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La yida del poeta, como la del artista, reside toda entera en las obras 
de su imaginación. Ese principio de actividad que Dios puso en el alma 
de todos los hombres, mas ó menos fecundo, mas ó menos poderoso, 
busca en cada uno de ellos un punto de salida, un respiro, porque como 
es de la naturaleza del fuego, ni puede permanecer oculto, ni le es dado 
esquivar su destino. Él produce, no solo todas las acciones, mas también 
todos los conatos de acciones de la humanidad. Enérgico, impetuoso, 
superabundante en algunos, los impele á acometer grandes empresas 
materiales. Estos son los hombres de acción : de ellos , unos llevan & 
otras naciones las armas, la gloria y la civilización de la suya : tales son 
los guerreros y los conquistadores , Alejandro, César , Gonzalo de Cór- 
doba, Hernán Cortés, Gustavo Adolfo y Napoleón. Otros, movidos de 
una sublime curiosidad , trasponen las montañas , surcan los mares y 
van á buscar en remotos climas aquel misterioso mas allá , aquel vago 
desconocido que siempre fué el constante anhelo de los grandes denue- 
dos y de las grandes inteligencias: estos son los viajeros, los mareantes, 
l9S descubridores, Cristóbal Colon , Sebastian Cano, Lapeyrouse, los ca- 
pitanes Cook y Ross. Otros en ñn, en esta categoría de exuberantes acti- 
vidades , consagran la suya á menos generosos fines ó porque les falta 
el freno de la moralidad , ó porque predomina absolutamente en sus 
almas el principio de la ambición, principio noble y hermoso cuando le 
contrapesa el sentimiento de la justicia, principio mezquino en su ori- 
gen y detestable en sus consecuencias , cuando campea solo é insolente 
en una cabeza necesariamente mal organizada. « La ambición , dice 
Chateaubriand ^ es de todas las almas; domina á las pequeñas; las 
grandes la dominan. » Las grandes actividades en las almas pequeñas 
producen las disposiciones discolas, descontentad izas, insubordinadas: 
estos son los conspiradores de oficio , los cabecillas , los intrigantes de 
alta ó de baja ralea, toda esa caterva de hombres nocivos, en fin, que 
son para las sociedades elementos perennes de disolución. 

A estas tres categorías pueden referirse todos los efectos de las activi- 
dades que me atreveré á llamar materiales ó de acción , para expresar 
que en ellas tiene una gran parte, sino la principal, la materia ó el 
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cuerpo ; pero hay otras actividades de tan noble y alta naturaleza, que 
como mas pura y directamente emanadas de la divinidad, residen solo 
en la inteligencia y nQ3 aparecen como esencialmente espirituales, por- 
que no temos sus oifedlds reales dé acción y solo se nos descubren por 
sus niárfttfllóstls efectOá. Gtlañclo corf({ulsta el guerfeto, cuando descubre 
el mareante, cuando subvierten el conspirador ó el rebelde el orden es- 
tablecido, vemos y palpamos los medios que para ello emplean, las legio- 
nes , las espadas , la artillería y la sangre y las lágrimas que siguen la 
triunfadora marcha del primero; las naves, las agitaciones personales, 
los afanes sin fin que pone en juego el segundo ; las perfidias, los críme- 
nes, los desastres, inseparable y terrible secuela del conspirador y del 
rebelde. Estas hombres hacen grandes cosas, pero las hacen con gran- 
des medios; siempre hay cierta proporción, cierta correspondencia 
lógica y necesaria entre los medios empleados y los resultados obtenidos : 
la historia de estos resultados es la historia de aquellos medios ; el genio , 
que no es mas que una de las formas de la actividad del alma , los 
pone en acción, pero ¿qué baria sin ellos? Nada. 



No así el genio colocado en otras condiciones , ó sea la actividad del 
espíritu mas purificado, mas sutil, cual se encuentra en el artista y en el 
poeta. ¿Con quó» de qué crean ambos? ¿De donde saca el compositor 
músico, por ejemplo, esas celestiales melodías que nuestra mente se ima- 
gina emanadas de las coros angélicos? El poeta, ¿de donde saca esos 
personajes á quienes da vida y cuerpo, que conocemos, que amamos, 
que existen, en fin, como existinios nosotros? ¿ De donde saca Homero 
aquellas grandes batallas que nos cuenta y que vemos presentes, con sus 
choques dé veloces carros , con sus nubes de dardos, con sus furibundas 
lanzadas? Y Cervantes ¿cómo animó tan maravillosamente á los dos 
iníñortales hijos de su entendimiento? La actividad de su alma les dio 
la vida , los puso en movimiento, pero los medios de que se valió para 
ello no están á nuestra vista, porque no son medios materiales; es me- 
nester deducirlos del contexto de la obra, pues no tenemos ningún otro 
dato, á menos deque los deduzcamos del estudio del hombre; poro ¿cómo 
hemos de estudiar á este, sino por sus obras, únicas manifestaciones de 
su vida que llegan al mundo exterior ? El estudio de la obra hace cono- 
cer al hombre , porque este está todo entero en aqueUa , así como el es- 
tudio del hombre suele contribuir al mejor conocimiento de la obra. 
Esto, aplicable á todos los artiátas en general, lo es muy particularmente 
á los poetas , y entiendo por poetas á todos los que escriben superior- 
mente sobre las cosas de la fantasía y del corazón , así on prosa como en 
verso. Para mí, tan poeta seria Cervantes, aun cuando en su vida hubiese 
escrito un verso, como Homero y Virgilio, cuya prosa nos es descono- 
cida : mas poeta es Fenelon en su Telémaco , Chateaubriand en sus 
Mártires, que Voltaire en ^xxEnriada ó Iriarteen su poema de \diMúsica, 
Para mí la poesía no está en la forma, sino en la esencia, no en el verso, 
sino en el pensamiento. Los que no opinan así, discurren en mi concepto 
como uno que, confundiendo á la mujer con las ropas talares porque de 
ordinario las usan, tomase por mujer á todo objeto que accidentalmente 
las llevase, aunque fuese un hombre, aunque fuese una percha. 
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He dicho que lavida del poeta está toda oii sus obras, y que del estudiu 
simultáneo de estas y de aquella rosulta ol conocimiento cabal de una y 
otras. Bajo este concepto, no hay duda quo son útilísimas las biografías 
de personajes ilustres escritas por sus contemporáneos , porque solo 
ellos pueden conocer bien la vida de aquellos personajes y explicar una 
multitud de incidentes y circunstancias que tal voz aclaran la intención y 
ponen en relieve todo el mérito de algunas composiciones. Esto on lo 
tocante á su utilidad artística y literaria; pero ntidie ignora además que 
estamos de tal suerte organizados, que es para nosotros uno de los mayo- 
res placeres , y en cierto modo una necesidad, conocer las vidas de aque- 
llos hombres que , Ibajo cualquier concepto , sobre todo si es bueno , han 
fijado la atención de los demás ; y como este placer y esta necesidad son 
uno de los mas nobles instintos de la naturaleza humana, es conveniente 
y útil satisfacerlos. En las vidas de los hombres célebres , las menores 
circunstancias ofrecen un interés gigantesco; y ¿qué sabemos á qué 
grado de celebridad alcanzarán entre nuestros descendientes los perso- 
najes que hoy alcanzan alguna entre sus contemporáneos? No nos toca 
á nosotros decidirlo; aun cuando se nos supusiera, que es difícil, bastante 
desapasionados para emitir un voto imparcial , todavía se nos deberla 
recusar por incompetentes, pues no se juzgan bien de cerca las obras ar- 
tísticas. Abstengámonos pues de fallar en esta cuestión, pero séale licito 
á la amistad y á un profundo y razonado aprecio de la persona y de las 
obras del señor Hartzenbusch , creer y vaticinar que no será ciertamente 
este ingenio uno de los menos célebres cuando empiece para nosotros la 
posteridad. Vamos pues á dejarle estos ligeros apuntamientos acerca de 
su vida y escritos. 

Nació don Juan Eugenio Hartzenbusch en Madrid el dia 6 de setiem- 
bre de 1806, siendo sus padres Santiago Hartzenbusch, alemán, natural 
de Schwadorf, pueblo inmediato á Colonia, y María Josefa Martínez Ca- 
lleja, hija de un labrador de la villa de Valparaíso de abajo, Obispado de 
Cuenca , cerca de Huete. Tenia el padre de nuestro poeta un hermano , 
llamado Juan, establecido en España, donde ejercía el oíicio do ebanista, 
mereciendo por su habilidad, mas adelante, serlo del Rey; y con este 
motivo, Santiago, que en su primera juventud fué labrador como sus 
padres, se trasladó á la edad de diez y nueve años á Madrid, donde 
aprendió y empezó á ejercer el mismo oficio con él. Aquel hermano fué 
padrino de Juan Eugenio y le puso su nombre. 

Siendo todavía muy niño, perdió nuestro poeta su buena madre en 
circunstancias que merecen referirse, porque prueban la e^^quisita sensi- 
bilidad de que estaba dotada, y porque nunca son indiferentiís las que 
tienen relación inmediata con los hombres destinados á vivir en la i)os- 
teridad, como creo que lo está el que es objeto de esta biografía. 

A los dos años escasos del nacimiento de Juan Eugenio, ocurrió en 
Madrid el horroroso asesinato y arrastramiento por las calles del infeliz 
don LuisViguri,el dia4de agosto del808. Viguri , antiguo intendente de 
la Habana, y, como dice en su enérgico lenguaje el conde de Torenoc^fsf. 
úelLevanU, etc., lib. 5^) , «uno de los mas menguados cortesanos del Prfu- 
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cipi d« la Paz,» vivía en la capital retirado y oscurecido, aunque sin dejar 
por eso de continuar siendo , como en los tiempos de su valimiento, el 
blanco déla impopularidad que perseguía en aquellos aciagos días á todos 
los amigos y hechuras del célebre privado. Grande en verdad debía ser 
aquella, pues sin el mas leve motivo fundado en su presente conducta, ni 
mas pretexto que la instigación de un criado resentido, el populacho de 
Madrid, llevado de su ciego encono, allanó la casa de aquel infeliz y, como 
queda dicho, le arrastró inhumanamente por las calles de la capital. Pasó 
la horda feroz en su sangrienta carrera, con el clamoreo y desarrapado sé- 
quito que entales casos acostumbra la canalla , por la calle de las Infantas, 
donde vivia la familia de Hartzenbusch. La madre de este, que se hallaba 
entonces en el octavo mes de su segundo embarazo, se asomó á la re]ei 
de su casa , oido el tumulto, y exclamó horrorizada : / Ay ! ¡ qué lástima !^ 
A este grito de compasión tan natural, parece que contestó uno de la 
inmunda gavilla : Con el que tenga lástima se debia hacer otro tanto. 
María se asustó , se retiró y nada dijo ; pero la impresión que produjeron 
en ella aquellas brutales palabras fué tan profunda, que, un mes después, 
al día siguiente de dar á luz su segundo hijo, perdió la desventurada el 
juicio y vivió solo quince días en un continuo delirio, repitiendo muchas 
veces á gritos las voces de los matadores de Viguri : ¡Fiva Fernando FII! 
¡Muera José II Esta circunstancia fué causa de que se atribuyese con 
mucha probabilidad el extravío de su razón y su consiguiente falleci- 
miento, al espectáculo y amenaza arriba referidos. El parto sin embargo 
habia sido feliz; fruto de él fué Santiago, hermano único de Juan Euge- 
nio, que fué ebanista, como su padre. Tenia María Martínez cuando 
murió, veinte y dos años ; la dulzura y timidez de su carácter sencillísimo 
justifícan mas y mas la conjetura antes indicada sobre la causa de su 
prematura muerte. Otro rasgo dará á conocer á aquella pobre madre. Su 
marido era no solamente un buen ebanista, sino habilísimo tornero en 
maderas y metales, y excelente constructor de barómetros é instrumentos 
de matemáticas. Encargóle la villa de Madrid que ejecutara una obra de 
este género , y como el día en que debia hacerse el ajuste, se presentase en 
su casa un alguacil » vestido casualmente en traje de ceremonia, para 
acompañarle, y le manifestase que tuviera la bondad de seguirle inme- 
diatamente porque le estaban aguardando en la villa, la buena María, 
que oyó estas palabras, é ignoraba que los alguaciles nunca van á pren- 
der vestidos de golilla, se abrazó llorando con su marido y exclamó: 
¿Por qué quieren llevar preso á mi marido? Mi marido no ha hecho 
nada para que le prendan. ¿ Qué mucho que en una organización tan deli- 
cada hiciese terribles estragos la escena que anteriormente hemos bos- 
quejado, y que su vista , junta con la bárbara réplica del que se irritó de 
la piedad de María Martínez, bastase á hacer naufragar la razón y aun 
la vida de esta desventurada? 

Aunque de genio muy apacible, el padre de Hartzenbusch era hombre 
taciturno y de escasísimo trato de gentes , sin tenerlo particular ó íntimo 
con nadie; así fué que su hijo , privado en tan tierna edad, como hemos 
dicho , de las caricias maternales y de las dulzuras que derrama siempre 
sobre la vida doméstica la presencia de una buena madre, pasó una ni- 
ñez bastante triste y entró en la adolescencia sin haber conocido mas 
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sociedad que la de los oficiales que asistían al taller de su padre » y aun 
eso solamente á las horas de trabajo. En estas circunstancias particu- 
lares de su vida, tan influyentes siempre en los primeros años , puede 
hallarse en mi concepto el secreto de ese carácter peculiar que se ad- 
irierle en las composiciones de nuestro poeta , carácter reconcentrado, 
profundo, observador y suavemente melancólico. La soledad inclina á 
la meditación , y la meditación unida al estudio , su inmediata y casi 
indispensable consecuencia , es la fuente de las grandes y sólidas con- 
cepciones. En las obras de Hartzenbusch hay un no sé qué de grave y 
meditabundo, que recuerda mucho el gusto alemán, resultado á que tal 
vez contribuyen por partes iguales, la circunstancia de su origen, su 
conocimiento de la lengua y literatura de sus padres, y el aislamiento 
y retiro en que pasó los primeros y siempre decisivos años de la vida. 
Por eso me he detenido un poco en señalar esta circunstancia, como in- 
fluyente , á lo que creo, en la índole y tendencias de su ingenio. 

Don Juan Eugenio Hartzenbusch, que tan alto puesto debia ocupar en 
el parnaso dramático, cumplió los quince años sin saber qué cosa eran 
el teatro ni el drama. Su padre no iba nunca al primero, y la casualidad 
hizo que hasta aquella época no cayese en sus manos ninguna composi- 
ción teatral. Hartzenbusch es un ejemplo insigne de la irresistible y pro- 
verbial fuerza de lo que se llama vocación. Nacido y criado en el taller 
de un menestral; sin el menor estimulo, antes bien con el obstáculo po- 
deroso, entre otros muchos, que debia oponerle la desafición de su padre 
al teatro, todo parece que se conjuraba para apartarle de él : Hartzen- 
busch, sin embargo, conoció y cultivó el teatro. El instinto dramático, 
digámoslo así, pudo mas que las trabas sociales: lo mismo sucede 
siempre que aquel , como todos los demás instintos, existe verdadera- 
mente poderoso y robusto : tampoco bastó la barrera del claustro á cer- 
rar la puerta de los triunfos escénicos á Tirso de Molina : tampoco logró 
apartar de la carrera de las armas al vencedor de Lepanto , una crianza 
dirigida á hacerle abrazar la profesión religiosa : como una misteriosa 
sirena, el claustro atrajo á su santa sombra á aquel gran vastago de la 
belicosa estirpe de los Guzmanes , santo Domingo el fundador. 

No por lo que dejo referido de la ninguna afición del padre de Hartzen- 
busch al teatro, se infiera que fuese de tan estrechas ideas, que mirase 
con aversión la literatura y los demás estudios ajenos de su profesión. 
Lejos de eso, era hombre instruido, y aun quiso dar á su hijo mas ele- 
vada carrera que la suya propia, destinándole al estado eclesiástico; 
pero vista la poca inclinación del muchacho, abandonó su designio, sin 
renunciar por eso á hacerle adquirir una instniccion superior á la que 
se acostumbra en sn clase. Hartzenbusch cursó el latin y los dos prime- 
ros años de filosofía en los estudios de San Isidro el Real de Madrid. To- 
cóle por preceptor de retórica y poética un padre jesuíta de mucha edad, 
el P. Pedro Roca, autor de un gran número de composiciones sagradas 
en latin, todas inéditas, hombre de una erudición vastísima en los 
idiomas latino y griego, el cual, como jamás habia enseñado otra cosa, 
ni aun se acordó de decir á sus discípulos que existia una poética cas- 
tellana; de modo que Juan Eugenio , dejados ya los esludios, y desti- 
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nado á la profosion de su padre (que enfermo casi continuamente, nece- 
sitaba quien dirigiese su taller) aprendió el arte métrico por casualidad, 
habiéndole caido en ios manos el del P. Losada. Robando los ratos que 
podia á una ocupacioó ingrata, leyó algunas comedias y estudió el fran- 
cés y el italiano. 

He dicho mas arriba que además del desvío de su padre hacia el teatro, 
otros muchos obstáculos debían alejar de él á Hartzenbusch. En efecto, 
cuando llegó este á la edad en que pueden empezar á manifestarse con 
algunos frutos, aunque todavía no sazonados, las disposiciones literarias, 
nuestra literatura, y señaladamente la dramática, se hallaba en un estado 
de decadencia ó mas bien de postración , inaudito en los fastos de la 
historia moderna. El teatro nacional entonces, es decir, desde el año 23 
hasta los últimos de la vulgarmente llamada ominosa década ^ compri- 
mido por una censura estúpida , desertado por el público á quien tenia 
infatuado la manía inarmónica como suele infatuarle todo lo que es moda 
en otras partes, como le tienen infatuado en el dia los brincos y las ar- 
lequinadas de los danzantes , como le infatuará acaso mañana cualquiera 
otra novedad igualmente filosófica, y como le infatúa en fin todo lo que 
á la circunstancia de venir de fuera, reúne la de costarle mas de lo que 
vale, el teatro, digo, no ofrecía entonces ni honra ni provecho ; ni honra, 

V porque la censura del famoso P. Carrillo , entre otros , estaba siempre 
pronta á cortar las alas al ingenio que osaba remontarse algún tanto; ni 

j^ provecho, porque los cómicos ni pagaban ni podían pagar decorosa- 
mente á los poetas. ¡ Qué elementos paia fomentar la vocación dramá- 
tica! Pues con ellos han luchado y al cabo los han vencido los apre- 
ciables escritores que son ahora los decanos de nuestra literatura 
dramática (hablo solo de los que siguen escribiendo para el teatro) , Gil 
y Zarate, Bretón de los Herreros, y Hartzenbusch. Por lo mismo que no 
hago mérito aquí de los que empezaron ya á florecer antes de esta época, 
como Quintana, Martínez de la Rosa, Gorostiza, prescindo ahora de los 
que pertenecen á esta última era de nuestra historia dramática, por el 
escaso ó ningún influjo que tuvieron sobre ellos las circunstancias par- 
ticulares de aquella época aciaga, tales como García Gutiérrez, Zorrilla, 
Rubí y algunos otros, tan jóvenes en el dia, que entonces eran niños. 

En diciembre de 1824, hallándose su padre ausente de Madrid , asistió 
por primera vez Hartzenbusch al teatro con su hermano , verdadera es- 
capatoria de muchachos. Eligieron el teatro mas cercano á su casa , que 
era el del Príncipe, donde se ejecutaba aquella noche el -^wíinoo en 
Eleum, ópera en un acto; después un baile pantomímico , y, por fin de 
fiesta, un saínete. La sorpresa de Hartzenbusch , al alzarse el telón , es 
inexplicable : ya he dicho que ni aun idea tenia de lo que eran teatros, 
decoraciones , dramas ú óperas : hasta ignoraba que estas se cantan , y 
por de contado estaba muy distante de sospechar que era italiana la de 
Antinoo : sin embargo, estuvo como encantado durante toda la represen- 
tación. Verdad es que esta, para entonces, erada las de mas aparato: el 
jántivoo en Eleusis^ aunque de escaso mérito lírico , presentaba un es- 
pectáculo de grande atractivo para los ojos. Aparecía en la primera es- 
cena una decoración magnífica, vista de ángulo, que representaba el 
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templo de Ceres; la estatua de la diosíi se veia en medio, y delante de 
ella un altar humeando; iJacerdotes, sacerdotisas y pu(»l)lo sallan por un 
lado y otro de la escena, se arrodillaban y entonaban un coro. Toda esla 
pompa escénica debia producir (¡grande impresión en un muchacho do- 
tado de buenas disposiciones para el teatro y excitar su aílcion á él; en 
efecto, desde entonces, asistir al teatro fué su pensamiento continuo, su 
sueño de oro, como hoy se dice, pero sueño que por desgracia muy pocas 
Yeces logi'ó ver realizado todavía por espacio de algunos años. 

Ya hablan caldo empero las primeras semillas de la vocación dramática 
en aquella alma juvenil ; ya faltaba solo que las fecundasen el tiempo y 
el estudio, trabajo lento, oculto y misterioso, que seria muy importante, 
pero que no es fácil ó que mas bien es imposible seguir paso á paso en 
las diferentes fases de su generación. Bástenos haber señalado el mo- 
mento de su principio ; vamos á señalar ahora sus progresivos y visibles 
resultados hasta el momento de su completo desarrollo que, por mi parto, 
creo ver llegado en las dos obras capitales de nuestro poeta, que son : 
Los Amantes de Teruel, y Dona Mencia ó la Boda en la inquisición. 
Estas dos bellísimas obras resumen, eq mi concepto, todas las cualidades 
dramática^ de que tan pródigamente dotó la naturaleza £tl señor Hartzen- 
busch. 

En el año 1823 empezó Qartzenbusch á leer comedias y á traducir al- 
gunas del francés, para ejercitarse en el conocimiento de este idioma: 
aquellas traducciones eran todas en prosa. La primera que hizo en verso, 
y que mas bien fué una imitación que no una traducción , es también la 
única que ha conservado y publicado , bajo el titulo de Floresinda: en 
1843 salió á luz en la Galería dramática. Pidióle un amigo suyo, que 
quería desempeñar en un teatro casero un papel trágico nuevo, que le 
escribiese uno expresamente; y Hartzenbusch, no atreviéndose todavía 
á correr los azares de una composición original , adoptó un término 
medio, cual fué el de ajustar á nuestro teatro la Adelaida Vuguesclin, 
de Voltaire , introduciendo en ella reformas , felices unas, y otras inspi- 
radas por su inexperiencia y también por circunstancias particulares 
que no estará de mas tomar en puenta. Hablase representado el año 
antes en el teatro del Príncipe la tragedia de Ducis titulada Atufar^ tra- 
ducida por don Dionisio Solis, con el título de Zeidar ó la Familia 
árabe. Concluía la tragedia sin ninguna muerte y con dos casamientos, 
lo que disgustó mucho; y como tampoco moria nadie y había una boda 
en la Adelaida, Hartzepbuscb echó, como suele decirle, por el atajo; 
introdujo nada menos quedos muertes en su traducción, y para iippo^i- 
bilitar el matrimonio, hizo que uno de los personajes muertos fiirso ca- 
balmente la povia. Como las obras do Voltaire estaban prohibidas, creyó 
que era necesario disfrazar todavía mas el original, para que no le cono- 
ciese la censura, y ep efecto, trasladó la acción á España á los tiempos 
del Rey don Pedro, y le puso tal , en suma , que no le hubiera conocido 
su mismo autor. No satisfecho aun con tan radicales mudanzas, puso en 
practica la máxima en que acababa de empaparse con la lectura de Al- 
lieri . y echó fuera los confidentes, que es una de las reformas que arriba 
califiqué de felices; pero inexperto en el arte, sin tener como nunca 
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había tenido , quien le aconsejase en tan difícil senda , no advirtió que 
era un desacierto conservar los caracteres y el lenguaje de los caballeros 
franceses del siglo quince, ó mas bien el carácter y el lenguaje del 
mismo Voltaire, que, salvo rarísimas excepciones, se reproducen como 
nadie ignora, en todos sus personajes, en personajes españoles, aunque 
de )a misma época. Todavía resaltó mas esta inadvertencia, cuando años 
después, queriendo dar al teatro su obra, que antes no se babia repre- 
sentado mas que en una casa particular, y recelando que aun conservase 
algo del pecado , entonces imperdonable, de su origen , refundió de 
nuevo su imitación, trasladando la acción al siglo VII y haciendo por 
consiguiente mas impropia la aplicación de las ideas y sentimientos de 
un filósofo del siglo XVIII á los Godos del tiempo del Rey Vamba. Esta 
última refundición es la que se ha impreso en la citada Galería dramá- 
tica , y la misma que presentó su autor en 1834 á la empresa de los tea- 
tros de Madrid, que, con poco tino á lo que creo, no tuvo á bien admitirla. 
Mejor acogida merecía en mi concepto una obra que, prescindiendo de 
otras muchas cualidades recomendables, tiene la tan esencial en España 
de abundar en hermosos versos. Hartzenbusch, sea dicho en paz de las 
antiguas empresas de nuestros teatros, no halló en ellas, al principio de 
su carrera, el estímulo que merecían su talento y sus esfuerzos. Los pri- 
meros pasos de este poeta en la senda literaria la hallaron muy esca- 
brosa; pero para esto, como para la repulsa antedicha, hay una expli- 
cación que daré mas adelante , cuando llegue á esta época de la vida de 
nuestro personaje, á la que hemos saltado ahora por seguir la historia de 
su primera composición dramática en verso, y trasponiendo un espacio 
de siete años, de los que algo debemos decir. 

La primera obra de Hartzenbusch que se puso en escena en teatro 
público fué una muy buena refundición del Amo criado , comedia de 
don Francisco de Rojas, una de las mejores de este felicísimo ingenio. 
Estrenóse esta refundición en el teatro déla Cruz el 24 de abril de 1829, 
á los seis días de haberse estrenado en el Príncipe la famosa Pata de 
Cabra , que , como recordarán muchos de mis lectores, ponia en conmo- 
ción á todo Madrid, merced á la infinita sal que supo derramar sobre un 
papel, de suyo muy necio, nuestro inimitable Guzman. £1 Amo criado 
se representó hace pocos años en el Liceo con varias enmiendas. 

Siguieron á esta refundición, en el mismo año de 29 , dos piezas tra- 
ducidas del francés por Hartzenbusch, que se representaron también en 
la Cruz, y fueron : el Regreso inesperado, de Regnard , y el Tutor, de 
Dancourt. Aquella gustó ; esta no hizo mas que pasar. 

No conocía á la sazón Hartzenbusch nada del teatro moderno fran- 
cés, y poquísimo del moderno español, que en verdad poco tenia que 
conocer, pues apenas puede decirse que existiese entonces; algunas tra- 
ducciones muy mutiladas y tal cual pieza original de Gorostiza, Gil y 
Zarate y Bretón de los Herreros, eran el único alimento de nuestra escena. 
Hartzenbusch, además, ocupado en las tareas de su oficio, muy rara 
vez asistía al teatro* Toda su atención se dirigió, pues, á estudiar nues- 
tro antiguo repertorio y el teatro clásico francés, estudio útilísimo, las- 
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timosamente desatendido por nuestros jóvenes poetas, y á que debe 
Harlzenbusch ese lenguaje castizo y esa solidez de concepción que nos 
seducen en casi todas sus composiciones. Su alicioa á nuestros antiguos 
dramáticos rayaba en él en una especie de idolatría, y para tributarles 
mas rendido culto, no satisfecho con estudiarlos asiduamente, se de- 
dicó á refundir algunas de sus mas bellas composiciones, llevado del 
laudable deseo de ver restaurado en nuestra escena el lustre del ingenio 
nacional. Con esta mira refundió por entonces las dos lindísimas come> 
dias los Empeños de un acaso de Calderón y la Confusión de un jardín , 
de Morete. 

No es esta la ocasión de discutir sobre la conveniencia ó no conve- 
niencia de las refundiciones de comedias antiguas : ya traté este punto 
con alguna extensión al dar cuenta en el Heraldo (véase el del 9 de julio 
de i 844) , de la que hizo el mismo señor Hartzenbusch del Médico de su 
honra, de Calderón. A aquel artículo remito al lector, si me es lícito 
citar como de algun'peso mi propia opinión , que, en suma, les es favo- 
rable , siempre que reúnan las circunstancias debidas. Cierto que no es 
poco lo que puede decirse y se dice contra las refundiciones ; pero á todos 
esos argumentos en contra, se puede responder con uno en pro , que en 
mi concepto no tiene réplica : ó hemos de renunciar á ver en la escena 
una multitud de admirables composiciones antiguas, que como las es- 
cribieron sus autores, no se pueden representar, ó es preciso refundir- 
las; y como no creo posible probar que debamos renunciar á verlas re- 
presentadas, probado se está que es necesario refundirlas. Es difícil^ 
muy difícil hacerlo; esto no es mas que una razón , entre mil , para que 
no se encarguen de tan arduo trabajo sino hombres capaces de llevarlo 
á cabo con acierto. El señor Hartzenbusch lo ha hecho en varias ocasio- 
nes, y su mismo ejemplo es justamente un argumento en apoyo de mi 
opinión arriba citada, y una prueba de la utilidad que reportan de tales 
trabajos los ingenios que se dedican á ellos con aplicación y conciencia. 
Ya he dicho y es evidente que al profundo estudio de nuestro antiguo 
teatro que ellos han impuesto al señor Hartzenbusch , debe este poeta 
gran parte de ese sabor castizo, de ese grande interés y de esa singular 
maestría en la pintura de los caracteres que distinguen á la mayor parte 
de sus obras. 

Como quiera que sea , á aquellas dos refundiciones de Calderón y 
Moreto , debió nuestro poeta la feliz casualidad de ver abierta la entrada 
de uno de nuestros teatros públicos para su primera composición origi- 
nal en la noche del 8 de febrero de 1831. Veamos cómo. 

Quería la empresa de teatros de entonces poner en escena un comedión 
de don Manuel Fermín de Laviano, titulado la Restauración de Madrid, 
uno de aquellos monstruosos abortos dramáticos del siglo pasado, por 
el estilo de los que tan ingeniosamente simbolizó Moratin en el Gran 
cerco de Viena del insigne don Eleuterio. 

Excusado es decir si la obra seria absurda ; pero parece que había pro 
ducido mucho dinero en el siglo pasado y aun en el presente, recomen- 
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dación que vale tanto ó mas que cualquiera otra para las empresas, y 
así la de entonces encargó á Hartzcnbusch que la refundiese, pues á este 
oscuro género se limitaba entonces la escasa nombradla de nuestro poeta, 
y aun eso solo entre bastidores, no habiendo todavía sonado su nombre 
para nada fuera de ellos en la trompa de la fama literaria. Bien se le 
alcanzaban á Hartzenbusch las dificultades del encargo; conocía muy 
bien que por hábil que fuese la refundición , era imposible que se sostu- 
viese en nuestra escena del día una comedia que sobre ser muy ridicula, 
se fundaba en aquel tan conocido milagro de Nuestra Señora de Atocha, 
cuando resucitó á la mujer y las hijas de Gracian Hamirez, degolladas 
poco antes por este valeroso capitán, según larga y candorosamente 
refiere Jerónimo de Quintana en el libro I desu Antigüedad de Madrid. 
Sin embargo aceptó; resolución verdaderamente heroica, y que no fué , 
sea dicho en su elogio , mas que un sacrificio igualmente heroico de su 
propia reputación hecho ante las aras de Calderón y Moreto; aceptó, 
repito , con la capciosa mira de hacerse propicia á la empresa y obtener 
de ella que se representasen sus dos queridas refundiciones de los Em- 
peños de un acaso y la Confusión de un jardín. Sin embargo , una vez 
tomado el comyHomiso, era preciso cumplirle, aunque no al pié de la 
letra, pues vista absolutamente la imposibilidad de que una refundición, 
cualquiera que fuese , llegara á sostenerse en la escena , determinó tomar 
del original el título y el argumento , y manejar est^ como Dios le diese á 
entender. Pensó primeramente tomar el encargo con calor, y hacer una 
obra regular y concienzuda , en verso y con la posible subordinación á 
las reglas del arte : en este sentido escribió todo un acto en romance en- 
decasílabo, pero vio que de este modo se falseaba enteramente la índole 
de su cometido , que iba á resultarle una obra sin el espectáculo que le 
pedian , y echando, como quien dice, cuerpo al agua , rasgó lo escrito y 
compuso su drama en prosa con los imprescindibles requisitos de pompa 
y ruido, pero sin el dichoso milagro. El drama se representó en la Cruz 
y fué silbado , como no podía menos de serlo; y para colmo de desdicha, 
no se representaron las dos refundiciones de Calderón y Moreto. El pobre 
poeta hizo el sacrificio por entero, y su sacrificio fué perdido. Esto era 
lo mas triste para él, porque no lo esperaba. Habia previsto y aceptado la 
derrota solo para que sirviese de pedestal á sus dos amados ingenios, y 
su derrota fué estéril para ellos. 

De aquella susodicha silba á que su mala estrella le hizo asistir, sen- 
tado como una víctima resignada en un rincón de la última fila del palco 
por asientos, data una costumbre que todavía conserva Hartzenbusch y 
que conservará mientras viva á menos de violar un juramento solemne. 
Juró que no volverla á asistar á la primera representación de ninguna 
de sus obras, y lo ha cumplido, perdiendo así repetidas ocasiones de ver 
compensados aquellos Justos silbidos con muchos aplausos , mas justos 
todavía. 

A aquel trago de acíbar siguieron para Hartzenbusch otros, acaso no 
menos amargos , pero de distinta especie. Todos sus conatos para que 
se representasen sus nuevos trabajos se estrellaron en la dureza, muy 
natural como luego veremos, de las empresas, ó en su propia escasa 
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fortuna. Tradujo varias piezas del francés; con las unas acudió tarde al 
teatro, y las otras no fueron admitidas. Hizo una especie de refundición 
del Edipo de Voltaire , agregándole retazos de Sófocles y Séneca ; tradujo 
la Mérope de Alíieri y escribió una Medea original. Todos estos afanes 
fueron perdidos para su reputación del momento, pero no para ^u fama 
futura , pues con ellos se formó su gusto . se robusteció su ingenio y tem- 
pló sus fuerzas para acometer mas arduas empicsas. Aquel duro y soli- 
tario aprendizaje del arte fué para Hartzenbusch loque eran para los 
antiguos paladines los años de prueba que les imponían los estatuios 
caballerescos, una preparación rigurosa, pero necesaria, triste, pero 
muy provechosa. ¿Quién sabe? Tal vez si la suerte le hubiera sonreido 
como á otros, en el principio de su carrera; si el capricho del púl)lico ó 
una feliz casualidad hubieran dado á sus primeros ensayos la gloriosa 
recompensa que solo debería estar resellada á los frutos ya maduios; 
si nuestro poeta, en fin, hubiera recogido sin trabajo, sin verdadero 
merecimiento , esas ricas cosechas de aplausos con que otros se han visto 
premiados como por encanto, acaso, repito, esto prrmaturo premio 
hubiera sido tan funesto para él cuanto saludables y útiles le han sido los 
improbos afanes , la silenciosa perseverancia , el tenaz estudio á que le 
obligaron la severidad del público y las repulsas de las empresas. Hart- 
zenbusch se hubiera creido maestro cuando todavía no era masque mal 
discípulo ; se hubiera desvanecido con el vapor de su primer triunfo ; se 
habría naturalmente desdeñado de estudiar, y el necesario desengaño á 
que se hubiera expuesto , como tantos otros, como para tantos otros 
también hubiera sido para él inútil y cruelmente doloroso. Su feliz ta- 
lento se hubiera secado en flor , hubiera resultado perdido para la gloria 
del alte, y su ejemplo hubiera servido solo en los anales de la literatura, 
para aumentar el largo catálogo de los escarmientos dados á arrogancias 
precoces. 

Prometí algunas páginas mas arriba explicar porqué fueron tan dos- 
graciados como queda dicho y como todavía veremos, los primeros pa- 
sos de Hartzenbusch en la carrera literaria, y ya ha llegado el momento 
de cumplirlo. Para que comprenda bien el lector esta explicación , pre- 
ciso será que volvamos un poco la vista atrás , trasladándonos por un 
momento á algunos años antes de la época de qire voy escribiendo. 

Contados serán los lectores de esta biografía, que no recuerden , como 
tan reciente , ó no conozcan por lo menos la revolución literaria que se 
efectuó en Madrid al mismo tiempo y por los mismos pasos que la revo- 
lución política, de que todavía no hemos salido ni tan completa ni tan 
felizmente como de aquella. Tal fué la revolución llamada romántica. 
Tanto se ha escrito, bueno y malo y malísimo sobre ella, que seria 
hasta empalagoso insistir aquí sobre este punto : baste decir que en el 
corto espacio de dos años, desdo 185-4 hasta 1836, dicha revolución prin- 
cipió, luchó, y, sea dicho en paz de los escasos disidentes que todavía 
protestan contra ella, triunfó- El bastardo clasicismo de fines del siglo 
pasado y principios del presente quedó derrotado; el gusto del público 
abrazó con entusiasmo los principios y las producciones de la nueva 
escuela francesa; apadrinó sus atrevidas reformas, sancionó con aplau- 
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SOS su toma de posesión de los teatros y de todos los demás géneros de 
am ena liter atm-a. ¿Hizo-hioa2*¿JiizQ mal? ¿abusó de su triunfóla nueva 
escuela V Hábil para escarnecer y destruir, ¿no acertó á fundar mas que 
un edificio efímero, como cimentado fuera de los eternos principios del 
sano juicio y de la moral? Cuestiones son estas que ni creo posible de- 
cidir todavía , ni seria este en todo caso el momento oportuno de inten- 
tarlo; no hago mas que consignar un hecho porque lo necesito para ma- 
nifestar sus relaciones con el asunto de que voy tratando, es decir , su 
influencia sobre el personaje de quien escribo. Aquella revolución ro- 
mántica, en que tomaron parte en distintos sentidos tantos jóvenes de 
talento y tantas incapacidades, nació, creció y se consumó sin que 
Hartzenbusch supiese nada de ella en el taller donde ganaba un jornal. 
La atención y el estudio de Hartzenbusch se estaban todavía allá en los 
tiempos de Moliere , Regnard y Alfieri, que eran para él los modernos, 
mientras el público tenia fijos los ojos en Víctor Hugo y Alejandro Du- 
mas : entre el poeta aspirante y sus deseados oyentes , mediaba un siglo : 
inde mali labes ; de aquí la desgracia de Hartzenbusch , los desaires que 
le hacían las empresas, conocedoras de las necesidades del momento, 
que Hartzenbusch entonces no sospechaba siquiera. — De ello dio una 
prueba señalada presentando para su admisión, en 1851, la tragedia ar- 
riba mencionada de Jf^/ore«íriíZa, que, como ya hemos dicho, fué desecha- 
da por su regularidad clásica sin que bastasen á compensar este pecado 
sus hermosos versos y algunas situaciones realmente interesantes. La 
misma suerte tuvo y por los mismos motivos otro drama original, pero 
en prosa, que escribió á poco de haber rayado la nueva era de hbertad 
política y literaria. Era su argumento la noble resistencia con que el In- 
fante don Fernando de Antequera , tio de don Juan II, conservó al Rey 
niño la corona con que le brindaban los grandes. Titulábase la obra el 
Infante don Fernando de Castilla. Nunca se ha impreso. 

Ya por este tiempo habia mudado un poco la condición de Hartzen- 
busch y tomado un giro algo mas favorable á sus instintos y anhelos 
literarios. En el año 485^, muerto ya su padre, Hartzenbusch habia 
estado trabajando, como simple jornalero, en la obra de mueblaje que 
se hizo para el salón de Proceres del Buen Retiro; mas viéndose, acabada 
aquella, sin tener donde emplear su poca ó mucha habilidad fabril (punto 
es este que no me juzgo competente para decidir), aprendió la taquigra- 
fía , y al año siguiente entró como taquígrafo temporero en la redacción 
de la Gaceta. En esta situación , aunque todavía no de las mas brillantes, 
ya tuvo nuestro poeta mas holgura y recursos para cultivar sus ocupa- 
ciones favoritas. Cerradas las Cortes, en 1836, volvió á echar mano de 
la obra que debía fundar de pronto su magnífica reputación literaria, y 
corrigió ó mas bien compuso de nuevo el drama titulado los amantes de 
Teruel, que habia principiado dos años antes y que abandonó entonces 
por una rara coincidencia. Lo que llevaba escrito, prosa todo, y el plan 
de su obra, coincidían exactamente con el Maclas de Larra; igual com- 
binación, igual número de personajes principales, iguales caracteres, 
igual modo de distribuir la materia. Hartzenbusch no vio representar el 
Maclas (su pobreza le impedia entonces asistir al teatro), pero lo leyó , y 
encontrándose con su obra hecha por otro y aplaudida en cabeza ajena. 
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hubo necesariamente de abandonarla. Pero el argumento , á pesar del 
vicio radical del desenlace histórico , le gustaba en extremo; habla medi- 
tado muclio sobre él; vela los escollos en que hablan tropezado al ma- 
nejarle algunos antiguos poetas. Rey de Artieda, Montalvan y otros, y 
se habla lisonjeado con la fundada esperanza de evitarlos ; hacíasele muy 
duro renunciar á un pensamiento que por tanto tiempo habia halagado 
su imaginación, y al cabo se resolvió en buen hora para él á probar for- 
tuna. Discurrió que variando el plan , aun se podria manejar aqu(!l 
asunto tan altamente dramático : entonces imaginó introducir una ma- 
dre y un padre que antes no habia; entonces principió la acción en Va- 
lencia y echó mano de una mora, Zulima, personaje interesantísimo, 
superiormente enlazado con la acción , y con quien antes no habia con- 
tado. Escrito el drama, lo consultó con su amigo el inteligente actor don 
Juan Lombia,y este le dio consejos que Hartzenbusch necesitaba mucho : 
dos años consecutivos hablan transcurrido sin que el pobre taquígrafo 
hubiese puesto los pies en el teatro. De todos los dramas franceses de la 
nueva escuela que se hablan traducido, solo vio representar el Jníony; 
de los originales, solo la Conjuración de Fenecía y el Trovador. Lom- 
bia le indicó varias enmiendas acertadas, que Hartzenbusch se complace 
en recordar á sus amigos con una modesta ingenuidad que le honra , y 
entre otras, una muy sustancial. En el acto cuarto, aparecía Marsilla al 
lado de Teruel recobrándose de una caida que habia dado del caballo, 
caida que Hartzenbusch quería que se tuviese en cuenta al ir á morir 
Marsilla en el acto siguiente : para esto, es decir , para fijar mas este in- 
cidente en la memoria del espectador, prolongaba la escena del recobro 
con un breve soliloquio del héroe caido. Lombia dijo : « Va bien » (son 
sus propias palabras, que sé por boca del mismo Hartzenbusch), « va bien 
» que Marsilla se caiga del caballo y pierda el sentido del golpe; pero 
» en recobrándose , Marsilla no habla , si no que monta á caballo y parte 
» para Teruel. Si usted quiere que hable parado en la escena , es preciso 
«atarle : necesita usted unos ladrones. » La observación era justa, y 
Hartzenbusch no titubeó en adoptarla. La escena, pues, del bosque, y 
aun la felicísima idea de oírse las campanas de Teruel primero cerca y 
luego lejos, al pasar el espectador de la casa de Segura al sitio en que se 
halla detenido Marsilla, y que tan buen efecto produce siempre, per- 
tenecen á Lombia. 

Lox Amantes de Teruel se representaron por primera vez en enero de 
1857 (1). Pocos dramas han sido mas aplaudidos y i en mi concepto, nin- 
guno con mas justicia. En estos términos dio cuenta de aquella primera 
representación el malogrado Larra, en un excelente artículo que fué el úl- 
timo de los que escribió : <( Venir á aumentar el número de los vivientes, 
ser un hombre mas donde hay tantos hombres; oir decir de sí : es un tal 
fulano, es ser un árbol mas en una alameda. Pero pasar cinco ó seis 
lustros oscuro y desconocido , y llegar una noche entre otras , convocar 
á un pueblo , hacer tributaria su curiosidad ; alzar una cortina , conmo- 

1 Damos el texto de este drama conforme con las varias é importantes correcciones que 
eo él ba hecho el autor, reduciéndole de cinco actos á cuatro. Todavía no se ha represen- 
lado ni impreso bajo la nueva forma en que ahora se publica por primera vei. 
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ver el corazón , subyugar el juicio , hacerse aplaudir y aclamar, y oir 
al dia siguiente de sí mismo al pasar por una calle ó por el Prado : aquel 
es el escritor de la comedia aplatidida , eso es algo ; es nacer ; es devolver 
al autor de nuestros diaspor un apellido oscuro un nombre claro; es dar 

alcurnia á sus descendientes, en vez de recibirla de ellos El drama 

que motiva estas líneas tiene en nuestro pobre juicio bellezas que ponen 
á su autor, no ya fuera de la línea del vulgo, pero que lo distinguen 
también entre escritores de nota. » Citando luego aquellos dos versos del 
acto quinto : 

En presencia de Dios formado ha sido. 
— Cun mi presencia queda destruido ! . 

añade Larra: «Sublime respuesta, tan sublime por lo menos como el 
famoso quHl mourút de Corneille. » 

Esta bellísima obra colocó de repente á Hartzenbusch en la primera 
fila de las celebridades literarias , y aun extendió su reputación fuera de 
España : los teatros, los editores, los periódicos solicitaron su coopera- 
ción ; desde entonces empezó á escribir en estos últimos, ya en prosa ya 
en verso. No es posible que vayamos siguiendo aquí una á una aquella^ 
varias publicaciones, conocidísimas- además, y sobre las cuales bastará 
que echemos una rápida ojeada general cuando lleguemos á la época 
en que dio á luz el autor las principales de ellas reunidas en un tomo, 
que fué en el año de 1843. Sigamos ahora, como mas importante, la 
serie de sus mas notables producciones dramáticas, haciendo una ligera 
reseña de las varias fortunas que han corrido. 

Siguió é. los amantes de Teruel c\ Ernesto y imitación infeliz de la 
Angela de Dumas. Disgustó y debió disgustar por su excentricidad, par- 
ticularmente los tres primeros actos. Solo se representó una noche, por- 
que el censor suspendió las representaciones, hasta que se hiciesen cier- 
tas enmiendas, con las cuales el drama venia á quedar lo mismo que 
antes. El censor hizo mal , á lo que creo , en exigirlas , pero los actores 
anduvieron íicerlados en no querer continuar representando el drama. 

El drama original que siguió á este desgraciado ensayo puso el sello 
á la reputación de Hartzenbusch. Doña Mencia ó la Boda en la Inqui- 
sición le acreditó resueltamente de buen poeta dramático en el concepto 
del público, escamado ya de tantos primeros aciertos que han sido tam- 
bién los últimos , y cada dia mas reacio en dar su aprecio con fácil in- 
dulgencia. El éxito de Doña Mencia superó con mucho al de los Amanó- 
les, Su Majestad agració al aplaudido autor con la cruz de Isabel la 
Católica, y la empresa de teatros le regaló una pluma de oro, plata y 
nácar, adornada de un rubí. 

Después de la Redoma encantada, lindísima comedia de magia que 
escribió Hartzenbusch por compromiso de amistad con los empresarios 
del teatro y que se representó treinta y cuatro noches consecutivas, la 
obra mas aplaudida y eu mi concepto la mejor de las muchas que luego 
ha dado este poeta al teatro es el drama Don Alfonso el Casto ^ notable 
sobre todo por su excelente versificación. No ha sido tan feliz el señor 
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Hartzenbusch como en el irtójíico, on el ¡íúnoro puramenltí cómico, á 
pesar de bailarse trozos ?tálndísimos<M) la J)(nia Mvnna y on los yí maníes 
deTeruel, por ejemplo; pero sus runijíosicione.í íM CssIü género, fuera 
de las comedias de magia, han sido goneralmente ivcibidas por el público 
coü frialdad : tales son la Fisionaría , las Batuecas y la Coja y el En- 
cogido : el Bachiller Mendarias fué bastante bien recibido. líonoriay 
Primero yo, no obstante sus muchas bellezas, j^uslaron poco; lo mismo 
sucedió con el Novio de Builrago, traducción libre do Picard. General- 
mculc las obras de este poeta ofrecen grandes dificultades de ejecución ; 
hábil ¿idemás en la pintura de los caracteres, hasta sus personajes secun- 
darios son importantes, como ya observó Larra , y reclaman que se en- 
carguen de su desempeño buenos actores: como en nuestros teatros esca- 
sean estos, no menos ((ue los medios materiales de dar el necesario 
aparato á los espectáculos, las obras de Hartzenbusch suelen no produ- 
cir en la escena todo el efecto que debieran. Así es que muchas de ellas , 
y muy señaladamente Primero yoy gustan mucho mas leidas que repre- 
sentadas. 

La dificultad de su ejecución que antes he señalado puede haber con- 
tribuido también á que generalmente se hayan representado poco en 
Madrid , aun las mas aplaudidas. • 

Para completar el catálogo de las composiciones dramáticas de este 
autor, réstame citar el Juan de las Finas y los Polvos de la Madre Ce- 
lestina , comedias de magia, el Barbero de Sevilla , tratluccion de Beau- 
marchais, y otras dos traducciones del francés , que son la abadía de 
Penmark y el Abueliio. Esta no se ha representado. En la comedia de 
don Juan Diana titulada ;^¿( un bandido/ tuvo también alguna parte. 

En 29 de mayo de 1845 se estrenó en el teatro del Príncipe la Jura en 
Santa Gadea, drama en tres actos y en verso que fué bien recibido. Por 
entonces también escribió en compañía del señor Rubí la piececita Una 
onza á temo seco, imitación feliz de la Maison en loterie, de Picard. 
La Aladre de Pelayo , que se representó por primera vez en el Príncipe 
la noche del 24 de marzo de 1846, es la última obra de empeño que 
Hartzenbusch ha dado á la escena. Es un drama muy bien escrito, for- 
mado en parte sobre las tradiciones que existen acerca de doña Luz y 
su esposo Favila, y en parte sobre el asunto de'Mérope , pero con la par- 
ticularidad de que el desenlace es distinto del de todas las iV/eropes.- 
en ellas el sacrificio de la madre es casarse por salvar la vida al liijo ; en 
la Madre de Pelayo , doña Luz muere porque viva el futuro libertador 
de España. — Para las fiestas con que solemnizó Madi'id las bodas reales 
en el mismo año de 1846, escribió una zarzuela en un acto titulada la 
Alcaldesa de Zamarramala. En compañía del señor Bielon de los Her- 
reros refundió posteriormente la Esclava de su Galán de Lope. 

He citado los títulos que puede presentar el señor Ilarlzonbusch al glo- 
rioso dictado de buen poeta dramático, que no le negará ciertamente la 
posteridad. No es menos apreciable este autor considerado como poeta 
lírico : sus composiciones tituladas la Medianía del Ingenio, al Busto 
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de mi Eiposa^ el Alcalde Ronquillo y otras están superiormente versifi- 
cadas y abundan de pensamientos nuevos, robustos y muy elevados. Su 
poesía es generalmente sustanciosa» es decir, rica de ideas; cautiva 
tanto por la esencia como por la forma : nunca es redundante : siempre 
dice algo ai corazón ó á la fantasía ; acaso linda alguna vez con el pro- 
saísmo, nunca con la vacía hinchazón de los versificadores que no saben 
pensar ó no tienen pensamientos que expresar, defecto harto común en 
nuestros escritores en verso y de que sin duda ha contribuido mucho á 
libertar á Hartzenbusch su profundo estudio de los poetas alemanes, 
pensadores por excelencia. En el tomo en que ha publicado sus obras 
sueltas , hay varias traducciones del alemán , la Infanticida , la Cam- 
pana , admirable composición de Schiller, el No me olvides y treinta fá- 
bulas del célebre Lessing, escritas originalmente en prosa y versificadas 
por Hartzenbusch con una gracia y una naturalidad que recuerdan las 
mas felices composiciones en este género de Iriarte y Samaniego. 

De estas fábulas y otras suyas originales, hasta el número entre todas 
de ciento y dos, formó una colección que se imprimió en 1848. Para con- 
cluir con las publicaciones mas importantes de este escritor , réstanos 
solo mencionar una correctísima edición que ha dado de las come- 
dias escogidas de Tirso de Molina (tomo V de la Biblioteca de autores 
españoles) y dos tomos que lleva ya publicados del teatro de Calderón, 
que formará cuatro, colección la mas completa que se conoce de las 
obras de este insigne poeta. En el tomo II incluyó El acaso y el error, 
comedia desconocida de Calderón , primer bosquejo de La señora y la 
criada. 

Entre sus artículos en prosa son muy notables un excelente juicio crí- 
tico de las obras de don Ramón de la Cruz leido en el Liceo, y una me- 
moria sobre la vida y escritos de don Dionisio Solis. — La prosa de 
Hartzenbusch es pura y castiza; pero por mi parte prefiero sus versos. 

El señor Hartzenbusch fué nombrado en enero del año 44 oficial pri- 
mero de la clase de primeros con consideración de Bibliotecario de la 
Nacional de Madrid, que desempeña en el dia. Por la misma época so 
dignó Su Majestad agraciarle con la cruz supernumeraria de Garlos III. 
En marzo de 1847 le admitió en su seno la Real Academia española , con 
cuya ocasión leyó un magnífico discurso titulado Carácter distintivo 
de las obras dramáticas de don Juan Jluiz de Alarcon, En los años 46 
y 47 escribió la crítica teatral para el periódico titulado el Español. 

E. DE O. 

Madrid , octubre de 1849. 
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DRAMA EN VERSO Y PROSA 
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TEATRO DEL PRIÜCIPE A 19 DE ENERO DE i837. 



PERSONAS. 



Don JUAN DIEGO MARTÍNEZ GARCES 

DE MARCILLA, ó MARSILLA. ' 
Doña ISABEL DE SEGURA. 
Doña MARGARITA, 
ZULIMA. 

Don rodrigo DE AZAGRA. '^^ 
Doü PEDRO DE SEGURA. > » - 



-Don MARTIN GARCES DE MARSILLA. 
TERESA. 
ADEL. 

OSMIN, africano. 

Soldados moros, Damas, Caballeros, Pajfs, 
Criados, Bandidos. 



El primer acto pasa en Falencia , y Jos d§más en Teruel. 

Año de 1217. 



ACTO PRIMERO. 

Valencia. 

Dtrmitorío morisco, magnifícamente adornado, 
eoB lámparas. Jarrones de flores y pe^fitecos. 
Á la derecha del espectador una cama, junio 
al proscenio; á la izquierda una ventana con 
edkMlat y cortinajes. Puerta grande en el 
fondo y y otras pequeñas á los lados. 



ESCENA PRIMERA. 
ZDLmA , ADEL, JUAN DIEGO MARSILLA, 

ADORVEGIBO ^EK LA GAMA : SOBRE ELLA UN 
LHHZO CON LETRAS DE SANGRE. 

Zul. No Toelve en sí. 

jídei. Todavía • 

Tardará mocho en Tolver. 

Zul. Fuerte el narcótico ha sido. 

jídel. Poco há se lo administré. . 
~ Dígnate de oir, señora, 
La TOi de un súlnlito fiel , 
Que orillas de un precipicio 
Te Ye colocar el pié. 

Ztfi. Si disuadirme pretendes , 
Ko te fatigues, AdeL 
Partir de Valencia quiero , 
Ty lo joro , partiré. 

jidsL ¿Con ese cautlTO? 

Zuk Tú 

le has de acompañar con él. 



^deU i Asi al esposo abandonas ! 
I Un Amir, señora, un Rey! 

ZuL Ese Rey, al ser mi esposo , 
Me prometió no tener 
Otra consorte que yo. 
¿Lo ha cumplido? Ya lo ves. 
A traerme una rival 
Marchó de Valencia ayer. 
Libre á la nueva Sultana 
Mi puesto le dejaré. 

Jídel. Considera... 

ZuL Está resuelto. 

El renegado Zaen , 
El que aterra la comarca 
De Albarracin y Teruel , 
Llamado por mí ha venido , 
Y tiene ya en su poder 
Casi todo lo que yo 
De mis padres heredé , 
Que es demás para vivir 
Con opulencia los tres. 
De la alcazaba saldremos 
A poco de anochecer. 

Adel, ¿Y ese cautivo, señora, 
Te ama? ¿Sabes tú quien es? 

Zul, Es noble, es valiente, en una 
Mazmorra iba á perecer 
De enfermedad y de pena , 
De frió, de hambre y de sed : 
Yo le doy la libertad , 
Riquezas, mi mano : ¿quién 
Rehusa estos dones? ¡ Oh ! 
Si oñMIera mi altivez 

1 
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Con una repulsa, caro ,--. •.:•. ', 
Le costara su desden^ ,*•• '\ V 
A mis favores I HÁ QjDÍÍpp/ 
Que este acero emVj>i|^&ñé', 
Furiosa contra mi*ileTe 
Cpns5rb Zejl Abenzeft : 
uyiÚbfjQ3*v¿paz de vengarse 

• c Bh"-el 'príncipe, también 

• "'tíscarmentara al esclavo , 

Como fuera menester. 

AdeL ¿Qué habrá escrito en ese lienzo 
Con su sangre? Yo no sé 
Leer en su idioma ; pero 
Puedo llamar á cualquier 
Cautivo... 

Zul. Él nos lo dirá , 
Yo se lo preguntaré. 

Adel, ¿ No fuera mejor hablarle 
Yo primero , tú después 7 

Zul. Le voy á ocultar mi nombre : 
Ser Zoraida fingiré, 
Hija de Mervan. 

u4deL ¡ Mervan I 

¿ Sabes que ese hombre sin ley 
Conspira contra el Amir? 

ZuL A él le toca defender 
Su trono , en vez de ocuparse , 
Contra la jurada fe. 
En devaneos que un día 
Lugar á su ruina den. — 
Mas Ramiro no recobra 
Los sentidos : buscaré 
Un espíritu á propósito... {Fase*) 

ESCENA If. 

OSMIN , POR UNA PUERTA LATERAL ; ADEL , 

MARSILLA. 

Osm. ¿ Se fué Zulima P 

Adel, Se fué. 

Tú nos habrás acechado. 

Osm» He cumplido mi deber. 
Al ausentarse el Amir, 
Con este encargo quedé. 
Es mas cauto nuestro dueño 
Que esa imprudente mujer. 
El lienzo escrito con sangre, 
¿Dónde está? 

jídeU Alli. {Señalando la cama.) 

Osm. Venga. 

AdeL Ten. 

{Le da el liéhzo y Osmin lee.) 
Mira si es que dice , ya 
Que tú lo sabes leer, 
Dónde lo pudo escribir, 
Porque en el encierro aquel 
Apenas penetra nunca 
Bavo de luz : verdad en •* 
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Que rotas esta mañana 
Puerta y cadenas hallé 
por el preso : debió así 
El subterráneo correr, 

Y hallando el lienzo... 

Osm, ¿Es posible? 

(Asombrado de lo que ha leido), 
jideL ¿Qué cosa? 

Osm. \ Oh vasallo infiel ! 

Avisar al Rey es fuerza, 

Y al pérfido sorprender. 
Adél. ¿Es este el pérfido ? 

{Señalando á Marsilla.) 

Osm* No; 

Ese noble aragonés 
Hoy el ídolo será 
De Valencia y de su Rey. 

Adel. Zulima viene. 

Osm. Silencio 

Con ella, y al punto ve 
A buscarme. {Voíb») 

Adel. Norabuena. 
Así me hará la merced 
De explicarme lo que pasa. 

~" ' ZULIMA , ADEL , MARSILLA. 
Zul' Déjame S0I9. 



AM, 



Eftt4 biep. {Fmf* 






ESCENA IV. 

ZULIMA, MARSILLA. 

ZuL Su pecho empieza á latir 
Mas fuerte : así qqe perciba... 

( /aplícale un pomito á la narii.) 

Mars, ¡Ah! 

Zul, Volvió. 

Mars. ¡Qué lux tan ▼Wtl 

No la puedo resistir. 

Zul. De aquella horrible mansión - 
{Corriendo las cortinas de la ventalla. 
Está á las tinieblas hecho. 

Mars. No es esto piedra; es nnleelMi. 
¿ Qué ha sido de mi prisión ? 

Zul. Mira este albergue despacio^ 

Y abre el corazón al gozo. 
Mars. \ Señora... ! 

Zul. Tu calaboxo 

Se ha convertido en palacio. 

Mars. Di , porque yo no me explloo 
Milagro tal, di, ¿qué es esto? 

Zul. Que eras esclavo, y qae presto 
Vas á verte libre y rico. 

Mars. I Libre ! i Oh divina clemeneit ( 

Y ¿á quién debo tal favor? 



áCTO I , ESCENA IT. 






ZuU i Quién puede htcerle mejor 
Que la Reina de Valencia ? 
Zulima le proporciona 
La sorpresa que te embarga 
Dulcemeute : ella me encargt 
Que cuide de tu persona, 

Y desde hoy ningún afán 
Permitiré que te aflija. 

Mars, ¿Eres...? 

Zul. Dama suya« lüja 

Del valeroso Mervan. 

Mars. ¿De Mervan? (Ap.) {Ahí fQiié 
recuerdo! 

{Busca y recog% §1 UéMW.) 

Zul, ¿Qué buscüs tan azorado f 
¿Ese lienzo ensangrentado? 

Mar$. {Ap.) Si esta lo sabe , me pierdo. 

ZuL ¿ Qué has escrito en él ? 

Mars, No Ti 

Esto dirigido á tí; 
Es para el Rey. 

Zul. No está aqnL 

Mars, Para la Reina será* 
Haz pues que á mi bienheobora 
Vea : por Dios te lo ruego. 

Zul, Conocerás aquí luego 
A la Reina , tu señora. 

Mars, {Oh!... 

Zul. No estés eon inquietad. 

(HTidatodo pesar; 
Trata solo de cobrar 
£1 sosiego y la salud. 

Mars. \ Definida prÓTido el délo 
T premie con altos dones 
Los piadosos corazones 
Que dan al triste consuelo I 
Tendrá Zulima, tendrás 
Tú siempre un cautivo en mi : 
Hermoso es el bien por si , 
Pero en una hermosa , mas. 
Ayer, boy mismo, ¿ cuál era 
Mi suerte? Sumido en honda 
Cárcel , estrecha y hedionda , 
Sin las, sin aire siquiera, 
EoToelto en infecta nube 
Qoe húmedo exhala el tenreno, 
Paja corrorapidí , cieno 

Y piedras por cama tuve. 
Hoy... si no es esto soñar. 
Tomo á la luz , á It vida , 

Y espero ver la florida 
Margen del Gnadalayiar^ 

Y retratándose en él, 
Señoreando la altura , 
Mancas como nieve pon 
Las tomt que alia TeroeU 
Voes lomas qoe me redima 
La DoUsfriiieeM mora ; 



El bien que me hace , lo i^ora 
Aún In propia Zulima. 

ZuL Ella siempre algún misterio 
Supuso en tí, y así espera 
Que me des noticia entera 
De tu vida y cautiverio. 
Una vez que en tu retiro 
Las dos ocultas entramos , 
Te oimos, y sospechamos 
Que no es tu nombre Ramiro. 

Mars, Mi nombre es Diego Marsil la, 

Y cuna Teruel me dio » 
Pueblo que ayer se fundó, 

Y es hoy poderosa villa , 
Cuyos muros , entre horrores 
De atroz guerra levantados, 
Fueron con sangre amasados 
De sus fuertes pobladores. 
Yo creo qoe al darme ser, 
Quiso formar el Señor, 
Modelos de poro amor, 

Un hombre y una mnjer; 

Y para hacer la igualdad 
De sus afectos cumplida , 

Les dio un alma en dos partida , 

Y dijo : Vivid y amad. 
Al son de la voz creadora 
Isabel y yo existimos, 

Y ambos los ojos abrimos 
En un dia y una hora, 
lesde los años mas tiernos 
Fuimos ya finos amantes , 
Desde que nos vimos, antes 
Nos amábamos de vernos ; 
Porque el amor empezó 

A enardecer nuestras almas 
Al contacto de las palmas 
le Dios cuando las crió ; 

Y así fué nuestro querer, 
Prodigioso en niña y niño , 
Encarnación del cariño 
Adelantado al nacer; 
Seguir Isabel y yo , 

Al triste mundo arribando. 
Seguir con el cuerpo amando 
Gomo el espíritu amó. 

Zul. Inclinación tan igual 
Solo dichas pronostica. 

Mars, Soy pobre, Isabel es rica. 

ZuU {j4p,) Respiro. 

Mars. Tuve un rival... 

Z«/.¿Sí? 

Mars. Y opulento. 

Zul, Y bien... 

Mars, iriío 

Alarde de su riqueza. .. 

Zul, ¿Y qué? ¿Rindió la firmeza 
I fe babel ? 
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Mar$, Es poco hechizo 
El oro para quien ama. 
Su padre, sí, deslumhrado... 

Zul, ¿Tu amor dejó desairado. 
Privándote de tu dama? 

Mar$, Le vi, mi pasión habló 
Su fuerza exhalando toda, 

Y suspendida la boda, 
Un plazo Be me otorgó , 
Para que mi esfuerzo activo 
Juntara un eandal honrado. 

Zúl* ¿Es ya el término pasado ? 

Mar$, Aun vivo, señora, aun vivo. 
Seis años y una semana 
Me dieron : los años ya 
Cumplieron hoy ; cumplirá 
El primer dia mañana. 

Zul. Sigue. 

Mar$. Un á Dios á la hermosa 
Di , que es de mis ojos luz , 

Y combatí por la cruz 
En las Navas de Tolosa. 
Gané con brioso porte 
Crédito allí de guerrero ; 
Luego en Francia prisionero 
Caí del conde Monforte. 
Huí, y en Siria un francés 
Aibigense refugiado , 

A quien habia salvado 

La vida junto á Besiés , 

Me dejó , al morir, su herencia : 

Volviendo con fama y oro 

A España, pirata moro 

Me apresó y trajo á Valencia : 

Y en pena de que rompió 
De mis cadenas el hierro 
MI mano, profundo encierro 
En vida me sepultó, 
Donde mi raro custodio , 
Sin dejarse ver ni oir. 

Me prolongaba el vivir, 
O por piedad ó por odio. 
De aquel horrendo lugar 
Me sacáis : bella mujer, 
Sentir sé y agradecer : 
Di cómo os podré pagar. 

Zul. No borres de tu memoria 
Tan hidalgo ofrecimiento, 

Y haz por escuchar atento 
Cierta peregrina historia. 
Un joven aragonés 

Vino cautivo al serrallo : 
Sus prendas y nombre callo ; 
Tú conocerás quien es. 
Toda mujer se lastima 
De ver padecer sonrojos 
A un noble : puso los ojos 
En el esclavo Zul i ma. 
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Y férvido amor en breve 
Nació de la compasión : 
Aquí es brasa el corazón ; 
Allá entre vosotros nieve.. 
Quiso aquel joven huir ; 
Fué desgraciado en su empeño ; 
Le prenden , y por su dueño 
Es condenado á morir. 
Pero en favor del cristiano 
Veltba Zulima : ciega , 
Loca, le salva : — más, llega 
A bctndaTle con su mano. 
Respuesta es bien se le dé 
En trance tan decisivo : 
Habla tú por el cautivo ; 
Yo por la Reina hablaré. 

Mar$. Ni en desgracia ni en ventura 
Cupo en mi lenguaje dolo. 
Este corazón es solo 
Para Isabel de Segura. 

Zul. Medita y concederás 
Al tiempo lo que reclama. 
¿ Sabes tú si ea fiel tu dama 7 
¿Sabes tú si la verás? 

Mars, Me matara mi dolor ~^ 
Si fuera Isabel perjura : \ 

Mi constancia me asegura \ 

La fineza de su amor. ; 

Con espíritu gallardo, ' 

Si queréis , daré mi vida : : 

Dada el alma y recibida , : 

Fiel á su dueño la guardo. ^ 

Zul, Mira que es poco prudente 
Burlar á tu soberana , 
Que tiene sangre africana , 

Y ama y odia fácilmente. 

Y si ella sabe que, cuando 
Yo su corazón ofrezco. 

La horrible afrenta padezco 
De ver que lo estás pisandOv*^ 
Volverás á tus cadenas 

Y á tu negro calabozo , 

Y allí yo con alborozo 
Que mas encone tus penas , 
La nueva te llevaré 

De ser Isabel esposa. 

Man, Y en prisión tan horrorosa, 
¿Cuántos dias viviré? 

Zul, i Rayo del cielo ! el traidor 
Cuanto fabrico derrumba : 
Defendido con la tumba « 
Se rie de mi furor.* 
Trocarás la risa en llanto. 
Cautiva desde Teruel 
Me han de traer á Isabel... 

Mars, ¿ Quién eres tú para tanto ? 

Zuh Tiembla de mí. 

Mars. Furia Tana. 
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Zul, ; iDsensato I la que ves 
No es hija de Mervan , es 
Zolima. 

Mars. i Tú la Sultana ! 

Zul. La Reina. 

Jtíars, Toma, con eso 

(Dándole el lienzo ensangrentado,) 
Correspondo á tu afición : 
Entrega sin dilación ^ 

A hombre leal y de seso 
El escrito que te doy. 
Sálvete su diligencia. 

Zul. I Cómo! ¿ Qué riesgo..*? 

Mars. A Valeneit 

Tq esposo ha de llegar hoy, 

Y en llegando, tú y él y otros 
Al sedicioso puñal 
Perecéis. 

Zul, ¿ Qué desleal 
Conspira contra nosotros T 

Mars. Mervan, tu padre supuesto. 
Si tu cólera no estalla, 
Ni labio el secreto calla , 

Y el fin os llega funesto. 

Zul. ¿ Cómo tal conjuración 
A tí...? 

Mars, Frenético ayer. 
La puerta pude romper. 
De mi encierro : la prisión^ 
Recorro . oigo hablar, atiendo... 
— Junta de aleves impía 
Kra; Mervan presidia. 
Traidoras nuevas creyendo, 
Tu esposo hoy á la ciudad 
Venir debiera. Salvarle 
Resuelvo , para obligarle 
A ponerme en libertad , 

Y 4X)n roja tinta humana 

Y on pincel de mi cabello 
La trama en un lienzo sello , 

Y el modo de hacerla vana. 
Poner al siguiente dia 
Pensaba el útil aviso 

Eo la cesta que el preciso 
Sustento me conduela. 
Vencióme tenax modorra « 
Mas fuerte que mi cuidado : 
Desperté maravillado , 
Fuera ya de la mazmorra. 
Junta poes to guardia, pon 
Aquí un aeeio, y que venga 
Con todo el poder que tenga , 
Contra tí la rebellón. 



ESCENA V. 



OSMIN, ZULIMA, MARSILLA. 
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¡ Un espía ! 



¿Qué 



Osm. ¡Señora. 

Zul. {Ap.) 

Mars. {Ap.) 
Eieito? 

0$m. No te dé miedo 
Mi vista : perderte puedo ; 
Pero yo te salvaré. 

Zul. ¡08min!¿Tú? 

Osm. Cerca de aquí 

Está el Rey. 

Zul. I Destino atroz! 

Osm. Mervan ha dado la vos 
Contra el Rey y contra tí. 
De riesgo doble inminente 
Hoy amenazada estás , 
Con el verdugo detrás, 
Con la rebelión al frente. 

Zul. No pienses que me acobarde 
Yo de tu voz , ni de nada : 
Gente hay aquí denodada , 
Que las espaldas me guarde. 

Osm. Todos te derenderemos , 
Si apartas de ti al cautivo. 

Zul. De nadie la ley recibo. 

Foces dentro. ¡ Muera el ti runo ! 

Mars. Dejemos 

Cuestiones : á combatir ; 
Que llegando á peligrar. 
No debe querer triunfar 
Quien se pare á discurrir. 
I Una espada ! 

ESCENA VI. 
ADEL, Soldados MOROS , Dichos. 

Adel» Toma y ven , 

(Dando una espada á Marsilla.) 
Que fuerzan ya la alcazaba. 

Zul. (Ap,) I Aquí de la gente brava 
Que ha venido con Zaen ! 

(Dirígese rápidamente á la puerta del 
fondo , la abre^ y aparece dentro una 
cuadrilla de bandidos.) 

^^' \ I Traición ! 
Osm. ) 

Soldados moros. \ Traición ! 

Ztd. (A los bandidos.) Vengadores 
De una mujer ofendida , 
Quitad á todos la vida. 

Los bandidos. ¡ Mueran ! 

Adel^ Osm. y los sold, mor. \ Mueran 
los traidores ! 
(Pelean unos con otros ^ y cae el telón.) 
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ACTO S£0(im. 



Teruel. 

Stla con treí puerlai en casa de don Pedro 
Segura. 



ESCENA PRIMERA. 

Don PEDRO, sentado; ISABEL, poniendo 

EN VN BOrETE LA ESPADA QUE ACABA DE 
DESCEÑIR A SU PADRE. 

Ped. Basta, hija, basta : escuderos hay 
Ikara eso. — ¿ También las espuelas ? 

Isab, ¡Es tan dulce para mí serviros, 
después de una ausencia tan larga ! 

Ped. No te me has apartado un instante 
de la memoria, mientras he permanecido 
en Monzón. Fui allá con don Rodrigo de 
Azagra en servicio del joven Rey, para de- 
fenderle de los Infantes que le disputan el 
cetro; pero en medio de la agitación guer- 
rera de aquellos muros , yo pensaba sola- 
mente en mí hija , que tan triste hahia que- 
dado en TerueL Y á fe que á la vuelta no 
te hallo mas alegre. 
Isab, I Querido padre ! 
Ped. Y como sé la razón... y no está en 
mi poder el remedio... 
Isab, ¡Qué me recordáis!... 
Ped, Ya que se ha retirado tu piadosa 
madre (probablemente á dar gracias á Dios 
por mi feliz llegada), voy á referirte un 
snceso, que delante de ella no he querido 
contar. Os he dicho que nada notable me ha 
pasado en Monzón : hija mia , no es cierto. 
La vida de tu padre ha estado en peligro. 
Isaé, {Qué me decís! ¿Cómo? 
Ped. Acaso me hayas oído hablar de un 
caballero llamado Roger de Lizana. 
Isab, ¿ No es uno de la orden del Temple? 
Ped, Sí, por cierto, era templario. Roger, 
hombre de pasiones fogosas, habla perdido 
el juicio y el uso de la lengua , devorado por 
el remordimiento de un crimen oculto : pero, 
como su demencia era pacifica , no se había 
pensado en privarle de libertad. Un día 
entra en mi posada furioso, cierra las puer- 
tas, echa las llaves por la ventana , y se ar- 
roja á mí diciendo en mal articuladas voces 
que uno de los dos habia de quedar en el sitio. 
Isab, ¡Ay, mi Dios! 
Ped, Ni él tenia con armas, ni estaban 
las mías en aquel aposento. Roger, debili- 
tado por su dolencia , no era muy temible 
contrario ; pero su frenesí rabioso le pres- ' 



taba fuerza incansable. La lucha entre los 
dos fué cruel , espantosa. Diez , veinte vecei 
tuve su cuello bajo mis pies, veinte veces se 
levantó, y me acometió con mas pertinacia: 
me fué preciso darle cien muerlcs , desha- 
cerle, despedazarle de la manera mas horro- 
rosa. Por fin á mis voces, acudió y forzó la 
puerta don Rodrigo , tu prometido esposo... 
* Isab, ¡Ahí 

Ped, Y dejando á mi víctima en su po- 
der, me aparté de allí con espanto. Lejos de 
aquel sitio, mi primer impulso fué agradecer 
al Señor el haberme conservado la vida; 
luego... te aseguro que sentí no haber pere- 
cido á manos del loco, porque, en verdad, 
no anduve yo muy cuerdo cuando prometí 
á don Rodrigo tu mano sin consultarte. 
Con mi muerte, quedabas libre del ^com- 
promiso. 

Isab. ¡Ah, padre! ¿No teméis arrostrar 
la muerte, y os falta valor para atrepellar 
una palabra ? 

Ped, Soy esclavo de ella, soy caballero. 

ESCENA II. 

TERESA. Don PEDRO, ISABEL. 

Ter. Señor, una visita. 

Ped, Hoy quiero descansar en el seno de 
mi familia. Di que mañana recibiré la bien* 
venida de toda Teruel. 

Ter, Muy bien pensado. Parece que adi- 
vinabais que la tal visita no habla de seros 
muy agradable. Figuraos que es allá don 
Martin de Marsilla , que no os puede ver. 

Ped, ¿Es Marsilla? que venga. Al ene- 
migo que me busca , nunca me niego. 

Ter, \ Ay ! Pues malo es abrir la puerta 
á los enemigos. {P'ase,) 

Ped, Vete con tu madre, Isabel. 

Isab, {j4p.) Solo tengo esperanza en ella. 

(Fase.) 
ESCENA m. 

Don PEDRO. 

Vendrá á pedir qoe se verifique el desafío, 
que tenemos pendiente. Justo es. El alter- 
cado fué al tiempo de mi partida : se difirió 
el duelo hasta mi regreso, y he vuelto ya. 
Pero don Martin ha estado enfermo, y cree 
que aun se halle convaleciente, i Oh ! si no 
está bien restablecido, no cruzará su espada 
con esa. {Señalando la suya^ que está en 
el bufete,) 

ESCENA IV. 

Don MARTIN, Don PEDRO. 

^farf.DonPedroScgura,seaii bienvenido. 
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Ped. Y vos, don Martin Garcés de Manilla, 
Seáis bien hallado : tomad una silla. 

{Siéntase don Martin , mientras don 
Pedro va á tomar su espada.) 

Mart, Dejad Tuestra espada. 

Ped. Con pena he sabido 

[Sentándose.) 
La grave dolencia que habéis padecido. 

Mart, Al fin me repuse del todo. 

Ped, No sé... 

Mart, Domingo Celada... 

Ped. I Fuerte hombre es , á fe 1 

Mart. Pues siempre á la barra le gano el 
partido. 

Ped. Así os quiero yo. Desde hoy, elegid 
Al duelo aplazado seguro lugar. [hablar. 

Mart. Don Pedro, yo os tengo primero que 

Ped. Hablad en buen hora : ya escucho, 
decid. 

Mart. Caosó nuestra riña... 

Ped. La causa omitid : 

Sabémosla entrambos. Por tos se me dijo 
Que soy un avaro, y os privo de un hijo. 
De honor es la ofensa, precisa la lid. 
¿Teneisme por hombre de aliento? 

Ped. Sí tal. 

Si no lo creyera, con vos no lidiara. 

Mari. Jamás al peligio le vuelvo la cara. 

Ped. Sí , nuestro combate puede ser igual. 

Mart. Será por lo mismo... 

Ped. Sangriento, mortal... 

Ha de perecer uno de los dos. 

Mart. Oid un suceso feliz para vos ; 
Feliz para entrambos* 

Ped. Decídmele. ¿Cuál? 

Mart. Tres mese^ hará que ed lecho de 
duelo 
Me puso la mano que todo lo guia: 
Del riesgo asustada la familia mía , 
Quiso en vuestra esponm buscar tn consuelo. 
Con lino infalible, con próvido celo 
Salud en la villa benéfica vierte, 
Y enfermo en que airadd se ceba la muerte, 
Le salva su mano, bendita del cielo; 
Con vos irritado, no quic^ atender 
Aviso que daba piadosa iuqul^ud. 
«No cobre (decía) jamás la salud ^ 
Si mano enemiga \á debe traer, n 
Mayor mi tesón , á mds parieeér, 
La muerte en mi alcoba plantó su bdridera. 
Por fin ana noche... t Qué noche tan fiera ! 
Blasfemo el dolor hacíame ser; 
Pedia una daga con furia tenEfz^ 
Rasgar anhelando eon ella mi pecho... 
—En esto á mis puertas, y luego á ikil lecho, 
Uegó un peregrliMí, eobierttf fai Cu. 
— Anití pareda de salud y fM^^ 
<•■» Mh, w «MMltr bénlcfbtf Hcor 



Al labio me pone ; me alivia el dolor, 

Y parte, y no quiere quitarse el disfraz. 
—La noche que tuve su postrer visita, 
Ya restablecido, sus pasos segnL 

Cruzó varias calles, viniendo hacia aquí, 

Y entró en esa ruina de gótica ermita , 
Que á vuestros jardines términos limita. 
Detúvele entonces; el velo cayó, 
Radiante la luna su rostro alumbró... 
Era vuestra esposa. 

Ped. \ Era Margarita ! 

Mart. Confuso un momento « cóbreme 
después, 

Y vióme postrado la noble señora. 

— Con tal beneQcio, no cabe que ahora 
Provoque mi mano sangriento revés. 
Don Pedro Segura, decid á quien es 
Deudor este padre de verse con vida, 
Que ya nuestra lid está fenecida. 
Tomad este acero, poncdle á sus pies. 

(Da su espada á don Pedro , que la co- 
loca en el bufete.) 

Ped, \ Feliz yo que logro el duelo excusar 
Con vos, por motivo que es tan lisonjero I 
Si pronto me hallasteis, por ser caballero, 
Cuidado me daba el ir á lidiar. 
Con tal compañera, ¿ quién no ha de arriesgar 
Con susto la vida, que lleva dichosa? 
Ella me será desde hoy mas preciosa , 
Si ya vuestro amigo quereisme llamar. 

Mart, Amigos seremos. 

{Danse las manoM.) 

Ped, Siempre. 

Mart. Siempre , sí. 

Ped. Y al cabo , ¿qué nuevas tenéis de don 
Diego? 
En hora menguada, vencido del ruego 
De Azagra , la triste palabra le di. 
Si antes vuestro hijo se dirige á mí, 
¡ Cuánto ambas familias se ahorran de llanto t 

No lo quiso Dios. 

Mart. Yo su nombre santo 

Bendigo; mas lloro por lo que perdí. 

Ped. ¿Pero qué...? 

Mart. Después de la de Maurel , 

Donde cayó en manos del conde Simón , 
De nadie consigo señal ni razón, 
Por mas que anhelante pregunto por él. 
Cada dia al cielo con súplica fiel 
Pido que me diga qué punto en la tierra 
Vivo le sostiene, ó muerto le encierra : 
Mundo y cielo guardan silencio cruel. 

Ped. El plazo otorgado dura todavía. 
Un hora, un instante le basta al Eterno: 

Y mucho me holgara , si fuera mi yerno 
Quien á mi Isabel tan fino quería. 
Pero si no viene, y cúmplese él dia, 

Y llega la hora... por mas que me pesti 
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Me tiene sujeto sagrada promesa -. 
Si fuera posible, no la cumpliría. 

Mart, Diligencia escasa, fortuna severa 
Parece que en raerte á mi sangre cupo: 
Quien á la desgracia sujetar no supo, 
Muéstrese sufrido cuando ella le hiera. 
A Dios. 

Ped, No han de Yeros de aqueu manera. 

Yo q ulero esta espada; la mia tomad (i>d<e;a.) 

En prenda segura de fiel amistad, [diera. 

Mart, Acepto : un monarca llevarla pu- 

l^ate don Martin^ y don Pedro le 

aeompaña,) 

ESCENA V. 

MABGARITA, ISABEL. 

Marg. (Ap.) Aunque nada les oí, 
( Siguiendo con la vista á los dos 
que se retiran, ) 
Deben estar ya los dos 
Reconciliados. 

Isab,{Quevienetrassumadre.)PoT Dios, 
Madre, haced caso de mí. 

Marg. No, que es repugnancia loca 
La que mostráis aun enlace , 
Que de seguro nos hace 
A todos Aierced no poca. 
Noble sois ; pero mirad 
Que quien su amor os consagra , 
El don Rodrigo de Azagra , 
Que goza mas calidad, 
Mas bienes : en Aragón 
Le acatan propios y ajenos, 

Y muestra , con vos al menos, 
Apacible condición. 

Isab, Vengativo y orgulloso 
Es lo que me ha parecido. 

Marg, Vuestro padre le ha creído 
Digno de ser vuestro esposo. 
Prendarse de quien le cuadre 
No es licito á nna doncella , 
Ni hay mas voluntad en ella 
Que la que tenga su padre. 
Hoy dia, Isabel, así 
Se conciertan nuestras bodas: 
Asi nos casan á todas , 

Y asi me han casado á mí. 
I$ab» ¿No hay á los tormentos mios, 

No hay mas consuelo que deis? 

Marg» Basta : no me recordéis 
Vuestros locos amoríos. 
Yo por delirios no abogo. 
ldo8* 

Isob, En vano esperé. 

(Solloza/mdo al retirarse.) 

Marg, ¡Qué! ¿LloraisP 

I$ab, Aun no me fué 



Vedado este desahogo. 

Marg. Al Señor con fe sencilla 
Ese llanto encaminad. 
Infinita es su piedad. 
Aun puede volver Marsilla. 

Isab, ¡Ah! vosle nombrais.(^rre6atada.) 

Marg, Me asombro 

lie vos, Isabel, me espanto. 
¿Debéis conmoveros tanto 
Solo porque yo le nombro? 
Puede volver, es verdad ; 
Mas siendo cosa indecisa , 
Conviene esperar sumisa 
La divina voluntad. 

Jsab, Bien, señora, se me alcanza 
Lo que exige la obediencia. 
Mi estado, mi conveniencia, 

Y en fin mi poca esperanza. 
Muerto es mi adorado ya... 
Cuatro años há que no escribe... 
I Cuatro años!... Y acaso vive; 
Pero ¡ cómo vivirá ! 

Tal vez, llorando, en Sion 
Arrastra por mí cadenas, 
Quizá gime en las arenas 
De la líbica región. 
Con aviso tan funesto 
No habrá querido afligirme. 
Yo trato de persuadirme, 

Y sin cesar pienso en esto. 
Yo me propuse aprender 

A olvidarle, sospechando 
Que infiel estaba gozando 
Caricias de otra mujer. 
Yo escuché de su rival 
Los acentos desabridos, 

Y logré de mis oídos 
Que no me sonaran mal. 

i Pero ay ! cuando la razón 
Iba á proclamarse ufana , 
Vencedora soberana 
De la rebelde pasión ; 
Al recordar la memoria 
Un suspiro de mi ausente. 
Se arruinaba de repente 
La fortaleza ilusoria « 

Y con ímpetu mayor» 
Tras el combate perdido, 
Se entraba por mi sentido 
A sangre y fuego el amor. 
Yo entonces á|a virtud 
Nombre daba de falsía, 
Rabioso llanto vertía , 

Y hundirme en el atahnd 
Juraba en mi Imesí 
Antes que nodirme al yugo 
De ese honkn i látal verdugo , 

Genio infernal pasMÉÉ r.. t .-I ;!$i¿^ 



ACTO II» ESCENA VI. 



Marg. Por Dios , por Dios , Isabel , 
Moderad ese delirio : 
Vos no sabéis el martirio 
Que roe hacéis pasar con él. 

Uah, ¡Qué! ¿ mi audacia 08 maravilla ? 
Pero estando ya tan lleno 
El corazón de veneno , 
Fuerza es que rompa su orilla. 
No á vos, á la piedra inerte 
De esa muralla desnuda, 
A esa bóveda que muda 
Oyó mi queja de muerte , 
A este suelo donde mella 
Pudo hacer el llanto mió , 
A no ser tan duro y frió 
Gomo alguno que le huella , 
Para testigos invoco 
De mi doloroso afán ; 
Qae si alivio no le dan , 
No les ofende tampoco. 

Marg. ¿ Quién con ánimo sereno 
La oyera? — El dolor mitiga : 
De una madre , de una amiga 
Ven al cariñoso seno. 
Conóceme, y no te ahuyente 
La faz severa que ves : 
Máscara fonosa es 
Que dio el pesar á mi frente ; 
Pero tras ella te espera , 
Ptra templar tu dolor, 
El tierno, indulgente amor 
De una madre verdadera. 
Uab, iMadremia! [Abrázatue*) 

Marg. Mi ternura 

Te oculté... porque debí... 
^ ¡Há quince años que hay aquí 
Guardada tanta amargura ! 
Yo hubiera en tu amor illial 

Gozado, y gozar no debo 

Nada ya desde que llevo 

El cilicio y el sayal. 
Isab, [Madre! 
Harg. Temí, recelé 

Dar á tu amor incentivo , 

Y solo por correctivo 

Severidad te mostré. 

Mu oyéndote gemir 
I Cadt noche desde el lecho , 
\ Y á veces en tu despecho 

I Mis rigores maldecir, 
Yo al Señor, de silencioso 
Materno llanto hecha un mar, 
Ofrecí mil veces dar 
Mi vida por tu reposo. 

Isab. j Cielos! ¡Qué reveladon 
Tan grata I { Qué injusta he sido! 
¿Que tanto me liabeis querido? 
i Madre de mi corazón ! 



Perdonadme... ¡ Qué alborozo 

Siento , aunque llorar me veis ! 

Seis años há , mas de seis, 

Que tanta dicha no gozo. 

Mi desgracia contemplad. 

Pues ya por ventura cuento 

Que mis penas un momento 

Aplaquen sa intensidad. 

Pero este rayo que inunda 

En viva luz mi alma yerta , 

¿ Dejareis que se convierta 

En lobreguez mas profunda ? 

Madre, madre á quien adoro, 

El labio os pongo en el pié: 

Mi aliento aquí exhalaré 

Si no cedéis á mi lloro. {PóttfOit.) 

Marg. Levanta * Isabel; enjuga 
Tus ojos ; confia : sí , 
Cuanto dependa de mí... 

Isab, Ya veis que en rápida fuga 
El tiempo desaparece. 
Si pasan tres días» ¡tres! 
Todo me sobra después, 
Toda esperanza fallece. 
Mi padre , por no faltar 
A la palabra tremenda, 
Le rendirá por ofrenda 
Mi albedrío en el altar. 
Vue.4ras palabras Imprimen 
En su alma la persuasión : 
En mí toda reflexión 
Fuera desacato , crimen. 
Y yo, señora, lo veo: 
Podrá llevarme á casar ; 
Pero en vez de preparar 
Las galas del himeneo. 
Que á tenerme se limite 
Una cruz y una mortaja. 
Que esta gala y esta alhaja 
Será lo que necesite. 

Marg» No, no, Isabel; cesa, cesi; 
Yo en tu defensa me empeño : 
No será Azagra tu dueño, 
Yo anularé la promesa. 
Me oirá tu padre, y tamaños 
Horrores evitará. 
Hoy madre tuya será 
Quien no lo fué tantos años. 

ESCENA VI. 

TERESA, MARGARITA, ISABEL. 

Ter, Señoras, don Rodrigo de Azagra pide 
licencia para visitaros. 
Marg, Hazle entrar : á buen tiempo llega. 

(yate Teresa.) 
Isab, Permitid que yo me retire. 
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Marg. Quédate en la piexa inmediata , y 
Mcucha nuestra conversación. 

l$ab. ¿Qné vais á decirle? 

Marg, Óyelo , y acabarás de hacer jus- 
ticia á tu madre. 

{Fate UabeL) 

ESCENA VII. 
Don rodrigo, MARGARITA. 

Marg. \ Ilustre don Rodrigo... ! 

Rod. ¡Señora! Al fin nos vemos. 

Marg. Honrad mi estrado, ya que la prisa 
de venir á mi casa no os ha dejado sosegar 
en la vuestra. 

Rod, Aquí vengo á buscar el sosiego que 
necesito. {Siéntanse.) ¿Qué me decís de 
mi desdeñosa ? 

Marg» ¿Me permitiréis que hable con 
toda franqueza? 

Rod. Con franqueza pregunto yo. — 
Hablad. 

Marg, Mi esposo os prometió la mano 
de su hija única , y por él debéis contar de 
seguro con ella. Pero ladclicadeza de vuestro 
amor y la elevación de vuestro carácter ¿se 
satisfarian con In posesión de una mujer 
cuyo cariño no fuese vuestro? 

Rod, El corazón de Isabel no es atiora 
mió j lo sé ; pero Isabel e.^ virtuosa , es el 
espejo de las doncellas : cumplirá lo que 
Jure; apreciará mi rendida fe, y será el 
ejemplo de las casadas. 

Marg, Mirad que su afecto á Marsilla no 
se ha disminuido. 

Rod. No me inspira zelos un rival cuyo 
paradero se ignora , cuya muerte para mi es 
indudable. 

Marg. ¿Y si volviese aun? ¿Y si antes de 
cumplirse el término se presentara tan ena- 
morado como se fué, y con grandes mejoras 
en su fortuna ? 

Rod, Mal baria en aparecer antes, ó 
después de mis bodas. Él prometió renun- 
ciar á Isabel, si no se enriquecía en seis 
anos ; pero yo nada he prometido. Si vuelve, 
si vive, uno de los dos ha de quedar solo 
junto á Isabel. La mano que pretendernos 
ambos , no se compra con oro ; se gana con 
hierro , se paga con sangre. 

Marg. Vuestro lenguaje no es muy re- 
verente para usado en esta casa y conmigo ; 
]pero os le perdono, porque me perdonéis la 
pesadumbre que voy á daros. Yo, noble don 
Rodrigo, yo que basta hoy consentí en vues- 
tro enlace con Isabel , he visto por último 
que de él iba á resultar su desgracia y la 
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vuestra : tengo pues que deciros, como cris- 
tiana y madre, tengo que suplicaros por 
nuestro Señor y nuestra Señora, que desistáis 
de un empeño, ya poco distante de la teme- 
ridad. 

Rod. Ese empeño es público , hace mu- 
chos años que dura , y se ha convertido para 
mí en caso de honor. Es imposible que yo 
desista. No os opongáis á lo que no podreif 
impedir. 

Marg. Aunque habéis desairado mi rue- 
go, tal vez no le desaire mi esposo. 

Rod. Muclio alcanzáis con él; adora en 
vos, y lo merecéis, porque há quince añus 
que os empleáis en la caridad y la peniteiH 
cia ; pero... ¿os ha contado ya la muerte dtt 
Roger deLizana? 

Marg. ¡Cómo! ¿Roger ha muerto? 

Rod, Sí, loco y mudo, según estaba | 
desgraciadamente , según merecía, y á ma* 
nos de don Pedro, como era justo. 
\ Marg. \ Cielos! Nada sabia de ese infeliz. 

Rod. Ese infeliz era muy delincuente, era 
el seductor de una dama ilustre. 

Marg. \ Don Rodrigo ! 

Rod, Y la dama era la esposa mas respe- 
table de esta ciudad. 

Marg. Por compasión Roger ha 

muerto. 

Rod. Espiró en mis brazos : yo tendí ao- 
bre el féretro su cadáver : yo hallé sobre sa 
corazón unas cartas... 

Marg. ¡Carlas! 

Rod. De mujer : cinco : sin firma todas i 
pero yo os las presentaré, y vos me direli 
quien las ha escrito. 

Marg. ¡Callad! ¡callad I 

Rod, Si no, acudiré á vuestro esposo : bien 
conoce la letra. 

Marg. \ No ! Dádmelas, rompedlas, que- 
madlas. 

Rod. Se os entregarán ; pero Isabel me ha 
de entregar á mí su mano primero. Dios os 
guarde. Señora. 

Marg, Deteneos, oidme. 

Rod, Para que os oiga , venid á verlas. 

Marg, Escuchad, escuchadme. 

{Fase iras don Rodrigo.) 

ESCENA Vm. 

ISABEL, T DESPUÉS TERESA. 

Isab. ¿Qué es lo que oí? No lo he com- 
prendido, no quiero comprender ese miste- 
rio horrible : solo entiendo que de infeliz , 

he pasado á mas. 

{Salo Teresa.) 



ACTO II , ESC£NA X. 
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7Vr. Señora, unjóTen extranjero ht lle- 
gado á casa pidiendo que se le dejara des- 
cansar un rato... 

Isab. Recil)ele, y déjame : no puedo ha- 
blar ahora ni ?er á nadie. 

Ter. Ya se le recibió, y le han agasajado 
con Tino y magras ; por señas que nada de 
ello ha probado, como si fuera moro ó judio. 
Aparte Je esto, es muy lindo muchacho : he 
trabado conversación con él, y dice que 
Tiene de Palestina. 

Isab. ¿De Palestina? 

Ter, Yo me acordé al punto del pobre 
don Diego... Como os figuráis que debe 
estar por allá... 

Isab. i Sí ! Llámale pronto. ( Fase Te- 
resa.) ¡Virgen piadosa ! Que haya sido sueño 
lo que pienso que oi. t Oh! pensemos en el 
que viene de Palestina. 

ESCENA n. 

ZCLIMA, EN TRAJE BE ROBLE AIA6<mÉB; 

TEBESA, ISABEL. 

ZuL El Cielo os guarde. 

Isab. Y á TOS 

También. 

ZuL {j4p.) Ni riyal es esta. 

Isab. Mejor podréis descansar 
En esta sala, que fuera. 

Ter. Este mancebo ) señora, 
Viene de lejanas tierras. 
De Jernsalen , de Jope , 
De Belén y de Jode». 

Isab. ¿Qerte? 

ZuL Si. 

Ter. Y ha conocido 

Allá gente aragonesa. 

ZvL Un caballero Uaté 
DeTeroéL 

Isab. ¿ Cuál T o' Quién ? ¿ Quién era ? 
So nombre. 

ZuL Diego Marsilla. 

Isab. \ Ob trajo Dios á mi puerta ! — 
;Dónde le dejáis? 

Tér. Entonces 

;Era ya rico P 

Ziftl. Una herencia 

Cuantiosa le dejaron 
Allí. 

Isab. Pero ¿dónde queda? 

ZuL Hace poco era cautivo 
Del rey moro de Vnlenrin. 

Isab. I Cautivo I ilnfehs! 

ZuL No tanto. 

La esposa del Bey» la bella, 
La generosa Zulima , 



Le quiso. 

Ter. I Qué desvergüenza ! 

Isab. \ Y qué ! ¿No viene por eso 
llarsilla donde le esperan? 

Ter. ¿Se ha vuelto moro quizá? 

ZuL i^p.) Ya que padecí, padesea. 
Finjamos. 

Isab. Hablad. 

ZuL No es fácil 

Resistir á una princesa 
Hermosa y amante : al fin 
Marsilla , para con ella, 
Era un mL^erablc. 

Ter. Pero 

Vamos, acabad... 

Isab. {Ap.) {Apenas 
Vivo! 

ZuL El Bey llegó á saber 
Lo que pasaba; la Reina 
Se salvó , favorecida 
Por un bandido , cabeza 
De la cuadrilla temible 
Que hov anda por aquí cerca ; 
Y Marsilla... 

Isab, ¿Que? 

ZuL Bogad 

A Dios que le favorezca. 

Isab. \ Ha muerto ! i Jesús ! valedme. 

[DesmáyeLie*} 

Ter. ¡Isabel! {Isabel! {Buena 
La habéis hecho ! 

ZuL {Ap.) Sabe amar 
Esta cristiana de veras : 
Yo sé mas ; yo se vengarme. 

Ter. ¡Sefiora! ¡Paula! ¡JlmeDa! 
{A ZuL) Buscad a!!ua, llamad gente. 

ZuL Allá voy. {Ap.) Con esta nueva 
Se casará. [Fase.) 

Ter. ¡ Dios confunda 

La boca ruin que nos cuenta 
Noticia tan triste !... Pero 
Un prójimo que no prueba 
Cerdo ni vino, ¿qué puede 
Dar de sí ? 

{Salen dos criadas, que traen agua.) 
Venid apriesa 
Vosotras : dadme aquí , dadme 
Ei agua. 

Isab. \ Ay Dios ! { ay Teresa I 

ESCENA X. 

MARGARITA, ISABEL, TERESA, 
Criadas. 

Marg, ¿Qué sucede? 
Isab. ¡Ay, madre mial 

Ya no es posible que venga. 
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Murió. 

Mwg* ¿Quién? cMaraiila? 

2(W. ¿Quién 

Ba de ser ? 

itab, Y ha muerto en pena 
De serme infiel. 

Ter. Una mora , 

Que dicen que no era fea, 
La esposa del reyezuelo 
Valenciano , buena pieza 
Sin duda, nos le quitó. 

Itah. \ En esto paran aquellas 
Ilusiones de ventura 
Que alimentaba risueña ! 
Gomnigo nacieron , jay! 
Se van, y el alma se llevan. 
Ese infausto mensajero 
¿Dónde está? Dile que vuelva. 

Marg, Sí: yo le preguntaré... 

Ter. Pues como nos dé respuestas 
Por el estilo... Seguidme. 

{yanse Teresa y las criadas,) 

ESCENA XI. 

MARGARITA, ISABEL. 

Isab. ¿Quién figurarse pudiera 

Qae me olvidara Marsílla ? 

¡Qué sonrojo I i qué vileza ! 

Pero ¿cómo ha sido, cómo 
I Fué que no lo presintiera 
' Mi corazón ? No es verdad : 

Imposible que lo sea. 

Se engañó, si lo creyó, 

La Sultana de Valencia. 

Solo por volar ámi, 

Quebrantando sus cadenas , 

Dejó soñar á la mora 

Con esa falaz idea. 

Mártir de mi amor ha sido, 

Que desde el cielo , en que reina , 

De su martirio me pide 
. La debida recompensa. 

Yo se la daré leal. 

Yo defenderé mi diestra: 

Viuda del primor amor 

He de bajar á la huesa. 

Llorar libremente quiero 

liO que de vivir me resta. 

Sin que pueda hacer ningano 

De mis lágrimas ofensa. 

No he de ser esposa yo 

De Azagra : primero muerta. 
Marg. ¿Tendrás valor para...? 
Isab, Si , 

Mi desgracia me lo presta. 



Marg. ¿ Y si te manda tu padre 



...? 



Isab» Diré que no. 

Marg. Si te ruega... 

Jsab. No. 

Marg, Si amenaza .. 

Isab, Mil veces 

No. Podrán enhorabuena. 
De los cabellos asida 
Arrastrarme hasta la iglesia , 
Podrán maltratar mi cuerpo. 
Cubrirle de áspera jerga , 
Emparedarme en un claustro , 
Donde lentamente muera : 
Todo esto podrán , si ; pero 
Lograr que diga mi lengua 
Un si perjuro, no. 

Marg. Bien , 

Bien. Tu valor me consuela. 
{Ap, Nada oyó : mas vale asi. 
La culpa , no la inocencia 
Debe padecer. ] Ten siempre 
Esa misma fortaleza, 

Y no te dejes vencer, 
Suceda lo que suceda. 
También se armará tu madre 
De valor en tu defensa. 
Matrimonio sin cariño 
Crímenes tal vez engendra. 
Yo sé de alguna infeliz 

Que dio su mano violenta , 

Y siendo ya madre.... ¡ay ! sí, 
Desdoró su vida honesta « 

Y lleva quince años ya 
De dolor y penitencia, 

Y al fin le toca morir 

De oprobio justo cubierta. 

Isab, I Ah , madre ! ¿qué dije yo ? 
Me olvidé con esa nueva 
De otra desdicha tan grande, 
Que á mi desdicha supera. [Isabel! 

Marg, {Con arrebato,) ¡No te cases, 

Isab, Sí, madre : mi vida es Tinitn : 
Dárosla me manda Dios , 
Lo manda naturaleía* 

Marg, ¡Hija I 

Isab , Por fortuna mia « 

Marsilla al morir, me deja 
El corazón sin amor, 

Y sin lugar donde prenda. 
Por mas fortuna , Marsilla 

De mi se olvidó en la ausencia , 

Y puso en otra mujer 

El amor que me debiera. 
Por dicha mayor, Azagra 
Es de condición soberbia , 
Zeloso, iracundo : así 
Mis lágrimas y querellas 
Insufribles le serán , 
Querrá que yo las contenga , 



ACTO III, ESCENA I. 
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No podré, se irritará 
Y me matará. 

ñíarg. \ Me aterras , 
Hija , me matas á mi ! 

I$ab. Tengo yo cartas que lea : 
Puede encontrármelas. 

A/arg, \ Oh 

Si como las tuyas fueran 
Otras !... 

Isab. Y tengo un retrato 
En esta joya. {S€usa un relicario,) 

¿Son esas 
Sus facciones ? Pues sabed 
Que sin maestro ni regla , 
De amor guiada la mano , 
Torpe antes y luego diestra , 
Yo supe á ese rostro dar 
Semejanza tan perfecta. 
He sirvió para suplir 
De Marsilia la presencia ; 
Inútil sirviente ya , 
Fuera de la casa queda. 
Permitidme que le bese 
Por última vex , por esta. 
Tomad. ¿Veis? El sacrificio 
(>)osumo , y estoy serena , 
Tranquila... como la tamba. 
Imitad vos mi entereza , 
Mi calma... y no me digáis 
Una palabra siquiera. 
De mí vuestra fama pende : 
í^ conservareis ilesa» 
Yo me casaré : no importa, 
No importa lo qoe me cuesta. ( Fatñ,) 

ESCENA XII. 

MARGARITA. 

¿Y debo yo consentir 
Qm la Inocente Isabel 
Por mi egoismo cruel 
Se ofiresca mas que á morir? 
Pero ¿cómo he de sufrir 
Que , perdida mi opinión , 
Me llame todo Aragón 
Hipócrita y vil mujer P 
Mala madre me hace ser 
Mi buena reputación. 
A todo me resignara 
Con ánimo ya contrito, 
Si al saberse mi delito , 
Yo sola me deslionrara. 
Pero á mi esposo manchara 
Con ignominia mayor. 
¡Hija infeliz en amor ! 
I Hija desdichada mia ! 
Perdona la tiranía 
De las lereí del honor. 



ACTO TERCERO, 



DIVIDIAO EN DOS PARTES. 



PARTE PRIMERA. 

Retrete (6 gabinete) de Isabel , con doü puerlaf. 



ESCENA PRIMERA. 

ISABEL, TERESA. 

Aparece Isabel ricamente vestida , sentada en 
an sillón junto á una mesa t en la cdal hay 
un espejo de mano, hecbo de melal. Teresa 
está acabando de adornar ú su ama. 

Ter» ¿Que os parece el adorno do la ca- 
beza? Nada, ni me oye. Que os miréis, os 
digo : tomad el espejo. {Se le da á Isabel^ 
que maquinalmente le tama, y deja caer 
la mano sin mirarse.) A esotra puerta. 
¡Miren qué trazas estas de novia! Prenderé 
el Yelo como se pueda. {Isabel inclina la 
cabexa,) Pero alzad la cabeza, Isabel. Si 
e«to es amortajar un diTunto. 

Isab, ¡Mai^ilia! 

7>r. {Ap, Dios le haya perdonado.) Ea , 
se concluyó. Bien estáis. Ello, si, me ha- 
béis hecho perder la paciencia treinta Teces. 

Isab, \ Madre mia ! 

Ter, Si echáis menos á mi señora , ya os 
he dicho que no está en casa , porque para 
ella la caridad es antes que todo. El juez de 
este año, Domingo Celada, tenia un hijo 
en tierra de infieles : Jaime , ya le conocéis. 
Hoy, sin que hubiese noticia de que viniera, 
se le han encontrado en el camino de Va- 
lencia unos mercaderes, herido y sin cono- 
cimiento. Por un rastro de sangre , que iba 
á parar á un hoyo , se ha conocido que de- 
bieron echarle dentro ; y se cree que hasta 
poder salir , habrá estado en el hoyo quizá 
mas de un dia , porque las heridas no son 
recientes. Vuestra madre ha sido llamada 
para asistirle : me ha encargado que os 
aderece ; os he puesto hecha una imagen ; y 
ni siquiera he logrado que deis una mirada 
al vestido para decir si os gusta. 

Isab. Si, es el último. 

Ter. ¡El dulcísimo nombre de Jesús! 
No lo quena Dios, Isabelita de mi alma: no 
lo querrá Dios; antes os hará tan dichosa 
como vos merecéis. Pero salid de ese aba- 
timiento: mirad que ya van á venir los con- 
vidados á la boda , y es menester no darles 
que decir. 
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liab. ^Qaó hort ^s ya? (Con sobre- 
salto,) 

Tér. No tardarán en tocar á yfsperas 
abíallado, en San Pedro. Es la hora en 
que salió de Teruel don Diego , y hasta que 
pase, mi señor no se considera libre de su 
promesa. 

Isab. Si, á esa hora, á esa hora misma 
partió... para nunca volver. En este apo- 
sento, allí, delante de ese balcón estaba yo 
llorando sobre mi labor, como ahora sobre 
mis galas. Continuamente miraba á la calle 
por donde habla de pasar, para verle ; ahora, 
aunque mire, no lo veré. Por allí vino, di- 
rigiendo el fogiMO alazán , enseñado á pa- 
rarse bajo mis balcones. Por allí vino, vestida 
la cota, la lanza en la mano, al brazo la 
banda , último don de mi cariño. « Hasta la 
dicha, ó hasta la tumba, » me dijo, « Tuya, 
ó muerta , » le dije yo , y caí sin aliento en 
el balcón mismo, tendidas las manos hacia 
1^ mitad de mi alma que se ausentaba. — 
¡Suya, ó muerta! Y voy á dar la manoá 
don Rodrigo, i Bien cumplo mi palabra ! 

Tsr. Hija mia, desechad esas ideas. 
Yo ¿qué os he de decir para consolaros? 
Que os he visto nacer, que habéis jugado en 
mis brazos y en mis rodillas... y que diera 
yo pprqud recobraseis la paz del alma y 
fueseis felii , diera yo todos los dias que me 
quedM^que vivir, menos uno para verlo. 

Itab. ¿Feliz, Teresa ? Con este vestido, 
¿eómo be de ser feliz? ¡Pesa tanto, me 
ahoga tanto...! Quítamele, Teresa. (¿«van^ 
tdndose,) 

Ter. Señora, que viene don Rodrigo. 

Isab, ¿Don Rodrigo) Basca pronto á mi 
iiia4re« {Fass Tsfssa.) 

ESCENA II. 

Don rodrigo , ISABEL. 

ñod» Mis ojos por ña o» ven 
A loljis « ángel hermoso. 
Siempre un amargo des4ea 
Y un recato rigoroso 
Me han privado de este bien. 
— Trémula estáis : ocupad 
La silla. 

Isab. i Ante mi señor ! 

ñod. Esclavo diréis mejor. 
Soberana es la beldad 
En el reino del amor. 

Isab. i Mentida soberanía I 

Rod. De mi rendimiento fiel , 
Que dudarais , no creía. 
I Si á conocer, Isabel , 



Llegaseis el alma mia ! 

Itab. ¿Para qué ? Señas ha dado 
Que indican su índole bella. 

liod. Mi destino desastrado 
So! o mostrar me ha dejado 
Lo deforme que hay en ella. 
Un Azagra conocéis 
Orgulloso y vengativo ; 

Y otro por fin hallareis , 
Que en vuestro rigor esquivo 
Figuraros no podéis. 

El Azagra que os adora , 
Ei Azagra para vos, 
Aun no le visteis, señora, 

Y nos conviene á los dos 
Una explicación ahora. 

Isab. Mis padres pueden mandar; 
Yo tengo que obedecer ; 
Nada pretendo saber : 
Hiciera bien en callar 
Quien ha logrado vencer. 

Jiod, El vencedor, que aparece 
Lleno ante vos de amargura , 
Manirestaros ofrece 
Que sabe lo que merece 
Doña Isabel de Segura. 
Os vi , y en vos admiré 
Virtud y belleza rara : 
Digno de vos me juxgué , 

Y uniros á mí juré. 
Costara lo que costara. 
Maldición mas espantosa 
No pudo echarme jamás 
Una lengua venenosa. 
Que decir : « No lograrás 
Hacer á Isabel tu esposa. » 
« Lidiaré , si es necesario , 
Por ella, con todo el orbe, 
Clamaba yo de ordinario ; 

¡ Infeliz el que me estorbe , 
Competidor, ó contrario ! » 
En mi zeloso furor 
Cabe hasta lo que denigre 
Mi calidad y mi honor. 
Amo con ira de tigre ; 
Pero es muy grande mi amor. 
No el vuestro, tan delicado, 
Me pintéis para mi mengua : 
Quizá no le haya expresado 
En seis años vuestra lengua, 
Sin que me lo hayan contado. 
Cuantas cartas escribió 
Marsilla ausente , leí : 
Él su retrato no vio. 
Yo sí ; junto á vos aquí 
Siempre tuve un guarda yo. 
Ha sido mi ocupación 
'Observaros noche y dia; 
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T abandonaba á Moozon 
Siempre qoe lo permltia 
La marcial obligación. 
Viéndoos al balcón sentada 
Por las noches á la luna , 
Mi fatiga era pagada : 
Jamás faé mnler ninguna 
De amante mas respetada. 
Para romper mis prisiones , 
Para defectos hallaros , 
Fueron mis indagaciones; 
Y siempre para adoraros 
Encontré nuevas razones. 
Seducido el pensamiento 
De lisonjeros engaños , 
Cq favorable momento 
Espero, hace ya seis años , 
1 aun llegado no le cuento. 
Iso, por dicha , quizá 
b deba estar muy distante. 

Isab, i Qué ! ¿Pensáis que cesará 
Ni pasión , muerto mi amanto ? 
No; lo que yo vivirá, 

JIod. Pues bien, amad, Isabel, 
T decidlo sin reparo ; 
Qoe con ese amor tan fiel , 
Aooqoe á mí rae cueste caro, 
Nunca me hallareis cruel. 
Mas si ese afecto amoroso. 
Coya expresión no limito , 
Mantener os es forzoso, 
ío, mi Inen, yo necesito 
El nombre de vuestro esposo. 
No mas qne el nombre, y concluyo 
De desear y pedir : 
Todas mis dichas incluyo 
En la dicha de decir : 
• Me tienen por dueño suyo. » 
Separada habitación, 
Distioto lecho tendréis : 
¿ Queréis mas separación ? 
Vos en Teroel viTlrels , 
Yo en la corte de Aragón. 
¿Teméis qne la soledad 
Bajo mi techo os consuma? 
Yaestros padres os llevad 
Con VOS; mudareis en suma 
De casa y de vecindad. 
Nunca sin Tuestra licencia 
Veré esos divinos ojos... 
— ¡Ay! Dádmela con frecuencia. - 
Si os oprimen los enojos. 
Hablad , y mi diligencia 
Yi cañas , ya nna batida, 
Ya banquetes dispondrá. 
Si lloráis.** ¡ Prenda querida I 
Cuando lloréis, ¿qué os dirá 
(íoíen no ha llorado en so vida? 



Míseros ambos, hacer 
Con la indulgencia podemos 
Menor nuestro padecer. 
Ahora, aunque nos casemos, 
¿Me podréis aborrecer? 

Isab. ¡Don Rodrigo! | Don Rodrigo! 

iSollotando,) 

Rod. ¿Lloráis? ¿Es porque me muestr» 
Digno de ser vuestro amigo? 
¿ No sufrí del odia vuestro 
Bastante el duro castigo? 

Isab, I Oh 1 no, no : mi coraion 
Palpitar de odio no sabe. 

Rod. Ni al mirar vuestra aflicción, 
Hay fuerza en mí que no árabe 
Rindiéndose á discreción. 
Es ya el caso de manera , 
Que el infausto desposorio 
Viene á ser obligatorio 
Para ambos : lo demás fuera 
Dar escándalo notorio. 
Pero el amor que os consagro 
Se ha vuelto á vos tan propicio , 
Que si Dios en su alto juicio 
Quiere obrar hoy un milagro... 
Contad con un sacrificio. 
Ayer, si resucitara 
Mi aciago rival Marsilla, 
Sin compasión le matara , 
Y, sin limpiar la cuchilla , 
Corriera con vos al ara. 
Hoy, resucitado ó no , 
Si antes que me deis el si 
Viene... que triunfe de mí. 

Isab, i Vos sí que triunfáis asi 
De esta débil mujer I 

( El llanto le ahoga la voz por unos 
instantes; luego al ver á don Peárq 
y á los que le acompañan, se 0Of|- 
tiene exclamando,) 

¡Oh! 

ESCENA III. 

Don PEDRO, Don MARTIN, TERESA, 
Damas , Caballeros , Pajes ; ISABBL ^ 
Don RODRIGO. 

Ped, Hijos , el sacerdote que ha de ben- 
decir vuestra unión , ya nos está esperando 
en la iglesia; tanto mis deudos como los 
de Azagra me instan á que apresure la ce- 
remonia; pero aun no ha fenecido el plazo 
que otorgué á don Diego. Al toque de vís- 
peras de un domingo salió de su patria el 
malogrado joven, seis años y siete días 
hace : hasta qne suene aquella señal en mi 
oido , no soy libre para disponer de mi hija* 
[A don Martin,) Porque veáis de qué 
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modo cumplo mi promesa , os he rogado que 
Tinierais aquí. 

MarU ¡Inútil escrupulosidad! No os de- 
tengáis. No romperá mi hijo el seno de la 
tierra para reconveniros. 

liab. (yíp.) ¡Infeliz! 

Ped^ Fiel á io que juré me verá desde el 
túmulo, cual me hallaria viviendo. 

Aod, Isabel deseará la compañía de su 
madre : pudiéramos pasar por casa del 
juez... 

Ter. Ahora empezaba el herido á volver 
en su conocimiento. Si antes de vísperas 
no se halla mi señora en la iglesia , es señal 
de que no puede asistir á los desposorios : 
esto me ha dicho. 

Ped. La esperaremos en el templo. {A 
don Martin.) Si la pesadumbre os permite 
acompañarnos, venid... 

Mart, Excusadme presenciar un acto 
que debe serme tan doloroso... 

Ped, Estad seguro de que mientras no 
oigáis las campanas, no habrá dado su 
mano Isabel. Estos caballeros podrán ates- 
tiguar que se esperó hasta el cabal venci- 
miento del plazo. Marchemos. 

Isab. {Ap>) Morada de mi pasado bien , 
¡ á Dios para siempre ! 

{yante todos , menos don Martin.) 

ESCENA IV. 
Don MARTIN. 

Con pena, con zelos veo yoá Isabel diii- 
giree al altar. La tenia va por hija, me qui- 
tan su filial cariño , y ella consiente. Pero 
¿qué falta hace al mísero cadáver de mi 
hijo la constancia de la que el amó ? Si su 
Bombra necesita lágrimas, ¿no le bastan 
las mias ? 

ESCENA V. 

ADEL, Don MARTIN. 

Adel. Cristiano, busco á Martin Mar- 
silla y que está aquí , según se me dice : 
¿eres tú? 

Mart, Yo soy. 

AdeU ¿Qué sabes de tu hijo? 

Mart. ¡Moro!... Su muerte. 

Ade\, Esa noticia... ¿quién la ha traído? 

Mart, Un joven forastero. 

AdeL ¿ En donde para ? 

Mart, Apenas se detuvo en Teruel : yo 
no pude verle. 

AdeL ¿Qué ha pasado con Jaime Ce- 
lada? 

Mari* Le han herido gravemente al 



llegar á la villa : en so lecho yace todavía 
sin voz ni conocimiento* 

AdeL ¿ Luego tú nada sabes 7 

Mart, ¿Qué vas á decirme? 

Adel, Acabo de averiguar que disfrazada 
con traje cristiano, ha entrado en Teraal 
Zulima, la esposa del Amir Oe Valencia. 

Mart, ¿ La que fué causa de la pérdida 
de mi hijo ? 

Adel, Ella es la que ha fingido esa per* 
dida. Él la desdeñó , y ella se ha vengado 
mintiendo. 

Mart, ¡Mintiendo! 

Adel, ¡Anciano! Bendice al Señor : ann 
eres padre. 

Mart. \ Dios poderoso ! 

Adel. Tu hijo libró de un asesinato pér- 
fido al Amir de Valencia, y el Amir le lifcj 
colmado de riquezas y honores. Herido i^ 
un combate, no se le permitió caminar hasta * 
reponerse. Jaime venia delante para anan- 
ciar su vuelta... Sigúeme, y no pararé hasta 
poner á Marsilla en tus brazos. (f^oie.) 

Mari. (Alzando las manos al cielo , 
arrebatado de júbilo,) ¡Señor! ¡Señor! 

ESCENA VI. 

MARGARITA, Don MARTIN. 

Marg, ( Dentro. ) ¡ Isabel ! ¡ Isabel ! 
{Sale , y repara en don Martin ^ que «t 
retiraba con Adel. ) Don Martin.*, 

Mayt, (Deleniéndose.) Margarita, sa- 
bed lo... 

Marg. Sabedlo el primero. Jaime Ce- 
lada... 

Mart» Ese moro que veis... 

Marg. Ha vuelto en sí. 

Mart, Viene de Valencia. 

Marg. Jaime también, 

Mart, Vive mi hijo. 

Marg. Lo ha dicho Jaime. Corred , Un** 
pedid ese casamiento. (Oywf el toque dé. 
tHsperas.) 

Mart. ¡ Ah ! Ya es tarde. 

Marg. \ Dios ha rechazado mi sacrificio! 

Mart, ¡Hijo infeliz! 

Marg, ¡Hija de mis entrañas! {Fanse.) 



SEGUNDA PARTE. 

Rosque inmediato á Teruel. 



ESCENA PRIMERA. 

MARSILLA, ATADO A ün AIBOL. 

Infames bandoleros , 
Que me habéis á traición acometido , 
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Venid y ensangrentad vuestros aceros : 

La mncrle ya por compasión os pido. 

—Nadie llega, de nadie soy oido .* 

VucWe el eco mis voces, y parece _,,aV 

Que goia en mi dolorx me escarnece. P*"*^ 

Me adelanté i la S^olta que traia : 

So Jento eaminar me consumía. 

Yo vengo con amor, ellos con oro. 

— Eoemigos villanos , 

Los ricos dones del monarca moro 

No, como yo , darán en vuestras manos : 

Tienen quien los defienda. 

Pero las horas pasan , huye el dia. 

¿Qué vas á imaginar, Isabel mia ? 

¿Qué pensarás, idolatrada prenda. 

Si esperando abrazar al triste Diego , 

Corrido el plazo ves, y yo no llego? 

Mas por Jaime avisados 

li mi casa estarán : pronto, azorados 

GoD mi tardanza... Sí , ya se aproxima 

Gente. ¿Quién es? 

ESCENA n. 

ZUUMA, EN TRAJE DE HOMBRE; MARSILLA. 

Zul. Yo soy. 

Man. ¡Cielos! ¡Zullma! 

(Tú aquí ? (^P') \ Presagio horrendo I 

Zul, Vecinos de Teruel vienen corriendo, 
k qnienes, mas que á mí , toca librarte : 
To solo en esta parte 
Me debe detener, mientras te digo 
Que Isabel es mujer de don Rodrigo. 

Mari. ¡Gran IHos! Mas no; me enga» 
ñas. Impostora. 

Zul. Zaen, que liega de Teruel ahora, 
Zaen ha visto dar aquella mano 
Tan ansiada por tí. 

Mars. Finges en vano. 

Tú ignoras que mi próxima llegada 
Previno un mensijero. 

ZúL Tú no sabes 

Que un tirador certero 
Sopo dejar ta previsión burlada , 
Stliéndole ai camino al mensajero. 
To hablé con Isabel, yo de tu muerte 

U noticia le di, y á los bandidos 

Encargué que tu viaje detuvieran. 

To, celebradas de Isabel las bodas, 

Te las vengo á anunciar. 
Mars. ¿Con que es ya tarde ? 

Zul, Mira mi gozo : si te resta duda, 

Teinformará quien á librarte acuda. 

Tomi amor te ofrecí, bienes y honores, 

T te inmolé mi Te y el ser que tengo; 

td preferiste ingrato mis rencores : 
;Íe ofendiste cruel, cruel me vengo. 

Al)ios : en mi partida 






Te dejo por ahora con la vida, 

Mientras padeces en el duro potro 

De ver á tu Isabel en brazos de otro. 

(rase.) 
ESCENA in. 

MARSILLA. 

Monstruo, por cuya voz ruge el abismo. 
Vuelve y di que es engaño 
Todo lo que te oí. 

(Forceja para desatarse,) 
Lazos crueles, 
¿ Cómo me resistís ? ¡ Ligan cordeles 
Al que hierros quebró! ¿No soy el mismo I 
¡ Ah ! no. Mujer fatal , cortos instantes 
Me quedan que vivir, si no has mentido; 
¡ Pero permita Dios que mueras antes ! 

ESCENA IV. 

AD£L , PASANDO POR UNA ALTURA ; 

MARSILLA. 

^del. Rumor aquí he sentido. 
Atraviesan el valle bandoleros 
Con Zulima á caballo. 
Yo, cueste lo que cueste , 
La tengo de prender : voy á ver si hallo 
Cerca mis compaueros. 

Mars, i Quién va ? 

Adel, Marsilla es este. 

{A voces,) ¡ Aquí ! Por ese lado, cabal leroa. 

(rase.) 
ESCENA V. 

Don MARTIN, Caballeros y Crudos; 
MARSILLA. 

Mari, (Dentro,) Él es. 

Mars. i Mi padre I 

Caballero !•. (Dentro,) Él es. 

Mars. i Padre I 

Mari, (Dentro.) ¡Hijo mió t 

Id aprisa, corred, libradle pronto. 
(Salen caballeros y criados que desatan 
á Marsilla.) 

Mars. Desatadme, decidme... 

Mari, {Saliendo,) \ Hijo querido I 

Mars, ¡Padre! 

Mart, Por fin te hallé. 

Mars, Decid... ¿es tarde .^ 

Yo quisiera dudar... Mi mal, ¿es cierto? 

Mart, Respóndante las lágrimas que 
vierto. 
Hijo del alma, á quien su hierro ardiente 
La desgracia al nacer marcó en la frente. 
Tu triste padre , que por verte vive , 
Con dolor en sus brazos te recibe. 
i Quién tu llegada ha retardado? 

2 
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Man. El cielo.. 

El infierno... Ño sé... Facinerosos... 
Una mujer... Dejadme. 

Mari. i La Sultana ? 

¿Esos bandidos qoe cobardea liuyen 
De los guerreros que conmigo traje ? 
— ¿Te han herido? 
j Mars, \ Ojalá ! 

MarU ¿Te han despojado? 

Mart» Nada he perdido. La esperanza 
solo. 

Mati, \ Sderte cruel \ Cuando el fatal 
sonido 
De la campana término ponia... 

Man, \ Esa tfgre anunció la muerte mia ! 

Mari, i Lo sabes ? 

Man, De ella. 

Mart. \ Horror ! Entonces era 

Cuando Celada, el habla recobrando , 
La traidora noticia desmentía. 
Corro al templo á saber... Miro, enmudezco. 
\ Eran esposos ya I Tu bien perdiste... 
Dios lo ha querido asi... Pero aun te quedan 
Padres que lloren tu destino triste. 

Mars, El ajeno dolor no quita el mío. 
¿Con que llenáis el hórrido vacío 
Que el aima siente de su bien privada ? 
¡ Padre ! Sin Isabel, para Marsiila 
No hay en el mundo nada. 
Por eso en mi doliente desTarío 
Sed bárbara de sangre me devora. 
Verterla á ríos , para hartarme quiero , 

Y coando mas que derramar no tenga , 
La de mis venas soltará ttú acero. 

MarU Hijo, modera ese furor. 

Man. ¿ Quién osa 

Hijo llamarme ya? Fuera ese nombre. 
La desventura quiebra 
Los lazos con el hombre 

Y con la vida y la virtud. Ahora 
Que tiemble mi rival , tiemble la mora. 
Poco tiempo del triunfo harán alarde : 
Para acabar con ambos aun no es tarde. 

Mart. {Desgraciado! ¿Qué intentas? 

Man, Con el crimen 

Aniquilar el crimen. Una vida 
Be Isabel me separa t que perezca. 

Mart, ¡Hijo!... 

Mart, Perecerá. 

Mart, No... 

Mars. I Maldecido 

Vi nombre sea , si la sangre odiosa 
De mi rival no vierto ! 

Mart, Es poderoso... 

Mars, Marsiila soy. 

Mart, Mil deudos le acompañan... 

Mars, Mi furia á mi« 

Mart. Respeto te Bierezea 



El vincnlo... 
Mars. Es sacHIiio , es Injusto. 
Mart. En presencia áe Dios formad 

sido. 
Mars. Con mi pre.eneia queda destrt 
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Habitación de Isabel en la casa de don Red 
Dos puertas á la izquierda del especia 
una en el fondo, } una ventana sin reja 
derecha. Es de noche, hay laces én el ci 



ESCENA PRIMERA. 

Don PEDRO , Don MARTIN. 

Ped. Ya cesó la vocería. 
Mart, Ya se tranquiliza el pueblo. 
2aen en la cárcel queda 
Con los demás bandoleros. 

Ped. Milagro ha sido salvarlos, 
Mayor que lo fué prenderlos. 

Mart. Y no los prenden quizá , 
Si no acuden tan á tiempo 
Los moros que de Valencia 
Con los regalos vinieron 
De su Rey para mi hijo. 
I Regalos ya sin proveclió I 
¡ Castigue Dios á quien tiene 
La culpa 1 

Ped. i Oh 1 lo hará. — Primero 
Que vayamos esta noche 
Los dos al ayuntamiento , 
Donde ya deben hallarse 
Juntos el juez y mi yerno, 
¿Tendréis, don Martin, á bien 
Que los dos conferenolemoa 
Un rato? 

Mart, Hablad. 

Ped. Aqui está 

Zulima. 

Mart. Bien me dijeron 
Los moros. 

Ped. En esta calle 
Arremelló con los presos 
Un tropel de gente , y ella , 
Puesta en libertad en medio 
Del tumulto , se arrojó 
Por estas puertas adentro. 

Mart, Confesad que don Rodrige 
La salvó. 
Ped, No lo confiese, 
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Porque no lo ti. 

Mart. Yo , en suma , 

No diré qae faé nm\ hecho i 
Él debe á la mora estar 
Agradecido en extremo. 
Por ella logra la mano 
De Isabel. 

Ped. Resentimiento 
Justo mostráis ; pero yo, 
Qoe he sido enemigo voeslro, 
Necesito de Yoe hoy. 

Mart. Aquí me tenéis , don Pedro. 

Ped. Sois qnien sois. — Esa raajer 
Nos pone en terrible aprieto. 
Ya Teis, los moros reclaman 
Su entrega coa mocho empeño. 

MarL Y mientras el jnezreaaelTe, 
Cercada se yo por ellos 
Esta casa. 

Ped. Y bien, ^qnisierais 
Qae entre vos y yo, de nn riesgo 
libráramos á Teruel ? 

Mart, Crimen fuera no quererlo» 

Ped. Si en la junta de la Tilla 
Negamos , como debemos , 
La entrega de la Sultana, 
Va á ser enemigo nuestro 
El Rey de Valencia, y puede 
Graodisimo daño hacernos. 

Mart. Y el que recibimos ambos 
De 80 mujer, ¿es pequeño? 

Ped. Pero es mujer, y nosotros 
Cristianos y caballeros. 

MarL Proseguid. 

Ped. El compromiso 

Queda evitado , si hacemos 
Al instante, qoe haya. 

Maru Hagámoslo. 

— Pagúeme Dios el esrueno 
Que me cuesta no vengarme. 
Disponed. 

Ped. Con od pretexto 
Llevaos los moros de aquí. 
De TOS harán case* 

Mart. Creo 

Qae sL 

Ped. Lo demás es fácil. 
Puesta ya en salvo y diremos 

Qae ella huyo por sí. 
Mart. Yoypoes; 

Y )a qoe la mano tiendo 

Al uno de los autores 

Be mi desventura , quiero 

Dinela también al otroi 

Decid al dichoso dueño 

De esta casa y de Isabel « 

Que mire en estos momentos 

Por la vida ; qae mi hijo 



Va , loco de sentimiento 

Y de furor, en su busca 

Por Teruel ; y ¡ vive el cielo , 
Que, doliente como está , 
Valor le sobra al mancebo 
Para vengar!... Perdonadme. 
A Dios. Voy á complaceros, 

Y á buscarle y conducirle 
Esta noche misma lejos 
De unos lugares , en donde 
Vivimos los dos muriendo. 

( f^ase por la puerta de ¡a iequierda 
mas cercana al proscjnie») 

Ped. Id con Dios. ¡ Padre infelii I 
¿ Y nosotros ? Me estremezco 
Al pensar en Isabel, 
Cuando de todo el suceso 
Llegue á enterarse. 

ESCENA li. 

TERESA, DOM PEDRO. 

Ter. (Dentro.) ¡Favor! 
Que me vienen persiguiendo. (Sale.) 

Ped. ¡Teresa I ¿ Qué hay ?¿ Quién te sigue ? 

Ter. Las ánimas del infierno».» 
Las del purgatorio... No 
Sé cuales ; pero las veo, 
Las oigo. 

Ped, Mas ¿qué sucede? 

Ter, ¡ Ay ! Muerta de susto vengo. 
¡ Ay ! — Isabel me ha enviado 
Por mi señora corriendo , 
Que volvió, no sé por qué, 
A la casa del enfermo ; 

Y antes de llegar, he visto 
En uu callejón estrecho 
Junto á la ermita calda... 

¡ Jesús 1 Convulsa me vuelvo 
A casa. 

Ped. ¿Qué viste? Di? 

Ter. Una fantasma, un espectro, 
Todo parecido, lodo, 
Al pobrecilo don Diego. 

Ped. Calla , no te oiga Isabel. 
Guarda con ella silencio. — <- 
Marsilla ha venido, y ella 
No lo sabe. 

Ter. Pero ¿es cierto 
Que vive ? 

Ped. ¿ No ha de ser ? 

Ter. ¡Ayl 

Pues otra desgracia temo. 

Ped. ¿Cuál? 

Ter. No lo aseguraré , 

Por si es aprensión del miedo ; 
Sin embargo, yo creí 
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Ver que se llevaba el muerto 
Asido del brazo al novio. 

jPed. ¿Qué dices? 

Ter. Aun traigo el eco 

De su voz en los oídos. 
Con alarido tremendo, 
« Vas á morir (le decía) , 
Vas á morir. » u Lo veremos , » 
Replicaba dou Rodrigo ; 

Y echando votos y retos , 
Iban los dos como rayos 
Camino del cementerio. 
Yo, señor, ya les reeé 

La salve y el padre nuestro 
En latín. 
Ped, Se han encontrado, 

Y van á tener nn duelo. 
Esto 68 antes. 

ESCENA ni. 

ISABEL , POR LA SEGUNDA PUERTA DEL LADO 

izquierdo; Don PEDRO, TERESA. 

Jsab, ¡Padre! 

Ped, Aguárdame 

Aquí : pronto volveremos 
Tu madre , tu esposo y yo. 
Venid , Teresa. (F^anse los dos,) 

Isab. ¿ Qué es esto ? 

¡ Mi padre me deja sola , 
Cuando con tanto secreto 
Un moro me quiere hablar ! 
Sin duda están sucediendo 
Cosas extrañas aquí. 

(Acércale d la segunda puerta.) 
Llegad. Al mirarle tiemblo. 

ESCENA IV. 

ADEL, ISABEL. 

Adel. Cristiana , que das honor 
A tu equivocada ley, 
Yo imploro, en nombre del Rey 
De Valencia , tu favor. 

Isab, ¡Mi favor! 

jádeL ¿Tendrás noticia 

De que salió de su corte 
Zulima , su infiel consorte, 
Huyendo de su justicia? 

Jsab. Sí. 

jídel. Mi señor decretó 
Con rectitud musulmana 
Castigar á la Sultana, 
Ya que á Marsilla premió. 

Isab, i Premiarle llamas, crael , 
Al darle muerte sañuda ? 



Adel, Tü no le has visto , sin duda. 
Entrar como yo en Teruel. 

Isah. i Marsilla en Temel ! 

A del. Sí. 

Isab, Mira 

Si te engañas. 

Adel, Mal pudiera. 

Infórmate de cualquiera , 

Y mátenme si es mentira. 

Isab, ¡ Eterno Dios I ¡ Qué infelices 
Nacimos! ¿Cuándo ha llegado.'^ 
¿Cómo es que me lo han callado? 

Y tü ¿por qué me lo dices ? 

Adel, Porque estás , á mi entender. 
En grave riesgo quizá. 

Isab, Perdido Marsilla, ¿ya 
Qué bien tengo que perder? 

y4del. Con viva lástima escucho 
Tus ansias de amor extremas; 
Pero aunque tú nada temas , 
Yo debo decirte mucho. 
Marsilla á mi Rey salvó 
De unos conjurados moros, 

Y el Rey vertió sus tesoros 
En él , y aquí le envió. 

Él despreció la liviana 
Inclinación de la infiel... 

Isab. ¡Oh! ¿Sí? 

Adel, Y airada con él, 

Vino, y se vengó villana , 
Contando su falso fin. 

Isab, ¡Ella! 

uídel. Con nn gavilla 

De bandidos, á Marsilla 
Detuvo, ya en el confin 
De Teruel , donde veloces 
Corriendo en tropel armado , 
Le hallamos á un tronco atado, 
Socorro pidiendo á voces. 

Isab, Calla, moro : no mas. 

j4del. Pasa 

Mas, y es bien que te aperciba. 
— La sultana fugitiva 
Se ha refugiado en tu casa. 

Isab. i En mi casa mi rival ! 

j4del. Tu esposo la libertó. 

Isab, i Ella donde habito yo! 

j4del. Guárdate de su puñal. 
Por zelos allá en Valencia 
Matar á Marsilla quiso. 

Isab, A tiempo llega el aviso. 

j4del. Confirma tú la sentencia. 
Que justo lanzó el Amtr. 
Por esa mujer malvada 
Para siempre separada 
De Marsilla has de vivir. 
Ella te arrastra al odioso 
Tálamo de don Rodrigo. 
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EnYÍala tü conmigo 
Al que le apresta sa esposo, 
Peoa digna del ultraje o 
Que sufre. 

Itab. Si , moro, salga 
Pronlo de aquí , no le valga 
El foero del hospedaje. 
Como perseguida fiera 
Entró en mi casa ; pues bien , 
Al cazador se la den , 
Que la mate donde quiera. 
Mostrarse de pecho blando 
Con ella , fuera rayar 
En loca : voy á mandar 
Que la traigan arrastrando. 
Sean de mi furia jueces 
Coantas pierdan lo que pierdo. 
{Jesús ! Cuando yo recu 
Qoe boy pude... ¡ Jesús mil veces! 
Md le ha de valer el llanto, 
Ni el ser mujer, ni ser bella 
Ni reina. ¡ Si soy por ella 
Tan infeliz ! ¡ tanto , tanto !.. . 
Vamos á ver : tu señor 
¿Qué suplicio le impondrá? 

AátL Una hoguera acabará 
Con su delincuente amor. 

l%ah, ¡Su amor! ¡Amor desastrado! 
Pero es amor... 

AátU ¿Y es bastante 

Esa razón .^.. 

/tad. ¡Es mi amante 

Tan digno de ser amado ! 
Le vio, le debió querer 
En viéndole. ~ (Llorando.) Y yo que hacia 
Tanto que no le veia... 
I Y ya no le puedo ver ! 
--Moro, la víctima niego 
Que me vienes á pedir : 
Quiero yo hacerle sufrir 
Castigo mayor que el fuego, 
nía con feroz encono 
Mi corazón desgarró... 
Me asesina el alma... yo 
La defiendo , la perdono. 



(Fai$.) 



ESCENA V. 
ADEL. 

Re perdido la ocasión. 
Sude tener esta gente 
Aeciones, que de un creyente 
^ias en justicia son. 
Yo dejara con placer 
^ empeño abandonado ; 
''^el Amir lo ha mandado, 
Y es forzoso obedecer. 



(rase.) 



ESCENA Vl< 

MARSILLA, POR la ventana. 

Jardín, una ventana... y ella luego. 
Jardín abierto hallé , y hallé ventana; 
Mas ¿dónde está Isabel ? ¡ Dios de clemencia ! 
Detened mi razón , que se me escapa ^ 
Detenedme la vida, que parece 
Que de luchar con el dolor se cansa. 
Siete dias hace lioy, ¡que venturoso 
Era en aquel salón ! Sangre manaba 
De mi herida , es verdad ; pero agolpados 
En derredor de mi lujosa cama, 
La tierna historia de mi amor oian 
Los guerreros, el pueblo y el monarca , 

Y entre piadoso llanto y bendiciones 
« Tuya será Isabel » juntos clamaban 
Subditos y señor. Hoy no me ofende 
Mi herida , rayos en mi diestra lanza 

El damasquino acero... — No le traigo... 

Y hace un momento que con dos me ha-* 

liaba. [tia 

— Salvo en Teruel y vencedor, ¿ qué angus» 
Viene á ser esta que me rinde el alma, 
Cuando, acabada la cruel ausencia, 
Voy á ver á Isabel? 

ESCENA Vil. 
ISABEL , MARSILLA. 

Isab. Por fin se encarga 

MI madre de Zulima. 

Mars. \ Cielo santo I 

Isab. i Gran Dios 1 

Mars. ¿No es ella? 

Isab. Él es. 

Mars. ¡ Prenda adorada I 

Isab, ¡Marsillal 

Mars. ¡Gloria mial 

Isa b. ¿ Cómo , ¡ ay 1 cómo 

Te atreves á poner aquí la planta ? 
Si te han visto llegar... ¿ A qué has venido? 

Mars. Por Dios... que lo olvidé. Pero ¿no 
basta. 
Para que hacia Isabel vuele Marsilla , 
Quererla ver, necesitar mirarla ? 
¡ Oh ! ¡ qué hermosa á mis ojos te presentas ! 
Nunca te vi tan bella , tan galana... 

Y un pesar, sin embargo, indefinible 
Me inspiran esas joyas, esas galas. 
Arrójalas, mi bien ; toca modesta, 
Cándida flor en mi jardín criada , 
Vuelvan á ser tu angelical adorno : 
Mi amor se asusta de riqueza tanta. 

Isab. {Ap.) ¡Delira el infeliz! Sufrir no 
puedo 
Su dolorida atónita mirada. 
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¿ No entiendes lo que indica este atavío, 
Que no puedes mirar sin repugnancia ? 
Nuestra separación. 

Mars, ] Poder del cielo ! 

Si. ¡Funesta verdad! 

Jsab. \ Estoy casada ! 

Mars. Ya lo sé. Llegué tarde. Vi la dicha. 
Tendí las manos, y voló al tocarla. 

Isab, Me engañaron y tu muerte supusie- 

Y tu infidelidad. [ron 
Man. \ Horrible inramla ! 
Uah, Yo la muerte creí. 
Mar$, Si tú vivías, 

Y tu vida y la mia son entrambas 
Una sola no mas, la que me alienta , 
¿ Cómo de ti sin tí se separara? 
Juntos aquí nos desterró la mano 
Que gozo y pena distribuye sabia; 
Juntos al fin de la mortal carrera 
Nos toca ver la celestial morada. 

I$ab, i Oh ! I si me oyera Dios !... 
Mar$, Isabel, mira, 

Yo no vengo á dar quejas : fueran vanas. 
Yo no vengo á decirte que debiera 
Prometerme de tí mayor constancia , 
Cumplimiento mejor del tierno voto 
Que, invocando á la Madre inmaculada, 
Me hiciste amante la postrera noche 
Que me apartó de tu balcón el alba. 
« Para tí (sollozando me decías )i 
O sino para Dios. » \ Dulce palabra, 
Consoladora fiel de mis pesares 
En los ardientes parames del Asia 
Y en mi cautividad ! Hoy ni eres mia , 
Ni esposa del Señor. Di, pues, declara 
(Esto quiero saber) de qué ha nacido 
El prodigio infeliz de ta mudanza. 
Causa debe tener. 

Udh. La tiene. 

Mars. Crande. 

I$ah, Poderosa, invencible : no se casa, 
Quien ama como yo , sino cedienéo 
A la fuerza mayor en fuerza humana. 

Mwr$. Dímelo toáo, poes, dilo. 

Uáb, baposible. 

No has de saberlo. 

Man. Sí. 

Uab. No. 

Mar9. Tode. 

Isab. Nada. 

Pero tú en mi lugar Cambien el cudlo 
Dócil á la coyunda sujetaras. 

Mars, Yo no, Isabel, yo no. Marsilia supo 
Despreciar una mano soberana, 
Y la muerte arrostrar , por quien ahora 
La suya vende y el porqué me calla. 

Isab, {Ap.) \ Madre mia! 

Mars> Discúlpate. 



Isab, (^p. ¿Qué digo t) 

Tendré que confesar que soy culpada. 
¿ Cómo no lo he de ser? Me ves ajena. 
Perdóname... Castígame por fal^a. (Uwm.) 
Mátame, si es tu gusto. — Di si quieres 
Que implore tu perdón arrodillada. 

Mars. No, que debo yo ser, ídolo mío, 
Quien ponga el labio donde tú la planta. 
No es de arrepentimiento el lloro triste 
Que esos luceros fúlgidos empana ; 
Ese llanto es de amor , yo lo conozco , 
De amor constante, sin doblez, sin tacha. 
Ferviente , abrasador , igual al mió. 
¿ No es verdad , Isabel? Dímelo firanca : 
Va mi vida en oírtelo. 

Isab, ¿ Prometes 

Una orden mia obedecer? 

Mars, \ Ingrata! 

¿Cuándo me rebelé contra tu gusto F 
Mi voluntad , ¿ no es tuya ? Dispon , habla. 

Uab, Júralo. 

Mars. Sí. 

Isab. Pues bien ! yo ^e amo , vela» 

Mars, \ Cruel I ¿ Temiste que veatwra 
tanta 
Me matase á tus pies , si su dulzura 
Con venenosa hiél no iba mezclada? — 
¿ Cómo esas dos ideas enemigas 
De amor y de destierro hiciste hermaBaat i 

Isab, Ya lo ves , no soy mia, soy ás un 
hombre, 
Que me hace de su honor depositarla , 

Y debo serie fiel. Nuestros amores 
Mantuvo la virtud libres de mancha : 
Su puma de armiño conservemos. — 
Aquí hay espinas , en el cielo palmas. — 
Tuyo es mi amor y lo será : tu imagen 
Siempre en el pecho llevaré grabada, 

Y allí la adoraré ; yo lo prometo. 
Yo lo juro ; ma^ huye sin tardanza. 
Libértame de tí , sé generoso : 
Libértame de mí... 

Mars. No ^gas , basta. 

¿Quieres que huya de tí ? Pues bien, le def»* 
Vaisr... y separémonos. •— En paga , 
En recuerdo , sino , de tantas penas 
Con gozo por tu amor solMrelIevadas, 
Permite, Isabel mia, que te estrechen 
Mis brazos una vez , y que su estampa 
Deje en tu frente candida mi labio. 

Isab. No soy libre, Marsilia ; soy «sdara» 

Mars, Es el postrer á Dios : será nn «§-' 
riño 
De un hermano dulcísimo á su hermana , 
Cual mi fe tierno, cual tu frente puro. 

Isab. No, no: Jamás. 

Mars. En vano me rechaiaf - 

I /tttd. Deteneos... ó Hamo... 
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MoTM. ¿ A quién , aleve? 

Nóiii)Mrále fin rebozo ^ y luego llama. 
Pero en vano aeré : no te figures 
Qtie tu ¥0X o¡^, y ¿ tu grito salga. 
NollsoDjeroa plácemes oyendo, 
Sip fIDidad en el estrado sacia , 
üa; lejoa de loe muros de la vüla 
Ifaerde la tierra que su sangre l)ana. 

hab, \ Qué horror ! ¿ Le lias muertof 

Mar$. Pérfida , ¿ te afiiges ? 

Si lo llego á pensar , ¿ quién le librara ? 

/fa6. ¿Vive? 

3iarM. Merced á mi nobleza loca , 

Vive : apenas cruzamos las espadas , 
Ya eo su costado se clavó la mia : 
Un momento después hundido estaba 
So orgullo en tierra, en mi poder su acero. 
; Oh ! \ maldita destreza de las ai mas I 
I Maldito el hombre que virtudes siembra, 
Qoe le rinden cosecha de desgracias ! 
No mas humanidad , crímenes quiero. 
A ser cruel tu crueldad me arrastra, ' 

Y en ti la he de emplear. Conmigo ahora 
Vas á salir de aquí. 

l9ab, I No, no! 

Mar$. Se trata 

De salvarte, Isabel, ó Sabes qué dijo 
El cobarde que lloras desolada, 
Al caer en la lid? « Triunfante quedas ; 
Pttomi sangre costará bien cara. » 

/m6.¿ Qué dijo? ¿Qué? 

Man. • Me vengaré en don Pedro , 

En SQ esposa , en los tres : guardo las car- 

l$ab. ¡Jesús! [tas. » 

Mar», ¿ Qué cartas son ? 

l»ab. \ Tú me has perdido ! 

La desventura sigue tus pisadas, 
c Dónde mi esposo está ? Dimelo pronto , 
Para qoe fiel á socorrerle vaya , 

Y á foerxa de rogar , venza sus iras» 
Mar$, \ Justo Dios ! { y decía que me 

amaba! 
/ta6. ¿Con su pasión funesta reconvienes 
Ala mujer del vengativo Azagra? 
Te aborrezco. ( f^a$e,) 

ESCENA VIII. 

MARSILLA. 

¡Gran Dios! Ella lo dice. 
Con foror me lo dijo, no me engaña. 
Ti 00 hay amor aÜf . Mortal veneno 
So boca me arrojó, que al fondo pasa 
Be Di seno infeliz, y una por una 
Me roe, me devora las entrañas! 
Tocón ella , por ella , para ella 
Tl?i.M iln eUa , sin su amor , me falta 
Aire qoe leiplrar..» era amor suyo 



El aire que mi pecho respiraba. 
Me le negó , me le quitó : me ahogo , 
No sé vivir. 

dentro \ ^^^^^^* cercad la casa. 
ESCENA IX. 

ISABEL, TRÉMULA T PRECIPrTADA : 

MARSILLA. 

l$ab. Huye , que viene gente, huye. 
Mars. {Todo traitornado,) No puedo. 

£".) iMoera.muera! 

Mars. Eso sí. 

Uab» Ven. 

Mars, \ Dios me valga 1 

( Isabel le ase de la mano , y se entra 
con él por la puerta del fondo, ) 

ESCENA X. 

ADEL , HUYENDO DE VARIOS CABALLEROS 
CON ESPADAS DESNUDAS. DON PEDllO , 

MARGARITA, Criador 

Caballeros, ¡ Muera , muera ! 
Ped. r.scuchad. 

yídeL Aragoneses , 

Yo la sangre vertí de la sultana; 
Pero el rey de Valencia , esposo suyo, 
Tras ella me envió para malaria. 
Consorte criminal, amante impía, 
La muerte de Marsllla maquinaha, 
La muerte de Isabel : para ambos era 
Esta punta sutil envenenada. 

{Muestra el puñal de Zulima.) 
Marsilla lo que digo corrobore. 
Cerca de aquí ha de estar. 
{Ábrese la puerta del fondo, y sale por 
ella Isabel^ que se arroja en brazos 
de Margarita. Marsilla aparece ten- 
dido en un escaño, ) 

ESCENA ULTIMA. 

ISABEL, Dichos. 

Isab. I Madre del alma I 

jfdel, Vedle allí. 

Ped, \ Justo Dios! Inmóvil... 

Isab. \ Muerto ! 

Adel. Cumplió Zulima su feroz venganza. 

/fa6.No le mató la vengativa mora. 
Donde estuviera yo, ¿quien le tocara ? 
Mi desgraciado amor, que fué su vida , 
Su desgraciado amor es quien le mata. 
Delirante le dije : « Te aborrezco. » 
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El creyó la sacrilega palabra 
Y espiró de dolor. 

Marg, Por todo el cielo... 

Isah, El cielo que en la vida nos aparta, 
Nos unirá en la tumba. 

Ped, ¡Hija! 

Isab, Marsilla 

Un lugar á su lado me señala. 

Marg, ¡Isabel! 



Ped, ¡Isabel I 

Uah* M! bien , perdona 

Mi despecho fatal. — Yo te adoraba. — 
Tuya fui, tuya soy : en pos del tuyo 
Mi enamorado espíritu se lanza. 
( Dirígete d donde está el cadáver de 
Marsilla ; pero antes de llegar , cae 
9in aliento con los brazos tendidos 
hacia su amante,) 



DONA MENCIA, 

DRAMA EN TRES ACTOS EN VERSO, 

BfTlEIIADO ESi EL TEATRO DEL PRIHCIPE A 9 DE ROTIEMEEB DE i838« 



PERSONAS. 



DoJlA MEKCIA. 
Doíik INÉS. 
Don GONZALO. 
Don GUTIERRE. 
CHACÓN. 
SALOMÉ. 
Seis Damas. 



Una tormira m cm cortirto. 

Religiosas. 

Un comisario db la inquisición. 

Alguaciles db la inquisición. 

Una criada. 

Criados. 



Im tteena es en Madrid; el primer acto en un jardin y el segundo en una sala d$ casa 

de doña Mencia ; el úUimo en un amverUo, 

La acción pasa á principios del siglo xvii. 



ACTO PRIMERO. 

II toatro representa un jardin. Por la derecha 
dd actor se Ya á una paeria que da á la calle; 
par la iiqoíerda , á la que comunica con la 
Ciia« Un cenador en el rondo, 7 dos mesas 
de piedra en el proscenio , una á cada lado. 
Es de noche. 



ESCENA PRIMERA. 

DoftA MENCIA, Don GUTIERRE, 
CHACÓN. 

{Sei§n los tres por la izquierda : doha 
Meneia en traje como de beata^ y don 
Gutierre eon el escudo de la inqui- 
sición.) 

Menc, ¿Es aquí la cita? 
Chae. Aquí. 

Menc. {G€DtiI enredo ayeriguo! 

Y no criado tan antiguo 
Como tú , ¡me vende asi ! 

Chae. Yo nanea traiciones hago. 
Coando de Madrid partió 
Yncsarced, ¿á quién dejó 
Forama? 

Meno. Aquí y en Santiago 
Yo era siempre la señora, 

Y en ti mi hermana debia... 



Chae, \ Haber tenido un espía 
De sos pasos ! En buen hora , 
Si se me hubiese mandado. 
Mandóseme obedecer : 
¿ Qué me tocaba ? 

Gut, Oir y ter.^. 

Chac. Y callar, como be callado. 

Gut, Y denunciarnos el nombre 
Y señas... 

Chac, ¿Sé yo escribir 
Acaso? 

Gut, Y no recibir 
Dinero de ese buen hombre. 

Chac. ¡Yol 

Gut, Vaya , hermano Chacón , 

No me lo quiera negar : 
Sabe que soy familiar 
De la santa inquisición. 
Adelante f pues confiesa 
La culpa de fautoría. 

Chac. Ya dije cuanto sabia. 

Gut. Mala escapatoria es esa. 

Menc. Vamos, declara... 

Chac. Sin fruto 

Me atosigan usarcedes; 
Que á no mentir... 

Gut. No to quedes 

Confitente diminuto* 

Menc. Ese galán, di, ¿quiénes? 

Gut. Trata de espontanearle. 

Chao, Es un hombre de bnen arta 
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Que pretende á doña Inés , 

Y He llama don Gonzalo. 

¿ No lo he dicho ya ? i Qué af^n ! 

Menc, Prosigue... ó pierdes m\ pan. 

Gut, Prosigue... y te haré un regalo. 

Chac. No me trastor^ft» A ¡nkfilQ. 

Gut, Canta por bien... 

Chac. Dpn GuUarr^ , 

Si sé mas , que se me encierre 
Mañana en el santo oficio. 

Mene, ¿Y hay en ese galanteo 
Cada dia su papel 
De él áella? 

Chac. Y de ella á él. 

Gut. Y Chacón es d correo. 

Menc, ¿ Es ciejlp qMe no ha (en^dp 
Nunca del jardín Ja llave 
Don Gonzalo, y que no sabe 
Mi casa ni mi apellido? 

Chac, Primera vez que trasnocha 
Es esta : no se han hablado 
Sino en el Parque, en el Prado... 
En el Soto... y en Atocha. 

Gut. Mira .. 

Chac, Usarcedes recelan 

Sin causa de mi. 

Menc. Veremos. 

Gut. Por ahora le daremos 
Absolución ad eéutelam, 
Si fiel y debidamente 
Nos sirve. 

Chac. Gallego soy. 

Menc. Vé por ese galán. 

Chac. Voy, 

Que ya le tendré impaciente. 

{F'ase por la derecha.) 

ESCENA II. 

Doña MENCIA, Pí»n I^íER^E. 

Menc. ¡ Amoríos en mi casa , 
Templo de ia honestidad { 

Gut. A hoi a determinad. 
Ya que os dije cuanto pasa. 
De vuestra hermana jr de ¥0f 
He tenido la tutela , 

Y os puede servir de escuela 
Mi conducta coa las dos. 

La templanaa «n caso iguai 
Hace... 

Mene. ¥eeaÁ% de indulgente. 

Gut. Aprende uno á sar etomente 
De aquel santo tribunal. 
Yo, cuando ia le se salva , 
Disculpo cualquier error, 
; Ay ! y para los 46 amor 
Fui siempre como luit malva. 

JIf «M. Yo mas rígida aoré. 



Gut. Vos sois joven todavía t 
No digáis ,' doña Mencia : 
« De esta agua no beberé. 

Menc. Quien los veinticinco coenta 
Sin que al amor se sujete... 

Gut Puede amar de veintisiete, 

Y aun pudiera de cuarenta. 

Menc. Vos sabei» que amar qo jlebo, 

Y me conocéis á fondo. 

Gut. Pues yo de mi no respondo, 

Y no soy ningún mancebo. 
Menc. Pronto mi pecho vestido 

Veréis de un hábito ya , 

Y él mi defensa será 
Contra el arco de Cupido» 
¿Habrá quien mi gusto tilde 
Que en lo mejor se ha cifrado? 

Gut. Toda ambición es pecado: 
Debierais ser mas humilde. 

Menc. Si presumo, es de conitante. 

Gut. Quisiera, por esos fieros y 
Bien enamorada veros , 
Siendo á mi gusto el amante. 

Mene. Uesáe niña vocación 
Tuve yo de religiosa... 
Vos... 

Gut. Hízomela dudosa 
Lo verde de |a razón. 
Es al mundano Babel 
Santo y bueno renunciar; 
Mas antes conviene entrar 

Y ver lo que pasa en él : 
Que si luego con fervor 
Pide una doncella el vdo, 
Elegida está en el cielo 
Para esposa del Señor. 
Vuestro carácter adusto 
Que yo no supe regir, 

Os hizp en casa vivir 
Cautiva de vuestro gasto ; 

Y acosábame la idea 

Do que pudieran un dia 
Pesaros en demasía 
El 4éi>itoy lacorrea, 

Y que diríais quizá: 

• Yo jamás el mundo vi , 
Yo no sé lo que hay aHí ; 
Pero me consumo acá; 

Y en tentación horrorosa 
El ánimo vacilante. 

Me recuerda cada instante 
Que fui rica y soy hermosa. » 
Por eso fué empeño mió 
(Y fué empeño de prudencia) 
Negaros siempre licencia 
Para el ansiado monjío. 
Ya que estáis en libertad. 
Cumplid vuestro anhdo lantof 
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exijáis otro Unto 

en su corta edad. 

, y en esto fundo 

erro la disculpa; 

» diez y seis no es colpa 

ificion al mundo: 

ísera liorfandad 

) doble borrón 

ncha su frente, sos 

ignos de piedad. 

ese galante trato, 

s que en su examen entro, 

leve fiospeclia encoientro 

^jía de recato. 

te una monición 

á Inés, y solemne; 

i de quedarle indemne 

lestj'a protección. 

c. Y bien que yo eomp«idfim 

) el amor fatal , 

bo cortar el jnal 

lugar á qae crezca 7 

hermana por ventura 
le elegir estado, 
) su destino airado 
dena á la clausura? 
smo ¿no convenís 
3 esta la nocbe sea 
»r vez últjma yea 
su Beliaois; 
antes que Ja pasión 
ite dificultades, 
lo las vanidades 
*. á la religión? 
i en mi no hay mp rigores 
nes que los que en ^a 

su enemigia estrella t 

cié son vuestros tempnes 7 

ís que sus ojos belios 

nedezcan si }a rio^, 

eis que yo el eailpo 

lue por los cabellos? 

t. Severo es qui^ i^ncs jBrró. 

ne. ¿ Es reprensto é Jis^pja? 

r. Es verdad. 

HC. Yo he de ser monja : 

Inés mejor que yo. 
u Eso hace que os acon&ejí^ 
ir por un momento 
stardo nacimiento, 

fué su madre here|e. 
i^. Ya vienen aquí por JPin 

(Mirandio á la ixqmifirda.) 
y dueña. L* s oiré. 
r. Yo tengo llave : saldré 

puerta del Jardip. 

GuÜÉrrB $§ va por l^ derecha ^ 
ia Mmwia H rtUra al cenador,) 



ESCENA Oí. 



Doña INÉS, atavuda com inimo; 
SALOMÉ. 

Inés. Salomé, pisa mas quedo. 

Sal, ¡Animas del purgatorio 1 
Si está de aquí el dormitorio 
De la señora... 

Inés. No puedo 

Desechar mi sobresalto. 
Temo... siento haber venid*. 

Sal, Entonces... 

Inés, Este veM^o 

¿No tiene el talle muy altoP 

Sah ¿A estas horas repara^ 
En el talle? 

Inés, Ya se ve. 
¿Cómo le pareceré? 

Sal. Bien pronto á saberlo vaii* 

Inés, Pero ¿haydesventi^a tal? 
La única vez de mi vida 
Que me be visto Uen prendi4s, 
¡ Enredarme eji un rosal 
La cabeza! ¿Se conoce...? 

Sal. No, que estáis hecha un luciro* 

Inés, Salomé... ¡Cuánto te quiarol 
¿Verdad que hoy hasta las doce 
Nos detendremos ? 

Sal. Es muchp. 

Inés. Media hora, poco «IM#. 

Sal, No, no. 

Inés, Rigorosa estás. 

¡Soy tan feliz cuando escucho 
De don Gonzalo el acento I 
Y esta noche que es priCüeiso 
Decirle, segqn tu aviso, 
Que trate mi casamiento ; 
Que ya de su romería 
Vino mi hermana y tu^ra; 
Que soy... ¿Quién en m^dif hora 
Encaja esa letanía ? 

Sal, Ya veréis como yp iguah) 
La plática al tiempo )^, 

Inés, A raya mi \e^gf^i tep ; 
Mas deja hablar á Gom^lOi, 

Sal. ¡Mucho h^hreoM» cjans<Muii4o^ 
¡ Apenas soléis decirle 
Sí ó no! 

Inés. Si para oirle 
Me falta tiempo y sentido. 

Sal, Ya ; pero esa timidez 
Tanto de cartuja peca , 
Que sospechoso la tri^yeca 
Don Gonzalo en esquivez. 

Inés. ¡ Oh ! no tal : cuerdo TiSroo 
Es el , y mi amor primero : 
Conocerá que le quiaa> 
Con todo mi corazón. 
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Nunca el dia olvidaré 
Cuando un astro que bendigo, 
Le trajo á encontrar conmigo 
En aquel auto de fe. 
I Con qué arrogante ademan 
Me abrió paso entre la gente ! 

Sal, Traza tiene de valiente 
Sin duda el buen capitán. 

Inés, ¡Con qué dulzura afeó. 
Sacándome del tropel, 
La curiosidad cruel 
Que á la función me llevó ! 

Sal, Esta noche hay que tratar 
De función mas importante : 
De cuándo con vuestro amante 
Iréis al pié del altar. 
Con mi señora en Madrid , 
Es imposible que siga 
El galanteo. 

Inés, ¡Ay, amiga! 
Yo tiemblo... 

Sal, ¿De qué. ^ Decid. 

Inés, De mi destino tirano y 
Cuyo rigor me acobarda. 
¿ Querrá á la pobre bastarda 
Gonzalo entregar su mano? 

Sal, Solo debe un c^allero 
Ver la palabra que dio ; 
Que nadie se enamoró 
Que fuese á mirar primero 
Para dar vuelo á su llama, 
Si el parroquial testimonio 
Daba fe del matrimonio 
De los padres de la dama. 
Lunares pueden mas negros 
Que el que á vos os incomoda , 
Perdonarse en una boda 
Que al novio no le da suegros. 

Inés, i Qué has dicho, loca de tí ! 
¿Gimiera yo como gimo 
Si tuviese el dulce arrimo 
De la madre que perdí ? 
Yo me arrojara en su seno, 

Y al revelar mi pasión , 
De maternal compasión 

Sé que lo encontrara lleno. 
También por su daño supo 
Lo que es amar la infeliz, 

Y por un leve desliz 
Baldón e&emo le cupo. 
Ella la muda elocuencia 
Comprendiera de mi llanto ; 
Pero lay ! ¡cuánto temo, cuánto, 
La rígida indiferencia 

De una hermana que latir 
Jamás con tierno desvelo 
Sintió su pecho de hielo; 
Que me destinó á vestir 
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La mortaja por adorno ; 
Que de monja me ensayó, 

Y claustro en casa me dio 
Sin locutorio y con torno I 
¿ Qué hará conmigo al saber 
Que inobediente á su imperio 
Abjuré del monasterio ? 

ESCENA IV. 

Doña M ENCÍA, saliendo rapidameuti 
cenador; Doxa INÉS, SAL0M2. 

Menc, Ella viene á responder. 
Inés. ¡Cielos! 

Menc, Idos. {A Salomé,) 

Sal. ¡Oh Dios! i^as^.] 

Menc, Ven á este lado, 

Ven aquí , donde rota la espesura 
Del frondoso Jardin , plácida vierte 
Sus resplandores mágicos la luna: 
Ven ; que admirar á mi placer deseo 
Tu gentil atavio y apostura. 
¡ Traje rico y galán ! Parda estameña 
No el brillo ya de tu beldad ofusca ; 
Tornasolada seda y albo encaje 
Realzan de tu tez la rosa pura , 

Y compartida en rizos y trenzado 
Tu cabellera con primor se anuda. 

¡ Mal empleado afán ! Solo á mis ojos 

Tu gala lucirás y tu hermosura. [aiaiuu 

Inés. M encía, compasión : eres mi her* 
Si conoces mi error, oye mi excusa. 

Menc, Quien voluntario en el peligro cae, 
¿Cómo de su imprudencia se disculpa? 
Cuando yo, de mi voto en cumplimieoto, 
Fui del apóstol á besar la tumba, 
¿Qué me oiste decir? «Sola te quedas: 
El que de ti cuidó y en mi renuncia 
Su cargo tutelar, conmigo parte; 
De tí fiamos la custodia tuya. 
Si tu sosiego, si tu dicha quieres. 
No quebrantes la rígida clausura 
Que guardamos las dos. Solo el camino 
Que desde casa al templo te conduzca 
Debes saber, y atravesarle solo 
Cuando principie á derramar confusa 
Su luz el alba ; con tupido velo 
Tu semblante solicito se cubra, 

Y cerrados á plática liviana 
Ten los oidos, y la boca muda, 

Pues mujer que del hombre ser no puede. 
Fuerza es, Inés, que de los hombres huya. » 
¿ No fueron estas mis palabras ? 

Inés. Ellas 

Acaso de mi eterna desventura 
La sentencia serán. ¿No adivinaste 
Que al decirme : « De hacer lo que te cumpla 
Te doy poder ; pero de usarlo tiembla , 
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Porque á grave peligro te aventaras, » 
Iba á exclamar mi voluntad curiosa: 
«Quiero ese riesgo ver con que me asustan ? » 
De nuestra patria Méjico en los años 
En que la luz de la razón despunta 
Vine aquí; y en domésticas labores 
Ocupada y en místicas lecturas , 
Yo de la corte del tercer Felipe 
Bien lejos de goz tr la pompa nunca , 
Solo la casa vi que nos encierra, 
Una calle, un altar y una tribuna. 
Árida sí, pero tranquila el alma , 
No anhelaba quebrar las ligaduras 
Que no echaba de ver : á conocerlas , 
A romperlas, tu voz inoportuna 
Me enseñó y alentó. Tú rae vedaste 
Ver, y por eso vi : tuya es mi culpa. 
Menc. ¿ Fui yo quien á los brazos de Gon- 
zalo...? 
Inés. Me puso en ellos mi cruel fortuna. 
Yo, muerta de terror... 

Mene. Debió por cierto, 

Sí, debió ser gravísima tu angustia 
En aquella ocasión. ¿ Y no has pensado 
Por qué á tí sola , de la inmensa turba 
Que el tremendo espectáculo miraba , 
Piedad causó la descreída chusma ? 
¿Cómo no recordaste que enemigos 
De Dios, á cuya fe con loca furia 
Traidora guerra entre tinieblas hacen , 
Órganos del infierno y sus hechnras. 
La pena de morir ardiendo vivos 
Aun para tanto crimen no era mucha? 
En tanto que sardónicos apodos 
Eicitaba el color, la catadura 
De cetrinos sectarios de Mahoma, 
Sucios hebreos y arrugadas brujas , 
¿Qué viste tú que de dolor y asombro 
Te derribó en el suelo moribunda? 

Inés. Vi una mujer ¡oh Dios 1 joven , her- 
Suelta la larga cabellera rubia , [mosa , 
Sobre la frente la coroza llena 
De emblemáticas , hórridas figuras, 
Atrás sujetas con rigor las manos, 
Sujelo el labio con mordaza ruda , 
Por el temor quizá de que sus ayes 
Hasta en el alma de sayón mas dura 
Despertasen piedad. Cuando los ojos 
Puse en aquella faz cárdena y mustia, 
Cuando el lloro entendí que le arrancaba 
£1 reciente dolor de la tortura, 
Cuando cayó la triste , y arrastrando 
Vi llevarla á quemar casi difunta... 
Mene La imagen propia de tu madreviste. 
Inés. I De mi madre I ¡Gran Dios! 
Mene. Secuaz ilusa 

Beatriz de los errores de Lulero.. • 
Inés. ¡Luterana! 



Meno. Asi en Méjico su culpa 

Fué al brasero á expiar. 
Inés. \ Mad re in fel ¡ce ! 

Y yo ignorante de su fin... 
Mene. Y oculta 

Siempre su suerte para tí quedara 
Sin la insana afición que se conjura 
Contra mi cuerdo plan. El desgraciado 
Que un traidor á la fe cuenta en su alcurnia, 
Resentido, defectos á los jueces 
De rectitud ó de saber imputa ; 
Cegado ya con tan falaz idea, 
Disculpar al apóstata procura ; 
De las disculpas al examen pasa 
Del contagioso error ; le ve, le gusta, 
Le da su sangre pérfido consejo , 
Brillante la mentira le deslumbra, 

Y tenaz abrazándose con ella , 
De su linaje el crimen perpetúa. 
Crimen que si perdón jamás alcanza, 
Solo es porque quizá jamás se purga. 

Inés. \ Bárbara proscripción ! ¡ horrible 
pena! 

Mene. Horrible, Inés, y sin embargo justa. 
Un traidor, un falsario, un asesino, 
Una consorte desleal , se acusan 
De su crimen al cielo que perdona, 

Y su infamia con ellos se sepulta, 

Y el mundo á las virtudes de los hijos 
El yerro de los padres disimula; 
Mas cuando Dios condenación eterna 
Contra el impío pertinaz pronuncia , 
SI el hombre compasivo le mirara, 
¿No escarneciera la Justicia Suma? 
Por eso, Inés, el misero que nace 
Con esa mancha original impura 
Causa á todos horror : temen la lepra 
Que retoñar en él puede fecunda ; 
Témenla coa razón , huyen le todos , 
Un mendigo famélico le insulta, 

Y este anatema general impide 
Que la herética peste se difunda. 

Inés. Pero ¿con qué delito los rigores 
De ese anatema merecí? 

Mene. Pregunta, 

Pregúntame ¿por qué la sacra toca 
Quiero en tu frente colocar 7 — ¿Quién busca. 
Quién , di , de una mujer la mano acepta , 
Si el sambenito vil se alza en su cuna? 

Inés. ¡Hija de luterana! 

Mene. No imagines 

Que el peso de tu afrenta no me abruma. 
De nuestro padre en el cristiano pecho, 
Sí, Beatriz Coronel sembró la duda; 
Sábelo, y á oprobiosa penitencia 
El noble don Alfonso de Lanuza 
Se hubo de sujetar. 

Inés, Todo á mi daño 
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Menc. Y todo contra mí se Junta. 
Los cineo lustros de cumplir acabo , 
Mis vanidades el espejo adula , 

Y las rejas de hierro de mi calle 

Be oro las puedo hacer. ¿Y qué disfruta 
De tantos dones tu infelis hermana ? 
Traje humilde su cuerpo desfigura».. 
Soledad y oración sus horas llenan... 

Y con todo la sangre que circula 

Por mis venas es llama , y en mi pecho 
Tal vez el corazón pide ternura. 
Pretendientes también tuvo mi dote \ 
Pero ¿qué suerte la nupcial coyunda 
Me podía ofrecer ? 
Inés. Si eras amada..4 

Menc. !nes, el himeneo desanadá 
La venda del amor. Viera mi esposo 
En sus parientes esquivez adusta , 
Viera en los superiores menosprecio « 
Viera en el vdlgo^ desacato y hurla ; 

Y al hallar de su afrenta y abandono 

La causa en su mujer, cual leve espuma 
Stt amor, ya de deber, ^ disipara , 

Y vendría el desden , la queja hijusta , 

Y el triste al fin, el sepulcral olvido^ 
Del vicio entonces en el ara inmunda 
Su corazón y su cáud.il pusiera , 

Y raro huésped en la casa suya , 
En ella solo con placer centrara 

De su esposa á mandar la seimltura. 
Si esta vida me diera el matrimonio, 
¿Cuál puedes esperar? 

Inés. {Oh! ¡ cómo injurias 

De Gonzalo el amor ! I^as opiniones 
Tú del mundo sabrás , yo sé la suma 
De cari fio qoe el pecho de Gonzalo 
Fiel atesora para mi. 

Mene. No dura 

Ese cariño f Inés. 

Inés. Durará el mío, 

Qoe es el primero. 

Menc. Es fuerza que conelaya, 

Y que el velo de esposa del Eterno 
La ignominiosa marca nos encubra» 

Inés. 81 puedo con Gonzalo ser dichosa, 
¿Porqué han de arrebatarme mi ventura? 

Mene. Yo tengo autoridad... 

Inés. Es imposible 

Que un mandato cruel mi pecho cumpla. 

Mene, | loes I ¡Inés I á mi furor te ex- 
pones, [escuda. 

Inés. Mi horfandad propia contra tí me 

Mene. Me debes el vivir... 

Inés. Esclava... 

Mene. ¿Sabe 

Mi pupila que tal desenvoltura , 
^ada por eierto de sn sangre ajena , 



Puedo yo escarmentar? ¿ Qae al se «oieha 
Cerca de aquí mi voz, mis gentes llegan , 

Y á una seña esas galas lo desnadan , 
Se las truecan en áspero cilicio, 

Y cortado el cabello , la sepultan 
Donde olvide qoe hay sol ? 

Inés. Allí á Gonaalo 

Conservaré mi fe. 

Mene. ¿Con que rehusas 

Mis órdenes cumplir? 

Inés. Yo uo respeto 

Caprichos de una hermana furibunda i 
Que envidiosa quizá... 

Mene. ¿ De ti ? Te juro 

Que ha de costarte cara la calumnia*. 

Inés. Prueba á arrancar, si quieres, éb 
La imagen que hay en él. [mt pesho 

Mehe. [Aparte. Valga la aatueia t 

Finjamos.) Bien : y si Gonzalo laeraM. 

Inés. ¿Qué? ¿Infiel? 

Mene. Infiel á Dios. 

Inés. No me contodas. 

¿Cómo...? 

Mene. SI fuera her^e... 

Inés, ¡Santo eMol 

¡Hereje I 

Mene. Si encargada su captura 
Don Gutierre tuviera... 

Inés. {Oh I que le salva, 

Que le salve per Dios. Corre en su bosea. 

Mene. Va á venir al momento : aqd á 
Prenderá. [Gonnlo 

IneSé Compadece mi amargura. 
Si peligra mi bien , anonadada , 
Gimiendo imploro tu favor y ayuda. 
Libra á mi amante, líbrale. 

Meneé 4 Prometes... f 

Inés. ¿Qué? DI. 

Mene. Dar al olvido esa loennu 

Inés. Si no lo he de eumplir, ¿ á que 

Mene. Pues Gonzalo será... [ofrecerlo f 

Inés. ¡Suerte iracunda! 

Mene. Tú lo quieres. 

Inés, Me rindo. 

Mene. ¿A todo? 

Inés. A todo. 

Mene* Escríbele un papel... 

Inés. { Una repulsa! 

Mene. Clara, indudable. 

/i*ej. ¡ Hermana ! 

Mene, De otra suerte..* 

Inés. Basta, yo escribiré. Mienta la plu* 
Que es virtud el mentir. { Me sacrifico [ma. 
Por él I — I y él creerá que soy perjura I 

Menc. Vete, y sin dilaoion la carta es- 
cribe: 
Por ella enviaré. Fia en mi industria 
La suerte de Gonzalo. 



ACTO I, ESGEHA YII. 



II 



Jna. ¿ Y no he de terle? 

Mme. Jamás. Importa que con presta 
Salga de España. [fuga 

Inés. Sí , y á mí entre tanto 

Que mi dolor agudo me consuma. 

Mene. En breve el tiempo curará esa 
pena. 

Inés. La mía sin la muerte do se cura. 

Mene. Pena que da el amor, ofen^o^poco. 

Inés, ¡Permita Dios que como ye la- su- 
fras! (rase.) 

ESCIENA V. 
DoSa MENCU. Después CHACÓN. 

Mene, Creo qué nó la reduzco 
Sin esta superchería. 
Discúlpeme la intención 
Del uso de la mentira. (Scüe Chacón.) 

Ckae. Don Ooníalo está á la puerta. 

Mene. No le habrás dicho... 

Oíae. NI pizca. 

El recado que le ^i 
Es el de doña Inesita. 

Mene. Dile que venga , y después... 

Chae, Después dejaré que riñan 
Yaesas mercedes á ^usto , i 

T salvaré mi costilla. I 

Metie. Has de traerme ün papel 
De Inés, y una luz. 

Ckae. j Misiva 

Tenemos? 

Mene. Y me la entregas 
Con sigilo. 

Chae. (Aparté,) Dios me asista , 

Y entretantos enemigos 

Me libre de una paliza. {yase.) 

Mene. (Sokt.) Quiero conocer al hotíibre 
Qae tiene tan derretida 

Y tan briosa á mi hermana. 
Tal vez será un estantigua ; 
Pero ella , que solo ha visto 
Al tutor... 

ESCENA VI. 

Don GONZALO, DoHa MENCIA. 

Genz. ¡Inés querida! 

Mene. No es Inés A quien habláis, 
Ni vendrá. 

Ganx, Señora mía... 

Mene, Señor don Gonzalo, creo 
Qoe os habrá dado noticia 
laes de mí. 

Ganx. ¿Sois su hermana? 

Mene. Si. Perdonad la visita 
Qoe , sin desearlo vos , 
Os hace doña Meiioii. 

G«f»s. Me Ui esperaba por cierto , 



Y no sé qué vaticina. 
Falta á vuestro lado , falta 

La estrella que aquí me guia, 

Y entre esperanza y temor 
Incierta el alma vacila. 

Mene. Por las palabras que os oigo , 

Y el tono que las anima , 
Veo que amáis... Digo, creo 
Que el amor así se indica. 
Pues conio ^o nunca amé, 
No tengo en esto pericia. 

Gonx. ¿No amasteis ? ¿ Qué empleo daii 
A las gracias peregrinas 
Que 06 atribuye la fama? 

Mene. Guales sean , ofrecidas 
Están á Dios. 

GonX. Se le deben 
Las prendas de snas valía. 

Mene. Mejor, según esa regla, 
Las de mi hermana debian 
Consagrársele* Yo soy 
La noclie, y ella es el dia. 

Gonx. Señora, ¿qué me ananeialsY 
Cruel recuerdo me agita. 
Inés creo que me habló 
De un arreglo de familia 
Que al claustro la destinaba. 

Mene. Fué resolución precisa, 

Y asÍ4«. 

Gonx. ¿Me vais á mandar 
Que de su amor me despida ? 
¿ Me llamáis con ese fin? 
Hablad : ¿sois vos quien me priva 
De su carino , ó es ella 
Quien mis promesas olvida ? 

Mene. Quisiera que me escuchaseis 
Con el alma mas tranquila. 

Gonx. Si á una nueva dolorosa 
Con reflexiones prolijas 
Me pretendéis preparar , 
Excusad esa fatiga» 
La costumbre de sufrir 
Con el mal familiariza, 

Y yo debo al infortunio 
Muy frecuente compañía. 

ESCENA VII. 

CHACÓN , CON ONA CARTA Y UK A LUÍ ; DOÍIa 

MENCIA, Don GONZALO. 

Chae, Señora. 

Mene. Si dais licencia.. • 

Gonx. Vos no debierais pedirla. 
{Hablan bajo doña Mencia y Chacón.) 
Mene. ¿ Traes la carta de Inés? 
Chae. Llorando á lágrima viva 
Me la entregd. 
Mene. Dame, y vete. 
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(Da una ojeada al billete á la lux de 
la bujía , puesta por Chacón en una 
de las mesas de piedra* ) 
Está como yo quería. 
Chae. (Aparte.) ¿En qué parará el en- 
redo? (Fase,) 

ESCENA VUI. 

Doña MENGIA, Don GONZALO. 

Mene. Decidme : ¿os es conocida 
La letra de Inés t 

Gonz» Sí. 

Menc, Ved 

A la luz de la bujía 
Esa carta. (iSe la da.) 

Gonz. ( Abre y tee la carta, ) Es de su 

Menc» Inés de Laiiuza firma. [mano. 

Gonz, ¡Me abandona! 

Menc. Pues no tuTO 

(Aparte^ mirando á don Gonzalo 
mientras este lee.) 
Tan mal gusto mi hermanita. 

Gonz, Ya lo comprendo : por esto 
A mi lado la vela 
Confusa , callada... Bieu. 

Mene» {Aparte,) Quiere vencerse. 

Gonz. fAh! 

Menc. (Aparte.) Suspira. 

Gonz. Si, de tres lustros á ocho 
La distancia es infinita. 
Niña ai fin. Sea en el claustro 
Feliz. 

Menc, ( Aparte,) ¡ Cómo se querían ! 
¿ Y un hombre de su edad ama 
Asi? 

Gonz. (Leyendo.) « Olvidadme : movida 
De noble impulso...» (Rasga la carta.) Se 
Figurado que está linda [habrá 

Con la toca, y esto basta. 

Menc. (Aparte.) Pena da... 

Gonz. ¿ Mas porqué babia 

De ser la joven que amé, 
Del vulgo de ellas distinta ? 
Presuntuosas, falaces 

Y volubles, todas miran 
El amor cual pasatiempo , 
Que cansa si no varia. 
Quien las conoce y las ama , 
Que de juguete les sirva. 

Menc. Males hay que bienes hacen. 
Quizá ese papel os libra 
De algún arrepentimiento. 

Gonz, ¿De qué me arrepentiría? 

Menc. Es bastarda Inés. 

Gonz. Bastardo 

Ha sido un rey de Castilla , 

Y DO el peor. 



Menc. Tiene luego 

Contra sí... 

Gonz. ¿ Qué ? 

Menc. La ignominia 

De... 

Gonz. ¿Cuál? 

Menc. La del aspa roja, 

Que no es una niñería. 

Gonz. No os escandalice oir 
Que eso poco significa 
Para mí. 

Menc. Me huelgo mucho 
De vuestra filosofía. 

Gonz. Yo no me dejo arrastrar 
De la opinión que domina , 
Si jusia no me parece. 
Virtud y amor necesita 
Mi corazón , no blasones , 
Que mas que ilustren , engrían. 
Por eso á Inés aderé : 
Me la figuré sencilla , 
Capaz defamarme... Lo supo 
Fingir bien. He de hacer trizas 
La imagen que mis pinceles... 

Menc ¿ Pintar sabéis ? 

Gonz. Yo servia 

En Flandes ; fui prisionero 
Muchos años , y reunidas 
Necesidad y afición... 

Menc. Entonces no es maravilla. 

Y ¿habéis retratado á Inés... ? 
Gonz. Pintaba, una alegoría , 

Y di á la Felicidad 

El rostro de mi querida. 

Menc. Si vos feriarme quisierais 
Ese cuadro... 

Gonz. No es artista 
En España, es capitán 
Don Gonzalo de Mejía, 

Y su obra sin interés 

Si os agrada, os la dedica. 

Menc. Mil gracias. Si las facciones 
Que trazasteis con delicia 
Ya os atormentan , podéis 
Con otras sustituirlas. 
Borráis la cara de Inés , 

Y en su lugar... 

Gonz. Temería 

Si no tuviese delante 
Un modelo, repetirla. 
Un modelo hermoso. 

Menc. Tanto 

Como Inés. 

Gonz. Mas todavía. 

Menc, Y ¿dónde hallareis tan rara 
Beldad? 

Gonz. La tengo á la viita. 

Menc. Es de noche : no veis bien ; 
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Las sombras os alacinan. 

Gonx. Si entre las sombras erré , 
La luz mi engaño corrija. 

{Toma de la meta la luz y y contempla 
el rostro de doña Mencia.) 

Mene. Quitad* 

Gonx, Permitid que admire 

Ese rostro donde unidas 
La modestia y la belleza 
Respeto plácido inspiran. 
O son memorias ó sueños 
Ulos; pero esa caida 
Dulce de ojos, ese tierno 
Roeieler de las maíllas. 
Esos labios agitados 
Por la ligera sonrisa 
De nn goce interno, inocente, 
Me ofrecen la imagen Tiya 
Que de la felicidad 
Se creó mi fantasía. 

Mene. Acabad , no estáis abora 
Retratándome. 

(LeqtHta la lu» y la apaga*) 

Gonz. Consiga 

Yo de TOS ese favor. 
Con omi sola Tisita 
Que os digneis de concederme... 

Mene. ¿ No ñiera descortesía 
Tácbar el rostro de Inés 
En presencia de ella misma ? 

Ganx. ¿En so presencia? ¿Pensáis 
Que á Tsniíe se atreverla ? 

Mmw* Además, el barrio sabe 
Qne solo mi estrado pisa 
Un aadanoy y si venís 
A casa, lo notarían* 

Goiis* Pasar á la mia vos 
Fnera bondad eiceriva; 
Peio».» 

Menc. Yendo disfrazada, 
Nada el recato peligra. 

GoM. ¡Tanta merced! 

Hene* Quiero ver 

8i Inés está parecida. 
• GanXm Es retrato de memoria. 
;Gaándo os espero? Querría 
Concluir pronto mi cuadro, 
T ofrecérosle en primicias 
De mi amistad. 

Mene, Decid vos 

Cuándo os acomodarla 
Que os visitase. 

GonXm Mañana , 

Si no bay cosa que os lo impida. 

Mene* Iré con mi camarera 
lañana después de misa. 

Gonx, Dobláis nii agradecimiento. 

Aíme* Basta 3ra de eortesfas. 



Perdonad, tengo cuidados 
Que á despediros me obligan. 

Gonz, Culpad vos á vuestra suma 
Bondad, que al abuso incita, 
Si ya no me retiré. 

Mene, Venid, seré vuestra guia, 

{Dándole la mano,) 
Porque es de esos emparrados 
La hojarasca tan tupida , 
Que no veréis el camino. 

Gonz, Vuestros ojos lo iluminan. 

Mene. Entonces excuso daros 
La mano. (Suelta la de don Gonzalo.) 

Gonz. Yo puedo asirla. (Lo hace,) 

Menc, Quedo, que la tratáis mal. 

Gonz. Sujeto á una fugitiva. 

Menc, Si os viera en este momento 
Inés... 

Gonz, ¡Ah! me vengarla... 

Menc, ¿Cómo? 

Gonz, ¿Cómo? Así. 

(Besa la mano á doña Mencia,) 

Menc, [Con dignidad.) ¿Qué es eso? 

Gonz. Un desquite de justicia, 
Un tributo á la virtud. 

Menc. Una licencia atrevida. 

Gonx, Perdonad... 

Mene. Respetuoso 

Os quiero. 

Gonz, Yo á vos benigna. 

(Se encaminan d la puerta,) 

Menc, (Aparte,) Galán es el don Gonzalo. 

Gonz, (Aparte,) Hermosa es doña Mencia. 

(Fanse,) 
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ACTO SEGUNDO. 

Sala con dos ventanas, una en el fondo qae 
cae á un jardín, y otra á la derecha, que da 
á la calle : ambas adornadas con cortinas de 
damasco. Tres puertas, dos á la izquierda y 
una á la derecha. Tapices, sillería guarne- 
cida también de damasco, mesa y escritorio 
de nogal , ele. 



ESCENA PRIMERA. 

Doña INÉS, Don GÜTIERRR, 
SEIS Damas jóvenes. 

(D ña Inés y bizarramente vestida, y 
don Gutierre , sentados. Tres de las 
damas aparecen agrupadas al rededor 
de Inés , otra tañe la vihuela , y las 
dos últimas bailan,) 

Gut, (Acabado el baile,) Gallardamente 
Dama 1*. Muy bien, amigas, [bailado. 
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1>tífik MENCIA. 



Otras damas, May bien. 

Dama2\ Mncbas gracias, don Gutierre. 

Dama 3*. Nada dice doña Inés. 

Inés. ¿Qué he de decir yo de baile , 
Si no sé mover un pié ? 

Dama \K Pues eso mas os harán 
En el convento aprender. 

Dama 3\ ¿También en los monasterfos 
Se usa ia danza? 

Gut. También 

Se gozan ratos allí 
De desahogo y placer. 

Dama 3*. Bt padrino del monjío 
Parece que sabe... 

Gui. Sé 

Lo que hay de verjas adentro , 
Porque administro... 

{Habla bajo con la dama 3*.) 

Dama !•. Tened 

Valor, doña Inés : mirad , 
Nosotras, toditas seis. 
Tarde ó pronto religiosas 
Como vos hemos de ser, 

Y sin embargo vivimos 
Mas contentas que un Belén. 

Inés, Soy yo poco bulliciosa ; 

Y estedia... 
Dama 4'. Ya «e ve : 

Bia de mudar estado 

¿ No ha de dar en que entender ? 

tioca estoy de discurrir, 

Y eso que me falta un mes 
Para entrar en el convento. 
Qué padrino elegiré. 

Todas. Un buen mozo. 
Gut. Niñas, dar 

Viso de ridiculez 
A estas tháterias, no es justo. 
¡ Qué dlantre ! ya que charléis... 

Dama í>'« Paia misereres, harto 
Tiempo DOS queda después. 
Dama r. Hoy que entra dona^nesila 
• En religión , es de ley, 
Por despedida del mundo , 
Loquear cuanto nos dé 
La gana. 
[Levántanse las seis jóvenes y rodean 

á don Gutierre.) 
Dama 2'. Señor padrino, 
Respete vuestra merced 
Nuestros derechos. 

Dama 4S Señor 

Padrino, hay que conceder 
Alguna cosa á las pobres 
Que, mal su grado tal vez, 
Se encierran en una celda, 
Solo por obedecer. 
Out* pero escuchad. 



Dama 1*. Nada escucho. 

Yo, tuerta como me veis i 

Y corcovada y sio novio, 
(¿Quién diablos me ba de querer?} 
Tenia una repugnancia 

Feroz al santo fardel , 

Y ¿ sabéis cómo me han hecho 
Decir que lo tomaré ? 
Arguyendo á mi joroba 

Mi madre con un cordel. 

Dama 6*. Yo fui destinada al velo 
Un mes antes de nacer. 

Dama 2*. Las tres somos segimdonas< 
{Señalando á las damas 4* y JS 

Dama Z\ Yo soy noble como el rey. 
Bien que pobre : me quería 
Un ricote portugués ; 
Pero fué su quinto abuelo 
Mesonero en Santaren , 

Y á Dios boda : otra no sale , 
Paso ya de veintitrés , 

¿ Qué han de hacer conmigo ? 

Gut. Pero. . 

Dama 1*. Callad. 
^ Dama 2*. No nos repliquéis. 

Gut. Es que... 

Dama 3*. Qi^'adnos en paz. 

Dama 4*. Echarle de aquí. 

Todas. fisjO es. 

Dama 1*. ¿Para qué quereipps yi^ 

Todas* Afuera, afuera con i\. 

[Asen de don Gutierre ^ ie ^ifugí 
entre las seis hdcia la pH0ríta*i 

Inés. Señoras, oíd. 

Gut. Soltadme , 

Familia de Lucifer. 

Todas. Fuera estorbos. 

£^:£NA If. 
Doña MENCIA, oxa Criada, los h» 



Menc. ¿Qué sucedí 

Por aquí ? 

Gut. Mirad... 

Dama 2". Sabed... 

Dama 2'. Don Gutierre se desmand 
Con nosotras. 

Gut. ¡Yo! 

Todas. ¿ Pues quién ? 

Menc. \ Eh I basta de necedades. 
Decid : ¿dónde dispondré 
Que os sirvan el agasajo? 
¿En el jardín, en aquel 
Cenador, ó en esta sala? 
Todas. En el jardín. 
Menc. {A l(* criada.) ¿l^ fpieúd^ 
Avisad al punto. (f^ate la crii 
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Dama í\ TaisoB , 
Vamos todas en tropel 
Al jardín. Inés coDmigo. 

/n«f. (jiparte.) ¡Qaé infeliz es la mujer I 

Dama 1*. Dios os guarde, donGotierre. 

Toda$, Padrlnito , hasta después. 

(Fanse doña In$t y las s¿ii damas,) 

tsscESk m. 

DoÜA MENGIA, Don GUTIERRE. 

Mene. i Buena gaviHa de loeaft 
He fuisteis tos á thier ! 
¡ Y qué ofreteañ alSefior 
Muñecas de esterna ! 

Gui. ¿Qué tiene de slngalar? 
El claustro es el almacén 
De los frutos «onybgalea 
Diffdlea de Tender. 4 

Jisne» ffoéeBÉiiftál* 

Gítt. l%rla|Nieato; 

Y aunqne ynestra hemaan «tti.*. 
Mene. hMi ae llama* 

Gui* GoftinBlyre 

Vieja, mala de perélBr. 

Y eso que inÉRttaa Teces 
He leido ese papel 

Qo«9 mnertá ya Tnestra madre, 

Con loa suyos eacontré. 
Mene. Desde qne lo he leeiUdo 

De TOS, lo he vuelto á leer 

Veinte Teces hoy. { Qné dama 

La tal BeatrisOmMiel ! 
Gui. En samarla d^ad 

SnqMnsa, ysoimaeed 

En el asanto. Yo dije : 

j QB ie re m reüsten poner 

Dofia Mencia i laesita ? 

Vea el eserito, y después 

Que la dote como quiera. 

Yo mi oMIgacien haré 

De este modo, «tuque Dios sidie... 
Mene» ¿ Qué razón hay de temerf 

iQoé hay aNi qoe deje duda? 
€r«t. Pnesyosidudo. 
Mene. Atended. 

{Saca de un eseirííÑlrt» Mn papel y lee.) 

Cuando llegue á Méjico esta carta , Beatriz 
heMBoiáy ya lud>ré pisado yo las playas 
europeas. Mi único consuelo al separarme 
^ra siempre de la mujer que adoro, es la 
eerfen de qne sn-reputacion queda nilya ; 
pero téttintas penaa acibaran^ iesta idea 
eonsoladora ! Hay en Méjico un hombre, 
on eriMrilero, eniélmente eiqiaRnIpj un 
hoiriHe 4ne Itama hila soytiUi iiine tú 
sabes que es ndá, mto de mi oculto 



amor. Este recuerdo me envilece á ml| 
ojos hasta el punto de desconocer que de 
aquel engaño pende quizá nuestra vida. 
A Dios, Beatriz : borra de tu memoria 
los vi^Q^ios jque nos unen , y sé jtajp j(e^ 
como yo n^e ^sento desgraciado. 

i A quién escribe este amante 

Que se firma don GfUllen 

Herrera? 
Guu A la luterana, 

Beatriz, la madre de Inés. 
Menc. ¿Y el hombre que Uama hija 

A la que no ha dado el ser...? 
GuU Parece que es don Alfbnsp 

Lanoza. 
Mene, Si, con soez 

Artificio de mi padre 

Burlaron la buena fe 

Beatriz y el galán óenho 

Por su eeman Interés. 

{Pone el papei en ef eecrHorio.) 

MMerlQS del senllAleíAo 

Vengo al fin á comprender t 

Esos renglones explican 

El origen del desden 

Que hacia Inés mal de ná grado 

Sentí desde la niñez. 

Mi cocaaon rehusaba , 

Sin que supiese por qué, ^ " 

Sangre de origen extrafio 

Por mia reconocer. 

Nada me toca. 
Guu Coniodo, 

Yo vuelvo á mi pesadez. 

Vuestra madre jdolka Inm 

Leonor de Viliarroel , 

Vuestra madre, que debia 

Ese secreto saber, 

¿Por qué riazon h calló ? 
Menc, Porque un tieotipo amiga Sa^ 

De Beatriz. 
Gut, Porque jtemié 

Un engaño padecer; 

Porque, como yo, dudaba 

Mucho lo que vos creéis. 

A pesar de todo vos 

Dotáis con esplendidez 

A esa muchacha V la dais 

Estado... 
Menc, ¿Qué puedo 'Jbacpr 

Mas? 
Gut, Quemar ese billete. 

Ya ¿para qué lo queréis? 

Sin fecha de lugar, ni año... 

Y ha de ser falso tibien. 

¿Quién escribe á una querida 

Con tan seca rigidez. 

Sin doscientos ay-de-mies I 
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Sin lo de ingrata , cruel , 
Fiera... ? 



DOÑA MENCIA. 



ESCENA IT. 

SALOMÉ, CON TSJX BOLSILLO VACÍO EN LA 

MANO; Doña MENCIA, Don GUTIERRE. 

Sah Señor don Gutierre , 
Doña Brígida Garcés, 
La corcovadita , os ruega 
Que de pasar os digneis 
Un rato al jardín , y añade 
Que ya podéis recoger 
Este bolsillo. 

GuU (Tomándolo.) ¡ Es el mío ! 
Por la cara de Jaén 
Que me le quitaron. 

Sal. i Huy I 

¡ Jesús qué desrachatez ! 

Gut Y sin blanca me le vaelven. 

Mene, ¡Lindo juego I 

Sal, {A don Gutierre.) No os quejéis. 
Veinte pobres á la puerta 
La generosa merced 
Agradecen... 

Gut. Pues he sido 
Generoso sin querer. 

Sal, Hacer bien nunca se pierde. 

Gut, I Maldita de Dios amén 
La tuerta ! El chasco sabrá 
Su confesor ; y pardiez , 
Que ha de tenerla ocho dias 
A cilicio y sin comer. (F'ate.) 

ESCENA V. 

Doña MENCIA, SALOMÉ. 

Sal. ¡ Qué niñas estas de hogaño ! 
i Miren qué damas de prez ! 
Desenvueltas, bellaconas, 
Bachilleras... Pues volved 
La vista á los mancebitos. 
El mejor no vale tres 
Ardites. ¡Tan estragados! 
Sin respeto ala vejez... 
Ni á la juventud tampoco; 
Porque en diciendo que ven 
Dos ojos negros , al punto 
A minar, á corromper 
La lealtad de las criadas , 
Para que tercien... 

Menc. ¿ Y qué? 

¿Venís con carta de algún 
Almibarado doncel ? 

Sal. ¡Para esos tratos soy yol 

Menc. Acabad. 

Sal. ¡Buena sandez 



Fuera! ¿No me despedisteis 
Por don Gonzalo? Al revés t 
Aunque supiera que vos 
Me habláis de agradecer 
La mensajería... 

Menc. ¿ Cómo ? 

Sal, Entereza es menester, 
Eso sí ; pero primero 
Soy yo. — Que tengo interés 
Grande en hablar con tu ama. — 
No, señor, no soy infiel. — 
Que me importa honor y vida 
Verla. — Pues no la veréis. — 
Que voy á salir al punto 
De Madrid. ~ Marchad, y buen 
Viaje. — Que no es Inesita 
Con quien deseo tener 
Esta explicación forzosa , 
Que es doña Mencía. — Bien ; 
Que lo sea. 

Menc, ¿ Quién te hablaba 
De esa manera ? ¿ Se fué ? 
¿Qué le has dicho? 

Sal Yo le dije : 

Tan embozada traéis 
La cara, que no conozco 
Si sois don Gonzalo , ó quién. 

Menc, ¡Gonzalo! 

Sal. Me dio an anillo , 

Y me ofreció un puntapié , 
Y, para quejarme á vos , 
Eché de miedo á correr. 
Ponédmele de atrevido... 

Menc. Sí, yo le reprenderé. 
Marcha á buscarle al momento. 

Sal. Si tuvo la avilantez 
De seguirme. (Llama.) Don Gonzalo. 

Menc. ¿ Está aquí ? (Saledon Gonxi 

Sal. Miradle. 

Menc, Ved 

Que á nadie... 

Sal. ¡Jesús! ¡Poquito 

Me lo habrá encargado él! 

Menc. Salid ahora. 

Sal, Sí, voy 

Al jardín con doña Inés. (ra 

ESCENA VI. 
Don GONZALO, Doña MENCIA. 

Gonz. ¡Mencía! 

Menc. i Qué atrevimiento : 

¡ Qué imprudencia I — Pero vienes 
Turbado. ¿De qué? ¿Qué tienes? 

Gonz. Mencía, de ti me ausento. 

Menc. Cuando mi afición honesta 
En deber se va á trocar, 
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Cuando me vas á llamar 
Esposa , ¿ qué ausencia es esta ? 
¿ Es verdad , Gonzalo mió ? 
¡Tú me dejas, inhumano ! 

Gonz, Contra mí se alza una mano 
Que puede mas que mi brio. 

Menc. Contra cualquiera poder 
Que te amenace sañudo , 
Mi amor te ofrece un escudo 
Que nadie podrá romper. 
En mi casa encontrarás 
Seguridad y regalo. — 
¿No me quieres ya, Gonzalo? 
No, si de Madrid te vas. 

Gonx. ¡ Si te quiero me preguntas ! 
¿No es esta tu mano blanca 
La que de mi pecho arranca 
Mil emponzoñadas puntas 
Que en él me clavó el pesar 
Desde mis años primeros? 
Hasta que vi tus luceros, 
i Supe de veras amar? 
¿Amar con afecto blando 
Sin coDoeer inquietud , 
Descansando en la virtud , 

Y en la dicha descansando? 
Creta yo que era amor 

Un fuego ardiente y voraz , 

Una guerra en que la paz 

Disgusto daba y temor; 

Mas tú descubrir me has heeho« 

Estrella de mi ventura , 

Del amor la parte pura 

Que estaba oculta en mi pecho ; 

Y me parece el amarte 
Tan justo y santo deber 
Como el de adorar al Ser 
Que la vida nos reparte. 

No es mi amor llama que osdla 
Movida de viento vario, 
Es luz que en un santuario 
Arde callada y tranquila , 
Es la afección natural 
Que se tienen dos gemelos 
Trasladados á los eielos 
Desde el seno maternal. 

Mtne. \\ me abandonas, infiel! 
Quédate : no me abandones. 

Gim%. Con ocultarme te expones 
A persecución cruel. 

Mtne, Venga la persecución , 
Gomo te deje á mi lado. 

Gofu. i Sabes qne estoy denunciado... P 

Mme. ¿A quien? 

Gofis. A la inqnlsieioiu 

Mwc. ¿Es posible? Tú me engañas. 

Gma* kwet olio él enanigo, 
;Hoyera yo de él? 



Menc, (jiparte. Castigo 
Parece de mis marañas.) 
Mas ¿cómo supiste...? 

Gonz. Aviso 

Me ha dado mi delator. 

Menc. Premíele Dios el favor. 

Gonz, Pero anduvo tan remiso. 
Que yo el piadoso billete 
Todavía repasaba , 

Y ya en centinela estaba 
Frente á mi casa un corchete. 

Menc. En grave peligro estás. 

(Corre las cortinas de la ventara del 
fondo.) 

Gonz, Me salvaré : no te azores. 

Menc. Pero á los inquisidores , 
¿ Por qué sospecha les das ? 
¿Por qué temes que el severo 
Tribunal su rayo lance ? 

Gonz, Tengo una Biblia en romance... 

Y un retrato de Lulero. 

Menc, i Xy, Gonzalo de mi vida I 

Gonz, Y por esto se me acusa. 

Menc. No tienes ninguna excusa. 
Perdido estás, yo perdida. 
Mas yo para tí soy mucho. 
¿Harás lo que yo te ruegue? 

Gonz. ¿ Qué habrá que mi amorte niegue? 

Menc. Ve y denuncíate... 

Gonz , ¡Qué escqcho I 

¡Que doble yo la rodilla 
Al santo oficio! 

Menc. El monarca 

Se la dobla , y cuanto abarca 
La corona de Castilla, 
Circulo entero del sol. 
¿Serás hombre de mas cuenta...? 

Gonz. La inquisición es la afrenta 
Del claro nombre español. 

Mene. ¿ Qué has dicho? Sin duda fué 
Ilusión lo que entendí. 
Ningún cristiano habla asi 
Del tribunal de la fe. 

Gonz. Codicia y pérfida saña 
Crearon ese instituto, 
Que á cien reinos dando luto , 
Despuéblaselos á España. 
Con la sospecha por guia, 
Ciego tribunal sentencia 
Rigores á la inocencia , 
Perdón á la hipocresía. 
Propicio al denunciador, 
Contrario del acusado, 
Allí el triste calumniado 
Perece sin defensor. 
Piérdele su noble aliento 
Al que sin crimen está , 

Y á morir al fuego va 
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Qaíen no miente en el toraieaio.! 
Poder que al abrigo ereee 
Del altar y del dosel , 
A los dos se finge fiel , 

Y á los dos desobedece. 
Queriendo i la fe servir. 
Su moral desacredita ; 
Queriendo vengarla , irrita 
En lugar de convertir; 

Y con disculpa menor 
Que la ceguedad indiana , 
Banquetes de carne humana 
Ba por culto al Criador. 

Menc, Cierra ese labio blasfemé, 
Porque oyéndote desmayo, 

Y ante mis ojos un rayo 
Que te haga ceniza temo. 
Yo misma , yo, que te adoro, 
Yo ya me debo acosar 

De que te pode escuchar. 
Parte. ¿ Necesitas oro ? 
¿Necesitas on caballo? 
Uno y otra te daré, 

Y un gola , y te salvaré. 

Gonz, Si hay voces , yo no las hallo 
Para pintar la efusión 
De este pecho agradecido. 

Aleñe, Ibas á ser mi maridó : 
Cumplo con mi obligación. 
Pide , si quieres , mi fama , 
Mi caudal, mas : mi existencia; 
Pero de mi mi conciencia 
Deber mas alto reclama. 
Huye, pues quieres huir : 
Yo imploraré tu perdón 
Aquí de la inquisición. 

Gonz. Nunca le he de permitir. 
De culpa qoe no cometo 
A nadie perdón le pldq. 

Meno. Si culpa B« has cam^tldo, 
¿ Por qué temes el decreto 
Del tribunal? Él aahrá*M 

Gonz, ¿ Y me juzgaírá inaeeiit» 
Si escucha mi ves valiente, 
Que quizá le acusará ? 
Furioso de que acrimiae 
Sus fanáticos excesos. 
Astillas me hará los huesos 
Para que Dios me ilumine. 

Menc. De la vergüenza y det petro 
Te libras según indico. 

Gonz. Yo ni miento ni suplios, 

Y allí es preciso uno y otro. 
Pasar yo por delincueate 

Y respetar el error, 
Es vileza, es deshes^ 
Que mi sangre no cenaiente. 
Dejemos pues de consuno 



Este mísero confln t 
En él de los dos al fin 
No tuvo cuna ninguno* 
¿Quién quiere vivir tampoco 
De tanto riesgo cercado. 
Como pájaro entregado 
A los capricbos de un loco. 
Donde hace la tiranía 
Que pone á las ahnas yngo^ 
De un sacerdote un verdngo. 
De cada fiel un espía F 
Las palabras del contento. 
Las figuras diel decir, 
El saludarse, el vestir,' 
El hblgar, el alimento, 
Todo bajo aspecto falso 
Aquí se manda mirar, 

Y todo puede llevar 
Al español al cadalso. 
¿Qué sosiego no alborota 
La fama tener, la vida , 
De los labios suspendida 
De un escrupuloso idiota? 

Menc, No mas , Gonzalo, no mas : 
Harto sufrí tus extremos. 
Vete. 

Gonz, i Nos separaremos ! 

Menc, Para no vernos jamás. 
Tú no me has amado, tú 
No eres noble ni cristiane, 
Ni es tu origen castellano, 
Ni has nacido en el Perú. 
¿A Dios humillarte dudas, 
Rogándotelo tu amada ? 
Contigo, ¿no puedo nada? 

Gonz, No á las lágrimas acudas 
Para vencer mi entereza. 

Menc, ¿Yessacri^iopeque^ 
Reconocerte por dueño , 
Rindiéndote mi aspereza? 
Yo que de la sociedad 
Repelida me miraba, 

Y en el claustro me encerraba 
Por despecho y vanidad } 

Yo que al amor en lm»a b^a 

Renunciaba por no oir 

A mi marido decir : 

« Soy mejor que vos, sefiora ; » 

Yo que baja el peso enoi nie 

De un baldón, acaso justo « 

Vivia»si noe^ gusto. 

Con mi ignominia conforme ; 

Y apelaado á noble ardid 
Que la ignominia cubrteAe» 
Quería i«e m» dgj^iese 

ün.rto^.^FtelWíi4t . 
Donde entre vú^geaes pma¿t 
Modelos de caridad , 
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flaUase yo la igualdad 

T de la paz las dulzuras ; 

I Yo nada te sacrifico! 

; De mi opinión la mudanza 

Kada merece ni alcanza 

De aquel á quien la dedico [ 

¿Nada es atraerme toda 

La befa del vu^go atroz, 

Que sin piedad á una voz 

Escarneciera npii boda? 

¿Por qué en el pérfido halago 

De fus palabras creí ? 

¡ Desventurada de mi í 

¡ A tanto amor este pago í 
{Al decir doña Mencia el verso «yo 
nada te ^acri^o » se |^ asomado 
cor^ precaiicion dona Inés y i^íalomi 
á la ventana del foñdOj entreabrUnda 
las cortinas. — Doña Aíenffa se apoyi^ 
en un sillón^ volviendo lá esgalda 4 
don Gonzalo par n ocuííav sus Idgxi" 
mas : don Gonzalo se acerca á eUa 
con ternura.) 

ESCENA YU, 

DoSa INÉS Y SALOMÉ, a' la VÉNtXNAj 
DoffA MENCIA Y lüÓn GO^tktti, m 

VERLAS. 

Inés. {Bajo á lüalomé.) Ves ¡quélier* 

mana! 
Sal. {Bajo á doña Jn$§.) Beptimíos. 
Gonz. ¿ Así de Bii aoior te atreves 

{A doña Jtíéneia*) 
A dudar ? 

Inés. {Aparte.) ¡Aleve! ¡AleVeftí 
>'o puedo ver nías. 
Sal. (Bajo á doña Inés.) Ventos. 

{Quikuue d€ la wniana.) 

ESCENA Tm. 

Doma MENCIA, Don GONZALO. 

Gonz. ftesuéryete 4 la pactidsi. 
Menc. ¿Dónde piensas irf 
Gonz. A ttandes. 

Menc. Si , son alicientes |¡ranc[es 
La creencia y la ^u<^ri&. 

Gonz. Me injurias* . 

Menc. Dfacbo labró 

El trato herético eá tí. 

Gofw. ftai perQ la contra o^ 
tta^^Wj^oelpro* 

Menc» Si tu fe viviera aun 
Tfs puta eeipa did^.. 

G^Ht. Ell EiMlMia w tUnJiv 



Menc. Di tú que nunca m^ amaste , 

Y cese el disimular. 

A Flandes vas á buscar 
A la dama que dejaste. 

Gonz. ¡Yo! 

Menc. Tú. ¿No me has confesado*.. ? 

Gonz. El amor de que te hablé 
Una vez, en Lima fué. 

Menc. De Lima te has ausentado, 

Y hacerlo tu dama pudo« 
Gonz. Solo á Méjico pasó : 

AHÍ cruel la llevó... 
Menc. ¿Quién? 

Gonz. Un padre testarudo. 

Menc. Tú sin duda la seguiste. 
Gonz. Era mi primer cariño , 

Y yo entonces casi niño. 

Menc. ¿Coa que ej} Méjico viviste? 

Qon^» Poco tiempo, y encubierto 
Con otro nombre. 

Menc. i Cuál era? 

Gonz, El de dofl GuiMen... 

Menc. ¿Herrera? 

Gonz. ¿Por dónde lo I|as descubierto? 

Menc. i Qué oigo ! Beatriz Coronel 
¿Fué acaso...? 

Gonz. Fué la que dio... 

He sabido que murió. 

Menc. ¿ Has escrito ^ste papel 7 
{Preséntale el que antes d don Gutierre. 

Gonz. Sí , par¡^ ella. ¿ Pónde está 
Mi hija ? De esa infeliz 
¿Sabes como de Beatriz? 

Menc. Si, sí. 

Gonz. Dime. . 

Damas p y ?S ¡ Ah, a^, ah ! 

{jfUendo dentro.) 

Menc. Vienen : ocúlti^te. 

{Tómale el papel y y se lo guarda en •! 
pecho.) 

Gonz. Quiero 

Saber. . 

Menc, Que vas á perderte. 

Gonz. No ! revélame la suerte... 

Menc, Retirarte es lo primero. 
Veq, 

{Conduce d don Gonzalo basta ^ pri* 
mera puerta de la izquierda, y de^de 
el umbral le señala el aposento don49 
debe ocultarse.) 
Allí. 

ESCENA IX 

Las Damas 1* y 2% Doña MENCíi. 

Dama 1*. Señora ^ trate 
De hacerse menq^ hura^^ } 
Venga en amor y conipaoá 
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A tomar el chocolate. 

Meno, Yo tenia que hacer... 

Dama 2\ Uno 

Mi ruego , si es necesario. 

Dama 1*. Si rezabais el rosario, 
Después... 

Menc. [Aparte. ¡ Empeño importuno!) 
Estaré un instante. 

Dama 1*. \ Dueño ! 

Veréis allí , \ qué alborozo! 
Don Gutierre está hecho un mozo ; 
Pero al pobre le condeno. 

Menc. Juicio. 

Dama \\ Cuando el caso liega, 
Le tengo. 

Menc. \ Valiente loca ! 

Dama 1*. La mas fruncida de boca 
Es la que mejor la pega. 

{Fante por la derecha.) 

ESCENA X. 

Doña INÉS , saliendo por la segunda 

PUERTA DE LA IZQUIERDA. 

Ninguno está. — Se llevaron 
A la traidora de aquí. 
¿ Es cierto que yo le vi ? 
Mis ojos ¿no me engañaron? 
Ellos eran : me burlaron ; 
Y aquel riesgo tan temido 
Villano artificio ha sido 
Para que sumisa diera 
Mi cabello á la tijera , 
Mis amores al olvido. 

¿Esta de un hombre es la fe? 
¿Merecia tal traición 
Mi sencillo corazón ? 
Yo que ciega le adoré , 
¿ Le ofendí jamás ? ¿ En qué ? 
Nací con fatal estrella. 
¿Será mi hermana mas bella? 
I Es que á Gonzalo engañó 
Como á mi? No importa, no : 
Perjuro es él, vil es ella. 

{Llégase á la puerta por donde se entró 
don Gonzalo,) 

Cerrado. — Aquí está el infiel. 
¿Para qué le quiero hablar? 
Me está esperando el altar. 
I Bien dispuesta voy á él! 
No es mi corazón cruel ; 
Mas ¿puede tener templanza 
La mujer que á ver alcanza 
Sil cnndor escarnecido, 
Ajeno su bien querido? 
Venganza , zelos, venganza. 



ESCENA \I. 

Don GUTIERRE , Doña INÉS. 

Gut. ¿Sola aquí Inesita? Si, 
Que ya basta de bureo. 
Que me place el encontrarte. 

Jnet. Yo de que vengáis me alegro. 
Necesito consultaros. 

Gut. Yo preguntarte. Sentémonos. 

(Siéntanse.) 
Inés, quien impune deja 
Un delito , se hace reo 
De aquel delito. 

Inés. Es verdad. 

Gut. ¡Friolera! Si es proverbio 
Inquisitorial. ¡Oh! yes 
Cuanto cabe encarecerlo. 
Porque el santo oficio debe 
A Dios su establecimiento, 
Que antes de crear el mundo, 
Le puso... 

Inés. ¿Dónde? 

Gut. En el cielo. 

Allí en auto general 
Dios, inquisidor primero. 
Condenó al ángel hereje 
Con sus cómplices al fuego. 
Él á Adán heretizante , 
Porque del castigo impuesto 
Se atrevió á dudar, formó 
Secretamente proceso ; 

Y el padre de las naciones 
Oyó el judicial de^^reto, 
Vestido un sacro de piel , 
Sambenito de su tiempo , 

Y confiscados sus bienes. 
Inhábil para el empleo 
De guardián del Paraíso , 
Pena sufrió de destierro , 

Y toda su vida tuvo 
Por cárcel el universo. 

Inés. Yo no dudo, don Gutierre... 

Gut. Si consta del Pentateuco. 
Sara , mujer de Abrahan *, 
Fué contra Ismael protervo 
Inquisidora... 

Inés. Esa Sara 

Que me decís, ¿tuvo zelos? 

Gut. Moisés inquisitorio 
A Faraón y á su pueblo, 

1 O ¡/icio inquititorit Sara funeta est^ mm 
Ismaelem ob idololatriam á domo Abrákm 
expulit. 

Casi todos los despropósitos que hacina aqai 
don Gutierre estáo copiados de la obra del 
inquisidor Luis de Páramo tilalada : De ori- 
gine et progrestu Inquisiiionit. 
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al Rey gordo Agag, 
los filisteos , 
»donosor... 

¿ No os parece un sacrilegio 
na huérfana infeliz...? 
Después que \ió á los mancebos 
no de Babilonia 
la llama ilesos... 
¿Adonde vais á parar 
preámbulo 7 

A esto ; 
que la herejía 
len de privilegio, 
, digo , que á la regla 
no está sujeto : 
)bligacion forzosa 
flel verdadero 
á los herejes 
a lo son de cierto; 
á los que dude 
a ó si lo fueron , 
que lo serán 
; pone remedio ; 
arse á sí mismo 
srético concepto 
ar el labio pudo 
licia ó desacuerdo. 
, Don Gutierre , me asustáis. 
Aunque el temerario acento 
in retirada estancia 
jgos , DO por eso 
i el que le profiere 
itema tremendo 
icomunion. 

I Jesús ! 
. Inés , en este momento 
encarga que descubra 
iiereje el paradero. 
. ¿De un hereje? ¡Ahora! 

{Con ironía amarga,) 
IneSf 
i casa le vieron 
; á verte ha venido... 
. {Levantándose.) Mienten, mienten ; 
le por mí. [ese pérfido 

¿Tú sabes...? 
. Otros ojos le rindieron, 
por eso los míos 
an de lloro acerbo. 

. ¿Te olvidas de que hoy sus puertas 
II a tí el convento, 
hay entredicho allí 
-ofanos recuerdos? 
. Yo quise bien , quiero aún. 
nana .. 

Obra con acierto... 
. ¿ Usurpándome mi amor? 
ndamia ! 



GuU Pasmado quedo. 

Inés. A ella busca don Gonzalo x 
Requebrándose estuvieron 
Aquí. 

Gut. ¿ Le quiere Mencía? 

Inés. ¿Si le quiere? Con extremo. 
Menos que yo , sin embargo. 

Gut. ¿Y le oculta...? 

Inés. Por supuesto : 

De vos , de la inquisición. 

Gut. i Cómo! ¿ A un secuax de Lutero ? 
Brujo es sin duda el hereje , 
Y os ha liarajado el seso 
Con hechizos. 

Inés. Sí, señor, 

Bien decís , es hechicero. 

Gut. ¿ Y dónde está ? 

Inés. No os lo digo. 

Si no me hacéis juramento 
De que no peligrará 
En la inquisición. 

Gut. Prometo 

Que le tendrán... bien seguro. 

Inés. Que se ha de salvar. 

Gui. Haremot 

Que se averigüe con él 
El mejor padre maestro. 
Un alma vale... Y ¿está 
En la casa... ? 

Inés. Solo ([uiero 

Que Mencía no se case 
Con él , ya que yo le pierdo. 

Gut. ¡Casarse con él Menda! 
¿Soy acaso yo tan viejo? 
¡ Buen lance fuera que al fin 
De diez años de silencio, 
Cuando ella mas madurez , 
Cuando yo mas prisa tengo. 
Viniera ¿quién? un hereje 
A trastornar mis proyectos ! 

Inés. ¿Vos amabais á mi hermana? 

Gut. ¿Cuánto há que en un monasterio 
Estarla ella si no? 

Inés. Haced que sus devaneos 
Renuncie , y os dé la mano. 

Gut. Lo intentaré por lo menos. 

Inés, i Yo , pobre de mi... 1 

Gut. Durante 

Tu noviciado, veremos 
Qué se puede hacer... 

Inés. ¿Por qnlén? 

Gut. Por tí. 

Inés. Mi agradecimiento. 

¿Qué haréis conmigo? ¿Sacarme 
De allí? 

Gut. Si ese caballero... 

Inés. Es un traidor, un aleve... 

Gut. Malo. 
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Inés. Pero amable... 

Gut» Buena. 

Inés. Sano oorazon... 

GuL Mejor. 

Inés. Hombre de chapa , discreto , 
Bizarro... 

GuU Un mozo sin tacha I 
Como se reduzca al gremio 
De la iglesia. 

Inés, Yo en el coro 

Pasaré el dia pidiendo 
Su eonversioD al Señor. 
Por él ceñiré mi cuerpo 
De agudas puntas; por él 
Será una losa mi lecho ; 
Mis rodillas abrirán 
Huella profunda en el snelo, 
Y la bóveda celeste 
Penetrarán nifs lamentos. 

Gut, Y él se reconocerá , 
Él abjurará en secreto , 
Nadie lo sabrá , Mencía 
Cederá , y os casaremos. 

Inés, ¡ Ah ! í mi bienhechor , mi amigo ! 

GuU Con que no perdamos tiempo. 
Dime : ¿dónde...? 

Inés, Debe estar 

Sin duda en el aposento 
Que hay al fln de este pasillo. 

Gut. Chit , chit. 

( Salen varios alguaciles de la inquisi-' 
cion, ) 

Aquí le tenemos. 

{Don Gutierre va d abrir ¡a puerta 
que le ha designado doña Inés,) 

Inés, Está cerrada. 

Gut. {Echando el cerrojo,) Se pasa 
El cerrojo , y queda preso 
Por aquí. 

Inés, Del otro Tádo... 

Gut. Como lá llave conservo 
Del jardín , y es la maestra , 
Si és menester , abro y entro. 
Vamos, en nombre de Dios, [Sautiguáse.) 
Hijos. Por allá saldremos. 

Inés, {Con ahinci.) Tratádmele bien. 

Gut. Descqida. 

Nuestro pió iplñigterio 
Tiene por obligación 
La dulzura y miramiento, 
Y con la gorra en la mano 
Al coche lé llevaremos. 

( Fanse don Gutierre y los alguaciles 
por lá íe¿Un4a púerfá de la izqiiier- 
da.) 
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Si se acercase á esta puerta... 
{Llégase á la puerta del pasiUQ y UeNNtf 
blandamente.) 
Si yo.. — Gonzalo. — Está lejos. 

Y ¿qué me puede decir? 
Me engañarla de nnevo. 
Huiría , le perderla. 

Bien hice , no me arrepiento. 

ESCENA \m. 

Dona MENCIA, Do5a INÉS. 

Mene. La hora llegó de que tu á Dios r^ 
Esta mansión en que viví contigo : [elbj 
Te llama el claustro á su feliz abrigo, 

Y llega ya por tí la comitiva. 

Inés, (Agitada.) Un instante , un Ins- 
tante. 

Menc. Don Gutierre... 

Inés. No le llames : vendrá. 

Alenc. Tu ánimo esfüemu 

Mengua es que ya tu voluntad se tueru. 
Tu guia es la virtud ; nada te aterre. 

Inés. Calla. ¿No oíste? 

Menc. ¿Qué? 

Inés. Rumor lejano, 

Menc. ¿Dónde? 

Inés, Aquí... por aquí. 

{Señalando la puerta del pasiQú.) 

Menc. Todo repon* 

Inés. No : percibo la marcha silenciosa... 

Metic. I Qué agitación , Inés ! 

Inés, Y no es en vano. 

¿ Cómo no tiemblas si mi susto miras? 

Mene. ¿Temblar? ¿De qué? 

Inés. Con frialdad lo dices;. 

i pierden tus mejillas sus matices, 
Vagan tus ojos , con afán respiras. 
Testimonio me dan á tí contrario 
Tu seno , tus mejillas y tus ojo^. 
Para todos , hermana , tiene abrojos 
6é la vida mortal el campo vario. 

Menc. ¿ Qiic me quieres decir? 

{Dando una ojeada furtiva á /apusrfi 
que cerró,) 

Infs. ¡ Ab ! ¡ Mis nüradil 

Ya eíáa puerta hacia sí también atrae! 
Sus hojas por tu niano están cerradas ; 
Mas la victima al fia tras ellas cae. 
Sé tus amores. 

Menc. Compasión » silencio. 

I^Jtsustq^ y tupUieamlis.) 

Inés. Yó Cjpmpüsion en ¿ jfirdin pedia : 
i Qué respondo la bárbara Manda? 
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Mene. PorelSeioK.. 

Ine9, Su nombre revereneio ; 

Mas 8u Jastida en mi favor imploro. 
Si , 8» jQttí^a « qiíé vengarme debe 
De ona mojer féféi, de an hombre aleve 
Qae me sumieron en eterno lloro. 

Memo, I Ah] si el peligro de Gonxal« sa- 
No reveles , Inés , que aquí se esconde, (be^ 

Inés, Impeeible de mi que lo retobes* 
á pérftdi» , pevMla corresponde. 

Menc. Sus pasos ya htin^uiaieioin aeeebía. . 

/Mff. Ld^SÓ. 

Mmm* YilpMftdel utateal tremendp... 

Ine$, Pasará... 

Men^ Un dia le lerás ardioNo 

En hoguera vorax. 

Inés, {Aparte,) ¡Obi rqué sosp^clHil 

Men^ Hagfifln tesi» df 1 aa^ílo q^t^ 
Gonzalo, y oiialltia emm iK^lft 
Fjrinefft tfjie i 1» jéplie^ pe 4o^ , 
Hadehacqfa»iild|ijfMsrttc|o. ^íep^a, 

Inés, ; Cielos I ¿Ser^ VUflliid^ 4NI h|^W 
Ni es de Gonxalo que vencer se deje \ 

Mene, Él parirá Míl^ilV^l ^?á un b^e, 
Y so tesón á moerte le «^ntencia* 

Inés. lAinwm . 

Men^ %U ., 

Inés, lÓiaii{)i08! 

Mene, lBes,9PfiHa 

De tí el rencof 1 «m#<fl9PÍllll 4¥!i^ ^^^^ 
No hay medio, no, de giif tp. pffcbo libreii. 
Vira lo que descubrq ffi $f^ ^r|^ 
De Gómalo á tu mAü^ . Mlf^ *»*) 

Inés, (riendo la firma,\ Q^Uieu dice. 

Mene, Es Gonzalo^ , j 



c Fruto de ocoltf üyxfr^» Todo lo epU^o. 
No soy tu hermana. 

Mene, He^ 

Inés, ,^.^ iQuéesloqufrhjce! 

Mene. (Con terror.) ¡Inés! 

Inés. ^ff|eMpai^;t¿áfivra 

Puede... jt .^/ 

üftftic ¿Fuiste capaz.., I ^^ 

{Se oye un coche ju^ififrqncít) 

Inés, tUna carrozfí! 

Ya ee tarde. 

Mene. ¡Le^i^tn^ler^j fioza,.j^QM 

Tu TeQüMii jpruel , ella es la mía. 

Mene. Buicélgio^ ciego 

IM fiftSmas ; bay tres. 
< 4ii«ii* íilimí^) ^^sn de mafiJ^e 
AntíWtt»lÍIIK!ÍI. . , . ., 

. JIlWK A .1 Oye á tu padre, 



Gonz. Abrázala por mí. 

(Dentro f ya á mayor distaneia.) 
Mene. No : la maldigo. 

Vil instrumento de mi suerte esquiva , 
Mancha mi nombre, de mi Men me priva. 
Si la dejo vivir, es por castigo. 
Inés. Padre, i perdón I 

{Vendo hacia la ventiHHf^) 
MenC' Su muerte y mi torraent9 

Gaigan... 

Inés. \ Piedad ! 
(Arrojándose á los fiiés de doña Mewíia.) 
Mene. Sobre tu frente impura* 

Inés, Ábreme aquí á tus pies la sepultura. 
Mene, Ven á espirar 4e angustia en 4 

convento. 
lCá$eUn violentamente 4« un braxa y 
HetHM^ consigo.) 



WWXAAA/XAAfV 



kcn TEncERa. 

£1 teatro repréáeñtá un lóóatorfó. A lá lí^eá 4e 
la penúltima caja , una verja que crntaél aif^ 
ctio de la escena, dejando una puerta gtande 
en el medio ; en el fondo la de la portería, f 
uat vaaiaiiíUa tara ver quién llama. 9 
espacio comprefidido ei^tre la verja y^e| te- 
IpH de foro, 4f P99P por la (ferf pha á la ííuarta 
ó iárdiií del pon vento, y por la izqpíérda á 
isi piezas de óÉcio. Oira puerta , tfoíWada 
entre las primeras cajas de la fiÉ^fúferda , 
comunica can el claustro. Una ra«M á la 
derecha. Sillas y Cuadros devotof . 



ESCENA netti^RA. 

€HA€ON V VAlnoa Gbiams) la T(ud[|RA 
Dib e)»NVnrro v al6iwa11her»akás lecas « 

TODOS EN LA PORYERIí^. 

(Las legas transjmtqÁ, 4 laspieiias d» 
oficio v^r|Í9f azafates, ftiaáiáf ae 
dulces y garrafa^ qi^e recitan ae lo§ 
criados.) 
Chac. { A las legas.) TopacQ esos, a^<- 
iPese á su flema ! [^éá* 

Torn, \ Qué humor I 

Chsifi* i Por vi^a de pi seí^ora ! 

(Miranda hacia el p,orÍál,) 
Torn. No jure §1 e^juderon. 
Chac. (Irritado,) i Madre tónp^ai^ 
Torn. No4^*** 

Chac. Qao^ 4e predici^4pr. 
¿Qué le importa q\^ ;yo jure 
O cante el kyrieleit^? 
Cuide de cobrar la sli^ 
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De las confituras... 

Torn. ¡Yo! 

Chae, Ella y todas golosean. 

Torn, Piense bien y hable mejor. 

Chac. ¿Si sabremos lo que pasa 
En dia de profesión ? 

Torn, ¿Fué monja? 

Chac, Fui monacillo. 

Vayanse ellos. 

{A los criados^ los cuales se retiran.) 

Torn, ¿Se acabo? 

Chac, ¿ No tienen ya para hacer 
Año y medio colación ? 
¿O quieren hoy engullirse 
Toda la calle Mayor? 

Torn. Quiero... que se marche ya. 

{Chacón pasa por un momento al por- 
tal : cuando la tornera va á cerrar la 
puerta t vuelve aquel á la portería 
trayendo un cuadro de cinco cuartas 
de alto , cubierto con un lienzo.) 

Chac. Menos precipitación. 
Cargue con esto. 

Torn. ( Tomando el cuadro.) ¡ Jesús ! 
Si pesa... 

Chac. Sus cien!o y dos 
Inviernos son los pesados. 
Traiga acá. (Quítale el cuadro.) 

Torn. Si es un tablón. 

[Chacón pasa al locutorio y pone el 
retrato encima de una mesa^ arri- 
mándolo al muro,) 

Chac, Para la celda de Inés. 

Torn, ¿Algún santo? 

Chac. Padeció 

Martirio al menos, y en casa 
No faltó quien devoción 
Le tuviera. 

(La tornera descubre el retrato por un 
instante : Chacón al verle hace un 
ademan de cólera,) 

Torn. Es un retrato 
De mujer. ¿ Quién... ? 

Chac. \ Mala tos 

Coja la dueña barbuda 
Que en mis manos entregó 
Tapado ese cuadro así , 
Para no ver el error I 

Torn. ¿Cuál? 

Chac. Que no es esa la madre 

De Inés. 

Torn. La equivocación 
Se remedia con un viaje. 

Chac, Falta que otro cometió, 
Yo no la enmiendo. Y que puede 
Ser esta alguna aprensión 
De las que tiene mi ama : 
Tal vez ella lo mandó; 



Porque su caletre , vamos... 
Cada vez está peor. 

Torn. Anda enferma. 

Chac. Y medio loca. 

Si hoy mismo... Al diablo la doy. 

Torn. ¿Porqué? 

Chac, Porque desde casa 

Aquí no se dirigió. 
La busco, y... nada: me aguardo, 
Y... Perdóneme el Señor. (Toma una silla.) 

Torn. ¿Qué hace? 

Chac. ¿ No lo ve ? Me siento. 

Torn, No puede, hermano Chacón , 
Quedarse en el locutorio. 

Chac. Eh , madre San Armengol , 
Conceda por lo traido 
Hospedaje al portador. 

Torn. No es posible ; salga fuera. 

Chac. Sin ver á Inesita , no. 

(Como quien busca un pretexto*) 

Torn. Vaya á la reja del coro, 
Y la verá á su sabor 
AL profesar. 

Chac, Para hablarla , 
I Pintiparada ocasión ! 
¿ No entra don Gutierre aquí ? 

Torn, Es nuestro administrador. 
Él solo y dona Mencía 
Los exceptuados son 
De la orden que esta mañana 
La superiora me dio. 
A nadie mas quiere ver 
La hermanita Encamación , 
Inés en el siglo. 

Chac, Tome 

(Dando á la tornera una caja de tabaco,) 
ün polvo , vaya. 

Torn. I Qué olor! 

Chac. Es ricOé 

Torn. Famoso. 

Chae. Guarde 

La caja. 

Torn. Sea por Dios. 

Chac, Y déjeme á la Inesita 
Ver, así de refilón , 
Cuando venga. 

Torn. Espere ahora 

En el jardín. 

Chac. Bien , ya estoy. 

Torn. Después... (Llaman d la puerta.) 

Llaman. 

(F'a á ver quién es , y señala á Chacoñ 
por dónde se va al jardín.) 

Por ahi. 
c Quién? (A Chacón.) Marche sindilaeion. 

Gut, (Dentro.) Soy yo, madre. 

Torn. Es don Gotierre. 

Ya van. (A Chacón.) Salga : ¿no me oyó? 
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Chac, ¿Viene mi ama con él? 

Torn, Sí tal. 

Chac. {Aparteál irte.) \ Maldito moscón I 
Aguardaré á qae la deje 
Sota. {Fase Chacón, Fuelven á llaínar.{ 

Torn. Señores , ya voy. {Abre*) 

ESCENA n. 

Doña MENGIA, Don GUTIERRE; 
LA Tornera. 

Gta. Sea Dios en esta casa. 

Torn. Él les dé su bendición. 

Gilí. ¿Trajeron...? 

Torn. Todo. El retrato 

Es ese. Chacón dudó 
Si acaso... 

Menc. i Dónde está Inés T 

Torn. A los pies del conresor. 
Voy, Yoy á ver si despacha 
Para que venga con vos. {Les da sillas.) 
Siéntense. {.Aparte al irse. Doña Mencia 
Parece un cadáver hoy.) {Fase.) 

ESCENA m. 

Dona MENaA, Don GUTIERRE. 

Menc. {Sentándose.) ¡Ayl 

Gut. I Qué abatida I ¿ Os sentis 

Con grave indisposición? 

Menc. ¿No os acordáis? Mi ventura ' 
Hoy há un año que murió. 

Gut. No tal , el martes pasado... 

Menc. Martes fué ; tenéis razón. 
Hasta la memoria ya 
Me ha trastornado el dolor. — 
¡Un año sin verle, un año 
Sin saber si pereció , 
Si... ! 

Gut, ¡Qué! don Gonzalo vive. 

Menc. Vive en una reclusión , 
Vive... ¿ dónde? Me lo callan , 
Nadie responde á mi voz, « 

Ninguno alivia las penas 
De mi triste corazón. 

Gut. Mencia, hija... 

Menc, Callad. 

2 Hija 1 Palabra de horror. 
¿Por qué á esa fatal mujer 
Vida mi Gonzalo dio? 
Y esa América que cria 
Tanta serpiente feroz , 
¿Por qué á la cuna de Inés 
Una de ellas no envió? 

Guí. ¿Qué decís? 

Mene. \ Ah desgraciada 1 

Bien merece compasión. 






Padre y amante ha perdido. 

Gut. Confianza en el Señor. 
Ala hija y ala esposa. 
Católico ya de pro, 
Quizá' pronto don Gonzalo 
Vendrá á dar un alegrón. 

Menc. ¡ Oiga mi ruego ferviente 
La Madre del Salvador ! 
¿ Cómo tornará á mis brazos 
De aquella horrible mansión , 
De aquel infierno de vivos 
Donde mi zelo me hundió? 
I Mi zelo I 11^1 ceguedad , 
Mi insensatez. 

Gut. Ei mejor 

Partido , el único propio 
De tan ardua situación 
Como la vuestra , ese fué : 
Con la prontitud mayor, 
Antes de veros citada , 
Pedir reconciliación. . 
Enamorada de un hombre. 
Que el santo oficio mandó 
Prender como sospechoso 
De vehementi^ erais vos 
Muy sospechosa también. 

Menc. i Qué escarmiento , qué lección ! 
Yo, fanática, impelida 
De escrupuloso temor, 
Al tribunal me presento, 
¡ Y una horrorosa prisión 
Encuentro por recompensa 
De la fe que me guió ! 

Gut. ¡Eh ! dejad... 

Menc* Me ven sencilla, 

{An'ebatándose por grados.) 
Y me acusan de traición. 
Con preguntas que no entiendo. 
Que Satanás inventó. 
En laberinto enredoso 
Pierden mi imaginación. 
Hablando me contradigo, 
Hágome rea si no. 
De mi linaje me piden 
Toda la historia interior ; 
Exigen la de mi vida, 
Cada dia que pasó ; 
Cuenta quieren que les dé 
De cada palpitación 
De mi peciio , sin piedad , 
Sin respeto á mi pudor. 
I Monstruos ! 

Gut. Señora... 

Menc. Os detesto. 

Recibid mi execración. 

Gut. {Aparte.) Ya su delirio... 

Menc. i Impostores I 

Queme un rayo abrasador 
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Vuestras entraütl áe faleMí , 
Vuestra lengua de escorpión. 

Gut. Mirad que estáis... 

Menc» ^0 estoy loca : 

(Levaniánd0$e /Wnlffoa.) 
Sé que digo , sé quién sois. 
iTan vil sospecha de mi ! 
Apartad , calumniador. 

Gut. (jiparte.) \ Un mes m el s&nto«Aeii» 
Qué estrago en ella cansó ! 
Vaya, si... 

Menc. \ Misericordia I 

{Plagando p^t »i proitenio,) 
Escuchadme sin pasión. 
Compadecedme. — \ Qué frío! 
Si aquí no penetra el sol. 
Mirad que tiemblo, que Doro. 
¿Cuándo Mencía lloró ? 
Ya no hay en mis nenrles ^Mftá , 
Ni hay en mi sangre celor.^^ 
Oslo juro, sacerdote. 
Desconocidos me son. 
Amo á Gonzalo , es verdad ; 
Pero por el Redentor 
Que no sé de esos herpes. — 
¡ Vos lo creéis ! ¡ Oh baldón I ^^ 
Habré de mentir. — La mano 
Quieta , vil ejecutor. — 
¡Agarrotada, prensada 
Con esos cordeles^ ¡Oht 
I Colgada de allí ! Pero ¿es 
Un tigre un inquisidor? -^ 
Soltadme. — ¡ Cielos, valedme ! 
lAy, ay! 

(Hvye despavorida por el teafírOy y se 
agarra 4íonmil^ d ún sillón, Don 
Gutierre acude d sostenfíria.) 

Gut. {Después de uña pátstsa.) 1^ lefiM- 
Querida Mencía... ftogó. 

Menc. iQo^^ 

1 Ay I ¡qué diferenfé voíÍ 
¿Dónde estamos, ion Crútierref 
Ya lo comprendo. Perdón. 
Habré dicho... Tal combiste 
Mi espíritu padeció. 

Gut. i^p*) I Qué pueda aquOl tHbnií&l 
Incurrir en un error ! 
En estos tiempos sucede 
Lo que nunca sucedió. 

Menc. ¡ Qué vergüenca ! ¡Yo casada I 
¡ Casada en la inquisición ! 
¡Yo, cielos, haber mentido 
En ofensa de mi honor ! 
I Ay ! al ver el potro , dije 
Mas que se me preguntó. 
« ¿Me libro así de miraros? 
¿I^í ? pues deshonrada estoy. » 
Gut. ¿Quién habrá qtte leílgnT^ 



Que se miehta de terror? 
Juicios son incomprensibles 
Para el hombre los de Dios^ 

Menc. Boda con auspicios tetes 
Es boda de maldición. 
¡ Ni aun para darle la mano , 
Vi á mi esposo 1 

Gut. É\ me otorgó 

Su poder, y el desposorio 
Se celebró en comisión. 
¿Cómo ver á don Gonzalo, 
Cuando se le sentenció 
A cárcel en un convento , 
Sin mas comunicación 
Que la de algún religioso ? 
No era posible. — Rigor 
Es por cierto de mi estrella : 
Querer casarnie con vos, 

Y hacerlo in capuí aliemun. 
Dios me dé resignación. 
Peno Mencía , qae sabe 

Getn qué ternura la «mó 
Sitearpre este viejo, ^iie ln^ 
Su amigo, padre y tutor, 
No le negará exifjoL psf^ 
Algún pequeño rincón , 
Premio de Bn tierno desvelé 
Que nunca se desmintió. 
Vendrá Gonzalo , hija itihi , 
ftenovareis vuestra unión , 
Crecerán en torno vuestro 
Los frutos de vuestro amor : 
Permitidme ser testigo 
De la dichiTde los dos. 

Menc. ¡ Don Gutierre ! 

Gut. Ttilo1rei&: 

De aquí desapareció 
El escudo cuya vista 
Os infundiera pavor. 
Remordimientos confieso 
Que el dejarlo me costó ; 
Pero si en mí el tribunal 
Ha perdido un servidor , 
Un.^nde ocupó mi puesto ; 

Y aunque es noble profesión 
La de familiar/requiere 
Temple de tanto vigor. 
Tanta dureza de entrañas... 

Y yo no soy nn Nerón. 
Basta para pesadumbres 
La primera que me dio. 
¿Cuándo pude sospechar 
En mi cristiano fervor 
Que lágrimas me costara 
Cumplir con mi obligación? 
Mas no recordemos esto. 
¿Me juagáis acreedor 

I A un lugar en vuestra casa 
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in Vuestra estSmaclon 7 

c. i Ah señor! i Ah padre mió ! 

gonta ofendió 

ítod que es en mí 

le mi pondonor. 

enda y de vida debo 

i conservación. 

es hubiera muerto 

da de dolor , 

i mano que al alma 

esperanza alentó. lBfyasel(K») 

ESGEMA IV. 

NES, VESTIDA DE BLANCO T CORONADA 

LORES ; LA Tornera , Do^a MÉNCIa , 
GUTIERRE. 

n, \ Mírenla qué hermosa t Miren 

masterio la flor , 

a , la que de santa 

predestinación. 

r. ¡Mencía! 

nc» Vena mi lado, 

{Se iietaa doña Inés,) 
*n. (A don Gufierrs. ) De orden su- 
aseis vos á la celda {perior, 

abadesa. 
r. Allá voy. 

{F'anse él y la tornera.) 

ESCENA V. 
Dona MENCIA, Doña INÉS. 

s. Nada sabias ayer 

idre por quien suspiro : 

males debo temer 

|ue en tu semblante miro 

D arcado el padecer? 

ne. No : ningún descubrimiento 

lue mi llanto borre 

ele dé crecimiento; 

^da instante que corre 

o de esperanza ciento. 

es. i No tendré la bendición 

i padre en e^te dia 

jema separación ! 

smela tú , Mencía , 

i ella tu perdón. 

ene. \ Perdón me pides á mí , 

ue mi victima fuiste! 

ie atormentes así. 

[es. Tú mas que yo padeciste ; 

las delincuente fui. 

padre á Geros sayones 

egado por su bija ! 

fene* ¡ Inútiles reflexiones 1 

«eosaeión prolija 



No limará sus prisiones. 

Inés. Cuando miro Ja vl<»l£nci« 
De tu profundo pesar... 

Meno. Dios me dará residenoiii : 
Mi pena no ha de dudar 
Mas que dure mi existencia. 

Y ¿qué he perdido ? Un esposo. 
¿Por qué le vi? ¿Por qué «mé? 
¿Porqué al asilo {úadosf 

Que me llamaba , marché 
Con paso tan perezoso? 
Ya es mi amor obligación ; 
Sacro nudo ya me liga ; 
Pásmete la admiración t 
No hay momento que no diga 
La palabra , maldición. 
Detesto la noche adaga 
Causa de mi an^or iunesto. 
Que ánimo y cuerpo me Uágt ; 
Mi triste enlace deteste 
Que horrores sin fio m? aroa^. 

Y ¿ cómo no detestar 
Un afecto que tal vez 
Halló en mi seno lugar 
Solo porque castigar 
Quiso el cielo mí altivec? 
Usurpando principió; 
Pero pronto su conquista 
Con lágrimas la regó : 

¡ Bien el corazón pagó 
Los deslices de la vista ! 
Fué mi suerte lastimera 
La de amar para sufrir : 
Para amar de tal manera, 
Mas me valiera morir 
Antea que á Gonzalo viera. 

Inés. O tú delirando estás , 
O no es tu lenguaje fiel , 
O «JÜirme no podrás 
Qoe la alma henchida de hiél 
No supo querer jamás. 
De haber sentido el amor 
¡Tener, por llanto que cueste, 
Ni despecho ni rencor 1 
¿Qué extraño lenguaje es est9 
Con mas ira que dolor ? 
¿Me ves á mi revestidja i^JetíántaM.) 
De este candido cendal 
Que severo me intimida? 
Pues aun mi pasión fatal 
Vive debajo dormida. 

Y no evito que despierte 
Ni que turbe mi quietud. 
Pues grita en acento fuerte 
Que no ofendí á la virtud, 

Y á mí me burló la suerte. 
Allá en la nocturna somhm 
Desvariando el deseo y 
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Voz escucho que me nombra, 

Y Yago fantasma veo 
Que seduce roas que asombra. 
De arrayan y de azucenas 
Le ciñe la noble frente 
Corona resplandeciente, 
Símbolo de amor sin penas , 
Tan feliz como inocente. 
De la nieve la blancura 
Luce en su flotante ropa , 
Y' con ojos de ternura 
Pone en mi mano la copa 
Del placer y la ventura. 
Mas cuando voy á templar 
En ella mi ardiente sed, 
Dentro me miro arrastrar 
De una inquebrantable red 
A las gradas de un altar; 

Y allí en cáliz de aflicción 
Trocado el de goce puro, 
Bebo contra mi intención, 

Y en él el tósigo apuro 
De la desesperación. 

Y al alzarme sobre el lecho, 
Despierta por mi alarido, 
Aun en el cóncavo techo 
Resuena un nombre querido 
Que repito á mi despecho. 
La dicha de que gocé 
Con mis fugaces amores , 
Gomo relámpago fué : 
Las espinas y lai flores 
Confundidas encontré. 
Mas teqgo recuerdo tal 
De aquel tiempo delicioso. 
Que diera por tiempo Igual 
Toda una vida glacial , 
Todo un siglo de reposo. 

Y decirme necesito 
Mil veces á cada instante 
Que ese nombre que repito * 
Es de padre, y no de amante, 

Y que es mi pasión delito. 
Que si delito no fuera , 

Si con el velo expiar 
Otro crimen no quisiera, 
¿Qué brazo tan fuerte hubiera 
Que aquí me obligara á entrar? 
Dióme el retiro energia; 
Ya en fuerza y valor abundo... 
{Suena dentro una campana llamando 
á coro.) 
\ Fuerza inútil y tardía I 
Convulsión de la agonía 
De quien muere para el mundo. 
¿Escuchas esa campana? 
Ella dobla por Inés, 
Que ya ni rival ni hermana , 
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Su loca afición mundana 
Vencida pone á tus pies. {Páttroii 
Menc. Alza. 

Inet. Esa pared me ofrece 

De un nuevo mundo la orilla : 
Si de las pasiones crece 
Ai rededor la semilla , 
Dentro se agosta y perece. 
Tú, en quien hoy la dignidad 
Sagrada de madre acato. 
Pide á la Suma Bondad 
Para esta frente que abato'. 
El don de conformidad. 
Menc, ¡Inés mia! 
Ine». La aversión 

Que nos separaba esquiva 
Espire en esta mansión, 
Y hoy en el cielo se escriba 
Nuestra reconciliación. ^ 

Menc, Si, ven, y á gozar empieza, 
Ya que antes sufriste el peso 
De mi bárbara dureza. 
Hoy en e¿te dulce beso 
La efusión de mi terneza. 
Ine»» \ Madre amada ! 

( Eitréchanse cariñoiamen 
Menc. ¡Qué rubor! 

El primero que le he dado. 
Inés, Hoy es doble su valor. 

ESCENA VI. 

LA TORNEHA, VARIAS RELIGIOSAS, DO 

MENCIA, Dona INÉS. 

Una reí. Está todo preparado. 
Menc. Vuela al seno del Señor. 
{Levántate doña Ines^ da un ¡ 
hacia el claustro^ y se detiene 
rdndole con terror,) 
Inés. Tiemblo... yo no sé de qué. 
Esc claustro me da miedo. 
Ven conmigo. 

Menc. Luego iré; 
Ni moverme ahora puedo. 
Leu reh {A doña Inés.) Animo. 
Inés. Dios me 1( 

{F'ase con las mon;^ 

ESCENA VII. 

Dona MENCIA, la Tornera. 

Menc. De su flaqueza el asomo 
Me da pesadumbre suma : 
Por mal agüero le tomo, 
Y un peso el alma me abruma 
Como una losa de plomo. 

{Quiere levantarse y no jn* 
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ClfiTida eBloy ni atlenlo. 
I Qué congoja, qué temblor! 

Torn. ¡Siiñora! 

Mene. No eé qné sienlo. 

Torn. Le da un frió sudor. 

{Tomándole una mono.) 
Mene. Palüindome va el aliento. 
ToTn. ¡Favor! La común Id^id 
E«táen el coro... 

ESCENA ¥111. 

CHACÓN, Doü* MEiM:tA, la Tornera. 

Chac. I Señora! 

Mene. No me déjele. 

{Trénfulay cast ttn oonocimieiM Ikva 
la mano d la bolia qu« trae á la cin- 
tura para lacar de tila uu pomo : 
Chocan abre la bolia y dad tu ama 
á oler el etpíritii que ella tto acnr- 
taba d encontrar.) 

Chac. Respirad. 

Vos , madre , traed ahora 
Un vaeo de agua : marchad. 

TiWH. Corriendo. (fnie.) 



ESCENA IX. 
DoÜA MENCIA, CHAtON. 

Menc, Esta angustia niia,.. 

Chac. ¡ Voto í JuBD de HanJiumnto I 
Yílor. 

Mene. Siento mejoría. 

Chao St hallara así don Gonialo 
A TDeearced, [qué dlriaP 

Slene. ¡Cuándo, cuándo le veré! 

Chae. Poco i poco el tiempo avania, 

Menc. ¡Vana eeperaoMl 

Chac. Pues yo acá la Tundo... 

Menc. ¿En qué? 

Chac. Tiene un afio muclioe diaa , 
■Qcho un preso que sufrir i 
Sb hartará de resistir, 
T na aguardará al Mesías 
Que le venga á redimir. 

Mene. ¿ Quién auxilio le ha de dar. 
SI procura bu evasión ? 

Chac. Ahí entra el alambicar, 

T Hberli. aprovechar. 

Mene. iTúcreea...? 

£*»-. Como él batalle 

Pif lo I modos 

Vt oa baile.— 



FA mejor día en la calle 
He dice : ni'á estamos todo*> 

Mene. Sueños. 

Chac. Csnrced no aÜDl 

Cómo yo el caso comprendo- 
Don Gonzalo está que trina i 
Viene a darle un reverendo 
Una lección de doctrina. — 
El capllan echa el taco 
"e muerte, bura, palea : 

1 fraile sorbe labauo, 
y en la exhorlnclon empleí 
Ya el grito , ya el arrumaco. — 

iramala, fraj Blas. — 
llerm:ino, por San Dionís.— 
Callad, YOlo á Barrabáí. — 
Que tiene el alma en un tris.— 
Que le derriengo de un Iras. — 
Agárrale del gollete. 
Preséntale un aigu mentó 
De Iflgica de Albacele... — 
¡Hermano! clama el pobretó, 
I Guarde el quinto mandamiento! — 
Dcanüdeae. — ¡Sao Benito! — 
Acuéstese. — ¡San Marcelo! — 
Déjese atar. — i Sanio cielo I — 
i Jío quieres callar, maldltoT 
Pues trágate ese pahueto. — 
Se vista , le abren la puerta. 
Ladea el rostro y se tnpu. 
Sale, pasa por la huerta, 
Veunjaeo, monta j escapa 
Sin que ninguno lo advierta. 

Menc. ¿ Te burlas de mi BÜlccion ? 

Chac. No me burlo. 

Mtnc. ;>o? ilesua! 

Di ! j se salvé ? Di , Chacón. 

Chac. i\ landremoa.., patatús! 

JUmu. Sácame de conluslon. 
¿Le haa visto? 

Chac. Serenidad. . 

ESCEKA X. 

L* TOHNERAiTIliVENDO OK VASO PF. AGV* ; 



Tam. Aquí está... 
Chac. Ya uo bacB Talla. 

(Llaman día portería; latomerad^a 
el vaso en una mesa, y actiá» d la 

¿SaMs quien llama? 

Menc. {Dando un grito.) ¡Él! 

Chae. Callad, 

Mene. El corazón se me salta 
Del pecho. Es él : jno es verdadf 

Chae, P.l es : julcln. 
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Torn, Un religioso 

Quiere hablaros. 
Menc. Venga luego. 

Torn, Sí, dice muy afanoso 
Que es para asunto forzoso. 
Chac, Si es fray Tomás Vlliadiego. 
Metic, Dejádmele ver y liabiar. 

{La tornera va á abrir.) 
Chao- Dadme dinero ó la llave; 
Tengo un corhe que ajustar. 
{Habla bajo con $u ama, qw ie fn- 

trega una llave.) 
Torn. Allí está. 
(^ don Gonzalo, que $ale veeUdo de 

fraile.) 
Mqnc. {Aparte.) ¡Oh Dios! no me aeabe 
Mi gozo. 
Ch<ic. [A la tornera.) Venidme á echar. 
{La tornera, después de haber despedido 
á Chacón , se retira por detrds d$ la 
verja.) 

mCBNk xt. 

DoM GONZALO, Dona MENCIA. 

{Permanecen ambos inmóviles y en si- 
lencio hasta que se retira la tornera: 
abrdzunse luego tiernamente.) 

Gonz. ¡Mencía! 

Menc. \ Dulce esposo ! 

Gonz. ¡A verte llego! 

Menc. Tomad mi vida ahora , Dios cié- 
Mira, Gonzalo, mi marchita frente, [mente. 
Mira en lo que suñi mi amante fuego. 

Gonz, Ya termina ese afán. 

Menc. Mi dicha dudo. 

¿Es cierto, es.cierto que á mi bien abraiof 
Habla, y habla de amor, i Tu lal^lo nn^« 
Cuando acabó de nuestra ausencia efmíol 

Gonz. Si es menos halagüeño mi Udk^ 
Repara en la ocasión y en ei paraje, [guaje, 
Repara en mi disfraz. 

Menc. ¡ Ah I te comprendo. 

Gonz. Quebranté mi prisión. 

Menc. Vienes huyendo. 

Gonz. Vengo por ti. ¿ Vacilará Mencía 
En seguirme esta vez ? 

Menc, ¿No soy tu esposa? 

Tu voz espera la obediencia mia. 
Salgamos de esta casa peligrosa. 

Gonz. Mas peligro en la tuya me pre- 
Acechada estarás. Víctima has sido [vienes: 
Ya de la inquisición , y pruebas tienes 
De que no hay á sus ojos escondido 
Secreto ni lugar. A este he venido 
Guando supe que en él tA detenía 
Piadosa obligación por todo el dia , 
Y aquí trazar nuestra partida puedo. 



Menc, Sea pronto. 

Gonz. A la fióeli«.Mtetfl . 

Se i minorará mi fuga de Toledo» 

Menc. ¿ Allí reelasoen celda penitente...? . 

Gonz. Allí me condenaba la sentendti 
Que mis jueces creyeron Indulgente , 
A maldecir dlec años la eiistencia. 

Menc. I Diez años! 

Gonz. Figurártelo poélslf 

Recibiendo la equívoca licencia 
De nuestro enlace vergonzoso y triste. 
Esos diez años de priskm sin verte 
Eran sentencia para mi de muerte. 
Reo ya de la vida despedido 
Fui para el tribunal ( mano de viuda 
Fué la que no estreché eaando la disto. 

Meno. Dios do nuettro penar compidl' 
Por fin el laso desatado anuda [oído , 

Que nuestra dicha hará. No te reciioidis 
Dónde ni cómo se formó. 

Gonz. Bien ora^ 

Bien era necesario que tuviera 
Mayor cariño que en sus años verdes 
Quien con alma de noble y española , 
Con la altivez de la conciencia juita, 
Con la arrogancia de soldado sola , 
Todo el orgullo de su frente adusta 
Rindió ai querer de la mujer que amaba, 

Y á muerte pronta , si de oprobio llena , 
Prefirió agonisar en la cadena. 
Prefirió un siglo de existencia esclava. 
Yo vi una carta de pasión henchida 
Que me brindaba con tu mano hermosa ^ 
Solicitando en muestra cariñosa 

Que implorase una gracia aborrecida... 

Menc. Timida, delirante, seducida , 
Tu libertad me figuré segura , 
Crédula al prometer de la impostura. i 

Gonz. Bien recelaba yo. « Será artíllela \ 
De la impiedad del tribunal notorias 
Pero sacie (exclamé) su vanagloria, 

Y hagamos al amor el sacrificio, a 
Menc. Al sacrificio yo grata y senslM#» 

Bien que ni con mi vida te le pago , 
Tú , Gonzalo , verás que satisfago 
La parte toda de pagar posible. 
Finos afectos que pedirme piensa , 
Discurre caprichosas invenciones 
Con que te dé mi amor la recompensa; 
Pí Jeme rendimientos , sumisiones , 
Delirios de abrasados corazones ; 
Más que codicie tu pasión avara , 
Más mi agradecimiento te prepara. 
Será mi afán adivinar tu gusto, 
Cumplírtele será mi estudio y ane« 
Será ofenderte mi continuo susto , 
Mi gozo verte, mi delicia hablarte , 
Mi único pensamienlo Idolatrarte. 
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Pendiente de ta amor la tida mia, 
Si le perdiera yo... me matarla. 

Gwu. ¡Esposa! 

Méñe. De tas ofos la tnflaencia 

Ya en mí resiaora mi Tigor marchito : 
Muerte me tavo ta fetal aaseoeiat 
Lozana coa ta vista resucito. 
Hasta los mismos bórridoe agieros j 
Hijos de naestn boda tenebrosa , 
Que preludio de males terdaderos 
Creia en mi pesar saperstleiosa , 
Ya de mi mente rápidos se alejan , 
Y en el nublado cielo que vela 
Sol de placer y Tiento de alegría 
Limpio el azul de la ventura dejan. 
Ya otro eoidado el eorazon no siente 
Qoe él de la ftiga, eayo Instante tarda. 
¿Dónde, cómo ha de ser f 

Gonz. Oye : esta noche... 

Mene, Di ; que nada contigo me acobarde. 

GoffMí» A las dies.** ^. 

Mene. l(oe* 

GonM. Detenido un eeehe 

lunto U emita htíxá de San Vísente. 

Mmc. Allí estaré á las dies. 

GoM. Y ¿ no podria 

Uevarme alU tambita mi esposa cara.».? 

Mine. iQjoé deseas? 

Gofus. La dolee «ompaDÍa.. . 

Mene. ¿Defoiéot 

Gonx. Mis juvenUes eitratios 

Pienso <[ae sabes* 

dinío. Ta inteotíon declan» 

G^mx. Produjeron aquellos amoríos^ 

JWisnni Pero«f« 

Gonx. Ya para siempre nes separa 

Nuestro destioo del hispano snelo. 
Mo ver, no conocer á la hija mia 
Me llena el corazón de desconsuelo. 
Soy padre* 

Mene. Al panto la verás. 

( MMñddh eon esHreMexa. ) 

Gwa. ¿Y dónde? 

Mene. Aqui. 

Goflur. I Oh placer! 

Mene. Con ánimo devoto, 

eizá en este momento qne lo digo, 
frente humilde bajo el telo eseonde, 
Y á Dios se enlaza con estrecho voto. 

GfmM. I Prenda del corazón ! yo te ben- 

Pariflqoen ta eona tns virtud^. [digo. 

Mene. Ta bendición merece y la del 

tieio* 
G^mg. ;fila mXbé eon Inés el velo t 
Mfetme. bb IneB. 
Goflif. Imposible. 

Jfene. Nolodades: 

Hija toya es Inés* -^ ¿ En qnién pen8ia>as 



Encontrar esa hija que llorabas? 

Gonz, Sin luz alguna que mi norte fuera 
Creí que tu apellido la encubriera, 

Y que sn origen á saber llegaste 
Como deuda cercana y compañera. 
Cuando el billete \i por mi trazado 

De esa infeliz el nombre me ocultaste , 

Y allá en la soledad del monasterio 
Soltando riendas á la mente incierta , 
Ya habitante del indico hemisferio , 

Ya en tierna edad la imaginaba muerta. 

Mene. Vive; y un sentimiento equivo- 
cado 
Confirma la verdad qne has escuchado. 
De Beatriz Coronel fnes nacida, 
Fué la tierna afición qne te inspiraba , 
Impulso de la sangre conmovida. 

Gonz, No era Beatriz á la que yo adoraba. 

Mene. Tú me confundes. Et papel que 
¿No túé para Beatriz? Tú lo dijiste, [viste, 

Gonz. Fué esa mujer de mi amorosa 
Protectora solícita y prudente, [llama 

Amiga de Leonor, y no mi dama. 

Mene. ¡Leonor! {Ap. Me da cuidado 
este accidente.) 

Gonx. Mal mi dolor acerbo pintarla 
Deesa carta el lenguaje indiferente , 
Cuando yo de Leonor me despedía. 

Mene. El apellido de Leonor... 

Gonx. Lo ignoro. 

El telo del misterio ma^ profundo 
Su flaqueza encabrió , y á su decoro 
No se atrevió ni con malicia leve 
La lenguaraz murmuración del mundo. 

Mene, Su patria... 

Gonx. Lima. 

Mene. Lima... 

GoMf • Tiempo breve 

Nuestrffearifio fiel vivió tranquilo. 
Busqué los braios de mi amada bella 
Una vez, y otra vez en el asilo 
Que los suspiros de los dos oia, 
Y una vez y otra vez allí sin ella 
Me vio la noche, y el luciente dia. 
La perdí. 

Mene. ¿Te olvidó? 

Gonz. Nos separaron. 

Mene, Lejos quizá de Lima... 

Gonz. La casaron. 

Mene. ¿Dónde? 

Gonx. En Méjico. 

Mene, ¡Oh Dios I 

Gonx. En tí suscito... 

Mene. Solo cnriosidad. Di. 
Gonz. Vez postrera 

Fué que nos vUqos eoando el rostro lleno 
De lágrimas , ti)b|rto M delito , 
I Me reveló que ya sa triste seno... 



tiái- 



o2 



DOÑA MENCIA. 



Menc, Y de ese amor la prenda lasti- 
mera... [bida, 
Gonz. Sin sospecha en el mundo reci- 
Fué de un nombre usurpado la heredera. 
Menc, ¿Qué nombre? ¿Descubristelo? 
Gonz. En mi vida. 
De Leonor estórbemelo el recato 
Y el ruego de Beatriz y mi partida, [ciada 
Menc. ¿ Qué años debe contar la desgra- 
Que debió el ser al delincuente trato? 
Gonz. Veintiséis. 
Menc. (Aparte.) i Es mi edad ! 
Gonz, Estás turbada. 
Mene. (Aparte,) Leonor, que ha sido 
su segundo nombre... 
La carta con las suyas encontrada... 
C^onz. ¿Qué puede haber en esto que te 
asombre ? 
¿Qué puede haber que temas? 

Mene, Mal tan grave, 

Que posible no mas en mi lo creo , 
SI es que en humana desventura cabe. 
(Si*s inciertas miradae^ que expresan . 
su inquietud^ se detienen en el re^ 
trato que está sobre la mesa.) 
Si en vez de ese retrato , aquí pudiera 
Otro manifestarte que poseo» 
Una mirada tuya destruyera 
O colmara la angustia en que me pones. 

Gonz. ¿Qué retrato importaba que yo 
¿De quién es ese? [viera? 

Menc. De Beatriz. 

Gonz. I Qué dices! 

Registrándolo empiece mi deseo 
De penetrar tan hondas confusiones. 

{Lo descubre.) 
Mene, ¿Se truecan por hechizo sus fac- 
ciones? 
Gonz, ¡ Cielo santo! Leonor es la i|Be veo. 
Menc, {Infelices nosotros, Uifelices! 
Gonz, Es Leonor, mi Leonor. 
Menc. Di que te engañas : 

Miente , engáñame á mi. 
Gonz. ¿Qué hay que te aflija? 

Menc. ¿Con que fué esa mujer?... 
Gonz, MI amor primero. 

Menc, Esa misma me tuvo en sus entra- 
Gonz. ¡A ti I [ñas. 

Menc. A mí sola. 

Gonz. ¡Ser á quien imploro! 

¡Tú, desdichada, tú! 
Menc, Yo soy tu hija. 

Gonz, Ten el labio. ¡ Qué horror! 
Menc. Decirlo quiero. 

Yo soy tu esposa. 
Gonz. GiUa. 

Menc, Y 1*9 1^ Adoro -, 

Que en tí un amor iMáfesgoible puse. 



Gonz. Deja que alundira la nyHm te 

mente. [msm^ 

Mene, Deja que al cielo blastaüiittf 
Que con mi corazón juega Inclemenle. 
Solo á un hombre hasta mi llegar eontiaiili^ 
Solo por él Inflama mi tibieza , 

Y hallando su placer en mi congoja. 
En los brazos del único me arroja 
Cuyo amor me vedó naturaleza. 
Llena, cielo enemigo, tus furores, 

Y acaba con un rayo mis amores. 



' 



ESCENA Xn. 

D0ÑA¡INES, TA GON EL HABITO DE PEOFISA; 
VARIAS ReUGIOSAS , LA ToaMERA , DofU 

MENCIA, Don GONZALO. 

Gonz. I Inés! 

Inés. EL jBcrlflclo he consumado* 

Mene, ¿Dónde lie oculto? 

Inés. I Santo Dios ! { qué mito! 

No es ilusión, es él.— -¡ Padre adorado! 
De gozo al veros y de pena espiro. 
¡Padre! (Fa d abrazetrk,) 

Mene, {Deteniéndola.) Aparta. 

Inés. Tu acento delirant6.H 

Mene. Apártate, mujer, ese es tu amante, 
De cuya fe leal te he despojado* 

Gonz, Cesa. 

Inés, i Qué espanto el corazón me inoBáiT 

Mene, El infierno á mi amor ha pnár 

Gimz. Ven. {éiás, 

Mene. A mi padre eneoentio m 
mi marido. 

Inés, La cólera del cielo te eonftmda. 



ESCENA VLTIIIA. 

Un Comisario t Alguaciles de la inqdisí- 
ciON ; los Mismos. 

Comis. {Dentro.) Paso á la inquisición t 

franca la puerta. 
Todos. \ La Inquisición ! 
(Terror general : la tornera va d abrir^ 
Mene. ¡Jesús! 

Gonz. ¡ Ah ! me lian sanies. 

Inés. (A la tornera.) No abráis. 
Gonz, AML 

Inés, Su perdición es eiertk 

Gonx. Vengan esos verdugos : ios eqtflrs^ 

(Saca un pujiaf.) 
(La tormra abre : el comisario y iis 

alffuaciles se precipitan m $1 Issii- 

torio.) 



ACTO III, ESCEiNA ULTIMA. 



43 



Onnis. Prended al fagitivo, desarmadle. 

Gont. Solamente, canalla enTllecida, 
Hi cadáyer tendréis. 
{Fad herirse : doña Meneia U detiene.) 

Mene. Suelta ese acero. 

Gonx, Qaita. 
(MierUrae don Gonzalo y doüa Meneia 

forcejan aeidoi del puñaí, los esbirros 

se apoderan de don Gonzalo. El puñal 

queda en manos de doña MenHa.) 

Inés, Yo espiro. 



( Cae desmayada en brazos de las reli- 
giosas,) 

Comis, A 8u prisión : llevadle. 

Gonz. ¡Mi prisión! 

Comis. Durará lo que tu vida. 

Gonz. {A doña Meneia.) ¿Lo ves? 
Ese puñal me libertaba. 

Menc. Su lugar es aquí , y aquí se clava. 
{Atraviésase el pecho, y cae muerta, 

Don Gonzalo y Jas religiosas lanzan 

un grito de horror,) 
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ALFONSO EL CASTO, 

DRAMA EN TRES ACTOS EN VERSO 9 
■sT»nua>o BU el vkatbo de la cid» a tt de mmo ob I8M.* 



/ 
f 


PERSONAS^ 


AI.FQNSO , 


llamado despuet 


NEFTALÍ. 


'"el Casio, 




Un Platero. 


JIMENA. 




Un Espadero. 


SANCHO. 




Un Entallador 


ORDOííO. 




Soldados. 


BERNARDA 


» 


Esclavos. 


SILO. 


•- 


Esclavas. 


LUPO. 




DUBÜAS. 


TOIDA. 




Pajes. 



La eicena en el acto primero es en un valle de Galicia poco distante del monasterio 
de Somos {anteriormente Sámanos); el segundo acto y el último pasan en Oviedo» 

La acción es en el año 7fS. 



A BON JOSÉ ZORRILLA, 

eh muestra 

J. B. H. 



ACia PRIMERO. 

A la derecha del espectador, en las últimas 
cajas , un cobertizo ó soportal , que da en- 
trada á una casa de Ubor ; á la izquierda , en 
el proscenio, una óroz,/|rande de piedra 
sobre un pedestal rodeado de escalones; en 
el fondo un pais fragoso. Debajo del cober- 
tizo una mesa , y sobre una silla una rueca 
con un copo de lana blanca. 



ESCENA PRIMERA. 

SANCHO, BERNARDA, SILO, LUPO, 

Soldados. 

{Sancho está debajo del cobertizo, 
sentado á la mesa ^escribiendo en un 
papiro ó pergamisso: Bernarda tiene 
toca de viuda.) 

San. {A Bernarde^^p^éBxé cuenta en 
|>e vuestras declaracioric^T, [Oviedo 



Bem. Y eso^qué me importa? 

Silo. Mucho, 

Si le mintiereis al Conde. 

Bem» i Conde, y tan mozo ! Persona 
Será de mérito enorme. 
(Btede gobierna? 

Jtto. EnSaidana, 

flemdeLeon. 

Bem. i Demontres ! 

¡tienmde pan! Si pudiera 
Irme trayendo ¿ terrones 
A Galicia tres yugadas 
De la buena , era en el orbe 
Yo la mas feliz. 

ESCENA n. 

jimena, que sale con toga blahca, 
trayendo unas llaves en la xano| mu 
Esclavos, dos Esclavas; Dichos. 

Jim, {A Bernarda,) Las llaves 
De las puertas y los cofres. 



ACTO I, ESC£^iA in. 
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Bern. Ténganlas. 

{Tomándolas f y poniéndolas encima de 

la mesa.) 
SHo. (Cogiendo una,) i Llave de hierro ! 
^0 es utensilio de pobre. 

Bem. No las uso yo de palo, 
Gracias á los bienhechores. 
San, {A Lupo,) Vos registrareis la casa. 
Btrn, {A Jimena.) Vaya ella con esos 
Déles cuanto quieran ; pero [hombres. 
Ellos , sin pedir, no tomen. 
Lupo. Nada lomarán, villana. 
Bern. Bernarda ^ no se equivoque « 
Bernarda me llamo. 

Lupo. Sepa 

Qoe no trata con ladrones. 
San, Id. 

{Lupo toma las Z/avfi, y $ntra 9n la 
casa precedido d9 Jivwna y Maguido 
de algunos 4oldadM y dé hi esclo^ 
vos») 

ESCENA m. 

SANCHO, BERNARDA, SILO, 8olba»08. 

Bern, Inútil seré. 

Silo. BuU 

Con verlo. 

Bern. Aunqut ae desojen , 
No hallarán al fugitivo» 

San, Según todos loa iodurmeay 
Aquí pasó cuatro diaa 
O cmco. 

Bern, Cineo, señores, 
Cinco. 

Silo. Y la tarde de ayer. 

Bern. ¿La tarde? Y tambkn la noche, 
bormió. se levantó en pu, 
Cumplió con sus devoeienee, 
Le di el alronerso, me dió 
Un abrazo, y acogióse... 

Silo, ¿Adonde? 

Bern. A otro nido. 

Silo. iCnálf 

Bern. Así mi dlíuoto Jorge 
Gloria tenga, como ei cierto 
Sae puesta en loe esealoiiea 
I>e aquella cruz, le perdí 
De vista, mirando al tioeque. 

San, (a Silo.) Siftda aabrit y 4 loeabe, 
Lo callará. 

Bern. Se sttpotte« 
i Rabia de permitir 
Que nevaran en prisiones 
AI que di yo de mamar? 
Aunque me tüderan gttote. 
Cuando él ae vino 4 M^efo, 
Ya tendría sos raaonei» 



San, ¿Con que en vuestra casat en fin , 
Don Alfonso no se esconde ? 

Bern A fe de g llega honrada 
Lo juro, á fe de mi nombre 

Y de nodriza de Rey. 
Silo. Ya no es Rey. 

Bern, No se alborote. 

Si Alfonso no reina ya , 
Reinó, y en dos ocasiones. 
Mas sáquemc , por la Virgen , 
El de Saldaña, y perdone. 
De una duda ; pues con todo 
Que he nacido en estos montes , 
Tengo un sobrino alarife, 
Maestro de gran renombre , 

Y fui de casa del Rey 
Fruela , que de Dios goce; 

Y allí, de oír platicar 
A guerreros y doctores 
Tantas veces , comprendí 

Que ha de haber algún desorden 
En Asturias y Galicia 
Siempre que haya snceíionee 
De reyes ; pero elegido 
El sucesor, acabóse. 

Y como hace un aAo ya 
Que Juntos los electores 
Admitieron la renuncia 

De don Bermodo, y acordes 
Juraron á Alfonso, digo: 
Para que asi le destronen , 
¿ Qué habrá hecho ? 

San. Malquistare 

Con ía Iglesia y feon los nobles. 

Silo, Y basta. 

Bern, Pueden ahar 

El Rey que les acomode , 
Verdad es; pero á eáte, dicen 
Que van á meterle monje 
Si le pillan, y le quieren 
Cegar como á los traidores : 
¿ De qué delito le acusan 
Los que tal pena le imponen ? 

San. Quiso hacer guerra é loe moros 
Contra el voto de la corte , 

Y que tuvieran ancianas 
Por aiaaa los sacerdotes... 

Silo. Y que al francés Carlomagne 
Rindieran los españoles 
Vasalli^. 

Bern, Si es verdad 
Lo que habéis dicho á la postre, 
Merecerla por eso 
Que le ^Igaran de un roble. 

Silo. Pues todo es cierto. 

Bérn* Paeayo 

Me figuro que los proceres 
No tendrían mucha gana 
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De Ir á aacudlr mandobtes ; 
LoB clérigoí no qnerrlan 
Ver í BU lado visiones ¡ 
Lb «mbajadu Tino bien 
Para achacar mil horrores 
A Alfunso i y si da ta gente 
En decir que rabia el goiqnet 
Seo verdad 6 no eea. 
Todos á nielarle corren. 

ESCENA IV. 



Lupo. No esU. 
Btrn. Ya lo dije. 

San. Silo, 

Uirad log alrededores 
Antes de emprender la marcha. 
Si gustáis. 

Silo, Esto; conforme. [hija... 

Pero escachad, [jiparte d Sandio.) E*a 
{Biya la mx.) 
San, No deis en caTilaclones. 

{Sigtten hablando aparte.) 
Silo, OrdoEio lo eucargú tanto... [bores. 
fi«m. (j4 ta gente,) Cada cual á sai la- 
[Lot eiclarxis it Teliran; Jimena toma 
la rueca, te lienta y le pone d hilar.) 
Silo. iQuereis que yo la examine P 
San. Yo lo haré. 

Silo. A ver qué responde. 

[Se marcha con alguno/ loldadai.) 

ESCENA V. 



San. ¿Con quién Tino don AtfonsoT 
Sirn. Coa su bridón jr sn estaque, 
^n. ¿ Llegó solol 
Bem. Rey caldo 

Suprime loa batldorea. 

San, d Y sn hermana? 

Jim. (yiparU.) ¡Oh Dios! 

[Cáetele si huto.] 

Bem. iJimenaí 

San. Paei. 

Bern. ^Corriendo él á galope, 

Le pudiera ella seguir? 
NUáqué?Si no la conocen. 
jBay alguien que la haya visto 
En trece años Ú oalorce? 
Dondequiera está segara. 

[Jimtna dtja caer otra ve% ti huto: 
Bernarda It olía.) 
Tenga cuidado la torpe. 



ALFONSO EL CASTO. 



Jim. Perdone, seSaraiiudí 

Bern. Vaya adentro. 

Jim. No te 

[Se levanta pare 

San, Temblando está. Si Doaotroi 
DamoB i vuestros temores 
Motivo, pronto marchamos. 

Bern. A su cuarto, y no se sKOine. 

San. No me prívela de la vista 
De esa bellísima Júven ; 
Que juro que «u habla dnlee. 
Sus angélicas facciones. 
La agltadon qne amort^a 
El brillo de sus cdoreí. 
La mirada de modeida 

Y el iráorio del porte , 
Impresión hubieran hecho 
En un corasen de bronce. 
iQué poco, serrana bella. 
Te ennegrecieron loa solee t 
I Qué poco Be ha ejercitado 
En campesinas labores 

La mano con que avergüenias 
El blanco vellón que coges I 

Btrn, Ya que el de SaldaOa mira 
Con ojos tan reparones, 

Y to blanco de la cara 

Le ha dado al momento golpe, 
¿ Cémo es que la blanca t«Ct 
No parece qne le choque t 

' >ncella consagrada 
A Dios , no ae dieen floree. 

Jim. Denme licendn... 

San. Esperad, 

lablé asi , no porque ignore 
Cnanto respeto merece 
Quien eae velo se pone. 
Sino porque me dejé 
Llevar de laa ilusiones 
Que hace un año i mi memoria 
Tlanen y se van veloces. 

/tat' No me está bien eecncfaar 
Üvluas conversaciones. 

San, Con ese desden , lagala , 
CoD qne tue elogloe ojet , 
He pagé también nn día 
La ingrata de mis amorei.— 
Era una tarde de otoQoi 
Trasponía el horiionte 
El sol, dorando la cima 
De loa árboles mayores 
Que daban sombra i una eaaa 
Coronada de una torre ; 
Cantaban allá i lo lejoa ., 

Alegres trabajadore*, 
Qne cerraban los portillo* 
nos rotos paredmet ; 
Perelbiaae i otro lado 
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e una arpa , dócil 
tnno, que en la tuya 
Señor que se copie. 
en á la tañedora 
esentas! Al borde 
fuente se sentaba , 
la espalda á unos bojes ; 
dofi en la arena 
i deslumbradores, 
ando en su mejilla 
idos arreboles... 
Callad. (jiparte á Sancho.) 

«Callad, exclamaba, 
rdin queréis que torne. » 
lue amenazas eran 
icubrirme faTores: 
abatió el desengaño 
ras presunciones. 
; primera veía 
de mi sol entonces : 
entero ha pasado 
ar sus resplandores, 
ito de la esquiva 
t>a sus blasones ; 
[uaje recatado 
el de un ánimo doble ; 
; tendido el cabello 
os usurpadores, 
ire la señalaba 
dmitir corazones. 
ly ! con rigor mas duro 
a virtud corresponde , 
sencilla supuse , 
as olvida y rompe ; 
le mi , no parece 
verjeles ni en balcones; 
ro, quiero indignado 
alma su imagen borre , 
i pesar en el pecho 
re permanece inmoble. 
. lAh! 

. (^ Bernarda.) No eran á esta doo- 
rteses expresiooes. [eélla 

n. X^parie.) Ahora si que no lo creo ; 
mea peor se logre. 

ESCENA VI. 

SILO, Soldados, Dichos. 

>. Conde , á lo largo del rio 

ropa ; los pendones 

maestros, y conozco 

1n de Ordeño. 

I* Toquen 

■tro eo aTlM, y vamos. 

• (jip») I Ay 1 A partir se disponen, 

Nwdo lindíearme 

listas acosaefones. 



San* Casual , como veis , ha sido 
Que mi visita os estorbe. 
Perdonad , y á Dios. 

Jim. A Dios. 

Bem. Él de gloria le corone. 

San. {Aparte á Jimena.) No puedo ha- 

Y leed estos renglones. [blaros : tomad 

{Dale el pergamino en qtte escribió.) 

Jim. {A il.) I Ah ! si. 

San, Ya que vuestro estado 

La obligación os impone 
De orar por todos, ¿tendré 
Parte en vuestras oraciones ? 

Jim. Sí. 

San. No olvidéis la promesa. 

Jim. No olvido yo nada, Conde. 

(ranee Sancho, Silo, Lupo f loe de- 
máe eoldadoe.) 

ESCENA Vn. 
JIMENA, BERNARDA. 

{Siguen con la vieta por aigtmat fNO- 

mento* d loe que ee retiran.) 
Bern. Ya salimos de afkn. 
Jim. I Gracias, Dios mió ! 

Bem. \ Gradas, madre de Dios, de Gova- 
{A Jimena.) [donga! 

Soltad la rueca de silvestre caña; 
Es de marfil la que ceñir os toca. 

{Se la quita y la arrqfa al iuelo.) 
Jim. Si vuelven, si te ven-^ 
Bem. No ; que la peña 

Que nos oculta de su vista, doblan, 

Y al ver la novedad, avisarla 

El zagal que aposté sobre la loma. 
Ya el Rey puede salir. 
Jim. Llamaré gente. 

Bem. Sobro yo aquí para mover la losa. 
{Aparta una piedra del pedestal de 
la cruK, descúbrese un hueco, y uüe 
de ü Alfonso.) 
Jim. {Aparte.) i Esta carta del Conde! 
Mal mi grado. 
El ansia de leeria me devora. 

ESCENA Vm. 

ALFONSO, JIMENA, BERNARDA. 

Alf. {Hermana! {La abraza.) 

Jim. I Alfonso mío! {De qué riesgo 

Nos liberta una mano generosa! 

Alf. ¿Cómo pagar...? 

Bem. Negocio mas argente, 

Prtneipe amado, resolver importa. 
Guia y disfraz sabéis que puedo daros ¡ 
La distancia de Sámanos es ccata : 



h$ 
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¿ Vtrs\9»k en ptiuti al eoDventoT 
j4¡f. ¿Qué camino ti venir trajo eta 

escolta? 
Bern. El de Sámanos era, y por la Otilia 

Del rio abajo t la TMreda toman. 

libro oi dejan «1 paao. 
jélf. Le aprovecho^ 

B$rn. 8eri Toeatra partida sin demora. 

BSGCNA IX. 

ALFONSO, JIMENA. 

Jim, ¿ Con que partes al fin ? 

u4lf. Si I nos separan; 

Me separan da tí por brefes boraa ; 
Sfi ta biisea Tendré eoando la noeha 
Callada tienda favorable lombra i 
Pero tiemble de mi , si triunfo un dia , 
Quien hoy conaigae que te deje sola. 
Tú fuiste de mi júbilo testigo 
Cuando ci&d ral sien esa eorona 
Que ambicioné, porque valor me siento 
Para poderla sostener con gloria ; 
Viste las miras que abarcaba ; vlsíe 
Que en lucha fiera con Ta raza mora 
Qsfse á gallc^, cántabros y astures 
Erapeftflr $ qtfe á loé hijea de Taaconfa 
Importuné también y t Carlomagno, 
Para que desde Braga á Barcelona 
Se alzaran con nn fin, con una Idea , 
Cfiantos la ertrz del Redentor adoran , 

Y de manos del árabe arr^rncaran 
La berenda rica de la estirpe goda. 
Ya de aqnd porvenir esplendoroso 

Me han dejado no mas qne la memoria : 
De trono, de poder, de hacienda y fiama 
Bárbaros enemigos me despojan; 

Y con todo, JImena, te lo juro, 
Xas en este momento me acongoja 
La Idea del peligro en qtre fe veo, 

6trc la expohriort que ral vergüenza cofma. 

Jim, ¡Hermano! ¡ dulce hermano ! 

^if. Bn (n presencia 

Enmudece mi orgullo, v c^ su antorcha 
Disipa la razón la niebla oscura 
Que en el pecho mis iras amontonan. 
A tu lado, el htrtr, é ocultarme , 
Acción no me parece ignominiosa : 
Perdido el trono, conservar la vida , 
Creo que a» un deber : que á toda coala 
Debo esa irkía conservar, pues ella 
Debe ser de la tuya protectora. 
Si á tu lado no estoy... ^ Cuánto martirio, 
Cuánto 1 m despacho y el furor me aboian, 
T me afrenta el vivir.- fti ti^ (|ttUiecaa 
Bajo nuevo dSifiraa sagoinB^ ¿ori^. (jiüba, 

fim. Recuerda qne boy, al dei paa ta r el 



Contigo iba á partir. 

Alf, I Ab, Bl 1 Perdaiii. 

Yo fui quien te detnvo. No es peAto i 'i 
Fuera la fuga hacer maa pellgrOBa. 
Es verdad que el veeino monasterto 
De la piedad de noeatro padre ea efemf '' 
Que en él hallé refngto caando, niAo> *^ 
Me dejó en horfandad mano aleyow i ' 
Que en él, mancebo ya, de Manregatii 
Los rencores burM; maa ya repeean 
En la etérea mansión loa eenobitaa 
Que entonces rao tuvieron en toalodlak 
Si alnuM hoMaa por ral mal encuimliii.. 
Si también ellos eootra mf ae tomok.. 
I Oh I no : espérame aqoL 

Jim, Corta es la aoMflrti 

j4lf. Cabe en illa Ttviüiiia aoaalM, ««-^ 
Mas dime... En ese pod e üal oeQlto^ 
Ni pude ver, ni oír. ¿ Qiriéa esa tr^ 
Que me viene á prender^ eapitanetf 

Jim, Un joven... 

^If. ¿Mvenf 

Jim, De praaonelfl dM% 

Grata conversación , hanMno podio««. ^ 

Alf. I A un enemigo tayo tam» 

Jim, No es ral enemigo, no I ]!•« 



migo. 



f 
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Alf. ¿ Pudiste averlgmreánoaeMaÉblil 

Jim. Es.*. ^ 

Alf. ¿Quién? 

Jim. El Conde deSáldaOv. 

Alf. V 

\ Bien la facilidad me saiardotit 
Con que le di un gebiomol |biefe 
Los alazanes y la fina oQla ' 

Con que le booré deapuea , al 
Mi licencia real para s» boda I 

Jim, I Qué oigo I ¿Safieho^ el 
te persigue y 
Tiene mando por ti Y ¿ttono la 

Alf. Para dentro de un año d lQil awii 
M irf«r.»lo la santa eareaao a ia. 

J^. ¡ Para dentro do «i afio I f ^EttidMll 
cfunploi** 
¿Y no recordarás qaieB faé la nottot "i 

Alf. Fué la hermana de Ordeño. 

Jim, ¿Floreaiiidat, 

Alf, La que hablaste una vea. 

Jim. Sí,ye8liermQaa» 

Bien me aci^erdo^ Qaeo na ado.-^ íimééSr 

fonsoP 
¿ Ves tú qué de perfidias noa a( 
Marchémonos de aquí. Vuelve 41 
Dónde quiera que vayas, eatov p 
Siempre conti^» i dHMif^ ■ 

!Qiiád«iliiaioaailt% 
Ya en ese conde conÉfi 
Porque falaz me ^'"^ffl^ _^ 
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jílf. ¡Sandio á tí...! 

Jinu Nada temas : él no sabe 

Que era Jimena la villana tosca. 

^r* iQoétediJo? 

Jim* Mentiras : que mi rostro 

Le reeordaba aquel que le enamora. 
Tal yes era verdad : á Floresinda 
Galanteó tal vez en mi persona. 
{ Es el Conde muy fiel I 

Alf» Es deber suyo: 

Marido es ya quien el contrato forma. 

Jim. Tal es la ley. 

jilf. Pero interés sobrado 

Parece que te inspira. .. 

Jim, Me sonrojas. 

Gomo nunca el amor bas conocido. 
Tú siempre sus indicios equivocas. 
Yo tampoco amaré, 

Alf. \ Pluguiera al cielo I 

Jim, Para mi hermano mi ternura toda* 

Alf. Y para tí no mas Alílonso vive. 

Jim. Si , que jamis Alfonso me abandona. 

Alf. Nunca : mi voluntad irrevocable 
Del amor para siempre me divorci^. 
Jamás á una mujer al pié del ara 
La banda me unirá candida y roja. — 
Mira, Jimena mia: este momento 
De exaltación sublime y religiosa , 
De deqiedida y Riesgo, ac9so ofrece 
La coyuntura favorable y propia 
Para un designio... 

Jim. Hile. 

Alf. Nuestra padre 

Manchó con un delito sus victorias ; 
A sa iKimia^o mató, fué «sesinado 
fil tamMen 4 |ii ves... 

Jim. ¿tláen? 

Alf. Costosa» 

Tremenda expiación, querida hermana» 
Debemos á una vlctiom y á otra. 

Jim. 4 Y cuál? 

Alf. Por esto quise que tu vida 

Corriera en soledad ; todo? igporan 
Cuales son las fkéclones dé limeña ; 
Solo Ocdoito tía ha viato, y veces pocas, 
Porque, pariente flél, de mis intentos 
Hífitlü iatwidnr 

Jim. Bizque af«u)sa 

Me tienes. 

Al$* fia el reina que fué atío, 
Mo hay hombre que merezca de tu boca 
Oiral dalce ai, que llevaría 
TittWllifilnn de hacerte venturosa. 
VlMlMIite ase deber. Jiaiana, 
ttir Aimar ÁftN miaorlcordia 
Pan tf foe «JtoK ^ Por knUarm«» 
Por iiigiimíi||ÍÍÉI»libtocatoca 
PuesU ^mmummwá iel nadria , 



De otra mano recíbela devota , 
Postrada ante el altar. 

Jim. Yo lo prometo. 

Alf. ¿Lo prometes? 

Jim. Lo juro. 

Alf. Tú coronas 

Mi esperanza. 

Jim. Aniquílese en nosotros 

Una prosapia misera y odiosa , 
Que fatigada de mirarse siempre 
Blanco de la traición , cede y se postra. 

Alf. Ven, ven, y el respetable juramento 
Pronuncia allí, donde el Señor nos oiga, 
Delante de la cruz. [Llegaran á ñlla.) 

Jim. (De rodillcu.) Padre piadoso, 
Que nos ofreces del dolor la copa , 
Sálvanos del peligro que nos cerca, 

Y yo renuncio la mundana pompa , 

Y en la morada fraternal viviendo « 
Sierva tuya seré y humilde esposa. 

ESCENA 1. 

BERNARDA, ALFONSO» JIMSNA. 

Bern. Vuestro mandato en mi aposento 
Quien os ha de guiar : vestid la ropa [espeta 
Que ha de encubriros , y partid. 

Alf. Al punto» 

Bern. Por el huerto saldréis. 
(Cierra el pedestal^ y éntra$e en la casa.] 

Blanca paloma. 
De carnívoras aves acechada, 
Vele por tí quien la naciente rosa 
Firme en el frágil vastago mantiene 
Cuando furioso el aquilón le azota. 
Fia en aquel á quien tu fe dedicas , 

Y en el único bien que no. me roban: 
Mi aliento, mi tesón. Prestado cetro 
El que me dieron fué ; si le recobran , 
Pueden hacerlo. Para destronarme. 
Precisa era primero mi deshonra ; 
Por eso la calumnia les perdono : 

£1 filo de una espada vencedora 
Borrará con el tiempo las señales 
Que manchan de mi honor la rica joya. 
No crean los cobardes enemigos 
Que destruyen la fábrica grandiosa 
Comenzada por mí, que soy quien pierde: 
Son ellos, es la patria. Ruda choza 
Tenga, pues, el creyente por asilo, 
Mientras huella el sectario de Mahoma 
Pavimento de mármoles, y tiende 
En él nuestras banderas por alfombra. 
Desheredado en el pais nativo. 
Con mis hazañas en región remota 
Quizá mas rico patrimonio gane 
Que ese que mi altivez hoy abandona* 




ALfOHSO EL CASIO, 



y ta dirige at Rey.) 

Beru. Venid. (^ Jimena.) Quedad aquí 

jílf. ADios, Jimena. [voa en acecho. 

Jim. A Dios : ai;uai'da aneíosa. 

(Entran «i ta casa Bernarda y Alfonso.) 

ESCENA XI. 

JIHENA. 
Él Bolo en mi nmparo veta , 
Solo él.— Y llene razón: 
Hijoe de desgracia son 
Los bijos del Rey Fruela. 
Piadoso el cielo por mi 
Deiiele hallar, padre mío : 
Con harto dolor eipiu 
Culpa que no cometí. 
Por Toa de su pecho lanza 
Jimena el amor. — ¡Ay! no: 
Consigo ae le 1tev6 
Fugitiva la eeperanca. 
I Y el traidor me llama linda , 
Y íB atreve á darme quejas i 
lY deserlor de mis rejaí, 
He olvidó por Floreslnda 1 
Dice qne huyo con rigor 
Las veces que i verme acode. 
iCúrao libertarme pude 
Delante aviiorador? 
Deber Bujro hubiera sido 
Los obstáculos vencer : 
De mas hice jo en queiei' 
Que los hubiese vencido. 
En Dn , ya lodo le aparta 
De mi , ya somos extraños : 
Aunque encierre mil engaños. 
Bien puedo abrir esta carta. 
Yo no sé hI la destroce 
Sin verla. Si deberla. 
No, que ignoro todavía 
SI el pdrfldo rae conoce. {Abre y lee.) 

Aparentando lomar un informe, Iraio 
estas palabras al pié de un escrito de mano 
ajena : la ocasión rae obliga & no decir sino 
lo necesario. La única vei qne os vi en 
Oviedo.cuando un presentimiento venturoso 
me IIev6 á registrar el jardín del alcázar, os 
dije mi nombre, y me callasteis el vuestro: 
Indicios recientes me han descubierto quien 

I Sabe quien soy ! 

Yo he solicitado el encargo de perseguir 
al Rey, para salvarle; pero no he podido 
traer siDo soldados de quienes no me debo 
llar. Ordoño es el autor j el Jefe de la con- 
juración, como vcrcls por esc plan estrilo y 




Drmado por él propio, el cual ignora 41 
posea eíle documento , y aun eslá persa 
dido de que no existe. Ordoño, que osoe 

como sabéis , quiere áloda coi 
cubrir vuestro asilo, y quiza no i 

. Avisad á vuestro hermano , 

ua : huid, ti, por lo menos, ocultaos di 
Ordo&o. 

Ni siquiera 
Unapalabi'a hay aquí 
~ \ lo que esperaba. Fui, 
Fui demasiado altanera. 
Sancho de salvarnos trata ] 
Como bueno corresponde : 

I mas quiero ? GraciaE, Conde ; 

le tengáis por Ingrata. 
Fuera ya un empeño loco 
Volver los ojos atrás ; 
Ni él debe decirme mas, 
NI yo Fsperarlo tampoco. 
Hecha la promesa santa , 
_^ én devaneos medita? 
Ño ambicione la proscrita 
Lo que no logró la infanta ; 
Pues en tal persecución 
Es harta felicidad 
Que algún resto de piedad 
Nos quede en un coraion. 
(Oj/íií á lo lejos el chatquiáo de un* 

honda.) 
En la cumbre del collado 
El pastor la honda restalla. I 

Algo que avisarnos halla. 
¡Vendrigeule? ' 

{Llégase at fondo á observar.) 
I Qué he mirado '. 
i Es Ordoño ! ; Otra agonía ! 
lOrdoñoySancho! ¿SI habrá 
Partido mi hermano ya 7 
]Vale4noB, Virgen Haría! 

{Éntrase en la nasa y cierro.) 

ESCENA xa. 

SANCHO, ORDOSO, Soldados. 

{Los soldados no hacen mat que e 
xar por el fondo; Ordoño Mlí I» 

conociendo el sitio.) 

Ord. I Oh I la ventaja es Inmenu. 

San, Distinto es mi parecer. 

Ord. Aqui se pudiera hacer 
A pedradas la defensa. 

San. (Aparte. iRabrá servidodv 
Que di á Jimena?) Pensemos, 
Ordoño, qué resolvemos. 

Ord. Si, vamos a lo preciso. 

San. Tiempo quedará después 
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Para ver (»» doncella. 

UnL Silo dice que es muy bella ; 
Pero no lengn Inleviíg... 

lían. jCon (|uc nflrmciig que Tendón 
Eílí en Sámanos armado ? 

O'i- Biinderaa ha levantüilo 
Por Alfonso. 

,5iin. Ei campean 

De Kran valor y pericia, 

Ord. Homlire debe ser de cneiita, 
Cuando así que se présenla. 
La rebelión se desquicia. 

San. ¿Yaln lamáis rcbRlIon? 

Ord. No me parece un Insulto 
Dar esl(^ nombre ú un tumullo 
(Jue perece pn embrión. 

ííiíi. Ha lomo yo por Injurias 
Vuestras pal a liras. 

Ord. Son copla 

Fiel , ó mas bien son la propia 
Voi de Galicia y Asturias. 

San. Aunque yo m\ voto aprecio, 
Caando son de oiro sentir 

Urd Ir á desmentir 
A todos... 
San. Es duro. 
Ord. Es necio. 

San. Pues ¿qoé partido tomsr7 
Ord. Señor, al tmndlrse un bando... 
San. Se puede morir lidiando... 
Ord. Msa vale capitular. 
San. Yo no (en^o Inconveniente , 



o le hub 






Ord. Yo os creía di 
El menos condescendiente. 

San. Mas natural es que tema 
El autor de la asonada. 

Ord. a Y no debe temer nada 
Quien se Uevü la dlademaí 
^o esleís . buen Conde, tan ancho. 

San. De asombro me quedo mudo. 
jNo Turi ar'lamado Bermudo 
Segunda vez? 

Ord. Lo fué Sancbo. 

San. ; Yo he sido nombrado reyl 

Ord. Y por toda una semana 
Grandeza y plebe astariaoa 
ObeJeciü vuestra ley. 

San. ¿ Qué es estol jSin mi noticia 
Ue mj nombre se abu3¿ , 
Mientras he corrido yo 
Las montarías de Galicia 1 

Ord. Por ser tan ejecutivo 
La noche del alzamiento. 
Que pal lisiéis al momento 
Tras el real tugUivo, 
Se \\\in sin vos la elección ; 



Y después aquí cngolTado, 
10 pudo el enviado 
vos por ningún rincón. 

Yo he llevado en vuestra ausencia 
De los negocios el peso: 
Conque no tengáis por eso 
Escrúpulo de conciencia. 

San. Debió aeroa Imposible 
Conseguir que os aclamaran, 

Y hariais porque nombraran 
Al rival menos temible. 

Ord. Ansiaba cada elector 
El trono... 

San. V mas han querido 
Cederle í un desi^onocido, 
Que darle á un competidor. 

Ord. Hallándome desairado 
De Tolos en la asamblea. 
Dije : á lo menos, que sea 
Rey ral Tutoro cuñado. 

San. {Aparte.) ¿Habrán huido? 

Ord. i Qué ataa 

Os llene , Conde , perplejo !' 

San, Nada. 

Ord. Entremos en couaejo 

Para evitar un desmán. 
A Saldaría gobernó 
Vuestro padre tiempo largo ; 

Y habiendo muerto , el eucargv 
tuvo, se os confiú. 

Allí donde mil testigos 

' uestros beohos contáis , 
Natural es que tengáis 
Un gran número de amigos. 
'"■ Dder del cetro godo 

n Castilla una sombra ; 
El Rey los Condes le nombra, 

Y libre la deja en todo, 
en Galicia estala mal : 

V.t claro basta la evidencia 
os tomarán residencia 

reinado semanal. 

ais á Saldaña al punto, 

lis al moro un avance, 
Como salga bien el lance, 






Se sepulta el otro apunto. 

Crecida esecilla os 

Que os libre de ui 

Y lo demás de la . 

AI Key si 

Bajo expresa condición 

De que yo quede bien puesto, 

y os otorgue , por aupuesto, 

Completísimo perdón. 

San. Hablatú al Rey: á mi ci 
Eso quede. 

Ord. Esque... 

San. Acabad, 
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Ord. Hay una diflcuttad 

Para que yo lo consienta. 
San. jDiflcuItidf Y ; cuál es ^ 
Ord. Conde, que no me contiene. 

Amigo, cada uno tiene 

Que consultar su interés. 

Haced lo que os he indicado , 

Pues aquí soy el que manda ; 

Y tenéis Abra algo blanda 
Para negocios de estado. 
Entended que yo el favor 
De Alfonso puedo alcanzar, 

Y Yos hab&ñ de pasar 
Sin recurso por traidor. 

San. Hay medio de sine6rar0|l^ 

Y fácil , os lo prevengo. 

Ord. Por si es el mismo que teU^ ^ ' 
Para mi , debo explicarme. " '^ "^ ■ 

Aquí vio, se^un me dijo, kt*^- 

Silo una joven. . 

San. Serrana 

Delpafs. 

Ord. ¿Y si es la hermana 
Del Rey? 

{Sandhó H tuthá : Oréaño le dá tma 
mirada , y die$ detpuéi eon iegu- 
ridad.) 

Es ella de fijo* 
Cercada la eaea está ; 
La hallaré ; se la presenta 
Al Rey ; y este miramiento ' 
Su consecuencia tendrá. ^ 
¿ Qué decís? 

San. ¿Por qué he salido' 
Nunca del hogar paterno? 

Ord. Por aieantar mi gebienm. 
Sois Conde... y serete mafidtf: 
Disgusto ya deja ver 
Mi hermana ; maá no oí )d!l]a ; 
Que aceptada la sortija... 

San. Nunca será mi ttnjer. 
descubro con claridad 
Que habéis jugado conmigo. 

Ord. Conde, perdonad si os dlgd... 

San. ¿Qué me diréis? 

Ord. Que es verdad. 

San. ¡Ordeño! 

Ord. Tenéis valor, 

Erais útil á mi empresa , 
Mi hermana es linda y traviesa : 
Os gané con el amor. 

San. Bien que su artificio ruin 
Me ha podido deslumhrar, 
Sepa... 

Ord. Si os hito olvidar 
A la dama del jardín. 

San. ¿Quién reveló...? 

Ord. Cierta buetii 



Mujer Que escondida os vió; 

Y ella mé la que estorbó 
La cita que dio Jimena. 

San. i Jimena 1 ¡ Trama infernal I 
Ya todo me desengaña... 

Ord. ¿ De qué , Conde de Saldaña? 
¿De que soy vuestro rival? 

San. Ordoño... los de la tierra 
Que llaman de los castillos, 
Aunque pecan de sencillos, 
Rayos son para la guerra. 
Fronterizos del infiel , 
Vivimos desde la cuna, 
Con buena ó mala fortuna, 
Lidiando siempre con él. 
Siembra y coge sin contienda 
Aquí el labrador el grano; 
Allí ha de saber su mano 
Labrar y salvar su hacienda. 
Lanza es la aijada , chuzo es 
El cayado del pastor, 

Y la hoi del segador 
Alfanje por el revés. 
Fe, sin embargo, y decoro 
Guarda entre sí el flet linaje , 
Porque allí todo el coraje 
Se reserva para el moro. 
Como tener deberéis 
De noble alguna Tislumhr^, 
Os oí , por la eosttimbré. 
Con la pactenchi que veis. 
Mas ya que en Justo fiíror 
Contra vos el pecho se arde. 
Mirad si no sois cobarde, 
Que yo sé que tengo honor. 

Ord. Le tenéis, por de contado; 
Pero no hay que blasonar ; 
Que es algo particular 
El honor de nn conjurado. 

San. No; si conspirar flngl, 
De salvar al Rey traté. 

Ord. Veo que no me engafió 
Cuando yo me lo temí. 

Y á fe que si me descuido, 
Me sacrifica mañana 
Esa honradez castellana 
Que me habéis encarecido. >- 
Es forzoso que partáis. 
Ya tendrá Silo informados 
De mi plan á los soldados. 
Resolved. ¿En qué os paráis? 

San. Con un enemigo vil, 
¿Qué hace un noble? 

Ord. Acaso nada. 

San. ¿No miráis que tengo espada f- 

Ord. Vos tenéis una , y yo mil. 

San. Cuando lleguen en ta aynda, 
Ya te habré yo conñindldo. 
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II 



Bdiéndete, feoMBÜdo. 

{Sacan la$ opadas y riñm.) 
Ord. ¡Soldados! 

ESCENA Mil. 

SILO, LUPO» S0IA4DOS, SANCHO* 
ORDOliO. 

Sito. Mirad : no h^y duda. 

(A loi qué iotéñ eon él.) 
Rehusa el medio en que esU1])a 
Nuestra salvación. 
Stm. fViUanoit 

Ord. Matadle* 

Silo. ¡A él, asturianos I 

Ord. ¡Yira don Alfonso ! 
Sold. ,V!ta! 

[Retirase el Cúnd^ mr íá d0reeha!' 
haciendo frente d iMbño p á tít^ 
soldados qué le p9r$igivm.) 

WA/VWWWVi/W 

ACTO HEfiDNN. 

A la ixquierda del Mp^emAet M iiifitl» d»li 

lorre perteneciente á la ffiflrflif a isMa del 

SiÍT«dor en OTicdo; iüde el puní» deadt 

lermina la pared de la lorif , pmie bécia ^ 

derecha una galería ú pasadizo abierto • qua 

eomoníca con el palacio de Alfonso. Veo- 

lanas en la galería, por donde se terán á lo 

lejos varios edMeios de una plata aun no 

acabada de constrair. Bl espacio qae media 

entre el proscenio y la galería, ootrasponda 

á an jardín, del cual sa fOfá wi gtapo do 

Arboles á la derecha. 




SKSJKA PRIMSilA. 

ALfON90, ORDOSO, SILO, TOfDA, NEF- 
TALÍ, UN Entalladoii, on Platero y 
UN Espadero. 

{Salen de la iglesia d la iberia.) 

jilf. Venid por aquí, maflstroi, 
Abreviemos el camino. 

Ord. La galería noa da 
Ptto al palacio. 

Alf. Se hizo 

hn qae fuera mi madre 
ksáe SQ aposento mismo 
I hi iglesia. 

Toida. ¿Es neeaaario 
!ae la conserve ? 
jítf. Predso. 

BBdrá por ella la Infanta 
Ida dia á loa oflcioa 



Al templo del Salvador. 

Toida. En lugar da an cobtrUao 
Como este, iwé da hacer 
Algo que merezca el título 
De galería, quaOrdofio 
Por %vor la ha conoadida 

Alf. Asquitacto, rasarvad 
I-a ostentación , ya lo he dicho, 
Para la iglesia. 

Toida. Señor... 

No os enojareis conmigo» 
Yo al Salvador alzaré 

1 Templo decoroso y digno, 
En Jugar de ese qua, bablaftdo 
Ga^alfiiii^diMdo, 
M^Mmk solamente 
'LftflrtNi jr devoto ahiMO 

vuestro padre ; paro 
labraros confío 
; M^or casa que teñáis. 

Ord* Toida, palacio daeimoa 
A la mansión del monarsa* 

Toida. Yo la advortaoeit oa eatino; 
Pero con todo , si vos 
Hubierais como yo vifto 
Los alcázares de Córdoba 
Y de Sevilla, imagino 
Que 08 repugnarla dar 
Igual nombre á ios prodigios 
Del arte, y á unaa paradas 
Uacbna da barro y ladrillo» 

Alf. Tiene sobrada razón : 
Oviedo está en sus principios. 
Deba la posteridad 
Al afán vvaslro y al mi« 
Una ciudad en %\i» ai menos 
Halle un remedo mezquino 
De la grandeza de aqaeiiaa 
Que perdió el triste Rodrigo. 
¿ Qué me pedís por ahora T (já Toiéa*) 

Toida. Por aliona y siempre os pido 
A vos iil)ertad y manea , 
Y dinero á este judio. 

(^•fiateiMio d NeftaH.) 
Alf. Todo to tendraia : andad. 

{Fase Toida.) 

mcm\ II. 

ALFONSO. ORDOÑO. SILO, NEFTAU, 
üN. Platero, m Espadero, u« Enta- 
llador. 

Plat. Señor, aun no habata podido 
Ver mi obra. 
Alf, ¿Sois...? 

Plat. El platofo» 

{Presenta al Rey una arquitaé 
cilio de plata,) 
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Alf. A ver, ¡ Trabajo exquisito ! 

Ord. \ Caja preciosa ! 

Alf. A guardar 

Una joya la destino 
De gran valor. {A Silo,) Vos, oid. 

{Le habla en voz baja.) 

Ord, ¿Y dónde habéis aprendido 
La profesión P 

Plat, En Sevilla : 
Viví diez años cautivo 
En la casa en que se labra* 
La moneda. 

Alf, Id pronto, Silo. 
Tomad , y volved con ella. 

{Dale la ar^ttílo.) 

Silo, Corriendo. (f^OM.) 

Plat, {Al Rey.) Estoy instruido ^ 
En el arte de acuñar, 
Y si queréis... 

Alf, ¡Ay amigo! 

Ese ya para mi reino 
Fuera lujo intempestivo. 
Con moneda antigua y árabe 
Pasamos cerca de un siglo; 
Pasaremos de este modo 
Mientras Dios fuere servido. 
Maestro, para mi hermana 
Quiero un espejo macizo 
De plata. 

Plau Lo haré mas teiso - 
Que una lámina de vidrio. 







{Faee.) 



ESCENA UL 



ALFONSO, ORDONO, NEFTALÍ, 
UN Espadero, un Entallador. 

Esp. Yo soy espadero. 

Alf. Como 

Estaréis ocupadisimo 
Mientras yo reine , he rogado 
Que os dé licencia el obispo 
Para poder trabajar 
Sin pecado los domingos. 

E»p. Por el dia, bien ; la noehe... 

Ord, Es para el sueño. 

Esp. Y el vino. 

Ord. ¿Quién os ha enseñado ? 

Esp. Un moro 

De Toledo. 

Ord, ¡Otro discípulo 
Del infiel ! 

Esp. Inficiono, 
Quien sabe , tiene legítimo 
Derecho para enseñar. 

Ent, Yo nada les he debido 
A los árabes. 

Alf. Ya, sois... 



Ord. Entallador, lo adivino. 
Mal pudieran enseñaros 
Ellos á hacer crucifijos. 

Alf, Os encargo un elegante 
Reclinatorio esculpido... 

Ent. ¿Para vos? 

Alf. Para mi hermana. 

Ent, Espero que he de serviros. 

{Fanse el espadero y el entallador 9 
sale Silo con la arquita,) 

ESCENA IV. 
SILO, ALFONSO, ORDO^iO, NEFTALÍ 

«$V7o. Aquí está. 

Alf, Bien. — Neftalí , 

Mirad á la plaza : alisto 

iGente allí para la guerra , 

Y aquí dispongo edificios 

Para engrandecer á Oviedo : 

Un número muy crecido 

De libras de oro es forzoso 

En tal ocasión pediros. 
JVeft, Señor, el Dios de Abraham 

Se ha dignado hacerme rico. 

Cincuenta años há que soy 

Mercader; cuanto he adquirido, 

Es vuestro ; pero no basta 

Mi caudal y el de mis hijos 

Para completar la suma 

Que necesitáis : me obligo 

A que la den compañeros 

En toda España esparcidos ; 

Sin embargo, no os conocen. 

Una prenda necesito 

Para que fien de mí 

Como yo de vos me fio. 
Alf. Se habla pensado en ello. 

Traed ese cofrecillo. 
{Silo se acerca con la arquita; el Rey 
abre, y saca de ella un paño 
seda en el cual estd enwtelta ss 
llave grande de hierro,) 

¿Qué os parece, Neftalí, 

Que hay dentro de este tejido ? 

Mirad , mirad : esta llave 

De trabajo tan sencillo. 

Es la llave del alcázar 

De Toledo. En el dominio 

Del moro Toledo yace : 

De Rey en Rey ha venido 

A mí esta joya sagrada ; 

Y un siervo de Dios predijo 
Que un dia con ella propia 
Se abrirían los postigos 
Del palacio que fué silla 
Del gótico poderío, 

Y que seria un Alfonso 
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El Rey, el feliz caudillo 
Que plantara en sos almenas 
El estandarte de Cristo. 
Mirad si sobre esta alhaja 
Me prestarán. 

iVir/Y. Yo la admito... 

(Hablando aparte can tí Aey.) 
En apariencia no mas : 
Hablemos aqui en sigilo. 
Diré qae tengo la llaTe, 
Y el cofre estará vacío : 
Ninguno vendrá á mi casa 
A levantar el pestillo. 

^If. Bien, Neftalí. 

^^f^' ¿ Queréis algo 

Mas? 

^If. El dinero que al cinto 
Llevéis ahora. 

2Vefi. Os lo entrego 

En la bolsa , y me retiro. (Foie.) 

ESCENA V. 

ALFONSO, ORDOSO, SILO. 



Alf, Silo, después de apagada 
La rebelión que he vencido , 
Parece que á competencia 
Sos autores y yo fuimos : 
Ellos á ocultarse bien , 
Yo á no querer descubrirlos. 
Pero me dicen de vos 
Que os habiais ofrecido 
Amatarme. 
Silo» Señor, fué... 
Ord. (jiparte.) ¿Qué es esto P 
-^'A No hay que afligiros. 

Como nunca os hice mal, 
leis ser mi enemigo : 
ridad por fuerza 
•^^■HiTlrtió en asesino, 
liaos con el oro 
Que os doy en ese bolsillo, 
Y haya paz entre los dos ; 
Poique si un dia me irrito , 
Con alzar un pié, hago polvo 
Semejantes hombrecillos. [gfienza. 

Silo. (Aparte.) No puedo hablar de ver- 
Alf, (A Orúoño,) Queria desde este sitio 
Ver á mi hermana venir 
Del convento , á donde ha ido : 
Ya llega. En tanto que salgo 
A la plaza y la recibo , vv 

Acabad la conversión 
De aquel pecador contrito ; 
Qoe 08 interesa. 
Ord, ¿Creéis...? 

Alf, Yo de vos nada he creído, 




Sino solamente aquello 
Que á vos decir os convino. 
Tenéis mi sangre , tenéis 
Talento ; Conde os elijo 
De los notarios. 

Ord. Señor, 

Me deja tan confundido 
Lo que antes oí , qoe dudo 
Si es favor ese ó castigo. 

Alf. Si os honrare , agradecedlo ; 
Si os castigare, sufridlo. 

Ord. ¿Conque...? 

Alf. Lo que dije á aquel , 

Tenedlo vos entendido. (Vaie.) 



•r-SPí 
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ESCENA TI. 
ORDOÑO, SILO. 



Ord. Pasmado me deja. 
Silo. A mí 

Ciego de rabia. í Maldito 
Sea quien tiene la culpa 
De que me vea corrido I 
No volveré á dar lugar 
Yo, no, por Dios uno y trino, 
A que me eche en cara el rey 
Ni traición ni deservicio. 

Ord. ¿Te resuelves á ser hombre 
De bien? Yo te felicito. 

Silo, Felicitarme podéis 
De veras ; que es muy distinto 
De ser partidario vuestro . 
Y partidario gratuito, 
El tener la bolsa llena 
Con el corazón tranquilo. 

Ord. Me figuro , sin embargo , 
Que puedo contar contigo. '■* 

Silo, Para todo lo que fuere 
Razonable, justo, lícito. 
Sí , señor ; pero en trayendo 
Al Rey daño en lo mas mínimo , 
Tan seguro como hay sol , 
Que os pierdo. 
Ord, Aprecio el aviso. 

Silo. Y si manda que os degüelle 
Un dia, por un capricho ; 
Para qoe Alfonso conozca 
La lealtad con que le sirvo , 
Cierro los ojos y acabo 
Con vos. 

Ord. Sentiré infinito 
Dar ocasión á que tengas 
Que hacer ese sacrificio. 

Silo. Bien : pues si llegare el caso. 
No os coja desprevenido. (f^ow.) 
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áLVOMO EL CA8T0. 



escena vii. 

ordoSq. 






Necesario es confesar 
Que Alfonso es hombrn 4^ ^inoé 
Muerto el conde de S^lda^ , 
Sepultada en el olyido 
La revuelta , honrado yo 
Con el c^rg^ 4^ m^ni&iro | 
Tengo que serrirle Meff $ 
No me queda otro parado. 
E«^ vpte de ^imienav 
No es 4ifícn rescindirlo^ 
Si ella quiere, Y bien , ¿querrá • 
Por ahora es un 4eUrÍo 
Pensarlo ; mas sdelante.*. 
Desde que en trilinfo t^lmf^ 
De Sámanos á los dos 
Hermanos, ha cooiBodiá}p 
Alfonso mas Ml^i'^ad 

A la princesa. Concibo 

La razón : fia en el ?oto« 

Pero ella no ha recibÍ<|o 

El velo aún : ¿hallartn 

Ya en las boda» ^traatifos? 

La he de sondear, r^ Alfeoso 

Le tiene tanto cariñOf* 

Demasia4(| itliftameoto 

Para un corazón tan frío* <— 

1 Frío el corazón é» m homlnr^ 

De aquel ánií^l ««* i Qi^ m^Q ^ 

ESCÉN4 ¥Qlt 
BERNARDA , pRpORO. 

Í}rd. ¡Oenmria! ¿Voejpora^i? 
UrtK aVos, Ordofto, eiíütesitl»? 
%e8tra hermaM se «eéposa , 
; Y vos no habéis pareddo 
Por allá ! 

Ord, ¿VoniedecMa? 

Bem. Es claro t eoMO teitifo 
De la muerte del primer 
Novio... 

Ord. Cierto : es re(|iilsft* 
Indispensable probar 
Que el enlace prinrftivo 
Quedaba disuelto. 

Bem. Pnesi 

Aunque si hubiera vivido 
El conde , creo que habierMí 
Hoto al fin el compromiso 
Los contrayentes. 

Ord» El conde, 

jMmiiie peleó con bfto, 
Falleció de las heridas 
En vuestra casa ; y colijo 



Que hizo bien , porque ya eitti» 
Entonces por sh dolito 
Condenado á muerte* 

Bern. « ü 

No muriera , tan benigno 
Fuera con él doa Altaso , 
Coi|M) coa airoelo ha sido* 

Órd. Pidieron esa aabes» 
Allá en Sámanos á frÜA 
Unánime cuantos jelea 
Se congregaron... 

Bern. QfmeBUmfi9 

Fué decir : « Pague por Mü 
Quien tenga menos arflülO^ » 
Ord. Qm #Mo Ijahlais del conde. 
Bern, Con afecto... compasivo. 
Yolecuidé,yf |#vi 
Dar el último suspiro... 

Ord. ¿ Y por ^i*é IM pei^tisteis 
Qm Tiera el cadáver ülo 9 

Bern, Encomendadle al Señor, 
Pues iba á ser el in|Fj^ 
De vuestra hermana , y al menos, 
Muerto , ^í^^^idle j^aoiétse. 
¿Temeréis que resucite? 

Ord. E9 0^ oríd|a«rí0 !i9liJp 
No es común , pepOf .. 
Bern. (Aparte*) iQ»áMmlil^*4 
Ord. Todo lo p««|s M AHIsiai^^ 
Bern. Voy á cerrf^ri 4«e fm i^9 
( LUgdndoi9 4 ^ F«^#r<il «#l Mf ^ 
iglesia, ) 
Por las llaves mi sobirino» 

Ord. ¿ El arquitecto ? — Ya pniwit» 
Va á principiar el .derri|M> 
De la igleeift» 
J»m. $ Pf eato ! 
Ord. ^> 

Bern. {Aparíe,) Tofaift m BMil#iWg 
Ord. (Aparte.) 60 lia %n pdBil <l 
Bern. ¿Loba dicho el ft^f 
Ord. ía l«i 

Si tenéis algún teser» 
En sus muros escondido , 
Sacedle sin dilaciea. 

Bern. (aparte* Me ttt|uliMi.) Vtttíi 
Q— dad con Dios. 

Oré. AnoehiBip, 

Y «D 0I lil^ii^re reeinto 
Del templo desmantelado» 
Quizá tengáis un poquito 
De pavor. 
Bern. No creáis Uh 
Ord. ConmicompaliiMMBá» 
Para... 
Bern. Gracias. 
Ord. üa de ler. 

Bern* SéaUo1iad««MP,iwfaplleo. 
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ACTO II', ESCRKA X. 



Venid, {aparte. SI no, reaelari.} 
Ord. VuDOt. (jiparte, Üaté biien regíB- 



SANCHO. TOIDA y MEFTALt, m 



Toida. Ea pieu ma 
JVeft, E«Ur^ aqoi m^i 
Toida. ElmeroderMí 
Que iabe... 
San. Ha] «nplMiiá 



No de BU triunf» te loa. 
Porque la Qebre qaa rae 
Mi coraioo , es dolencia 

Kn remeriio, Neftalí. 

Aeft. Si fuere ral auKilia vano , 
Imploradle de la mano 
Del gran Diua de Sinaí. 

Toida. t>iC8 bien ; qae es al^o fa» 
Que un valiente asi le eti^ique , 

V á un cristiano le predique 
HesignacioD un hebreo. 

lían. ¡Por un infame Tendido, 
Por una ingrata olvidado, 
Como si lucra un malvado, 
En este cuurlo escondido...! 

Toida. Dejad esos pensamienlnt. 

rfeft. Mil veu», si bien le apura, 
Soeie echar la desventura 
De la dlcba Iw dmleniw. 

San. Cuando mueilo me juignron, 

Y del ataúd me alcé, 

;. Por qué , Dios mió , por qué 
Vinieron y meocultaion? 
Fuú una mortaja y aiena 
Loque mi tumba encerrú, 
-Slj pero encima quedó 
' 'H baldón de mi condena. 
'¡Huyo tallo de viiior, 
Entro de noche en Oviedo , 
Busco á Ordoüo . I ay I \ 
Saciar en él mi rencor 1 

Toida, Se empeñó el Rey en Ira 
AeupalaeieániUa; 
Faltó allá la(|iiB oa ponia 
freno, y... adiós, acorrer. 

Neft. GuiÚnosávueelroludo 
ün impulsa celealial, 
Al caer en el umbral 
De la iglceia, detallado. 

Toida. Bernarda tovo el acierto 
De venirse con noHitroi 
Aquella nocheí que ú otros 
Os hnbieran deacuUerto... 






San. He libraKeit de morir, 
Loec: vida me habelsdadn-, 
Mas para un desienturado, 
jQué beneUclo es vivir) 

ESCENA X. 
BBBNARDA, Oteaos. 

Btm. [Apatu al salir.) A la calle le 
Y va sin que nada DOlai jenvlé , 

Para que no se alborote 
Sancho, disimularé.— 
Una noticia importante, (Al Oatub.) 
Que ee forzoso que sepáis , 
Ue bao dado. —Sobrino, jvais 
A d^rlbar al instante 
Estíediacio desierta. 
Que asilo al Conde le presta.' 

Toida. El Rey siempre me meUsU 
Coo Instancias. 

Sern. ¡Con qaé es eiertoT 

Señor conde, ya lo oís. 
jPodrels regir un cabaJlof 

San, Helor diera que me liallo ¡ 
Pero... 

Btm. ¿Por qué no pattisP 
¿ Por qué habMs de consumiros 
En lao amargo despecboí 
jNo tengo yo a^m derecho , 
Conde , para persuadlrot 
Lo que os convieneV 

San. Bernarda, 

Sé que os expongo i los tres ; 
Pero Iti sabes quién ea 
Quien mi partida retarda. 

Ntft. Delémeala que se endeuda ', 

{ApcarU á Toida, y ambo» w ntá^tH 
Sola con él. 

£ern. No me alreTo , 
Señor, lo digo de busto : 
Eb fuerza que se sorprenda 
limeña mucho , si es ve. 

San. Que sufra. 

Bem. Una reAeiion. 

No siendo su corazón 
Vuestro ya... 

oCuándolo luér 
Solo yo pude pensar 
¡Insensato I que nacida 
De un monarca fratricida, 
Jimeua pudiese amar. 

Bern. Hacéis un cruel ultraja 
A su virtud. 

San. ¡Su virtud! 
Si lleva la ingratitud 
En la sangre su linaje. 

Sern. Conde, mirad que esa raza 
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ALFONSO EL GASTO. 



Tiene sangre que me toca , 

Y al injuriarla esa boca , 
Mereciera una mordaza. 
£1 ingrato aquí sois yos 
Que me estáis atormentando : 
Yo, por quien vivís, yo mando 
Que me habléis bien de los dos. 

San, i Generosa recompensa 
Le debo á la noble dama , 
Guando ve que se me infama, 

Y no sale á mi defensa ! 
Ella debe de guardar 
En su poder un escrito « 
Que del soñado delito 
Me pudiera vindicar; 

Y aunque sabe mi inocencia, 
Dejó sobre mi memoria 
Caer la afrenta notoria 

De una bárbara sentencia. 
Mas ya comprendo el motivo. 
Si ; por Ordoño ha callado. 
Le ama, y ha sacrificado 
El rival difunto al vivo. 

Bem, Si^os dije... 

San. Bien lo denota 

La repugnancia que siente 
A ver ceñida su frente 
Con el velo de devota. 
No tienes que disculparla. 

Bern. Y aunque la infanta quisiera 
A Ordoño ú otro cualquiera, 
¿ De qué podéis acusarla ? 
Si aquella tarde de otoño 
Quedasteis por ella ciego , 
¿Por qué pretendisteis luego 
Emparentar con Ordoño ? 

San. Calla, imprudente; que ignoras 
Ca rabia que en mi despiertas. 
Ábreme luego esas puertas , 
De mi oprobio encubridoras. 
Poco el salir me embaraza 
Como estoy, sin un acero : 
Se le arrancaré al primero 
Que atraviese por la plaza ; 

Y en alas del frenesí 
Que mi sentido enajena, 
Iré y quitaré á Jimena 
La carta que la escribí , 

Y en la hoja la pondré 

De un puñal , y por padrón 
De infamia , en el corazón 
De Ordoño la clavaré ; 
Que defensa darán, harta 
Para destruir mi mengua , 
Muda de Ordoño la lengua 

Y acusándole la carta. 

Bem, (jiparte,) Es capaz de ejecutarlo. 
San, Yo pagaré la merced 



Que te debo. Adiós» 

{EncamindndoM á la puerta.) 

Bem. Tened. 

Ya que no puedo evitarlo. 
Me resuelvo á daros gusto. 
Veréis á Jimena. 

San. ¡Oh gozo! 

Falleciera de alborozo. 

Bern. Y tal vez ella de susto. 
Si no le aviso con tiento. 

San. \ Oh I parte , no te detengas 
Pon cuidado en tus arengas , 

Y no la des sentimiento, 

Y sé breve. — ¿En qué paraje 
Lavaré? ¿cuándo ha de ser? 

Bem. Ahora al anochecer. 
Cuando, como suele, b^je 
A rezar sobre la losa 
De su padre. 

San. ¿ Al templo f ¿ aquí ? 
I Tan cerca , y no percibí 
Las pisadas de mi hermosa ! 

Bern. Yo la suelo acompañar. ~ 
Os escondéis en lo oscuro, 

Y cuando podáis seguro 
Hablarla, os iré á llamar. 

San. {Voy averia! Me acobardo... 
No , que sabrá la falsía 
Del rival que me vendía. — 
Ven pronto. 

Bern. Voy. 

San. Allí aguardo. {Fame,] 

ESCENA XI. 

JIMENA, ORDOÑO, dos Dubíías t bos 
Pajes con hachas, todos en la ga- 
lería. 

Jim. Llegar hasta aquí permitoi 
Más allá no lo consiento. 

Ord. Nunca falta impedimento 
Cuando hablaros necesito. 

Jim. ¿Qué me queréis? 

Ord. \ Ah se&ora! 

Que recordarais el dia 
Que os vi en aquella alquería, - «, > 
Vestida de labradora. 

Jim. Con fácil condeflMMÍ|M|i^ 
Me hallareis á vuestro rolil|£^/\ ' 
Que los lances de Suhregr- "^ •• 
Los recuerdo con frecuenda* ' ' ' 

Ord. Si de vuestra 




Tal vez provoco eUopUMf 
Me valdré de aquel wmÜfm-' : 
Para obtener el pCi^fMI* 

Jim. Aunque ao lo divulgué 
Por mas de un jusfo respeto, 
Ya con usura en secreto 
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Em merced os pagud. 
He encontrasteis fugitjva 
Ea poder de naos soldadas , 
Qaede urden vuealru aposlactos, 
Hkiéronme su cautiva. 
Llegasteis haciendo mueBlra 
De obsequioso rendimiento, 
Con el roglro amarlltealo. 
Manchada ea sangre la diestra t 

V aunque la sangiienta man» 
He dio terrible peear, 

De ella ine dejé llevar 
A los braioB de mi hermano. 
Borrar con aquella hauña 
Quisisteis nnm errore», 

V liacer que otros, aun mayores. 
No íatieran á campaña. 

Se cumplió vuestro deseo, 

V mi coraion conruso 
Adoró lo que diipuBO 

El Dios^ quien amo y creo. 
Con leeUmonioB bien claros 
Os pude entonces perder -, 
Pero yo quise tener 
Un saríicio que alegaros. 

V pues á lo que imagino , 
La ocasión propia liegú, 
HIrad lo que el rey no tío : 
Hirad ese pergamino. 

{Saca de la acaréela la carta de 
Sancho-, y u ¡a prtunta ti Ordoño 
detflegada.) 
Ora. {Apart».) ¡ Cielos 1 debido borrar 
Otro eqnlTocadamente. 
Jim. jCalUiap Luego es evidente... 
Ord. QueosdeJocontinOar. 
Jim. Sancho aquí por jefe oi pone 
Del pasado desconcierto : 
jMcbolodlee... lyhamnerto! 
^BMton ya se supone. — 
IPlMnie bascáRttís i mt... 
Otú, Para mostraros mi ley. 
Para entregaros al rey. 

Jim Yo me lo persuado ai; 
Pero ya según Justicia, 
Creo que oe he satisfeelio 
Callando, lo que halieis heuho 
En mi (avor en Galicia. 

V si estlmiii nn aviso, 
Guardaos de recordar 
Lo que trato de olvidar 
Porque a.ú el ijlelo lo quiso. 

{ésfoTtdndait á dhíiHular tt itnli- 
mienlo con la cólera.) 
Prevenid la Ira y sonrojos 
Que en mi la memoria lat>ra, 
O yo con una palabra 
Os haré bajar loa ojoe. 



Ord, ¡ He amenazáis... y se trunca 

Vuestra voi entre suspiros ! 

Jim. Tanto me cuesta el oíros. 
No volváis á verme nunca. 

í/^aii, y iíguenlá\ la* dtuiUu y lo» 

pajti.) 

ESCENA XII. 

ORDOSO, V BESPOES ALFONSO v SILO. 

Orí. iQuenuncala vuelvaá ver? 
Os veré, bella enojada; 
Pero será cuando nada 
Tenga de vos que temer. 
Preciso es que me apodere 
De la carta. {Saltn Alfurao y Silo.) 

Atf. Silo, estoy 

Oe prisa; á la iglesia voy 
A orar : sea la que Tuere, 
Decid á Ordeño la urgencia. 

Silo. K vos. 

Ord. iNoflalsdemí? 

Silo. iQulénreinaP 

Ord. ¡Oh! yo no. 

Alf. Yo ú. 

Silo. A vos toca darme audiencia. 

Mf. La doy. 

Ora. i Bondad sin ejemplo ¡ 

Silo. Que salga, ; después alabe. 

Atf. Salid. 

Ord. Voy. {Abarte. Cogí ana llave 

A Bernarda ; tomo al templa.) ( fase.) 

ESCENA xm. 

ALFONSO, SILO. 

Alf. {Qué es ello I 
Silo. Yo he prou 

Con vos como un desalmado, 

Y vos me babeis perdonado. 
Atf. Eso es... 

Sita, Notoiio y sabido. 

No hay dnda ; mas viene & cuento 
Pera añadir que serla 
Un vil yo, si ver no hacia 
Pionlo mi agradecimiento. 

Alf, Huybien. 

Sito, Pues , señor, salí 

De aquí con harto bochorno, 

Y paseándome en torno 
De la Iglesia, bablar oí. 

Alf, iDentrodel templo? 

Silo, En un cuarta 

De la torre i me da gana 
Se escuchará la venlnna, 
Llego, oigo, miro... y me aparto 
Al punto con tal asombio. 
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Que os jaro sentí en el cuello 
Erizárseme el cabello , 
Retirándose del hombro. 

-^V. ¿Quién pudo rendir ta brío 
Con solo el aspecto suyot 
Silo, ¿Quién? Un enemigo... 
Alf. ¿Tuyo? 

Silo. Es vuestro , de Oráoftó y mió. 
Alf» ¿Algún conjurado? 
Silo. fues , 

Que allí aguarda por ventura 
Favorable coyuntura 
Para acabar con los tres. 

^If, Has obrado cuerdamente 
En hablar conmigo solo. 

Silo» En ese escondite hay dolo , 
Y el peligro es inminente , 
Porque el refugiado es hombre 
Capaz... 
^If. { Silencio profundo! 
Silo. Sabed que es... 
^If. A todo el mundo 

Has de ocultar ese nombre. 

«5'i7o. ¿ Ya dais en quien puede ser? 
[jiparte. Este Rey no tiene precio.) 

Mf, (jiparte. Aun no ha comprendido 
Que no lo quiero saber.) [el necio 

Te nombro por la lealtad 
Que en guardar mi vida ponee. 
Alcaide de las prisiones 
De palacio. 

Silo, Deacuidad. 
No ha de escapárseme reo, 
Poniéndole yo entre barra». 
jílf, A tu enemigo... 
Silo, A mis garras 

Venir á parar le veo. 
Dtiré de mi celo pruebas. 
Atf, Le buscas. 
Silo, JKeñ. 

yilf. Llevarás... 

Silo, Espada. 

u4lf. Estará demás. 

Silo, Él no la tiene. 
Alf. Lállevas.— 

Te daré, como á hoínbte fi£l, 
Un bolsillo. 

Silo, Recibí 
Uno ya. 

Alf, No es para (f 
Este. 
Silo, Pues ¿es para él? 
^If, Justo. 

Silo, ¿ Para el escondido ? 

jilf. Sí. 

Silo, Yo crei que era pago... 
Y de la espada , ¿qué hago ? 
yilf. Te llegas muy comedido, 



Con ella y con M dinero 
En la mano, ydleei $ «Soy 
De casa de Alfonso, Ane hoy 
Supo de voS| Ittfiáltéro ; 

Y no siendo esa monsít 
La que hombre eaíA tos merece, 
En el alcázar se of^áéé 
A daros mejor posada ; 
Pero si vos aceptar 
No queréis la franca oferta , 
Un paje os tiene á la puerta 
Caballo para viajar i 

Y este hierro y este oro 
Os darán , si el caso llega , 
Favor en una refriega , 

Y en toda ocasión decoro. 
Partid , pues , sin embarazo, 

Y luego volved acá ; 
Porque si tardáis ,irá 
El Rey... 

Silo, Y os dará... 

Alf. Un abraco. > 

Silo, ¡Un abrazo! Y yo que quiero 

Intrepretar... ¡Me he lucido! 

Vamos, quedo convencido 

De que soy un majadero. 

ESCENA XtV, 

ORDÍ^Of QWS SALB VE LA IGLBSIil; 

ALFONSO, SILO. 

Ord, MiiZey.} ¿Aquí estáis^ Oíd. 

Jif, ¿DedóDds 

Venís? 

Ord. Del templo , señor. 
He descubierto un traidor 
Que en esos muros se esconde. 
Peligra vuestra corona. 

^If, No tal. 

Silo, Bien segara está. 

Sabe el Rey el caso ya, f v 

Y conoce la persona. ^ 

Ord, ¿Cómo? 

/ilf, [A Ordofio,) Que calléis os pido.— 
Voy á enviarle á decir 
Que puede verme , ó partir. . 

{Fase.^U^tUS^ 

Ord, Si habla con él, soy parip». (roiM 

ESCENA XY. (En té ÜfH.) 

SANCHO, QUE TRAE EN VkíÉOé A ÜMBllát 

DESVATADÁ ; BERNARDA^^^ tu Lin. 
Bern. Colocadla ea tm «sleÉti. 

En el claustro se quedé 
Todo el acompañamiento j 




ít. Coljrad alianio. 
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Hiendo adtman »iim » át 911M1» M 
igrí dtfod'r 4* tma ptrtotm, ) 

udia tan %Timen I 

t. N'o te raligDM} ten mIiim. 

. ¡Siempre conm)t>aeTH'« I 

( MiranUo ai CmMlt< ) Em vw M 

habla mag,par/aTor. ^memcí^bi 
, Perdona , bim ia itf ThÍ«. 

j Cómo , estando ^vaoida , 
stómigalíaiiw? 
IOS perdón iapletCt 

I Ángel M ^lo 



tVo8hat«hparmlllHit44t 

i Pues no MlMB 4H ta Wro t 

Acaso en nú MrbMioii 
yo tía fundanienlo t 
igo en el owtm 
va de Hft Mnnl«BlOt 
da de una traleim). 

sar toy liTiandad « 
>s dijera can In 

culpan de Mtifitá 
ii que mn isanUra, 
nes que Mn.vwlad: 

{Bvnarda m rütro. j 

A eEcucbar tioy me raiigao 

humildad que otrw vece* 

de que no soy dtgoo, 

un latiio tan banlgao 
; para mi eaqujiacw. 
liando allá en la quleiud 
aposento enluta 

el Señor la iplud , 
iDcontré abandonada 1 

pensamiento primero 
alma supo fonnar , 
I Dios verdadáro 
a dejase Hsflar 
cuánto te quiero. 
70, luE de mü qloa, 
df Ai conoearta 
alma por daipc^, 
mat que la muerta 
ar tus enojaa , 
BDteqdit 4ue hutüerá 
dicha, major bien , 
fir W(a M llera 
ida la re mtei' 
t llora ladead 



Infanta y yo f rosuito. 
Yo ni en tí ni en mi reparo. 
Media un Aluna üa ia 
^Ire ambos ; pero en ti yo 
Solo ndro «I nraOa 
Cuya luí ne dulumbró 
Hace un año «o el Jardlo, 
t Ay I en aquel paraiw 
Donde h pura y ardiente 
Jurí mi labio snmiu, 
Resbalando por al ^ao. 
Nos sorprendió la urpleBÍe. 
Una mujer, unp HKÍa 
Por Ordolio asalariada. 
Nos miraba , nos oía. 

Jim. {jíparit.) \ V rnpHá i U malvida, 
Cieloa, cuando ida Tenaial 

San. Ese Til calumaMor, 
Aborto de los Inflernoi, 
Hito cundir el rumor 
De que intentaba veñdercMS 
Tu herawm «1 K^ioerailór ; 

Y contra mi lencinu 

De soldado, lilcleron Íl^ 
Dos monstruos de aTllanleí, 

Y me pareció su iairiga 
Fmptesa de bunor y piei. 
Logró Pluresinda ecbar 

A mi cuello una caileuu 
pe lechaiur ; 



- Yoli 



contra á 






lilin 



Jim. Solo de Orduño el aceiilo 
En mi pedio despertaba 
Desden y piaár violento; 

Y yo capricfio juigabB 

1.0 que era presentimiento. 
Mae ya vengo á comprender 
Que á la invencible aversión 
Hacia bien en ceder. 
Pues hiio mi coraíóii 
Justicia en aborrecer. 

Jan. ¿Tú le aborrece*) ¿es ciarlo? 

Jim. Va á perdonarle ine Iñctlno. 
Ayer os juignbá mueito, 

Y el era vuestro asesino. 

San, I Yo no sé si estoy desplerU ! 
'Mas no : todo es ilusión 
De que es tiempo <^ue deJpiGnC, 
Paes me dice lai ñioS " 

Que poco sintió m¡ fndeHs 
Quien permitió mi báldotl. ^^ 
Al Bey le debiste os^di 
Poner mi pU^' fin lá íUfíJf. 

Jim. Y >i ioaa efi ma imsiu. 



^:'i^.;-'* 
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¿Qué hubiera en tal abogada, 
Qué hubiera Tisto mi hermano ? 

San* Será mucho presumir; 
Pero en esos ojos noto..* 
Di, por Dios... 

Jim, ¿Qué he de dedr, 

Si el labio me cierra un voto 
Que tengo á Dios que cumplir? 

San» ¿Qué amante ese voto hace? 

Jim, ¿Y qué zelosa desliuda 
Sí es bien que al altar se abrace? 
Yo supe el funesto enlace 
Tratado con Floresinda. 
Tiempo es de que reflexiones, 
Tú que con tal arrogancia 
Me hiciste reconvenciones. 
Que de tí tomé lecciones 
De perfidia , de inconstancia. 
Tú , con dejarme de ver , 
Dejaste en mí de pensar, 

Y quisiste otra mujer; 
Yo no te debí querer, 

Y no te pude olvidar. 
San, ¡Qué oigol 

^ Jim, En esta confesión , 

Conde, solo tienen parte 
Mi decoro y mi opinión, 
Porque tengo que anunciarte... 

San, ¿Qué? 

Jim, Nuestra separación. 

Ser dei Señor ofrecí, 
Si de un riesgo me salvaba, 

Y al punto libre me vi : 
Ya del Señor soy esclava, 
Pues hizo lo que pedí. 
Contra la suerte luchamos, 

Y no hay poder que esclavice 
Tal poder. — Sancho , cedamos. 
Conspiraste , y votos hice : 

No es dable que nos unamos. 

San, ¡Separamos, cuando afable 
Tu rostro vine á mirar I 
Mas ¿ qué tengo que extrañar? 
Soy un reo miserable : 
Nos debemos separar. 

Jim, i Ingrato I Mi triste duelo 
Podrás hacer que se aumente; 
Pero yo tendré el consuelo 
De haber cumplido igualmente 
Con el hombre y con el cielo. 
Yo te justificaré , 
Para que cobres tu honor; 
Yo á mi hermano le diré 
Que si conspiraste, fué 
Para servirle mejor. 
Aquí es fácil que te vean , 

Y tu carta es de tal suerte, 
Que mas habrá de valerte , 



SI yo logro que me crean , 

Y no se duda ta muerte. 
Parte á Castilla , y después 
De absueltM4^rás sin miedo 
Descubrirte^libDde estés ; 

Mas no p<mgas en Oviedo 

En mucho tiempo los pies. 

Disimular no sabrás 

Tu pasión , por mas que hicieres; 

Y si mi hermano quizás 
Adivina que me quieres. 
No te perdona jamás. 
Renuncia esperanzas vanas , 

Y acometiendo las villas 
A la frontera cercanas^ 
Envíanos á gavillas 

Las banderas africanas ; 

Y un grito de admiración 
A cada instante una nueva 
Traiga de mi campeón , 
De la margen del Carrion 
Hasta la orilla del Deva; 

Y déme yo el parabién 

Si con tierno lloro mancho 
El velo que orne mi sien : 
Sabré que si quiero á Sancho , 
Que si le adoro , hago bien. 

San, No prosigas de esa suerte; 
Que al mirar tanto heroismo. 
Se hace mi pasión mas fuerte. 
Pues conozco por lo mismo 
Cuanto pierdo con perderte. 
No hagas caso del dolor 
A que ves que me rendí : 
Ya me grita el pundonor 
Que si no tengo valor, 
No seré digno de ti. 
Bien : partiré, viviremos 
En diferente lugar. 
En apartados extremos; 
Por apartados que estemos, 
Al fin nos hemos de hallar. 
Rival que mi fe venera , 
Gozará en tí señorío 
De duración pasajera; 
Solo á Dios yo le sufriera 
Que me robe tu albedrio. 
Pero la Suma Bondad 
Bien querrá favorecemos 
Acortando nuestra edad. 
Para dejamos queremos 
Por toda una etemidad. 
Di pues, cuándo partiré. 
Aunque el corazón me troneos. 

Jim, Con la aurora. 

San, ¿Volveré 

A verte? 

Jim. R( 
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segundo entonces. 
El segundo? 

¿Cuál intento 
e esta noche tuviste, 
trar tan desatento 
illa, me hiciste 
conocimiento? 
imena ! 

¡ Tú con el manto 
e mi ocultar 
ícia ti me adelanto, 
ayor espanto 
luz apagar! 
imena ! 

¡Un rapto! ¿Qué furias 
n desatender 
í de una mujer? 

Infanta de Asturias! 
3, no ha de ofender. 
(o roharte? ¿Qué demencia 

¿Cuándo me oiste*..? 
lencioso á mí viniste; 
asó la conciencia, 

enmudeciste. 

guarda, Jimena, aguarda; 
1 odioso recelo 
echo me acobarda. — 
te hallé en el suelo, 
?gué con Bernarda. 
)io8 mió ! 

Mira que hallamos 
as la capilla; 
los dos te alzamos; 
mi fe sencilla 

siempre. 

I Estamos 
•iertos ! 

¿Qué ha sido? 
, cuando yo sola estaba, 
i te aguardaba, 
»mbre ha parecido, 
is señas, su porte : acaba. 

ESCENA X\I. 

ÍARDA , JIMENA , SANCHO. 

señora, vamos corriendo; 
7 08 viene á buscar, 
lo la tardanza, 
iQ susto mortal, 
ina llave; Ordoño 
ió de quitar, 
¡ntrar en la iglesia. 
!;i entró sin duda ya! 
drdoño ! 

Huyamos. 

Escucha. 



ESCENA XVU. 



ALFONSO, ORDOSO, SILO y Soldados, en 
LA galería ; SANCHO , JIMENA y BER- 
NARDA , EN EL CUARTO DE LA TORRE. 

j4lf. {A Ordoño.) Vos esta puerta guar- 
dad. 
{Aparte* \ Sancho y Jimena en el templo!) 

Jim. Adiós : luego me verás. 

[f^asé con Bernarda.) 

Alf. Vosotros conmigo. 

{Pa$a con algunos Moldados á la 
iglesia, ) 

San. Voy 

A matar á mi rival 
Donde quiera que le encuentre. (Fase.) 

Ord. Las linternas ocultad , 
Silo , que sirváis al Rey. 

Silo. A él sí ; pero á nadie mas. 

Jim. {Dentro.) ¡Socorro! ¡favor! 

Bern. (Dentro.) ¡Socorro! 

San. Ya tengo con que lidiar. 

[Saliendo á la galería con una espada 
en la mano, defendiéndose de los 
soldados que le acosan.) 
Venid. — ¡ Ordoño ! (Se encamina á ü.) 

Ord. Prendedle. 

Alf. Prended á ese desleal. 

(FoMendo á la galería con Jimena de 
la mano.) 

Jim. No es desleal : en mi mano 
Su vindicación está. 
Conde, soltad esa espada , 
Que no la necesitáis. 

(La entrega el Conde*) 

Alf. ¿Por qué te hablaba ese aleve? 

Jim. Porque viene á reclamar 
Un escrito que. en Galicia 
Me confió. Escucha y haz 
Justicia. (Abriendo la escarcela.) 

Ord, Ved el escrito, 
Si, vedle. 

Jim. \ Dios de piedad ! 
¡Me le han robado! 

San. Ese infame... 

Alf. Basta. Silo, sepultad 
Al villano usurpador 
De la corona real 
En el mas ruin calabozo 
Que á un esclavo se le da. 

Jim, Respétesele su fuero. 

^//l Le degradó un tribunal. 

San. Me sentenció sin oírme. 

Alf. Llevadle atado : acabad. 

Jim. Eso no : Sancho es mi esposo: 
Tratádmele como tal. 
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ACTO num. 



Stí» át\ paMeio éé Á^ftituói Una léeit em 
cae» d« eae^ibir. AlfHíüis arntadara* aolga* 
das del muro. Una puerta ¿ cada lado. 



esgeha prumbra. 

AUFONSO, SENTADO CERCA BE LA MESA; 

BERNARDA, tOIOA Y NEFTALÍ « que 

SALEN GONBUCIOOS POE SILO* 

Silo. Ordoño, si dais licencia, 
Se 08 quisiera presentar 
Después de acabado el jaicfd. 

Jlf. ¿Gomó 66 defleode? 

Silo. Mal ; 

Pero niega bien. 

Alf. ¿Y el Conde? 

Silo, O no dice la verdad , 
O yo tía sé conocerla , 
O él no la puede protraf . 

Jhf. f f fiéd A Oídofto al to!tcf!« 
A la prnúti. 

Silo. mm está. (rotff.) 

'ñíiM. ÍM Jtíéfcies nos (fhtíMltíeiidAtf i 
Señor, á vuestra pféi^dad. 
Perdonadnos. 

(Atróáitíáñié Ttíiéá p mftalh) 

JVeft. i Perdonadnos ! 

Toidá. fia, ¿no os aírodillitisr 
Con nosotros ? 

Bern, No pequé ; 

No t^ngo por qué rogar. 

Atf. ¿POT íaé habets favorecido 
A mi eneíifigó nióftat t 

JVeft. Era tití ¡6v&i..i 

Toida. Vh gtícrrtro. 

JVep. Y quisimos Mtár 

Toida. RecofdaílMs 

Con qué magnanimidad 
Les disteis á los réífcddés 
Amnistía general. 

u4lf. A él íítf. 

Toida. Ya ; jjéro iiéstíim 

Dijimos : Por uno ma^.. 

JVeft. Bernarda, señor, (|tfc úí títtie 
Un cariño maternal 
A vos y á Jimena, dijo... 

Bern. Que era su dcbef salvar 
A un huésped stryo. 

JVeft, QtíéeíCtmdc, 

Aunque cone^cfó el disfraz 
De la ítítBñiéi allá etf OaBcia, 
Se portó noble... 

Alf' Y galán : 



Decidla; es su arñáúlé. 

Toida, ir bien : 

¿ Por qué lo hemos de negar, 
Si ya la vidi del Conde, 
Mediando respeto tal « 
Nos debió de parecer 
Sagrada? 

JVeft. Considerad 
Que nuestro amot á JUtíena 
Socorro nos hizo dar 
Al Conde ; y por dl« diéramos 
La vida. 

^If. Libres estáis. 

Bern. ¡Ah señor! 

(ÚtíeriéMhié (ríroiiliar con Toiá 
JVeftali.) 

Alf. fltdst0l8 bien. 

Toida. lil Sangfd... 

JVeft. MI Oro... 

Alf. Bfarchí 

{Fanté Bétnaráá, TMA y Mfl 

üSCtíiA tí. 
SILOi ORDOAOi Ááí^m^ 

Silo. Aquí está el reo ; nao de eUoe 
Quise decir. 

Ord. ¡Silo! 

Silo. I Bah ! 

¿ QuiéB no le sa(re á no amigo 
Una familiaridad ? 

Alf. DejadBoe eotoe. 

Silo. Enloocei 

Permitidme colocar 
Centinelas á las puertas « 
Porque á mí me pedirán 
El preso, si se me fuga 
Por una eaeotlidad. 

Alf. Cumplid vuestra obiigaeioQ i . 
Que él la suya eomplirá. {^9$$ Si 

ESCENA m. 

ALFOKSO, OftfiORO. 

Alf. ¿Os han sentenciado? 
Ord. Si. 

Alf. ¿A qué? 

Ord. A pieMer mi catidfl 

Y á destierro. 

Alf. N« esperé 

Yo tanta severidad. 
Ord. Yo si 9 «9 i» «je. 
Alf. ¿YáStocbi 

Ord. A lo que em de esperar. 

Se confirma la seiiteneiá 

De a«feitiÉNi capital, 

t infamia. Bestrodepoco 



íw^r^ 



Qi tnérán á firmar 

Amhé6 fallos ; para mi 

Bayona disUncion. 
^f' ¿Cuáí? . 

Ord. En vista de mis servicios, 

I de q ue vuest ra bondad 
le tenia perdonado , 
Una súplica eficaz 
En mi favor os dirigen. 

Mf, Bien : atendida será. 
S he permitido á los jueces , 
Por no mostrarme ¿arc'íál, 
Coe os prendieran , mi paíabra 
No debe vofver atrás. 
' Conservareis vuestía llácltíndá. 

Ord, Gracias. 

^V. Con sititÉttíiáá 

t» declaro que no puedo 
^Concederos que sigáis 
|e Conde de íús líotarios, 
nr lá gtáúde énetofstáíd 
ftie ha mostrado en esít jtñm 
füna parte princií»! 
De los nobleé Hácíát t6)s* 

Ord. CbmgítaiOú áíkm 
Conmigo ; úada aícáhlartó, 
Y yo 8i:6íaíiattiftfí 
Qoe á lá primera aensMi 
Me qoisierán dfifrfibaf . 
ioígo, Sancííó (yo ccmtéio, 
I^Sor, mitemc^idad) 

ha acosado de tín d^ftó 

iá TOS no debo nt^t. 

"^ iGdiííOí 

Compáítioü tíümí0i 

W. ¡Tú amas á Jímemn^ W 
^ittihieDJ 

Ord. MtfcÉíds añdi há. 
^' it no has temblado al hacerM 
wTtíadoñ tan audaz? 
£ü enemigo, un tfáfdo^^ 
* pensamientos alzar 
«»u la hennána de a^tíel 
w entre ignominia y ahn 
wy Tiyiera desterrado 
ÍÍOB del suelo natal/ 
no hubiera tina Justicia 

letbatíeselamaídádí 
Ord. Señor... 

'V- c Qaé jueces Solí éi5o« 

5 no saben despojar ' 
corazón de un cu1|p¡^ 
todo velo foíaz? ^ 

icrtcá Sancho, ávoá destierro, 

r el delito igual I 

[oe ya la acusación 

no ha podido protar -i * 
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El Conde, para mí queda 
Convertida en realidad, 
Pues un rival de la especie 

Que vos, de todo es capaz. 

TiP^t '^^^' ''°''®" ama, yañosyaftoé 
Tiene su amor que callar. 

Porque ve que sus suspiros 
Aversión excitarán , 
¿Cómo no ha de aborrecer 
De muerte al hombre fatal 
Que le usurpa una ventura 
Que ya no espera jamás ? 
Vos, que por una excepción, 
Harto digna dé envidiar. 
Tranquilo entráis en los años 
De la varotíll edad 
Sin haber senUdo zelos , 

Ni saber lo que es amar. 
Achacareis á delito 
Lo que es infelicidad ; 

Y no podréis entenderme, 

Y aun oírme os cansará. 
Porque juez que nunca éffd 
No acostumbra perdonad. 
A las flaquezas ajenas 
Las propias disculpa dan ; 

Y vos que absoluto imperio 
En vuestro pecho gozáis , 
Que á vuestro querer lag^líi 
Le detenéis á ese mar , 
Que lleváis á la razón 
Sujeta la voluntad , 
Y miráis una hermosura 
Cual un busto de metal, 
Vos I ah! no podéis en mí 
Vuestro retrato mirar. 

^y« ¿ Quién os ha dicho qcte yo 
No pagué á la humanidad 
El tributo que ninguno 
Debe ttlpnede negar? 

Ord. Pero si habéis títiá iet 
Amado vos, confesad 
Que hd)rá sido sro tener 
línjíeiibies que allanar, 
•^y. í Imposible»! 

m^f'^ ^^ Wo habréis sido 

Bl testigo ptteencial 

Y continuo de las gracias 
Nacíehtés de una beldad; 
No la habréis visto , capullo 
Escondido en el rosal , 

Crecer, sus hojas abrir, 

Y lozano derramar 
En las auras el aroma 
De su cáliz virginal; 

No habréis sentido el hoffíbíe 
Tormento de codiciar 
Una prenda que ñO habla 



_^^-_ 


'^^^^^^^^H 


■ 7(i ALFONSO 


EL ^^^H 


■ De ier para voí. 


^'o tengo dificultad. 


i Aif. Cesad. 


(fanse Ordoho y Sito 


1 Ord. I4o hubreh querido i. una jilvcii , 




\ (jue os escudiar» jovial 


ESCEKA V. 


CuniD deudu , que oí tuviese 




Deferencia y amlBlail, 


JIMENA, ALFOSSO. 


Y os hubiera aboriecido 




Ed llegando ú sospechar 


Jim. Ya que hoy el entrediolio se ievaol 


Que por ella vuestro pecho 


Que en medio de los dos vuestra ley puso, 


Ardía eo llama vorni. 


Fuerza será que me escuchéis. No intento ' 


¡Alfonso! ¡dichoso vos. 


Quejarme ya del abandono duro 


Uichoso os vuelvo á llamar . 


Que por (rea días padecí... 


1 Que de amor do habéis sufrido 


Alf. Jimena , 


L Laduracaullvldad! 


Jimena , perdonad eí os interrumpo. 


1 Alf. Ordeño... 


El rey de su presencia os alejaba ; 


P Ord. CoDipadeceduos, 


Pero el hermano sin cesar estuvo 


' Y no dudéis que será 


Viendo á eu hermana, por angosto hueoí 


Horroroso , padecer 


Disimulado en el maciio muro 
Que cerca esa mansión. 


Y no poderse ijuejar. 


Att- 1 Quél inuDca habeiu lolo vos 


Jim. ¿Túmeveiasf 
Alf, Tev¡,leví,tleadmiraclonconfiii*i 


Ese silencio tenas! 


Ord. Quise atreverme una vez; 


Llanto afrentoso derramar, y al cielo 


Has al quererme explicar , 


Dirigir ayes de dolor espurio; 


He atajaron los enojos 


¥ la vergüenza que de li me daba, 


De la rígida beldad. 


Tan sola fué la que impedirme pudo 


Alf. Siellaoacastisdporeso, 


Que corriese á decir : •' Ven , mi ^mena , 


ISo os debo jo castigar. 


Vierte en mi seno la aflicción del tuyo. • 




Jim. 1 Ah ¡ me queda un hermano todaíÍ% 
Todavía no estoy sola en el mundo. 


ESCENA IV. 




Alf. jQuc quieres de tu Alfonso? 


BERNARDA, LUPO, ALFONSO, ORUOSO, 


Jim. Que no eitTíS 




Si por un desdichado !e pregunto , T9 


fiurn. Señor, la infanta me envía 


Y su semencia me revele : á lodo» ■ 


A pedir que permitáis 


Con Iguales palabras importuno, j^M 


Que os vea ja. 


Y en respueslB me dan vaga esperattnj^H 


Alf. Sí, mande 


Con labio alegre y con semblante ni«M^I 


Que no me pudiese hablar 


,jQuérallóeltrlbunal? '^ 




Alf. Míralo. ^ 


t^sa causa, y >a lo está. 


[ Dándole la tmtmcia del OomuM 


Que venga. (^(ue BeTnarda.) 


Jim. ¡ Muerte 1 


Lupo, Os presento aquí 


¡Y á Ordoño Sancho confundir no supo! 


Lus fallos del liibunal. 


Alf. ¿Con i|ué pruebas? 


Atf. Lus veré. Llamad i Silo. 


Jim. 1 Ay Dios ! no reconUIl| 


(F'aie Lupo.) 




Ord ÍAparts.) Amansó la tempestad- 


A tenerle que dar. A ti que sabes 


E;cliadaestáiasemíUa; 


Que es Incapai mi boca de un perjurio , 


Su fruto producirá. (Sale Sito.) 


A ti que puedes la cruel sentenwa 


,41 f. Llevad á Ordoño á la torre ; 


Desliaeer con un rasgo de tu puño . 


{ASüo.) 


Por esta cruz del sacrosanto leño. 


Y vos mi Ilrma esperad. {A Ordofio.) 


(Poniendo la mano sobre la qul lira* 


Silo. Varaos. {A Ordoño.) 


al cuelfo.) 


Ord. De un grave negocio 


La inocencia de Sancho aQrmo y juro. 


(Aparled Silo aliñe.) 


£l en Galicia me entregó una carta , 


Ue importa conferenciar 


Y en ella el plan del bárbaro tumulto 


CoD Bernarda al punto : creo 


Por Ordoño su aulor ; y el vil Ordoño 


Que lú ia permi liras 


A favor luego del horrible susto 


Que venga á la cári:cl. 


Que mis sentidos embargó un insUnte, , 


Silo. i Oh! 

L 


Medio do recobrar el pUeso tuvo. 


k. j. 
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Palle i mis oj<w la celett« lumbre, 
SI i OrdoDO en algo sin Terdad acuso. 

Alf. ¡Crédula! tus palabras eon el eco 
De la pérfida voi que te sedujo. 
Alurae contra mi , y i loa halagoE 
De mi hermana aspirar , era un Insulto 
Qoe tü no habiea de aurrir ; el Conde 
Para eTltar tu cólera, supuso 
1.a carta que perdiste , j á mostrarla , 
fe TolTiera lat vez en daño suyo. 
Jim. ¡Ah! iquémat leconocesl 
y1l[. AsusJuecM 

Remito mi opinión HasíquédispuioT 
¿Puedes negarme que eslallú en au nombre 
1^ rebellón que de mi trono augaslo 
Con furor molanii'i;' ¿puedes net'arrae 
Que entre ruidosos TÍtorcs del vulgo 
Fué proclamado rey, mienlrsí corria 
Tra; mi con una tropa de verdugos? 
Si fué leal á mi persona el Conde , 
¿Por qué con tan eilraño disimulo 
Loa lazos ocultó que me tendían , 
V ayudó á loa rebeldes para el triunfo? 

Jim, Pide aagycldad al cortesano 
En las marañas Hulicas maduro; 
Que un Joven de Caslllla solo «abo 
Con sangre de Ismael hacer fecundo 
El nativo conüa. Ordofio, UtUa, 
Cuantos crédito dieron al abüurdo 
Rumor del vasallaje á Cario Uajoo, 
. Reoa son como Sancho, y á ninguno 
W Qoiaiste castigar. 
H Alf. Poresoesfuetía, 

Hfll el rtíoo quiero mantener seguro, 
^Hb EMaimiento bscer. Vo no buscaba 
BÍa Victima; au estrella la condujo 
f Aqni; la ley sobre su cuello pide 

Que hiera; hiero : mis deberes cnmplo. 
Jim. ¡Cielos! Y Ordüño en tanto... 
jílf. Yo no puedo 

Oietinguir el malvado del iluso. 
Ni Ordoüo, ni-otros ciento de mi corto, 
Que son cobardes aunque aon astutos , 
Conspiraran Jamás , á no ofrecerles 
El Conde su valor. Muy útil Juígo 
Queta ambiciosa juventud aprenda. 
Viendo á Sandio morir , cuál es el fruto 
De la imprudencia y la traición. 

Jim, ¡Ini^alo! 

SJ Coade libertarle ae pi'opuso. 

Alf, Perfidia doble : pues & dos vendía. 
Tome venganza por los doe el uno. [ble 
Jim. ¡Sancho, Sancho morir! Es imposi- 
' Que puedas tú pensar lo que iracundo 
Td labio dice sin querer. ¿Olvidas 
Qae JO le tengo nmorT 

Alf. Ese es un hurto 

Qae haeet i DIoi, á quien te liga nn voto. 



Jim. Yo lo quise cumplir, nunqne me tn- 
A formarlo el pesar, mas que el deseo [dujo 
De que tuviera fin nuestro infortunio. 
Aquella noche que prendiste á Sancho , 
Noche cubierta para mí de luto , 
íSabes cuál fué la ley que irrevocable 
Hl varonil resolución le Impuso? 
La de alejarse para nunca verme , 
La de morir por libertar del yugo 
Hn Bul man españoles , que aumentiiran 
Fuenas i to poder, glorias al cutio. 
Esto mo prometió, y esto compliera , 
Sin el lance fatal que le detuvo, [virtieron 

Alf. jCúmo al verme despuea, se con- 
Tan blia iros propósitos en humo? 

Jim. Tú qulslete en mi amado envlle- 

Y eso Jauíia lo sufrirá mi orgullo, [cerme , 
Alf, Lo tendrá que sufrir. La decantada 

Separación entiendo, el fln descubro. 
Esperabas que al Conde sus proeías 
Engrandecieran i tan alto punto, 
Que pudiese pedir tu mano en premio, 

Y en mí negarla pareciera injusto, 
Acaso calculasteis los atares 

De la guerra también, á que conduico 
Hl nación hasta hoy adormecida, 

Y 08 prometí steis' el aciago nudo 
Estrechar algún día, siendo el ara 

De esa unión que detesto, mi sepulcro. 
No , que te haii otra tumba con oprobio 
Buscar en una celda tu refugio. 

Jim. Se estrechará, se estrechará primero 
Esa unión infeliz, contra tu guato. 
De mi voto el prelado me dispensa, 

Y esposa puedo ser; niega el indulto 

A Sancho, manda que su sangre corra : 
Mujer qne.á costa de su honor sostuvo 
Que era esposa de nn hombre , ya es fonoso 
Que la mano le dé. 

Alf. Será difunto 

I5n Instante después. 

Jim. Sancho del golpe , 

Vede la pena, moriremos Juntos, 

Alf. iCuánialeama,ohDiost 

Jim. ¡Que si le amo? 

Tú no lo puedes comprender, y dudo 
SI yo misma hasta aquí supe quefueae 
Mi amortan entrañable como puro. 
Pocos Inataniea por la ves primera 
Le hablé cuando la suerte le condujo 
Al verjel cuja cerca levantaban; 
Pocos inataniea ; que cortés anduvo 
(Acaso por demás) en retirarse 
Cuando viómi desden sobrado adusto; 

Y sin embargo sus palabras fueron 

Por todo un año mi placer, mi estudio, 
Hl continua llualon. En nuestra fuga 
Veloz, en medio del peligro sumo', 
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Solo me coDioIaba el pensamiento 

De que siguiera Sancho nuestro rumlM). — 

¿Que si le amo? Por amarle solo, 

Disimulando mi dolor agudo, 

Que á Saldaña partiera le pedia ; 

Porque le amo, resistí el impulso 

De tus iras, al ver que con afrenta 

Le iban á hundir en calabozo inmundo; 

Porque le amo en fin , ves que á tus plantas 

De la altivez de infanta me desnudo , 

Y te pido piedad , perdón , la vida 

De Sancho , que es la mia. 

Alf. (Aparte. i Cuánto sufro I ) 

Levanta. 

Jim, No > derramaré en el suelo 
Mi ardiente lloro sin reparo alguno, 
Aunque á tus pies me vean , y me abogue 
Mi sonrojo después. 

Alf, {Aparte,) ¿Dónde me oculto? 

Jim, Tú, benigno con todos, ¿es posible 
Que con tu hermana rígido y «añudo 
Solo vengas á ser? Sélo en buen hora. 
Yo cedo átu rigor y no murmuro , 
Si la víctima soy : muera yo y viva 
Sancho. 

Alf, ¿PoréJ...? 
{Con un violento ademan de cólera.) 

Jim, Tu rostro furibundo 

Me anuncia que te enojo con hablarte 
De mi amor; está bien : ya le sepulto 
En el pechOjí ya callo, y roe levanto. 
No te irrites; mudemos de discuto; 
Hablemos del cariño que te tengo, 
Del que me tienes tú : siempre mi escudo 
Fué mi hermano, mi guia. Alfonso, dime: 
Con nii fatal pasión , ¿ en qué te injurio ? 
¿ Temes acaso que te olvide ? Mira : 
Primero á Sancho. Indúltale , y pronuncio 
Mi voto. Pero lloras. ¡ Ah I yo venzo. 
Naturaleza cobra su tributo. 
Vivirá el Conde. 

Alf. Vivirá. 

Jim, Consiente 

Que mis brazos... 

Alf, Aparta. Restituyo 

A Sancho sus honores , si le dices... 

Jim, Habla, ninguna condición rehuso, 

Alf Le dirás, y de modo que lo crea. 
Para atajar á su ambición el curso, 
Que se olvide de tí , que no le amas , 
Ni le amaste jamás. 

Jim. ¿ Qué es lo que escucho ? 

Yo desmentir mi amor ! ¡ mentirle á Sancho I 

Alf. Con tu primera falsedad te arguyo. 
Mentisteme diciéndote casada ; 
Memira fué que deshonor {^odujo : 
Miéntele al Conde por honor ahora. — 
O mientes, ó perece : no hay efugio. 



h 
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Jim, No morirá ; que tu palabra tengo: 
La diste y eres Rey. 

Alf. Tiembla , si abus« 

De mi poder, Jimena. Mi mandato 
Se ha de cumplir. 

Jim. Tirano sin segunde, 

Ya te conozco : porque nunca puerta 
Para el amor en tus entrañas hubo. 
De nuestras almas desterrar pretendes 
El dulcísimo afecto que no plugo 
Al cielo coronar. Odio quisiste 
Sembrar entre nosotros : harto justo 
Es que recaiga en ti. 

Alf. Calla : no digas 

Que me aborreces, no. 

Jim. Lo digo, y huyo 

De tu preieocia* 

Alf» Ve , ve á prepararte 

Para tus bodas ; que al momento, al poa|e 
Las voy á celebrar : no con el Conde, 
No con el Redentor; con un verdugo 
Cuya vista no mas te martirice : 
Con Oidoño : tus votos oportuno 
El prehdo anuló. Parte, m teHiae; 
El conde vivhrá, yp lo asegaro. 

Jim. Un sacrificio que mis dé la mnfftf t 
Será un favor : te lo a^-^deico mocho. 

SSGBiíA VI. 

ALFONSO, YDESPUES LUPO. 

Alf. Vivirá, vivirá ; mas no ii 
Que ha de volverte á ver. Fallemos.* 
{Siéniaee á la 'meea, examinm 
§§m$€neiae y toma la de Si 
La sentenofa de Ordoño , la del 

iSed§ 
{A Lup9.) Aguardad. 

( Dietaee y ueHke, ) 
« Quiero como Rey, eft osa 
De mi preregitiva , la SMitencia 
De muerte mitigar. » Me tiembla el palia. 
« Cárcel perpetua y... » 

{Sigue eeeriMmáé.) 

ESCENA Tn. 
BERNARDA, ALFONSO, LUPa 

Bem. Necesito bablarlib 

{A Lupo desde la pumrteu) 
Lupo. Ocupado le veis. 
Alf. Firmo y coneloy». 

(Toma la otra <enlefid¡i(| ' 
A Ordeño en libertad. 
( Fe á Bernarda y d Lupo que ee M 
aeerean,) 

Lijos, espía». 
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Benu {Apartp.) Por uio9, que ^te <4es- 
Efi m indicio íon^t [peclto (40 prollónd o 
Alf. Tomad : eDtjr^mbAs 

pliegos,) 
SeoteDcias jil i4jP9id0, y qi^e JM exciijH^ 
IQ la ma§ l^ye di^cíop. 
llA^fí94retirgrf9,elfteytp0etfine, 

y le habla un moménlo al piítp,) 
IfPPo. Caliendo, (/^a«0.} 

^Ut l4pí^T$9f) íío ha d« íj^vey I verla : 
yo Jo juro. 

SSCBÜA ¥m. 
ALF<»|50, SpiNiROA. 

J9em. Qiiiri«nit 3l no oa enoja , 
Decir... 

Alf. ¿Algona mentira? 
¿QnábiceJiíníBiía? 

De modo que da ooomÍ^ 
Alf. ¿QaélebMAldQ^ 

Con empeño ii0iíjniU|« 
llanda que la deje isn W; 
Beplico , y se ensobamins. 

Alf. Sn cólera «p «( cfaUgQ 
Josto de toa libertadei* 

Jlent. Mayorw <y no la itá^jm) 
Vi foy á tomar contigo» 

Soy hombre» y eadlANsenU), 
vil fin te debí el primer 
; pero haz porier^.* 

Alf. Henoeiii^pertineiae. 

Btm. Lo haré. 

Alf. iCnálea el apunto 

Que á ferme te determina? 

fm^. SlM )M>da repentina. 

Alf. iOolén te did parte? pregpnto. 

Bern. Respondo •* 9l ^ npa jca/^ 
Segrita cuando ae alterca, . 
Y hay quien escuche de cerca « 
Se ha de saber io que pasa* 

Alf. iCdme en tal negocio cabe 
Qoe tengas tú que mediar 7 

9tm» Te Yoy á comunífiíir 
Da escrúpulo muy grave, -r 
S ae entrara en religión 
La k&oita, yo callaria, 
Ito MI eppoao elegía 
Que nunca fué reparooi 
FlBfoOrdofto es caballero 
Qoe mira fy yo se lo alabo) 
Mocho por suboneTi y al cabo 



La conriencia es lo primero. 

Alf, Por hios, que me apurarás 
La templanza antes que empieces. 
Al caso. 

Bern. Si te enfureces 
Ahora , luego «¿qué harás ? 

Alf. Sigue , Bernarda : adelante. 

Bern, Ten. 

{Presentándgjp un espejo pequeño de 
plata,) 

Alf. \ En la mano me pones 

Un espejo I 

Bern, En tus facciones 
¿ Hallas algo semejante 
A las de Jimena ? 

Alf. Absorto 

Me dejas. ¿Qué re1acion«.f ? 

Bem. Será tu contestación, 
Echando por Ib mas corto , 
Que no. 

Alf, Pero ik qué te vales 
Hoy de tan ei^lf aordinarlos 
Reparos? 

Bem. ¿No son contrarios 
También vuestfos natnrales? 

Alf, I Contrarios I jAyl ¡Ojalá 
No lo fueran tan de lleno 1 
Pero, Bernarda, que peno 
Demasiadpf ¿Adí^ade va 
A parar esa prolija 
Cuestión con que me molestas, 
Que entre mil dudas opuestas, 
Yo no sé lo que colija? 

Bem. A ofrecer un testimonio 
De honradez, aunque yo pague 
Sola por dos, y naufrague 
De Jimena el matripionio. 

Alf. ¿Naufragar? ¿porqué? 

Bem, Faltó 

Hacer una diligencia, 

Alf ¿CnáJ? 

Bem, Obtener la licencia 

De su madr9 , que soy yo. 

Alf, I Su madre! ¡ Dios infinito ! 
¿ Es cierto lo que escuché ? 
Dime que no me engañé. 
{ Tú su madre ! 

Bern, Lo repito. 

Madre de Jimena soy. 

Alf, i Cielos hasta aquí tiranos! 
¿Con qué no somos hermanos? 
{Qué misterio rompéis hoy ! 

Bern, Muerta desgraciadamente 
De la vida en el umbral 
La bija del lecho real , 
Hallándose el Rey ausente , 
Quiso la Ri^na..* 

Alf. Lo entiendo, 
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Quiso excusar el dolor 

De mi padre, ó su furor : 

Uno y otro era tremendo 

En aquel carácter fuerte 

Incapaz de reprimir. 

No tienes mas que decir : 

Yo necesito creerte. 

No es mi hermana : { si el cariño 

Fraternal tiene otros goces, 

Si lo está diciendo á voces 

Mi corazón desde niño! 

Sal ya de mi peclio , sai , 

Secreto que yo temblaba 

De averiguar, y hoy acaba 

De mostrárseme cabal ; 

Sal , que ya la Providencia 

De toda culpa te exime : 

Ya es puro mi amor, sublime 

Le hizo mi resistencia. 

Parte, y á mi hermana di , 

(No es mi hermana, que es mi cielo , 

Mi bien , mi gloria) que el velo 

Que me cegaba rompí , 

Que ya no será de Ordoño , 

Que en vano se desconsuela , 

Que la sangre de Fruela 

No ha de quedar sin retoño. — 

Pero no me satisface 

Que tú... {tlcuie que te va,) 

Bern. ¿ Vos amáis. . . ? 

Alf. Siáfe, 

Siempre á mi Jimena amé , 
La adoro quince años háce. 

Bem, ¿ De veras la amáis ? 

Alf. Con loca 

Pasión : ¿no ves mi alegría? 

Bern, Eso es lo que yo quería 
Escuchar de vuestra boca. 

Alf, Bernarda, me dan recelos.... 

B rn, Niega ya , desalumbrado , 
Que á tu hermana has castigado 
Y al Conde, solo por zeios. ' 

Alf. La pasión me despeñaba 
Sin conocerlo yo mismo. 

Bern, Tu rigor en un abismo 
De males hoy sepultaba 
A dos , cuyo amor honesto 
Es digno de compasión. 

Alf, ¿No lo es también mi afición? 

Bern, Rey , la tuya era un incesto. 

Alf. Mas ya sin crimen aspira 
A que Jimena.... 

Bern, No esperes 

Nada , no : su hermano eres. 
Cuanto has oido , es mentira. 

Alf. I Oh! 

Bern. Lo cierto es que poseo 
Tu secreto, y esta vez 



No podrá vengarse Jaez 
Quien se ha confesado reo. 

Alf, Pues bien , mi furor se aquiete 
Con sangre de quien le atiza. 

( Toma una espada, que hay con ot 
armas colgada del muro.) 

Bem, \ Infeliz! | á tu nodriza! 

Alf. i Insensato de mí! — Yete. 

{Soltando la espada y tentándose a 
tido.) 

(Pauta: Bernarda da algunos pe 
para retirarse , y luego te para 
Bey vuelve la cabeza y manifiesta 
tu rostro su sentimiento : entor 
Bernarda se acercad él,) 

Alf. ¿No quieres obedecer? 

Bem. Señor, os oigo gemir. 

Alf. Quita. 

Bem. No me puedo ir. 

No, que os veo padecer. 

Alf. Déjame. 

Bern. Aunque no me cuadre 

Tan excelsa dignidad , 
Llorad conmigo, llorad; 
Que no tenéis otra madre. 
Forzoso ha sido que apele 
Al secreto que os amengua ; 
Pero cortadme la lengua , 
Si teméis que lo revele. 
Yos solo y yo lo sabremos : 
Jimena lo ignora todo , 

Y aun podéis hacer de modo 
Que vos y yo lo olvidemos. 
De una pasión una hazaña 

Las consecuencias ataje... ^* 

Y pagadnie el hospedaje 
Que hallasteis en mi cabana. 
Ofrecisteisme por Dios 

Una gracia; lo sabéis : 

Os pido que me otorguéis 

Mi perdón.... y el de otros dos. 

(SearroáiUa, 

Alf, Alza; que no debe estar 
A mis pies, ni un breve es|tacio\ 
La que tiene en mi palacio 
Derecho para mandar. 
Que venga mi hermana. 

Bern, \ Ahora 

Si que tenéis sangre miff! 

( Corriendo hacia la punta 
I Señora ! —Me ahogaría 
Si no llorara. — ¡ Señora ! ( Fc^, 

Alf. \ Hola ! — Afortunadamente 

{Siéntase d la mesa y escribe con r 
pidez unas lineas.) 
Sé que no tuvo logar 
Silo para ejecutar 
Esa sentenci.i Inclemente. 
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ESCENA IX. 

LUPO, ALFONSO. 

Alf, Volad : esa orden entregad á Silo. 
( Lupo toma la orden y se va.) 
Mudé qae con la trompa me avisara 
Loego qae la sentencia ejecutara : 
No sonó la señal, estoy tranquilo. 

ESCENA X. 

ORÜONO, ALFONSO. 

Ord. A vuestros pies la gratitud me guia... 

Mf. {Aparte.) ¡Cielos! 

Ord» Os dejo al punto, sin embargo. 
Sentencia bien distinta de la mía 
Q momento presente os haco amargo. 
Dignaos de leer estos renglones 

( Le da un pliego cerrado.) 
Qoe acabo de escribir con prisa grande i 
Conoceréis aquí mis intenciones; 
Y en casa espero que mi l^y me mande. 

Alf, Partid á vuestra casa en derechura ; 
T con ninguno habléis. ( Fate Ordoño.) 

ESCENA XI. 
; ALFONSO, T LUEGO SILO, dektro. 

\ Alf. Me da martirio 

[ Q ver esa sardónica mesuira. 

L ¡Catarle con Jimena! Fué un delirio. 

{Abre el pliego y lee.) 
l«El secreto de vuestro corazón no le ba 
Mprendido Bernarda, sino yo, que se lo 
ii eonflado á ella , por ser de iosi|ue hu- 
millan mucho revelados por un hombre. Si 
*tc secreto se divulgara , perderíais el con- 
ato de todos los que admiran la pureza de 
nuestras costumbres; vuestros enemigos 
l^rovecharían la noticia para completar 
"^ertro deserédito, y os arrojarían del trono. 
ieoido vuestra conversación con Bernarda, 
eqoiea no me quejo porque haya servido á | 
a señora y no á mi; pero os aviso que el 
iwdio de mi silencio es la mano de Ji- 



Mmero el corazón sabré arrancarte. 
{Se encamina d la puerta por donde 

eolio Ordoño.) 
a puerta me cerró. ¡ Mísera treta ! 

{ Fa á la puerta del lado opuesto.) 
Bónde de mi furor has de librarte, 
ifelis? 

{Ruido á la derecha de voces y armas , 
y al mismo tiempo tocan una trom- 
peta.) 

¡ Cielo santo 1 1 La trompeta ! 



Foces. (Dentro.) ¡Arma! ¡Traición! 
Silo. (Dentro.) A él : ved que os engaña. 
(Alfonso toma una maza de armas : 
ai mismo tiempo salen por la iz- 
quierda algunos pajes, que d una 
señal del Rey corren á echar ahajo 
la puerta de la derecha.) 
Alf. Aquí... 
Silo. (Dentro.) Muera. 
Alf. Tened. — \ Piedad divina ! 

Silo. (Dentro.) No respetéis que es conde. 
•^V* ¡Le asesina! 

(Fuerza la puerta de un golpe de maza.) 
Ya abrí. ^ 

( Franca la puerta , va día pieza inme- 
diata; pero se detiene al oir la voz de 
Silo, que sale precipitado con la es- 
pada desnuda.) 

Silo. Traed al Conde de Saldaña. 

(Saliendo.) 

ESCENA Xn. 



SILO, ALFONSO. 

Alf. ¿A quién esos crueles mercenarios 
Han muerto? ¿ á quién ? 

Silo. (A los pajes.) Salid. 

{ Fanse los pqjes.) 

-^V» Responde luego. 

Silo. A ese Conde traidor de los notarios, 
Que á Lupo quiso arrebatar el pliego. 

Alf. ¿ Detener el perdón Ordoño quiso? 

Silo. Y ciego queda Sancho, si la Infanta 
Por un momento mas x\p se adelanta , 
Dándome ya de la merced aviso. 
Lupo la entrega del perdón resiste, 
Le hiere Ordoño, de prenderle trato , 
Lidia , tocan sin orden á rebato , 

Y el criminal espira. 
-^V. ¿Ya no existe? 
Silo. Mirad. (Señalándole la puerta.) 
Alf. ¿ Nada al morir ha descubierto ? 
Silo. Nombró á Sancho y á vos : « Erré el 

camino , » 
Dijo; después : « Merezco mi destino; • 

Y le faltó la voz al labio yerto. 

ESCENA ULTIMA. 

JIMENA, SANCHO y BERNARDA, por la 
IZQUIERDA; ALFONSO, SILO. 

Jim. {Hermano...! 
«y«»»- ¡Mi señor;..! 

•^***'*' Siempre esperaba... 

Bem. (A Jimena.) Bien os decía yo. 
*$*<**»• Mientras respire 

Sancho, vuestro será. 



(^LFOiySO EL CASTO. 



Jim- ^é I» aa'.Bsa. 

Alf- CaUail. ú Jinreis gut ile ver)(aQiu«.''i' 
Oíd. Porque no bu} uHoied sin uiíligo, [plrf 
Porque Oí di'lietide el <;loliiJji)iieniiin , 
l,lbfi>? tunlioa esUis do un enf nilHu. 
Oiduüo Jm muerto. 

Jim. San.ji S'rp. ¡Oidurin! 

óiío. Por yj] oiJHit. 

^/(/■. (.4 Sancho-) ^cas» dedírw vwtli" 

Qu'm, } en Tiuipju^, ya moritiiuidp : 
JijflilLrflJo pstJiis en mi ramlenüia; 
I>#1'0 SaiUt k iiimi.t>a iiaru tí inundo. 
Un escnrmiento mi dosel rerlama , 
(¿i)/¡ liHga li lii i^belian tiuner su eílrago : 
¿nciiUc^dJ^i Conde, vueslrp bine, 
V la venHirp v.u^iía oa Úoy en pago. 
Q)n un anuncio que sos{i.e4(aa bor^.e i 
Se moslr^ráü de Ordciño li^ despajos i 
Pe vnsMCA'ilsr^ que en unn lorre 
Gemía, privados de la luz los ojos. 
De Jlinena ülrdfi que íln ^ amanle 
Elisio en su dolor un ihonáalerio ; 
Huid en lanío, y en rabión diglanlc 
Vi«id cercados de teüt mlsieilp. 
Jim. I Separarnos de ii¡ 



Jim. it.BVWSoa»TI? 

^If. Si. Para in lio 

Ln» lAeitei I»(l<i9 do ir.\ pndrO ceilo, 
Y 4 la (loclie en gecifijo u o ^acíjalyip 

./;«.■ 'f tu ylsf^ 
-■íif. Un, nopiicijo-- 

Saa. Seño;,.. " laiocemij 

yilf. (A Sancho.) Si el cielo os coi 

Qncrdr.itüá Jlij^rui. 4b ,^, aguardo 

Que fcr el padre me otorguéis. 
Sern. Yo exijo 

Que se \e ponga el nombi'c de Bern^rt^ 
ji\(. [A Bernarda y Silo.) Adiqs. — 
autros Bogulrpis su anerie. — 

Mudad de nonnbre. Paftirets mariana : 

{A los anianltf, 



Vil 



Alf. 

San. í permitiréis u 

J(m. Nndle saina... 

Alf. J 

i.!\ vei piislrura vlmlnr 






(A Jimma.] , 

{Hace que « 
in abrazo d 



que se va,] 
o de tu Ü^ 



Alf, Adins, hermana. Adiós. - 

Tii (fuemlpí 
I, Aparte d Bernarda, leparándou i 
Stftícbo y ia ¡nfq^ía,] 
-alies, si el cielo de nii vida el plan 
Acuna en una lid, dlle á Jtmena 
Cuánio habrii padMldn en enf abren. 



APENDICiB. 



Uis imilnveiituradoB amores do ¡a Infiínls , 
diiña Jimena y el Conde de Saldañn, de quie- 
nes nacld, aejjun el amobtspo dun Rodrijjo, 
id rélcbcB Bernardo del Carpió, pasan boy 
^1' riera Imenle por una fábula,y aun se niega 
que tia;)a exislido ninguno de estos tres per- 
sonajes , porque, á la verdad, ni loa dna es- 
cFiUires de aquella época , Sebastiano y el 
Uonje de Silos, ni «un el (d)lBpo don Pelayo 
en las adlcjonei qite hiiio 9\ primero, \\\asn 
wwa palabra arerca 4e 1»^ padres ni del hijo, 
tuyas primeruB nolliiias aparecen en dos es- 
critoroE del siglo dóuimiitecoío. ^Ete np es 
Inconveniente para al que pretenda i[i(j:(>du- 
e^rlos eo un pneina diamálico; poiijqe fi 
llene ranvjlad el pqela patji cre^ r peispn^jes 
de su Invendon y ponerlos al lado i^ los 
que fealmenle etletiei;sjD. K|d^ poibf ¡9* 



pedirle que al presenlai en la esr 
figura histórica, lo coloque al rada 
invenlailas por Ins lilUoriadoreí, y 
pasado como hial^daas (anthien porsi 
de mudiDB siylos. Sin omliar^. 
úllimoí UempoB, ^ay ascí Itor iiien n 
ble que ha admitido la existen ' ' 
fanla y del Conde, nei^ndo ao 
el ser á Bernardo : ponemoa las ]^abH| 

otras auloridadea que abajo »e copi 
niani&siar oa qué [uudatnentoi ^ 
parle hialóiica del dranifi. 



ACTO 111 . AÍ>É?iDICK. 



] p«r (<• haisHM i* lu lupuuto hiln Bcrfiirdo 
«el Crpio. " fton Alberlo LisTi , Biiloría dt 

MipMa, lomn te áe li l/niverial, 

■ Alanso H , sucesor de Bermudo , é hijo ile 
Fruel» I , empuilo el Cíiro en *! dia H de se- 

ffoil gusto . puei <egun refiere el Monje de 
ilfcelda , bubo genis rebelde } poderoiq que al 
•fioiiguienle ( no di» aóoi m^a i#rde> cuma 
dice Rodrigo Jiinenu) se alrovió i ejcertítlu 
en nii monaslerio . de donde lo sacaron coa 
noble denuedo flitunoi fieles nasflioa, enlre 
qqienea se diilinguló Teudan per su fidelidad 

• Alonso , junen é la aaion iTPi) de 2i afios , 
j educado eu la «M:u«t« d^l iiilortunio ■ des- 
plego todas li ' ' 



o 1 afabl 






in, prudente en el consejo 

sino para el biea do loí crlsllanos y engrande- 

eíniienta de U te. 

Teudio I olTDi leGoreí prlneipalea, apenas 
a«piBroD la maldad, le sacaron de »u retiro j 

le rettituyeron al uodo. No md oanocidoa en 
lahislDiia ni los nombres délos conspiradores, 
ni el objeto i|ue se propusieron en su empresa, 
ai 1as reíolaelones qOe lomaron después de 



Como hubo ratones para que Sebastiano 
rallara un acontecí miento de lanío bulto, 
1 ti Silenae que lo menciona, guardara pro- 
hin4o silencio acerca de las rersonae que 
Inlerr i Dieron en f\ y acerca de sus porme- 
Qorea, ^no pudo haberlas también para 
omitir la noticia del casamiento de Jimena 

ty Sancho? ^No pudo C9ta raion ser la 
misma? iüo pudú el casamiento coincidir 
cao la rebellón, y haber tenido porte en ella 
k« líos amanlEí ú el uno? Por lo menos es 
Innegable que la pena de perder les d]09 
H le imponía por la legislación gútlra, 
~' i los reos de nlla Iralvion, á quiénes ol 
tcy perilonase la vida : ul casamienlo clan- 
iMInoera CBSiigaJa con mucba menos se- 
tttidad. Véanse las leyes siguientes. 






: e si el principe por piad 



saquei 



porque til non ve 
r. é que hA)s siempre amargosa vida 
,f — Fugro-Juzga , libro 3°, ti luí o le. 
. rooyer Ubre catar con orne libre, el 
déla debe Tablar pTimeramienlre eon 
,rMi i ai \t padlar haber por moyer, di' 












del p(dr« ú de la madre . é elu> non lo quIiU- 
reii recebir de gracia, ela nen los fiyos doq 
debeu beredar en a buena de las padres , por- 
que so casü sen volgnlad tiélos; mas íel' qul' 
Üeren dar alguna cosa lus padrea, bien lo 
poden facer. - - Itid. Ifb. 3», lil. -i: 



Uherm 



!■ podan mcyor 



mecor giilaa que i>oii debe, pierda lodei dere- 
cha que debe baber de la bona de sus padres > 
-IbiJ., ibid. 

Eslai fonjelurss sernn de poquísima im- 
porlanela miradas bajo el Ripéelo hislúrico; 
pero liajo el asperlo dramADi-o no !hs creo 
lia Inlurét : porque al apllc-nr ia tiislnria á 
la eseena. casi vale tanio loque pueda ler, 
como lo que Fué. 



^r á Alavi... Esiuvi 



oDaur 






Coróníea gemral , lomo jo. 

- El ariobispo don Rodrigo euenta luego tras 
eslo como se le rebelaron al rey don Ailonsu 
mía, y lo pudieran 



ilreuliD , que se hubo de re 



Abelanla... 



1 lian 



,. - Tieri 
a de Ssmi 



- Morales ; ilñd 








- Lo. gloriólos 


principio 


del 


ainado desle 


principe tan «Da 


do seaoi 


anci 
airen 


aren y eseu- 
a que .con- 


téciü en la caía r 


ai i y fuú 


que 


u hermana la 


infanudofiaJimc 




diidíirespeloque 


debía á su hermano i de s 




sudad , p^isu 


losDiosenSindia 


6 Sancho 


conc 


edeSatdaña, 


sin reparar taasla 




nel,. 




(al Conde) de tr 


aicion . de h.i 




oíen^a contra la majeslad. 


-M 




5° de la edición d 


Sahau. 







Masdeu observa que la simple Taita de 
honestidad, cometida Yolunlaiiiiiiienle entre 
solteros ingenuos, ni se cuslitübu on tfeinpo 
de tos ^odo9, ni dalAa derecho n In doncella 
para pretender la mano de] autor de su des- 
honra. Por la ley S* del libros- titulo 4' de 
Paero'Juzgo, ícpermllla al padre, hermano 
6 tío que sorprendiese en aquel delito den- 



ALFONSO EL CASTO. 



tro de la chu paterna i. la hija, bermana i 
ú M)brln&, matarla ó bacer de ella lo que le 
parecieM; pero la caliQcaclon de adutUrio 
que allí m da al crímen, ; la dlspoelcion úl- 
tima de la ley ti del mismo título , mani- 
fleslan que se trata de doncellas ya desposa- 
das con otro que au corruptor. Las penas 
que seítala la ley 11 del título anterior, 
comprenden i loe que seducen solteras con 
engaüo, por medios de terceria y faltando á 
lo que' prometieron, 6 blut w casan por 
fraude con ellas , y contra la volnntad de 
la contrayente. Nada de este hnbo en el ca- 
Bamiento de Sancho y Jímena, tal cono se 
pinta el guceso ; y as! no es de creer del 
virtuOM rey Alfonso II un rasgo de crueldad 
j Urania tan escandaloso. 51 existieron 
aquellos dos penonsjes , si fué cegado el 
Conde y encarcelado por lidí, y la Infanta 
recluaa, otras clrcnnstanclas mas graves de- 
bieron ocurrir en su culpa ; y si eila no fuá 
mas que un matrimonio clandestino , por 
ella no pudo imponérsete^ et castigo citado. 
En tal duda, el antor del drama, aprote- 
cbando la frase última de Mariana , conci- 
liadora de ambos eilremos, lia manejado el 
asunto del modo que favorecía mas á los 
personajes, dejando la tradición á cubierto; 
pues reputado el hecho por fabuloso, no ha- 
bla moUvo para guardar á la ñccion el mi- 
ramiento y consideraciones que ni aun se 
snelea guardar á los fueros de la historia. 
• TambicD>1ganiadoncetUa,i(aiallr dein 
cu* pilerna, le Tetlian de rsKglasai, profe- 
sando lirf inldtd por toda au ilda , j se llama- 
Iwn , ya vírf »wt iserat , y ya dnatoi , por 



corrupcivn de la palabra ialiaa 0*0 tul 
rqnivale á etauagradu i Diei. Coa 
Dbiipo ■■• recibía en la igleila i la pro! 
no »la las bendecía como á las Tiuda: 
lambien lai cubría con un lelo blancí 
Q de llerar aiempie lobre la cabezi 
por leilimonia glorioso de íu ilrginid. 
MiSDED I Biitoria eritiea d» Eipa*a, to 

Romey copia i Hasdeu este pasajf 
otn» mncboa. 

Candí it ¡01 notariot era. segu 
deu , cargo que entre los godos equj- 
de secretario de estado; según Sal; 
daba este nombre á los notarioi mo 
i loB notario* principales. La autor 
Haideu es de mas peso, y la idea q 

Tioda et el verdadero nombre del 
tecto de Alfonso el Casto : >e ha Idvc 
urden de las dos primeras vocales po 
BU prononclaclon mas suave en el 
Alteraciones de esta especie eran ei 
en loa nombres de aquella dpoca : ' 
Teudlo, Teuda, leudas, Teudan,' 
Teudon y Teudonio son varianiea 
nombre mismo, y acaso el Tioda 
también. 

El personaje de Ordeño, amigo f 
Conde y enamorado de lalnfanta.esk 
A semejanía del Conde don Rubio 
Iroduce CubiUa en la conocidísima c 
lilulada Primera parte del Conde 
daña , cuyos dos primeros actos se 
nido presp'ntPS al escribir este dnmi 
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PRIMERO YO, 

DRAMA EN CUATRO ACTOS EN VERSO. 

EiTMBRADO EN EL TEATRO DEL PRINCIPE A 1/| DE ABRIL DE 18/^2. *■ 



PERSONAS. 



LUCIANO. 

ROSALÍA. 

ISIDORO. 

MARIANA. 

Don FABIÁN. 

Don BLAS. 

AGAPITO. 

Damas. 

Caballeros. 



Monjes. 

Guardias db Coaps. 

Soldados. 

Alguaciles. 

Un Oficial. 

Un Escribano. 

Una Criada. 

Un UiiER. 



La escena es en el Escorial. 
La aoeion prindpia el dia ii de Octubre de 175T. 



IL S"" % LORERZO ULO 



ACTO PRIMERO. 

Ala derecha del actor la peña que llaman la 
SOLA DE FELIPE II ; á U izquierda la sabida 
á una casa grande de guardas , de la cual se 
Tsri un ángulo ; en el rondo , á lo lejos , se 
descubren los lienzos de oriente y mediodía 
dd monasterio del Escorial. 



ESCENA PRIMERA. 

HARIANA en lo alto de la peña, t mi- 
lando hacia dentro; luciano al pié, 
apoyado en un árbol en ademan de per- 
sona débil t fatigada. 

Mar. Si, tio, no dude osted; 
Cn es la casa del guarda. 



Luc* ¿ Con que nos tienen ahí 
La merienda preparada ? 

Mar, Pues, ahí. 

Luc, Me alegro mucho, 

Porque ya me fatigaba. 

Mar, Sí , para un couTaleciente... 

Lúe. Es bien grande la distancia 
Desde el Escorial aquí. 

Mar. Es tal que fastidia.— Nada , 
No parecen Isidoro 
Ni mi üa. 

Luc, Se cansaban 
También, y se detuvieron 
Junto á la fuente que llaman 
De las Arenitas. 

Mar. Ya , 

Pero... 

Luc. ¿Qué? 



< El asunto de este drama está tomado de un episodio ingerido en la novela filosófica de 
AnuQUE ZscBOKKE, tituUda : Alamontade der Galeeren-iklane^ Alamontade el Galeote. El medio 
empleado pan hacer que el protagonista se descobra , recordará al lector el- personaje de lady 
•1 eoal ha sido imitado con el mismo objeto por varios autores franceses de diferentes 
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PRIMERO YO. 



Mar» \ Qué flema gastan ! 

Lúe, Pues tenia tú. — En esa peña 
Cada dia se sentaba 
El rey Felipe segundo 
Para fijar sus miradas 
En la fábrica que ItñAÍ 
De ser maravilla octaya. 
Para él se litird ^ isüoto 
Donde estás encaramada. 

Mar, {Bajando.) Pues si hubiera sidayil 
Entonces reina de España, 
Tuviera un defecto menos 
Esta especie de atalaya. 

Luc, ¿ No ves bien desde ese punto 
El monasterio? 

Mar, No basta. 

Se habla de ver también 
Una senda despejada , 
Por la cual se descubriera... 

Luc. Si , ya estoy , á los que tardatf 
En llegar, como Isidoro. 

Mar, Excusado verbigracia : 
Como otro cualquiera. 

Luc» rétmlñ f 

Vamos, yo sé lo que pasa. 

Mar. Eso es decir... 

Luc. La verdad : 

Que estás muy enamorada. ^ 

Mar. ¿ Yo enamorada ? ¿ Dé quién ? 

Luc. De Isidoro. 

Mar. Jdpéñitíi 

Que no. 

Luc. Pues cree que si. 

Mar. Como usted me lo persuada , 
Lo confe^ré. i%aé hacen 
Dos , así , cuando se tfratir P 

Luc. Si se quieren , y Iw pmAír 
HablaríO».. 

Mar. Eso pregarMalni. 

Luc. El gclaii en ese eaio 
Procura ver á Ift dHuM 
En la calle, en el paseo ^ 
En la iglesia,., dondevaya. 

Mar. ; Sí? 

Luc, Suele alquilar un cuofto 

Enfrente de sus ventMto«« 

Mar. ¡Oiga! 

Luc. Soritf eon kttm^oAé, 

Si maneja la guitarra , 
Cantar alguna canción 
Tierna , y en un anagrama 
Decir, en secreto á voces, 
£1 nombre de su adorada. 

Mar, ;Mire usted! 
, Isc, Suele la nlña^ 

CijÁPcla biAy Fftj^^ra éu casa , 
Ueyar á los póirécitos 
Canarios pamplina y agua , 



Y de camino asomar 
Furtivamente la cara 

Pdr v(há gtilráflla, y luego 
Dar dos é xftís ojeadas 
A las tejas , á las nubes, 
áJáiiáeHiiirHÉfM 
Un yeso de la pared , 
89 )« tmi á 011 pi|alfMI 
Que cruza la calle, rie 
La señorita la gracia , 

Y oye entonces una vos 
0fff #[1 tono jovial exclama : 

« ¿ Con que usted tira la piedra , 

Y esconde la matfÉítil R^a 
La atención, y eh lar ¿(ladilla 
De enfrente ve qti¿ t¿pÍhh 

El que los pasos té fi^ué, 
De dia , y de nooné tsaáik : 
Se turba la niña «n foeo; 
Pero se sonríe ; bi^»- 
Los ojos, huye ^ f esm «iko 

?o ma^ /rouién lo imaginara?) 
a qúedal^á la base 
Del iriuRio Ge nRma. 

Mar. ¿ Con que usted todos los diai 
E» Madrid nos acechaba 
A mi y á Isidoro ? 

-fue. , Soy 
Tutor, y la vigilancia 
Ks mi obUttcionBriinenr . 

Mar» PCTO'ffftr, ^a^ftíVádat 
De esa especie ¿son amor ? 

¿fRT.- Son su carrera ordinaria : 
Por ahí principia. 

Mar. ilÜGlmeft 

Mal...? 

Luc. Tú querrás ser casada, 




iíuy ¿ten supuesto^ . 

.Zitifi. BUifonceft es oirettBstaáeia 
Píeetw que tfatea gftntit 
Para ver el que te tfgridff^' 

Mar. Ese camino ya está 
Andado. 

íáUC. Q InRVeiVDO' eRSaflUlnv 

A la. pajarera ? 
mar. . Pues. 

.¿tic* 

tú. 

Mar. Con todo, usted me 
Mucho ; no finé taflf mÉakfe 

Luc. Porque te cpfinerer, disaa 
Yerte bien acomodada. 

4lar. Creo que Isidoro... ^ 

^4 No es de ilustré cuaii. -^ . 
Mar. ¿Que 



Ya vas siendo bueiía pagará 
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importa? üii sí oos iguala. 

¿No quiere usted que me cuse {^fli^ida:) 

Con él? 

Luc. pero , atolondrada , 
¿Quién le admitió en la ñunilia 
Sino yo? ¿quién? 

Mar, PrinbipFfulMi 

A temer ya... { Qaé locura 1 
Cuando veo (|tíe Iv tratan 
Mi tia y usted lo oMbibo 
Que á un hermano , y qae fe f afimí 
Uaa pensión , á pretexto 
De que nos tenga ordenada* 
La biblioteca ; y es safidf 
Rná qiré adéfáfite Mlftí 
Mientras que se llegf» á bÉMf 
Jurisconsulto de fam»; 

Lue; Todo e^ ^ algo mas falNf 
Glisndo vt (fue ts pwcriíálkíé 
De él. 

Mar, \ Cuánto debo á mi tio ! 

Luc. Y á tu ivreccr ; (8tir franca) 
¡Te quiere muciio? 

Mar. . Yo j^tíSah 

1 o he de saber ? No se apartan 
Ustedes nuncaf de Báf 
Y él no me diea ^tfiabra» 

Lw. Ya rondará pvt tev noduerf 
To reja en esta jomaos» 

Mar. \ Ay ! no, sehcif i fcy ! f^ miedo I 
¿Y 8i viene la fantasma? . ■ 

Luc. ¿La fantasma? ^Vi«l»ti& 
La de la noche pasada? 

Mar, Sí ,' señor. . ^. 

Luc, ¿Sí? Yo creía 

Que foese. alguna patraña* 

Mar, No, no. . 

Luc. ¥0 be doffef do Ineni 

Del palacio, y como nada 
Turbó mi sueño... K« 

Mar, AaMcber/ 

Un poco antes qatt Bénaraff 
Las cuatro, como yo estey 
Race días desvelada, 
He pase nn rato á la reja« 

Luc. Ya se adivinir )* «KiA». 

Mar. Por totña ét fresco; 

Luc, Y vír«v 

Mar, ¡Ay! ¡loquevf! 

Luc. jHMMTiMba. 

Mar, No sé de dónde iÉtfl y 
Si brotó de las enferaftas 
De la tierra, si... ¡ Jesusl 
Era una flgnra blanca 
Tan grande... ¿cómo diré? 
¡Oh! mayor 46irliB aalifttoat 
Qoe ^ el patio de loi Üaifel 
Hay puestas en la fachait* 



Luc. {Ap, ¿Qué será esto?) \ bien. aq«"é 

iWar. Hacia temblar. Vagaba [haíchr? 
Knlre los árboles, ya 
Lenta, ya precipitada; 
Vino hacia palacio; entoificcs 
Dio un alarido... 

Ltic. ¿ Gritaba ? 

Mar, Gritaba, y también reía ; 
Pero como cosa mala , 
Como cosa de otro mundo : 
Por último , alzó coa ^abia 
La mano , haciendo ademan 
De dar una puñalada, 

Y pronunció... 

Lw¡. ¿ Uiia blasfemia ? 

Mar, Peor qué ái* blasfemara , 
Mucho peor: lo t\í¡^ áX^% 
Fué mi nombre , fué « ¡ Ifariana 1 » 

Luc. ¡Mariana 1 {¿ipdrto.) Debí soñando 
Levantarme de la cama. 
¡Maldito achaque! . 

Mar. k\ oirlñ , 

Yo me caí desmayada* 

Luc, Eso i lo haa eototado ? 

Mar, A n)idiip* 

Luc, Sintiera que mé engañaras. 

Mar. Que no f ¿oftífo me mandaron 
Ustedes ^tíé lü&e acostara » 

Y no obedecí... 

L%ic. Pues es" 

De muchísima importaodá 
Que acerca de esa viston 
Guardes silencio. 

Mar, Bien. 

Luc, Trata 

De ser también étsSÜié.^étH 
Un poco mas reserfáitf 
Con Isidoro. 

Mar, ¿Porquét 

Luc. Solo el que i^ W fffdfóarrf , 
Te debia bastar. 

Mar, UÉ» 

Razoncita mas no daña. 

Luc, Hija , eí ííotUSii é^lOma poco 
Lo que sin afán alcanza ; 
Y.har(^ imtiéci9 é6tííéihii 
La mujer á ser esclava , 
Sin que se abrevie los diaa 
Que tiene de íébáranaV . 
Tú que en la sém^' da Hism 
Fijas la inexperta pMnttf { 

Y que bella , virtuosa 

Y pura , mereces que ardan 
De cien y cien atbédrfos 
Las ofrendas etí toa aras; 
^frétUxtíeh hf ftie vales ; 
mméfr ^cmá la llama 

De tu pasión; mira y oye 



1Í^ 
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Siempre con desconfianza 
Promesas que hace el deseo 

Y las borra la inconstancia , 
Suspiros hijos acaso 

De miras interesadas, 

Y obsequios que han de parar 
Kn tiranía mañana ; 

Que si rindes sin defensa 
El baluarte del alma, 
Bien pronto del vencedor 
Te mirarás despreciada 
Cual contrario que no supo 
Capitular con ventaja; 

Y olvidándote , irá en busca 
De otra conquista mas ardua. 

Mar. Y con esa alegoría 
¿ Quiere usted decirme en plata 
Que sea con Isidoro 
Eso que , á estilo de Francia, 
Llaman coqueta ? 

Luc. No ; pero 

Cuanto mas desvío , cuanta 
Mas indiferencia afectes , 
Has de ser mas cortejada, 
Mas querida de tu amante. 

Mar, ¿De veras? 

Luc, De fijo. 

Mar, Basta. 

Si fomenta la pasión 
Tenerla y disimnlarla, 
No ha de saber Isidoro 
Que yo le estoy inclinada, 
Si no pena mas por mí 
Que Amadís por Oriana»— 
Algún escrúpulo tengo 
De que es traidorcilla y falsa 
Esta conducta , con todo 
Que mi vanidad halaga ; 
Pero mi tutor lo exige ; 
Yo le estoy subordinada; 
Si peco en obedecerle, 
Sobre él mi culpa recaiga. 

ESCENA n. 
ISIDORO, LUCIANO, MARUNA. 

IM. Señores... 

Luc, ¡Hola, Isidoro! 

Ya aquí de menos te echaban. 

Uid. ¿k cuál debo de los dos 
£1 favor? 

Mar, Al tio. 

liid, {Aparte.) ¡Ingrata! 

Mar, ¿He mentido bien? 

{Aparto d Luciano,) 

Luc. ¿ Qué has hecho 

De mi esposa? 



Isid, La acompaña 

Don Fabián , y no he podido 
Sufrir su enfadosa charla. 

Luc. Pues es un viejo muy guapo. 

Isid, Como yo me adelantaba 
Aquí, nie dio Rosalía, 
Que por tu salud se afana 
Mas que tú mismo, este pomo. 

Luc. Mi medicina : tomarla 
Debo á esta hora; es verdad. 
Voy arriba á pedir agua 

Y azúcar. 

Mar, El brazo. 

Luc, No. 

(Aparte á ella.) Si ahora Isidoro hablan 
De amor , le podías dar 
Unas medias calabazas. 

Mar, Bien. {Aparte á su fio.) 

Lúe, {Aparte,) Serás mía, aunque toda 
El mundo me lo estorbara. {FanJi 

ESCENA m. 
MARUNA, ISIDORO. 

liid, ¡Luciano venturoso! 
¿Quién no le tiene envidia? 
Joven, rico, adorado 
De una consorte fina. 
Cuya virtud encanta, 
Cuya beldad admira. 
Él tan solo parece 
No conocer su dicha. 

Mar, {Aparte,) No me divierten estei 
Elogios á mi tia. 

Itid, ¿No piensa usted lo mismo? 
¿No es verdad, Marianita, 
Que es muy feliz el hombre 
A quien el cielo eñvia 
Un ángel que á su lado 
Continuamente asista. 
Que le haga mas preciosos 
Los goces de la vida, 

Y con su cauta mano 
Desvíe las espinas 
Que cercan el sendero 
Donde á su bien camina? 

Mar, Y ese ángel ¿solo puede 
Llamarse Rosalía? 

liid, ídolo de mi pecho. 
No cautelosa finjas; 
Que, bien lo sabes, eres 
Alma del alma mía. 
Mil veces lo dijeron 
Los ecos de mi lira, 

Y hoy, dulce prenda, el labio 
Que de temor vadla. 
Humilde te declara 
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es por quien suspira. 

'. (^p.) ¡ Ay ! I qué bien enamora ! 

lo que perdería, 

ervor menguara, 

inacíon sabida! 

¿Callas? ¿Nada respondes? 
. Prosiga usted, prosiga. 

No imagines que ciega 
mncion olvida 
y hidalgo pobre, 
ilustre y rica; 
y mi amor se engríe 

pobreza misma. 
!, blasones y oro 

saber conquista : 
dulce es consagrarlos 
Idad querida! 
e veces que el sueño 
ai frente encima 

á cuyas hojas 
la doctrina, 

) mi gusto 
i fantasía, 
colocado 
nente silla , 
le por la esfera 
) á mí venía 
que coronada 
to y siempreviva, 

1 se despojaba 
mir la mia! 

, Mariana hermosa, 
lue me traías 
f dicha en premio 
íes y vigilias; 

hallando entonces 
is expresivas 

1 inmenso gozo 
na agradecida, 

ante tí doblaba 

ite y la rodilla. (Lo hace oii.) 
'. No se punce la pierna 
x>n las hortlgas. 
. Perdóname, Mariana; 
a mi osadía, 
nfeliz albergue 
la fué mecida, 
ré hacerme digno 
recorte un día. 
es, y no ahora, 
aré que admitas 
lenaje puro 
le mi fe te brinda, 
¡ntre tanto solo 
) lo desestimas. 
'. Lo estimo mucho. 

¡Oh gloria! 
• Pero alce usted : arriba. 



Jsid, Mí gratitud eterna... 

Mar. ¿Cómo no estimaría 
Al hombre que me dice 
Cosas tan divertidas? 
Me jura que me adora, 
Me llama usted bonita. 
Me quiere dar la mano 
Vestido de golilla 
Luego que el Rey le nombre 
Corregidor en Indias ; 
Si esto no es de apreciarse, 
Venga Dios y lo diga. 

Isid» Ese tono ligero, 
Mariana, me intimida. 

Mar, ¿ Prefiere usted que calle ? 

Isid. No, siga usted, prosiga. 

Mar, Admiro la franqueza , 
La heroica bizarría 
De un amante que ofrece 
Bienes en perspectiva , 
Suerte que yo no dudo 
Que al cabo la consiga ; 
Idas si un galán mañana 
Mi mano solicita, 
Rico, gallardo, amable, 
¿ No fuera bobería 
Dejar por la dudosa 
La oferta positiva? 
Corren , don Isidoro , 
Iios años muy aprisa , 

Y plazos dilatados 
Aterran á las niñas. 
Quizá será muy bueno 
Pasar embebecida 

En esperanza alegre 
Que cumplirá tardía , 
La verde primavera 
De juventud florida ; 
Pero ir á desposarse 

Y ser ya talludita. 
Para mi gusto , vamos, 
Es cosa que horroriza. 
Asi, don Isidoro... 

Isid. No siga usted, no siga. 
Ya veo la sentencia 
Que contra mí fulmina* 

Mar. No se fie usted mucho 
Tampoco de su vista. 

Itid, ¿Qué quiere usted decirme? 
Sea usted compasiva ; 
Que no sabe la pena 
Con que me martiriza. 
Declare por lo menos... 

Mar, Prosiga usted , prosiga. 

Isid. Que me permite amarla. 

Mar. ¿Cómo lo hnpediria? 

Md, Que espere. 

Mar. llAy! A ninguno 
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La esperanza m qaita. 

l$id. Prométame ei consuelo 
De escucharme benigna. 

Mar, Si hiciese lo óontraorio» 
No fuera buena amigo» 

Itid. Ya nada mas deseó. 
Nada ; y en pago, exija 
Usted la sangre toda 
Que por mis venas gira. 

Mar, No es tanto lo q/É» (fuiero. 

Isid. Digalo ustect, inrpsiga. 

Mar, Quiero que usteid á todo» 
Amarme les permita. 

Jsid, ¿Cómo? 

Mar. Y ({ue DO 8» enfade 

De sus galanterías. 

Itid. ¡Mariana! 

Mar, Y que les deje 

Que esperen. 

Isid, I Señorita! 

Mar, Pues, y que sus requieiro» 
Oiga yo complacida. 

Isid, Eso es deeir.*. 

Mar, Que gasto 

De la igualdad estricta^ 

Y no de que un privado 
Mande mi monarquía. 
Usted que hace ya tiempo 
Que reina me apellida^ 
Medite bien ahora 

1>a ley que se le dieta, 

Y vea en sus amores 
A qué se determina ^ 

Que á mí me da lo mismo 

Que cesen ó prosigan. 

No hago mal de coquetaf {ApmtH eáirmfki 

Para quien hoy principar. (f^aie.) 

ESCENü^ rr. 

]Sim>ilO. 

¿Qué lenguaje es el que or^ 
Que me afljgp y BmrahrHfer? 
¿ Esta es la joven senciHB 
Que era un ángel parir nílf 
Yo por ídohr escogf ^ 
Dentro de la mente un ser 
Que lile forjé á ini placer i 
Pero al tocar la verdad/ 
Hallo en lugar de deidad^ 
Solamente una mujer. 
A la que sin distinción 
Ha de admitir al momento 
El galante rendimieatí» 
De cualquiera ioeliimeion^ 
Niego yo la posesión, 
Niego e» mt peebd la entrada ; 



Pues cuando doy i mi amada 
La llave del albedrk>, 
Exijo en cambio del mió 
Todo un corazón , ó nada. 
Mariana, tú á nadie (fuieres, 
Presumtendo mas que vales : 
¿Serán á Mariana iguales 
Todas las demás mujeres? 
¿ Serán sueño los placersa 
Que yo del amor espere^? 
¿ Existe amor verdadero? — 
Si Mariana me éngtftó^ 
Preciso será que yo 
Sospeche del mundo entere. 
En mi retiro profund» . 
Con los libros encerrado^ 
Temo haberme figurado 
Mejor de lo queeeel mundo. — 
Por dicha en poco lofimde. 
No hace ley un ejera]^)ar. 
Otra mujer puedo hallar 
Que ame como un serañn»* 
Porque la mujer al fin 
Ha nacido para amar. 

ESGHVik V; 

LUCIANO, isÍDORO^ 

Z^tic.rMi específico toiae} 
Mas aunque por él abogtsv 
Pronto bebidas y drogas 
A la calle arrojaré. 
Les tengo un odio mortal i 

Y voy estando valiente : . 
Me prueban perfeetamenter 
Los aires del Escorial. 
Libre del todo me advierto 
De las punzadas reacias 

Ya del dolor, á Dios gradiA. 

Uidm Y ata mujer. 

Lúe. Esnrayetertok 

Me cuidó... I de qué manerar 
Rosalía me cuidó 1, 
Quince noches se llevó 
Clavada á mi cabecera. 
Yo nunca lo olvidaré. 

Isid, ¿Nunca? _ 

Lúe, Ya io yerás tú. 

Vale mi esposa un Perú : 
Es de lo que no se ve. 
Tratarla , confesarás 
Que es un rato de los bueno». 

Isid, Alábala un poco menos, 

Y quiérela un poco mas. 
Luc, Yo soy con élia flmira 

To<to;lo(Soedr^ía. 
l9id. PiMeUa pfelerifitf 
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lueza y maB temara, 
ando tú me hiciste 
mi guardillón 
id Y mi situación 
3 infeliz y triste, 
li entendí nariento, 
nchó por tí su esfera : 
¡fia , ni siquiera 
í tener talento, 
iste con tu amistad, 
•agarla en parte ^. ,. 
) hacer mas <|ue hablarte 
sinceridad, 
afee (ación, 
;1 desgraciado,- , 
Qte has alcaniado 
estimación, 
irte varias Tocet 
;os de honra han venido, 
has admitido ; 
que los mereeea. 
umerosa grey 
nano Soeorrió^* 
bre en Madrid llevó 
los del Rey, 
su favor en señan,- > 
3 su mano esposa , 
>ella, poderosa / 
le las madrile&M ; 

asi por modesto> . * 
pretendieraflt nádftf 

con una ahijada 
no Fernando el sestOé 
tn, Luciano, á pesar 
érito eminente» 
ace ser justamente 
popular, 

staal pl«hOlXflfalB9, 
me das licencia » 
en ti gran difn'enda 
(SO al ciudádaoo. 
i la gente rics 
)r y iíiittá e|emplo; 
>cion en el templo 
leaeéfiea^ 
n#» diversión 
ática tu labio , 
le inclina al féüfifó 

1 murmorstolm ; 
es tan de sentir 

3s haciendo á Ta par 
1^ SQs^rafr, 
3 ajenas reir ; 
n mendigo tcr favor 
;con bjzarríaí, 
fÉt Hyüaliti 
ida AattAor. 
t, este proceder 



Es culpable, y, no k) dmM, 
No autorizan mil virtudes 
Para faltar á un deber. 

Luc, Sufrida láreprétfshm, 
Mi panegírico emprendo| 
Pero hay que empelar diefttadé 
Que no te falta raion. 
Confesar en la querella 
De Rosalíií es' ftitíSOi 
Que ella me quiere , ó me quiso, 
Mas que yo la quiero á ellar. 

Itid. ¿ Hay tt\Bisi (iue ti tíStíoM 
De tal belleza resista? 

Luc, Ese es ptooer d» hr vista # 
Cuando el alma noter sieateí 
No basta coa la henMfesfs 
Sola para enamorar : 
A nadie vi requebrar 
Una imagen de etfBoltonf. 

Isid, Tiene tBgenio tm ásñora , 

Y es de admirar esa detei. 
Lm, kutt^ adititro el don QbQo^^ 

Maldito si me enamorlp. 
Por cálculo y r f fl e tf c ii 
Mi voluntad no eéí fnfftano» t 
Cautívemela ral daihtf / 
Porque esa es so obtifadon. 
Si vivo OáíftéB tío fomo 
Por ella , que no hagg^f e moy; 
Queremos f m frénalos 
Sin saber por qué nt e4ll#. 

Y pues á esto nos condtféé 
La cuestión , stifr# <}óé dtgsf 
Que es oro con múéiiM tf^Bí 
Ese que tanto reluce. 
Con su belleza ImeMifa / 
Mi mujer no es tan cabal; 
Que no tenga tal y ctiárl 
Defecto, como cual^óiefff. 

Isid. Me dejas dé tfisoiU»r0 llenieiL 
Yo no he descubierto... 

Liuí, Iléoei 

Porque tú todo 1» tes 
Solo por el lado hueno. 
Su modesta manseátmbrr 
Que de una santa pareen, 
No es mas sino que obMÍev 
El genial á hr costumbre* 
Largo tiempo con afán 
Sus sentimientos acaüa t 
Pero al fin rompe y estalla 
Bajo la nieve el volcan. 
Zelosa hasta el frenesí , 
Su disimulo me asusta:. 
Yo soy franco, y no mé gnila 
Que me quiera nadie así. 

Y á no haber separÉoton 

I De cuartos, ¡ ay ! rec^ttm 



^^^^mwm^ 


^^^^^^^^^H 


■ 9! ^^^^^^^^1 


1 Qae el luejoT díame ahogan 


Creo que hago bien, y í^i * 


1 Por esceso de pasión. 


V de lu sermón apelo 


1 Aquí lienes de qué modo 




1 Kaoiü en mi la indiferenda 


De que á mas de un matrimonio 


Ue su reserva j violencia, 


Soy citado por modelo. 


Por ser yo liiandiira lodo. 


En fin, hacerlos casados 


Mas yo siempre he de seguir 


Con au mujer de galanes 


CunellagslaD y alentó. 


Es propio de ganapanes. 


Itid. V ¿nDcaesoUnelmíeiiti). 


No de hombres acaudalados ; 


Luciano r 


Y aun raja en usurpación 


Tmc. Es saber vivir. 


Que un enlace, cuya esentía 


/lid. Esa ciencia y la honradei 




No suelen junlaa andar. 


Resulte de inclinación. 


£uq. Tú das en equivocar 


V pues por ti me cansé 


La virtud con la sandez. 


Con un discurso tan largo. 


Isid, i Qué prometiste al casarlet 


En represalia un encargo 


Kosalía no es feliz. 


Te voy S dar, que olvidé. 


Mientrasno incurra en desliz 


Y es llevar a doña Húnica 


Que de tos Lrazos la aparte , 


La viuda eslos treinta duros 


Justicia eaque el voto augusto 


[Saea un baltilUi.) 


Cabal cumplimiento tenga. 


Para que de sus apuros 


Lae. Lo que al bombre le convenga . 


Salga en su dolencia crúolca. 


Aquello solo es lo justo. 


Le has de ocultar, claro eetá , 


/lid. Ninguna ventaja toco 


Quién socorre su vejez , 


De hacer el mal que señalo. 


Y sufrir tanta chocbei 


LiK. í Qué sabes tú lo que es malo 


Como allí te encajará. 


Ni lo que es bueno tampoco? 


MI mujer viene : ahi le entrego 


Uid. Por mi conciencia instruido, 


La bolsa. Haga este favor 


Me consta con evidencia. 


El señor procurador 


Luc. Una cosa ea la conciencia, 


De casadas, y hasla luego. 


V otra el hábito adquirido. 


{Fase dejándote d Itidoro al boliiUt 


Antes de saber hablar. 


en la mano.) 


Nos dan para que esludiemos 


Itid. i No es cosa particular 


Ui paula porque debemos 




Obrar, sentir y pensar; 


Cuando tan bellas acciones ' 


Y hambre que con vanagloria 


Las desmienten sin cesar ? 


Cree por sí discurrir, 




No hace mas que repetir 


ESCENA VI. 


Una lección de memoria. 




El que eleva mas la vista. 


Don BLAS, con dn PAmAGtAS isitm; 


Y en el mundo colocado, 


AGAPITO. Átennos Camllebos í Oamíi 


Sabe que Dios se le ha dado 


QCE CtiVIM lA ESCENA EN nTRECCUW A 


Por herencia ó por conquista , 


LA CASA DEL CUABDA ; I&IUORO. 


Búscala felicidad , 




Que es la mira que le tige. 


Blai. i A IildoTO.) A la orden. 


Y de los medios elige 


/lid. Don Blas Quenti 


Según la oportunidad, 


Salud. 


Siendo , en lodo lo que Intenta, 


Blas. Ya no necesito 


Sn axioma regulador. 


Desombrn:toma,AgapítOi ■ 


Que es el arbitrio mejor 


Guárdame ese quitasol. 


Aquel que tiene mas cuenta ; 


Agap. Soy paje, no soy lacayo. 


Vasíjuiga, con desden 


Btai. Soy médico, y si le coge 


Déla voi universal, 


Una üebrí*... 


Malo lo que sale mili, 


j4gap. No se enoje 


1 Bueno lo que pinla bien. 


Usted; que voy como un rayo. 


1 Como de ser mero amigo 


(Le tama el paraguas y IB Ka corrimát-) 1 


1 De mi mujer, basta aquí 


Blas. ;Qué dia de barabúnda ' I 


■ Nlnwn perjuicio sufrí , 


Tendremos! 1 


ÉL 


.' J 
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del bolsillo un pañuelo para 
arse el sudor^ y deja caer al 
10 tiempo una funda de para- 

) 

i Eh, muchacho, eh ! 
[uitasol... Tendré 
levarle la funda. (Fate.) 

ESCENA VII. 

SO, ROSALÍA, Don FABIÁN, 
ISIDORO. 

escansa, estarás rendida, 
o no. ¿Tu cómo llegaste? 
ien. 

¿Por qué te adelantaste? 
{Aparte á Luciano,) 
lido consumida 
in. 

Vuelvo el pañuelo. 
7 á ñosalia un pañuelo con un 
de arena,) 

Ah, sí I Repara, Isidoro, 
os! Parecen oro. 
?n un arroyuelo. 
'^eamos. 

¿Cómo se llama 
ra qné se aplica? 
^ dan el nombre de mica.,, 
Jsted confunde á esta dama. 
í de qué nos informa 
^uena explicación ! 
ms cosas... son... 
illas de esa forma. 
3 atengo á la letra, 
lo especifico : 
nica ni mico, 
cual, ecetra. 
Viva nuestro regidor I 
H, nuestro alcalde. 

Interino ; 
ed atento y fino 
servidor. 
Bebiste ya...? 

Al punto. 

A ver 
don de la conjunta , 
ano), una pregunta 
ria de beber. 

tanse lot dos d un lado. Rosalía 
enta.) 
,Qué hay ? 

Que según casualmente 
arde en la farmacia 
la, por desgracia 
id un ingrediente 
r, cuando me dio 



La receta cuyo uso 
Le prueba tan bien. 

Luc. La puso 

Mi mujer, que se encargó 
Tiempo há de ser mi enfermera , 

Y ese remedio fabrica. 

Fab. Entrando yo en la botica. 
Me hallé al mancebo Mosquera , 
Que al paje Agapito daba 
Una droga , (^e dijeron 
Ser para usted. 

Luc. . Pues fingieron 

Eso. 

Fab. Mosquera ocultaba 
El bote ; yo no soy manco, 

Y soy alcalde; cogí 
El bote, el rótulo vi... 

Luc. Yódeda...? 

Fab. Espejo blanco. 

Luc. ¡Hombre! 

Fab. Es, creo, un anodino 

Para... 

Luc. ¡Oh! si, todo lo cura.— 
{AparU. ¿Si mi mujer por ventura 
Querrá hacer un desatino?) 
¿Leyó usted bien? 

Fab. Speeul. al. 

Speeulum álbum» 

Lúe. Marchemos 

De aqui , don Fabián, y hablemos 
De ese lance original. (Vanse los do$.) 

ESCENA Tin. 
ROSAUA, ISIDORO. 

Roí. (AparU.) Sin mirarme se fué. 

(Patita de algunoe instantes ^ durante 
los cuales Rosalia clava tristemente 
la vista en el Escorial.) 

Isid. {Aparte, ¿ Qué he de decirle f) 
¿Por qué nüras allí con tal ahinco? 

Ros. Isidoro, ¡qué amargas reflexiones 
Me inspira ese magnifico edificio ! 
¡Qué paz debe ofrecer al desgraciado 
La sagrada quietud de su recinto I 

Isid, ¿No habitamos. en él ? 

Ros. No recordaba 

Que es palacio ademas. Ni sé qué digo. 
Ver los muros creí del monasterio 
Que dedicado á Juana y á Francisco 
Allá en Madrid de levantar acaba 
La regia cristiandad de mi padrino. 
« ¿ Querrás vivir en él ? » me dijo un dia : 
¡Oh ! I si entonces el hábito me visto! 
Dios por boca del Rey el bien me daba : 
Lo deseché : mi vanidad expió. 

fsid. Lanza esas melancólicas ideas. 



JIm. i Qai fuá lo que d« mi Luciano dijel 
jCúmo dlicnlpa lu deednir Hesponite. 
¿Por qué no papml leal cariño? 

Itíd. ]ky Roullil Quien d« veras ama. 
Yerra en darlo i entender, yerra en detírtoj 
Qne un amor entrañable doobirado 
La ingratitud engendra y el olvido ¡ 
Y lú cuya pasión.. 



Bot. 



Del 1¡ 



Tn peDíamlenlo da. ;Pua* no dh ha vltl« 
Ese esposo cruel , para a^radaiíe , 
Carjcias alternar c4>d el de*tio, 
Trocar la seriedad en travesura, 
Y dejar la raiao por el eipríebor 
¿Qaé mas puede eilgirM de una «sponf 
Ñl tanto. De Turar pierdo el Motlde. 
Si acaso una rival... 

isid. j Oh! no delires. 

¡ Ládano serle Inllal I 



Roial. 


¡ Con regoeijo 


Supiera s 


traición! Asi verla 


Que no « 


su pecho de Insensible risco 


¥ que puedo esperar. 



So dssconAea 
A tu ateclo y vlrtndee sometido 
Un día ha de quedar. 

Bot. iH cuándo llegat 

Seis ahos hace qne por él losplro. 
¡La virtud l¿qu41« Importa al quo la llama 
Flaquera de na eiplrltu meiqalao I 
iQoá es el amor gura qnleu no enoace 
Su tierno afán , su encantador delirio , 

Y en vez de abudonarie al Uen que adora 
Para vivir en él mas que en a ímismo . 
Sufre con repugnancia que la quieran , 

Y guarda con candaiio bu albedrio)* 
Ahora qne nii le , mis oracioses 

Del Señor U aalad le han eeiuofcalie , 
iMIra lulo que obtengo 4a mi «apiiso 
En recompensa del desvelo mlot 
Noi abmndono aún : le ee insufrible 
La del constancia de mi porte dignoi 
Con lu estudiada IndlIereDOia intenta 
Mi orgullo exasperar I eaU ya visto t 
Quiere que le aborresca , y hay lusUflM.,, 
Huchee. ,. en que ha librado lu designio. 

Itíd. j Rosalía I 

Mb)$. Isidoro , Impulsos talo 

He dan algona vei . que me horrorlfo. 
Ayer...¡]esns1— ¡Masay ! jdeqnémeqtie]oT 
En esta sociedad en que vivimos. 
De pegadfu liviandad francesa 

Y española esquivez extraBo mixio, 
Un sentimiento que avasalle el alma, 
Befa merece y general ludibrio. 

No hay en la corte coraiun que sepa 
Dar i un cariüoflel premio debido; [veea. 
^o le hay qae lepa amar.— Le Jiiy, me equi- 



Hay eue al menos ean que yo respiro. 
TotriH liahni tamblon; es suerte suya 
Qne Dunrn se lian de ver dos reunidoíi. 

I$id. [Aparte. \ Ali Mariana crñel I si el 
tul o luera 
Como e'l de esta infélii...!) Si. bien has dicho, 
Jamts se unen , Jamás, porque era entonces 
Trasladar á la tierra el pura río. 

Rot. ;Dichaaotü mil veces, Isidoro, 
Qoe Jama« el amor ha- conocido ! [berga 

■''''• iQu^ ' ¿'e flguraa que mi pe^o ai- 
llo «omson indiferente j frió? 

Rot. Indiferente no. ¿Cdmo hii de serlo 
Quienes con ml pesarían compasivo? 
Has la raion en tí por dicha tuyn 
Someterá el amorá bu dominio. 

IM, Lo espero asi. 

*••. ¿Lo esperas J 

Itid. LodeiHi 

Rot. i Lo deseas tamUen ? 

¡lid. Lo necesito. 

B»*. i. Con qne no eres felii } 

Aid. Ea impoUble. 

Fenecifi nii caperania j y es preciso 
Reunnciar para eiempie i la ventura 

Y al bien que codicié. 

floi. ¿ Le liehris perdido? 

íHuriótudama? 

Itid. Vive. 

Rot, OoBahoga 

Por UB momento tu dolor conmigo. 
DI : ¿quien es la mujer que preferías] 
De casa rara voz íBilr te vimos , 

Y al venir con el Roy á !a jornada , 
Tú aln lüflcuilad noa has seguido. 
Poco dctiisle verla. 

Itid. A todas horas. 

Rot, i Cómo? 

itid. Un lecho á los dos nos daba abrigo. 

Ro*. i A loe doe I No proaigag, Isidoro. 

IHd. Era en ml presunción, era dellle 
Sobrado glande preicnder... 

Rol. ¡Ah! Osa; 

Líbrame , al menos , det rubor de oírlo : 
Demasiado mis ojos , demasiado 
Mi coratuii (tallando mf. lo dijo. 

ÍM, iSefKj 



Roí. 



tina 



Imprudente eonflenq 
Nos conduce k los dua ai precipido : 
Tiempo es de retitarnoí todavía 
Mtlagtrgantaheciilile del sldimo. 
Solo nn mmino que eeLiuir nos queda , 
Y buscailo le toca y elegirlo. 
NecnilaJtf «nur, y tigueamei 
Pero yo quiero anur i mlmaiMo. (f^nn) 



ACTO il, SSCMik 1. 



U 



isiDoao. 

ganada , y lo tolero , 
ruyo 8u idea ! 
uién no lisonjea 
diga: « te quiero? » 
>razon de aéero 
! tanta pasión ? 
Luciano un aermon 
s con tanto brio ! 
yo desvarío , 
» á ser an bribón, 
le se prometía 
lariana olvidar? 
ede escarmentar 
propósitos fia. 
bo á Rosalía, 
isar en Mariana* 
3 he de hacer? ¿Qué? Masana 
>elígro. Sí ; 
ligo de aquí , 
• hasta la Habana. 



OTO HE^OND^. 



1 Galería de los convalecierítes , y á 
lia del actor la bajada desdt lá botica 
diñes del convento. Una fuente liáoia 
erda. Varias baoifuetas eipareidas 
satro. 



ESCKHA PBIMd&A. 

LUCIANO, ]S)P06ip. 

\un me persigí^^ (tquí 7 
ias tonterías, 
lace una porción de dij^ 
s huyendo ^^ mí. 
A claro: si el pprd'M' 
»mado por cos^uoobre > 
le da pesadumbre 
iivgo que negar. 
) tí me escondo, 
'ero es hacerme un uUr9J$*< 
i vasa tratar de viaje, 
•n el fio redondo, 
a se frustró. 

le es de precisión extrema, 
mí no, y en mi sistema, 
yo, y siei^pre yo. 
^oes el viaje se haré. 



Ltic, ^aravoJ 

¿ Y los mediop , cabnUero? 
y> ted lio llene áiiiero, 
Y yo no suelto un odiavo. 

Isid, Lns razones considera 
Que tengo manifestadas. 

Luc, Si son mentiras foijadas 
Mal y de mala manera. 

Isid. I ioteiana J ¿ con que tenjrp 
Que revelar d misterle ? 

Luc. ¡ Hombre I ¡qué tono ta^nserjo! 
Vamos : ¿qué es el caso? ¿qué? 

Isid. ¿ No has sido tú negociante ? 

Lúe. Sí : noble y pobre nad : 
Contraté, me enii^iiéoí... 
Vaya el misterio aAelaote. 

Isid. Algo la eaoseryycion 
De tu oro te Importarla. 

Luc. Mi bienestar dependía 
De él y mi reputación : 
No era, pues, 4e idesenidar. 

Isid, ¿Fia un mercader prudente 
Sus arcas de un dependiente 
Que le pudiera robar? 

Luc, No doy con te apUeaeiop 
Del ejemplo que hes eitado : 
Yo no sé que de letrado 
Te hayas metido á iadron. 

Isid. ¿Y no hay en la casa |oya 
Que pueda yo codiciar? 

Luc. Acabara usted de {ifll>ler. 
Ya comprendo ialrAmoya. 
¡Pobre Isidoro! vacila 
Tu juicio y y lodo lo yc^as. 
¿ Con que en sufl» |0 MUerj^ 
Porqne amas á mi pupUa? 

Isid. No, no. {rar^ 

Luc. {DessnUndiM^.) ¿ Y é fltté es I4 
De tal determinaciop p 
; Es por desesperatúO» 9 
O bien por delicadeza ? 

Isid. Si me dt^..* 

Luc. RQrl#K^4lii«i 

Puede ponen^ #iUi toi^to 
A tu amor á esa iptiehacba 
Que goza un caudal deoonte* 

Isid, Yo no agpiíRO,.. 

Luc. Sa t«t«r 

Soy , y al fin me alíSliQsaria 
Alguna bachillería 
Del vulgo murmurador. 
Si falto de clientela , 
Con la ni^ )iAgO 4U§ wes , 
Dirán que es porque 1^9 PfiJK9 
Embrollos en la tálela* 

Isid. I Dale I 

Luc. giguea» tu iKiCítet 

Trabaja y prosperarás ; 
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PRlMfiRO YO. 



Que no te enTeJecerás 
Tanto en seis años ó siete. 

Isid, Pero dime, ¿cuándo cesas. ••? 

Lúe. Mientras tanto á Marianita 
Nos la tendrá guardadíta 
La madre Ana en las Salesas. 

Itid. Es inútil , es absurda 
La separación que traxas. 

Lúe, ¡Qué! ¿te ha dado calabazas? 
jDiantre! La niña no es zurda. 
Pues bien , para que no veas 
A la que tu descontento 
Causa , entrará en el convento. 

Isid. Abandona esas ideas , 
Por Dios^ que me desatina 
Tu empeño en favorecerme. 
¿Es justo, por no quererme, 
Oprimir á tu sobrina? 
Ella procedió discreta 
En hacer desaire y mofa 
De un amante de mi estofa, 
Insustancial y veleta. 
Debió hacerle presentir 
Su espíritu perspicaz 
Que era mi pecho capar 
De olvidar, de delinquir, 
De abandonarse al furor 
De una pasión reprobada , 
De querer á una casada 
Mujer de mi bienhechor. 

Luc, \ A m! esposa ! 

Isid, Su presencia 

Debo evitar ; es preciso. 

Luc, Yo te agradezco el aviso, 

Y obraré en su consecuencia. 
Pero si parece cuento. 

¿ Quién se pudo figurar 
Que hubiese de tropezar 
En ese mal pensamiento 
Joven de prendas tan altas. 
De tanta sabiduría , 
De... vamos, el que me hacia 
Avergonzar de mis faltas? 

Isid, Con esa idea importuna 
Lidio también sin eesar , 

Y me quiero disculpar, 

Y no hallo disculpa alguna. 
¿Cómo hallarla? No la hay , no. 
Porque al fin , Mariana ha sido 
Por quien de amor el latido 
Primero mi pecho dio. 

Y después... ¡ah ! 

Lite, No te asombres 

De lo que pasó después ; 
Que lo mismo que en tí ves, 
Sucede á todos los hombres. 
Nos sale una empresa mal ; 
Se tiene un rato molesto : 



Luego..., á rey maerto, rey puesto; 

No hay cosa mas natural. 

Tú casi de veinticinco 

A enamorar principiaste; 

Por lo mismo que tardaste , 

Quieres con mayor ahinco. 

Si es forzoso : á cierta edad , 

A no ser uno de leño , 

Tener un galante empeño 

Es una necesidad. 

A nadie ves , ni te trata 

Nadie sino dos personas : 

Llega un dia, y te aficionas... 

Pues..., de la mas inmediata. 

Ella es mujer de entusiasmo, 

Y ese que caracteriza 
Tu natural , simpatiza 

Con el suyo que es un pasmo : 
Fuera de ser cosa clara 
Que teniendo que elegir, 
Nos hemos de decidir 
Por la que nos hace cara. 

Isid, Tu mujer no... 

Luc, Me adelanto 

A la disculpa que alegues , 
Pues aunque tú me lo niegues, 
Yo sé que te quiere y cuánto. 

Y no me perdone Dios 

En mí hora, si no es cierto 
Que lo habla descubierto 
Antes que vosotros dos. 

Isid. Todo eso es acrecentar 
De mi partida la. urgencia. 

Lúe, ¿Qué gano yo con tu ausencia, 
Ni á qué fin te has de alejar? 
Poco tiene por su honor 
Un marido que temer, 
Cuando el que le ha de ofender, * 
De si propio es delator. 
Para que en tí se sofoque 
Ese fugaz frenesí. 
Bastará que por ahí 
Veas otra que te choque. 

Y si sois tan infelices, 
Que la pasión que brotó 
En vosotros , extendió 
Ya tan hondas las raices , 
Que á la razón se rebela 

Y al tiempo ; que toda extremos. 
Es de aquellas que no vemos 
Sino escritas en novela; 
Entonces, aunque viváis 

Tú en Lima y ella en Madrid , 
¿Quién os quitará , decid , 
Que os améis cuanto queráis? 
No mas la cuestión entables 
De fuga ; oye mis consejos : 
Objetos hay que de lejos 



ACTO II , ESCENA II. 



» igndable*. 

petoá que ob)lgo¡ 
a faltara 
ue debeU 
. y á un amigo. 
, jamás: si mi flaqaeu 
desaliento, 
lanza «ieobi 
mi enUreía. 

lo lo aprobaras ¡ 

3Cea raras 

hablaré ; 

al algon Instante 
IOS sId tesl^ , 
!za conmigo 
«ndrá do vigilante. 
1 tendlere laios 
ud seductora , 
ar, como ahora, 
o en tas brazos-, 
lebllldad 

llanlii propicio 

del sacrificio 
ueslra amistad. 



■io. 

iQué bajf 

Para usted vino 
que salid. 
Jniéa t 

Don Fabián el alcalde, 
ion Blas Qiterol. 
El médico? Do; la vuelta. 
) mi habllacion. 
« Fueron ya. 

tSin dejar 
I 

No, señor. 
Q á los jardines, 
t de la oración , 
te á la botica 
nlo. 

¡Atal Bien, 

Yo voy 

ís Calderón ; 
no bay alli 
i, y yo estoy 
on ellos, pido 
ttoriíacion 
lar la visita, 
adedoetm. 



Lúe. Bien. SI qnleres qne Udoro 
Te acompañe... (.Yp. d «lia.) Di que no. 

Mar. No, no. (J^p.) Según le desairo. 
Debe estar loco de amor. 
- Itid. Guala poco Harlanlta 
De que está i su lado yo. 

Mar. Es Isidoro sujeto 
De rara penetración. 

ZrUd. S no me engaño, hace dias 
Que Bqnella amistad céiú , 
Que tomalMls al principio 
Con demaBiado calor. 

Jllar. i No sino que una eatuvlna 
Obligada á plisar hoy 
Del modo que ajer! 

ífid. Las damas 

Gustan de la variación. 

£uB. Los hombrea también. 

Mar. A mi , 

Lo confieso, me da hWTor 
Ver sleinp« lo mltmo. 

Lúe. Entonces 

La Idea que me ocnrrlú 
Hace poco, debo al ponto 
Ponerla en ejecución. 

JUar. jY es? 

Lite, Aunque su majestad 

HaUtadone* no* did ' 
En palacio por hacer 
A RosaUa bvor, 
Y estamos cómodamente. 
He pensado aci (nUr noa 
Que ya te hitldlsria 
El Escorial. 

Mar. SeeDgañí 
Usted. 

Lúe. Por lo caal maOana 
Tendrás la saUsbccion 
De Eailr para Madrid 
Antes que despunte el sol. 

Mar. I Para vivir sola en casa t 
Vaya , tío , j qué aprensión I 

Ittí. Yo me opuse. 

Mar. HiM muy bien 

Usted , y gradas le doy. — 
He aburro en viéndome sola.' 

Lúe. Es que esUi en un error. 

Mar. jEaeaálI 

Lúe. Ho es i casa adonde 

Te envío. 

Mar. ¿Adeude sino?' 

£ue. A las Salesas. 

Mar. No me hace 

Falta mas educación 
Que la que me dl6 mi tío. 

Lúe. Pero el lio decidid 
Que á SQ sobrina conviene' 
Lapas de aqaelU manHon. 



JUar. lle|lio«r4 U (obtliM 

A su lia j su rulor 

Que le contriela en el alma 

TandurarfíolucLoiii 

Pedirá que lu retoque; 

Y Él, qtie nunca la afligió, 
- RenuDvIará á sus Ideal 

Ganándose en gnlarJon 

lln abraza de la niSa, 

Vslunonobasla, dos. 
Lúe. Deberá enlon ees el lio 

ReTestlrse de valor 

Para poder reaisUr 

A tan fuerte seducción , 

Porque le es forioao hacer 

¡^ qne primero pensé. 
A/ar. Pero cuando ella la mano 

Le bese con sumlalon, [Bésatela. 

Cuando algún tierno sollozo 

Ponga por inlerctaor. 

Él compadecido enlonees 
S« rendM á discreción. 

Lúe. El la enjugaré pladOBO- 
I-ss lágrimas que Tertlo; 
Procurará con cariños 
Disiparla el mal humor; 
Yconlarlaa enloslabiin, 
Con ta sincera fiFuslon 
Del bombro que ba obrado bien , 
Dirá : « Me cuesta un dolor 
lnc«pllcBb!e, hija mía, 
Negarme á lu petlclooj 
Pero eala ea Ih véi prinjáfa 
Desde que se me ennargo 
La luiela, que me opongo 
A tu volunlad : por Di'oí, 
Cede siquiera una vez, 
tina , á quien tantas cédl6. a — 
itíné baria la niña oyendo 
La poslrera observación? 

lUar. Piobableman le callar {Abatida. 
Y obedecer, conío jo. 

Itid. {Aparté:) Esle é 
Me llena de admiración.) 

Mar. ¿Quiere usled venir conmigo, 
Isidoro, adonde royí 
iíid. Por m(, Sarlaolla... 
Luc. (Aparte á hidoro. Espérale.) 
Recuerdo una ocupación 
Ahora, y le necesito. 

Mar, No es día de gracias hoj 

Luc. A Dios. 

Mar. [Aparte d Uiiloro. Isidoro , 



LUCIANO, ISIDORO. 

Uid. i CoD que hospedas éii lü < 
A un amigo sediíclor, 

Y echas hiera d tu puplia ? 
1 No es mala euntrndtccion ! 

Lúe. Mariana enlre palaciegos, 
Frailes y guardias dé Csrps , 
ItiB por días aquí 
Tomando el resabld atroí 
De recibir los obsequiiA 
De lodos sin distlDclon; 

Y la maña detraer- 
Siempre un ciento ál tÉdeflor, 
"" se arraiga, no se quita 

5U la nupcial bendición, 
n la quietud del colegio 
! irá ese primer hervor 
De la edad amorllguanilo ; 

Y si hace comparécldíl 

A sus solas de los hombres 
Que en la corle coaoelii, 
Quizás en su apreció saigas 
Dei'l arado vencedoh. 
Entonces va te habrSn hecljo 
Perder loda la HuiWn 
Las manías de mi esposa 
YldjiNiplo puhdtmor! 
Entonces Irá Márladn 
Ganando tu estimación 
Cada vez que en el convenln 
Charléis un ralo loados; 
T Al Bn párarS en noviaje 
Formal, el que se Trnetríl. 

Uid. Pero lú... 

■í""- Onéldle Bhon 



) 
mpeüode alejarla 



í"''- ■ Ei líidHl 

Dar vueltas a la cucslion. 
Salga verdadera 6 falso 
MI proníslico anterior; 
Lleguéis á quereros bien, 
O á cobraros avefalfld 
Tú y Marianila;...IStaoro, 
Te digo en Ijuen espaliol 
Que me conviene apartaros 
Ahora , y... antes íoy yo. {n 

ESCENA IV. 

ROSALÍA, AGAPITO, IStW" 

{Durante uta eieena )/ {« . 
cruzan alguna t parioim 
jardín.) [teril 

ñoi, {Bajándola iieatera.} 



ACTd ti, KStfiNA IV. 



■ laber qaeria 
aoP 



(A dOeode ú Fantasma. 
'Ap.) Rosalía nm ilt pMjí. 
lebo oeuiur. 

. Un modo tiene de hhbiar 
ian , que da eoMje. 
! Dloa que el idBldlW 
m todo cuifilo pUa. 
Danos en ta mua 
¡a la bollca.i. 

cniH, 

tro.) Según 
la galerUi, 

"si.Rwaifa; 
stro aml|o etunatl. 
lU has becbo ;ttiAfniltt 
irUdaT 

Noceda: 
liste en qnemtqtiMBil ' 
30 pieiiH partir. 

lYanopartMI ) Itj I itke MVMMJ 
I temeridad, 
por piedad 
qnfi me abandooM. 
iderlTltlncbaBd» 
wt eontlnoa foMBrt i 
Tlaje por obra ) 
íijo, jrolb mando i 
uMDtM apagar 
■mee nocodíi^lntai} 
no último ttlelmet 
lerlo alcannr. 
QuBdaiM <qai j reaMIr 
mas grude fuera. 
Amando, la Terdideraj 
abaialüa, eabnir. 
usca con U Italsrla 
on para trlnarar, 
«deptíeat 
ido la tlct«Ha^ 
nspires valentía 
haga mas degradada : 
«r mQJer hOnrada, 
lo soy todatia. 
la qne me engahé 
lo que fiel esposa , 
-estar lelolaj 
ano me /[Dejé, 
nquajefenri . 
de amor ulirajado; 
ga&aT:dlsfraiado , 
il crimen la voi. 
po rinde los broncea i 
lo de mi lia nnetat 



Mf ulvlüea, lo que no apraebás 

llin, 1u aplauíllriis entoticcn. 

Su auslllo el Señor te preste , 

V el olvidar no te cueste 
Lo que á mí me coílará '. 

¡¡id. Pero iqui inoolvldaríthoi 
Tanilicn, si nos eaipeíiaoiDS T 

ISo*. lYel coiiobeo qué amamoí. 
y no el Tflior que tenemos? 
¿Y si á Luciano el rumor 
Llega , y cn^iaüado entieudé 
Que su consorte le vende, 
(Jue su amigo le ea IraídotT 

I$id. Luciano dé Id malIcIS 
Desprecia el lenguaje lliipUrt), 

V ja estoy jtí b!ért EéSarO 
De que noa liaet Juálicla. 

Roí. Quizá con ruia complSctinclá 
Hi descrédito Térá , 
Pues asi disculpa I i 
Conmigo su indiferencia. 

Iticl. Le haces una ofensa iiiH 
Sospecbaudo de esé laadb. 
Luciano lo taXie todo. 

Kot. ¡Dios mió! ¿Cúmu lo labeí 
c De quién? 

Uid. \a lo revelí 
Por vencer sd reslslencia 

Rot. ¡(Jui: imprudencia I 
Mp perdíale; 

¡lid. Te salvf. 
No era para el un árCsno 
Nuestra iocllnáctoil naciente. 

Roí. i T eUlla y no te conelénla 
Huir i país lejano ! 
A nadie debo acusíir 
Yo que tan débil me lnuesti:o ; 
Peto ese ptíríb slrileairo 
Da mucbo que recelar; 

V en los golpes desiguales 
Con que ral pecho Se explica , 
Desgracias me pronostica. 
Bien que yo no endeuda ediles. 
Ya no puedo sin sonrojo 

La vista á mi apoio alMr; 
¥ así . ú me has de abandonar. 
O á un monasterio me acojo. 

¡iid. ¡Cúmo sufro qne reciba 
La honra toja ese baldoní 
No resiste mi tesón 
A Ian dnm aitcrnnüvn. 
Podrá Luciano, podrá 
Culparme de veleidoso; 
Has lu pecho es generoso, " -- ' 

V b1 cabo me excusará. *^^ 
■ Yo de tu casa ahnyenté ^ 



loo PRIMERO ^^^1 


La quietud con mi Uegnilu! 


Ul sorpresa de que... i 


Con mi pronta relirada 


Roí. Siéntate. 


A dárosla volverÉ. 


/.uc. Y cuánto debe afligirme 


Ras. Pronta debe ?et : no agnardei 


Verle... {Se iwnlii* 


A maüana : por instinto 


Ro¡. Cuando de mi mano 


PreTBO nn riesgo indisllnlo , 


Te huo dueño nuestra unión, 


Pero lerrlble , en que Urdea. 


Yo, por tu reputación. 


Verás en tu gabinete 


Adoraba en ti, Luciano. 


• Un boiKillo que he bordado; 


Luc. Poníamos á la par 


En é] hay oro sobrado 




Para el viaje. Por Dios . vele. 


V al cabo de seis Inviernos , 


Md. Partiré al inílanle. 


i Cómo estamos de adorarl 


Ral. Ahon. 


Ros. Sabea que le conocía 


Sepárenos mar y Ueira, 


Muy poco al tiempo de hacerse 


Mientras te veo, me aterra 


Nuestra boda. 




Lúe. A conocerse 


¡lid. iPodré esa mano esfrecliar 


Mejor, iquién se casarla ? 


Que otro tiempo mna risueño 


Ro». Pronto observé con dolor 


FuédeamlgaP 


Que no tenia en mi esposo 


Roí. Tiene dueño. 


Un amigo cariñoso, 


Y no le la debo dar. 


Sino un especulador, 


El alma se foera en pos 


Que después que le condujo 


De tí; la estoy deteniendo 


La fortuna ó su deatreía 


Por estarnos aquí viendo , 


Al lujo de la grandeía , 


Ko solo los hombres, Dioa. 


Sise casó, fué por lujo. 


Vete ja. 




Itid. iCúmo obedezco, 


no mi objeto al casarme. 


Si ese llanto reprimido.... P 


Ninguno podrí negarme 


Ros. Atiende á que te despido; 


Que hice muy buena elección. 


No mire* lo que padezco. 


Ros, jCúmo luego paso á paso 


Uiá. ¡Ahí 


Cesaste de ser galán? 


Rot. M esto CB padecer; lucho 


jEa un sistema, es un plan 


Por no llorar : lo notaran... 


También el no hacerme caso? 


Y al ün... dos que se separan , 


Tmc. ¡Un planl ¿Y con cuál Intento.» 
Tal vei quisiste irritar 


' No ae habrán querido mucho. 


Itid, A Dios : con mas apacible 


Mi vénganla, y provocar 


Estrella te veré un dia. 




Roí. Pronto, imprudencia seria; 


Lve. Ya ves que te oigo tranqnilo; < 




Con que habíame trancamente. 


ADios. l,F<íSt Itiiaro.) Porünhapartido, 


¿Te parece conveniente " ' 


Por fin ya puedo llorar. 


Que nos separemos? Dilo. 


Baala de disimular. {Rompa en toHotoi.) 


Ros. ¡Ah! 


Basta. — ¡íeaus! ¡mi marido I 


Z«c. Si no hay quien se convan 




Mas pronto que yo.— Batallas 


ESCENA T. 


Entre t¡... 




Rot. iLnclano! 


r , LUCIANO, ROSALÍA. 


Lúe. ¡Callas? 




Accedes. 


Lm. Todavía no han llegado 


Ros. No. ¡ Qué vergüenia I 


Querol ni don Fabián. — ¡ Hola ! 


Zuc. ¿Cómo? 


¿Túaqui? Pues icómo tan sola? 


Ro». No quiero eiponerte 


Roí. Asi estov bien. 


A hablillas del vuIí;o rudo, 


Luo. ¿HasUorado? 


Ni debe romper el nudo 


Ro». SI. 


Sngrado.alno la muerte. 


Imc. i Gostarta de decirme 


[Separarnoal ¿Quéconcepto • 


Utuod? 


El rey de ra¡ formarla, < 


JtM. Si. 


SI viera tal rebeldía 


¿M. Reprnéntate 


Contra su guato y precepto? 



W^^' 



ACTO II , EÍftlÉÑX V." 



. Rey GD BU lugar 

unido : sufraiDoa 
cadena , y veamoi 
tde aligerar. 
audono lamento; 
ea también quejarte: 
la cual por su parle, 
I de el resentimiento, 
temos de vivir; 

el aborrecer;' 
tad es UD placer: 

ra fiel y segura 

e un nBurragla cierto, 
oa ponga en el puerto 
iz y la reotura. 
iclon de rala idea 
. soledad : 

corte Dt dudad; 
nonos ánna aldea; 
1 la quietud del campo, 
eni^loB placeres, 
s yo de mis deberes 
¡n mi pecbo estampo, 
so lo que no tapo 
es advertirá , 
mar aprenderá 
orle que ie cupo. 
lenos para querer, 
■ni amor pagado i 
tengo adelantado, 
esTueno que bacer. 

Yo con una condición 
re qne emigremos 
ueblo y reSQcItemos 
li y Filemon. 
lanu cllmaléiica 
e propones, requiere 
, y si viniere 

No, TI á América. 
, No tal, si me ha piomeUdo... 
Yo después le be aconsftJado 
r le be raclUUdo 
o, y ja habrá parüdo. 
. I Partido ya i 

{F^tvtmmtt agitado.) 



jTan groseí 
Dtts! — jNote pndieru 

a monasterio? 
. ¡Luciano I 



Yo creo qu^ eóit'llftnkna - 
Estarlas bien ailá. ". -' 

Eoi. ¿ Eres-lú quien meproput 

Lve. Un retiro necesano. 

Jtot. He agradara voluntarlo i 
Fonoso, no i io rebuso. 

Lúe. Será Indlii. 

Rm, Pues ¡qué...! 

Lúe. 



ño*. No, nones. 



Jiot. 



i>o? 



Aunque pereica. 
Luc. Sé hacerquesenieottetleica, 
Y asi... me complacerás. 

Roí. ¿Tú lepaiarine pretendes 
De lidecse modo ínraroe? 
quieres que le ame ¡ 



Tú ai 



aytr 



Luc. Esa ei tina Inculpación 
Bien difícil de probar; 
Uás te puedo ;o fiBustar 
CoD igual acusación. 

Aoi. ¡Oti! 

Lúe. Pero es un miserable 
Quien usa de armas vedadas : 
Quiero si que te persuadas ~ * 

Ue que ea mi urden Inmutable. I 
lUtao be de desconocer 
Que el amor propjo se irrita f 
Pero esto conviene. 

[AatrwM á fomarla una mano.) 

Ro». Quita. 

No eiBu qne be de ceder. 
Incansable aceebadora 
Tus pasos be de seguir 
Desde boy, hasta descubrir 
Hi oeolta emnpetldora. 

£«0. Eso muda ya de aspecto. 
La energÍB de ese tono 

Jtos. Que no abandono 

MI plan. 

¿tw. Ni yo nü proyecto. 
Siento la desarenencia 
Qne JKis viene á perturbar, 
Poique ahora Iba ¿Implorar 
De tuina condescendencia. 

Om. iCuáll 

Lúe. Días bá que no lomo 

Hi bebida acostumbrada 
Que tú me tienes guardada. 
¿Quisieras trur el pomo? 

^of . Para Irritar mi altlvet 
He 



Hay Uen : haré de criado 
Tuyo, por última ves. 



. IMitf KO YO. 



D.<)i< Pj^^AIf^po^'ÜLAS, I.UCIANCÍ. 
; ; {Poto á pafo Di» llt,ná»fi<m «liaNtO <*> 
Córpí: unot te rítntffí* V f^H »«- 

Bta». Baenutardef. 

Luc. pieD^epido, 

Doctor. 

Fab. i los pies de usted, 

(A Roialia , que va ya lyof.) 
Señora. — Enojada va , 
Segao al llegar imié. 

Lve. No ha sido nada. &enlémonos, 

Fab. Si , que estO} i:ansaiIo> 

{Siéntanse loi (reí junio d la fu^m^. 
y don Btat pulía á Luciqno.] 

Blat. A ver 

El puUo. 

Fab. Aunque mil i)fgo<^(g 
Acometen de tropel 
Hoya mlifiteriiddatli 
Yo le reconciliaré 
A UBted con mada(m ,qi ca|p... 

Lvc. Fuer^ um i)^ic¿|(f|. 
No hay necéildad. 

Fab. !l(íl9(. 

Cnando doa »e quieren t^eq, 
ifitrtíí'entríí, i!UBln),ií<iiaBi« 
QDlmeraa en me^iq nieír 

Blai. La otra' infpo. 

Luc. tJ^i^ ettffiía 

En uil caaa. 

Fab. Y RO tf> hflllí. 

Lite. He le hao dl^jp, j )is §ej{|l|l4 
No hai)erii|^„ 

Blat. " Vapsfstóji 
Ilias que usted no adelanta. 

Luc. ^rf Bftf^up 0(1 (jmé 
La medicina. 

Blat. Pffen \\m 
Usted mal; ee meneff^ 
Seguir. 

Fab. CiMin\b^^iAtfi(\f¡ii 
Estuve allá... 

Luc. ¿Psra qné 

Era? 

Fab. Su majest^^ |Il>lf>,fí! 
Que averigüe... 

BJoi. Rqy pfisa^ei 

Aquí, pleoitadi 

/■ai. Que infftrms 

Sobre lo que puede s^i 
Enn^aldiía fantasmal 
Que una noche , !a del dici , 
Alborotó el Sitio lodo. 



V puso en arma el eiuTl«l. 
Uated se quedó esa bdcbe 
ía casa de don Andc^, 

V por tí acaso notd 
Algo... 

EtKXNA Vil. 

MARIAKA, PipíOi. 

Mar. Tío, jqné j(>^ 
I» este que desde qg tocias , 
Que sale á todo correr, 
Isidoro me ha arroJtdé 
Sin detenerse t 

Lúe. ÍJÍpam (nwiKmiHf. $t Ti» 
Va.) — Sepamos lo qpe dle«. 
{Lee.) dA Tilos paca siempre.u 

Fab. Amen. 

Luc. Eslo ea decir que se mareta.-. 

Fab. y que no piensa volver. 

Mar. Pero, lio. ¿qué ba pasado? 

(^LletíándotB rf (in lado á £ucíani 
hablátidolt aparte.) 
jA qué Bfi ausenta f íPor quiéoí 
iCúmo así ge ilesvsntico 
Le esperanza que lormel 
Si me lia tomada aversión 
Por mi fingido desden. 
Bsted que tiene la culpa. 
Debe el yerro rtcahacer. 
Disponga usted que le sigaa > 
O yo gente Liiscare 
Que le detenga y le tralca. 

tac. Si , no haj WmK iH BftflK- 
Envía i Luis. 

Mar. Voy. C-^IHí(*-l Npqnlít 
Decir que ya le env|¿ (A^^^^ f<i aiaifi 

Fo6. Broma^ (t^y tin eit» UH. 

Bhu- Halos aintomaa se ven. 

(•*!«« l»1«f^ 
Que Dq H| auf^pt ^lyar. 

B8CBIÍA Vni. 

, ^9A?IT0, Dichos. 



1(0 puedo 
Eacncl|ar hfis^ 4wues. {^( 

Fab. Pu^i copo 1^ 4'^e,ndfi, fu 
Faotasma dé Lut^t^i 
Me tiene fuera de juicio, 

¿EsUmosPT^)íafll"llÍ 
Al Padre Pavón, al Pidce 



ACTO H, ESCENA VIH. 



o, a una una de tu ama , pune 
A del brocal de ¡a fuente un 
le ó cajUa, y te retira tifeoo 
la dittancia. flojafíq ,t^f^ ^]a 
un fffiícp pcgueñp fot) (jflHfl, 
opa y un pomflo que entrega d 
mo.) 

Tome usted, 
r^líi- i-dm^^ 4 «MffO jTe has 
[deter ' ' 



tfattf á It^íaa»,] M» leüor, n 
inBIfls 



Blas, tomo la bebida, 



ibre esa a^U9 1 



esa 
I responder. 



ne eipejq |í()fii;i>,.' 

no de los ip(^|j 



ñoaatia, t»>ÍV)V|K(«{«Ml>l>W>-l 

^porlg d eíla.) RejMíftate, M ^e- 
I- [«o» 

íporle.) tte tAMuqlr^ 
ff JKH^ ]/ '(■ i'oJoca en el kcvtl 
fuente.) 
rosig» ^íl§d, ^oe Füfajan, 

»WW. liiS» PCiBierfl 
te lia de atender. 
).tlUi- 

i¥iúuqtttdi^r«qi4>au? 

o, wfior, no desperté . 
^, ifi«W 
o somaten 

Por roas qq; tiHrKKm, 

iriiolptel- 

lajestftt fBe ti4{l>nb(> 
sumo Int^fw 

equ(4im{i§l (lílw- 
Rey, eqn\^ ^\ayo 
[an mala ajer. 



Que la Tela tleippre es ét , 
Toda la noche de Dlot 
Al balcón tuvo un ujier. 
Que le aTls:iTa si el traigo 
Aparecía otra yet. ' ' 
Has no. 

Luc. Dame el abanico 
SI gufiías, me atentare. 
Que me ahogo de calor. 

Roe. {Ap.) j Cómo H borla el cruel! 

Fab. Dígame iitted ñcnolámen. 

Lúe. SI es la Dp^irlcioii im ecr 



Fab. Yo el íl3Ca le bascaré. 
HIeopazo 1 lenle, perro, 
Hasta que diga quién ea 
\ qué pide y cúmo y cníndo. 

LuB. También puede suceder 
Que eea un lunu que quiera 
Jugar con la timidez 
Supersticiosa del pueblo. 
¡Ayl 

Ros. iQuá tienes? 

IMC. Vo 00 ai^. 

Fab. SI es un picaro, y le uojd, 

Y no tiene ud coarte, ¡ ay de él ! 
JIm. lY d ea Dn hwat ' 

Fab. La pena 

Le liará en su Juicio volver. 

Lúe. i\ si fuere... algún somn imbuía I 

Fab. ^o es cosa de ese jaez. 
Los que andan y hablan dormido!, 
¿Cómo se lian de enlrelenor 
En disfrazarse de especlrul 

Luc. El sfJtDr dita... 

{/Hanífitila gran dtiaioríei/u y 
fatiga.) 

Bla: Diré 

Que hay quien lenga eia manía 
De hacer sofiando tal vei 
Algo di', lo que tralft 
De día. Murió en Udéa 
Há tiempo un amigo mió 
Intimo, á quien yo curé ; 

Y al tal, si nu se le atalta, 
Le solía acaotecer... 

ño¡. Tú te indispones, Luuianii. 

Lúe. Si, mucbo- 

Blai. p:| pulEo.—Esla piel 

Abraia, 

Xfí tBoBibre! 

Blai. IJ^ted padece... 

Lúe. Hotdbiodirior... yied 
DevOTB4oa> ■ 

Jtot. i Dio* mío 1 

Luc, Las entrañas siento arder. 

FlA. íSI será que la bebida...? 

So*. No, si yo la preparé. 



FRIHEHO YO. 



Biat. iUsted? A ver eee pomo. 
[Echa en ía copa algo del liquido qut 
cortil ena «I pomito.) 
Voy á U botica. 

(Sube apresuradamente la «calero.) 



fío¡. 



Ven 



ACTO TERCERO. 



Galeríi ilta de la l| 
Plíselo, vista desi 



MARIANA, ISIDORO, Dichos. 

(farioi Cabalteroi y Datnai que han 
obiervado la ittdiipuíicion de Lacia- 
»o, le aetrcan d él con inlerii.) 

Mar. Aquí está, aquí «glamos. 

tuc. i Ah ! 

Ko veo. 






»lúT 



i Mariana I 



¡Eiposol 
£¡ai. Corred. 

IDttde ¡a galería á do* Retigioiot que 

bajan eorríendo ta eicaUra, uno 

con un ttaio, y olrooon una retloina.) 
Beba el aolidoto al punto. 
Ese hombre ^a á perecer, 
Le han dado veneno. 

fíat. iClelos! 

Todo». ¡Veneool 
rab. ¡Favor al Bejl 

Guardias, prended á ese paje. 

Roí. No, no. 

Fab. Es culpable, lo aé. 

De la furmacia del pueblo 
Ese doméstico infiel, 
EDgsüindaine, ha Mcado 
Un tóaigo. 

Iiid, 1 Infame! 

Agap, Fué 

Por 6rden de mi señora. 

Todot. 1 Pot orden de su rauier I 

Isid. ] Rosalía I 

Roí. lEstoyperdida; 

Mar. iTía! 

Rut. Yo ee lo mandé. 

Quiae... no puedo... {Se desmaya.) 

Todos. ¡Qué horror! 

Jiid. Yo no acabo de creer... 

fab. En lanto que al Rey aviso, 
Que presa en palacio ealé. 



ESCENA PBmERA. 

MARIANA , Don FABIÁN. 

Fab. Vaya usted con el ujier; 
[/íl salir, dirigiéndote hdcla adentre] ' 
No se detenga un raome ' 

Y vuelva después aquí. 
Porque es necesario vern 
Yo le haré i usted compañía {A Mariaiía.) 
Mientras tanto. 

Mar. ¿Qué hay de nuevo 

Don Fabián T He habla usted boy 
Con un aire tan risueño. 
Que á DO ser descortesía 

Y pecado el juramento, 
Jurara que usted va ¿ darroe 
Buenas noticias. 

fab. Es cierto. 

Hi interinidad es época 



lUar. 
Fab. 

Mar. 



De? 



e grandes sucesos. 
, pero tris les. 

Y alegres 
También. 

jWor. Dígame usted esos. 

Fab. En primer lugar, su lio 
De uBted^ mi señor y dueño... 

Mar. Sí. 

Fab. Si quiere contentarse... 

Mar. 4 Qué? 

Fab, Puede dar un contento...^ 

Mar. ¿Aqulánl ¿Sobre quél ipor^ 
Diga usted. 

Fab. {Aparte. Por poco enlr^o 
La carta.) iPor qué seráT 
Cosa es que la viera un ciego- 
Porque se pudo morir 
Del tóaiBO, y no se ha mnerto. 

Mar. ¿Y á qué fln su majestad 
Llama hoy al tío? i Qué objeto 
Le parece á usted que tiene 
Semejante llamamiento? 

Fab, El Rey desde la tribuna 
Donde hí poco estaba oyendo 
UiM., reparó ea ueledoa .. 

Mar. Ya lo Ti. 

Fab, Tiene no ivo;»atc, 




ACTO III, ESCENA I. 



ÍH 



confiado... 



¿ Y caál , 



Hija, es un secreto, 

secreto interino, 

licio, eterno. 

Pero ¿ y mi tia ? ¿y mi pobre 

aándo la veremos? 

ístá? , 

Sin novedad. 
*• 

Ya lo creo, 
i de diversión 
la está sucediendo? 
i Injustamente « 
elito tan feo ! 
¿ Injustamente? Eso es mucho 

Pues yo lo sostengo, 
leclarado asi 

y lo haré cientos 
que la poso presa 
escándalo, el méctioo 
s, que solo debió 
aplicar remedios, 
e que aún no ha sabido 
i verdad del hecho, 
des, todos tres, 

;Qué? 

Unos miraderos. 
Eso fué k) que de mí 
estades dijeron. 
)osible otra cosa : 
snen tal extremo 
thijadlta, no Imbia 
le que diesen crédito 
dicios ; después 
an ido convenciendo. 
No hay tal : antes cada día 
con mayor empeño 
. : por eso fué 
r comisario regio 
:a cansa, y se altera 
el procedimiento 
io : al fin, mi tia 
!ce en un encierro ; 
su cuarto, y aun viene 
onde le han dispuesto 
)una, á oír misa, 
stos privilegios 
1 que sus majestades 
el presentimiento 
es inocente. 

O quieren 
(>arezca á lo menos. 
. Pero ¿ puede usted creer 
I haya dado veneno 



A su marido f 

Fah, Yo no ; 

Mas ¡qué diantre! el argumento 
Del juez es tal, que, hija mia. 
No liay con qué desvanecerlo. 
Su tia de usted conflesa 
Que por su mandato expreso 
Se compró el tósigo. Aquí 
De Dios. Señora, ¿qué objeto 
Llevaba usted al hacerse 
Con esa droga?— Silencio 
A esta pregunta.— ¿Es usted 
La que desde que anda enfermo 
Su marido, le prepara^ 
Las bebidas?— Yo.— ¿Y hay medio 
De que alguna otra persona 
Pueda intervenir en dilo?— 
Yo guardo las medicinas 
En un botiquín, y llevo 
Siempre conmigo la llave.-» * 
Venga la llave.*-Se ha abierto 
El botiquín» se ha encontrado 
En él la droga que dieron 
En la botica ; faltaba 
Un poquito para el peso, 

Y ese poeo es Justamente 
Lo que se ha enccmtrado dentro 
Del pomo de que bebió t 
Don Luciano : ellos tuvieron 
Aquella tarde palabras ; 
Ella hacia mucho tiempo 
Que no se llevaba hien 
Con su esposo...— Santo y bueno 
Será que uno no calumniiB 
Al prójimo; ajias confieso 
Que con tales datos , yo 
Sospechara deUucero 
Del alba. 

Mar» ¿Será posible? 
Pero no, no, algún misterio. 
Algún misterio horroroso 
Hay aquí,' y no le comprendo. 
;Ha confesado mi tia 
Que cupo en ella el intento 
De envenenar á su esposo? 

Fah^ \ Qué candidez ! Por supuesto 
Que no; pero eso ¿qué prueba? 
Que quiere salvar su cuello. 

Mar,. ¿Nb^pera usted que la den 
Por libre? 

Fah. ¿Libre? Sospecho 
Que nadie le ha de quitar 
Un calabozo perpetuo. 

Y aun así, cuando se sepa, 
Se ha de alborotar el pueblp, 
Según está furibuiido 
Contra ese atentado horrendo. 

Mar. I Ay Jesús ! 



,yj^_ 
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Fab. Pero yo e^toy 

Aquí para contenerlo. 
I Pese al dian^r? 1 $i 9^ ^nq^r^ 
Una bolina por fso 
Guando llevase la trqp^ 
De aquí á su conflnanii§nlQ 
A Rosalía, y hubiera 
Pedradas y tiroteo, 
Y pudiéramos CQgeE 
Unos cuantos prision$rQ$ 
Que sacar luego á cfiballo 
A recibir los do^cíeptqg 
De costumbref entonee» ii 
Que quedaba en San LocfifiiQ 
Una meiporia in^elebl^ 
De mi inteHno gobiwp^. 

Mar, ¿ Y no es nnejoc dejtc fmii 
De virtudes sin estruendo? 
i Fama de ser complaciente 
Con las damas, por ejemplo? 

Fab. ComQ «^ |^ sabe poco* . 
. Mar. Si no baj maa que ese tNipieía, 
Permítame usted lioy ver 
A mi tía, y yo le ofrezco 
Decorar á todo el q^undo... 

Fab. I Que he fallad al anpipMfliifaUi 
De mi deber \ üiliid fluter« 
Hacerme perder mi empUÍp 
Quince dias antea. 

Mar. y^mf»' . 

¿Y si callo? 

Fab. Ya veremos 

LUCIANO, ü^ Ujiiü, HidBps, 

Lucm Marianita , estimaría 
Que me hicieras el pbs^uio 
De dejarme hablar a íonn" 
Con don Fabián..'. ' ' ' 

Mar. ' Obedezco. 

Luc. Te acompañafíi'el séhpr 

(Por el uji0r.\ 
Hasta tu cuarto. '^ " '' '"*' * "^ 

Mar, Voy. 

{Ap. á áfm Fabián.) Cuento 
Con usted, y vuelve aV panto. ~ 

Fab. Veré, digo : má^, iio'pqcKió* 

( Fnnse Mariana y ti uH9r. ) 

BS€SNA III. 

LUCIANO, Do» FAiUK. 

Fab. ¿ Vio u^94 4 §11^ m>íflltft<^^ 
Luc, Sí, amigo. 

Zuc, A }a primera p^l§fi|^$ • 



Fuera de que yo rt'speto 
Mucho el querer de mi Rey, 
Soy á la piedad propenso , 

Y bien á disgusto mío 
€ontra mi mujer pleiteo. 
SI no fuera porque el laoet 
Del semHnvenenamiento 
Fué en público, y ia^ joatleit 
No pudo desatenderlo « 

Yo no me hubiera mwtradQ 
Parte. 

Fab. Me admiro y m9 «legro 
De esa generosidad. 

Lúe. Amigo, Mim Ummm 
Necesidad de indúlgesela 

Y de perdón, yo el prinMiQ* 
El Rey «Uteiv que lo olf ide 
Todo : ya procoro hacerlo ; 
Que este ]we^ ]Mlft vsA 
Nada tiene de halagüeña* 

FeA. La acnsad« niega; gl jHe| 
Dice que á no usa? d« fpi^g», 
No adelantará la eaiiag 
Un paso mas ; el Rey» tiecM 
De corazón, no ha <|iigrtdft 
Permitir que dfitt toiaieQl<r 
A esa desgraciada jóiMn, 
A quien mira con afjpttn 
De padre : por otro lado, 
El atrepellar los fueros 
De la justicigí «sg ^fl4Í8Rg 
De nn Rey coqg|e«mit^ S r^ll»- 
En Ul conflicto, ¿qué «g ^^í%? 
Lo que la Reina hg pfopugglm 
Que se escape la acugMi* 

Y se la sentencie liiggg* 

Luc. Susmgie|tg4e|gi||ijga 
Que se entrara en uq cepven^; 
Mas yo les he pci|gagj|klA 
Que al^gfig^i ^ pToyegfo i 
Pues con esa cond^^o^ 
No huye mi mujer. 

Fab. \ 9§ aggi« 

Indómito ! 

Luc. Hagám^^ ggig(> : 
Sin ia confesión de( lef)» 
No se le puede ipaj^gc 
La pena de m^gct^ aefngg . 
Que ella niega ¡ tg g^gtenfilaq 
A reclusión : monaftgifig 

Y cárcel allá se van. 

O no nos deteEfl|i|[ig»p|Q| 
A perdonarla, ó s^pQ, 
Que sea el favor completo. 
Vayase fuera de (Ispaña ; 
Proi>orcionémo8lg pagdiog 
De vivir ^« «»|(gci[^«; 
Y, si le es posibjg ggile, 



ACTO III, ESCEVi IT. 



elli. 

Pero, bomjire, 
1 libre y lejoi, 
ocla de una esposa 
Mirla á usted un bledo? 
Si laio que nos unía 
jedará disuello. 
Ud me promete 
T al efecio 
inlífice. 

Así 
da me sorprendo. 
Sa\ pudiera yo olvidw 
lacido caballero. 
i Y cuándo ha de ser U h|a 
iaP 

Probemot 

¿Aquél 

A 4ecidi[la. 
;Voto al ciiBbi>rl«l jTUldmmi 
ríe por fBÜOr 
bre del aprieUÍ 
'■^ma ifl^» qoe ñu «ti . 

cer yo. si al hablarla 
«p «Hitnlccos, 
*or eso bo debe ser 
leo Ig ^abl«. 

a tal encargo , 

borntitencf AareDiwf 

De Isld<)(0 : ei un m\s9, 

na de tn\9a\9, 

ue á Ro«Blj| 

I sin gran ^f(ieqo.. 

Cuando Tf&g4 i m\m, b»H 

Jbleneawupn^lfli 

diese, i la noctli , 

ti pájaro ynalq. 

Corriente- 

qi« ^^ atiar* 

rrenda. 

, yB,a(lai^o. 
No pmde tuted tusuTUVtt 
idumbre qae l^|<t 
■Oder dwpubrli 
[rilu, tt es cuerpo 
<n)a qqoella. 

Y bien... 
Para atraTesat el reino, 
que Rosalía 
un compañero. 
Ha aniliiar bien pagado. 
Pues, Itombre, si dlepu^lératpos 
«¡e favorjlp, 
nuchaclua), ó el Bíí)Bcebo 



De la botica, que etU 
También de resultas preso, 
La acompañara... 

Loe. El muy íá^l. 

Fab. Se pondría el psje un enéHH 
En loa hombro que la aluM 
Vara y media ú mai, y eavueltfi 
En dos BÍbaiia* á Ires 
Que fueran barriendo e) suelo, 
Podia sacar tapada 
Con aquellos ruldUIWDtCw 
A Rosalía, y logribtmo» 
De «su suerte do* abjetw : 
Hacer esa esca^torl* , 

De un modo ruidoso j aa«f*, 
Y que el público «emn 
Que los higitWM fMtp» 
Autores d« I* fUtfMIM 
Anónima.— ¿No ei intenl» 
Curioso el mió? jQué tal r 

Lúe. lY si DQ centinela, Vjtodff 
Aquella mole , dls]i|ta 
Un tlroT 

Fab. No bH| qH tPWH'»- 
A gente del otro mundo 
lMii)ieB>w4galT«»pab(. 
Se b«4 fluf «tm de iffiv^o 

A esas boroi dos gallegos , 
Cada cnal por si capai 
De hsM» tmitf i ^a reg|fpi«t8 
De esg&íiaros ; pero al ver 
Elalmaenpeiw, js tfíH»\0 
A que le rinden las armas , 
Dindose g^ifs i/f pecbo. 

Lúe. Pues bien , \nmH * W4fll£. 
Para qne leng a coqiamlq. W^\ 



Ea , ppr fin . 

Stí me logran mis deseos. 
Un hombre como yo , ps cl^ro 
Que debe dejar impreca 
En cuanto niano pusiere 
Uc su rai'icler el ívtto. 
Huyen hoy ios dos , se sabe 
Mañana, ge hacen entremos , 
Se envían requisitorias 
Por un esmino diverso , 
Me llauía el juet descuidado 

Y torpe , yo hago el modesto , 
Regresa el señor alcalilfl 
Propietario al Sitio , y ceio ; 

Y enlonce» gritan i coro 
Gcolecilla y palacie^v 



IOS 

«Por iM dcMtlDos que htro 
DoD FbUbd , le depusieron. 
Tiene colérico al Rey. 
Van i ponerle en arresto. 
Cuaodo ineDO* ee lo espere, 
leeoTian i Ceuta. ■ — ¡NeclOB! 
El Re; me dirá entre tanto ; 
■ Buen Fabián , ^a aé que pnedo 
Servirme de ti, — Señor, 
Yo aé guardar un lecreto. • — 
Pero ¿qué demonios hago? 
Pues DO estoy hablando recio 
Conmigo tolo I ¿Hay tal plcof 
Si me hubiera estado oyendo 
Alguno, por Tida mía. 
Quedaba un golpe maestro, 
i Comprometer á mi Rey I 
¿Yo? Vamos , ai no me enmiendo, 
Soy un badulaque, digno 
De Mr declarado inepto 
Para poder ejercer 
Otro Inlerlntigo nnerot 



ROSALÍA , DE Rteno t coh el telo naiuo, 

ACOHrjüÚu DE dos jUíGDACILEB DE TIRA ; 

Don FABUN. 

Sot. Vanaos de prisa; que nadie 

Hevea. 

^ob, (TIenfe usted miedo 
También de miT 

Roí. jDe usted? ¡Yo 

(me tantos fovorea debo 
A mi compasivo alcalde 1 
Pero con todo , hoy me quejo 
De usted ; hoy me ha abandoDado , 

Y hoy predsament^ siento 
Un aian Inexplicable 
DepieguQtar... Yfipreveo 
[ He lo dice el ccraion 
Sin ceiar) que decidieron 

Ya mi suerte ; y de usted tolo 
Que me la reiele espero. 

Fab. ¡Yo revelar! 

Sot, No se enoje 

Usted ) por Dios se lo ruego. 

Fab. ¡Faltar yo á la conOanta 
Que en mi el soberano ha puesto 1 

Jtoi, No, solo quiero saberi- 

Fab. i Saber 1 Pues : ahí está el cuento. 
Pues sepa uBted que he hecho voto 
De callar como un madero, 
Porque así me importa á mi 

Y á otro , y porque preaienlo 
Que por usted , si , seDora , 
Por uited seré depnecto , 



Quila con mengua , del cargo 
Que Interinamente ejeno, 
Y la clase de interinos 
Perderá su buen concepto. 

ESCENA \I. - 

ISIDORO, UN EsCHiBAMO, Dichos. 

l$id. Ordeodeijuei. 

(£^l Eteribano da un pUtga á 
Fabián.) 

Hot. {j4parl«.)- ¡Isldinn! 
Por fin á esperar empleío. 
m ofrecerá á mi vista 
Sin traerme atgun consuelo. 

Fab. ¡Albricias! puedeuated ver 
A quien guste. 

JBot. I Dloa eterno! 

Fab. YslaeMucha. Portanto, 

A 1m lados, nUentrai hablan 
VtttA y etle caboUero. 
(f^ONM ton Faétmt y tof AlgwM 

ESCENA- TU. 

ROSALÍA, ISIDORO. 

ñot. ¡Cuánto ansiaba esta vitíta! 
¡ Cuánto al Seaor i^radeico 
ver ya se me permita 
6n rostro en que venga escrita 
La eompasloa que mereíoo I 
Dime pronto si han creído 
Las gentes esas maldades 
Qne se me lian atHbnído ¡ 
Qué piensan sni majeatadet , 
Qué ha pensado mi marido. 
Dime qué debo inferir 
De que me vengas i ver. 
JoDto me lo has de decir : 
Ho lo podrt eomprenderi 
■as yo lo sabré seotlr. 

liid. Mucho pideaáia par. 
Al vulgo murmurador 
No es bien Importancia dar. 

Sol. ¿Se ceba en mi con furor? 

liid. Harto digo con callar. 

fíoi. Si tiay quien mi honor despedí 
¿No hay quien bvor me dlepeneeP 
; No hay quien mi defensa abrace ? 

Jiid, Uno. 

JIo*. Dios le recompense 

La justicia que me hace; 
No en vano esperé , no en vano 

«nata que en mi decoro 
>'o cabe un hecho villtao. 



:«in-r,. 



ACTO m , ESCENA Til. 1 


»re será Isidoro, 


Mi mano pasó el yeneno 


lerto? 


De un cristal á otro cristal. 


El nombre es Luciano. 


Todo cabe en la batalla 


¡ Cómo ! ¿ Salió á derenderme 


Que traje; mas si despliega 


as debiera acusarme, 


La razón los velos que haHa , 


to viéndome inerme , 


Cuando ella vacila y calla , 


endo conocerme , 


£1 corazón habla y niega. 


ste abandonarme ? 


Juzga tú si estoy d^emente, 


si retiuias 


Si estragos en mí habrán hecho 


rez mi abogado. 


Las penas que el alma siente. 


porque temias- 


Guando hasta dudó y 8ospfw*4io - 


on las arterías 


Si mi ooneieneia me mieqte. 


ñas ejercitado ; 


Isid. Y esa duda., desgraciada , 


ás concebí 


¿No ves qne es faena que indiqae...? 


aegra sordidez 


ilot. No, por Dioa, no soy culpada. 


as de mí. 


¿No hallas en mi acento nada , 


K> esperar del juez , 


.Nada que me justifique? 


juzgas así ? 


Ahora sí que comienzo 


cuan hondo hirió 


A temblar por fama y vida. 


que ahora me clavas. — 


' ¿Por qué vine á San Loretiio^ 


nenadora! ¡yol 


De seguro estoy perdida 


(o me persuadí que amabaí 


Guando á tí no te convenzo. 


lo... 


De seguro que la suerte 


¡Ojalá no! 


En ludibrio me convierte 


nucho te he querido.— • 


Y horror del pueblo espafiol , 


)! Soy pecadora, 


Y me condenan á. muerte , 


' perdón 08 pido ^ 


á no ver la luz del sol. 


! ¡ envenenadora... 1 


Isid. i Ay I sí , yo te lo ctmfleso ; 


lue no lo he sido. 


Víctima indefensa caes 


Pues qué... ! 


De infame sentencia al peso. 


Mira allí nn altar; 


Mos, ¡Isidoro! ¿es todo eso 


Señor es esta 


El consuelo que me traes T 


iá la culpa temblar t 


IHd. No, yo te vengo á salvar; 


á la protesta 


Serénate, el llanto enjuga. 


oí vas á escuchar. -- 


ños. ¿Cómo me has de Vindicar P 


día de extravío 


Isid. Tiempo es preciso ganar. 


, de aberración , 


Apelando... 


i1 pié de mi mansión 


Hos. ¿A qué? 


i no hubiera un no , 


Isidi A la fuga. 


lenos un balcón. 


ños. ¿Yo huir? 


ía en que al oponer 


Isid. Que adviertas te pido. 


icion á la idea 


Hos. ¿Yo huir? ¿yo dar á entender 


voz del deber, 


Que un crímen he cometido 


orlar la pelea 


De que no me han convencido. 


ejarme vencer. 


Ni me pueden convencer? 


tósigo buscar, 


Eso nunca. 


lé hasta la boca , 


Isid. No te ciegue 


f volyí á tomar. 


La fuerza de ese reparo ; 


is : estaba loca 


Huye liasta que se sosiegue 


;, loca de atar. 


. La borrasca , y dia llegue 


¡obré la quietud , 


Para tu opinión mas claro. 


^ polvo- homicida 


Mientras no hicieres saber 


i solicitud 


Que con lícito motivo 


iempre la bebida 


Te decidiste á querer ^ 


L Luciano salud. 


Comprar el veneno activo 


sueño fatal 


Encontrado en tu poder, 


ma sin luz ni freno, 


Ni nombre, ni calidad, 


maquinal 


Ni acción , nada te disculpa. 
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Hot. Y ti digo lá f erdad , 

Entonces doy á )á eolpá 
Mayor probabilidad. 

Itid. Huir, huir te contiene. 
El Rey, que tu faga aprueba , 
Medidas tomadas tiene , 
Sin que su real nombré saetíé i 
Para que partas. 

JRof. iQuériueraj 

Qué inagotable bondad 1 

Jiid. Hay mas : para esUi etaai^R 
Luciano á su majestad 
Ha dado su aprobación. 

jRdf. i U dtd sin diflettiiad? 

{Om ahiárpura , en litt« eoié afrtka- 
tivo.) 

IM, Poniendo tina éODéiciim. 

Ros, Pesada para él lá ley 
Era de nuestro cionsoreio t 
Huyendo yo á extraña grey, 
¿ Qué mas desea ? 

Uid. Que el Rey 

Le facilite un divorciOé 

Ro$, ¡Un divorcio! i Ah ! ya reoiift 
Con mas fuer^ Ais reneéres. 
Cese el combate importuno, 

Y un pecho entre áw amoretf 
Álcese Ubre del udo. 

Ya es mengua titubear : 
Apariencia , realidades ^ 
Todo tiende á desatar , 
La unión de dos voluntades 
Que no se po<io formar. 
Sea. { En hora venturosa 
Nació, nació ctfn estrella 
Luciano maravillosa 1 
Basta que quiera una cosa 
Para salirse con ella. 
Se cansó de mi el éruel , 
De si alejarme anheló ; 
Sirvióle el desUne fiel : -^ 
Goza las ventajas él ; 
Sufro la ignomidia yo. 
Mientras me llamen en trepa 
Mis amigos y parientes 
Mengua de mis ascendientes » 

Y sea por toda Europa 
Escándalo de las gentes ^ 
Él del yugo detestado 
Sacudiendo la cerviz ^ 
De mi vivirá olvidado. 
Cada vez mas estimado^ 

Y cada vez mas feliz. 
Yo á la mano sometida 
Cuya ley adoro y sigo, 
Cedo, y á sufrir me obligo 
La pena no merecida' 
Por otra culpa en castigo. 



Pero i tanto delinquí 
Dando entrada á una paflón 
Cuya fuerza reprimí? 
¿No me dieron ocasión P 
i Me quiso Luciano á mi 7 
I Ay cielo! Si pude errar 
Bien pago mi error, bien caro. 
¿Y Dios lo ha de tolerar...? 
No quiero de él murmurar, 
Porque no tengo otro amparo. . 
{uápareee MariaiMí eH el fondOi 
queda eseuchandó,) 
Huiré; que su providencia 
Quizá en premio de que (Metrd 
La altivez de mi inoeenela i 

Y el peso bárbaro arrostro 
De la vil maledieencia , 
Quizá un dia piotector 

Se me declare , y fo Üe^té 
Vea deshecho el error j 

Y mi fama se reintegre, 

Y adqflleHt fflafl eapletiddr. 
Huiré. 

IM, De carceletílt 
Sales hoy. 
ños, A LndfilO ttdtti 

Y á Mariana ver qÉerfifté 

Jsid. Si , Ida Tente; 

Ros. lY^tttéflgftit 

Luego mis pasos errahteát 

ESCENA fin. 

MARIANA, ROSAUAj fSlDORO. 

Mar. ¡Oh! No le pt^atíUi tfsted. 

Ros. ¡Mariana! 

Mar. Lo entendí tade. 

Quien á usted )a Salvará ^ 
Seré yo, con Isidoro. 
¿No es verdad? 

Isid. Sí, Rosalía, . 

Yo te libraré, yo solo. 
Yo hé de acompañarte... . 

Mar. Aun etsánéú 

Partiese á un país remoto* 

Isid. Ese es mi d^yer, Miolanií. 

Mar. Y sino, yo se le impongo^ 

Ros. ¿Tú? 

Mar. Puedo mucho eoii él. 

Ros. ¿Mucho? 

Mar. Me sirve á mi Éntoj< 

Jsid. Déjeme usted arreglad 
Entre ambos el tieínpo y modo 
Para... 

Mar. Aunque yo me «Quedara, 
No serviría de estorbo. 

Jsid» No es menester. ' 



IPP"' 
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Sí,«í, quAltlir, 
40 sé la ^fte eii nhibos noia. 
. Pues . y esta acgilóh íloaéinA 
^Brla nasolros. 
i Para qhéT 

HáblemoB detáhte 
la sin rebotb. 
Otntfei.btraTei. 

nmi, 

El el liempo cortOi 

Calle flrted. 

Olee blIH'. 
;un pfecado gordo 

se va á reieUt 
acer el Tergonwiíof 
ia , el señor J jo 



_ _ D BBO. 

1 antes qn« entraad eH títá ' 
cediera mi esptiM? 
'. Desde metbo aritüt. 

íAparli.) BsJB 

da ; ya nada l^b^H. 
r. T« tWT c4mBeJM ÉJMdli , 
e lalieron costMM , 
no amarle- i • 
:. iPfbgla! 

r. Y el buen señor m IHn bo^(l, 
'. locreyódétératj 
le descuido uH puco, 
10 escapa alas IndlÚ, 
i busca stf flcilUtNKi. 
^ (v^p.) He bablabí de Mil «H Aüdt , 
:teL.. jOhl | qué itmrOJo t 
I. ¡HaiiaDsI 

T. Aunque ^lü BRlfiF 

ras i otra , era pronto. 
I. Hu j pronto, sí i y ja no creo 
) desmienta Isidoro. 
ir. Hitíe,qnetebaencargsdi) 
)pel do ángel custodio, 
is ha dejado nilnCti 
carnesf j hoy que logro 
entrefina, de ueted 
nepláclto implorn,' 
aunque Isidoro «alia ,' 
clio que dice : ■ Otorgo, i 
». Entienda yo su silencio 
lien , ; pdr él respondo. 
indlgo vuestra nnlon: 
01 el cielo didhosei. 
alero qnt se difiera 
ni vuestro matrinonto. 



Yo ne neeMilIn ;a 

hid. Atusplfsniearrtl]»,' 
\ pido eit thiát del celo 
Que en salvar ta vida pnago... 

Sof. MlvlHatkfiíermlnar 
bn un cadalso afrenlotb; 

liid. iSebora! poeá jqiií:..F 

Jtot. iLlamatkto.) tIditlKlJl 

Mar. ¡Tia! 

Sol, ¡UinlstrosI 

Mar. tü^é etll^tt; 

Qué despecho eít» T 

BSCBNA IKj 

Doír f ASEAN , ÁLéiJACitJEs , Dicios. 

Fab. A^iil 

EslamoB. 

Rom. Oidrae todos , 
Para que Ai liíis palabras 
Deisanleel Juet lesütiioiilo, 
Ho) el arrepentí miento 
Ha penetrado en el fondo 
De eete corazón , {,'uaridR 
De delitos horToroeb's. 
El veoeno, aquel veneno 
Que me procurií el soborna, 
Para un vil ascBinaln 
Lo desuñaba mi encono, 
r coa tan birbota Inléiile .. 
fo misina lo ecÜé en el poíno. 

Todoi. 1 Oh ! . ^ , 

Bot. Llevadme i^ondéiea 

Si de mi propia íñé ésCondd. 

JUar. ¡Jesds! . 

Fiti. [idreliii 

IM. ¡Dios mío i 

Ya para ella iio hay socorre. 



Sata tdarnadi «t uplMl perMaeclenie «1 Pa- 
Ucio, á I* cuÉletián latoMliiias li taallItMiion 
da Roialia por ua lid* I K dt ■■ BMrkto pr 
-._ c. .1 f..^. _n. pueiu , í lua lili sn 
El de noclie : 



ISlttOnO.ÍUtiMílA. 

Md. wAgate, maau mht. 
Mar. lAyDlos! 



1$U, Todo e»i en repi 

Por iqDJ ; vuelve i ta cnartD. 
¿ViB perdiendo el miedo? 

Mar. Uopoco; 

Pero ha(U qneno emaneiu. 
No entro yo en mi dormitorio. 
Aquí tengo el paw Ubre, 
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YechoiiH 

Ittít. Ebo ha «Ido 

Ud lueüo. 

Mar. ¡El mocho negocio 
Qne no pueda convencerte 
De lo que vi con mis oJh ! 
Era la fantaBma. < 

IM. iQuél -^ 

No. - H» 

Mar. lflra,porterooso, 
HereeiaB que viniera. 

Iiid. Que venga. 

Mar. üo fuera flojo 

Et luBto que te daría. 

IiU. Aboraque reflexiono. 
Creo entenderlo que tú 
HirtecMDoprodigioM). , 

Me parece qne lendrenioi 
Hatiana un día de goio; 
Qne aun podri *u vida Iritte 
Salvar del úlUmo oprobio 
Aqaella Infelli. 

Mar. ¿MlUal 

He dejas llena de ararobro. 
dQuétleneqne ver con ella 
La visión T 

Ittd. Yo estoy absorto 
Como tú ; pero i rate lance , 
SI tal solución no adopto, 
No encuentro alaguna. 

Mar. • ¿Cuál? 

Itid. Don Fabián, que es medio k 
DIscuirriA , para ta fuga 
De Rosalía, que un tnoio 
Se vistiera de fantasma. . 

Mar, ¡Qué sacrlleíjio espantoso! 

liid. Has con esa confesión , 
Quedú el plan deatecho y rato ; 
Los Reyes se arrepintieron 
De haber sido tan piadosos 
Con Ib cnipable , y la dejan 
En el mayor ebandpno :. 
Fallo de muerte pronuncia 
Eljuei,y sin f rulo imploro 
Por ella el perdón ; el Rey 
Se hace á mi súplica sordo; 
Y hasta me vedan que llegue 
Con mas Instancias al tronó. 

Mar. Yo no puedo persuadirme 
Que ha de morir." 



J$id. Yo tampoco, 

Y i cada momento aguardo 
Algo de maiavllloao. 

En Un, al Dios no la libra. 
Tal ve* la salve un añojo. 
A Madrid han de Uevatla ; 
NI sé cuándo ni sé cómo , 
Porque ella y el juei y el Rey 
Todos son para nototro* 
Invl^bles hoy ¡ no obelante , 
Animo tengo.» 

Mar. Y yo oro. 

IHd. Pero tal ves estén ya 
Satisfechos nuestro* votos. 
LaRtínaealáencama.elRey 
Afligido y melancólico. 
Habrá usado de piedad 
[Comoen aclo merilorlo 
Para que Dios con la Rdna 
D^e da ler rigoroso) ; 

Y Luciano y don Fabián 
Acuden al trampantojo 
Delafaotasma que viste, 
Para que entre el alboroto 
Que produKs, huya la presa. 
Hubiera sido muy pra^o 
Raber contado conmigo; 
Pero yo le lo perdono. 

Mar. Ya veris como loe becboa 
Te dejan por nraitirato. 
Ninguno de ambo* pudiera 
Tener lú capricho tonto 
De danne un susto capai . 
De ocasionar un trastorno. 
Hl üo cierra mi cuarto 
Cada noche á piedra y lodo ; 
Yo sentí andar con la puerta, 

Y descorrer los cerrojos . 

Y volverlos á correr 

Muy deepsclo; me incorporo, 
Llamo, no me oyen, me visto, 
Doy i la lámpara un soplo, 
Abreo , una luí l^ana 
Me deja ver un coloso 
Blanco... y entra en mi iposertto 
Diciendo en acento r<Hico : 
• I Mariana, Mariana I • 

Uid. Tamok, 

Eso... 

Mar. No la eches de docto 
Incréduloj quede nuevo 
Te digo , y no me equivoco , 
Que vi la visión , y oi 
Nombrarme como me nombro. 
£1 hecho es que osla mi cuarto 
Abierto, que no tiene Otro 
Picaporte que et que guarda 
Hl tío tan cuidadoso, 
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Ift hemos llamado, y duermo , 
lo visto, como un tronco. 
:Pnes ¿quién será la fantasma? 
f fío es hombre , es un duende. 

Isid. En golfo 

raJ de confusiones , yo 
CI rumbo ya desconozco. 
Vamos otra vez al cuarto 
De Luciano : es ya forzoso 
Qoe despierte y abra. ^ 

Mar. Siempre , 

Con tener sueño de plomo , 
Cierra su alcoba lo mismo 
Qae si fuera un calabozo. 
í*id» ¿ Qué habrá sido ? 

(ProfundamenU peMOtivo.) 
Mar. Oigo rumor. 

Isid. Alguien Tiene. 
Mar, i^n Antonio 

Me valga ! 

Isid. Nos lleyaremos 
La luz. (La toma,y Ven. 

Mar. ^ ¡Ay I yo me ahogo 

Be miedo.' 

¡sid. Estando á mi lado, 
No temas. 

Mar, Huyamos pronto, (Fanse.) 

ESCENA n. 



[. BOSALIA, ESCOLTADA IpR VARIOS SOLDADOS 
MANDADOS POR DN OFICIAL. DON FABIÁN 
CON ALGUNOS ALaCAGiLES. Un SOLDADO 
TBAE UNA LUZ T UN ALGUACIL OTRA. 

Fab, Pisad quedo. — \ Qué torpeza! 
Üo sonar esos fusiles, 
^oíütros , los ministriles , 
'Volveos desde esta pieza. 

(Fanse los algi^eiU*») 
Rot. Sígalos usted , no bi^e. 
Fab, Pues ¡ qné ! ¿ no mereceré 
. t^f usted la mano me dé 
!il tomar el carruaje ? 
'fioeo es bien natural 
'^ momento tan anoargo. 
ños. i Ay Dios ! . 
Fab. Mucho se la encargo 

A Qsted , señor oficial. 

Jtot. No trate usted de impedir 
fiB6 él por sus impulsos obre : 
¡bdo es igual á una pobre 
fine es conducida á morir. 
{Isidoro, que d este tiempo volvía, y 
llegaba á la puerta con la luz en la 
mano^ oye d Rosalía, sale precipita- 
damente^ d^a la lux en la mesa y 
rompe por entre los soldados. ) 



ESCENA III. 

ISIDORO , Dichos. 

Isid. \ A morir ! 

Ros. ¡ Cielos I ¡qué Teo ! 

Fab. Fué en vano todo el sigilo. 

Ros, Llenadme. 

FcLb. Llevadlaen vilo 

De aqui, cumplid su deseo. 
Ella no ha querido hablar 
A nadie de la familia. 

Isid. ¿Y quién no se reconcilia 
Coan^lQ Ta á separar, 

Y cuanira á ser eterna^ 
La sgiimiien ? 

Ros. ¡Ay triste! 

¿Por qué al paso me saliste ? 

Isid, El que todo lo gobierna 
Me trajo á esta habitación , 
Para que al verte salir. 
Pudiera á tus pies gemir 
Implorando compasión. 

Ros. \ Quién ^ pide á quién ! —Paraos, 

(A los soldados.) 
Si gustáis, aquí un minuto. 

Fab. ¿No han de gustar? Solo un bruto 
Se negaría. — Apartaos. 

( Los soldados te desvian.) 

Ros. Mariana no podrá olmos. 

Isid, No, se halla de aquí distante. 

Ros, Sintiera verla delante 
Al tiempo de despedirnos. 
Ni ella ni mi esposo pueden 
Saber lo que á ti te diga , 
Si la angustia y la fatiga. 
Que concluya me conceden. 
Mis desventuras me eximen , 
De miramientos, pues creo . 
Que todo es lícito al reo 
Que muere y paga su crimen. 

Isid. No, por fuerza ó por ardid 
O consiguiendo tu indulto... 

Ros. Va á ser mi suplicio oculto 
Asi que llegue á Madrid. 
No hay que esperar. 

Isid. Sí : yo vuelo 

Tras ti con gentes... 

RoS' ¡Ahlcesa. 

Mi esperanza está en la huesa 

Y en la muerte mi consuelo. — 
Esta infeliz, hoy odiosa 

Al mundo , tuvo al nacer 
Cuanto pudo apetecer 
La mujer mas ambiciosa ; 
Mas de un funesto vaivén 
Nadie en la tierra se libra , 
Porque al fin siempre equilibra 
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tu 

U latme el mri «M el UM. 
Yo para mJ perdlckmr 
Para mi oprobio j aftenti, 
ReelU UQ alma aedlenla 
De goces del coraran ; 
yeneítfrlVC^earte 
Que eiMllMrR por oHclú, 
Que tiene por moda el TtdO 

Y el Tllimkét^rtiorie, 
Di tBBnltffl iinflí JXi&A 
A mis p'\éi, nJDtzuno vi 
Que me qulslern por mi , 
Que e] II llera como jo. 
Pero lio es gran maravIUii 
Pues d quien aoEpechara , i\\i\in , 
Que iioy, empulvailn la sien , 
Vistiendo bala y cotilla , 
Pudiera haber ni una sola 
Costeliana palaciega 
QucaapiKde amar lan Ciega 
Como nna antigua espatiola? 
Uuda el tiempo las nacloneit , 
Variao los personajes , 

Y lo mlaniD que los trajes. 
Se caniMan los ebrazones. 
l)e e^ta ley se exupiuú 

tA [rilo pan su dafto , 

Y viÓ£e en un Diundo e\lriiTlo, 

Y el mundo le atropello, 
Cual Dor qUe Tino í brulur 
En vafMa pasajera , 
Donilu sola Imber dehiem 
Pedernales que pisiir. 
I'enacqiie a<]iicl í (¡uien (!( 
Uc esposa el sagrada tWmbte , 
Me amaba ; vi luego Uti hodibM 
Que solo se amábfl á Si. 

Por él á casa iljMe 
Tú eu quien ml^rUtb ttcopli) ; 
No te engañes á ll AK^ie , 
Tú tampoco iM iJUhtiW. 

Jiid. ;0h I bI ; mi MlMlli Hidll^nt.i. 

fíoi. No, yo te ttplaudo IMMteiM : 
MlamorerattlDílMI, 

Y yo del layo era IndlgM. 
Este , eale ea el verdadelD 
Crimea en que yfi bí calde, 

Y este á pensar me ha l?iQMHhi 
Otro, y por )i«nMi1o, muero. 
Ye jamás quiM Uteiflai' 

A otra vid^quenoila; 
Por lo amarga que kHb, 
Fué el quererme eOtetlellaf. 
Ya estaba resuelta á Boit ; 
Supe tu callado aoior, 

Y me pareció mejot 
Acabar jt de tatñt. 

Del raigo lÉntefktUflk 
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Cuanto quiera fde tlrlbofa ; 
Vida que no hs de ser tuya, 
No lie querido conservarla. 

//id. jOlinuevaquemeanifgutlal—' 
Yo te libro, i moriré. 

Roí. Na, na: me defialiogué 
Con esto , y me hallo tranquila. 
Nos vimos aquí los líoi ; 
Venció el Impulso lertena; 
Has ya parto, y me sereno 
Para dirii^irme S Ulos. 
Conmigo espero que ablande 
Su Jualicid rigorosa; 
Que si es mi culpa tattrrDToaa , 
1^ eipiaclon es bléft grande 
Cuando mi alma descargado 
Del peso de la eilslencia , 
Llegue ante la OmnipOteneIn 
Que nos hito de la onda ; 
SI en las elércas reglones 
Algún recuerdo subsiste 
liu este miserable y triele 
Valle de lilbuladones ; 
Si es licito del Señor 
Que fulminó en Slnaí , 
Para el que se queda aquí 
Gracia implorar y Tnror, 
Ya solu le rojearé 
Que me pcrmii* Lafar 
A ser ángel tutelar 
Del hombrí K quien tanto nraíi 
I Oh I y anh debo puendo ael 
De hUt»o t¡ la lierra me, ano. 
Velar también sobre alguní) 

V alguna que aborrei'i. — 
Ya no aborreicoi ya amansa 
La tormenta perlinas 

ríe) pecho, y ansio la paí 
DeT que en la tumba dvsrallRii. 
Di Hl que sin qnerer me pone 
Hoy én esta sltuaelan , 
Que yo le pido perdón 
l'aru que Dios me perdone. 
Di que te ruego otra «Ma 
Que mí afán último fuá, 

V es que, muerta yo, te dé 
A Mariana por espa^. 

No Ih reveles que amamos 

A un hombro mlamo ella y yo, 

V haíla , pues le mereció, 
Hailn felii, A Dios. Vamos. 

{fon, y ligusnla el ofidllt V ÍM 
dadot : ItidoTO fyUtnt i é/k . 
Man.) 
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ISIDORO, Don FABIÁN. 

Bon Fabián , aguarde usted ; 
irche usted aún. 
No, déjeme usted. 

Pot-DíoB, 
iTo de inquietud, 
una novedad 
íe nada común. 
¿Cómo? 

LaTantasma lia vuelto 
erse. 

¡ Jesús ! 
rá algún difunto 
ido en su ataúd , 
á que me ha robado 
imiento un gatldnt , 
espantar las genteé 
is y con capuí t 
ide anda? 

Por palacio. 
¿Aquí? ¡Votoátielcebú! 
lorada del Rey 1 
me dé Dios salad 
icnbrieae el duende, 
e sea ángel de luz 
¡eblas, le enseño 
bar la quietud 
donde gobierna 
lian Villaragut. 

Le han visto en nuestro aposen^. 
¿ Quién r 

Mariana. 

¡Hny,huyíhuy,huyl 
ndo : algún mozallíeté, 
es de la sangre axnl , 
•e, y no puede verla, 
:aja á bultuntún 
la de costarle el chiste ^ 
er akutcuz 
ía. Es preciso 
í la Juventud. 
e ya don Luciano ? 
Aun no. 

Avisárselo. Abur. {Féñáoie.) 
a patrulla , rondo , 
}s: ¿no se da? ¡píum! 
tiros, que le dejen 
diga tus ni mus, (F'aie.) 

ISIDORO. 

torlx) menos. — Fu6rá 
til thgratitnd 



Abandonar á sü lueHe 

A Rosalía. Según 

Dijo Mariana... Con su oro, 

Si acudo con prontitud , 

Podré ganar los soldados ; 

Y si no, aunque la segur 

De la Justicia provoque 

Con atgUB delito, algún 

Desacierto, yo la saho: 

Lo juro á Dios y á una crtis. {Vate.) 

(QtM^a 9l ^¿atro $olo álgunosi niom$n- 
tos^ dHr$»Íé tqi e\$atéé él reloj del 
eotiüMi da la» euohit, Enlowoes en 
el iMb i^l etauHriítOf qu^ e»tá 
omíiSl dtj^féeé tm hMhbre mvÚBlto 
m mm idbana que te tubtp ie pié$ á 
éetMft ; aétlhl^hué pMi pino Untó y 
vi0krtié;jf eudñdó $HÍtú en la tata , 
¿dftffo Máoto An di¡ftl^ Id tux pié 
trajo , dueubre el upeélúiáírr la» fiw^ 
ei&ñés éeLueiano, Tra» en la mano 
unat llave», y cerrado» tú» ^fo«; su 
ádmaú ytú$ »on h» de teiMiMñM 
»fy^ií44 d»t »óninampidiimí 

Éscmk VI. 

LUCIANO. 

Lo que imnofta es cejrraf. 
{Entorna la puerta deí fondo kadendo 
con uña de la» llave» el movimi»nh 
oara cerrar» Deepue» da uH^ paeoé 
AcMa 9^ pfO»c«¡Uo, al%a la mdno 
C0mo pard totear la» llave» y eneer' 
raríé» ^ una relajera, y la» deja 
caer »obre una^»illa.) ■ 

Ñadié lo sabe, 
iti precáuctpD no ha sido sin provecho. 
Nadie m# vá« cerrado bajo llave , 
¡y tul vey me ievanti) de mi lecho. 
A Madrtd. á Madrid t que ^a eyloy harto 
Del Sitio donde vive Bosallü. *— 
¡ Qué cerradura aquella de mi cuarto ! 
Mejor que las de aqui : no la ahrh'ia. -^ 
Todo en el Escorial , todo me asombra. 
Aun el peligro que 'Corri, me pasma, 
¿Con que yo soy á quien el vulgo nombra 
Cada vez que recuerda la fkfitasma ? — 
¿Yo entre sueños hablar? ¿Qué estoy di- 
ciendo? 
No : yo soy mi mejor, mi único amigo. 
Veinte años bá que el disimulo aprehdo , 
Y nunca fui traidor para conmigo. — 
Yo primero. — ¡ Mariana { j Ob mi tesoro! 
¡ RosaIf|i ! ¡ Qué fe ! ¡ qué virlfiosa ! 
Es un pobre Infeliz el Isidoro. 
Ella y éV, ;(\\\é vw^4«^ \ — \Q\\^ «vWV»\ 
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ESCENA VII. 
ISIDORO, LUCIANO. 

Isid. No hay tiempo que perder : llevo 
dinero , 
Y pistolas también , por si es preciso. 
Luciano no respoúde. {Repara en iU) 
Lúe, Yo primero. 

Itid, I Luciano I 

u c. Yo primero ! te lo aviso. 

Uid, Esos ojos cerrados... 
Lw. iSonriéndote.) Mi cautela 
Con la verdad á descubierto engalla. 

Isid. Somnámbuloes:eleonaii^iiiehiela 
Una sospecha atroz. . 

Luc. {Aterrado*) i Quién me acompaña ? 
¿ Quién en mi as^lo entró sin qü licencia ? 
¿Quién eres tú que estremecer me has hecho ? 
Itid. ¿Le hablaré? 

Luc. Laconozco : es mi con- 

ci^Mhu 
HüfBsIe he desterrado de mi pecho. — 
¡ Uot copa I Da aquí ^ la haré pedazos : 
No puedo ver las copas de esa hechura. 
¿Qué dama es esa que me traes en brazos? 
¿Cómo pudo romper la sepultura ? 

Isid, ¿ Me es licito escuchar ? ¡ Oh ! no me 
Sin ver... ~ [aparto 

Luc, A Espejo blanco ? Observaremos. -- 
Otra tarde los dos juntos iremos. 
Sal hoy sin mí. Te aguardaré en tu cuarto.— 
Salió. — ¡ La llave falsa de la arquita ! 
[Dirigese hacia el lado donde figuró 
guardar las llaves, y hace que las 
vuelve d tomar. Isidoro sigue sus mo- 
vimientos , repara en las llaves que 
están en la silla ^ y las coge, y exor 
mina una pequeña, dejando^ al hacer 
esto , las pistolas en una mesa. Lu- 
ciano vuelve al medio de la sala^ y 
jecuta la pantomima de una persona 
que ábte y registra un mueble^ te- 
miendo ser visto.) 
Isid. \ Llave falsa ! 
Luc. ¿Me ven? 

Isid. ¡Es esta! 

Luc. Ahora. 

NoaciertO'.. ¡Qué temblor! Mano cobarde, 
Sírveme bien. Sin miedo, sin demora. ^ 
¿Helada estás? ¡ y mi cabeza se arde! 
{La congoja de los remordimientos se 
apodera de él por un instante^ y 
prorumpe en sollozos.) 
Una gota que abrasa me ha cáido... 
¡ Yo llorar ! ¿No abrí ya? ¿ Qué me detengo ? 
Ya debe estar mi pecho encallecido 
Con ]a pasión voraz que en él piantengo.— 



¿Renunciaré...? ¿Y mi bien? No ha; 

hacer caso. — 
Este pomo... un papeL.. Veamos. Co 
Analizo... ¡ Es veneno ! Eso me ahorre 
Acerti. Mudo el líquido á mi vaso. 
Itid. ¡Oh! [mea 

Luc. ¿Y he de envenenarnx 
Se trata de la dicha. Se prepara 
La ocasión... — Si de mí se separara, 
Quizá... Si no consiente, pido y bebo. 
Ya minoré la dosis ; tendré 1 mano 
El doctor y el antídoto... — Era ciert 
La traza... — y en efecto , ya estoy sa 
Y libré voy á estar. 
Isid. Monstruo, despiei 

(Sacudiendo reciamente á Lucia 
lot brazot, para hacerle volver > 
Luc. ¿Quién llama ? ¿ Dónde estoy ? 

me observabas? 
Itid. Sí , y en tu lenguaraz somni 
Delator imprudente de tí mismo, [ 
Tu iniquidad de revelar acabas. 
Luc. ¿Hablé? 

Jtid. 6e todo ya tengo not 

Luc. ¿De qué? 

Itid. De todo. Es fu er za que r 

{Mostrándole la llave falta del 
quin.) 
Ese crimen atroz, yá la justicia 
Inocente á tu víctima declares. 
Luc. ¿Cómo? [E 

Isid. Escribe un papel, y h 

Luc. ¿Puedo libre salir de este ree 
Isid. Sob tn amigo, por ventura e: 
Solo yo te escuché. 
Luc.^ {Aparte.) Ya es muy distin 
Isid. Y yo á n^i bienhechor no seré ii 
Aunque bien lo merezca su alma imp 
Luc. No es tiempo ya de hacer el moi 
Hablemos , Isidoro , con lisura. 

Isid. i Eh ! nada ya de cuanto digí 
Yo escribiré el papel , fírmalo y vete. 
Ya te conozco , y con vergüenza veo 
Que todos te servimos de juguete. 
Luc, ¿Me creerás si digo que loac 
Isid. ¡Qué audacia! 
Luc. ¿Será audacia si 

Que olvidas que al abrírsete mis puei 
Eras , tú que me insultas , uji mendi 
Isid, Al mendigo en tu casa recog 
Mas ¿cuál de tu bondad era el misteri 
Tú cerca de tu esposa me pusiste 
Para acusarla un dia de adulterio. 
Luc. Sobrado lejos de nú fin has 
Otra fué mi intención. 
Isid. ¿Otra? ¿Cuál: 

Luc. Que siendo del tutor favorec 
Te abstuvieras de amar á la pupila. 
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I BOMlia después cedió A arrulla 
£ Dílaaflclon! moaproveiíhédellanM; 
' Pwo tusólo amaste por orgullo, 
¡I Y ella dio en aer honrada á todo trñus^ 
t Prueba de que es su amor débil centSíi, 
Bteo inferior á mi pasión lirana , 
Qae por cualquier obstáculo atropella 
Pira adquirir la mano de Mariana. 
AW. jDe Mariana? ¡Gran Diosl ¡So- 
mas rl Talos ? 



^••c- Si , y en competencias tales 

El uno tiene que ceder el pueblo. 

Itid, Noquien sabe querer. 

^»«- ¿Y el que en ul orbe 

K« halla TuMia capaz de detenerle , 
«neslra que aabo amar 7 ¿ Debe temerle 
Quien caminar hada su íln le estorbe? 
t una de templo mi infeliz esposa 
Para que nadie resisiirme emprenda. 
DocSo^e de aer de mi pupila hermosa, 
¡líiítedel que rubáimcla pretenda! 

/>)(t. I Tríate del criminal! 

^c. Declamaciones 

A Da lado; por tu bien te lo suplico. 
Itaesaho será que rellexionea 
Ow no cede Jamás el fuerte , ei rico, 

/lid. El fucrie aquí sny yo t puedo per- 
V alvar i tu esposa es mi conato, [derie, 

Lúe. Sin que nada mi plan se descon- 

I Y«lt puedo librar dentro de un rato. 
'. Yola be d^ado sin de[ecsa alguna 

Pwqof en la Idea de morir se aferra ; 
. Ptiocontlgo parto mi fortuna, 

ÍSi 1 llevarla le ohllgaa á Inglaterra. 
Itid. ^o, vuélvele su honor, vil asesino. 
Lue. Por tí lo voy ú íer, Lombre insen- 
[ Uto. ' ICoge tai piítolat.) 

i Aquí hay armas: salgamos ai camino; 
í fw) ten por M^uro que te mato, 
I Swmbatirpnflcrescon espada, 
I NtFebüso tampoco la palestra: 
[ (Jnira tu mano Inhábil y turbada, 
I Tffigo la mia ImperturLable y diestra. 
Iii, muriendo tú, so te figura 
Vne mi vida d la ley darú en tributo, 
n eugaDas; la opinión de que disfruto 
De loda ruin sospecha me asegura. 
finen balde bencOclos he sembrado; 
Nsen balde todo el mundo me venera. 
U\ proceder me licne autorizado 
Para hacer sin. pelii^ro cuanio quiera. 

l$id. Vamos donde lu vil bipocreem 
Vittima caiga de mi noble aliento : 
Pudo triunfar hasta el présenle diu ; 
Pero hoy vbíeci' ma.voi .lo. 



En vano con su bárbara prudencia 
Loe hilos de una red el crimen ata ; 
Con un aolpe do mas la Providencia 
El pérllüo artificio desbarata. 
Víalo en ti: cuando nada necesitas 
Para que lil triunfohorrible se corone. 
Tú Tienes, y la máscara tequilas, 
Y el labio luyo contra ti depone- 

Luc. Conoce tú (y acaso te estremezcas } 
Si al destino le tengo avasallado, 
Cuando por mí dispone que hoy padezcas 
Error tan de notar en un letrado. 
Tú debiste llamar quien me escuchara: 
No hay de mi confeEion acusadores. 
,: Quién , cuando mueras , contra mi declara ? 

ESCEIVA VIII. 

DoK FAIIIAK , ARaieauo de golpe iá puerta 

DEL FONDO, Y SALIENDO ACOHrAÜUO DI Pif 

LACiEGOs I Soldados ; Dicaos. 

Fab. ¿Quién? Mírelos ustec 
Itid. ¡ Oh cielo '. 
Luc. He perdí. 

Fab. Vaya usWd Viendo 

Si gente son que eonSanuí inspira. 

Y otro mas principal eslaba oyendo, 
Que haciéndose mil cruces so rellra. 

Itid. ¿ Quién t 

Fab. y Pal. El Rey. 

Fab. Al andar por este lado. 

Sentimos bulla ; comprendí el asunto, 
Di aviso, ^ino el Rey, mandó un soldado, 

Y á su ahijada recibe en este punto. 
Yo, como alcalde pues, aunquK Inteiluo, 
De la bondad de don Luciano espero 
Que se ponga la capa y el sombrero, 

Y me siga al lugar de su destino. 
£uc. Ko hay remedio. 

[Éntrate »n $tt habitación.) 
Fab. Seguidle y de-armadle. 

(A dos toldado*, gu« entran en ta ha- 

tilacioi^ d» don Luciana.) 
focet. ¡Viva el Rey, viva el Rey I 

{DtntTO.) 
Hu». {Dentro.) Seijor, clemencia. 

Itid. Es ella : ya está aquí. 
fíoi. [Dentro.)' '" . . " 

Dna voi. Huera el calumniador d 

Inocencia. (Dentro.) 

ESCENA ULTIMA. 

ROSALÍA , APAHECIENDO EN LA PUEhlA DEL 

FONDO ; MARIANA , que sale de su cuarto 
POCO BESPUES; Dichos. 

Jiot. ¡Ah! nada he conieguido. 
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tiid. ; Itusalia! 

Jloi. ¡iBidora! 

(Oytttun fUtoUtaio tn et cuaTto da 

Lueiano.) 
Iiid. ¡Dioímio! 

/»id. ¿S*ripoiit,lcT 

Mar. iSalítndo.) it\.i\'. itehh m 

dado! 
/lid. Nolloreí : ni riedad merecerla. 
Aw> PerdAule , mi Dios. 
Jtfor. ; Ob 4c|yHntvrf| ' 



ños. yo mientras permanucii cutre 1J 
Yo rogaré íon'ilpliciisiinlienles [vien 
Por él en la estrechei de una clausura. 

ImíÍ. £1 ilgln Biín la dará días serenot 

Jtei. Quiero una ibUíll. 



A/ar 



t.:";:' 



iRuegoiinpurlunoí, 
'¡Nadie! 



Mar. pero noíolfoa sii 



:.r: 
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DBM|A m fiPtfIM ACTOS EN VERSO 

MTftBHUW E1I El. lUlW SCL fWKlM A IS M OGTCBKS DK ISbt. 



mwoiMs- 



■BmAHUS. 


ALromi 


Btm WA», 


SOKIINOI. 


Doh Biámz. 


Pliso». 


Do> ULTUN K KUL. 


CtlABOÜ. 


ILVIBA. . 




MaUTOKA. 








1CT« PRIMERO. 

SaU df on* c«h ptrtienlir : Im rmém Um< 
ui, el itefao de irmidun en oudcM , CM 
D» m«ldar« «IndMlw. m* (*""■ UB ■■■'■- 
(Muda WMlUt. 9ÍUplni it nocil ; sb 
tMliWrÍB i i UD l«do U •I'*' <>• SfP-IVM 



KCENA PKIMEItA- 

Mí BEATRIZ, CON MAirro; Don lUAN. 

Bmt. YslDies,porinMqDeHTfra 
Ollera hflMrae la derota, 
ini no pierde nas flesU 
De eoaiiUi ofrece Soria. 
TUDM i ulir Upadas , 
i T^D embargo Bcadorna 
; Con niaen tan proiljo 
Como ai fuese á upa luda : 
La qne w engalana tanto . 
Hopleuaa melene monjs. 

JtHtH. Ella albura que u. 
Vga peealB de boodadota : 
Tsa DO hacela nnnea JtSfif 
D hiero de protectora 
O de madre (paet al cabo 
No ha tenido Jamái otra) , 



Y lejoe de procurar 
Inclinarla d ler mi eipoea , 
Le ofrecéis on rice doM 
Sllle^gaiceñir laloea, 

Le aialarlalg un macttrn 
De letras, la compráis jojaa, 

Y en lodo tn voluntad 
Slrre á la vuestra de DomO; 

Btat, i Qué pesadumbre rretbo 
Con tus quejas enrWtMMi 
DooJuanl Nlboatiandnmdo, 
NI marido (que esté en floria) 
Te trajo á au casa , y hoy 
La manejas como pref4a. 
Tü caldas de mi candal ; 
Tú Brriendaa , vendes yeMtpraa 
Hls tierras : do&a Beatrta 
De Lara no es la «eSora 
Aqui ; don Juan ea ei ame : 
A ti la familia toda 
Por tal obedece, y bastí 
El clérigo de corona, 
Ese maestro de Elvira , 
Que ya tal vei te incomndi , 
Tú me le trajiste á casa 
Para enseüaT i tu nofloi 

Joan. De Hendarlas nada trtnu : 
El bacblller ea pertona 
Que se ba criado conmigo , 

Y haca loqueas me tmeja. 

B»al. Clerle ; porque t«i lo qulertt. 
Él tan rígido se porta 
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Con Elvira. 

Juan. Ese latet<^g 

Vlviúmo que en tcw notati 
A favor de una muchachu 

Huérfuia... 

Biat. He deeaionas , 
Don Juan. Lo he dicho mil vcccí' : 
Hay un'secreio que Ignoras , 
En ello. 

Juan. Vos la tratáis 
Como la mascaiíñou 
De las madrea. 

jBíaí, ¡Madrel— Tú 

Cuando hablas , viertes foníofia. - 
Si , don Juan : mi corazón 
Es de madre : asi me nombra 
Elvira por gratitud : 
Me consuela , me ilusiona 
Ese lítulü; maa ¡ay! 
Si alguna vei de uEra b«ea 
Lo hubieseoido... ¡Quídicha, 
Qué dicha i ne rabie gona 
La que tiene un hijo, digno 
De la madre que le adora I 
En su atavio empleara 
Yo la tela mas costosa ; 
No envolverían au cuerpo 
Liemos qae no fueran olnn 
Ueml muM>¡ yo arreglara 
De su cabdfeias ondas. 
Yo le visliera )ft aljuba , 
Yo le ajustara la cola , 
Vo le tuviera el estribo 
Cuando la bélica trompa 
Montar le hlcleía á caballo 
Para irá lidiar con honra. 
¥ mis ojos aeguirian 
Su carrera polvorosa i 

Y de allí volara al templo , 

Y á la luz de mil antorchas , 
Ante el ara de la madre 
Del Dios de misericordlais , 
Ante el ara por mi llena 
De ofrendas propiciatorias, 
Aliáraae cada día 

Mi súplica fervorosa 
Por el pedazo del alma 
Que me tenia en zozobra. 
¿ Qué supone la belleza 
De la hija mas hermosa 
Para lo que vale un hijo 
Cuando de la guerra torna , 

Y pide á su madre un beüo 
En premio de la victoria :' 
Negáme el cielo este bien ; 
Mas pues en cambio me olorga 
El amor de una doncella 

ConBada i mi custodia , 



Déjanos en paz querernos 
Como sabemos noaulraa. 

Juan. Ella abusa de esc amor. 

BeHI> Ordenes que yo le imponga, 
d Podían liacer que te quiera. 
Si tü mismo -no lo loi^ras? 

Juan, Cuando se traía do hacer 
Auno iloncctta dichosa, 
Y ella su bien desconoce, 
Uoa buena directora 
Manda, y se hace ol 



i¡ Elvir; 






i. Calla por Dios, no nos Digan. 

yuaii. Ignoro quiéu fué mi padre : 
El cura de la parroquia 
He criaba con el nombre 
De don Juan, y esto denota 
Sangre ilustre ; vuestro esposo 
Me igualó con su persona ^ 
En la edncBcion que darme • 
Qniso;por su muerle pronta*' . '.^^ 
Y sin hacer teslamenlo , 
Kada de mi origen consta ; 
Pero creerme hijo suyo 
No fuera una paradoja. 
Con lodo , perdí su herencia. 

Beat. Vosei'élu blcnhechüTu : 
Uividircls tú y Elvira 
MI hacienda. 

Juan. Es liarlo cuantiosa 
Poi'f lun la mitad ; no obslantc... 

Beal. Ya : tú la quisieras todn. 

Juan. La mano de Elvira quiero. 
Dátamela sin demom 
Si vos habláis en mi apoyo. 

Beat. Es imposible! perdona. 

Juan. Por el día demauana... 

Seal. ¡Ah! 

Juan. Por la tierna meiaoria 

Que en el día de San Juan 
A vuestros ojog agolpa 
Tantas láütinme. 

Btai. No mas : 

Con esc recuerdo postras 
Mi voluntad li la luy» 
Siempre. Dasla. 

Jtian. [Aparte. Se suLiroja : 
He vencido.] Ho creáis 

-No : yo sé callar; la fama 
VuEslra, purd. esplendorosa. 
Brillará siempre, cual e^us 
Ricos balajea ' que adornan 
El relicario qne nunca 
Vueilro seno desaloja, 

A Dspucii; de rubiv^. 



ACTO J, ESCENA III. 
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Basta, digo : yo seré 
ira rigorosa ; 
le niego el dote 
y se la arroja 
do, si no es tuya. 

Con esa advertencia sobra 
} ella reflexione... 
Pero si no reflexiona, 
de hacer.^ — A Elvira nunca 
luien la socorra.— 
ré á don Beltran. 

La opinión suya ¿qué importa.^ 
Respeta mi gusto. Haz tú 
s indagatorias 
origen también. 

¿A qué fin.^ 

Pregunta ociosa. 
^0 lo quiero así, 
¡lue lo disponga. 

ESCENA 11. 

, CON manto; ALFONSA, Dichos. 
Aquí estoy ya. ¿Qué os parezco, 

Un ángel. 

Una diosa. 
Un solo Dios hay, don Juan. 
> blasfematorias 
m á mis oídos, 
suenen á lisooja*-— 
madre ; que esta Boche 
le divertir á costa 
el mundo : el sefior, 
e no nos conozcan 
), que no nos siga. 

ESCENA UI. 



MENDARIAS, Dichos.. 
do. Dominus vobUcum, 



¡Hola! 



stro. 



er. 



¡Ay! ¡ay! 



Salud, 



do, ¿Se va de broma? 
!. Es víspera de San Juan... 
Hay velada... 

^ Se alborota, 

la, baila y chancea. •• 
. Cosas inocentes todas* 
ido. ¿Inocentes? Ya lo creo. 
acola vista gorda... 
i pcMipucsta sale ! 



¡ Disposiciones fumosas 
Para echarse encima el sayo 
Burdo y quedarse pelona ! 
Pero al caso : ¿y la lección...? 

J'Jlv, Una ocupación forzosa... 

Alendo. Vine á las diez... 

£lv. Sí... 

Mendo, No estabais. 

Vuelvo por la tarde... 

Elu. i Toma ! 

Por la tarde... 

Mendo, F'olaverunU 
Dije : « Fuerza es que la coja 
De noche en su casa. » Vengo, 
Y ¡escapáis también ahora ! 
Pues, no señor, sin dar antes 
Lección, no hay escapatoria. 

Elv, ¡Madre...! 

BecU. En eso él es quien manda; 

Yo no. 

Mendo, Para ser lectora 
De provecho, es menester 
No hacerse la remolona, 
O tendréis en el convento 
Que aprenderos de memoria 
El rezo, y será imposible 
Que lleguéis á ser priora, 
Mí aun sacristana. 

Beat, Al momento -^^^ 

Despachas. 

Mendo. Tómale, Alíoosa, 
Tómale el manto. 

jilf. (Queestdl^'osde Elvira.) ¿y oyl 

Elv. Si. 

Mendo. Los guantes están de sobra 
También. , . 

Elv. Me los quitaré. 

Mendó. Y-cuenta, que hay palmatoria 
Flamante, en lugar de aquella 
Que echó al pozo esa fregona. 

Elv. ¡VayaJ 

Alf. Como yo la pille... 

MendOh Creo que no estéis quejosa 

(Aparte con Beatriz.) 
De la dulzura que gasto 
Con la niña. 

Beat. Me destroza 
£1 corazón el oíros ; 
Pero si no hay otra forma 
De obtener que se disguste 
Del monjío. ¡ Y aun me agobia 
Don Juan á reconvenciones 
De que no le sirvo ! 

Elv, (A Alfonsa.) Corta 
Es la detención : no dobles 
£1 manto.w [á la hora 

Mendo, (Aparte á don Juan.) ¿Vendrá 

La gente? 
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Juan. Sí. 

Mendo. No saldrá 
De su jaula la paloma. 

Elv, ¿ Dónde pnce los papales ? 

{Regiitranáo un B$CTÍtorio») 

Mendo» \ Diseipula cuidadosa ! 
Ni los ha visto. 

Elv, Sí tal. 

{Aparte. Por lo blanco de las hojas.) 
Ya han parecido. 

Mendo. Laue tibi, 

Chriite. Ocupo mi poltrona. 

(Siénta$e en tm f^fiol: Mfoma enhea 
un eecabei éel«mi9 d$ Ménéariae, y 
sobre él $e Mnem ée tüdiUas Elvira 
para dar keeien : tantiguame «m- 
bo$ ante$ ée empe»mrla.) 
Vamos allá.— No éireia 
Que la letra es mala : copia 
Ee heeha par mi de un pliego 
Del Rey, que me proporciona 
Por gran favor el nMário 
Del concejo. 

Elv. (Aparte.) ( Qué enfadosa 
Tarea! 

Mendo. Sabéis asi 
Cualquier novedad de monta 
Que ocurre, al puní». Empecemos 
Por el trato de Bayona. 

Ekí» Ib^} * Tmto de paz habido entre los 
mens^Jenit ^ del Rey don Juan el primero 
de Castilla, é el INi^e de Alencastre, her- 
mano del Rey de Ingalaterra, firmado en la 
cibdad éo Blyona en «ate año del naeci- 
miento de N. S. de mil é trecientos é ochenta 
é ocho afios. » 

Mendo. Bien : al primer otrosí. 
Ya va un punto. 

Btat. Ese ee horra. 

Elv. * « Otrosí , que finada ya la guerra , 
los dichos Rey de Castilla é Duque de Aftil- 
castre, é la Duquesa doña Costanza su mu- 
jer, fija del Rey don fedro, farán t(ae se 
faga casamiento por palabriís de prewnte 
entre el Infante don Enrique , fijo primo- 
génito del Rey de Castilla, é dofia Catalina, 
fija de los dichos Duque é Duquesa. » " 

Mendo. Aquí. 

Elv, « Otrosí, que el dicho Rey de Castilla 
dará é pagará al Duque de Alencástre seis- 
cientos mil francos de buen oro é justo peso; 
é amen desto, cada un aho por toda su vida 

1 Elvira lee m$$nad$ro9 qd lugar de menta- 
Jerot. Mendo oorrige. 

s En este y los demás trozos que lee Elvira, 
comete una porción de equivocaciones, que 
$émb$9B corrige Mendo. 



de los dichos duque é duquesa, cijaren 
francos puestos en la cibdad de ^yoi 

Juan. Ya sabe el ingléf 

Vendernos cara la torta. 

EUb. ¿Pero Bayona en Francia 
No está? 

Mendo. Sí tal. 

Elvt ;Se aloja 

Ese Duque inglés, ó manda 
Hoy allí • 

Mendo, Vaya de historia. 
Bayona y Burdeos son 
De los Sngletey ahora. 

Juan. Seitctentos eaarenta mil 
Francos se le desembolsan 
Al Duque este año. 

Mendo. $egoHI. 

Eh. « É qne los dichos Duqoo é Bt 
renunciarán é denrttiFán m oÍ 9¡t9 éü 
é sus herederos todo el áaraelio <pi| i 
que h< hieren á los regnoe do CifUlUu 

Mendo. Vamot, mUÍ$ aientirott 
Esta noche como nunca. , i 

iíiv* « Qlraf » di IQI 4H»MIMMI 
dro que el Rey de Castilla tieno pnMi 

esto fliHará (i^«ira lu taÁ*) 

cuerda.,. » 

Mendo. ¿ Qué cuerda ni qqé moioi 
En acuerdo..^ y forq^e vos 
Os acord^a^f (Tém^k la nu 

Elv, Perdón I Mro 

Vez lo haré mejor. 

Mendo. ^ AtU^ 
Que no es nlifUi jmÍ'qm, 

Mendo y Eh^ 0^fÜm4$.l « S^ 1< 
del Rey don Po^ qno ü Soy de C 
tiene presos» quo^wlo fiñeiu'á en ac 
del Rey é del Doqae. » 

ISSCENA IV. 
Don BELTRAN, Dichos. 

Belt, Guárdeos Dios. 

Juetn. \ Señor álcali 

Beat. Don Beltran, su servidora. 

Belt. Elvira, altar y lección 
Cosas son contradictorias. 

Elv. Ya, pero... 

Belt, (AMend,) ¿Adelanta? 

Mendo. Naéi 

Belt. La tenéis medio llorosa. 

Meneé, SI wé eoesta el enseñarla 
Mas que á ?oa tegir la tropa 
Que tenéis 4o gniunilolon 
EnelaleÉttrliSDrla. 

BeU. Don Juan, á buscaros vengo. 



AC» I, 

. jQuereiBqae hablemos áBolsB? 
Quiero anlee oír t EMra. 
lo. f.iXa. letra es mas redonda. 

(Date olTO papel.) 

{Lee, y don Bettran le va dleien- 
lalabrai en voi baja.) <¡ Hase or- 
en las Cortee de Brlvleeca que para 
] cuantía que el Rey lia de dar al 
le Alencastre, qae se demande an 
lo general al regno. > 
'.o. Den Beltran, silencio. 
!D se va cuando sopla 
:p<Tilu santo ! 
Qina me deshonra. 
mas de palmetas 
ina perezosa 

PenJoD^la. 

1». (^dofta JNofríi.) El tenor, 

ipre por ella abo^, 

■■ i cóDinatar 

«rta p^usotla.— 

'«ta iMcbs Elvira. 



'■o. Poique ei 

apera ruidosa 
aan , que á las doncellus 
ro les Irastama. 

\ las que piensen casarse... 
!o. V ese aliar con lanta roaa 
luí, ¿no se ha puesto 
¡er la ceremonia 

rse silenciosa 
pié en agua deapuea, 
ido A ver si nombran 
) los que TI 



illeh 



La la ai 



No hará eso Ehira. 

Seria 

supersticiosa. 
No es eapai... 
{Aparte.) No habla jro 
en ello, y me acosan 
hibirmélo, tanto. 
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í-:Il\ Gustosa 

La u<lrnltlera;peroTed 
Qm-cia entonces Ilusoria 
La \¡enii. lApartt. Asi me liberta 
Ue la presencia enojosa 
De liuii Juan.) Adtos, seBores. (^■M') 

Slendn. Cuidado tú I cariboba, 
Con U [iiierta. 

.■Hf. i Abrirte jfl? 

i Pue& va t (^parfí. Le be dehaawá posU.) 

BeaL Venid, per si la preaencU 
Nuestra á dan Bellran Mtorba. 
(ranie «mta Btatri» y Miit4artM.) 



ESC£\A V. 

Dow DELIRAN , Don Jl;A^. 

Juan. Noble don Bellran de Kril , 
(Qué me leñéis que mandar? 

Belt. De vos quiero confiar 
Un negocio harto íutil. 

Juan. Cuando salís del caallilo 
A tales horas , barrunto 
Que es graiislmo el asunto. 

Bslí. El venir es muy sencillo 
En noche de la1 jarana '■ 
Oe hablo, y al paso noto 
Si hay BÍnlomas de alborota 
lün Soria para mañana. 

Juan. iQué puede á eale vewndarli 
Conmoverle, don Bellran? 

Selt. Ese iiréslamo á qnc dan 
El nombre de voluntario. 

Juan. Soria no lo pagíi. 



if 



Belt. 



Vm 



Que ignoráis una noticia. 

Juan. ¿Se deroga la franquicii 
De la quema y el saqueo? 

Belt. Seüor.nO'hayquetucw 
Curn el tiempo tos reveses. 

Juan. ¿Qué dejaron los ftaneeiM 
Aquí ? Ceolia y mnmbroa. 

Bell. Pero en dkM y oeho añot 
Deaiie tM calamidad, 
Bien pudo ya la ciudad 
Reponerle de sos daíos ; 
Y fundada en esla base 
Va la nueva ley de fisco.- 
Con todo, temo DO pedrisco 
Mañana . y dudo que pase. 

Juan. SI ya la saben alguoos, 
Pondrán el grilo en los cielos 
Desde hoy. y vuestros recelos 
N'd aeián inoportunos. 

Bdt. Vamos ahora al encargo 
Que hace poco recibí 
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Del Bey, y aunque me honia , á mí 
He repugna , Un embargo. 
Lo haré; pero al Re; despuei. 
Diré rn iraíes comedidas 
Que ea mal averigua-vidas 
Ud soldado aragoDés ; 

Y si DO lo escribí ya. 
No fué por (alta de gaoa , 
Sino porque esta semana 
Parece que viene acá. 

Juan, g Vifué es lo que va conmigo 
En tal averlguacioaT 

Sell. El descubrir quienes son 
Los padres de vuestro amigo. 

Belt. n Bachiller. 

Juan. jHendarias? 

Bell. Con él os habéis criado... 

Juan. jSon para bien del estado 
Tales nuevas necesarias? 

Belt. Trajo un csbnllero iBglcs 
El pliego, y á lo que Bienio, 
En ese descubrimiento 
Pone el Rey gran Interés. 

Juan. ¿Un InglésT 

Jiell. (¡ne lia con Mido 

A Mcniliirias en Bayona. 

Jua». No equivoca la persona. 
Mando en Bayona lia vitldo. 

Bell. Es preciso tiseer quo dii 
Completa razón de lado, 
Preguntándole de modo 
Que halile y no ecpii de (iiic. 
Me lo firevienen asi. 
Vos que sois Joven capaz , 
DiBirautadoyeagai, 
i Me hartía este encargo ? 

Juan. Si. 

Pero vos cuya prudentía 
Tal respeto en casa inspira , 

Y llene en Beatriz y Elvira 
Irresistible influencia , 

¿Ko haréis para que el desden 
De Elvira se disminuya, 

Y pueda llamarla suya 
Quien muere por ella? 

BríU Bien. 

Pero no es fácil mandar 
En ei ajeno albedrío. 

Juan. Tampoco el encargo mió 
Es fácil de ejecutar. 

Bell. Malcasar á una mujer 
Ea exponerla á un desastre. 

Juan. Servil pudo al ^e Alencaslre 
El padre del bachiller, 

Y por secretas rasónos 
QaJzá ¡es puede ¡mpotlar 

AJ Bey y al Duque á la pai 



Li'hnr al hiju prisiones. 

Belt. ¡Obi 6i liacejs un acertijo, 
1.0 armareis seíiun os cuadre ¡ 
Pero en la culpa de un padre, 
¿Qué tiene que ver el hijo? 

Juan. Padece grave desmedro 
Vuestra memoria , por Dios. 
¿No luiy prcju, encartjado á vos , 
Urt hijo del Rey don Pudro? 
¿Un donjuán! 

Bell. Si, seüor, hayk; 

Y ni de el se me permita 
Hablar, ui que le visite 
Sino un médico y un fraÜe. 

Juan, Niño era , y en redusioo 
Le puso cruel decreto. 

Balt. ,; Es el bachiller sujeto 
De lauta suposiciou? 

Juan. No será ningún iufantej 
Pero el cura que nos diú 
Enseiíantu , lo criú 
Con el esmero bástanle 
Para poder afirmar 
Que, ctiscfiándole lalin, 
^o era hijo de un galopín. 

Bell. Eso mu habéis de aclarar, 

Y os ofreico en recompensa 
Favorecer vuestro amor; 
Aunque de uno á otro favor 
Hay una distancia inmensa. 
Uiaimulad la lisura 

Propia de un guerrero anciano. 

Que no adula cortesano, 

Pera tampoco murmura. 

Si Elvira oí hace penar 

Porque prefiere el conventu, 

A tan respetable Intento 

Ho se puede replicar j ' 

Pues aunque seáis un linee ^ . 

Si i Cristo Judas tgsd 

En treinta dineros, yo 

No diera por vos ni quince; 

Y Ifl muchacha, al revés, 
Creo que es tesoro tal. 
Que eslá el doncel mas calal 
Con mucho honor á sus pies. 
Mas al Ün, si ha de tener 
Esposo, y pocos hay buenos , 
El que la merezca meno s, 
Mas la debe de querer. 

¿Eí con vosfelit7 he sido 
Casamentero de esti-clla. 
Que 



Se bus 



-áottOBi 






No hay pues en lo que ofrecí 
Peligro que me acolKirJe. 
A UioE , y en su gracia os guaidc 
Tita %uii\4ii\«* dt mi. (fan-) 



ACTO I/ESCENA Vil. 



ESCETÍ\ VI. 


Jiion. iVlaptomm 




Que ú don Celebran y al Dutfne 


Don ¡V\K. 


DeAtencBstro hiciste? jAsl 




Lo que ka juraste cumples? 


iIiereplicndDniYicJo; 


Mtndo. ¡ Pobre cural Era un prestiilen 


ha de quedür impune 


De ttposiílicBB Tirludej. 




¡ Qué de afanes y regaños ! 


e una pesadumbre. 


¡ Qué de varas de Brubudie 


irmac¡on...EneIla 


1.0 tengo de costa yo ! 


.sterioá todas luces i 


Juan. Eraa aquí' un buljs-biilln 


^be ser misterio 


Insoporlnble. 


beneflcio redunciti 


Mendo, Si acierln 


darias, cuando quieren 


A sorde mayor volumen 


1 maña le pregunte. 


Aquel bidrillo de marras , 


. mi juntos el cura 


Tedpjoenelsiiio. 


IpbrunCelebrunez 


Juan. Estuve 


ogiú : diré H Uendo 


Dos meses descalabrado. 


«Bito me buaque 


Mendo, Desde entonces nos reúnen 


1 miaa j y romo 


Los latos de una amistad 






as Tendrán i'on ellaí, 


Tienes derecho á mandarme. 


idá, y no lo trasluce. 


Juan. No Teráa que de el abuse. 




Mendo. jKo ea abuso el e\lg)r 


ESCENA VU, 


Que atolondre y atribule 




A esa pobre niña, ese áufiel 


MENDARTAS, Don JUAN. 


De candor y mansedumbre. 




Puraque liarla denjuanlar, 


do. Cuidado con que el encierro 


Caso contigo? Ka supe 


[Crinando por el fondo.) 


Lo que hacia cuando aquí 


a la noche dure. — 


De domine me introduje. 


wfiora. 


Juan. Veo que lo has hecho eh Francia 


:. [Llamando d Mando.] Cliil. 


Muy tlerao. 


do. ¡Llagándose á donjuán.) Presa 


Mando. Soy... fiomorfapZíT, 


aniñaiynodudeB 


Meicla de galán j docto : 


1 haberle vedado 


Mendarias lidia v arguye. 


la la oración y escuthe 


y lo mismo es para él 


esdelosqucpaaan, 


Amo atnat que muía muía. 


ara que procure 


Juan. [Olgal 


no y otro , y logren 


Mendo. Díganla en Bayona 


US solicitudes. 


Damiselas y monsiures. 


. Los músicos están cerca , 


Juan. ¿Te querían? 


le yo les anuncie 


Mtndo. Todas ! vo 


ventana que cfl tiempo, 


Odio las ingrallludes; 


■jíTin. 




do. lOuéüo embustea, 


Con un rival; cada lunes 


maraBas te cuesia 


V cada martes habla 


liciOQ que le consume ! 


Pendencia. 


:. Dirás el amor. 


Juan. [Buena costumbrel 


io. El luyo 


DelLjoádonCelebrun 


mor ad utrutnque : 




ly al dote. Aquí 


Mtndo. Cuando JO maté al insiés 


u amor en resumen. 


Que era de la servidumbre 


. iQaé emienda un capigorrón 


Del de Alencaslre, por poco 


? 


Le canlan el deprofundis 


do. Cuenta, m me atufe; 


Al viejo. El Duque también 


a puedo c^ñlr espada 


Hlío por mi cu;into pude 


ine me disguste 


Apetecer : me escondió -. 


oleo. 


Si nú, mi parcunla cruje. _, 



tK 



EL «AOfltLAK HÍItbAlbAS. 



J%tan. L* ineiá di ^m «Aancei... 

M*nda. Por ella j la certidumbre 
Be que ordenándome yo 
LognÍM qnedar inmuiie 
Déla JaiUcla seglar. 
Dije : Ea, qae me tooMireo. 
Hago coarealon , me lAiponen 
Una penitencia dDleé, 
Pero eilraragante ; mandiD 
Que vayaá Inglaterra y cune; 
He gradúo; el pobre cura 
De goio , y de cien octubres , 
Se muere; loroo á Bayona; 
Al de Alencaatre le ocurre 
Que entre religioso para 
Que en eu gracia continúe; 
Rduso, eorádase, y^oelvo 
A naesIroB lares comaneg. 

Juan. Y Dueatra amlílad antigua 
Se renueva. 

Mendo . lie sed ucra 
Mostrando la cjeatrí* 
Que hace en lu alen UDpespuiite , 

Y de atormentar i Elvira 
EInIro ea el villano ajusle. 

Juan. Por darte ocupación... 
Mtndo. Me hace* 

Verdugo. 
JtMin. Pronto concluyes. 

Y si quletapemplearta 

En cosa que mas te guste... 

JUendo. Oe«de luego. 

Juan. Pues, i vef 

Si mis padres me descubres. 
Tii , Elvira y jo somos tiuÉrfknoa ■■ 
No hay cosa que maa abunde 
En el día que los hijos 
Fruto de amores volubles; 
Pero se los reconoce, 

Y á nosotros no ; me aturde 
Esto, y me obliga i pensar 
SI es que una sangre nos une. 

Alendo. \ Hermane^ tú ^ yo I 

Juan. K \i puerta 

Del piadoso Celebruoez 
Junios DOS echaron. 

Hiendo. Tú 

Envuelto.en sedas y tules,. 

Y yo en estopa y sayal; 

Tú al cuello con un estuche 
Verde y una alb^la, yo 
Con unas cuentas atules. 
¡Vaya una Igualdad 1 

Juan. No impoila : 

Yo estimaré que te ocupes 
En esta Investigación; 
O muéstrame los apnntM 
fiue le did doo Celebran 



Sobre loí dos. 

Mendo. Ke Inúül : 
Estin en cifra. 

Juan. Recuerda, 

Bombín, nuestra^ juventudes, 

D me desaires. Hira 
Esta eeñal. 

Mendo. Ue destruye* 
Con ese argumento, al cual 
Mi resistencia sucumbe. 

Juon. ¿V porqué ea laroslslencia? 

/tiendo. Razón bny en que la Tunde. 
¿Pin fuimos eipueslos Juntos? 
Pues cuantos dalos ilustren 
El hecho , revelarin 
También quién soy yo; y aburre 
Huchuúun bacliMIcr en cinones, 
A quien hidalgo pri'sumen , 
Salir hilo de un polgnr 
D de una Judia. 

Juan. Anduve 

Con mi súplica Imprudente : 
Justo es que por li renuncie 
A saber mí origen. 

Mendo. Eso 

Es hacer qtiese estimule 
Haa mi generosidad . 

V nadie excederme Juiflue ' 
Eu ella. 

Juan, {jiparte.) Cayó en el iBle*, 
Mendo, Mañana asi que despunte 
El so!,c<irro las Iglesias, 

V encargo en todas que anuncie 
"1 pwdlcudor qua importa 
Mucho para un tata» jurt» 
Saberquiéiíaliandonó 

A la piedad transeúnte 
niños la noche tal ; 
Que hay prendas de que resulté 
' lenlldad del sujeto , 

V que si él las restituye , ■ 

Por mucho que pida , nada * ~1 

Habrá que se le rehuse. 
,Qué te parece? 

Juan. Soberbio. , 

Mendo. GUo á mi posada , acuden [ , 
(■ veremos si en linlebln 
ral se nos dá una vislumbre. 
Dinero, jhabri? 

Juan. (^paM«. Beltrandebe 
Pa^ar...) Sí. Adiós. 

Mendo. Él le ayude. 

J.>an. Yd voy 4 mi caarlo. 

Mando. Yo 

A ver qué galán se luce. (^rfliij 



ACTO I , ESCENA VIH. 



ESCENA Vltl. 

.L^NSA, T LUEGO ELVHtA. 

YaloahBTlthiMlir'i 

ne me ha encargado 

I puerta cuMado i 

]ado Toy i abrir. 

le recogió, 

lan ee encerrará i 

» escuchará. 

! y llama d Eltír» , fiN «M 



lid. 



■o.) 



¡ Ay ! es mocil» rigoiiHno 

con el eabtUo undtío y ve 
itanco.) 

¡Calle! jdeipeínada, 
»1 iHaceii la Telada 
irohibenT 

Poi lo inliino. 

Se acaba la ¡Nicleñcia. 
cbe quÉ deaeo 
rale á paseo , 
I de negar Ucencia I 
Se&ora , ti M uo Neriin 
re del clérjgullloi — 
n el eetribiila 
.tuJiar la Ifa;clAR. 
Ei que á pOco Qne estudlirt, 

jV no qnereiB aprendeeP 
No ¡Mr cierto. 

¡ Coea rara I 
be dar eacoior 

Tb parece 
-O, amiga, eacuece 

coaa peor, 
m pobre dluemloilcAlo 

□o ba conocido. 

Ed leyendo de corrido, 

«n en el convenio. 

Vos queréis con harto albti 



No puedo ■ÍM 
Ito de don Juan. 

9 dicho qne dejo 

10 I aal tlmipo gano ■■ 
• ea que cada mano 
con el pellejo. 

«Por qué dudali en decir 



i Jes 



! prin: 



^Jlf. Yo pienso que por el güilo 
l)e doria Biralrli, no Tucra 
Üon Juon ú quien eacogiera 
I esposo vueitro. 
I«. Julio. 

Pero (il rlKC el albedrlo 
D« olla canto por milagro, 
Y )o, por ilelter, coniagio 
A duna Kealríz el niio. 

Mf. AaerjoToa... 

Elv. lOh! noM b«U< 

De inohedlencia formal 

la dama, bId la cual 
Fuera jo una miserable. 
Voy dando largas, reiíslo 
A inedias, i ver al eni-ue[iiro 
Eecnpe : ei un le lia; , enlro 
Míinja, me caau con r.rislo. 

jííf. Pera, vamoa, con rranqu«a ; 
Si casaros no queréis 
Con don Juan , lei que leñéis 
Quebradero de cabeu i' 

f:ii'. \n creo que pille á vocas 
l!n buéspíd mi corazón. 

jítf. ¿A quiéo diera liabilacion? 
Uecld. 

t'iv. SI no le conoces. 

Atf. i Qué no le conozco ? i Bah ! 
Esa disculpo nu pita, 
Veunioa. ¿ Qultin eriira en casa ? 
¿Kls el maestro qniíá? 

£íi.. lOoél 

jílf. No merece deaprecie, 

Elo. ^o, ¡' aun cllgu sin reboui 
Que me parece buen nioio 
Cuando no sacude recio. 

Mf. ¿EsdooBallianí 

^Ji'. Loca estúi. 

Alf. Me, linbolü Je decir au nombre 
Porque <¡i diaueila. 

Eli>. Es un hombre 

A quien no he visto Jamás. 

yilf. Tal querer, se me Oguca 
Un poqulllo estraralario. 

Elv, Note diré lo contrario; 
Pero amor todo ea locura. 
Ni es tampoco una paalon 
Lo que elenlo, nu lo cresa : 
Combato con mi! ideas , 

nDu, de blanca vestida 

le ves, y el cabello suelto : 
Es que á San Juan he resuelto 
Pedir que de mi decida. 
Tráerae ai;ua. 



EL BACHILLER UEKDARI&S. 



Aqiii I 



i el lebi'illn 



Alf. 
De piala. 

(Sáealo d« detajo de la mua que tirve 
de altar.) 

Elv. Qnilnine al pié 
Iiqulerdo el cliapin. 

^If. Men. 



Etv. 



Vé 



Y echa ahora aquel pealillo. 
jílf. Si, por si acara.' 
{¡Mienlra* Alfonia tierra , Etotra «lio 
agua de uno de tot Jarronti del aliar 
en el lebrillo.) 
Etv. El miilerlo 

Empieza, i Dk>s de iBraet t 
¿Qué nombre oiré? 
jllf, SI ea Manuel... 

Etc. EntonceB-.almDDagteriD. 
(J>on# eí pié izquierdo detnudo dentro 
del lebrillo que ha eoloeado Alfon*a 
frente al altar.) 
Proreta precursor, estrella hermosa , 
Cuya Iqi ananclándonos venia 
La del místico sol que trajo el día 
TérmlDO de la humana esclavitud i 
Que Tiste al Unigénito del Padre 
Inclinar la rodilla reverente 
Cuando tus manos la dlTJna frente 
Regaron con el agua de aalud ; 

A tí en la noche de hoy en que (e place 
Revelar á la virgen amorosa 
Quien ha de ser el que la llame etpoea, 
A tí los ajes de mi pecho van."- 

y el pié me baño en ceremonia pía , 
Y con lünica blanca el traje imito 
Del pueblo que buscándole contrito 
Cercaba la ribera del Jordán. 

Tú ves mi corazón desde la silla 
Quegoiae entre mártires triunfante; 
Indeciso le ves y yacilante : 
Dispon ahora de mi honesta fe. 
La voi de tas oráculos decida 
Entre el mortal y el vinculo divino : 
Dime i quien debo amar, y mi deatlno 
Con el que tíi me nombres uniré. 
(Suena dentro mMea y vanan lo V- 

guienle.) 
Maravilla Riendo eitán 
De la gente de Teruel 
Una dama y un galán. 
Finos aman ella y él. 
Aprender podran 
El cariño flel 
Las doncellas, de Isabel, , 
Y los hombres, de don Juan. 
£ív. ; Don Juan!— Don JuiD dicen. 
Alf. .¡Heme 

Rechon^tociol ¡Vot<rá...r 



Etv. Pero ¿ qné don Juan aera 1 
Juanes hay mil. 
Alf. Eicachemos. 

{Canian dentr. 
Los amanten deTemel 
Ya es el nombre que les dan. 
Pero icuándose unlrinl 
Rlcaesella.pobreesél. 
Con este afán 
Que es tan cruel , 
Penando «tan. 
Pero Isabel 
QolereidonJaan. 
(íe repite «ate veriavariai we 
Alf. Que amela á don Juan ordena 
javo». 

Elv, Si un Juan Indicara 
Oue yo sé, tM me coslara 
Obedecer mucha pena. 



Juan. Elvira... 

Elv. ¡ Oh Dtos I 

Alf. (Aparte.) ¿Hay hi 

Como él? 
Juan. ¿Oa he sorprendido? 

50 hay por qué : ralo he venido 
k sacaros de prisión. 

Bajó á la calle , di vuelta - 
Por la puerla principal , 
V no he de llevar i mal 
Que TOS... 

Alf. Yo le he dado suelta. 

£tv. Oi ruego que no digáis 
A madre... 

/t4aii. íCuíl os encuenlro? 
No temáis. Vete tú adentro. 

Elv. Vete. (rote Alfa 

Juan, Hermosísima eglais. 
Un ser parecéis , que dudo . .^ ■ 

51 á la tierra pertenece , . ^ , 
Que adoraciones merece,.. 

1 Ali I tendréis el pié desnudo. 

£Ii).lEh...I 

Juan. La prueba. 

(Señalando el eha 

Elv. ,-Quéapu 

Alud eie cht{dn> 

Juan. Le alio. 

Etv. Salid mientras me le calió. 

Juan. No, que yo os le he de calía 

£■¡1.. No. 



Elv. 



Ko. 



'i"-. 



ACTO I , ESCENA IX. 



429 



u La noche que es , 

tensa. 

Lo permito. 
1 Juan. 

I. No es un delito 

me postre á esos pies. 
le Elvira el pié sobre el escabel en 
8 sé apoyó para dar lección, y 
n Juan le calza el chapin. Fuelve 
tonar la música dentro^ y can- 

»0 
38te afán 

es tan cruel i 

Ddo están. 

i Isabel 

de don Juan ? 

i. ¿Hicisteis ya la oración ? 

La hice. 

u Soy afortunado, 

nombre que ha sonado... 

Es el vuestro. 

I. La canción... 

Acaso es vuestra. 

k Esa es mucha 

icia. 

Vos cantar 

iteis. 

L ¿Pude acertar 

itábais en éteucha? 

A la calle habéis salidOM. 

i. Por la otra puerte salí. 

Visteis músicos, y... 

V. Vi 

gente haciendo ruido, 

ASO me acerqué 

e venir me importaba 

emi Elvira estaba), 

asion pregunté 

uUa : unos ingleses 

icter algo esquivo 

(tan aquí con motivo 

as), pococortese^, 

que promovieron 

tmera: llegó 

ide , y les habló, 

i se contuvieron ; 

a amistad que brilla 

» no hay quien la trabuque « 

mU vivas al Duque 

y don Juan de Castilla... 

¿ Don Juan.de qué ? No he entendido. 

%, De Casulla. 

Pues , entero, 

el nombre primero 

rió esta noche mi oido. 

n. Picáis algo en ambiciosa. 

Rey habéis pensado ! 

• Está el Rey muy bien casado» 



Y Dios le guarde su esposa: 
Rijan entrambos la grey 
Que yo gobernar no espero; 
Mas ¿no hay ningún caballero 
Que se llame como el Rey? 

Juan. Castilla no es apellido ; 
No hay tal linaje en Espdña. 

Elv. ¿ Fuera cosa tan extraña 
Que empezara en mi marido ? , 

Juan, Ansiabais antes la toca , 
¡Y ya de marido habláis ! 

Elv. Vos de anunciar acabáis^ 
Mi suerte por vuestra boca. 
. Yo con respeto profundo 
Rogué á San Juan me dijera 
Dónde á Dios servir pudiera , 
Si en la celda, si en el mundo; 

Y aquí de mi vocación 
-Dando por vos testimonio. 
Me señala un matrimonio 
Que era toda mi an^icion. 

Juan, ¿Qué escucho? 

Elv. Una maravilla 

Que al cielo no cuesta nada : 
Él me tiene destinada 
Para un don Juan de Castilla, 

Y aquel á quien prefiriera 
Mi pecho sin duda alguna. 
Aquel (níirad ¡ qué fortuna ! ) 
Se llama de esa manera. 
Don Juan de Castilla nombran 
Por Via de distintivo 

Al Mste infante cautivo, 

Y yo mi señor. 

Juan. Me asombran 

Ese brio y ese exceso 
De franquesa. ¿Cóído hicisteis, 
Elvira , que conseguisteis 
Hablar al üifante preso? 

Eiv. Si aun no le vi. 

Juan, ¿Por escrito 

Fué...? 

Elv. No sé escribir tampoco , . 
Ni aun leer. 

Juan. Me volvéis loco. 
¿Le amáis por fe? 

Elv. Cabalito. 

Cada vez que visitábamos 
A don Beltran en el fuerte , 
Se disponía de suerte, 
Que siempre nos colocábamos 
Frente al torreón aquel 
Que sirve de calabozo 
Al desventurado mozo 
Hijo de Pedro el Cruel ; 

Y detrás de los barrónos 
De la espesísima reja , 
Cuya distancia no de^a 
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EL BACHILLER MENDARIAS. 



Ver de un rostro las facciones , 
Parecía allá lejana 
Movible sombra indecisa, 
Que ya lenta , ya de prisa , 
Cruzaba por la ventana ; 

Y que al pasar, entre el son 
De la cadena rodante , 
Lanzaba un ay penetrante 
Que partía el corazón. 

Y mirando yo á. la torre 
Donde el gemido se da , 
Secretamente decía: 

« Nadie á ese infeliz soeom , 
Nadie en salvarle se afana ; 

Y en esa cárcel angosta 
Se aja mísera y se agosta 

La flor de su edad temprana ; 

Y allí vejez prematura 
Su sien encanecerá , 

Y allí olvidado tendrá 
Solitaria sepultura. 
¡Cuánto ese hombre estimaría 
El don de la libertad , 

O hallar en iu soledad 
Consuelos y compañía I • -*- 
Parecióme tal empleo 
Muy digno de eonoblecer 
A quien está de su ler 
Dudosa , cual yo m« Teo ; 

Y el plan vine á aoneeblr^ 
Que en empeño se convltrte, 
De obtener que se ltbert«, 

O con él. presa morir. 

Juan. ¿Quisierais enoareelada 
Sufrir ajeno castigo , 
Pudiendo vivir conmigo 
Libre, dichosa y honrada? 

Elv. Sois argumentante diestro ; 
Pero ¿ dudáis en conciencii 
Que fuera mas penitencia 
Vivir una al lado vuestro? 

Juan, i De dónde inferir podéis 
Que conmigo padezcáis? 

Elv. Del modo «on que trátala 
A quien todo ío debéis. 
No sé qué causa secreta 
Os da autoridad tan rara 
Con madre ; mas basta para 
Que yo no me comprometa. 

Juan. Si de mi parte se pone , 
¿Qué diréis á su precepto? 

Elv. Don Juan de Castilla, ae^to; 
Don Jnan á secas , perdone* 

Juan, ¿Con tan ingrata osadía 
Le responderéis? 

Elv. Sita], 

Que una voz hoy celestial 
Me reveló mi energía ; 



Además de ser mal visto 
Que vos , cual yo vil gusano, 
Resistáis , siendo cristiano, 
La voz del primo de Cristo. 
Yo á su oráculo me entrego, 
Pues fuera error bien notorio 
Tener con vos purgatorio , 

Y hallar el infierno luego. 
Juan. No aghiviels la fe sencilla 

Qne humilde os vengo á ofirec^. 

EH). Pero s! he de ser mnjer 
De ese don Jnan de Castilla. 

Juan, El Rey con motivo grave 
Quiere qne no tenga medro 
La sangre del Rey don Pedro , 

Y que en sus hijos acabe ; 

Y si el don Juan pretendiera 
Casarse, ló estorbaría. 

Elv. ¿Y cómo lo impediría 
Si yo lograra que huyera ? 

Juan. Poner al reino en discordia 
Merece penas crueles. 

Elv. Dios manda hacer á los fieles 
Obras de misericordia. 

JtMin. VoB imposibles tratáis, 
Desatinando de intento. 

Elv. Por mas imposible euento 
^ue á ser mi esposo vengáis. 

Juan, Eso es ya claro deelr... 

Elv. Que está la neelie moy budna 
Para coger la verbena , 

Y haréis mal en no salir* 
Juan, ¡Me despedís I 

Elv, Perdonad : 

Yo soy la que sad^ido) 
Que á vos ninguno os Impida 
Quedaros aquí. (Tomm «fUi IM 

Juan. Aguardad. 

Elv. Ea, dormid bien. 

Jttan. jYeómeP* 

I Ah! Dejad ese capricho 
Por don Juan. 

Elv. Harto oi he diefao. 

Dios me le da ; yo la tomo. 

Juan. Consultad... ! 

Elv. iQué tarabilla I ; 

Consultaré con la almoíiada -^ 

Si seré buena casada... 

Juan. ¿Con... ? 

Elv. Con don Juan da Gaalll 
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;to lumm. 


Mtndo. Eíditcttntt. 
Juan. ¿Porque? 




JUeiido. Llevas don , y en cuanta 




Haces, revelas quien eres. 




Yo me dejo dominar 


ISCENA PRIMEnA. 


De Iodos i tú nuhca cedes : 




Combinas un plan , y allí 


SWDARIAS, Dos JUAN. 


Te 6¡as, yerre que erre; 




Aquelluliadcser. ynada 


¡Te luciste, viva Dio»! 


De tu designio te mueve ; 


{Riendo á carealaiat.) 


N) atenciones, ni reípelos. 


Bien conmigo le dWlertee ! 




^o le oWidas üe don Juan 


Tu sangre debe de si'f, 


fácilmenle. 


Pues son los que únicamenie 


ledidae tenga tomuilna 


Logran que lo que desean , 


1 mal se remedie. 


Se haga, cueste lo que cuute. 


1 que le dice 


N'o es muy reglo el reparar 


lil. 


En el dinero; pero ese 


¡Hola! ¿Tiene 


Seráinfluio déla madre. 


)]a llamada P 


Jua». He voy : doña Beatriz viene. ( ffiM.) 


! grande. 




Perfeclamenle. 


ESCENA n. 


saberlo. 




¿Díate 


DoivA BEATRIZ, UENDABUS. 


wrrespondienteí 




1 anuncio? 


Beat. Os lis mandado llsmir 


Si. 


Para un aiunlo no leve. 


i buscarme fuere 


Metido. Mayor placer para mí 


ivlaránle acá : 


Como á serviros acierte. 


;Urn y breve 


Sefli. iSabeIsque quiero don Juan 


Jeaiadejé. 


A Elvira? 


ivozáloeflele» 


Mendo. Y que ella pretiera 


1 Bscriítan 


A otro don Juan. 


aidor.-Meaebei 


Beat. Un delirio 


Ügun dinero 


Es; pero ícomo ae venc« 


iar i esas gentea 


La reaiílencia ? 


ir que nOB hacen. 


Mtfulo. ¿ Es Elvira 


.Cuánto será fluflcienle ? 


A la voz vuestra rebelde ? 


, Poco ! den maraveilla 




Tiejos. 


Que á don Juan la mano entregue! 


Tií siempre 


SI temo hacerla Infellx. 


irgn. 


mndv. Usndad i don Juan que deje 


TU pecas 


Lapietenslfin» 




Beal. lAymneBlrol 


Basta con veinte. 


Mendo. Señora... 


. I Qué misf ría 1 


Bmt. ¡Ojalá pudifie! 


Por tu rumbo, 


Mendo. Siendo vuesira voluntad... 


s fueron mnrqnfses. 


Beat. Su voluntad es mas fuerte 


. Ya lomara yo qua fueran 


Que la mía. 


no ote recuerdes 


Mendo. {uparle. ¡Aquí liny mlslerioll 


de mis paríales i 


Don Juan es un mequetrefe 


formlbonele, 


Como yo, un hijo de naciii'. 


u ta palero 


Vnole loca dar leves 


or, Ein que tiemble 


A... 


decirme; oSeo dómine. 


Beat. íia prosigáis. 


1 nos pertenece. . 


¿Hendo. Decidla 


Igual lemor puedo yu 


Que vos sois quien le manllcnei 
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O desocupe este albergue. 

Beat. Es que él exige que á Elvira 
Diga eso yo cabalmente. 

Mendo, ¿ Lo exige ? ¿ Puede exigirlo? 
(aparte.) ¿Seréi esta su madre? 

Beat. Puede , 

Aunque no debiera. 

Mendo, Entonces 

¿Que se yo qué os aconseje? 
De cualquier modo, bondad 
Sobrada es la que concede 
Tal poder á un... un intruso 
Como don Juan. 

BeaU Él posee 

Mi confianza... y secretos... 
Ha manejado papeles 
Importantes. 

Mendo. Sí , los hay 
Que uno los fia, y lo siente 
Luego. 

Beat. Hay hallazgos casuales... 
A él debo que se conserve 
Integro hasta hoy el mas 
Precioso de cuantos bienes 
Gozaba antes de casarme. 
Mendo. [Aparte,) Hijo suyo es. 
Beat. Me parece 

Mejor lo que vais á oir. 
Mendo. Decid, que estoy impaciente. 
Beat. Yo quiero á Elvira en ci alma, 
Y me reconozco débil 
Para darle pesadumbre 
Con rigores aparentes, 
Con una amenaza eñvano. 
Si los ojos la desmienten. 
Vos, Mendo, sois la persona 
Sola á quien Elvira teme : 
¿ Queréis ver si conseguís 
Qué su capricho deseche 
Por ese Infante invisible, 
Y admita á quien la pretende? 
Mendo. ¿Qué medios he de emplear? 
Beat. Emplead los que quisiereis. 
Os permito la amenaza 
De mi abandono. 

Mendo. De suerte 

Que... ¿vos me dais firma en blanco? 
Beat. ^, Mendo.— Pero se entiende 
Que no la habéis de afligir 
Demasiado. 

Mendo. ¡ Qué excelente 
Carácter ! 

Beat. Idos con tiento , 
Porque sois un poco ¿igreste. 

Mendo. Señora, no habéis llegado 
Todavía á conocerme. 

Beat. ¡Oh! sí tal; y mas os digo: 
Vuestras facciones promelen 



Mas dulzura que tenéis; 
Cuando yo os vi... francamente... 
La cara, la voz, el ser 
Expósito... ¡Me conmueve 
Tanto un huérfano!... 

Mendo. ¡Ah señora! 

Llanto vuestros ojos vierten ; 
Llanto vertisteis también 
Cuando os vi primeramente : 
Si algún secreto dolor 
Suele agitaros al verme , 

Y es de aquellos que se alivian 
Cuando hay quien los compadece, 
Sépalo yo, y con mis lágrimas 
Vuestra amargura se temple. 

BecU. ¿ Sabéis, Mendo, que ese tono, 
Esas razones corteses 

Y sentidas, os están 
Muy bien ? 

Mendo. ¡Pues qué! por haberme 
Echado á cuestas el hábito 
De San Pedro (y ciertamente 
No por mi gusto), ¿creéis 
Que tengo el pecho de nieve? 
El dómine y el amigo 
Son cosas muy diferentes. 

Beat. Lo empiezo á ver. — ¿Y sois cléi 
No muy voluntariamente ?- 

Mendo. Si recibí la tonsura , 
Fué... 
Beat. ¿Porqué? 

Mendo. Por una muerte... 

Beat. ¿Que hicisteis? 
Mendo. Si. 

Beat. Yeraelmoerl 

Mendo. Rival mió. 
Beat. i Matasiete 

Vos y enamorado ! 

Mendo, Un joven 

Sin padres que le sujeten , 
¿Qué ha de ser? 
Beat. ¿Fué desafio? 

Mendo, No los evita un valiente... 
O un presumido.— Conozco, 
Señora, que no conviene 
A mis años el honor 
De ser vuestro confidente; 
Pero mirad en mí un hijo... 
Beat. im¡ol 

Mendo. Que á su madre ofrece 
Su voluntad , sus deseos ; 
Que servir de algo pretende 
A la que tiene que amar, 
Si ha de cumplir sus. deberes. 

Beat. Perdonad, amigo. ¡Y yo 
Que os creía indiferente, 
Y hasta incapaz de ternura! 
Mendo, Si á vuestro lado se aprenA 
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ido muy cariñoso 
poco anteñonnente ; 
is amansaríais 
ra mas silvestre 
estro acento no mas. 

• ¡Ojalá que poseyese 
reto! 

do. En fin, yo sé 

I los de toda especie. 

la de ser sacerdote, 

I... Tengo yo igualmente 

etito también. 

le Elvira y quédate etcuehando,) 

ESCENA in. 

ELVIRA, Dichos. 

. Decidlo, si pertenece 
:ro origen, decídmelo. 
do. No ; si es esto: al concederme 
lenes, me impusieron 
ítencia siguiente. — 
la Trinidad 
inglés... 

(Aparte.) ¿ Esas tiene 
line? 

do, Y por cinco años, 
e que decir oyese : 
ame la Trinidad I » 
aento he de ponerme 
lias, y besarle 
10 al que lo dijere, 
rto que se ha compuesto 
ñera, que el presente 
la el plazo, y aún 
vez arrodillóme. 
l. Secreto de mas cuantía 

• 

Madre... ( yíeercándose á los áo9.) 
•• ¿Qué quieres? 

. Ha venido 4on Beltran. 
f. Voy corriendo allá. Detente 
ú. 

. Bien. 

t. Y oye al dómine 

n dejo mis poderes. {Fase.) 

ESCENA IV. 

MENDARIAS, ELVIRA. 

• Antes que empiece á reñir 
I señor bachiller, 

pie sabré leer 
»Tonto, y quizá escribir, 
ndo. Yo lo celebro, y contio 
Qmplireis la promesa. 



¿ Tiráis á ser abadesa ? 

Elv. ¡ Qué ! ya se acalxi el monjío. 

Mendo. ¿ Queréis boda ? 

Elv. Es claro y ob?io. 

Metido. Entonces se me figura 
Que está de mas la escritura. 

Elv. Si ocurre escribir al novio... 

Mendo. En casa vais á tenerle, 

Y siempre mal pareciera. 

Elv. No está en casa, que está fuera , 

Y donde no es fácil verle. 
Mendo. ¿ No es don Juan ? 

Elv. ¿Tengo yo traías 

De amar á un don Juan casero? 

Mendo. Madre quiere... 

Elv. Yo no ^iero. 

Mendo. Y él espera... 

Elv. Calabazas. 

Mendo. Daréis un pesar agudo 
A madre, que le apadrina. 

Elv. También ella está que trina 
Con ese hombre testarudo. 
¿Por qué mi valor no iguala, 

Y su imperio recobrando. 

No quita á don Juan el mando, 

Y le envia noramala 7 

Mendo, Ya quiere hacer vida nueva. 
Ya su dominio recobra ; 
Mas hace al ponerlo en obra, 
En vos la primera prueba. 
Ved que para convenceros 
De hablar por ella me encargo; 
Ved, si se enc^a, el amaino 
Conflicto en que habéis de veros. 
Con toda formalidad 
Os ruego que el si otorguéis : 
De lo contrario, os perdéis. 

Elv. ¡Válgame la Trinidad! 

Mendo. ¡La Trinidad! 

[Cae de golpe de rodilUa.) 

Elv. i Qué os ha dado ? 

¿Qué es esto? 

Mendo. Cumplir asi 
La pena que merecí 
Tiempo hace por un pecado. 
Dejad que os bese la diestra 
Humillado á vuestras plantas. 

Elv. Eh, vaya esta vez por tantas 
Como he besado la vuestra. 

Mendo. Prosigo, pues... (Se levanta.) 

Elv. {Interrumpiéndole.) Dispensad. 
Yo, sin hacerme favor, 
¿No merezco algo mejor 
Que don Juan ? 

Mendo. En realidad... 

Elv. Si doña Beatriz se enoja , 
Si de su auxilio nic priva, 
¿No habrá un alma compasiva 
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■ QuQ en an casa me rei^oja ? 


Elv. NoesdacaballetM 


1 YoBéperviráunadama. 


A una dama desairar ; 


Yoenilendo hiladu y costura... 


Mas yo no debí rogar, 


VaiDM.sl ruarais p cure, 




íNo me quisierais por ama ? 


Siendo. Supe ya lalea hablillas 


Jfsnda. Tal vei no. — SI d<j aa cu&uls , 




Hacéis i madre perjuluia. 


Mas voB lográis encender 


Elv. EBeeaunpuroarliHcio, 


El color de mU mejillas; 


Que paia asuslarme usalí. 


¥ aunque pudiera eicusarmo 




Con que mi suerte no ordeno, 


{uparle.] Finjamos: la alurdiré. 


Pues me tuvisteis por bueno, 


Eto. i Cuál? 


Como tai he de portarme. 


Mmdo. yo puedo... 


Elv. Con que... 


Elv. Guardari 


Mendo. Cesan míe reparos. 


Mimanoparaolroíaposo. 


Va soy vuestro. 


Mundo. Ko lo eerá el que os agrada : 


Elv. Swfi la preí 


FeDGarloesun deEscierto. 


De España. Vaya, cala vei. 


£7u. Sldel uno me liberlo. 


Tomad sin arrodillaros. 


Ya me doy por bien librada. 


Es la manode una amiga. [AándoHÍl4 


Peio es muy tara mania 


leparte.) Sí qui tiene vanidad. 


Que por don Juan abosueis. 


Mendo. [AparU. ¡Qué hermuul] 1 


Cuando oponeros debele 


1.0 que queréis que consiga ¡ [tísotl 


Has bien i su tiranía. 


Bien que parece nn absurdo 


Vos BüiB Joven, y Jurara 


Amar sin saber a quién. < 


Que habéis loqueado en grande : 


Elv. ¿Yes absurdo mi desden 


¿No enconlralB nada que ablande 


A don Juan? « 


Vuestro rigor en mi cara? 


Mendo. Menos me aturdo 


Mmdo. iViveDios! ¡Qué liviandad! 


De eso : él y todos los Juanes t 


¿Asi olvídala mis IcccloDea? 


Habidos y por haber i 


¿Asi las obligaciones?... 


So merecen poseer ] 


Elv. ¡Válgame la Trinidad r 


A Elvira. 




£■¡11. Para mis planes 


Elv. Hay que ajustarse 


Lo primero es apartar 


Antes; pronto se despacha ; 


De mi á ese don Juan tan ávido. 


El besar á una muchucha 


i Le tenéis por hombre impávido, j 


La diestra , debe pagarse ; 


Ko fícll de amedrenlarJ J 


Y UQ pRcadur que ae humilla , 


Mendo. Mi es andero, ni es león i 1 


Disculpa ajenos errores. 


Yséaloó no, se ensaya... J 


¿Uétulo. Decid. 


Elv. Loitraré tenerle á raya 


£111. Sf rvid mis amores 


Si me auxilia un campeón. 


CondonJuan, el de Castilla. 


Don Juan oprime á Bealrii. 


Mendo. De seducirme hacéis gala 


Represali^i : amenazedle 


Vos. 


En nombre mió, y dejadle 


Elv. Y no vate mentir; 


Con un palmo de nariz. - 


Has dejaos seducir. 


Mendo. Será darle lelos. 


Que esta seducción no ee mala. 


Elv. HaWa 


Mendo. iVos queréis que ju prometa...? 


Darle lelos se os consiente. 


Eltí. i ResiBtlreia por ventura 


Menda. Uaa dados por UD supienle. 


A la mano en que tan dura 


Son zelos de mala caala. 


Descargabais la pálmela? 


£¡ü. (ojiarle. ) iValdrá lo que el badiO 


Mando. Por Dios... 


El Infante que hs pensado ' 


Elv. {jlpam. Veamos si priva 




Has tien con él el ullrajc,) 


Mendo. ¿Como os lie de defender í 


Baala : de vuestro linaje 


Elv. Como... alumna. , 


Dala prueba en la nesaüva. 


Mendo. ¡Elvira! , 


Mtnáo. jCómo? 




l4liáadoi» de pronto sin ieiar la 


Elv. Qd4| 


i mano d ElviTa.) 


Qaedilé; como nna hermana, j 
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. i Ahí ved... lCon4itfaiU.i 

VaounaMiUna, 
[Oh! ved el alma qua botpedo 
■ apariencia 

iron por miUd 
e mi horTandad 
taña penitencia. 

el saeeTdacJo, 
entuia negoalo 
mino maa Ilaiui, 

el devaneo 

posible cani|uMa; 

r pide traio j víala 

a» deseo. * 

uicrea InJantasi 

n igualdad : 

^ que «honra, honrad 

tpire á e&u ptanta». 

. quien van á brindarla 

ñor gr<UU dale, 

baila de baraU>, 

nuQca en paijarle. 

nifd demandad 4 

notabilidad 

¡lana novedad 

an hopalandas 

que enlié por enganche 

perdone] en el clefo, 

torno al ecndero 
e mas ensanche. 
nte ui) juventud; 
labios lo acertaron : 
ni pecho iaflanisien 
a y la virtud : 
i ettaeiio peaoio 

costado á Qiigit 
y hacer gemir 
.fin lanheimoBo! 
«I de beldad , 
jie niostré 
sábelo, rué... 
Válgame la Trinidad! 
a. ¡Ahioid. (S' arrodiOa.] 
aparte.) [La salida escbutca! 
o. Oidme.ylodoBeeiplica. 

ESCENA V. 

HELITONA , Dichos. 

. Guárdela Dios, Elvirica. 

Un HcÜlona, ¿qué busca? 
. Busco al dómine. 

Escuchad.- 
(Uabla aparta con gUa.) 
'o. {j4parte.) Para que mi orgullo 
tectíon! [dome. 



Mdit. Alce, tome. 

íLlegándoii á Mmto.) 

¡VálgBme la Trinidad! 

{Metido beta ¡a mano d Melilonay m 
Inania.) 

Elv. {Aparte.) ¡Qué lisa! 

Mtnio.{.4paTl9.¡ iV sunloee!eb»! 

Elv. {Aparlt. [Asi fuera tan gallaido 
Como este el preso bnsisrdo I ] 
A Dios. ¥ en pai. {Ap. ; Bien reiuiebra ! ) 

ESCENA VI. 

MESDARIAS, MELITOPiA. 

¿t/endo. ¿Quien escllBl¿quánnii(UiCtt'f 

Malit. Hepárame y Id verse. 
jMo dice el traje que suy 
Plañidera titular? 

Mendo. Aquí no se ha muerto nadie. 

.Ileiu. Pw^vilío el sa<'rittNn 
Me dirije d1í,hi]o mío, 
Porque parece qu<j estas 
Encargado de ínfoiniaiti: 
3i>bte ese particular 
üeunoaniñof... 

Menda. ¡Ah! íi. 

Mliit. ÍJltUVC 

En tu posadn, y acá 
Me encamiaarun. 

Mendo. ¥ bien : 

¡ Que me podéis revelar ? 

Melit. Loqucsédu mi lumpaciiii 
Aniceto Barraban. 

Alendo. ¡Óuién es ese? 

Meííí. Unsevillauo- 

Mendo. 1 Noble? ■ 

Melit. Matón : ¡ una sal , 

Cn gnrbo tenia! 

Mendo. [Aparte. ¡AyDios! 
1 Tendré consanguinidad 
Con ílí) iDúndepírae^ hombre? 

Mtlít. ¡Ay! paró cu el liospílal , 
De resultas de un'paeeo 
Que hlM poi esta ciudad. 
Con chilladores delante 
Y envaramiento detrás. 

Meudo. ¿Se bl») el amigu de pericas P 

Melit. rio lo pudOTemediar. 
¡Hurlé la prez de Sevilla! 

Mendo. jMurló? 

Mtlit. Sin publioidad, 

Sin ler visto de ninguno. 
¡Quien lo creyera jamás? 
En alto acabar debiera \ 
Bien que espiró en un desván. 

Mendo. Ya tsalgo. {Afi. Me hurlo, y c'a«l 
Por él debiera rntif.) 
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¿Qué tenia con los huérfanos 
Que entender ese Jayán ? 

Melit, Éi los trajo de Sevilla. 

Mendo, ¿Somos andaluces Juan 

Y yo? 

J^eliU ¿Eres aquel Mendillo, 
Aquel travieso ra^az 
Que se llevó á Francia el cura? 
¡Huy! Estás hecho un deán. 
Pues si , Aniceto os guardó 
Hasta que os hubo de echar 
A la puerta de la casa 
Del cura. 

Mendo, ¿Tenéis señal 
Alguna ? 

Melit. El día que fué 
Sacado á despoUUar 
Aniceto , por si acaso 
Le sentaba el aire mal, 
Me mandó llamar, y dióme 
Unas prendas á guardar. 

Mendo. ¿ Hay papel ó pergamino 
Con ellas P 

Melit. Si que los hay. 

Mendo, Vaya , pues dádmelos. 

Melit, ¿Cómo? 

Mendo, Que los deis. 

Melit, Y tú ¿qué das? 

Mendo. Señora , haced vos la entrega , 

Y luego se os premiará. 

Melit. Dá tú la paga , y después 
Daré yo mi propiedad. 

Mendo, ¿Con qué antes? 

Melit, Antes. 

Mendo. ¡Oh I no; 

Antes no. 

Melit. Pues á la par. 
Toma y daca : ya rebajo. 

Mendo, {aparte. Ello para mí es igual: 
De mi bolsillo no sale.) 
Fijemos la cantidad. 

Melit. Hijo, en mi oficio hay apenas 
Un ardite que ganar. 
De siglo á sijglo se muere 
Un sujeto principal ; 
Para Santiago de Julio 
Cumplo medio centenar ; 

Y de diaendiavoy 
Perdiendo la habilidad 
Para quedar sin esfuerzo 
Airosa en un funeral. 

Yo que antes , cuando quería , 
Lloraba á cántaros, ya, 
Sin la cebolla , no puedo 
Una lágrima arrojar. 
Si doy alaridos, cojo 
Una ronquera tenaz , 

Y si hago que me repelo, 



Me hago daño de verdad. 
Por eso , hijo , en este lance 
No te debes espantar 
Si aprovecho la ocasión. 

Mendo, Pues decid : ¿ acaso hará 
Mi dinero que llórete 
Con mayor facilidad ? 

MeliL No ; pero tendré con él 
Menos veces que llorar. 

Mendo. ¿Cuánto, para llorar menos, 
Es lo que necesítate? " 

MeliL Mil maravedte de cobre. 

Mendo. ¿Mil? 

Melit. MU... y pico. 

Mendo. ¿Serán 

Nuevos f supongo. 

Mélit. (Jiparte^ Sobamoe.) 
VietJoB. 

Mendo. Se os dará el millar. 

MelU. (^iwrfe. Poco he pedido, pue 
Me pone dificultad.) 
Les mil se entiende que son 
Por los pliegos nada mas. 
Las Joyas no entran en cuenta. 

Mmdo. Las Joyas ¿qué costarán? 

MeUt. Hay un relicario... 

Mendo, ¿De oro? 

Melit. No. 

Mendo. ¿ De plata ? 

Meliu De metal; 

Pero menos de doscientos 
Maravedís, no saldrá 
De mi poder ; que aunque liso , 
Quizá vale un dineral. 
Pues t y las cuentas azules ! 

Mendo. No tengo curiosidad 
De verlas, {departe.) Son de las mías. 

MelU, Es que... 

Mendo. Nada : os quedarán 

De beneficio. Y bien , ¿ cuándo 
Me entregareis lo demás? 

Melit. Cuando puedas entregarme 
Los dos mil. 

Mendo. Disimulad : 
Son mily doscientos. 

Melit, ¿Eso 

Son? 

Mendo, Sí. 

Melit. Yo no sé contar : 
Doscientos y mil , creí 
Que eran dos mil. 

Mendo. Pues erráis. 

Melit. Pues para no errarlo, cuenta 
Los dos mil , y acertarás. 

Mendo, Venid esta tarde. 

Melit Vengo, 

Traigo, tomo, doy, y en paz: 
Por dos mil maravedís , 
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i Barragan. 

re Aniceto! layl ¡Mimo 

[uel espaldar ¡ 

re compadre miot 

re andaluz! ¡ay! »y! 

lo. ¡Eh, tla.ebl 

Creí qup Citaba 
llevarle á enterrar. (f^aie.) 

ESCENA Vn. 
ov BELTRAN, HENDARUS. 



lo. Señor alcalde, 

e tenéis que mandar? [gen... 

(aporte. El Rey y el Inglés lo fili- 
es mi sagacidad 

o!) ¿Hay Iraiaa en Soria 

bagan creer que babiá 

lo. Lo qne ea por ahora . 
I tranqnilidad. 

Me alegro. Don Joan me ha dicho... 
fo. iQaécosa? 

Qae ¿cómo andáis 
ubrlmientoal 
lo. Bien. 

de. 

¡Olga) ¿tan pronlo 
con Begniidad 
adió el ser... á loados? 
lo. Si. 

Qnl alera prcaenrisr 

do, ¿ Por qué no ? 

Pnea 
r la featWtdad 
envidada i Dvira: 
uiaiérais honrar... 
do. ¿En el castillo? 

Ea mi casa. 
do. La llorona Irieri 
3 pliegos. 

Que vaya 
lar : avisad... 
de vive. 

■lio Corriente. 
¡ Qué miedo cerval 

¿Hiedo? El liamiire 
e de preparar 



Si «>> encuentra uno eon sangre « 
De Malioma ó de Caifas... • 

Entrañas de tigre tiene 
Todo padre que es capat 
De al>íin<ionar á sus hijos 
Con tul intiuraanidad. 

Bell. ¡Entrañas de tigre! Va>a, 
Oue eao es mucho ponderar. 
Puede un hombre á veces... 

Hiendo. Nunca 

Puede hacer una ruindad. 

Belf. ¿Ruindad llamáis...? 

Alendo. Condmad* 

Por la Te, por la moral. 

ISelí. Hombre... 

Mendo, [Aparte. DonBeltransetarba: 
¿Será el padre de don Jnau?) 
[ Negar su nombre , su amor, ^ 
Su cuidado paternal ti- 

A una infellí criatura , jf . 

Que lal vez perecerá ^ 

De miseria! ^ 

Bell. Se le puedo 
Asistir eio declarar 
El nombre. j 

Mendo. ¿Y qnién el carino ^ 
De los padree suplirá? 
De loa vicios que contraiga 
Por efecto regular 
De eaa educación un hijo, 4 

f'.uenta ai padre pedirá 
La justicia del Señor 
En EU recto tribunal. 

Belt. ¡Y si el hijo no es vicioso? 

Mendo. Cualquiera i nreUcidad 
Que Eiirra , todas las lágrimas 
Que vierta, recaerán 
Sobre el padre despiadado... 

Belt. Bachiller de Barrabás, ,- ^ 
Puede no ser infeliE. fc 

¿No eslaJa viendo un ejemplar ,, 
~ la casa!" Juan y Elvira .^ 

jQuc echan menos P , 

Mendo, ¿Ignomia « 

Tal vez que doña Beatriz , 

Va de su lado á lantar 
A Elvira...? 

Belt. ; Qué oigo! 

Mendo. ¿Y que el otro 

Sufriera el propio desmán , 
Si doñn Bealrii tuviese 
Un poco de aliento mas 7 

Belt. ¡Justo Dios! ¡Yme^'^icia 
Que los iba á desposar ! 

Mendo. Contra su gusto. 

Bell. ¿Por qucl 

Piie4 ^quién la precisará 
A dar su consentí niiento P 
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3íendo. La Ingrata importunidad 
De don Juan , la fnerta. Ehrira 
Le odia. 

Belt. ¿Qué es eso dé Odiar? 
¿ Quién es ella para odiarle 
Sin un mandato especial f 

Mendo, {Ap. Le defienda: es siUiiJo.) Yo 
Os voy á desengafiar. 
Ehira tiene otro aínor. 

BelL I Qoé superficialidad !~ ' 
¿Quiénes? 

Mendo, Don laah de Gaatilla. 

Bb\U i Jesucristo! ¿Aquel bauákiiP 
Mejor iría con un 
Pobre de solemnidad. 
¡Y á mi M me calla todo ! 
Es una loca de atat 
La chica , y dafta Beatrix , 
Que no la corrige , mas. 
Esto no ha de ser. Señora , (GWtoit^.) 
Don Juan , Elvira , llegad. ftorpetftT} 

Mendo. {Aparte, ¿Habré htcnéalguta 
Oid. 

BelL \ Voto á mi solar, 
Mendo, que ha sido el hablaros 
Inspiración celeatlal! 

ESCENA Vm. 

Doña BEATRIZ, ELVIRA, DoM JUAN, 

DICH0I9. 

Bell. Señora, bastante tiempo 
Usé de vuestra bondad ; 
Demasiado tiempo fui 
Esclavo del qué-dlrán 
De una familia orgullosa 
Y de un pundonor Atlaz. 
El deposita que os df , 
Os lo vengo á reclamar , 
Porque yo desde este día 
Principio á ser su guardián. 
¡Soy padre ! 

Mendo. (Aparte,) luán es el -Hijo. 

Juan y Elv. ¿ Padre de quién P 

BelU (A doña BeatH».) Publicad 

A quién dio el ser Magdalena 
De Falces , mi angeiicid 
Esposa. 

Juan y -Elv. ¿ Fuisteis casado ? 

Beat, Y lo tuvo que ocultar. 

Belt. Aun después de muerto el ídolo 
De mi amor. 

Elv, {A Beatriz,) Hablad. 

Juan y Mendo, * Hablad. 

f Beat. Abrasa á tu padre , Elvira. 

Elv, ¡Padre! 

Be/t. /HIjartiaJ 



Mendo, {Aparte.) j Fatal 

Descubrimiento ] 

Juan, {Aparte.) Es legítima. 

Mendo. {Aparte.) ¡ t citaba yo p( 
Que iba á ser masculina elta 
Recuperación filial i 

Elv* Vos siempre seréis mi madre 

ÉBát. Siempre mé lo llamarás. 

Elv. De alcaldesa va á te;nerme 
Vuestro tocay«, doA Joañ< {Apart 

Belt, Boy hallas padre; mañana 
Tendrán fápoao. 

Juan, Aceptad 

Mi enhorabuena. 

Elv, {A Beltran,) iH üíO\éñ,.,1 

Belt, 1 

No lo debe preguntar 
Ufiá niña bien criada : 
BlqtteHiden,tomtrá. 
{Aparte á ellQ,) Sldon luán resulta 
Con don Jnal) te catorás.. 

Juan, (Ap,) El die prometió... 

Elv, ¡Ay Mondarias! {A\ 

Mendo, (Ap, áéílá.) tki Dios y 

[( 



ACTO TERCERO. 

Sala en el castillo de Soria. Una paerl 
fondo, otra I an lado, y al Ofioeilo ve 
Mesa y sitiales. 



ESCENA PRIMERA. 

Don BÉLTRAN, Don JUAN. 

Juan. Es echar por el atajo. . 

Belt, Todavía estoy perplejo. 

Juan, ¿ No os parece mi consejo... 

Belt, Me parece vil y bajo. 

Juan. No sé qué tenga de vil 
Cumplir una orden real. 

Belt, ¿ Es cosa noble y marcial 
Convertirme en alguacil ? 
Presos sabré mantener 
Aquí los que se me fien ; 
Mas ¡ que á un alcaide le envíen 
Mandato para prender ! 

Juan. ¿No fué el convidar á Mend 
Para ponerle á recado? 

Belt, Solo me estaba mandado 
(Por eso en ira me enciendo) 
Traerle, para. que hablara 
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explorador 

j mi buen milor 

s instrucciones 

Ira , y su excelentísima 

TOS , con poquísima 
a de expresiones : 
nga la Melitona, 
1 título , y leido , 
e á Mendo un cumplido, 
ncaja en chirona. » — 
nplido ni qué arenga 
rigor ablanda ? 

Añadid que el Rey lo manda, 
él tal vez le convenga. 
¿A quién? ¿á Mendo? Eso irrita. 

Él ha sido un perdulario ; 
iro sedentario 
e mas necesita. 
Si fuerais vos... 

¿ Y entendéis 
el Rey prenderle quiere? 
Mirad : lo que no os dijere, 
le lo preguntéis. 
}sa menos seria 
í; que si no... 

Hablemos 
a. 

Nada tenemos 

{Afectando despegó y orgullo.) 
jblx en la materia. 
;. La muchacha no se libra 
io que yo á propósito 
pie : á ver si este expósito 
bre de buena fibra.) 
o disimula 
puede soportaros ; 
lesa de auxiliaros 
tiice, resulta pula. 
. Como yo la adoro-aún... 
No le hacéis grande merced. 
. Ya no es mi igual ; mas creed 
i de lo común 
or que le es molesto. ^ 
Resignaos. 

Me resigno ; 
ra de amarla indigno 
ridara tan presto. 

¿Queréis haceros justicia 
la? Pues confesad 
vuestro amor, la mitad 
¡nos, es codicia, 
íais hasta ahora 
a niña hechicera , 
ros cotieredera 
8tra fiel protectora , 
:ei8 : « No rae prive 
licipe presunta 
la; todo se junta 



Si ella mi mano recibe. » 

Hoy dan.mas brillo á sus prendas 

Caudal nuevo y jerarquía, 

Y decís : « Bueno seria 
Pillar entrambas haciendas. • 
Está mny bien calculado ; 
Pero sírvaos de gobierno 
Que no quiero para yerno 
Un huérfano desechado. 

Juan. No imagloeis que yo tilde 
Vuestra determinación : 
Conozco mi situación , 

Y me toca ser humilde. 

Quizá hoy descubra en mi abono 
Que sangre noble heredé; 
Pero me consolaré 
Si no ; que no lo ambiciono. * 

Belt, ¿Cómo no? 

Juan. Si mi homenaje 

Con gusto Elvira aceptara 
Siendo yo hidalgo, me holgara 
De ser hombre de linaje : 
Esto es poco mérltoHó. 
Para ella , y en comeeneticia 
Espero sin impadeiieifi 
Noticias de mi abolorio; 

Y oigo sin indignación 
Llamarme hijo de desecho, 
Porque os debo de derecho 
Respeto y veneración. 

Belt. Ese respeto es ya mengua : 
Mas hubiera yo querido 
Que con el rostro encendido , 
Trémula de ira la lengua , 
Me dijeseis : « Don Beltran, 
No hay que mirarme con ceño , 
Porque el grande y el pequeño 
Todos son hijos de Adán. • — 
i Respeto ! ; Qué hidalgo sufre 
Lo que yo os digo, con calma? 
Vos tenéis de nieve el alma , 

Y la del noble eade azufre. 
Sabed que un experimento 
Fué esa palabra afrentosa : 
Elvira por melindrosa 

Me tenia desconteoto ; 
Que no es bien que me despoje 
Yo , por ser ella una perla , 
Del poder de establecerla 
Con aquel que se me antoje» 
Dijo con tal arrogancia 
Que os aborrece , que el modo 
Me irritó mucho , con todo 
Que no hace mal en sustancia » 

Y afirmo por San Jerónimo 
Que si os me ponéis soberbio 
Aquí , si me habláis con nervio 
Al nombraros \\\io «iw^iútív^ , 
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Me seducís , se me altera 
El caletre , pierdo el tino , 

Y emparentar determino 

Con vos , quiera ella ó no quiera* 
Juan. {Aparte,) i Mal [mático 

Belt. Pero os vi tan fle- 

En el instante fatídico. 

Que tuve ya por verídico 

Lo que antes fué problemático. 

Debéis tener sangre hebrea ; 

Yo gasto un humor diabólico, 

Y no trata un buen católico 
Con gente de esa ralea« 
Cuando la llorona llegue, 
Yo como real ministro 
Haré con vos el registro 

De las señales que entregue; 
Os daré luego en dinero 
De tal servicio el salario 
(Porque oléis á mercenario 
Vestido de caballero); 

Y si aqui nunca volvéis, 

Si en la calle, al encontrarme. 
Os pasáis sin saludarme , 
Un grande favor me haréis. 

Juan. Veréis que sin vacilar 
Os serviré complaciente. 
(Aparte.) ] Vive Dios , viejo insolente , 
Que me las has de pagar ! (P^cue.) 

ESCENA II. 

ELVIRA , Don DELIRAN. 

Elv. Padre... 

Belt» 6 Qué ocurre? 

Elv. ¿Son ciertas 

Las sospechas que he formado? 
j Estáis conmigo enojado ? 

Belt, Me alegro de que lo adviertas. 

Elv, i Porque os dije que se fragua 
En mí cierta propensión... ? 

Belt. Es que tal declaración 
Merece encierro á pan y agua. 

Elv. Yo me someto al castigo. 

Belt. I Ah ! ¡ bueno ! 

Elv, Perbsierré, 

Fué solo que equivoqué 
El padre con el amigo. 

Belt. Eso muda de apariencia. 
Salvando la dignidad 
Paterna, ya la amistad... 

Elv. Permite alguna licencia. 

Belt. La mayor satisfacción. 

Elv. Lo de la inclinacioncilla 
A don Juan el de Castilla , 
Fué solo una indicación 
Hecha a] amigo. 



Beli. Muy bien. 

Elv. Hubiera dicho á mi padre : 
Haced de mi lo que os cuadre , 
Por siempre jamás , amén. 

Belt. Esto es ser honrada y baeoa. 

Elv. Yo mi obligación acato. 

Belt. Eres el vivo retrato 
De mi pobre Magdalena. 
Si^ue, con tu voz recréame» 

Elv, ;Filial ó amistosamente? 

BelL Como á tí mas ie contente. 

Elv. A lo amigo. 

Belt. Pues tutéame. 

Elv. Si nos oye algún soriano, 
Dirá que os falto al decoro: 
Que asi sci hablan mora y moro. 

Belt, También hermana y hermano. 

Elv. A ver si cojo e\ estilo. 
Beltran... 

Belt. ¿Qné quieres? 

Elv, Pedirte 

Un favor. 

Belt. ¿Poedo servirte? 

Elv. ¡Oh, si! 

Belt, Cuenta con él : dilo. 

Elv, Como hago dé piedad gala , 
De ver al infante trato. 

Belt. Le verás dentro de un ratOt^ 

Elv. i En la torre? 

Belt. Ea esta sala. 

Elv. ¿ Sale de allí el prisionero? 
¿Quién ese milagro hizo? 

Belt. Es que hay un don Juan postiz 

Y otro don Juan verdadero. 
Elv. El don Juan original 

¿No es el que preso se encuentra? 

Belt. No : quien hoy en cárcel entra, 
Es el Infante real. 

Elv. ¿Y hasta hoy en la torre pena 
Otro lo que no debía ? 

Belt, La deja un don Juan vacía, 

Y el otro don Juan la llena. 

Elv, No entiendo esa trapisonda , 

Y toma el diálogo un sesgo... 

Belt, Oye, pues que nada arriesgo, 
La verdad monda y lironda. 
Muerto don Pedro en Montiel 
A manos de don Enrique , 
Se fué su poder á pique, 

Y rindiéronse en tropel 
Al vencedor en un punto 

Los pueblos que aun peleaban , 
Menos Carmona en que estaban 
Los hijos del Rey difunto. 
Quitóse al fin el padrastro, 

Y cuando en Carmona entró 
El Rey, un niño encontró 
Que dijeron de la Castro. 
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es yo eataba en h creencia, 

ública tama, 

>n Pedro esa dama 

leacendencia, 

I la misma peigua^an 

ey ; mas tt liallaron 

e demostraron 

ló sueealon 

na sevillana, 

cultaree honesta; 

1 el hija de esta 

de doM Juana 

lasar se hacia, 

a duda «cordado, 

I razón de estado, 

carcelería: 
ara I aten lar 
ombre valer 
el precaver 
remediar, 
^eltran Claquin 

unión bastarda 

en su guarda, 
'ranees paladín 
■ando de Soila 
lar posesión 
de donadon 
; ilustre memoria, 
la ciudad al Trancís 
eudo prestar... 

él la mandó saquear... 

quemarla luego. 

Pues; 

rebeldía 

i al Rey por dinero, 

lió la alcaldía. [tan...] 

uparle.) ¡Ohl j^quó pormenores 

¡ yo en esta fortaleza 

con mi cabeza 
ODcea, de don Juan. 
un sacerdote 
al cabosehabecho... 
In galán de honra y provecho. 
In tonto de capirote. 

Cierto ? 

El que le figurabas 

brillante, eximio, 

Ay Diosl 

No vale dos habas. 

.Es por ventara hisojoT 
Cabal. Y ha estado periálice. 
.Notlene una losde 



Y es bastante cojo. 



Sell. ¡ PtoUbldolD 

TejigD, y te le dejan ver ! 

Elv. Yo no quería creer 
Que fuera til. 

Bclt. Pues es tu ídolo. 

{AparU, Yodila(lrden...)iTeentusiaBraa 
Ese Adonis lodatia? 

Elv, La obra de mi lantasia 
Se trueca... 

Bell. En una Taulaania. 
Como que del cautiverio 
Sale el pobrecillo tal , 
Que de aquí irá al hospitul , 

Y desde allí al cementerio. 

Elv. El don Juan de alto coturno 
Será cesa muy distinta. 
[Aparte.) Si no tiene mejor plnla. 
El pronóstico nocturno 
Queda sin ejecución. 

Belt. (jíparu) Confundida ya la noto. 

Elv. Alemos el hilo ruto , 
Bellran, ala relación. 

Bell. De un hombre de poco lastre 
No has de ser tú. 

Elv, Cuando í;usies... 

Belt. A efecto de los ajustes 
Hechos con el deAlencaatre, 
Dii'cn que aliora resulta 
Por un examen prolijo 
Quién es de don Pedro el hijo 

Y de aquella dama oculta. 
La hermanastra del bastardo 

Que hoy de Alencastre es duquesa , 

Uió al Rey la noticia ; y esa 

Es la causa porque aguardo 

Que el descendiente igenutno 

De la prosapia que ee odia , 

Sea bajo mi custodia 

De una torre hoy inqullino. 

Elv. ¿Con que si á don Juan se encierra. 
Sufre que se le encudene 
Su hermana ? 

Bell. Hija , así conviene 

A Castilla y i Inglaterra. 

Elv. Y en caso de interesar 
A los dos reinos coger 

Y encerrar i esa mujer, 
¿Se dejarla pillar? 

Bell. Como amigo y sin enfado, 
Te diré que una miirirea 
bien puede hilar á la rueca , 
Pero no hilar tan delgado. 

EU: i Líljreme el señor San Roque 
De tales deudos y hermanas \ 

{Oyt»e á lo lejoi tocar á rebalo.) 
i Calie ! tocan las compnnüS 
En la ciudad. 

Bell, Kse toque... 
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Elv. Es á f^\^^i9• 

Belt. Ya Infiero 

Ijíl causa : está alborotada 
Ya Soria. 

Elv. Si hay asonada, 
El futuro prisionero 
No vendrá. 

Belt. No iré á cogerle 
Yo. 

Elv. Ni yo lo permitiera. 
Verle prender lo sintiera*. • 
(Aparte.) Pero mucho mas no verle. 

ESCENA m. 

DopíA BEATRIZ, ALFONBA, DoM RELTRAN, 

ELVIRA. 

Beat. iO\%t ¿0Í3? ¿Qué alboroto 
Es este , señor alcalde ? 

J90((. El préstamo voluntario, 
Sin duda. 

Elv. Decidme, padre. 
Si es voluntario ¿ por qué 
La gente ha de alborotarse? 

Belt, Es voluntario el pedirlo ; 
Pagarlo es inevitable. 
Repetir quiero á mi tropa 
Las órdenes dadas antes. ( Fate.) 

ESCENA IV. 
Dona BEATRIZ, ELVIRA, ALF0N8A. 

Alf. Mirad , mirad. 

{Asomándote á la v§»lana,) 

Elv. { Cuántos vienen 

Al castillo á refugiarse 1 

{Ll§gméo9§ 4 la V9ntana tambi$n.) 

Alf. Son judíos de la Aljama. 

Beat. Gente opulenta. 

Elv, Y cobarde. 

Beat. Dos motivos de temer. 
Inspiración de algún ángel 
Fué venirnos al castillo. 

Elv. Sí, señora; en todo triince 
Estamos seguras. 

Beat. ¡Ayl 

¿Y tu maestro? ; 

Elv. ¡Quédiantrel 

Y es verdad. Estaré inquieta ^ 
Mientras que Mondarias fal^... 

Y don Juan. 

¿001. DoB Juan aquí 
Está. 

Elv, SI son tres los Juanes. 
Juan el de casa, otro Juan 
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Que entra en esta, y el que sale. 
Beat, No entiendo... 

ESCENA V. 
Don BELTRAN, Digbas. 

Belt. No hay qoe U 

Por ahora. 

Beat. ¿No se sabe 
DeMendo? 

Belt. Pronto estará 
Aquí : con los capellanes 
Nadie se mete. 

ESCENA VI. 

MENDARIAS, MBLITONA, dktras 
JUAN , Dichos. 

Mmdo. Señores... 

BéU. ;Veis? 

Melit. ¡Ah! 

( DeJándoMe cafr en una ei 

Juan, ¿Pne49 presentai 

[A don Bdtran 4e$de lapuei 

Belt. Hombre, sí : luego que digo 
Yo dos ó tres sequedades, 
Tan amigos como siempre. 

Melit. ¡ Ay! ¡ay ! ¡qué miedo tan grai 
Nunca he llorado con menos 
Esfuerzo. 

Belt. i Qué novedades 
Hay en Soria ? 

Mendo. Poca cosa 
Ks : gritos descomunales. 
Carreras, pedradas, ipuchas 
Lanzas y espadas al aire, 
Ocho ó diez vecinos muertos... 

Beat.^ Elv. y Alf. ¡Muertos! 

Metido. Unas casas que ai 

Otras que se han de arrasar. 
Orden do fortificar^ 
Otras; en fin, todo es una 
Miseria que nada vale. 

Juan, ¿Tan poca importancia das 
A tales atrocidades ? 

Beat. En efecto... 

Melit. ¡ Ay Jesús míol {Sollozan 

Elv. Me pongo esta vez de parte 
De don Juan : es la primara,. 

Melit. ¡Diez¥anya! {A Alfoiá 

Alf. Esos funerales 

Mas tenéis. 

Elv. Y ¿cómo ha sido 
Que á esos infelices maten ? 

iP/endo. Eran los que sostenían 
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moH pague. 


flflol. Y totltt» 


quiéiet eranT 


Consiguen ([ueae recaude 


Haedo, 


[le otro modo. 


irtal, loB Garajei, 


JUeiit. Hablando ahora 


fin, loe qu« eilia 




lo (¡raváaieD , 


Aiiuclloa maravedii, 


jnen de donde 


Se^un me has dicho, los traes, 


m lea saque. 


V le entreguré lus... 


UJ lo» nobles? 


Mendo. t Tienes {A don Jaan.) 


1 Y «I clero? 


Aquel dinero? 


realslenf 


Juan. Si. 


Hot))]. 


Mindo. Diaele 


B«m 


A esta mulcí'. 


1 todos. 


Juan. Tomad. 


jCúaw? 


{Oa una bolta d Melitona, qvt tucm el 


illcad..: 


dinero lobre una mesa, y lo euenlo.) 


Hasta loi frailes 


Melit. ;V»6 


rechazar 


PngBLSf 


3 que trae 


Juan. Yo... por el alcalde. 


«ebaUaeonapuebl» 


Melit. iMendoe9rlco?(^p.a<ít™/ua«.) 


guas dietaale. 


Juan. No. 


aiqilí....T 


Mtlit. jVaisarloT 


Sieltribaloalcanza 


Juan. Va i ser perpetuo habttgnte 




Del alcázar. 


toda dase? 


jyim. iEsohaj? 


.toda: i nobles... 


Bill. Hija, 


lA noblwl 


Pnede» de aquí retirarle , 


i dainas... 


Porque debemos quedarnos 


1 Qué disparate 1 


Solos. 


i doncdlas... 


Elv. Haced que me llamen , 


¡Anosotraa 


SI viene don Juan. 




Bell. Ya estoy. 


L Tladas... 


(f'anie Elvira y Atfonia.) 


1 Qué infame 








l slfTlentes... 


BcU. Si lai. 


iQué horror! 


Juan. Si. 
Aícndü. Tú 


, hasta al santo 


Que las nueva» deseaste , 


los altares. 


Ojelas j goza en ellasj 


solo sabia el cupo, 


Noliclaa desagradables 


lo reparten. 


Como las que espero jo. 


eslustoes 


Recíbalas lo maa larde 


otros se loTanten. 


Posible. Abl va eso. 


iüsimo. 


[Deja un tnvoUorio tobrt tina mua.) 


lAtropellar 


Beit. Bien , 


respetables! 


De lodo os daremos pane 


ue el pechero. 


Después. 


No paso 


roce*. (Daniro.) ¡ Arma, arma ! 


pague nadie. 


BeU. jDemonloI 


lé repúbllM liibrá eido 


Denl. [Muy Igoí.) i Vivan nneatras ii- 


1 gran dislate! 


Belt. ¿Que es esto? [bettadeal 


k una ciudad basU ahora 


/íín[.(JIÍo»Mrca.)rVlvaelRey! 


ergaicasl. 


Bilí. ¡^ una ventana.) ; FirOMSl 




Tialan da dar un ataque 


Que rehusan 


Los Borianos al castillo ; ^ .^ 


unástíudades. 


Yo mando en él : dispensadme. ^^ 


las, en efecto. 


Vos, señora, y vos, don Juan, , f¿ 
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Mirad eso, y Dios os guarde. 

Metido, Yo 08 sigo ; y si hay cuchilladas, 
Ya veréis i con que donaire 
Sacado! (F'aniedonBeltranyMendariat,) 

ESCENA Vn. 

DoííA BEATRIZ, Don JUAN, MELITONA. 

Melit, ¿ Con que á los dos 
Se me remite ? 

Juan, Si: dame 

Los testimonios. Sentaos. {Siéntanse todoi,) 

JBeat, ¿ Qué cosa ya á averiguarseT 

Juan, Los padres de Mendo, y mios 
Qaizá. 

Beat, Es muy interesante. 

Juan, (^p.) En verdad que el corazón 
Ya fuertemente me late. 

Melit, Tomad. 

(Desenvuelve un pañuelo^ y saca de, él 
un pergamino f un relicario, un roUo 
de tiras de lienzo^ unas cuentas azu- 
les^ etc.) . 

Juan, Venga : un relicario 

Cerrado. ¿Cómo se abre 
Esto? 

Beat, Ya probaré yo 
Luego. 

Juan, Unas cuentas de jaspe 
Azul. — Compañeras de estas. 

{Tomando otras del envoltorio que dejó 
Mendarias,) 

Beat, Unas tiras de pañales. 

Melit, Unos de lienzo muy rico ; 
Mas los otros... 

Juan, Una clave. 

Esto es lo que irapoila mas. 
Por ella ha de descifrarse 
El escrito que ha dejado 
El bachiller. 

Beat, Confrontadle. 

(^Don Juan pone la clave^ que es un 
pergamino calado^ sobre otro perga- 
mino ó papel que trajo Mendarias.) 
¿Sacas algo en limpio? 

Juan, Sí. 

Cosas muy particulares. 
(jiparte.) Don Beltran nada me ha dicho 
Del motivo de encerrarle... 
¿Si será....? 

Beat, Lee, por Dios. 

Juan, {Ap,) ¿Vendremos á ser rivales? 

Melit. Leed. 

Juan. ( Lee. ) « En el nombre de Dios , 
amén. Sepan cuantos esta carta vieren, 
como yo don Pedro, por la gracia de Dios, 
Bey de Castilla, etc. » 



Beat. ¿Es el Rey don Pedro...r 

Juan, Si , señora, el otorgante. 

{Lee.) « Por mi alma salvar é desonbttH' 
garme á fuer de caballero^, declaro de babtf'' 
conoscido á una doncella sin decilla ni 
nombre, á la cual anslmesmo voto jando 
fice de callar el suyo. » 

Beat, \ Otra desdichada, victima 
De los caprichos reales ! 

Juan, {Lee,) « É porque la dicha dama, 
que agora va á ser casada en Soria , si algon 
dia le pluguiere , haya razón é manera donde 
conoscer el 4jo que ella poso en mi podar 
para que fnés criado , digo que á una legnt 
de la mi cibdad de Sevilla »... 

Beat, De Sevilla... 

Juan. {Lee,) « Puse en su cuello por ni 
mano un dia de San Juan »... 

Beat, {De San Juan! 

Juan, {Lee.) « Una joya de oro de pre- 
ciada labor é de finos balajes »... 

Beat, ¡Una joya de balajesi 

Juan, {Lee.) « Con una cifra como la qna 
he fecho entallar por de -dentro en un ie>* 
llcario de cobre , que ^ abre sotll é disimu- 
ladamente de la propia guisa que la joya. » 

Beat, Ese relicario... venga. 

Juan. Señora... 

Beat, Sigue, adelante. 

Juan, Os indisponéis. 

Beat, No, no. 

Juan, Pugnáis por abrir... 

Beat. dejadme. 

Seguid, leed. 

Melit, Sosegaos. < 

Beat, Leed. 

Juan. {Ap.) Principio á inquietarme. 

{Lee,) « Este relicario y, carta habrá eoo-, 
sigo, en señal de su nascimiento , el 
fijo mió é de la dicha dueña , de quien m 
ñce llamar don Alfonso, como n^ padre. » 

Beat, \ Él es !... y la cifra es esta ; 

{Abriendo el relicario.) ' 
Sobran las demás señales. ' , 

Juan, i Vos... de don Pedro. .. ! 

Beat. ¡Ohroborl 

I Madre de Dios I amparadme. 

{Se desmaya,) 

Melit, Señora... — \ Socorro ! i 

Juan. ^ ¡Cielos I 

De Mendarias es la madre. 



ESCENA VIH. 

ALFONSA, Dichos. 

Melit, Venid, venid. 

Alf. I Mi señora 
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la! 

Pronto : al aire : 
eza esjtará 

Vamos. 

Ayudadme. 
na y Alfonsa se llevan d dona 
\z d un cuarto que esld d un lado,) 

ESCENA W. 

Don JUAN. 

scubrimiento I Adiós 
mzas y planes, 
su hijo ; no heredo 
atriz ; va á amarle 
yo voy á ser 
I común desaire ; 
me abandonado , 
, miserable, 
e buena gana 
.. Aunque lo rasgue , 
3rta ya? Fuera en vano, 
Beatriz lo sabe, 
mos de leer 
)nes fatales. 
3 la fecha? En Toledo, 
3S dias antes 
para Montiel. 
i el desastre 
que le esperaba , 
iconciliarse 
lo ese Rey monstruo , 
de cien linajes, 
gue? 

t Dicho infante mi fijo ha sido dado 
Qsimesmo con otra joya de me- 
or que se guarda en un estache 

También es 
[ue al abandonarme 
ron. 

« Que tiene labrada en marfil una 
I bienaventurado Ildefonso. » 

I Udefonso ! 
«Y ha sido baptizado con el nombre 
uan. » 

n ! Un rayo me mate, 
n! ¿Luego yo soy hijo 
— ¿ Será que me engañe ? {Lee.) 
hijo de don Pedro, 
aldecido á mi padre I 
allí de vergüenza 
aliento yace , 
1 me tuvo en su seno I 
ía , perdonadme. — 
qui me declaro, 



Van al punto á encarcelarme : 
A un hijo del Rey don Pedro 
No hay quien de prisión le salve. 
i Qué be de hacer P 

ESCENA X. 

MELiTONA, Donjuán. 

MeliU Ya ha vuelto en si. 

Juan, I Gracias á Dios 1 Voy... 

Meltt, Infante , 

Oid. 

Juan, ¿Cómo es eso? ¿Qué? 

Melit. ¿Os admiráis de que os trate 
Como debo ? 

Juan. ¿Sabes tú...? 

Melit, Sé que debéis contemplarme , 
Si no queréis que os encierren 
Para siempre en una cárcel. 

Juan. ¿Te has quedado con algan 
Pergamino ? 

Melit. En esta margen, 

{La inferior de la clave.) 
¿No veis unas ondas? Prueba 
De que han debido cortarle 
Un pedazo. 

Juan. Y tú le guardas. 

Melit. Le guardaba para un lance. 

Juan. ¿Le has leído? 

Melit. Yo no sé 

Leer ; pero el personaje 
Que me le entregó, me dijo 
Las palabras literales 
Escritas allí. 

Juan. ¿Y qué...? 

Melit. Si uno 

Las borrara , y en dos frases 
Pusiera... 

Juan. Habla bajo. ¿Qué? 

Melit. ¿No lo adivináis? 

Juan. Declárale. 

Melit. Que á Meado y á vos... 

Juan, ¿Un trueque? 

Melit. Sí. —¿Qué os parece? 

JiMn. Admirable. 

Melit, Huir, no podéis; por una 
De tantas casualidades, 
El castillo está cerrado. 

Juan. ¿Cómo he de recompensarte? 

Melit. No soy codiciosa yo , 
Ni gusto de estos enjuagues; 
Pero porque cuando muera, 
Me pueda á mí llorar alguien... 

Juan. Acaba. 

Melit. Dadme quinientos 

Maravedís en rescate 
(De plata íe ctvUeMe"), >j ml^o 
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De mis plenas facaltades , 

Y se os desinfanta. 

Juan. Advierte 

Que urge escribir ai instante 
Eso. 

Melit, Don le 4>reiof bay^ 
Como aqui,¿ pensáis que Taite 
Algún escriliiente diestro 
En esas liabilidades ? 
Corre de mi coenta. 

Juan, Yo 

No tengo sama tan grande 
Conmigo : pero esta noche 
Ve á casa. 

MélU, Quiero flanne 
De vos esta yez. 

Juan» Pues corre 

A eso. 

Mñlit. Voy. 

Juan. Y no tardes. [hijo 

MelU, (Aparte.) Él nunca dirá que es 
Del Rey : bien hago en pelarle. [VoH.) 

Juan. Encubramos , por ahora , 
El esplendor de mi sangre; 
Que dia vendrá después 
En que se muestre brillante. 
Orgulloso don Beltran , 
Tiembla ya del que injuriaste : 
Elvira será mi esposa , 

Y tendrás que resignarte 
▲ consentirlo. 

ESCElfü XI. 

Don BELTRAN, MEND ARIAS, ELVIRA, 
Don JUAN. 

Mendo, Tuvieron 
Por fuerza que retirarse. 

Juan. ¿Los amotinados? 

Mendo. Poes. 

Belt. Que ellos alboroten , pase; 
, Razón tienen ; mas pensar 
Qne habla yo de entregarles 
El fuerte , eso no : primero 
Sufrir que me despedacen. 

Elv. Y mientras tanto don Juan... 

Belt. Le vasa ver.—- ¿Aclarasteis 
Aquel negocio? 

Juan. No falta, 

Para que todo se aclare, 
Sino un escrito que pronto 
Veréis... (Aparte.) \ Dios mió! ¿qaién sale? 



ESCENA XII. 

Doña BEATRIZ, que salc apoyaba 
ALFONSA ; Dichos. 

Beat. Don Beltran... un caballero 

(Hablando con fat\ 
Como vos, que por oficio 
Tuviera el bien , el servicio 
Del Rey don Juan tí Rimero* «. , 
Que por la guerra civil 
Hubiera visto arrasados 
Pueblos , montes y sembrados 
Desde el Ebro hasta el Genll t 
Que temblara con la idea 
De ver entre furia y duelo 
Nuevamente en este suelo 
Arder la extinguida tea..« 
Si supiese de un contrario 
Del Rey , que blasfema de él 4 
Y del que murió en Montlel 
Fué constante partidario; 
¿ Cómo con ese enemigo 
Vasallo tan fiel obrara? 
¿Qué afecto en vos exdtara 
Esa persona que os digo? 

Belt. Mientras un real mandato 
Me dejara algún residuo 
De albedrío, á ese individuo 
Le dijera : «Mentecato, 
Si no quieres dar lugar 
A que te eche la garra , 
Cállate , ó vete á Navarra 
O Aragón á blasfemar. » 

Beai. ¿ Y si en su acaloramiento 
Vuestro aviso no admitiera ? 

Bélt. Yo el aviso repitiera 
Una ves y otra , hasta eiento. 

^fof. ¿ Y si á vos la comisión 
Os dieran de la captura 
De esa persona? 

Belt. Ya apura 

Mucho la suposición. 
El propio Amadla de Gaula 
Dijera : « Ya hice y no poco, 
Por vos : i disteis en ser loco? 
Pues os zampo en ona jaala. » 

Beat. Pues bien : yo que no me arr^f 
Ante el poder que hoy blasona 
Real , yo soy la persona 
Que fué parcial de don Pedro. 

Belt. ¿Vos? 

Mendo y Elv. ¿Vos? f 

Beat. 
Quejas sin cesar insulta 
A quien en vida sepulta 
A sus deudos inocentes. 

Juan y Belt. Señora.. 
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YoTicafembra, 
as rortiScadag, 
m los Moneadas 

; yo la que al siembra 
Iclosa semilla, 
arto mas al estado 
que ese desdichado 
on Juan de Castilla , 
rde juventud 
;n prisión á gemir, 

solo salir 

T, la que con soHow 
do se conceda 
uan, que partir pueda 
I su calabozo. 
. i Con TOS? 

jPorqnéf 
[Aparu.) t Ahí ya comleiuo 

ar el por gu¿. 

Sobrado tiempo catli!; 
scrúpulos Temo. 
dama el pudor 
2dre mostrarse debe, 
r. lUadrel 

Sliponjaelaplebe 
ledo mofador 
¡bale, 70 elijo 
asar el umbral 
-astillo blal , 
o, me roba un htJo. 
tHljo Tuestro? 

iVnestrof 
o. iQuIénr 

(uparle.) ¡ Qud ansia ! 

El del Rey deslronado , 
oy será encarcelado , 
I mío también. 
o. ¿Vos madre de don laaoT 

SI, 
uan que está preaonte. 
.Coa su nombre 6 diterenteT 
3. í Aquí está el InfaoteP 



(o un ftrgainino á don Btltran.) 
Leed. 
U la clave y el otro pergamino.) 

I. No seáis tardo. 
¿No le dice una toz Sel 
gano que es aquel 
TRIOS aguardo T 
>. Eti , la jm del corazón 



Es de laa mas engañosas : 
A mí me dice mil cosas, 
Y lodo seri aprensión. 

SsU. . [íítfíndu.) Sevondo cerrano Je nil 
fliíamienlo yo Lope Arias, conoscldo por 
Aniceto Barragan , declaro de haber con- 
fesado al clérigo Celebmn Celebrnnei, como 
he tomado para mi (que non debiera) el 
cabdal que me dió el Rey para la crlnnza 
de un su fijo ; é atraído por el deseo de me- 
jorar al que hobe yo de mi difunta, comliiú 
ropas y icBbs á dambas criaturas pata 
cebarlas ; é por ende , el niño que llevaba un 
papel en que decía haberse baptizado con el 
nombra de don Juan, es mi fljo leaitimo 
Mendo, y el que deeia llamarse Mendarias 
es el verdadero don Juan , fljo del Rey don 

JUendo. ¡Ah! mi pecho no mentía. 
Baat. |Hijo quciido del almal 

(Se abratan.) 
Juan, (jiparlt.) Meealvé. 
Malit. Ved cómo empalma 

ilD tfOM) y olro. [Juntando loi de la elave.) 
Batí. ¡Cardal (Llamando.) 

Elv, lUl maestro! 

BtU. {Aparta á Elvira.) La verdad , 
Rija : ; este don Juan Inclina 
Tu amorl ' 

Elv. Moa me le desuña I 
Cúmplase su Totnnlad... 
Y sea la vuestra, 
(fofo un tildado con, wnabvndeSa en- 

bierta eo» un tafalan.) 
BtU, Infante 

{Dtrodaiaieonlabanáijaenlaemawn.) 
Don Juan, en la precisión 
De cumplir mi obligación 
(Que es hoy harto repugnanlej. 
Ya que á mi Rey lailsflce. 
Desquitarme con vos quiero. 
Reparando caballero 
El mal qae subdito os hice. 
Esto os di mi soberano : 
{Dtteabra la bandea : hay en ella unas 
pritionei.) 
Preso quiere que vívala 
El ; yo, al vos me acéptala 
Por snegra, os doy esta mano. 

(Tomando la de tu hija.) 
Beat. ¿Es posible? 
Mendo. i Oh dicha ! 

Juan. (Aparte.) lOh rabia f 

Mendo. Vos... (A Elvira.) 

Elv, Segon vos, el deber 

Filial es obedecer. 
Juan, lYsl et monarease agravia 
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De que sin su Tenia...? 

Belt, Espero 

Que no. 

lUendo. \ Bah ! Por de contado: 
Un hombre que se lia dejado 
Atrapar como un cordero, 
Un Infante, sin razón 
Justa preso, me parece , 
Señores, que bien mere^» 
Alguna indemnización. 

Beat. {Aparte,) Salvarle será mi anhelo. 

Mendo, {Ap, Quizá me libre mi espora.) 
Señor... madre... Elvira hermosa... 
Estoy tan... asi... tan lelo 
Con esto de mi linaje... 

Y lo de aquella bandeja... 

{Don Juan tira del brazo á Mendo.) 

Y con este, que no deja 

Que uno piense en su noviaje, 
Que lleno de cortedad , 
No sé si mi diestra unir... 

£lv. Yaya, os tendré que decir : 
¡Yálgtme la Trinidad I 

{Mendariai ee arrodillay besa la mano 
á Elvira.) 
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ACTO CUARTO. 



ESCENA PRIMERA. 

(E$ denoohe aun ^ pero cerca de amanecer,) 

Don BELTRAN, ELYIRA, Soldados. 

Belt, En su puesto cada cual 
Con brio, con decisión. 
Nada importa que tengamos 
A ese pueblo gritador 
Dentro de la cerca , nada ; 
Sois valientes, y ellos no; 
La tregua que nos dan, muestra 
Su falta de corazón. 
Marchad. — Si algún preso trata 
De huir, muera. 

Elv. ¡Qué rigor! 

Exceptuad por lo menos... 

Belt, Para nadie hay excepción. 
Alanceado en el acto : 
Oís?— El embajador 
De los rebeldes, que venga : 
Yo mi seguro le doy. 

( Planee los soldados J) 

JT/v, ¡Aypaúrel ¡qué horrible noche ! 



Belt, {Buena ha sido, voto al sol i 
Salen don Juan y la vieja 
De aquí, reina la mayor 
Quietud un rato, y de pronto... 

Elv, I Qué estruendo ! ¡ qué confusioii 
Esos judíos que dentro 
De la muralla exterior 
Tienen sus casas, habrán 
Abierto algún boquerón... 

Belt, Tendrá el concejo la traza 
Por la cual se fabricó 
Este fuerte, sabrá alguna 
Fácil comunicación 
Para poder penetrar 
En la Aljama, y la ocupó. 

Elv, Pero si ciegan el foso , 
Si labran algún pontón... 

Belt, Se abre la puerta, matamos 
Al que entre, y se concluyó. 
Márchate á rezar con doña , 
Beatrb, y estad sin temor, (p^ase Elvin 

ESCENA n. 

Don JUAN , Don BELTRAN. 

Belt, ¿Sois vos el comisionado) 

Juan, Señor don Beltran, yo soy. 
Me han supuesto amigo vuestro... 

Belt, ¡Extraña suposición! 
¿Y qué quiere la ciudad? 

Juan, Cosa que sin deshonor 
Podéis otorgar. El pliego 
Ynestro al Rey, se interceptó. 

Belt, Dudo... 

Juan, Vedle. ¿0¿ quedará 

Duda? 

Belt, Ya ni la menor. 
Este lo llevaba Frías. 
¿Y el que llevaba Muñoz? 

Juan, Eran los correos... 

Belt, Eran , 

Por si uno fallaba, dos. 

Juan, No le hace. En este anunciáis 
Al Rey que ya se prendió 
Al hijo del Rey don Pedro. 
Un pueblo en agitación 
Pide un jefe; si libramos 
A don Juan, nos es deudor 
De un beneficio, que es fuerza 
Comprometa su tesón 
A defendernos : es rica 
Su madre, él joven precoz 
É Infante : aclamarle, pues. 
Caudillo nuestro y señor. 
Ya podéis imaginar 
Lo bien que nos pareció. 

Belt, Mas yo tengo aquí el objeto 
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proclamación. 
*ara que dos le entreguéis, 
de mediador : 
i del castillo 
a guarnición 

¿Antes de vencer 

mo vencedor? 

Cl castillo va á ser nuestro. 

íes es una indiscreción 

dais á don Juan , 

cogerle vos. 

Rehusáis...? 

¿Que si rehuso? 
'a c os ocurrió 
lera? 

Escuchad. 

¿Qué? 

9 

Otra mejor, 
eréis defenderos, 
in remisión, 
oldados son pocos : 
9 se aprestó 
a puerta, y al punto 
m pulso arrollador 
ramos ; y de preso 
no escapáis. 

¡Oh! 
or ver, 

¿ Queréis 
la posesión 
Icr y el castillo , 
Rey un favor? 
í quiero 

Decid en estos 
de suspensión 
mos que el hijo 
on Pedro soy yo. 
Vos? ¡ Una impostura á mí ! 
So seréis tan impostor. — 
ís el escrito 
iin la aclaración 
no sabiendo el cambio 
os niños se obró, 
in por el Infante ; 
aran : yo al feroz 
;1 pueblo haré 
•a dirección, 
armisticio dure 
í un posta veloi 
ley, os socorran , 
i sedición. 

,Y en espera de qué paga 
á redentor? 

Señor don Beliran, Elvira 
mi galardón. 
Por ella?... 



Juan, Solo por ella 

Me puse á alborotador. 

Belt, Don Juan Mendo Barragan, 
Quien antes os la negó. 
Dice ahora que si hacéis 
Otra demanda ulterior, 
Sin respetar el seguro 
Va á tiraros de un balcón. 

Juan, Mas calma, si no queréis 
Hacer ese viaje vos. 

Belt. i Oiga ! ¿ De dónde esos humos...? 

Juan. De mi... de mi posición — 
¿Me negáis á Elvira? 

Belt. Sí. 

Ya á don Juan palabra dio. 

Juan* ¿Y si fuera yo don Juan...? 

Belt. ¡ Ridicula pretensión ! 

Juan, ¿Qué me dijerais? 

Belt. Dijera : 

Venid á ser defensor 
Del castillo, quedad preso 
Después, ganad el amor 
De Elvira, y con ella os caso. 

Juan. Vuestra muerte decidió 
Esa respuesta quizá , 
Don Beltran : sangre y horror 
Sembraré en este castillo : 
Pronto á mi disposición 
Elvira, sin padre, y lejos 
Del esposo que eligió , 
Tendrá por ventara grande 
Hallar en mi un protector. 

Belt. I Protector suyo..! ¡Mondarias! 
Vos , cobarde ó baladron , 
Me irritáis siempre. Idos fuera. 

Juan, Un choque eiterminader 
Va á empezar : doña Beatriz, 
Que de madre me sirvió. 
Se halla aquí ; sepa yo de ella 
Si prefiere esta mansión 
A la suya en la ciudad. 

BeU. ¡Alfonsa! {Llamando.) 

Juan. (Aparte.) Crimen atroz 
Fuera dejar á mi madre ' 
Aquí. 

ESCENA ni. 

ALFONSA, Dichos. 

Alf. ¿Sois vos quien llamó ? 

Belt, Sí. Doña Beatriz, que venga. 

{f^ase Al f orna.) 
Muy breve conversación 
Os permito. Beatriz creo 
Se quedará. 

Juan. Tal vez no. 

Beli. Donde eft\.i t^w Vv\\o«*« 



150 



EL BACHILLER MENO ARIAS 



Juan. Es probable 

Que ceda á mi persuasión. 

(f^Qie don JBéltran.) 

ESCENA IV. 
Doña BEATRIZ, Don JUAN, 

Juan, Señora, rápidos huyen 
Los instantes que os dedico : 
A don Beltran significo 
Los riesgos que le circayen , 

Y nada en su ánimo influyen : 
Sa orgullo le ya á perder : 
Seguidme para no Ter 

La lid que se va á trabar, 
En que el hierro popular 
Sangre á rios va á verter. 

Beat. ¿ Van á entrar á sangre y fuego 
Los bárbaros sitiadores ? 
Desvanece mis temores : 
Dime la verdad, te ruego. 
Guando á ver un hijo llego , 
¿Debo temblar por su vida? 
£1, yo, esposa, padre, unida 
Tenemos todos la nuestra; 

Y herido uno en la palestra, 
Sentiremos tres la herida. 

Juan, Salvar á todos pretendo; 
Mas ya recelo y desmayo i 
Don Beltran provoca el rayo 
Que le amenaza tremendo i 
Quiere morir combatiendo 
Con inútil vanagloria; 
Opone á su hueste Soria 
Por cada espada cuarenta : 
Bien poca duda presenta 
De quién será la victoria* 

Beat. Yo no me puedo apartar 
Del hijo que al fin recobro* 
I Dios mió ! en el mundo sobro; 
Llévame tú en su lugar. 
No pudo menos de armar 
Belti^n su diestra briosa: 
Quiere lidiar por su esposa ; 
¿Le perderé por valiente? 
¿No respetará esa gente 
Su real sangre generosa? 

Juan, Para hacerse respetar, 
Esté preso y no combata ; 
Pero lidiando, se4rata 
De morir ó de matar. 
Eso es querer arriesgar 
Su vida, sin proteger 
La vuestra: ese proceder 
Os debe hacer inferir 
Que el que os expone á morir, 
De YOB DO pudo nacer. 






Un hijo á quien en verdad 
El nombre de tal le cuadre , 
Debe alejar á su madre 
De un sitio de mortandad. 
Por eso de la ciudad 
Aquí vengo á ver si humilla 
Su tesón quien acaudilla 
Esas lanzas mercenarias. 
No es hijo vuestro Mendariaa s 
Yo soy don Juan de Castilla* 

BeaU Vano es quererme engañar 
Con tan grosero artificio; 
Que ya la causa malicio, 

Y es fácil 4e adivinar. 
Tú me quieres heredar ; 
Tú , que fuiste mi verdugo 
Desde que al cielo le plugo 
Que supieras mi desliz, 
Con ese cuento infeliz 
Quieres volverme á tu yugo* 
Nunca te abandonaré : 

Mi esposo te protegió ; 

A mi te recomendó; 

Yo su encargo cumpliré* 

Pero ¿pretender que dé 

Mi maternal afición 

A quien en toda ocasión 

Debí dureza y desdenes? 

Jamás : usurpa mis bienes , 

Déjame mi corazón. 

No pido que traigas pruebas 

De tan villana impostura : 

Prueba es contra tí segura 

Conocer el fin que llevas : 

Admiro, sí, que te atrevas 

A venir con esa traza 

Que mi seno despedaza. 

Cuando há tanto que estás viendo 

Cómo ha latido por Mendo, 

Y cómo á ti te recliaza. 

I Hijo de mi seno hidalgo ! 
¡Hijo tú de sangre regia I 
Quien la tiene tan egregia. 
Siempre lo revela en algo. 
Ni del tronco de que salgo, 
Ni del real eres rama. 
¿ En qué muestras tú la llama 
Que al pecho noble hace harvir ? 
Juan, ¿No es noble saber sufrir 
Una acusación que infama? 
La vieja y yo supusimos, 
Por no quererme dejar 
Para siempre encarcelar, 
Que el dia que expuestos fuimos 
Yo y Mendo, un trueque sufrimos, 
Que no se verificó. 
Mano comprada escribió 
Las líneas que visto habeii ; 
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>n, y lo sabréis 


Dent. Arriba , 


no que las traiO. 


Arriba. 


nadre t EÍ. Du<laii, 


Juan. Vamns apriesa. 


será duda vana : 


Btal. Yo te acompaño. 


ucbadá esa anciana: 


Elv. i Dio* Olio] 


ireia la Terdad. 


Velad TOS en su defensa. (rantt.) 






o me\ seguro; 


ESCENA TI. 


. aunque Un duro 




:ou suponéis. 


HELITONA, Presos aniuoos. 


vivo hasta que estele 




lado del muro. 


JUelil. Señores presos, por Dios, 


No es posible. 




Aprovechemos 


Has no bagan un atropello 


opicia ocasión, 


Con una honrada doncella. 


tras la rebellón 


Un orno- Calle. 


a tuga tracemos. 


Mm. rto soy del castillo. 


o al Rey tenemos i 


Señores; Tlne de fhera : 


íu seguridad 


Don Juan consigo me trajo 


■sigue i renunciajl 


Para... 


que me hace guerra , 


Ptuo. Entregue cuanto tenga. 


nemes otra tierra 


Meíit. Para servir de testigo 


ego y libertad. 


Atodo lo que él dijera.— 


!í denl. 1 Libertad I ¡ libertad ! 


Deje U manga. 


[fíuiíío de aTmoi.) 


Prwo. jQaétIeBe 


:. ¡Cielos! 


Aqnit 


¡gol 


MtM. Hada. 




Prtto. A ver si suelta. 


[. 1 Por la ciudad el olcdinr! 


Mttil. (^parW.ilJaravedÍ8derolalinal) 


i. Dentrodelcaaiillo suenan 




e lidian. 


Preto. Es moneda. 


!. Ln ciudad 




ado á su promesa. 


JKeííí. «Irenquenoesmio. 




Pruo. iOné 


ESCENA V. 


Mos importa de quien seal 




SI no es SUJO, nada pierde; 


ELVIRA, Dichos. 


Si es suyo , tenga paciencia. 




{Van*» lot prttot.) 


11. ¿QuéesBBlo.Ehiral 




LoB presos 


En oro donjuán, se llevan! 


lebrantado las pneil.ns 




encierros , y ya 


U Virgen délas Candelas, (f'aw.) 


las torres alientan 


JJtnt. i\lTB don Jaan de CasüllaJ 


críanos que abajo 




.para que acometan. 


ESCENA Tn. 


.re leí bace frente ; 




lan con ellos pelea 


HENAARIAS i SotirANos , todos abhados- 


en i pero ya un tropel 




«r las escaleras 


lUmdo. jOué importa que Tlíaómuera 


ibrir, y echar el puealc. 


Para que de mano armada 


haced que se detengan 


Eotrids en la fortaleía? 


ríanos, Id, 


[Deeate modo la ciudad 




Un armisticio respeta! 


Tostamblen con ella. (J Beatriz.) 


Sor. I". La fueria que \a mandaba 


. Pero ¿y don Juan? 


El caBÜllo.hiio la entrega: 


n. Yuos pjoniclu 


Que se nos dé por los piesoa , 


rdeqoenopadeica 


Qne don Beltran lo rindiera. 


Han de Casulla. 


Todo es lo mismo : el lomarlo 
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Era cierto t £1 señorea 
La ciudad ; ella no puede 
Hacer una resistencia 
Temible sin élj y entonces 
Lb corle no ronviniera 
En revorar el tributo 
fíiif. i lodo et reino subleva. 

Sor. 5°. Haciéndonos respetar, 
Logr,nremo9 que se avenga 
EIReyáunrepartoJueto, 

Y la condición prirrcra 

Del trato ha de eer que os nombre 
Marqués de la ciudad nuestra. 

¡Hendo. iYovueslro señor? 

rodo». Si , si. 

Metido, Hil graciai por la fineía. 
No puedo... 

Algunoi. Aceptad. 

Menáo, No debo... 

SoT. 1*. Cuando Soria lo desea... 

Mtndo. Míoy... 

Sor. 2°. ¡Ob! 

Menáo. Ni soy capaz 

De desairar tal oferta, 

Todot. ¡Vítor! 

Mtndo. {jáparíe, A ver si redmeo 
A esta gente , de manera 
flue ellos logren lo que quieren , 

Y el Rey un favor rae deba.) 
Amigos miOB... 

Todos. Vasallos. 

Mtndo. Vasallos amigos, fuerza 
Va sobre la causa pública 
Tener una conferencia. 

Todas. SI. 

Méñdo. Celebrémosla al panto. 

Todos. Al punto. 

Mendo, {A uno.) Que se suspenda 
Toda hostilidad : no ^gan 
A don Bellran. 

Sor. I'. Él se aleja, 

{Mirando por una ventana.) 

Y se ban parado los nuestros.' 
Mendo, A mi madre se prevenga 

Qae cuide de Elvira. 

Sor. 3". Bien. [Fate.) 

Mtndo. Sillas.— La sesión comienia. 

{Siénlaiite lodos.) 
Honrados varones , de Soria vecinos , 
Que ai hijo de Pedro seSor elegís , 
Que firme rechace consejos dañinos 
Al Rey inspirados en mal del país: 
ffidme primero que pública jura 
Beciproca ligue la vuestray mi fe : 
Sincero rai labio la suerte futura 
EcTclc del pueblo que yo regiré. 

Sor. 1". Oigamos. 

Sor, !'. Paeff bebía con mucho despejo. 



Sor. i", Y nnonela mas fondo qce Im- 
[parla quidi. 

Sor. 1*. Por moio de brio le nombra el con- 
cón loiln.él es dócil, jharásele mas. [cejo, 

Mendo. Engendro de un padre bizarro y 
Nacido en aquella locana reglón [valienli, 
Que riega del Bétis la clara corriente , 
Con alma respiro de bravo león. 
Criéme abatido sonando grandezas , 
Hambriento <le goces vedados á mi : 
l)i?equileme ahora , nadando en rlqueíos, 
Ilel tiempo ataroso que pobro vlvi. 
De sedas y de oto se teja mi ropa , 
Soberbios palacios albergue me den , 
Gentiles donceles me sirvan la copa, 

Y berraosfls rae ciñan de flores ía sien. 
Sor. 4'. Palacios nos pide. 

{Aparte á los que están á ju lado.) 

Mendo. Has no se presuma 

Que pueda el regalo mi aliento menguar ! 

Tendido en el lecho de mórbida pluma , 

Proyectos de guerra sabré meditar. 

Hermanos rae quedan que^imen en grillos: 

Yo juro salvaríoa; mi eslodo armaré : 

Vasallos que saben entraren castillos, 

Pondrán como en este, en otros el pié. 

Sor. I». SeBor, j puede Soria lidiar con 

Sor. V. El juicio ha perdido. [reinol 

Sor. ]•. ¡Qué temeridad! 

Sor. 4". Sefior, soy un hombre que ya canal 

Mostraros quisiera... {peino: 

Mtndo. Buen viejo , callad. 

Si el titulo de ayo alguno se arroga , 

V tiene el capricho de darme lección , 
Recele que al cuello le ciña una soga 
Va dia la mano del rudo sayón. 

Algunoi. ¡Ay! [qué humos! 

(Murmullo general.) 

Mendo. ¿Quéeseso? 

Sor. 4'. Yo digo que á un tigre, 

A un monstruo , rebuso mi voto prestar. 

[Fast.) 

Mendo. SI Dios no le inspira que calle y 
[emigre. 
Del menstruo le juro que se ha deacordar.— 
{MurmaUot,] 
Mi arenga no agrada, yyo no adivino 
Por qué mis rsioues disgustan así : 
Quien no esté contento , que stga el cam 
Del buen ciudadano que parle de aquí. 
,; Porqué he de ofreceros como un San Fcrnan- 
Ser pió, y prudente como un Salomón, [i 
Si en mi sus pasiones está renovando 
El Rey de. Castilla que fué bu Nerón? 

Sor. 2'. jinfama isu padrel 

Mtndo. Traed á mis arcaí 

Tesoros; yo quiero la pompa oriental : 
Fabriqueae el nieto de tantos monareaii 1 
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placeres , un reino ideal. 
Seréis un perdido. 

Seréis un tirano. 
Y quése promete el pueblo infeliz 
de un yugo que amaga lejano, 
1 otro cargar su cerviz? 
desangra con recios tributos, 
fo dueño, ¿saldréis del afán? 
aliga los míseros frutos 
»r ados entonces serán. [ grande, 
[irad , pues en eso razón tiene, y 
Pond ránsc de acuerdo monarca y 

[señor, 
obre Soria tendrá en quien la 
npuestos un ejecutor, [mande, 
de un brazo que está siempre 
distante, el golpe evitar, [encima, 
El nombre de un dueño me pone 

[ya grima; 
sonada ¿ cómo ha de acabar? 
Declare el Infante con toda fran- 
losotros cuál es su sentir ; [queza 
la fingido tan mala cabeza, 
a hacernos á un punto venir, 
jue diga , que diga. 

¿Queréis de lo hecho 
itaja posible sacar? 
Es llano. 

Mirando su bien y provecho, 
nobleza armóse á la par. 
Pues bien : el impuesto, en menos 
;parto al Rey ofreced, [cuantía , 
El tercio. 

Corriente. Si á mi se me envía 
ibajada , tendrélo á merced ; 
ir con otro , persona pudiente. 
Sí , vaya el Infante y lleve la voz. 
Bien que es en la corte mi riesgo 

[eminente, 
il peligro de hoz y de coz. 
r , haciendo la salva rendido 
rotesta de eterna lealtad , [tenido 
os que han muerto , la culpa han 
; alterado ayer la ciudad. 
Y solo á tal punto su empeño 

[ nos trajo. 
Al fin era gente de poco valor, 
que debe, quien queda debajo, 
malo pasar por autor, 
ue pinto al Rey apagada 
itella de lucha civil , 
a sorda mantiénese armada , 
le lleve asomo de hostil, 
•mprende cuál es el partido 
j liberta de un recio vaivén ; 
¡ñero que se ha recogido , [amen. 
o á los muertos, requiescant, 
se cruzan , el hecho se abona , I 



Se dan al Rey vivas , hay fiesta y sermón, 
Renuévase el lazo de pueblo y corona , 
Y dura la calma... hasta otra ocasión. 
Sor, !•. Sí, sí : que se abracen tan cuerdos 
Todos, Tal es mi dictamen, [consejos. 
Sor. 2*. Mil gracias se os dan. 

Sor. 1». Honor á este joven que enseña á 
Sor, 2». Que viva el infante, [los viejos. 
Todos, Que viva don Juan. 

ESCENA Vni. 

Don JUAN, Dichos. 

Juan, Huyó el alcaide : los árboles 
De la convecina selva 
Nos le han ocultado. Tiempo 
Es ya de que se proceda 
A la elección... 

Mendo. Otra cosa 
Tiene la ciudad resuelta. 

Juan, ¿Cómo? 

Mendo, No quiere encargar 

A nadie que la proteja. 

Sor. 2». Le sale caro. 

Sor, i\ Y ha visto 

Que sabe hacerlo bien ella. 

Juan. Con que mi proposición... 

Sor, 1». Se ha pensado... 

Sor, 2». Y se desecha. 

Mendo. Retiraos á elegir 
El que ha de ser mi colega. 

{Fanse los iorianoi.) 

ESCENA n. 

MENDARIAS, Don JUAN. 

Juan. ¿Qué gente de gravedad 
Es esta, cuyos afectos 
Cambian con tal veleidad? 

Mendo, Amigo, son los efectos 
De mi popularidad. 
Yo su bien les demostré , 

Y me nombran su emisario : 
Cuando hable al Rey, probaré 
Que le serví , y en salario 

Mi libertad pediré. 

Juan- ¿Tú servirle.^ Me da risa 
Que esa esperanza te halague. 

Mendo, Doyle una ciudad sumisa , 

Y de rebelde y remisa 

En pagar , hago que pague : 
Luego con mi petición 
No de lo justo me alejo ; 
Que no es grande galardón. 

Juan, i Sabes tú que ese manejo 
Tiene un viso de lta\c\oii*í 
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JUendo. 4TraiGlDDT 

Juan. Cabal. jNo comprendes 

Que le perdiera, á eonUrloT 

JU»n¿o. Bien té yo que no me veoda : 
Darme un smtjllo pretendei ; 

Y callar deapue* de dailo. 
Todo e«, i lo que colijo, 
EoTldia al qoe te robó 
Dama y nombre i pero yo 
¿Qué culpa tengo en ser hijo 
Del padre que ma eaimidrúP 

Juan. (Saboe quléuel Berle hadadol 

Menáo. Saber— et Interei^o 
Siempre de saberlo dista : 
Yo na puedo «er citada 
Como testigo de vista, 

Juan, Pues boy» mOot MpaUan, 
Que rcconoicais codDo 
Por padre al buen perillán 
Aniceto Barragan. 

Mando. íV don Pedro? 

Juan. Ha ildo al ralo. 

Minio, d Y el trueque? 

Juan. Fruei eaeritu 

De mi urden tiacen el trueque i 
Prueba hay, li U aolicitae. 

Mendo. ¡HedupadreyíneltqiiJtat 
Cual si fuera un larambeque I 

Juan. Inmemo uudal diifruto, 

Y alempre íaé mi intención 
Pagar ta susUlucli»!, 

Mtado. ¡ Ser prcia yo snsllliito 1 
I Ya infante de quita y pon ! 

7uan, Si erré, ya ves que deshago 
La equivocación í tiempo, 

Mendo- Tú nunca das golpe en vago : 
Rabias porque no bay anafa 
Para ti de contratiempo. 

Juan. Pronto olrá« por una crpí 
A Helitona Jurar 
Que ea tu padre el BDdaluí 

Mendo. Ello ha de quedar 
Tan claro como la Im. 

Juan. Ya mandé con eficacia 
Llamai' i. la vieja, y picoso 
Que la duda mas nada 

Mendo. Estoy bien propenio 

A creer una desgracia; 

Y aunque saber me dieguite 
La nueva desagradable , 
Siendo intriga que se entable 
Por ti , siendo algún embuste , 
Me parece muy probable. 

¡ Luz dará en esta contienda 
Pedí!— Una prueba especiosa 
Qae tu ¡Bfant&i§9 defienda. 



Me barí cederte prebeDda 
Tan poco beneOclosa, 

Y luBta el mismo nombramietito 
Que á los aarlanoa licurgo* 

He debido hace un momento. 
Que fué el de llevar en Burgoi 
La Toi del ayaotamienlo. 
Qulii alli tu tuerte Ojeo 
Méritos míos que cobnu ■ 
Hls conatos se dirigen 
Desde hoy i real»r mi origen , 

Y B renacer en inia obras. 
Quedo sin madre , y lo siento ) 
Pero la mía , aunque bumilda , 
Cclcbrú su casamlf Dio : 

SI pierdo nn gran nacimiento, 

Gano otro limpio de tilde. 

Con esto y con la espérenla 

Que concibo do medrar 

Kn la guerra por mi lanía, 

Soportaré la mudanca 

Que va mi suerte á cambiar. 

Conducir á Elfira quiero 

A su padre antes que irradio 

El sol, y diréBincoro 

Que ya no soy caballero. 

Que soy un cualquiera, un nodlfl, 

Que no merece aspirar 

A la ventura de unirse 

Con Elvira en el altar ; 

Has porque el lo» al parlirae 

^a le haya de avergoDur, 

Sabré boacar entre InOelet 

De honor abundante mlea , 

Que fatigando corcelea, 

Kn preseas y laureles 

Irí enviandoisusplélt 

Y tuda sin otro Qn 

Que el de adquirir nombradla. 
Porque pueda el teraDa 
Que la dicha me ofrecía 
Con sumanodeJasnlD, 
Decir al mas engreído 
Uiidia con juila ley ; 
• A ser Uenda mi marido, 
Nadie bnbiera conocido 
Qae no era el hijo de un Bey. > 

Juan. Aunque Juego muy sennti 
Esa tu resolución 
De la partida Inmediata, 
Reparo en ella una errata 
Que merece corrección. 
Está muy bien que te ahnea 
Por dar í la envidia en ojas 
Depilando musulmanes; 
Que rico botín les ganes, 

Y laureles i manojos j 
Pero ew) de conducir 
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i&tillo á Elvira , 

5 omitir : 

illa suspira, 

de consentir. 

Pues no dudes que saldrá. 

Adra , no digo que no; 

npafiará 

Lo la llamará 

e seré yo. 

Es que te aborrece. 

Apelo 

EWira, en quien brilla 
1 cristiano celo, 

guarda el cielo 
uan de Castilla. 

Es que el padre, aunque e» tu 
ne aversión. [cepa 

s que hoy, sin mas dílaciooi 
ladielo sepa, 
i ella á Aragón. 

Si ella consiente en el viajeM* 
lasta que yo lo disponga. 

¿ Y si hay alguien que se opooga P 
(o sé yo ese personaje 
)do se componga. 

Hará presente el derecho 
a boda ajustada, 
á la interesada. 
Ise plan está deshecho : 
lueda cerrada. 

¿La tienes tú prisionera? 
ío ; mas tengo prevenida 
le poca espera, 

(Señalando al foro») 
Bñe la salida 
Q irte fuera. 

Necesitaba mas arte 
le á tanto se arroja. 
} podido olvidarte 
e paso la hoja 
en el talabarte ? 
'^s Mendo buen castellano , 
;era señal 
i espada leal 
de su rival , 
) de un soberano. 

Como aun no vi documento 
! , no es imprudencia 
ida mi creencia, 
» miramiento 

á tal exigencia. 

ra ha de elegir 

;r ó marchar : 

a ha de escoltar, 

le suplicar, 

a de decidir. 

fe aviso que á vueltas ando 

aerdo importuno 



De que he sufrido callando 
Sonrojos... y estoy ansiando 
Vengarlos hoy en alguno. 

Mendo, Y yo debo de avisarte 
Que si por incuria ciega 
Tuve en tus enredos parte , 
Ya es ocasión de enseñarte 
Que conmigo no se juega. 

Jttan. i Infelis ! si doy un grito... 

Mendo, Yo soy don Juan todavía 
En Soria. 

Juan, i Criados... ! 

Mendo, Chito , 

SI entra alguno, antes te quito 
La vida. 

Juan, ¡ Qué alevosía ! 

Mendo, Ya que temiste exponerte 
Diciendo á todos quién eras, 
Pues tuve tu nombre, advierte 
Que para que tú le adquieras , 
A mi me has de dar la muerte. 

Juan, i Yo lidiar... ! ¡ qué desatino ! 
¡ Lidiar con un clerizonte ! 
Rece el oficio divino. 

Mendo, \ Don Juan... I 

Juan. Apártese. 

Mendo, (Desenvainando,) Ponte 
En defensa , ó te asesino. 

Juan, { Villano ! 

Mendo, Nadie me afrente : 

La lid servirá de dato 
Que la sangre experimente* 
Vamos á ver si te mato 
Villana ó bizarramente. 

Juan, Acata mi dignidad 
Primero. 

Mendo, No me arrodillo 
Con hierro en mano : lidiad , 
O salgamos del castillo. 

Juan, ¡Válgame la Trinidad ! 

Mendo, ¿Sabéis.....? 

( Cáetele la espada* ) 

Juan. Postraos. 

Mendo, (arrodillándose,) ¡Qué exceso 
De humillación I 

Juan, No repara 

Nadie , no temáis por eso. 

Mendo, Con esta mano que os beso , 
Os he de cruzar la cara. 

(Bésale la mano , se levanta^ y toma y 
envaina la espada,) 
Vamos. 

ESCENA X. 

ELVIRA, Dichos. 

£lv, (A Mendo,) Don Juan , ¿ es posible 
Lo que madre me xe^eYM 
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Juan. Yosoy donjuán. — Ya observiiU 


Hi pfposo, áqucDlosIoBCa, 


Que el bachiller no Id nicca. 


Beal. jtlsoresuelvesí 


Elv. ¿ Es ycnlaJ ? 


/■:¡v. Si, madre, 


Mendo. Ko lo sé ahora : 




Yo lo din: cuando vuelva. 


Y secreto, do se oponga 


[ranttJaendoydonJuaa.) 


Don Juan. SI ahora estuviera 




Ocupado, era ocasión... 


ESCENA XI. 


Beat. Probemos. 

F.lv. Vamoa. 




ILhgan ú la puarla , p « prem 


DoSa IIEATHIZ, ELVIRA. 


criado.) 




Criado. Se os Ta 


Bsat. bonJoan. .Arlas...— Nomeeicu- 


Salir. 


Sua mirncias cenlellean. [chnn. 


Elv. i Que oigo 1 


jA dónde irán! ¿Observaste. .1 


Beal. ¿Quién lo mandi 


lülv. Harlo observé, pues vi impresa 


Criado. Lo manda don Juan. (Ad 


En el rostro de Mendarias 


Elv. itn 


De BU oprobio la certeza. 


lufamia fallaba solo 


BeaL j Habrán tenido razones. .? 


Para que yo maldijera 


Elv. ¿ Qué Importii que las tuvieran P 


Su nombre. 


No habléis de eso; habiudme aolo 


Beat. ¡Qué desafuero! 


De lo que dice esa vieja. 


Elv. i Con que es decir que estoy 


Yo no lo puedo creer, 


Bnat. ¡Oh! yo te juro... 


Hasta que vean la letra 


Elv. íEb decir 


Lm maestros, y declaren 


Que don Juan me considera 


SI ea antigua ú conlraliecha 


Como esclava suya, y quiere 


Recientemente. 


Llevarme i lejanas tierras. 


Beal. Uuy pronto 


Para que allí, por la fuga 


Darán so Informe i sosiega 


Puesta ya mi fama en lenguas. 


Tu agitación. 


Tcnaa ([ue unirme con él 


Elv. 1 Sosegar! 


l'or no acíihar de perderla? 


Pues fqué! vai;nae£Uds inquieta? 


Beat. [4o, no: quedarás aquí. 


]QuáI¿no vale moa cihtju 




Que perdéis, que ese que US queda 7 


ESCENA XII. 


¿ No os habéis ja acosluniliiado 




A BU halago que embelesa , 
A su cariño leal 


MENDARIAS, DiCBA!. 


Que el alma nos encadena 7 




(«ole queréis como ;o7 


Mfndo. (Dsnfro.)Hnid,ln&moc^ 


Beat. Lo confieao con vcrgüenin : 








A reñir una pendencia. 


Beat. ¡Cielolesél. 


Y no me atrevo á decir 


Elv. Él 68. 


Por quién mis entrañas liemblan. 


Mendo. {Salitfido.) Elvira... 


Elv. Madre mía , ya lo veis , 


Elv. Ven. ' 


He quedado sois, huérrauaj 




Don Juan querrá ser mi esposo ; 


Mendo. [Aparte.) \ Fatal encuMÍ 


A Hendo su baja esfera 


Beat. ¿Det 


Le separn de mí ; vos 


Ks la sangre que golea 


Porque á don Juan no le prendan , 


Kseawro? 


Vais S Aragón : yo no. 


Alendo. [Ah! perdonadme: í 


Beal. Pero , 


Ij)a!elos, lalra.laofreola... 


Hija querida, contempla 


Yo, señora , tengo bríos , 


Que en medio de una ciudad 


Aunque me falle nobleza. ' 




Beat. ¿UabeialicrldoidonJnaní' 


Elv. Ho ; dejadme en un convenio 


¿Hendo. Ya socorriéndole qoedaot 


Aquí , porque estoy reBuella , 


No hacéis á bu Udo falla. 1 


SlnopuedeserHendarlas 


Beal. ¡Ali! corro con mi aslsteiiell 
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arle. Si él perece , 
liad de mí ! 



(Fase.) 



ESCEXA XIII. 



MENDARIAS, ELVIRA. 

%do. No se pierda 

npo : don Juan quería... 

. Líbrame de sus violencias; 

i lo sé : un monasterio 

lo que respetan 

¡ ocúltame en uno 

as noticias me llegan 

padre. 

ido. No es temible 

1 Juan. 

¿ Crees que muera ? 
ido. Odio eterno me juró : 
iso que me aborrezca 
icho tiempo. 

ESCENA XIY. 

MELITONA, Dichos. 

tí. Repito 

blando, al salir, con personas qt*e 

tan adentro.) 

doy otra respuesta. — 

1, libertadme 

; maestros de escuela. 

ido. ¿Quiénes? 

Son los que hemos hecho 
para que vean 
aracion del cambio. 
do. ¡ Oh ! yo también he de verla. 
¿Y qué dicen? 

t. Que no pueden 

ue es cosa supuesta : 
presente yo el preso 
escribió. 

do. {aparte. \ Qué sospeclia I ) 
iso. — Se le manda 

• • • 

Pues. 
do. Se coteja 
1. «. 

f. Huyeron los presos , 
¿cómo se le encuentra? 
io. Nombradle , y se le hallará , 
3 le esconda la tierra. 
Nombradle. 

f. Yo necesito 

Juan me dé licencia. 
lo. Que le nombréis digo, ó juro... 
'. A mí no se me amedrenta 



Con voces : yo solo temo 
A quien debo. 

ESCENA XV. 

Doña BEATRIZ , Dichos. 

Beat, ¿Quién me venga? 

¿Quién me consuela? Don Juan 
Ha muerto. 
JSlv. ¡Cielos! 
MelU. ¿De veras? 

Mendo. Señora, yo... 
Seat. Aparta. ¿Sabes 

El dolor que experimenta 
Una madre, que después 
De tantos años que lleva 
Sin conocer á su hijo , 
Le halla , y se le matan ? Diera 
Mis tesoros por verter 
Toda tu sangre. 

Mendo. Vertedla, 
Señora : vedme postrado... 

Elv. Perdón... 

Melit, ] Jesús I ¿ quién tal piensa ? 

c Somos herejes ó moros 
Aquí ? Mirad , si estáis cierta , 
Bien cierta , de que don Juan 
Murió , y murió de manera 
Que no resucite, entonces... 
Asignadme alguna renta 
Corta... lo que os pueda al año 
Costar una camarera... 
Y os aconsejaré... 

Beat. ¿ Qué ? 

Mendo. Decid. 

Melit, Que no compréis tela 

Para el luto, pues el pliego 
Que los peritos observan. 
Aseguran que no es 
Escrito de ayer, y aciertan 

Beat, y Elv. ¡Ah! 

Mend. Pues... 

Melit. Juran que está escrito 

En el año de la fecha. 

Mendo, ¿ No es fingido ? 

Melit. No, señor. 

Mendo ¿ Alguna tramoya nueva 
De don Juan ? 

Melit. Esta fué mia : 
Lo primero es la conciencia. 

Mendo. ¡Infame I 

Melit. Si me insultáis. 

La declaración os cuesta 
Mas cara. 

Beat, Hablad. 

Elv. Ese pliego... 

Melit. Ayer en la faltriquera 
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Lo traje con los demás. 

Dejo que los otros lea 

Don Juan; se da por Infante, 

Ve de fijo que le encierra 

Don Beltran , se asusta « ideo 

Suponer un trueque , acepta ; 

Finjo que voy á buscar . 

Quien el falso escrito extienda y 

Vuelvo con el verdadero, 

Lo muestro y »„ réquiem wternanu 

BeaU ¡Soy madre aún! 

Elv, I Soy esposa ! 

Mendo, \ No era dable que mintiera 
Mi sangre ! 

Elv. I Bien nos has heclio 

{A Mm<ma.) 
Padecer ! 

Meliu Harto me pesa. 
Yo engañé con la verdad , 
No creyendo que quisiera 
Pasar nunca por Infante 
El muerto; y me hice la cuenta 
De que al fin él me pagaba 
Muy bien el que le sirviera 
Mintiendo , y que si servia 

{Por Mendo, ó iéa don Juan») 
Al señor, era una pena 
Decir la verdad de balde. 

ESCENA XVI. 
SoRUNOS, Dichos. 

Sor. í\ Venid, venid con presteía, 
Don Juan : el alcaide ha vuelto; 
Las tropas del Rey se acercan. 

Sor, 2: El mismo Rey en persona , 
La espada envainada , llega 
Proclamando paz á Soria. [ordena 

Sor, S**. {Saliendo.) Este pliego el Rey 
Que se os entregue , don Juan. 

Mendo* ¿Para mí? Rompo la nema. 

{Abre y lee el pliego,) 

Beat. ¡Pliego del Rey I 

Elv. Toda tiemblo. 

Mendo. ¡Qué veo! 

Elv. (A Beatriz,) Mirad : se altera.— 
Don Juan... {A él.) 

Sor, 1*". ¿Qué hacemos? 

Mendo. Abrid , 

Abrid sin temor las puertas 
A don Beltran , pues el Rey 
Se anticipa á la propuesta 
Que íbamos á hacerle. 

Todos. ¡Viva 

El Rey I 

Mendo. Le pidió licencia {A Elvira.) 
Tu padre para casarhos... 



Elv. ¿Y qué? 

Mendo. Verás la respuesta. 

ESCENA ULTUIIA. 

Don beltran, Soldados, Dich 

Belt. Paz , señores , paz y olvida 

Elv. I Padre 1 

Belt, I Hija I Voto al infie 

Ya te he recobrado.— Yerno ^ 
¿Qué hacéis? 

( yiendo immóvil á Mendo , ó te 
Juan.) 

Mendo. ¿ Os es conocido 
Lo que me escribe su alteza f 

Belt. Asunto es para mi oculto; 
Lo respectivo al tumulto 
Es lo que conmigo reza. 
De la imposición infausta [A loe «on\ 
Dad lo que queráis, con tal 
Que entre algo en el arca real , 
Que está, como siempre, exhausta. 
Mas por ser en vilipendio 
Del Rey cualquiera motín, 

Y mas este en que hubo al ñn 
Sangre, y su poco de incendio , 
Fuerza es la sabida treta 

En estos lanees usar , 
Haciendo algún ejemplar 
Para salvar ia etiqueta. 

Y así al que ia conmoción 
Produjo , ó se le supone , 
Un castigo se le impone , 

Y es... 

Mendo, ¿Cuál? 

Belt. Perpetua prisión. 

Con que rebuscad en Soria 
Cualquier viejo sin hogar , 
A quien convenga pasar 
Por victima expiatoria. 

Mendo, Alto : no hay que recurríi 
A tan ruin superchería. 
El tumulto es obramia: 
Yo la pena he de sufrir. 

Belt, ¿Vos? 

Elv. ¡Don Joan I 

Sor. r. Nosercí 

La oferta. 

Sor. 2\ No asentiremos... 

Mendo. Moderad esos extremos : 
Oid lo que el Rey me escribe. 
{Lee.) « Un tratado me precisa 
A limitar mi bondad : 
Se os diera la libertad 
Si os ordenarais de misa. » 

Belt. ¡Cómo! 

Beat. ¡ Oh Dios \ 
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¡Ay de mi amor! 
7. (Lee,) « Si casaros pretendéis , 
mes Tivireis : 
18 os está mejor. » 
ío quiero yo tan costosa 

7, Al cetro de un imperio 
yo el cautiverio 
Qadre y con mi esposa. 
Mi bien ! 

¡ Hijo ! 
}. (^ los sorianos,) Ya observaíf 
notin en descargo 
m preso : me cargo 
f y eso ganáis, 
eñor... 

}. Fuera cumplimientos. 
Hundir vuestra juvenil 

7. Eh , preso por mil , 
mil y quinientos, 
iel feliz hallazgo 



Que de angustias me redime , 
Debo con ulgosul)Iinie 
Inaugurar mi infantazgo. 

Beai, i Hijo ! 

Metido, Quien de esto se asombra , 
Nunca ha sabido querer ; — 
Y yo debí de nacer 
Para vivir á la sombra. 

Belt» i Don Juan ! 

BeaU \ Dios , á quien invoco ! 

Salvad... 

Elt)* ¿ Cuándo merecí 
Tal sacriQcio? 

Menáo* Por ti , 
El de mi tida era poco. 
—Y por mí no hay que llorar , 
Sefiores : si yo me río. 
Soy preso por gusto mío : 
Yo me lo sabré pasar. 

{Abraza áiu madre yúEMra. Cae el 
teUm,) 
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del espectador 
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rea del pros- 


CBdio, una labia 


deei'taloyd 


baja un cora 


tan pequeGo de 


metal, colgada 


de una cade- 


Dtna : ;oLro igual en 1i pared 


de en fren lo 


Par la pueru i 


el enverjado 


del ronde se 


deicubie e) campa. 





ESCENA PRIUERA. 



Reina. Acalic de vitltnr 
* Véase la primera de las n 



El AUTOH. 



Los lugares que solía 

Mi esposo en mi compaBia 

O yo sin él rrecuenlar. 

Mil ruucriloB de placer 

Llevaré de esle con Un 

A las orUlasdRl Rin , 

Que vio m] cuna mecer. 

Del suelo por el fecundo 

Que le alire t:ance hondo y anclio, 

Vine para unirme á Sani:ho, 

Rcv de CasiiUa segundo. 

Viuda el alevoso acero 

Do un cobarde me dejo , 

Sin que á la corona yo 

Tributase un heredero. 

Titulo al celroperdfi 

Bajar del solio me toca : 

No murmurár'i mi boca 

De Dios que lo quiere así : 

Pues me día lo que me quila, 

Nü coniiene liacer extremoa. 

Vos, en lanío que volvemos 

A liuigos desde esla ermita, - 

VeJ si con algún favor 

Me puedo amiga mostrar 

Do lludrigo de Vivar, 

El noble Cid Campeador. 
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I Ay de mi amor I 
fo. (Xm.) « Si casaros pretendéis , 
iones Tivlreis : 
[tie os está mejor. » 
No quiero yo tan costosa 
>• • 

io, Al cetro de un imperio 
) yo el cautiverio 

madre y con mi esposa. 

¡Mi bien! 

I Hijo I 
do, {A los sorianos.) Ya observáis 

motin en descargo 

1 un preso : me cargo 

a , y eso ganáis. 

Señor... 

do. Fuera cumplimientos. 

i Hundir vuestra juvenil 
f 

do, Eh , preso por mil , 
or mil y quinientos. 
s del feliz hallazgo 



Que de angustias me redime , 
Debo con ulgosul>iinie 
Inaugurar mi infantazgo. 

Beat, ¡Hijo I 

Msndo, Quien de esto se asombra , 
Nunca ha sabido querer j — 
Y yo debí de nacer 
Para vivir á la sombra. 

BelU ¡ Don Juan ! 

BeaU \ Dios , á quien invoco ! 

Salvad... 

Elv* ¿Cuándo merecí 
Tal sacrificio? 

M§ttdO0 Por ti f 
El de mi tida era poco. 
—Y por mi no hay que llorar , 
Seftores : si yo me rio. 
Soy preso por gusto mió : 
Yo me lo sabré pasnr. 

{Abraza á tu madre y á EMra^ Cae el 
telón.) 
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Sé lo qne hicisteis y haeeii, 

Y que no yerá en sa frente 
Alfonso la castellana 

Diadema, si no se «llana ^ 

Prímero solemnemente 

A jurar que no pentó* 

Ni ordenó, ni se ha tratado 

Con él el fiero atentado 

Que Zamora presenció* 

Ciá,, Exigir ese seguro ' . 
Es ley que hizo el reino enteroi 

Y yo á fe de caballero 

Que nos la cumplía oi Joro. 
Fué don Alfonso al país 
De León á recobrar 
Su cetro, y vos á la par 
Entre tanto nos regia. 
Mas que pensábamos tarda ;, 
Pero en llegando... 

Rtina, ¿OsTendreia 

Luego á mi patria P 

Cid. No InitelB. 

Rwna* Sí, la Alemania os aguarda. 

Cid. Contra el moro furibundo \^\ 
Necesita España brazos, ■ 

Y estos humildes ribasos 
Para mi valeq un mundo. 
Yo vivo con deíaion 
Hasta invadir las comareu 
Moras, y á nuestros monarcas 
Recordar su obligación. 

Con cuatro palmos aun 
De tierra, se andan matando 
Entre sí, quieto dejando 
Al enemigo común. 
Gomo algo me tuersa el gesto 
Alfonso (porque si no, 
Primero es él), se acabó. 
Hago tropa, busco un puesto^ 
Planto mi bandera verde (2), 
Señal de firme esperansa « 

Y desde allí con mi lansa.^ 

RBitia, Permitidme que os recuerde 
Que para eso falta os hace 
Mas caudal que manejáis. 
Por qué no lo acrecentáis 
A favor de un rico enlacef 
¿Queréis que elija una dama 
Para vos, por despedida? 

Cid. Señora.... 

/{etna. ¿ Está ya elegida P 

Sepamos cómo se llama. 
Por fin habréis de casaros: 
Edad contais con exceso (3). 

Cid, \ En qué sitio me habláis de eso I 

Reina. Pues aquí... Fuera reparos. 

Cid, Aquí el astro rutilante 
Ve) bien para mi lueló, 



Aquí mi pecho sintió 
El primer latido amante ; 
Aqui mi voz siempre esquiva 
Sonó una vez cariñosa, 
Aqui me dió el si la hermosa 
Que adoraré mientras viva. 

Reina. ¿Eso hayt 

Cid. A hora muy tenprai 

Con venatorios aprestos 
Gorri los contomos estos 
De Burgos una mañana. 
Por entre una y otra hrefta 
Dos mujeres descubrí i 
Miré, no las conocí.... 
—Una niña y una ddolli' — 
Virgen celeste, ángel bello 
A la niña imaginé : 
Desnudo llevaba al pié. 
Tendido atrás el eabello. 
Sobre un vestido galano 
Corta y borda tunicela , - 
En una mano una vela 

Y un costil lo en la otra mano. 
Reina, Iba á cumplir algún voto 

En hábito penitente. 

Cid, Su madra estaba doliente. 
En esto, cruzando el soto, 
Sale á caballo un j ayan^ 
Traba de la erencha rica ^ 
A la hermosa, álsala y plea 
El bárbaro á su alasen , 
Dando por mayor agravio , 
Para que la presa calle. 
Tormento á talle con talla 

Y horror á labio con labio. 

« ¡ Socorro I ¿ quién nos ampara? » 
Gritó la dueña : en respuesta 
Lanzó de sí mi ballesta 
Contra el ladrón una jara. 
Cayó, espiró, conri, hablé t 
La joven , algo indecisa , 
Trájome aquí , oyó la misa , 

Y hasta Burgos la escolté. 
Tomó, le ofrecí mi amor, 

Y escuchóme sin desvio, 
Sufriendo un abrazo mió 
Por los del vil robador. 

Y luego en cada venida 
Debí á mi prenda adorada 
Mas cariño á la llegada , 
Mas y mas en la partida. 
Lloró una vez sin querer... 
Fué nuestro mal presentir: 
Ojos que la vieron ir, 
Nunca la han visto volver. 

Reina. Y la que de amores loeo 
Tiene al húrgales prahoml»«| 
¿Quién es? 
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No sope BU nombre. 
¿Sabe ella el vuestro? 

Tampoco. 
No es de Burgos, por supuesto. 
1 vive en sus cercaBías. 
¿ Y eso ha pasado hace dias? 
[ara siete años muy presto. 
¿Si os olvidó? 

¿Veta allí 
n de metal ? 
Sí. 

¿Veis en freute otro igual? 
Ex-votoB sin dada. 

Sí; 

la corazón 

s, que aquí pusimos 
¡ta y yo, les dimos 
lificacion ; 
3 aquel, arguyo 
\ mi dama constante « 
le su requebrante, 
rar el suyo. 

¡ Ay Rui Díaz I advertid 
icho para mujer - = '' 

, y no saber 
a dama del Cid. 

ESCENA n. 

VLVAR FAf^EZ, Dichos. 

Qué me decís ? ¿ es posible ? 
ndo al salir eon unos caballeros 
comitiva d^ la Heina.) 
jiál ¡aquí la Reina I 
¿Quién^..? Pero Alvar Fafies es. 
Vli primo! 

Señora excelsa , 
mano á besar. 
Mvaro! 

I Rodrigo 1 Venga 

¿Cómo asi 
i tan de sorpresa? 
e venís? 

Señora , 
no via recta , 
ispoes que asisti 
;níQcas fiestas 
leí Rey don Alfonso 
brado la vuelta , 
íes con unos deudos 

en una aldea. 

¿Cuándo acude Alfonso á dar 
iugartenencia? 
po ya qoe en Burgos 
ibe. 

Mis nnevas 



Algo atrasadas serán , 

Y debisteis ya tenerlas. 
Alfonso marchó á Galicia 
Con extraña diligencia, 
Mandando por todos lados 
Tropas bacía la frontera. 

Cid. {A Galicia! 

Reina. ¿Habotalvez 

Alguna desavenencia 
Entre García y Alfonso? 

Alv, Se dice que experimenta 
El buen don García á ratos... 

Reina, ¿Qué? 

u4lv. trastornos de cabeza {4), 

Raptos de locura t Alíbnso 
Querrá curarle, á la eaeata » 

Y será para la cura • 
El ejército que lleva. 

Cid. Todd eiío s« ignora aquí. 

Reina, Y es para excitar tospecKin 
El que AÜbiiflo no me avise 
De tan graves ocoirencias. 
Como estoy de despedida..... 

Cid. Vos os vais y el Reino qoeda. 
Bien merece > 

Reina. ¿Priva alguno 

Con el Rey? 

Cid. ¿ Qaién le acons^A ? 

jílv. Gonzalo Ansurez. 

Cid. Vasallo 

Fiel y de valor á prueba. 

Reina. Pero altanero» envidioso... 
Pronto veréis cómo siembra 
Cizaña entre tos y el ^ey. 

Alv. Don Alfonso el Sesto aj»reeia 
Como merece á mi primo : 
Lo sé de su boca regia. 
Solo en hacerle favor, 
Solo en complacerle piensa. 
Porque es magnánimo Alfonso 
Como no tenéis idea : 
El de la mano horadada 
Le llaman por sus larguezas. 
Por cierto que he de pedirle 
Una merced no pequefia : 
La mano de una hermosura 
Confiada á su tutela. 

Reina. Buen Alvar Fañez, deeid 
Lo que á Rodrigo interesa* 

Alv. También 06 importa á vos. 

Reina. ¡A mi! 

Alv. Si, y en gran manera. 

Cid. ¿Pues cómo? 

uílv. En Le<m me dijo 

El Rey: «Mi euñada Alberta 
Sin hijee quedó de Sancho : 
Si á Rodrigo pretendiera 
Yo como á un priacl\^ Kqxvt^x \ 
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SI se hiciese la propuesta 
Al Cid y á la Reina irlada 
De casarse , ¿ consintieran ? » 

Cid. ¡Qué oigo! 

Jléina, Vos ¿ qué respondisteis ? 

Cid, Sin duda alguna simpleza, 

Alv. Respondí : « Señor, tres Teces 
En tres mortales refriegas 
Debí la vida á mi primo : 
Si yo ciñese diadema , 
Si yo tuviese tres h^as, 
La mas hermosa le diera. » 

Cid, {Loco I 

Reina* Dijo bien : con todo, < 

Si en mi lugar estuyiérais, ir 

Hubieseis dicho que el Cid 
Tiene una pasión secreta »^ L 

Siete años há. 

Alv. , I Y ipe lo calla I 
¡Felonía como ella! 

Reina, Y á la que el lecho ocupó 
De un monarca , la sujeta 
El uso, casi hecho ley, 
A retirarse á una celda. 

Cid, Si no quiere 

Reina, A yeces debe 

nacerse aunque no se quiera. 

Cid, iAparte.) No sé qué pensar. 

ESCENA in. 
ILLAN, Dichos. 

{Los eahálleroi y Uu damas aparean 
en el fondo,) 

lUan, Señora» 

Jinetes aquí se acercan , 
Que á Burgos parece Tan 
Escoltando una litera, 

Y hemos creído á lo lejos 
Oir cajas y trompetas. 

Alv, También se me Im figuado 
ho mismo Teces díTersas , 

Y he Tuelto el rostro.y he Tisto . 
Una grande polvareda. 

Reina, ¿ Qué será ? ¿Qué noTcdad... ? 

ad. Señora, prudente fuera 
Retiraros. 

Reina. En efecto. 

Alv. Si me concedéis licencia 
De serTiros 

Reina, ¿Por qué no? 

Cid, Yo Tere qué tropa es esa. 

Reina, J^odrigo « á Dios. 

Cid, Él os guarde. 

(Vanee la Reina, Alvar Fahet , Ulan, 
los caballeros y las damas.) 



ESCENA nr. 

« 

El CID. 

Por San Pedro de Cárdena , 
Que la Tiuda de don Sancho , 
Si el orgullo no me ciega , 
Me cobra afición. Sus ojoe , i 

Su mal guardada reserTa , { 

¿ Qué indican ? — Mas ;iio rehusa 
La boda que el Rey proyecta ? 
¿ He de imaginar que finge 
¿Puedo sospechar que mienta ? 
Imposible : soy mas necio 
Que mi caballo Babieca. 
No me quiere , no , ni debe 
Quererme , ni yo quererla. 

Pero ¡ayl mi desconocida 

(Tan niña! rayaba apenas 
En los trece : ; habrá olTidado 
Nuestra solemne promesa.' 
¿ O la habrá roto quizá , 

Y aquí por escarnio deja 
Suspendida de su amor 
La ya mentirosa prenda ? 

¿ Y yo despreciara en tanto 
El amor y las riquezas 
Que puedo tal Tez....P — ¿Si habrá 
Muerto T Pero TlTa ó muerta , 
No he de amará otra mujer. 
Será locura ; que sea : 
No afrentaré yo mi nombre 
Por locuras como esta. 

{Féndose d mirar al fo 

Registremos Allí ya 

Se ha parado la litera. 
Dos damas se han apeado 

Y hacia aquí Tienen cubiertas. 
Una romería. 

ESCENA V. 

JIMENA (5) T NUSA, con los tej 
echados; el C1D« 

Jim. (Saliendo acelerada,) Aquí, 
Aquí fué, Nuña : ¿te acuerdas? 

JYúña. Como el primer dia. 

Jim. {Bajo d ^uña,) \ Un hoi 
Aguarda á Ter si despea. 

Cid. {Aparte.) Con misterio hablf 
Me holgara de conocerlas* 

Jim, No se Ta. t Mírale, Nuña; 

{Conoeién 
Mírale tú : á mi uqa niebla 
Me ofusca la vista : mírale. 

Cid. (Aparte.) ¿Si las estorbo? 

IVuña. O 
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Que es él ; pero no , que es este 
Has gallardo de presencia. 
Jim. Por eso debe ser él. [Dejémoslas. 
Cid, [Aparte.) Me miran : ya , al Cid. 

{Hace que se \>a,) 
Jim. Se va. Allí está el corazón. 
[Se dirige al ex-voto y corazón colocar 
dos á la izquierda del espectador. 
Rodrigo lo ve ^ y se detiene.) 
Le besarla de buena 
üana. 

Cid. [Aparte.) Al corazón se va 
Que puse. El pecho me tiembla. 
Salgamos de dudas. 
[Fuelve y toma el corazón de la dere- 
cha ^ como quien lo examina , aten- 
diendo entre tanto dios movimientos 
de Jimenay que observa también los 
de Rodrigo.) 
Jim. Vuelve. 

Ha cogido la cadena....* 
Desengañémonos. 
[Ase también la cadena del corazón 

de la izquierda.) 
Cid. Coge 

Mi ex-voto. ¡ Cielos ! 
Los dos. ¡Le besa! 

( Cada uno besa el corazón que tiene 
asido , y acabando de conocerse por 
esta demostración t corren ambos á 
encontrarse con los brazos abiertos.) 
Jim. ¡ Defensor mió I 
Cid. i Ángel mió ! (Se abrazan.) 

Por fin Rodrigo te encuentra. 
Jim. ¿Rodrigo mi bien se llama? 
Oíd. Sí.misol:¿y tú? 
Jim. Jlmena. 

IVuña. Estaremos á la vista 
Para que no los sorprendan. 

[Retirase al fondo.) 
Cid. ¿Cómo es que sin darme parte 
Huíste ? 

Jim. Fué de improviso, 
No pude mandar aviso. 
Cid. ¿ Qué te has hecho P 
Jim. No sé : amarte. 

Cid. ¿Y dónde.,..? 
Jim. A Oviedo volvi » 

Y allí tuve mi mansión, 

Y un mes al fin en León. 

{PcMsa , durante la ctuil Rodrigo con- 
templa absorto á Jimena.) 
¿Qué miras ? 

Cid. Me miro en tí. 

No sabes tú lo que goza 
Mi corazón estedia. 
iVive Dios , Jimena mia , 
Que estás arrogante moza ! 



Me embeleso como un niño 

Cuando á mis ojos le ofreces 

En hermosura con creces, ^ 

Y sin mengua en el cariño. 
¿ CómOf ídolo encantador, 
Cómo es que hoy aquí te tengo? 

Jim. Ha muerto mi madre , y vengo 
A Burgos con mi tutor. 

Cid. ¿Tu madre te guardaría 
Como antes, bien encerrada ? 

Jim. Conviene así á nííia honrada. 

Cid. Y á mi amor le convenía , 
Que andaba expuesto á reveses 
Si de la luz porque existo 
Los rayos hubieran visto 
Asturianos y leoneses. 

Jim. ¿Temiste en mí veleidad? 
Me ofendiste , me agraviaste. 

Cid. ¡ Y qué ! ¿ tú no sospechaste 
Nunca de mi ? La verdad. 

Jim. Dicta el amor en su escuela 
Con desigual enseñanza , 
Al hombre la confianza. 

Y á la mujer la cautela. 
Por eso , aunque amante fino 
Yo á mi defensor creia , 
Cada año aquí dirigía 

ün devoto peregrino , 
Que era de amor emisario 
Sin que él se lo imaginara , 
Mandándole que mirara 
Cuidadoso el santuario : 

Y yo haciendo la deshecha 
Decía al volver el tal : 

« ¿Qué hay en aquel soportal, 
Entrando , á mano derecha? n 

Y era mi júbilo inmenso 
Al responderme el bendito : 
« Allí hay un corazoncito 
De una cadena suspenso. » 
¡ Ah ! nunca respuesta igual 
Oí sin dar en tributo 

Los brazos , por sustituto , 
Al cazador del breñal. 

ad. Cobremos, [Abrazad Jimena.) 

Jim. Basta : ¿ qué hacéis ? 

[Con amorosa dignidad-) 

Cid. Desquitarme , pese á mí : 
Un abrazo recibí ; | 

Estoy atrasado en seis. i 

Jim. Deja esa loca porfía, 
Que ya mi tutor vendrá. 

Cid. Preciso es que salga ya 
Mi hermosa de tutoría. 

Jim. Tú veras cómo ha de ser. 

Cid. Ello se lo está diciendo. 
¿Cómo ha de ser sino siendo 
Los doa matiao ^ in»\^\'í 
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Tiempo 68 de que uo ii nos una , 
Si me amas. 

Jim. No me desdigo : 
O de Dios , ó de Rodrigo. 

Cid, Y yo tuyo ó de ninguna. 
Está jurado. 

Jim. Jurado 
Por nuestra madre. 

Cid, Por ella. 

Jim. Por la honra de uua doncella. 

Cid, Por el honor de un soldado. 

Jim. Si hay algún inconveniente..... 

Cid, Yo de yencerlos me pico. 

Jim, Tengo un patrimonio rieo. 

Cid, Y yo un estado..... decenté. 

Jim, Una provincia mi padre 
A sus órdenes mantuvo. 

Cid, También el gobierno tuvo 
De otra el padre de mi madre. 

Jim, Entre mis mayores brilla 
Un monarca de León. 

Cid, Tronco de mi estirpe son 
Los dos jueces de Castilla. 

Jim, Bien : de esa manera salvo 
Mi elección : nada me inquieta : 
Si de un monarca soy nieta 

Cid, Yo desciendo de Lain Calvo. 

Jim, Pero si de tan lucidas 
Casas los dos procedemos « 
Debemos ambos..... 

Cid, Debemos 

Ser personas conocidas. 

Jim, Yo síf en las cortes de Ei^a&á 
Donde la cruz se venera. 

Cid, Yo dentro de ellas y fuera, 
En la corte y en campaña. 

Jin\, En fin, para no cansar... 

Cid, Por no pecar de inmodesto... 

Jim, Soy prima de Alfonso Sesto» 

Cid, Soy Rodrigo de Vivar. 

Jim, I Cielos ! ¡ el gran adalid 
Que al moro de espanto llena I 

Cid, ¿ Qué menos para Jiména? 

Jim. ¿ Es posible^ ¡ Hio el Cid ! 
Ese titulo de honor 
Qué ál Rey moro le debiste 
Que en Zaragoza venciste, 
Y significa <feñor, 
Yo antes dártele debí 
AI rendirte ei señorío, 
De mi gusto y albedrío. 
Que fué desde que te vi. 
Pero un temor me despierta 
De mi éxtasis halagüeño. 
Alfonso ¿no tiene empeño 
En casarte con Albertat 

Cid. Aunque nada me escribid t 
Parece que Jo ha pensado* 



Jim, Pues ¿ mí eoa un privado 
Suyo , que no me nombró. 
Me lia dicho que etté dispuesta 
Para enlaiaríne. « 

Cid» ^A eso aspira? 

Jim, De eaó trata : con que mii» 
Si previeDffl mi respuesta. 

Cid. Y ¿cuándo piensaUegar 
A Burgos AÚbnsot 

Jim, ¿ Cuándo t 

Si me viene acompañando. 
Te lo anuoeié. 

Cid, I No mandar 

Un pliego ! ¿ Cuál su inteoiBion 
Será? 

Jim, iCaü? No es moj oscura. 
No haber «i reino la Jnrtí 
Y tomar la posesiono 

Cid. ¡Faltará lo establecido 
Por el voto general 
De Castilla la leal! 
I Oh ! yo veré si lo impido. 
A Dios : Toj i disponer..... 

Jiiñ, Oye. 

Cid. No. 

Jim. Es un d|sbvor..M. 

Cid, Entre el deber y el amor, 
Lo primero es d deber. (^<Mf.) 

Jim» ¡Rodrigo! 

iTuJIa. EiRer* 

{P'iniiñdodud^ilfimdo.) 

Jim. Va á notar 

Lo turbada que me^nenentro. 

jyuña. ídálaGtpiÍl«,Vl- 
Jt'ffi. Entro ! 

Mi inquietud quiero eahnar. (/^om-) -■ 

S8CBNA¥I< 



El REY. NUSA. 

Rey. (jiparte ai # alifr. Éi es quien sais 
I Y mi prima que se empeña [de aqvL 
En venir sola, tomando 
A todos la delantera 1) 
Nuñau 

iVufia. Señor. 

nen. Dad acá 

La mano. 

IVuña, {Aparte.) ¡Ay Jesús! 

jR»y, Os tiemblí* 

JYuña, El viaje, la desazón 

Hey, Eso lo cura la piedra 
De esta sortija. (DáeM) 

JVuria, Viváis 
Mil años. 

Itey, El que se aliya 
Por allí , el Cid., ¿ ss amante 



ACTO I, «SGENA TIL 



167 



*ima? Con franquesa. 

. Gran señor , si os Irritáis*.... 

Ni pienso en ello siquiera* 

ren? 

;. Sí, señor. 

¿Mucho? 
;. Él dejarla por ella, 
'esumo , aunque fuese 
nperatriz de Persia. 
¿ Há mucho tiempo que se amant 
;. Mas ya de media docena 

Bien : id con mi prima 
, y que no sepa 
esto. 

i. Haréio así. 
!.) El diamante eehá eentellis. 

£S€£IIA Vlt. 

GONZALO, EL RteV. 

Gonzalo, ¿van ya llegando 
as? 

Las descubiertas 
•alio ya se vea 
ñas eminencias ; 
íes , es forsoso 
en algunas leguas. 
Ya Alberta habrá recibido 
: tengo impacieneia 
[ué resulta. 

Yo, 
10 me detuviera i 
hará á la ciudad 
1 ! « Abrid las puertas 
le Castilla. » 

Para 
tiempo me queda. 
. Yo no escribiera tampoco 
a como aquella 

No la envió ]^a : 
a de otra mhnera^ 
le pretenter 
lano ie conceda 
la; mascón todo, 
ubo para esa oferta, 
o al Cid de mi parte , 
la Castilla entera. 

. Ensalzar tanto á un vasallo 

Es vasallo que se hombrea 
reyes. 

Os venció, 
)Te&o en la iglesia 
Ion. 

SiéloniQi^éreito 
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Peleara , yo venciera 
Gonz. Caudillos tiene León 

Que por el Cid no se truecan. 
Jley. Tu le quieres mal,6onialo* 
Gonz. Confiésolo sin Violencia. 

Su indocilidad me ofende , 

Me irrito de su soberbia «/ 

Y de que su fama casi 

La deba solo á su estrella 

Fatal para vos. Por él 

Sancho os usurpó la herencia :/ 

Su mano os hundió en el claustro , ^ 

Su mano os vistió de Jerga , I 

Su mano osó cercenar 

Vuestra ungida cabelleni « 

Y de su mano cniel 
Huíamos ¡ oh vergúenia I 
Cuando fuimos á Toledo 
Pidiendo amparo y deflMüt 
A un Rey moro , un etieitíigo 
De nuesUv fe verdadera. 

Rey. Pues oía mahb algo vale* 

Gonz. ¿ Sabéis que ajuttaiido cuentas , 
De la lealtad de Rodrigo 
Cabe eoDcebir iotpecliai? (6) 

Rey. ¿ De su lealtad á mi henfianof 

Gonz. Precisamente. 

Rey. . . Ttl menas. 

Gonz. Cuando Sancho muerto fué, 
(! Quién le baUóf ¿(|Ql6ta dio la nueva? 
Rodrigo solo , que acusa 
A un hombre á c|aien nadie emstieiitra 
Desde ese instante , Rodrigo 
Solo , que dejó que huyora* 
Cuando oigo decir á todos 
Que , sin razón ó teniéndola , 
Desterró al Cid Ttteatro hermano 
Poco antes de esa ocurrencia $ 

Y aunque le llamó delpoei » 
No se dié por satisfecha 

La altanería del Cid I 
Confleio á vttostru grandeza 
Que dudo que la traioittd 
Solo de Vellido soa^ . 
Puedo equivocarme, ló > 
Que la enemistad es elega 
Para juzgar, y al Cid yo 
Se la tengo maoiñesta i 
No me hagáis caso. 

Tratemos do o|ra materia ; 
Se envilece el eorazon 
Cuando se habla de vilezas. 
Recuérdame algún vasallo 
Que aun esté sin recompensa , 
Para dártela* 

Gonz, ¿Queréis 
Hacer la dicha com^^leU 
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De nn hombre? 

Bisy. Habla. 

Gonx, Ved si ya 

El tiempo de qoe yo obtenga 
La mano qae me ofrecisteis 
De vuestra prima Jimena. [amor 

Rey„ {Aparte, \ En qué dia va... I) ; Es ta 
Tal...? 

Gonx, Las delicadezas 
De galán no cuadran bien 
Con mi condición austera. 
Mi estado pide una esposa , 
Y por vos he de obtenerla : 
Vos me propusisteis una 
Como de la mano vuestra : 
En mi encontrará un cariño 
Fiel y libre de flaqueza : 
El apasionado amor 
Mi lealtad os lo reserva 
A vos y al trono, y es tanto...... 

Rey. Si , como el odio que alberga 
Contra el Cid.— Pues bien , será 
Tuya, oomo ella consienta. 

Gonjs» Señor.M. 

Rey. ¿Qué estrépito es ese F 

Gon%. Música festiva suena* 

* 

ESCENA Vm. 

JIMENA, NUSA, Dichos. 

Jim. La Beina viene , sehor , 
Con el clero y la nobleza 
De Burgos á recibiros : 
Los he visto por U reja 
De la capilla. 

Rey. ¡Hola! ¿estábala 

Rezando asomada en ella? 

Jim. Si os desagradé..... 

Rey. (A Gonzalo.) Los otros 
Once de escolta que vengan. 

{FoH GotMolo.) 
Vos á mi lado. El instante 
De vuestras bodas se acerca : 
Os diré con quién al tiempo 
De eligir vuestra obediencia. 

BSGENA IX. 

La reina , ALVAR FASeZ , Caballeros 

CASTELLANOS : ClERO, NOBLES T PüEBLO 

BURGALÉs, EL REY, JIMENA, GON- 
ZALO, T OTROS ONCE CABALLEROS LEO- 
NESES. 

Reina. Rey don Alfonso Fernandez, 
Aunque fué poco veloz 
El mensajero que á Burgos 



Vuestra venida anoneió » 
Diligente á recibiros 
Corren juntos á mi voz 
El clero , nobleza y plelM 
De su vasta población. 
Intérprete de su afecto 
Me nombran para con vos : 
Recibid su bienvenida. 
Rey Alfonso de León. 

Rey. Reino en Calida tamicen. 

Alv. y OuL lEnGidieia! 

Reina. Asileyó 

Mi secretario en ei pliego ; 
Mas túvolo por error. 

Rey. No : mi hermano don García 
Perdió él Juicio en la prisión 
Donde le encerró don Sancho 
De^nee que le destronó. 
Ubre como yo Garda, 
Muerto nuestro vencedor, 
Recobrar d cetro quiso ; 
Pero el bien de la nación 
Otra mas segura diestra 
Para aqud eetro pidió; 

Y ejéjrdto numeroso 
Marchando tras mi pendón. 
Con la rapidez del rayo 

La Galicia recorrió. 
Abatiendo á los que hidenm 
La resistencia menor. 
Celebrada brevemente 
Allí mi coronación, 
Con igual velocidad 
Traigo mi ejérdto en pos, 

Y ante Burgos me presento 
De esta nueva portador. 

AU). y Caet. ¡Viene con tropas! 

Reina. Dejand 

Para mejor ocasión 
El daros el parabién 
Debido á un eonqulit&dor. 
Haced memoria del pliego 
Que Castilla os eofló 
Guando me privó Él e^pp! ^ 
La mano de la traldiBi 

Rey. Sí,paraquey«éttlieá8er 
De mi hermano sucesor , 
Quieren las Cortes que jnie 
Que de ese crimen atroz. 
En mi ausenda oometi^. 
No he sido cómplice yo. 
Veinte mil soldados traigo, > 

Veinte mil testigos son 
Que unánimes en su voto 
Deponen en mi favor. 
¿Hace falta ya con eso 
Tomarme declaraetept 
I Reina. La decMIoiá ie las Cortes..... 
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Pura lealtad la dictó; 
con hacerla cumple 
onal pundonor. 
>ses , castellanos , 
uienes viendo estoy 
is que me han conocido 
•)veny varón, 
itre vosotros uno 
si para con Dios 
B que es Alfonso 
lermano matador? 
mos Casi. No, no. 

Pues entonces vamos 

DS. 

í. {Con voz fuerte.) A Burgos. . 
voz dentro. No. 

¿Quién se opone? 

y Cast. ElGid,elGid. 

{AnuneiánáoU.) 

{Aparte*) ¡Diosmio! 
;. ¡El Cid! I Oh furor I 

ESCENA X. 

El cid, Dichos. 

No mas aquí ya , no mas : 
que perder un instante. 
!ses, adelante; 
fonso, atrás, atrás. 
¿Que yo mí camino tuerza? 
es venir me han hecho. 
Y si tenéis el derecho, 
Qé os valéis de la fuerza? 
asea esa muchedumbre 
alleros que asoma 
el pié de una loma, 
las quiebras de una cumbre? 
es que desde la raya , 
nforma un huido, 
eso y han impedido 
ise cada atalaya? 
le una hueste se auxilia , 
do embiste la puerta 
pueblo le tlesé/aÉtierta 
il padre su femllia; 
niedo quiere inspirar, 
infundirlo tan grande, 
inca en el reino mande 
etende intimidar; 
menos previsor 
sas lanzas mirando, 
que viene atropellando , v— 
nonarca opresor. ■* 

Castilla le avisa 
^rle daño se piensa,. 
I caso la defensa 
iral , es precisa. 



Nobles, pueblo húrgales, 
A las armas acudid : 
Si no quiere Alfonso lid. 
Ya nos lo dirá después. 

Alv. y muchoi Ca$U A las armas. 

Gonz. {Aparte.) Yo me abraso. 

Jim. Señor {Al Rey.) 

Reina. Que nadie hostilice 

Rey. Lo que el buen Rodrigo dice, 
Suena bien ; mas no hace al caso. 
De Sancho espero mañana 
La corona recibir, 

Y traigo tropas que unir 
A la tropa castellana,- 

Y á una y otra sin rencilla , 
Obedeciéndome ya, 
Rodrigo las guiará 

Contra el moro de Sevilla. 
Si á los vigías prendí 
Que pudieran anunciarme , 
Eso fué por excusarme 
Lo que está pasando aquí. 
A mí el esperar me enfada, 

Y hubiera sido imprudencia 
Pediros una licencia 

Que tal vez fuese negada. 
Pero si á Castilla dan 
Mis tropas tan ^ve susto. 
Tranquilizarla es* muy justo : 
A Burgos no pasarán. 

Algunos Ca$t. Bien, bien. 

Rey» Y si 08 ponen grima 

Esos doce que me traje 
Hasta aquí, dadme hospedi^e 
A mí solo y á mi prima. 

Reina. Señor 

Rey, En cuanto al asunto 

De la jura reclamada, 
No es cuestión acomodada 
Para hablarse en este punto. 
Con mas oportunidad 
Tratarse en palacio puede. 

Cid. Como en trato no se quede 

Rey. Vos ya la solemnidad , 
Si os place, arreglar podéis. 

Cid. ¡Oh! si. 

Gonz. Señor 

Rey. De canino 

Yo dar otra determino 
Que os ruego que presenciéis. 

Cid. Rey don Alfonso, mandad. 

Rey. Mi prima, que sin injurias. 
Lleva en León y en Asturias 
La palma de la beldad 

Jim, ¡Ah! 4^1^ 

Rey. Jimena , á quien regalo 

Dos villas y una dehesa. 
Va á haeer solemne promesa 
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De Tiilt y alma á Gómalo. 

Jim» {Aparte.) ¡Gieloil 

G9M* {Ohfelieidad! 

Cid. lAh! 
' Alví i Gasaii á eita hermotora t 

€Hd. ¿Gnándo? 

Rdy. Después de la Jan.— 

Marcbemoa á la eiudaii. 
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ACTO mONDO. 

iv 

Salón del alcázar de Burgos. 



ESCENA PÜniBBA. 

JIMENA, ALVAR FAKEZ. 

Alv. I Ah Jimena ! 

Jim. lAy Altar Fa&eil 

Ah). ¿Faé por ventara ilmioft 

La Dueya que en mis oldoi 

Hace poco reseaó? 

¿Os casáis? ^ 
Jim. Gaaárme quiere 

Nuestro Rey y mi tutor. 
Alv. ¿ Amáis á Gonsalo Ananreit 
Jim, ¿ Me hacéis tal pregtuita yM| 

El único caballero 
i^Gon quien Jimena trabó 

Pláticas alguna Yes 
En la corte de León ? 

Alv. Cierto es que á Gonsalo nanea 
Vuestra boca le nombró. 

Jim. Nunca. 

Alv. \ Ay I aqaelloi instantea 
De honeiCft eonvenacifui 
Jamás de la méate mía 
Ningún ptacer los borró. 
Con grata curiosidad , 
Con gracejo encantador 
Me preguntabais noticias 

Jim. De la ciudad en que estoy « 
De Burgos. 

Alv. Tal ?ez pedísteis 
Que 08 hidese relación 
De qué amigos me trataban 
Con intimidad mayor, 
Y denuién entre ellos era 
Mal^^an, ó mas hombreo, 
Mas diestro en lanza y espada , 
Mas certero tíraáor» 



Jim* I Ahí sL 

Alv. Y yo siempre al lnform< 

Daba fin con un sermón 
De honras á mi primo el Cid« 
Que la vida me salvó. 

Jim. Por cierto que me dijisteis 
Qne no era gran cazador. 

Alv. El caudillo castellano, 
El que en buen hora naoió , 
Según su pueblo le llama 
En una y otra canelón , 
¿ Ha de abatirse á emplear 
Sos armas y so valor 
En tímidas besteiuelas 
Que mata on perro, on harón F 

Jim. Persegoir al jabalí 
Y ai oso 

Alf^m Ea no deshonor 

Ño es montero; y voto al sol , 
Que haatiii per bestia., moro 
Hay mas fleit que on león. 
Serán tan pocas las teces 

Que el Cid la ballesU armó 

Bien que al la eoge on cUa, 
Tirará como el mejor. 
Porque en anoas es maestro 
Nato por graeii( de Dios. 

Jim» ¡ Oh 1 lo creo. 

Alv. ¿Gpaquealin 

Os venís áU^ razón t 
Me alegro : le hacíais antes 
Al Cid muy pooo tavor. 

Jim. Como no le conocía... 

Alv. Ya ia ooooeísteis hoy. 

Jt'fn. En la ermita.. 

Alv. AUí al venir 

Le hallé con la Reina yo. 

JHn. ¿Con la Reina? 

Alv. 6í por cierto. 

Él es muy merecedor 
De la honra de acooipafiarla. 

Jim. ¿Yesti^soloalosdos? 

Alv. ¿Solost Gaalt 

Jim. t Idan , ¿ qué obj4 

Es el que á verme os |aló? 

Alv. Por el siglo d^ mi padre... 
Perdonad mi distracción i 
Todo lo olvido si alguno 
Me nombra á mi salvador. 
Ilustre Jimena Diaz, 
Un hombre de decisión , 
Un hombre que en vos adora 
Desde el momento qoe o&vió. 
Toma á su cuenta libraros 
De esa mal trazada unión. 

Jim. Pero decsd,«« 

Alv. Gente llega. 
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^ero decidme si sols.«. 
►oy quien sabe de un revés 
un competidor. {Fase.) 

Otro empeño mas ! Sin duda 
M le confió. 

ESCEI^A II. 

REY, LA REINA, JIMENA. 

Todos lo dicen. 

t Reina , €on quien sale convev" 

io.) 

Padecen 
luivocacion. 

limeña misma habrá oido... 
. Dejad eso. 

¿Qué es, señor? 
[u4p. Demos arranqu^á sq^lofi « 
var su pasión.) ^/y (o 

legado á vos, Jimebf^ ^^'¡ f 
ico rumor OT « .^ * t ' 

a Reina y el Qd -x.^.^ .^.! - 
I inclinación? ( ' £■ ■ 
^. mí... Perdonad... No de|>o..* 
.) i Qué sospecha tan atroz I 
. En presencia de una joven , 
er su pudor 
materias hablar* 
Joa joven á quien doy 
e hoy á mañana... 
Tan pronto! 

Esa exclamación 
íiria, esos ojoe 
e al suelo el dolar, 
los que merecen 
uestra atención 
la voz que me achaca 
inado amor, 
edlo) no es posible. 
. No es posible? ¿ Por qué no? 
. Preguntádselo á Jimena , 
sabe la rasoA. {f^ase.) 

E9GEÜA m. 

El ttEY, JIMENA. 

Qué es esto? ¿qué significa 

lido arrebol 

uestra inclinada frente 

na acusación? 

hablad. 

No me atrevo. 
Soy un tirano feroz? 
n vuestro primo , 
ais BU rigor. 



Jim. No me entreguéis á Gonzalo, 
Si me tenéis compasión. 

Jtey. ¿ Luego Alberta en lo que dijo 
De vuestra boda, acertó? — 
Bien. Y en orden á la suya 
¿Cuál fuera vuestra opinión? 

Jim. Yo... ¿ cómo queréis...? 

Rey. Decidla. 

Jim. Por mi voto... 

Jiey. Sin temor. 

Jim, Dejadla que salga viuda 
Del territorio español. 

Bey, ¿Y si la acompaña el Cid? 

Jim, Ponedle por condición 
Que á Burgos vuelva soltero, 
O no le deis ( y es mejor) 
Permiso para alejarse 
De donde estemos los dos* 

Beu^ \Sl esas gracias os otorgo, 
¿ Cuál será mi galardón ? 
^-Jim. Pedid mi vida. 

Hey. Gtiardadla 

Para hacer un servidor 
Leal y un feliz esposo 
De 

Jtm. ¿De quién? 

(Aparece por una puerta el Cid.) 

Rey. Ved quién entró. 

Jim. I Rodrigo !•' 

Rey. (Bajo á Jimena. Voy de Gonzalo 
A obtener su sumisión 
A vuestro gusto.) Esperadme , 
Rodrigo. 

Jim. \ Oh mi bienhechor ! 

(Besa Jimena la mano al Rey^ y tai9 
este.) ^ 

ESCENA IV. 

El CÍD, JlMfeNA. 

Cid. ¿ Se va el Rey porque entro aquí? 

Jim. No : motivo se le pfiecé 
Mas grave : vos sí , parece 
Que andáis huyendo de mí. 
Da mucho la Real amiga 
Que hacer á su consejero. 

Cid, Yo solo á Jimena quiero, 
Y basta que yo lo diga. 

Jim, Cuando á los pocos instantes 
De la j ura se pensaba 
Casarme 

Cid. Antes importaba 

Lo de la jura, siendo antes. 

Jim. Yo á cualquier otra atención 
Te prefiero. 

Cid. De ese modo 
Se estima al Cid, porque á todo 
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Prefiere su obligación ; 

Y esté Jímena segura 

De que es tan bella virtud 

En hombre lu rectitud 

Como en mujer ia ternura. 
Jim, ¿Qué has hecho, pues? ¿qué cuidados 

Reclamaban tus oficios ? 
Cid, Mirar por mis compatricios , 

Que son unos apocados , 

Cuyo entusiasmo no enciende 

La pro genera] del reino. 

¡ Voto á las barbas que peino , 

Que Aifonso es Rey que lo entiende I 

Pidiendo hospitalidad 

Aquí se entró : bien sabia 

Qué efecto en Burgos haria 

Su imponente majestad. 

Cien veces á mi ira pábuio 

Dio el concilio hoy reunidOi 

Que casi me ha parecido 

Miserable conciliábulo. 

La jura con vehemencia 

Recuerdo allí, y en conjunto 

Responden los mas : « Al punto 

Júrese al Rey... obediencia. 

— Oid la voz varonil 

Del honor :— y grita un necio : 

Rui-Díaz, habla mas recio 

La voz de los veinte mil. » 

Hay gentes muy peregrinas 

Que tienen vueltas bellacas : 

En un consejo i qué urracas ! 

En un lance ¡ qué gallinas ! 

« ¿ Qué consistorio tan vario 
Jis este? » grité yo adusto. 
^iCómo lo que ayer fué justo, 

No ha de ser hoy necesario ? 

Jure el Rey antes que herede. 

¿ No hizo Castilla esta ley ? 

Cumplan el reino y el Rey 

Lo que ha mandado quien puede. 

Si en los hijos de los godos 

No hay ya para tanto aliento» 

Yo tomaré el juramento 

Salvando la ley y á todos. » (7) 

El remate de la arenga 

Un si general me atrajo : 

Diríanse por lo bajo : 

« Allá el Cid se las avenga.» 

La junta viéndose 4ndemne, 

Me cede la parte amarga , 

Y ella de arreglar se encarga 

La ceremonia solemne ; 

Con lo cual de aquel recinto 

Salgo, y vengo donde estás 

Tú, mi bien, que vales mas 

Que un reino con tercio y quinto. 

Quédense armando quisquillas ^ ^ 



Allá en la grave cuestión 
De si el Rey en la función 
Se pondrá ó no de rodillas, 

Y veamos si consigo 

Que pues yo solo te igualo , 
No se ipe apropie Gonzalo 
Bien que merece Rodrigo. 

Jim, Suele ser la diligencia 
La madre de la ventura ; 
Pero en esta coyuntura 
Quien galló fué la indolencia. 
El Rey, por cierta expresión 
Que dijo Alberta en despique, 
Se ha empeñado en que le explique 
Yo su significación , 

Y fiada en la bondad 

Qne me mostraba, en efecto, 
De nuestro callado afecto 
Le declaré la verdad; 

Y en el punto que lo digo, 
Está sin mas intervalo 
Intimándole á Gómalo 

Que me renuncie en Rodrigo. 

Cid. ¡Cielos! 

Jim, Vea el Cid si estima 

Tanto el jaramente que haga 
El primo, y tanto le halaga, 
Como el que le hará la prima. V 

Cid. ¿Quién tanta dicha resiste? 
¿Con que cesó nuestro afán? 
¡Oh! no ha mentido el refrán : 
Al que obra bien. Dios le asiste. 
Apenas evito al gremio 
Del clero y de la nobleni 
Cometer- una bajesa. 
Cuando ya recibo el premio. 
¡Y sin abrir yo la bocal 
Es cuanto hay que desear, 
Porque ello me iba á costar 
Mi repugnancia, y no poca. 

Jim, ¿Cómo? 

Cid, ¿ No es acdon vil4ana 

Proponerle á un hombre honrado 
Que falte á lo que ba tratado... 
Porque yo quiero á fulana t 
Mas si él con toda advertencia 
Rompe el emp^o primero 
Porque hay daño de tercero, 
O porque pnede en conciencia; 
Eso es distinto, y lo sabe 
Cualquier sayagués intonso. 
Premíeselo Dios á Alfonso, 
Que en mí pagarlo no cabe. 
Ni aunque sepa conquistar 
Para él, feliz paladín, 
Cuanto hay desde Albarracin 'i 
Ai peuon de Gibraltar. 
V \X ^Q i este hombre atropello ! 
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»sas haca un vasallo! 

ey será Alfonso. Hoy callo; 

jurándole fe, 
) dicha á compás 

hamos, por la cruz 
todo el reino andaluz 
eva Satanás. 



ESCENA V. 



El rey, blCID, JIMENA. 



Rodrigo, 
íio! 



I Cuánto 00 adeada 



A esos pies postrada... 

Ya que no con la cuñada « 
lasa con una deuda. 

¿ Con que Gonzalo...? 

Tesón 
da; pero ha cedido. 

La pérdida que ha safrido 
consideración, 
a el pobre me inspira : 
aré de aplacarle. 
. Me propongo yo casarle 
i hermana doña Elvira. 
. ¡Oh mi Rey! 

Y al fin, ¿qné habéis 
to en Junta? 

El concejo 
i nn poco perplejo; 
. insiste en que jareis. 
. ¿Queréisme el por qué decir ? 

Es tal, qué no se contrasta, 
lá mandado? Pues basta. 
. ¿ Y no se puede abolir ?. 

Para que dtoenrarsé deba , 
otivo preferente. 
. ¿Cuál? 

Es un reino naciente 
I : dos Reyes lleva, 
ando que nos manda, 
principio de corona I 

mata una persona 
adié sabe dónde anda, 

s^nn él previno 
Mon bárbara y sañuda , 
ede ponerse en duda 
lié nn infame asesino, 
r. Un r^cida. 
(. Cabal 

on tal borrón no mancho 
itador, pues don Sancho 
a su Rey natural. (8) «^ 
lí que nadie lo escucha , 
llido me hace cara, 



Confesemos que quedara 
Su nombre con gloria y mucha. 
Él á su patria salvó, 
Si se oye á los zamoranos. 
Mas gritan los castellanos: 
«¿Y si alguien se lo mandó?» 
¿No debemos enseñar 
AI mundo con nn ejemplo 
Que el regio palacio es templo 
Que al crimen se ha de cerrar? 
Vos á quien la ley invita 
Para ceñir la diadema, 
¿Podréis culpar que se tema 
Que el delito se repita? 
¿Cómo no tembláis que infiel 
Algún pariente Real 
Un dia pague un puñal 

Y vida oa quite y dosel? 
A eso se dará ocasión 

Si en muriendo un Rey aquí. 
Reina el qoe le sigue asi 
Sin mas cuenta ni razón. 
Poco, señor, os pedimos, 

Y algo merece el mandamos; 

Y en algo hemos de mostramos 
SúbcUtos de quien lo fuimos. 
Que Alfonso los labios abra 

Le es al reino suficiente i 
Pues aquí no solamente 
Se da fe á la Real palabra , 
Sino que se ha de acatar 
Cual voz taicontrovertible 
De Dios, eú qiiiéh no es posible 
Ni engañarse ni engañar. •>- 
Esto lo digo en presencia 
De vuestra prima, esperando 
Que ella con acento blando. 
Con femenil elocuencia. 
Hará la raion valer. 
Que por nuwtrarla tenuda , 
Tal vei en mi boca rada 
No consigue convencer^ 

Y logrará de contado 

Que en numerosa asamblea 
Mañana en Santc Gadea (9) 
Juréis... para aer jurado. 

Rey Habló el patríelo : oiga pues 
Defender sus regalías 
A un Rey de dos monarquías , 
Próximo á serlo de tres. 
LosSoberanos, por mas 
Que traigan el mundo en peso , 
Son hombres de carne y hueso 
Lo mismo que los demás. 
El respeto que inspiramos. 
Es. tan solo el escabel 
Qoe nos eleva ; por él 
Al^ pueblos gobernamos, 
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Y es nuestra ley mas sagrada 
Que nunca el respeto cese : 
Al que se le pierden, ese 

Ni es Rey, ni es hombre , ni es nada» 

Decidme vos esta vez : 

¿Qué respeto he de esperar 

De un pueblo que va á empezar 

Por erigirse mi juez? 

ó Cómo sonará potente 

Mi voz en corte ni en villa 

Cuando en magnífica silla 

Para regiros me siente , 

Sí hasta el siervo mas bozal 

Recordará que me ha visto 

Con la mano sobre el Cristo 

Cual reo en un tribunal ? 

Cid, No temáis inobediencia 
Del que acción mire tan santa : 
Ninguno la ley quebranta 
Cuando el Rey la reverencia. 

ñey. Sabe el discreto arbitrista 
Que hay cosas que entran sin ruido 
Que aturda, por el oído, 

Y alborotaran la vista. 

Si á solas , de Alfonso á Rui, 
Mi juramento aceptáis, 

Y vos después anunciáis 
A Castilla que le di ; 

Me conformo... y no embaraza 

Que por solo concurrente , 

A Castilla represente 

Jimena , que nos enlaza. 

Mas si entre parches y bronces 

Queréis el acto con bulla, 

Mucha gente de casulla 

Yde espuela y pueblo, entonces (^ Jimena,) 

De todo me desobligo, 

Y por buen modo ó por malo , 
Vos casareis con Gonzalo , 

Aunque le pese á Rodrigo. {F^ase,) 

ESCENA VI. 
El CID , JIMENA. 

Jim. ¿Oíste? 

Cid. Oí. 

Jim. I Qué crueles 

Extremos I 

Cid. O Lucifer 
Le tienta , ó se echó á perder 
Alfonso entre los inQeles. 

Jim. ¿ Es ira , es venganza vil 
Por su derrota y prisión ? 

Cid. ¿Pues le prendí yo en Carríon 
Con engaños de alguacil ? 

Jim. ¡Rodrigo! 



Cid. I Ruin artimafía , 

Débil para seducirme! 

Jim. ¿Y qué harás? 

Cid. Tenerme firme , 

Firme como una montaña. 

Jim. ¿ No admites la insinuación ? 

Cid. Es una superchería. 
Entonces yo cargarla 
Con la infamia de la acción* 

Jim, Eres rígido en exceso. 
Con ese medio templado... 

Cid. ¡ Eh ! no es eso lo mandado, 

Y así no puede ser eso. 

Jim. Renuncia un cargo que indigna 
Contra nosotros al trono. 

Cid. Yo nunca el puesto abandono 
Que, mi deber me designa. 

Jtm.^ Piensas que la multitud 
Aprecie valor tan nuevo? 

Cid. Obro yo así porque debo , 

Y no por su gratitud. 

Jim. Va á ser á los dos fanesta 
Tu ansia fatal de heroísmo. 

Cid. Brillará mas por lo iQismo , 
Pues vale conforme cuesta. 

Jim. Te costará dignidades , 
Persecuciones, sonrojos, 
Mi amor... 

Cid. i Ay luz de mis ojos ! 

Jim. Por Dios que de mí te apiades : 
Por Dios , en tan dura pena , 
Que lleve el amor la palma. 
Cede , Rodrigo del alma : 
No pierdas á tu limeña. 

Cid. ¿Y mi honor, fúlgido norte 
Que sigo, dios que venero ? 

Jim. ¿ Pierde su honor un guerrero 
Por un melindre de corle ? 
Que de ese modo ó que de este , 
Con sinceridad ó dolo , 
En público ó solo á solo 
Alfonso la jura preste ; 
¿ Dejas de ser por quién goza 
Mil triunfos tu patria? ¿aquel 
Que rindió , imberbe doncel , 
Al moro de Zaragoza? 
¿ El que nunca errando tiro , 
No bien estrenó la malla, 
Dio muerte en campal batalla (10) 
Al Rey de Aragón Ramiro"? 
¿ El caudillo en cuyas manos 
Tiene la España susten ? 

Cid. Yo quisiera ser también 
Espejo de ciudadanos. 

Jim, Pues para que te adelantes 
A todos en todo, pon 
Límites á tu Ambición... 
Y sé modelo de amantes. 



ACTO II, ESCENA Y1II. 



17S 



1 



lo sacrificio 
ni mego procura , 
B con usura 
constante oficio. 
. flaqueza .. ó ya 
er la que fui, 
iquezapormi 
iera le lionrará. 

I Quíéa le resiste , quién ? ¡Ob I 
mayor encanto 
lo! Merece tanto 
. — Merece uú no. 

1 Qué oigo ! 

Al enojo mal fuerte 
rsion me resigno: 
e mostrarme indigno 
efiero perderte. 
Luego si Alfonso... 

Esperemee 
ODStancia corone, 
d respeto impone... 
^abe aún...? Confiemos. 
; Confiar? ¿ Y si persiste 
me precipita? 
Retirarás de la ermita 
ues de una breve pausa en qu9 kaee 
bles esfuerzos para domHuwse.) 
m que pusiste 

2 Y mi mano se unirá... f 

A otro que á mí : yo lo pido* 
i mí , dame al olvido, 
amas. 

Bien está. 
Tan cnerdo me aconsejas , 
ide, tan virtuoso 
» que es vergonzoso 
i ni ayes ni quejas. 
) te descompones 
! estarás padeciendo) , 
valor aprendo 
r mis pasiones, 
le es duro sin duda 
mi dueño presunto 
fique á un difunto... 

manda su viuda, 
celia vulgar, 

ivo tan sobrado , 
hubiera dejado 
r arrebatar, 
> con todo ai traste , 
te á grito herido 
lor, fementido, 
ue nunca la amaste... -> 
vida amar podría 

1 en la niñez soldado , 
pra se ha criado 

gre y carnicería ; 
as que se conquiste 



Renombre con sus haiañas « 
Se ha formado las entrtftas 
Del hierro de que se viste. — 
Yo no : como tan vecina 
Estoy al gran campeen , 
Tengo cierta obligación 
También de ser heroína. 

Y lo soy : ved esta frente 
Que del bien llamabais astro. 
De ira ni de amor.. . ni rastro 

Hay en ella... y si lo hay, miente.— 

Mil triunfos y mil os dé 

Ese valor que os inflama , 

Ya os caséis con vuestra fama , 

Ya con la Reina... que fué. 

Yo... pues mi afecto se trunca 

Por vos, habré de casarme 

También... para no acordarme 

De vos nunca, noncir, nanea. lFns$.) 

ESCENA Til. 

El cid. 

Dios que tu fe roe arrebata , 
Quiera cumplir tus anhelos, 
Aunque esos injustos solos 
Me quiten la vida, ingrata. 
I Este corazón que da 
Latidos de que me aterro , 
Este dicen que es de hierro , 
Que es insensible ! ¡ ojalá ! 
Insensible, me prestaba 
El inmenso beneficio 
De librarme de un suplicio 
Cuya existencia ignoraba. 
De angustia y rabia se me arde 
La frente, el alma : { oh I no siente 
Martirio igual un valiente 
Cuando le rinde un cobarde. 
I Daba yo fin tan diverso 
A mi amorl Se ata mi leogmi* 
Paredes que veis mi mengua, 
Calládsela al universo. 
No se sepa que fingí 
Valor ante una beldad « 

Y luego en la soledad... 

Mis ojos... ; Quién anda ahí? 

ESCENA VUI. 

Lá REINA , BL CID. 

Reina. Rodrigo, \ cuánto me alegro 
De hallaros aquí y á solas ! 
Rodrigo, ved que Jimena..* 

Cid. ¿ Es ya de Gonzalo esposa ? 

Reina. No la condenéis á serlo. 
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La infeliz se aflige, llora... 
El Rey no cede : eedamos 
Nosotros. 

Cid, ¡ Qué eso proponga 
LaYiudadel Rey! 

Reina. Mi ejemplo 

Serviros puede de norma. 
Yo antes lajuraexigi; 
Yo de ella desisto ahora : 
No se ofenderá por eso 
De Sancho la augusta sombra. 
Él desde ia tumba admira 
Vuestra integridad heroica ; 
Mas no quiere que el caudillo 
De sus huestes vencedoras 
La dicha de un puro amor 
Sacrifique á su memoria. 
Ni lo habrá de consentir 
Sa viuda : es mas generosa. 
La victima que reclama 
Sancho, no sois vos , es otra , 
Es su asesino. Alvar Fañez 
Me da una nueva que importa 
Averiguar. 

Cid. ¿Cuáles? 

AHna. Dice 

Que entre las varias personas 
Que acaban de entrar en Burgos 
Con mi cuñada... 

Cid. ¿Cuál? 

Reina. Doña 

Urraca... 

Cid. Y bien... 

Reina. Pues, entre ellas, 

Dicen que , oculto con ropas 
De disfraz, viene Vellido. 

Cid. ¡Vellido! 

Reina. Turbas ansiosas 

De su muerte le buscaban : 
Gonzalo á su cargo toma 
También su persecución. 

Cid. \ Gonzalo ! Muy oficiosa 
Es tal diligencia en él. 

Reina. Jueces he mandado y rondas 
Que se anticipen j al reo 
Ante mi justicia pongan. 
Ya veis que puede quizá 
Declararnos tales cosas, 
Que resulte innecesaria 
La dispuesta ceremonia* 

Cid. / Oh , sí ! y entonces..* 

Reina. Seréis 

Dueño de la que os adora. 

Cid. Y á vos deberé mi dicha. 

Reina. Y en ella como en la propia 
Gozaré, y acabarán 
Las sospechas injuriosas 
De alguno, que espero al fin 



Que por quien soy me conozca. 
ad. ¡ Gonzalo ! {P^iéndole sa 

ESCENA H. 

GONZALO» Dichos. 

Reina. ¿Y Vellido? 

Gonx. Ya 

Pagó su acción alevosa. 

Reina. ¿ Quién le halló? ¿ quién le i 

Gonx. Mi brazo os vengó , señora. 

Reina. ¿Cómo en lugar de prender 

G<mx. Dos borgaleses de nota 
Yacían delante de él 
Cuando le hallé : fué mas pronta 
Mi espada de lo que quise. 

Cid. Y al espirar ¿dijo...? 

Gonx. Pocas 

Palabras. 

Reina. ¿Quiénes estaban 
Allí , que de ellas depongan ? 

Gonx. Dos heridos batallando 
Con las últimas congojas : 
Vivo y sano solo yo. 

Reina. Vos revelareis 

Gonx. Si otorg 

Permiso mi Rey, al punto. 

Reina. Vamos por él. 

Gonx. En buen h< 

(j4p. al Cid.) Después tenemos que Ii 

Cid. Sí , sin que nadie nos oiga. 

{jiparte d Gon» 
(F'anse la Reina y el 

ESCENA X. 

GONZALO , Y LUEGO ALVAR FAÍ 

Gonx. Casar con Elvira fuera 
Ganar en caudal y en honra ; 
Pero i ceder una dama....! 
Sin combate no lo logra 
Un rival de mí. [Sale Al 

Alv. Gonzalo. 

Gonx. Alvar Fañez {Ap. ¡Enf 

Visita I ) 

Alv. Sabed que vengo 
Del cuarto de vuestra novia. 

Gonx. ¿ De la infanta ? 

Alv. De Jimens 

Esa pregunta denota 
Gran atraso de noticias 
En orden á vuestra boda. 
Mientras vos habéis corrido 
Tras el Judas de Zamora , 
Ha mudado de dictamen 
El Rey. 
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Mudanza dichosa 
[lonor. 

Todavía 
ue cantar la victoria, 
aquí. 

En esto vos 
is? 

Soy un rival. 

¡Hola! 

Sí , y un rival que creyendo 
las engañosas, 
I se juzgó. 
Presunción tenéis de sobra. 
¡ Y ahora me dice Jimena 
i á mi primo! De cólera 

. ¿Contra Rodrigo? 
Como no puedo en sn contra 
; como mi vida 
, pues vivo á costa 
ingre , que por mi 
mdante-su cota; 
blanco necesHo 
pasión zelosa. 
el que de Jimena 
dad estorba : 
ncio á su cariño, 
no hay hombre en Europa 
3 mirar la dama 
Ud para suya escoja : 
i así, Gonzalo, ved 
lena sin demora 
I, ó yo me enci^rgo 
aros á la gloria. 
u ¿Vos os atrevéis conmigot 
Dejémonos de bambolla. 
T sangre del Cid 
e á vos me anteponga. 
f. Al Cid le honro yo si mido 
da con su Tizona. 
Probadio en mí. 

Audaz mancebo, 
id hora por hora 
)8 hasta igualar 
nfos que me coronan, 
luego á que os mate 
oy por loco os perdona. 
Como deis un paso mas 
di unión..... 

'. Ya es forzosa, 

tesón empeñáis. 
Pues fácil es que se exponga 
* como villano 
luye una lid honrosa. 
i. ¿Con que amenazáis mi vida? 
\ que el riesgo que^corra 
;a cuenta. 
(Mirando al fondo.) Si el Rey 
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No viniese Pero 0k ÜM 

Parte nos veremos. 

Gonz. Esto 

Me decide. Quien se arroja, 
Sale bien : si rindo al Cid 
Y evito la jura odiosa , 
Mi privanza afirmo, y nadie 
Me hacía ya en Castilla somlHra. 

KMIENA XI. 



El rey, la reina, el QD, Caballe- 
ros CASTELLAMOS^ CABALLEROS LEONESES, 

GONZALO. 

Rey. De vuestra proposición 

(A los eoiiellanos.) 
Me enteré : haré mi consulta , 
Y se os dirá la resulta. 

Gong. ¿Qoées^lo? 

i2ey* Esa pretensión 

Gong, o* De la jura? 

Oíd. Sí. 

Reina. Quizá 

Con lo que Gonzalo oyó 
Se excuse. 

Rey. Dilb. 

Reina. Si no.«... 

Cid. Si no, se hará. 

GonM. No se hará. 

¿ Quién pide la jura P — ¿ Cómo? 

{ffety tm moiiMnfo de sileneio^ durante 
el eual et Cid aguarda á qu» hMm 
loe oa»uillano$.] 
¿Ninguno me ha respondido? 

Cid. i No sabéis que yo la pido P 
¿No sabéis que yo la tomo P 

Gonx. i Solo voaP ¿ Y no sabéis 
Que sobre lo irreverente 
Do que á nn Rey se juramente, 
Vos, Rodrigo, no podéis? 

Cid. j Juzg^ que la calidad 
Del juramento me empacha P 

Gon%. És que tenéis una tacha 
Horrenda. 

Cid. ¡Yol ;CuálP 

Gonx. Temblad. 

Cid. Mandadla qno hable, señor. 

Gonx. Vellido dijo al morir 
Que mató al Rey por servir..... 

Todof. ;A ^páéaf 

Gonx. Al Cfd Campeador. 

ZWof.iAlOdl 

Cid. ¡Amíl 

Gonx. A vos. 

Cid., ¡Malvado! 

Por la honra de mis abuelos , 
Por el DioB quo está en los cielos^ 
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Que es mentira 4ÍM hM tejado 
Tú, solapado maltin. 
Baldón de mis enemigos. 

Rey. ¿Hay tMMSWt 

Cid. No hay testigos : 

No hay mas que su dicho ruin* 

Gonz. Sostengo lo que afirmé. 

Cid, C\\^fi^ú 4igAS te desmiento. 

Gonz. El duelo exijo. 

Cid. Al momento, 

Al momento : pero i qué ! 
i ^er^ee e|0 4eaprei(|o 
Que 4 lidiar cpp él me h«ije ? 
Ni él, ni todo su linaje, 
Ni aun el reino en que ha nacido. 

Reina. ¡Eod"goI 

^ey. ¡Huí Diaz! 

Gonz. V64 

Que á un reino habéis insultado. 

Cid. Pues si el reino se ha pica40| 
Lajialahra recoged. 

Leoneses. Que satisfaga* 

Cid. Salid, 

Seguidme* 

Reina. No lo permito. 

Rey. Desdecios. 

Cid. Lo repito: 

No se vuelve atrás ei Cid. 

Gonz. Mirad que no reconoce 

{AlQMna.) 

Su yerro , que nada escuchu* 

Ci4. &ingre necesito...*, y moehtt 
No e? nadft la de esos doee. 

Gonz, Con los doce que luiy aipii , 
Lidiará quien los desdora. 

Cid, Con quince lidié en Zaiqpri« (11) 
Y á los quince los yencí* 

Rey y Reina. Pas , pas. 

Cid y León. No. 

Reina. iQuédesvcni 

Cid. Por mi no tengáis recelo. [tura I 

{A la M§ina.) 
Mañana á las nueve el duelo , iA GonM.) 
Mahana á las diez la jura* [Al ñey.) 
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ACTO TERCERO. 



Entrada á la iglesia de Saata Oidea. Bl tablado 
representa el ámbito de una Lqpja que cóTre 
delante de la iglesia. Este espacio eati cer-r 
rado con verjas gn el fondo: desde las verjal 
adentro se quebranta el plan6 , suponién- 
dose que de él se baja á otro plano inferior 
(que es el piso de la calle) por una elevadf 
gradería. A la dereeba del especUdor la 
puerta del temple , y eerea de ella an altar 



con una cruz y «B misal. A la U qaief 
primer término un jiflgfiLi eerrado coi 
tinas de arriba abajo : mas allá se s 
que hay una puerta en el muro de un ei 
correspondiente ó contiguo á la igles 
cual llega basta la verja , y tiene un < 
cboso balcón en el ntsmo ángulo, fian 
sillas á un lado y otro de la escena. 



ESCENA mnraRA. 

ALVAR FAfiEI, ILLAN, nos Cnff 

WVKñk M LA TEftlA* 

Alv, La hora del duelo se acerca, 
{Saliendo ée ¡a igh 
Todo prevenido está $ 

Y Rodrigo no parece 

Ni en casa ni en la eiodad. 
¡ Salir de Burgos anoelie 
Sin decir adonde va , 

Y no volver ! | Vive Dloe , 
Que no s4 qué imaginar í 
Veamos si e>te esendero 
Me puede instruir Ulan. 

Ulan. Señor. 

Alv. ( Vino por aqnf 

Mi primo? 

Ulan. ¿Mi amo f Sitar. 
A la madrugada* 

Alv. iGraeias 

A Dios ! Gran mieva me das. 

Ulan. Nadando estaba ea sttder t. 
Se acalNibade apear. 
Según me dijo t nairé 
Con mucha prolijidad 
Todos los preparativos 
Parata función Real : 
Debajo del dosel paso 
La silla : sobre el altar 
Por sn mano colocó 
En el atril el misal i 
Me mandó que nna ballesta 
Sacara : fuilai busear, 
Y cuando volví no estaba , 
Ni aqui ha parecido mas. 
Gomo vino tan cansado, 
Iríase á descansar. 
Alv. ¿Y adonde P 

Ulan. Sino que feese 

Al coarto de un eapellan 

Alv. Pero teniendo su casa 
Ahora en la vecindad , 
De modo que , aún sin ser visto « 
Desde allí paede pasar 
Por la iglesia aquí , seria 
Raro Me voy á informar 
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K)r no* {Fase,) 

dentro. I Viva el Rey 

QSOl 

¿A qué será 
ría? 

ES€ENA n. 

, GONZALO t ILLAN) que VOGO 

DESPUÉS SE RlfllA. 

Para 
mban , arrojad 
esa buena gente. 

Ya os empieían á Mlamir : 
s que esta salida 
co os coQTendrá. 
Buen templo es Santa Ot^M. 
. Y por eso es el lugar 
sara un acto...*. 
e celebrará, 
il cerrojo en que asan 
;aleses jurar. 

Todo ya se halla dlipuestd. 
. Es el Cid muy eficaz. 
I lodo está corriente 
luelo. 

Confesad , 
ioae si las voces 
;llido le achacáis y 
as mismas que dijo 
iDto de espirar. 
. Os ruego» por el decoro 
m majestad , 
;>endai8 pej* ahora 
lemanda instar. 
Es que si vardad na foaseM... 
. Ya la cnastion prioelpal 

inocencia del <^d 
pabiljdadj 
;ravio cruel 
lo nacional , 
de que es fañoso 
I, y se vengará 9 
> vos de camiiui 
anto deseáis, 
vasalla voestro 
leber atajar 
(ÜQreed¿€id : 
)6 de temple taK 
06 de los Reyes \ 
i al fin á trocar. ) 
k visto il producen 
«ijudicial 
tes osadías 
lo sin casttger. 
is en vuestra easa 
iMMBliitiidas, 



Resistiendo ablertameaftl 
A la triple autoridad 
De monarca y de tutor 
Y cabeza familiar. 

Hay. Afirmo por ei reenevde 
De nuestra cautividad 
Que esa inobediencia es eosa 
Que no puedo tolerar. 
Jimena , la que antes era 
La dulzura angelical 
Propia , la timldes misma , 
La misma docilidad, 
¡Negarse á daresrla noano 
Tan resuelta y eentumas i 
Por Dios que antes de dos horas 
Ha de vencer y atobiar 
Esa cervis altanera 
La toca humilde elanstral. 

Oont. Debiera cual caballero 
Yo de esa pena apelan) 
Mas como roete ministro , 
Gomo ofendido galán , 
Por mas que me aflija , no 
La puedo desaprfdtor» 
Aunque ella ya se arrepienta 
De su necia terquedad , 
Fuera yo , siendo so esposo, 
Burla del vulgo procaz. 
Robusteced en Castilla 
Vuestra débil potestad t 
Yo á la obra cimientos echo i 
Vos la debéis acabar. 
Si en eee eombate-, eontra 
Toda probabilidad» 
Pudlémmea ser ^raneldea 
Nosotros , I ay de vos I I ay 
De la paz de vuestro reiiioi 
Si á Rodrigo no domáis I 

Rey. ¡Oh I si él despues«.M« 

Goñz* Ahora mUmo, 

Fuera de Burgos ¿qué hará^ 
Esa nocturna salida, 
Ese excesivo tardar 
Coando la hora deia lid 
Al momento rayará , 
¿Qué signlfieanf Acaso 
Contra vos trata de armar 
De los pueblos eon? eeinisa 
La ruda credulidad. 
Ese dosel y la silla 
Que oculta ese tafetán , 
Silla que, á vos destinada. 
Burgos la mandó labrar ^ 

En Valencia al mas famosa 
Artífice musulmán , 
Os deben con muda voz 
Vuestro deber acordar. ' 
Si queréis poner el trono 
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A cabierto de deaiiMUí, 
Amarrad firme á lOB gradas 
Al caudillo popular. 
Señor, quien se sienta aquí... 

{Alza una de las cortinas qu$ cierran 
el dosel, y se ve al Cid durmiendo^ 
recostado sobre la silla del trono , 
caida,) 
\ Cielos ! 

ñey. ¿No es él? 

Gonz. (Aparte, i Pese á tal!) 
Rodrigo es : yace dormido. 

Rey. Mientras vos imagináis 
Que conspira , ¡ está sirviendo 
A mi dosel de guardián I 

Gonz. Descuidado guardián hace. 

Bey. I Dormir con tranquilidad 
Cuando un combate le espera! 
Poco la lid temerá , 
Poco su suerte le importa. 

Gonz, Poco le debe importar, 

( Reparando ahora en que la Hila estd 
eaida.) 
Cuando le está un Rey mirando 
Con tan rara ceguedad. 
Que no advierte su actitud , 
Embebecido en la faz. 
Rey Alfonso , ella os fascina , 
Rey Alfonso, reparad 
Que sobre un trono volcado 
Rodrigo durmiendo está. 

Rey. I Y es cierto! 

Gonz. Y esaeslaslllt 

Que vos hoy vais á ocupar. 

Rey. ¡ Por él derribada en sueños 1 
;Es profética señal 
Que me avisa de un peligro 
De que me debo guardar, 
Oes unacaso...? 

Gonz» En Toledo 

Por un suceso casual 
Como este, os vaticinaron 
Que habían de coronar 
Tres diademas vuestra ftente. 
No fué el presagio falaz. 
Cumplióse el próspero anuncio : 
Prevengamos el fatal. 

Rey. \ Volcado por él mi trono I 

Gonz. Señor, es fuerza velar 
Por él y por vos. 

Rey. Si , si. 

Gong. La Reina. 



ESCENA in. 

La reina, SALncNDO por la izq 

Dichos. 

Reina. Alfonso , piedí 

Os pido para Jimena. 
¿ Cómo queréis principiar 
Vuestro reinado en Castilla 
Con esa severidad 
Contra una dama, una deuda... ? 

Rey. Hoy hasta las diez podrá , 
Por despedida del mundo, 
Usar de su libertad 
Completamente mi prima; 
Pero al tiempo de prestar 
Castilla obediencia á Alfonso, 
Jimena pronunciará 
Sus votos al cido : yo 
Os prometo respetar 
El último acto de vuestra 
Dominación temporal : 
Respetad vos el primero 
De la mia, y perdonad. 

( Fase , y Gonzedo 

ESCENA IV. 

JIMENA T NUSA, por U izqi 
LA REINA. 

Reina. Nada he conseguido , na 
Jimena. 

Jim, Era de esperar : 
Era inútil : son los hombres 
Duros como el pedernal. 
iVb , no , me responden todos ; 
No saben mas que negar. 
Gonzalo mismo , que dice 
Que me tiene voluntad, 
Que tiene zelos , Gonzalo 
Hace poco fué capaz 
De ofender con otro no 
Mi mujeril vanidad. 
Dilo tú , que de sonrojo ( A 

Yo no lo podré contar. 

JYuña. Por evitar ese duelo... 

Jim. Ese duelo críminaL.. 

Reina. Horrible : peligra en él.. 

Jim, La vida del ci^itan 
Mas ilustre de CastHla. 

Reina, De España. 

JYuña. Pues por sal 

Esa vida , hizo Jimena 
La noble infidelidad 
De ofrecer hoy á Gonzalo 
Su pretensión aceptar. 

Jim, Sí , y él rechazó mi áiestni. 



.i"* 



ACTO m, ESCENA Y. 



181 



sangre no mas i 
amor. 

I Y qué amor 
Jimena dar? 

i , razón tenéis : ¿ yo amarle ? 
I : odio mortal 
to que yo 
a consagrar, 
que hay odio siempre 
y infelicidad. — 
iños de ilusiones 
ienen aparar! 
aujer mas infeliz , 
K) nunca ni habrá* 
. ¿Tanta experiencia de penas 
tu florida edad , 
umes que ningunas 
s igualarán ? 
imada te tienes 
lo que separar ; 
el monasterio 
i soledad 
ecirte: «Rodrigo 
^ siempre me amará. » 
tu suerte ahora 
;...(Nu&a, apartad.) 

lerte de una triste 
loria escucharás, 
loy desgradadamente 
¡de confiar, 
üca abadía 
> imperio alemán 
una yiajera 
yo llegará, 
e oro en la frente, 
) púrpura Real , 
m el semblante, 
pecho hondo pesar. 
3rta la corona fj. 

ito se quedarán ; 
lia los pesares ^ 

leí sagrado umbral. 
[1 la pobre celda 
ica ha de abandonar ^ ^ 
i tal vez, regando 
Imas él sayal : 
lé sin culpa , y mi amor 
le perpetuo azar, 
otra si el desden 
lidoj qué dirán? 
na acaso que yo, 
mailval 

Mqpe en secreto 
BÉÉt eonquitUur. 
M 4 eneobiirme 
■ttnMoaiitillBs, 
lUiard&ralepúion 



Apariencias de amistad. 
Cada estudiado discurso» 
Cada medido ademan. 
Cada vez que indiferente 
Di al Cid mi mano á besar, 
(JitMna^ abcUida y eonfusa^ clava lo$ 
OJOS en el suelo,) 
Fué un esfuerzo , un sacrificio 
Al decoro mundanal , 
Al orgullo de la sangre 
Mia , á la yirtud quizá ; 
No sé á qué ni á quién ; sé solo 
Que aquello era agonizar. 
Teniendo que sonreír 
Ante el autor de mi mal. » 
¡ Jimena , Jimena ! ¿es esto 
Sufrir? ¿ es esto penar ? 
Estas dos mujeres frente 
A frente las dos están. 
Yo amé también á Rodrigo , 
Y él no lo supo Jamás. (Fase.) 

ESCENA V. 

JIMENA , T LDIGO EL CID. 

lim. I Le ama y él aun no lo sabe! 
Grande será su dolor; 
Pero aun mi pena es mas graye , 
Qae en otra mujer no cabe 
Amor igual á mi amor. 
Sin paga contüma y cierta 
Mejoos la paskm sé inflama. 
iRodrigo 1 no te ama Alberta 
Como yo. 

Cid, i Quién me despierta ? 

[Dentro del pabellón,) 

Jim, j Qué yoz oigo? 

Cid, (Saliendo,) ¿Quién me llama? 

Jim. I Tú aquí! 

Cid, Me quedé dormido..... 
t Ah I I qué sueño me has robado ! — 
Pero ese nupcial yesUdo 

Jim, Te anuncia , Rodrigo amado , - 
Que del mundo me despido. 

Cid, \ Del mundo ! {Y yo te yela 
Ensueños (| dulce ilusión!) 
Aliado de un campeón 
Que tierno tu mano asia I 

Jim, Los sueños ¡ay! sueño son. 
Mas dile ,^y al paso cuenta 
Por qué anoche te ausentaste 
De.RurgOB. 

Cid. Tú me obligaste. 
Tú que de mi te apartaster' 
Remirando ira yiolenta. 
Yo acosado sin cesar 
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De un peDMmiento iroportOBo , 
Quise en la ermita mirar 
Si estaban en su lugar 
Los dos corazones.. ••• é uno* 

Jim. Mi zeloso desacuerde 
Pasó , trayénderae en po» 
La promesa..... 

Cid. I Qué recuerde I 

Jim. a O de Rodrigo ó de fiÜOi t • 
De él seré , ya que te pierdo. 

Cid ¡ Ah mujer de pecho hidalgo ! 
¡ Ah fiel amante sin parí 
¿Qué soy para tí? ¿qué valgeT 

Jim. Di el sueño : so&eniat al|0 1 
Tardemos en despertar. 

Cid. Cabalgaba aprisa , y lleno 
De triste inquetud el seno : 
Flotaba el manto al desgaire : 
' Bramaba furioso el aire , 
Retumbaba hórrido el trueno* 
u Vence á ese viento velos » , 
Gritábale yo á Babieca , 
Su ijar batiendo feroz. 
En esto doliente y hueca 
Lejana se oyó una voz. — 
« De vuelia la escucharé i 
Sf Corra ahora el caballo , corra. — 

¿No hay quien por Dios me socorra t 
[ Porla Virgen?» — Se me fu^ 

Por si la mano á la gorra. 
': Hacia el eco lastimoso 
Dirijo al noble animal : 
Un relámpago horroroso 
' Me alumbra, y miro un leproto 
Hundido en un tremedal. — 
« Da la mano. - No está sana : 
No la toquéis (replicó) 
Sin guante. -Advertencia vana : 
Ouizá moriré mañana. 
Ten y sal. Sube. » Subió.—* 
« ¿ Dónde habitas í — Lejos. —Guia ; 
Que no por eso desmayo. » 
Aquí me miró al soslayo , 

Y dijo : « Haces bien. » — GorrU 
Mi caballo como el rayo , 

Y un valle de sepulturas 
Hollaba tu planta leve. 
Entonces las vestiduras 

De aquel hombre , antes oseural 

Y hediondas, ya de la nieve 
Afrentaban el albor : 

Sus llagas y cicatrices 

Lanzaban vivo fulgor. 
Jim. ¿Es sueño lo que me dicest 
Ctd, Es verdad , es un favor 

Qup. el cielo me otorga , acaso 

Para que en la lid sucumba 

Sin seatíf boy el fracase* 



Jim. ¡Oh! 

Cid. • Mira . ( gritaba al puo 

Mi guia) mira esa tumba. 
Alta fué; mas ya cayó. 
Pues á un guerrero erigida 
De alma aleve y fementida. 
Del libro se le borró 
De la fama y de la vida. 
A un soberbio al otro lado 
Esconde la espesa grama : 
Por su orgullo ese soldado 
Yace siglos há borrado 
Del libro de vida j filÉia. 
Con esa severidad 
Dios en eliraton ^n% lidia 
Persigue la vanidad « 
Postra la inhumanidad 

Y escarmienta la perfidia. 
Huya el escollo Rodrigo 
Que glorias mil sumergid | 
Si no , perderá en castigo 
Fama aquí , vida conmigo. * 
Dijo y desapareció. 

Jim. ¡Quéeipaaiol 

Cid. Y hallóme al pié 

De esta iglesia ; á Olla aoaA t 
Otréi fflo repose 4 hablé : 
Bajo el dosel pretendi 
Velar; dormíme y softéi 

Y el benigno proleotor 
Que desde el empíreo cielo 
Vino á enfrenar mi valor ^ 

Me dio un sueño de eoosnolo 
Tras la visión de terror. ' 

Jim. ¡Ah! Di, di. 

Cid. Sobro la areOa 

De un mar, de naves OuaJadOy 
Vi una ciudad sarracena » 
Tinta en sangre cada alSMoa, 
Cada muro aportillado* 
Sin hierro en el talai>art0| 
Morisca tropa bajaba 
Con pena de un baloarto 
Donde la cruz tremiilaha... 
¡Y era verde el estándairte! 

Jim* Es el tuyok 

Cid. Coa decoro 

Disimulando el rubor. 
Sumiso un alcaide moro 
Ponia unas llaves de oré 
A los pies del vendedor* 

Jim. ¿Quién era? 

Cid. Le d 

Solo de espaldas á mf i 
Pero tú, bella y ufana 
Cual triunfante soberana ^ 
Tú. Jimena, ibas alli» 
I Jim. ¡Yo! 
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Y á doá Hifias lomaste 
nano y las llevaste 
e: fuéBB á velver.f — 
lo me despertaste, 
3ola hube de Ter. 
¡Santo Dios! ¡qué coofusienl 
da la aparición.»* 
do tan risB<>B04.. 
ofético el sueño y 
aza la Tisieil ? 

ubriendo el pab$IÍ9n y IhirmMo 
reno,) 

Es de Valencia la silla t i 

có mi inadveHencia : \ .' v ^- 
irá esa ocu^ren(ciA \ ^ 

e ei pendón de CasUlla I ^ 

trono de Valeaeia? I 

(Oyen«e veéés muff uk la^t) 
i Ay ! r cómo su eligañd trdza 
fantasía loca! 
lena allá en la plaiat 
vestir la coraza, 

probarme la tora. 
li: tal es la realidad, 
ls es desvaríe» 

debilidad : 
demos con brio 
) á ia adversidad, 
á fe de cristiano 
uve ayer én el reto 
iracundo y vanoi 
ación prometo 
!n la lid bumanoi 
fenderme aspire : 
sidie llevo encono : 
o Gonzalo miro 
i , que le retiro 

y le perdone. 
e que entre él y yo , 

mi frenesí 4 
i se advirtió t 

acusó) mintió; 
ulté, no mentí; 

lue el provincial puntillo 
tanto de vergñeasa, 
es claro y sencillo : 
pa tiene un caudillo 
) haya quien le vensa? — 
»do mi esplender 
hoy : trance barte fiero 
ro si muero, 
el meaos» 

l^ué horror 1 

1 al calumniador, 
labio nocivo 
É DOQzoda vierte: 

Iwiii apercibo 



Que desde allí voy á verUL 

(Señalando al halcón,) 
Cid. tTúl 

Jim* UBthé la jjüéiá dieta i 

Mas basta ver la cimera 

De tu almete : eotiftideta 

Que lidias bey á mi tistíi 

Por vez primera y postreira* 

-Sí vence ei opuesto bando , ^ , 

¿ No he de ir al altar llorando > ■ 

De que al Cid rinda un aleve! 

Pero ¡ ah ! si triaftfa quieti debe 

Triunfar, porque yo lo mando i 

En tí fija la memoria, 

Pisaré el sacro dintel 

Con sonrisa de victoria « 

Revestida de tu gloria 

Y ornada con tu laureh 

• Cid, Basta, que será ibl diaMhl 

Despiadada si me exilie» 

Jim, Antes de ir á la palestra 9 
Recibe y guarda asa muestra 
Del cariño á que te falto 

{Le da el coránmá» mtfal*) 

Ct'd. ¡Ah! mi et-Veto penderá 
Siempre allí donde rapoea. 

Jim, ¿Siempre? 

Cid. Sil singana ya y 

Siendo tú de Dios eapesá 1 
De Rodrigo lé será. 

Jim. No lo se^ yo ai no» 

Cid. Antes un rayo me hienda* 

Jim. A Dioa. i fiste se acabó ! 

Cidi A Moa, doleisima prendí. 

Jim. No me alfides Banea. 

ESCniA VI. 

NUKA, JilifiNA« 

Jim, \ Dios potentB de Israel , 
Cuyos rigores beadige^ 
Saca del trance cruel 1 
Sácame salvo á Rodrigo , 
Y doy mi vida por él I 

IVuña. Señora « el Bey» 

Jifn. i Bl Rey vuelve? 

Pues ya que tengo licencia, 
Veamos á su presencia 
Cómo la SBffirte resuelve 
De Rodrigo la sentencia. ( fi^ann.) 
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El rey , LA REINA, Caballeros leoneses , 
Caballeros castellanos, Damas. 

Reina. No os falta acompañamiento. 
Bey. Me embargan uno , busco otro. 
Doce caballeros traje : 
Los doce están en el coso : 
He tenido que avisar 
Que vengan mas. 

Meina. Vienen todos: 

Vuestro ejército va entrando 
En Burgos. 

Rey. Es un antojo 
De mi hermana doña Urraca. 
Como se armó ese alboroto 
Ayer, y los que quisieron \ 

Matar á Vellido Dolfos <: , 

Atrepellaron la estancia '*^«»^ 

De ella y hasta su oratorio , ** / 
Está ofendida : ¿qué importa \ - í^ 
Esa entrada un rato corto ^^ * 
Antes ó después t w 

Reina. ¡Oh! ved -^ \* 

Que me usurpáis ese poco ^ , \ 
Tiempo de gobernación : ^sj- /^ - - 
Os creí mas generoso; 
Y de ese adelanto de liora 
Me be de vengar de algún modo. 

Rey. Yo no me resentiré s 
Palabra os doy. 
Reina. Me conformo. 

Rey. i Y vos con vuestra presencia 
No honráis el duelo tampoco? 
Reina. No : me horrorizan los duelos* 
Rey. Son al Estado costosos 
Por lo común , y á no ser 
Mal sonante y peligroso 
Evitar este, lo hiciera 
Por mi parte : me propongo 
Esperar su éxito aquí, 

A prestar mi jura pronto 

Si hay quien me la tome. 

Reina. Bargoi 

Con el mas vivo alborozo 
Os aclamará, entre tanto 
Que si no ponéis estorbo. 
Yo partiré. 
Rey. ¿Al punto P 
Reina. Al punto. 

Rey. ¿Con enojo? 
Reina. Sin enojo. 

Rey. Ruido suena. 
Reina. Habrá empezado 

El duelo. 



JIMENA É ILLAN al balcón, Dichos. 

Jim. Clarines oigo : 
Salgamos. 

Rey. Jimena ocupa 
El mirador : por su rostro 
Sabremos lo que sucede.^ [misvotof 
Reina. {Aparte.) {Dios mió I escucha 
yt'fii. Ya se ven. 

Ulan. Mi amo es aquél. 

Jim. ¿Es aquel? 
Ulan. Si 9 reconozco 

Sus ricas armas, su banda 
Verde, su caballo tordo. 
Mirad , ya toman carrera. 
Jim. ¡Protégele, Dios piadoso! 
Ulan. No tengáis miedo , señora : 
Contrarios mas poderosos 
Está enseñado á vencer 
Que esos vasallos de Alfonso. 
Ya llegan, ya chocan. 

Jim. . lAyl 

Tengo que cerrar los ojos. 
Ulan. Mirad su contrario en tierra. 
Jim. ¡Ay Jesús! 
( Como quien respira después de pasa 

un peligro.) 
Ulan. Cayó redondo. 

Ya va uno : viva el Cid ! {Gritando 
I Viva mi señor! 
Reina. ( Ap.) i Oh gozo ! [ triw 

Castellanos. {En vox baja.) Cast 
Rey. ijX. Seño 

Con auspicios venluTOSOáiy - |, .-/ 
Principia el Cid. ^ f W ' 

Reina. El prüiclplo iK ^ 

No es nada. '" '] 

Rey. {jíp.) Estoy en un potro. « 
Ulan. Ya veréis qué paso llevan. 

Pues aquel No me equivoco, 

Gonzalo es aquel. 

Jim. ; Gonzalo? 

Sí , sí : me lo dice el odio 
Con que le miro. ¡Maldiga 
Dios tu brazo, hombre azaroso 
Para míi causa primera 
De mis males! En el polvo 
Hundido te quiero ver : 
Aliento para ello cobro; 
Que no hay justicia en el cielo, 
Si quedas tú victorioso. 
Aprisa,Rodrigo:mas, ^ 



A' ■■*- 



1 Se supone que desde el plano dé la 
no se ve á los combatientes ; pero si des 
balcón , como punto mucho mas alto. 
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las : acaba con el monstruo. 
lime ahora : hiere , véngame , 
fenga ta nombre glorioso. 
¡ Infeliz de mi ! {Dando un grito.) 

Todos, ¿Qué ha sido? 
Jim* Voy á morir de bochorno. 

(Quitase del balcón,) 
Reina. ¿ Ha sido vencido el Cid? 
RUm, Gonzalo ha triunfado. 
Leoneses, {Bajo entre si,) Somos 
Vengados los de León. 
Ulan, ¡Ay Dios! le sacan en hombros. 
Todos, ¡ En hombros ! 
Ulan. Inmóvil va : 

La gente se agolpa en torno : 
¿Si habrá muerto ? 
Todosi ¿ Muerto P 

Rtina. {Aparte.) ¡Cielos, 

; Valedle! 

Ulan, A su lado corro. 

{Quitase del balcón,) 
lUy, Id vos. (^ un leonés.) 

Reina, Sabed lo que pasa. 

(j4 un burgaléi,) 
Rey, Tratadle como á mí propio. 

{F'anse los dos caballeros.) 
RHna, Castellanos, la postrera 
VoToestra obediencia invoco. 
Catt, Mandadnos. 
Reina. Vencido el Cid , 

CoDsoltar era forzoso 
Qniéo ha de tomar la jura : 
Tti tal consulta me opongo. 
~ iristid de ella también. 
Casi. Desistimos. 
Reina. A ese solio 

iicienda y empuñeiel cetro 
B hermano de mi esposo. 
^tíin señal las campanas 
btoqae alegre y sonoro 
^ que acaba mi reinado 
Y qoe principia el de Alfonso. 

{Hace que se va.) 
Rey, JSonor á la Reina Alberta. 

* {Acompáñanla todos,) 

ESCENA IX. 

NUSA, Dichos. 

Reina. ¿YJimenaP 

^ttña. Ahogada en lloro 

Vial monasterio y os pide 
Vuestra ben^ion. 

Muu La otorgo 

Ten mis brazos se la llevo. 
^ ¿quién sobe? 
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ALVAR FAKEZ, sostenido por dos 
Caballeros; Dichos. 

Alv. Poco á poco , 

Señores, que el batacazo 
Ha sido de tomo y lomo. {Le sientan.) 

Reina, ¡Vos con la banda del Cid ! 

Alv. Y con sus armas y todo. 
He combatido por él. 

Todos, ¿Por él? 

jílv. Si el muy perezoso 

Llega ahora. 

Reina, { Con entusiasmo.) ¡Nuña , si- 
gúeme ! {Fase.) 

Alv. Tardaba : yo andaba loco 
Ruscándole , murmuraban 
Ei Gonzalo y sus consocios : 
Al tal Gonzalo le tengo 
Un afecto rencoroso 
Regular : con que por ver 
Si daba un golpe á ese mozo , 
Cogí el caballo y arneses 
Del primo , y voy y me emboco 
En la liza , bien echada 
La visera sobre el xo&Xxo. 
Al verme , se armó un estrépito 
De aplausos escandaloso : 
Todos gritaban : r Ya está : 
Que se empiece : pronto, pronto* » 
Los caballos con la bulla 
Se espantan y dan corcovos ; 
Yo haciéndome el distraído , 
Rufando y mirando fosco , 
A Jueces y contrincantes 
Ix» distraigo y atolondro : 
El ceremonial se olvida ; 
Frente á un leonés me coloco « 
Él me hace cara , y partimos 
A toda advertencia sordos. 
En aquella suerte el Cid 
Contrahecho quedó airoso; 
A la segunda rodé 
Sin mas sentido que un tronco. 
Gonzalo es hombre de puños « 
Lo confieso sin rebozo. 

Rey. Habéis expuesto el honor 
Del Cid. 

Alv. Pero I qné furioso 
Que vino ! A mi me llamó 
Simple, á sus contrarios topos ^ 
A los Jueces ignorantes 
De su obligación y flojos 
Reclamó combate nuev^, 
Se le otorgaron atónitos, 
Y vuelta á principiar : esto 
Sí , me tiene vesexivio 
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De mi enredo , porque ahora 
Ya á hacer mi ptimd uü destrozo 
En esa familia} cada 
Bote costará un responso. 

ESCENA \. 
ILLAN, Dichos. 

Ulan, i Castilla ! ¡ Castilla I el caoipo 
Ha quedado por nosotros. 
Seis ieoneses han volado 
De ia silla como copos 
De lana. 

Atv, Como yo. ¡ Eso 
Es el Cié , voto al demonio ! 

Ulan. Gonzalo el séptimo fué. 

u4lv. ¿Rodó también ese prójimo P 

Jllan, Cayó... 

^Iv. ¿Sil pues me levanto» 

Ulan. Pero cayó como un plomo i 
Y juzgo que á la hora de esta*.. 
Per Christum Dominum noitrunu 

Rey. ¿Murió Gonzalo? 

Ulan. Parece 

Que las entrañas se ha rote. 
Allí en el suelo ha rogado 
Que no prosiga el negocio « 
Pues lo que dijo del Cid 
Era falso testimonio. 

Key, ¿Falso? Dios es justo t tea 
Con él misericordioso. 

places dentro. (A un ladei ) \ Yiva «1 Cid ! 
¡Yiva Castilla I 

Dentro. {A otro lado.) tYiva León 1 

Alv. 4 Qué alboroto 

Es este ? 

Jtey. Ya están mis tropas 
Aquí. 

Dentro. \ Yiva 4on Alfonso I 
1 Muera el que pida la jura I 
■ Cid. (Dentro.) Silencie : dejadme a^. 

ESCENA »» 

El cid » Castellahos ; SoLDáMS lboübsu» 

ASTURIANOS T GALLheOS { ^N EsGGDBRO, 
CON EL PBMBOll BEL GlB| PuBBLO| DlQBBS. 

Cid. Rey Alfonso , acallad la gritería 
De esa feroz y desbandada hueste i 
Primero que de ai}¿una tropelía 
Cólera brote que venganza cueste. 
Gonzalo pereció, y en su agonía « 
Temblando de la cólera celeste i 
A mí en público 

Jtetf. Biají : es satisflio. 

l4> se. 



Cid. Pero hubo mas. 

Rfy» ¿Y qué mas hiiol 

Cid. Con viva muestra de dolor profundo 
lia confesión me declaró en secreto 
Que le arrancó á Yellido moribundo. 

Rey. Ya me tenéis por escucharla ia- 

quieto. ^ 

¿Qué dijo en fin el regicida inmundo? ( 

Cid. Dijo que de Zamora en el aprieta * 

(Apmrte al iSiy.) 
Vuestra hermana mandé el asesinato* 

Y él contó con que á vos os fuera grato. [Ui? 
Rey. ¡ A mí ! ¿Tal me juagaba el salsen- 

t Mi hermana fué capaz de acción tan fieial 
¿Qué pensareis de mi? 

Cid. No temáis que hsMii 

De vos, ni aun debo sospechar siquieíai 

Y de prineasa el nombre respetable 
Fiel en Urraca mi lealtad venera. 

Rey. Basta : vuestra palabra me asegm; 
Pero ea preciso mas. Haré la jura. 

Cid. Burgalesas, leoneses, asturiaessi 
El digno Rey que obedecer debemos, 
Para dechado ser de Soberanos, 
La jura otorga que pedido habernos. 

Jílv» kU le adorarán loa castellanos. 

Rey. Sí, la otorgo. ToBMdla j abrevieHtti» 

Cid. La ballesta. 

(Ulan va , y vuelve jKiee de^Hiai enB 
una MUsta armada.) 
(Aparte.) Leamos de eamtaM 

Lo que ahora la Reina me preTlsOi 

(Saca unas taUtíat 4$ mar/il cofiM 
por un extremo éan uH oeirdvm.^ $ 
lee en ellas lo sigui§9U$.) 
Que retardéis ¡a jura os encomisnis^ 
y ruí reciba el cetro mi cuñado 
Sin que antes las campanas con MlmMÜ 
Mi gobierno ya den psr acabado. 
Precepto singular, que no Gompreadei 
Pero será cumplido y acatado. 

Ulan, Tomad ^ señor* 

{Ddndole la ballesta.) 

Cid. La ceremonia empiitt* 

Oidf j deernbrlrae la eabezá. ST 

(Se acerca al Rey , y le pone Id ballettíS 
cerca del pecho : d Mey tiende bs 
mano encima.) 
Poned la mano en la balleata armada (12} 

Y jurad ante el reino de Castilla 

Que de Sancho la muerte desastrada , 
Bien que él os arrojó de vuestra silla t 
No fué por vos urdida ni mandada. 
Jiey, Juro que culpa tal ne me amaooUI^' 
Cid. (Ap. De la campana la señal iHi 
siento.} 
Se os da fe.— Se repite el JuniiiiBto» 
üey.t Retirlo! 
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Cid. Empuñad este cerrojo 

Con que cierra bu umbral Santa Gadea. 
[Yendo con el Jtey hasta la verja y 
moviendo la hoja en que está ei 
cerrojo.) 

Rey. Rodrigo , reparad que me sonrojo 

Cid. Jurad que ni aun tuvisteis leve idea 
De que otro por temor ó por enojo 
Mandara el golpe que á Vellido afea. 
Rey. Yo lo juro, y por Dios que se limite..^ 
Cid. {y4p. Nada escucho.) Se os cree. — 
Rey ¡Otra vez mas! [Se repite. 

Cid. Con la rodilla hincada 

{Fa con el Bey hasta el altar y donde 
está el misal , y le abre.) 
T tocando esa página divina 
Donde empieza la crónica inspirada 
Del que á salvar al hombre de su ruina 
Descendió de la célica morada 
Para morir en cruz en Palestina , 
Rendid á la verdad nuevo homenaje. 
Rey. (Arrodillándose») Ved que habéis 

de prestarme vasallaje. 
Cid. Sostened y jurad que tan lejano 
De ?08 anduvo- ^1 criminal intento 
De tender asechanzas al hermano, 

Qoe antes bien al saber su fin sangriento 

{£1 Rey interrumpe al Cid ^ y pone la 

mano sobre el Evangelio.) 
Mty. Juro que ajeno de placer villano 
Le consagré el piadoso sentiiQiento 
I, Qae es bien q ue el noble con su sangre tenga. 
' CU. Como jurado habéis, tal os avenga. 

No hay en Castilla tribunal de Reyes 
- Ni nuestros ojos ven los corazones : 
^ Al Samo Juei que con iguales leyes |. 
I iDdeade de angélicas legiones, 
' Ba de pedir á las humanas greyes 

Cuenta del bien y el mal de sus acciones , 
r hes en ciencia y poder es infinito, 
El juramento qne prestáis remito. 
Rey. Él juzgue. [vado 

Cid. Y para ejemplo del mal- 

. Qoe á traición d« un contrario se deshaga, 
' Y el título de jefe de un Estado ^ 
Per un perjuHo vil reciba en paga , 
l'ermita el cielo , amen , que destronado 
! Yíetima espire de plebeya daga, 
' Y arrastradlo por valles y laderas, 
Cebo alas aves dé, pasto á las fieras. 

Rfy. ¿A quién es ese amago tan funesto 
Con que de rabia se me enciende el rostro ? 
¿fisámí? 
¡ {Suenan las campanas : se levanta el Rey.) 
\ Oid. (Ap. I La señal ! ) No : lo protesto. 
, Yos el Monarca sois á quien me postro. 
: I Castilla por el Rey Alfonso el Ses^) ! 
; [Se arrodilla.) 



Todos. \ Viva el Rey ! ¡ viva el Rey I 
Cid. Vuestra Ira arrostro, 

Y en señal de legítima obediencia 
La mano os pido. 

Rey. Huid de mi presencia. 

Solo porque sois vos el que dispuso 
Que vasallaje aquí se me ofreciese, 
Recibirle de nadie aquí rehuso : 
Quien subdito de Alfonso se confiese , 
Venga al alcázar, y conforme al uso, 

Y sin que el Cid en medio se atraviese , 
Tendrá el acto solemne cumplimiento. 
Partid vos de mis reinos al momento. 

{Al Cid.) 
Fuera un error que la fazon condena 
Dejar impune escándalo tan grave, [trena 

Cidi Orden con que su mando el Rey es- 
Sagrada es por denlas , dura ó suave : 
Señalad , pues, el término á la pena, 
Para mostraros hoy y cuando acabe, 
Cuan fiel vuestros preceptos idolatro. 

Rey. Por un año salid. 

Cid. Saldré por cuatro. 

{F'ase él Rey i y Insiguen todos f menos 
Alvar y algunos castellanos.) 

S80ENA XU. 
El cid , ALVAR FASEZ, Castellanos. 

Alv.i^ adonde irás? Alfonso te destierrai 
Tú al vecino Aragón de un Rey privaste, 
Tu padre del Navarro entró en la tierra 

Y pueblos le ganó que tú heredaste, [sierra 
Cid. Rien en la España mora habrá una 

Donde probar, aunque mi vida gaste, 
Si de raiz de infieles la de.<cepo, 
Ya que en la España de Jesús no quepo» 
Alv. Te seguiré donde la planta sientes. 
Algunos cast. Yo también* 
Otros. Yo también. 

Cid. i Divino rayo 

Que en las cumbres de Asturias eminentes 
inflamó á los guerreros de Peiayo! 
Rrilla sobre esta tropa de valientes, 
Para que haciendo de su fuerza ensayo « 
Quien echado del suelo de su cuna 
Hoy sin patria se ve, se alce con una. 
Todos. Sí. [viento , 

Cid, Patria , donde libres como el 

Lejos vivamos de áulicos erguidos, 
De compatricios de menguado aliento. 
De Alfonsos, de Gonzalos y Vellidos. 
I Y ojalá cuando vista y pensamiento 
A los muros volváis antes queridos, 
Ojalá que miréis con faz serena ! 
Yo no : yo dejo aquí..... i Cielos ! i Jimena ! 
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La reina, JIMENA, Acompañamiento, 

Dichos. 

Jim. ¡ Mi Rodrigo ! [gada 

Cid, ¡Señora! Esta lie- 

Reina. Ya puede ser Jimena tu consorte. 

Jim. La voluntad de Alfonso fué burlada 
Por la Reina. 

Cid. \ Por vos ! 

Reina» . Trazas de corte. 

Para las diez estabaveSalada 
La ceremonia... 

Cid, \ Vengativo porte 

De Alfonso , que á hora tal ya presumía 
Que alzado por Monarca se le habría! 

Reinan La aclamación del Rey , por mi 
artlQcio, 
Fué después de las diez. Jimena en tanto 
Resignada al violento sacrificio , 
Ibale á consumar. Yo me adelanto : 
Alzo la voz, suspéndese el oficio 

Y cesa de las vírgenes el canto 
Al oír que le grito á la prelada : 
« Esa joven su fe tiene jurada. » 

Jim, Con la cruz en la mano me pregunta : 
Yo no pude mentir. 

Reina, Allí, delante 
De la curiosa mucliedumbre junta , 
De vos Jimena declaróse amante 

Cid. I Ah ! 

Reina. Y á mí se arrojó casi difunta. 
La prelada exclamó : a No se quebrante 
Voluntad que tan firme persevera. 
Sirva Jimena á Dios de otra manera. » 

Cid. Pero el Rey [grado 

Reina, Ya lo sabe , y mal su 

En vuestra unión por último consiente. 

Cid. ¿Es posible? 

Reina, Conmigo está obligado 

A respetar el acto que se cuente 
Por último y final de mi reinado, 

Y en este aun era mi poder vigente. 
Cid. Propios de corte son esos ardides, 

Mas no de castellanos adalides* 
Lo rechazo. 

Jim. Pues t qué....! 

Cid, Vuelve de nuevo 

Al alcázar del Rey y á su tutela : 



Yo de sus manos recibirte debo 
Por su libre querer, no por cautela, ^ 
No como que robada te me llevo. '. 

Él para el sí que tu Rodrigo anhela , j 
Él quiero que tus sienes enguirnalde, v 
Pero no admito yo nada de balde. "^ 
Jim. Mas ¿ cómo. . ..? [vasalh 

Cid, Villas hay que [h 

Codicia Alfonso en el confia" rayano ; 
Yo voy á echar á tierra sus murallas : , 
Ya el Rey se templará sí ve que gaB0,t^> 
Una, dos y otras dos, cinco batallas, (12 
Una por cada dedo de tu mano. ^ 

Jim, ¿No temes que la muerte nos deson 
Cid, Conmigo va tu amor, va mi fórtuo 
Jim, I Otra separación I 
Cid, Esa es la vida 

Que de un guerrero á la mujer le espera : 
Cuando el clarin á batallar convida, . 
Viuda ha de ser sin que su esposo muera 

Y siendo tú del Cid la prometida , 
En desconcepto dfi los dos cediera 
Marchar al templo sin llevar en arras 
Cíen haces de cautivas cimitarras. 
Animo, pues : consiente, y partiremos. 

Y vos dadme la mano generosa. 
Quizá ya nunca 

Reina. Nunca nos veremos. 

Jim, Abrazadle cual madre de su espos 

(A lá Reina 
Si no, no callaré lo que os debemos. 

Cid, ¡La Reina á mí! 

Reina, Una triste religi( 

Vuestra Reina va á ser. 

Cid. ¿Qué hay que os obligue. 

Reina, Falta en el mundo quien con él i 
ligue. {Abrdxanse 

Cid, Señora, á Dios. 

Jim, {Arrodillándose.) Señora, mil f 
¡ Oh ! cuánto os ofendí ! [don 

Reina, Yo en la clausari 

Yo al Señor con fervientes oraciones... 
Yo pediré, Jimena, tu ventura... 
Victoria de tu esposo á los pendones, 
Paz para mí. 

Cid, (Arrodillándose,) ¡Celeste criatu 

Reina» Por despedida vuestra unión b( 
Partid. [di 

Cid, Jimena, á Dios. 

Jim. A Dios,* Rodrigo. 
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rO ÍA Iteina u4lbtrta. «jngDi) anllguD 
biio mención ile que el Rey Son Suncho hu- 
b¡(M sida casado. Pero lo que aquellos no 
eiptcsaron , se aíerlgna por do» cíerituru 
lai cuBlea expresan el nombre de la Reina , 
(ae era Mberta ; y podemos decir que fué 
ntranjera , aegon lo peregrino de la toí, 
[«M scá no usaron de tal nombre. Cuál 
kat Id palrla ni la cata, no se sabe basla 
ibora... y es creíble que se volviese i su 
liim después de la muerte del marido, 
nn» sabemos la practicaron oirás. • Floiei, 
fleioBS católicas, tamo 1. 

(i) Ptonlo mf bandtra vtrde. « E ellos 
Mando en esto, vieron venir al Qd Rui 
Din ton trecientos Caballeros, e conoscieroa 
tt IB seüa verde. ■ Chrónica del hunoso ca- 
Ulero Gd Rai Diei Campeador, capitu- 
la la 

(3) Edad contáis con exeuo. iLasgrau- 
dHhouñaa qnase le atribuyen (al Cid] re- 
Iuítu al reinado de don Fernando 1 , se in- 
•calaron por los poetas que compusieron bus 
romances en al aba nía del béroe castellano, 
ie^ta del rtinado de san Fernando. Lo prl- 
netoquetefinglú, fuéel nacimiento del Cid 
«o el año de 1026. Las memorias mas antl- 
puqae tenemos de Rodrigo Dlai, Indican 
apresamente qae era muy Júven cuando 
■añrlA lu padre Diego Lainei, cuyo fallecí' 
nüeoto fué en el principio del reinado de 
d«a Sancho, Rey de Castilla. Las genealogías 
de loa Reyes que contiene el Tumbo negro 
da Santiago, traen esta primera noticia : 
Ciundu murió Diego ¿ainñx , padre d« 
Uti Diai, priía el Rey don Sancho de 
Gutitllad Rui Diat, et ertólo et ftxoto 
GtiaÜtro. En lo cual siguiú el autor de iae 
íanealogjas las bialorias anteriores Ha- 
biendo, pues, comenzado i reinar don San- 
dio en el año de 1066, y siendo entonces 
Budrigo Diai tan JÓven que tuvo necesidad, 
fk muerte de su padre, de que el Rey 
duiSancho le llevase á su palado y perfec- 
tiHiaae su educación, ee evidencia que loa 
iiiiianceras y crónicas Adelantaron su naci- 



miento al año I0!6 con solo el fin de poner 
al Campeador en edad de poder señalarte 
en valor, y de atribuirle lai baiañaa que Un- 
gieron en lo relativo al reinado de don Fer- 
nando. • Historia del Cid por el Padre Risco, 
páginas S6, S7, f!8. 

Cuando jídt'ó el Rt¡f don Sancho con el 
Rey don Ramiro en Gradm, non hi ovo 
mejor eaballera que Roi Dial. Cita de 
Risco, Ibid., página ii9. 

La batalla de Grados pareceque se dio en 
el año 1067 : luego Si Rodrigo era capai de 
distinguirse notablemente por las arniaa en 
eate año, no podía ser muy muchacho en el 
año anterior lOSS : en vista de esto se ha 
Qjadoaquíelnacimientode Rodrigo en lOtt, 
para que en 1073 fuese mayor de edad con 
exceso según el Fuero Juzgo, 

[í) Ss dioe qus eiperímanta ^- 

— iQuél — Trutornos de cabeía. 

■ Estaba García, en cuanto alcanzo, algnn 
tanto dementado, y asi era absolutamente 
Incapaz de reinar. • Rohev, historia de Es- 
pana, tomo II, pig. 397, col. 3* de la tra- 
ducción. 

(5) Jíntsna. (Es limeña Diü.) 

■ El Rey don Alonso, restltuidoá au reino. . . 
olvidándose de loa agravios que le haUa 
hecho (el Cid ) en las guerras de que resultó 
BU total ruina, fué servido de ordenar ae cá- 
sale con doña JImena Diai , hija de Diego, 
Conde de Oviedo, y prima hermana del Rey 
don Alonso. Este casamiento se celebró tan 
poco tiempo después de la restitución de 
don Alonso á su reino, que se «abe estaban 
ya catados en el año de 1074. > Risco, his- 
toria de! Cid, páginas 127 y 128. 

■ Las Crónicas del Cid y la Historia ge- 
neral i'e España llamada del Rey don Alonao, 
convienen en que Rodrigo Díaz se coso con 
doñaJlmena Gom», hija del Conde don Gó- 
mez de Gormaz , i quien el mismo Rodriga 
quitóla vlda.segun su crónica, en el cap. !°.i> 

• El matrimonio de Rodrigo Díaz con 
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dofia Jimena Goméx no es otra cosa que 
una de las muchas patrañas que se han 
adoptado en nuestras crónicas contra la au- 
toridad de ios monumentos mas auténticos, 
que solo dan á Rodrigo por mujer á*dofia 
Jimena Diaz.n Ibid., cap. 17« pág. 275. 

(6) De la lealtad de Rodrigo 
Cabe concebir sospechas. 

Eito reeaiM de que él autor se vafe 
tembtott en al acto 2*, y aun ea el 8*, se 
l9 han ioiefldo, en cierto modo, los versos 
•iSiilaaln de Gnlllen de Castro, eo la se- 
gSBdi parte de Las moeedadei del Cid. 

Bl Gm {élhn JI/Imm»). 

f ^ 

Oye el por qué no te jiiro , 

Pues no te ofendo, aunque eallo. 
Señor, el vulgo atrevido 
Locamente ha murmurado 
Que fui edmpNce por ti 
En la muerte de la hermano. 

Guillen de Castro tomó la especie del ro- 
mance que. dice : 

Sefior, 

Ficiéralo de buen grado, 
Si no Tuera por el vulgo, 
Que gran sospecha ha tomado 
Que por orden vuestra y mia 
A traición murié don Saneho. 

Por eso se dice después con referencia á 
Vellido : 

Vuestra hermana mandó el asesinato, 

Y él ( Vellido) contó conque ¿ vos os Tuera fralo. 

(7) Ye leíaaré el juramento. 

« Gumque noHui esset qui juramentum 
li Rege aoderet aceipere, suprafatus Rode- 
rlous Didaci , strenuus miles , juramentum 
á Rege aecepit. Quapropter Res Adefonsus 
•emper habuit eum exosum. » Lugas Te- 

BINSIS. 
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.... Don Sancho 
No era su Rey natural. 



« Entre los que estaban dentro (de 
mora) habla uno llamado Vellido Dollbél 
Ataúlfo, de cuya patria no dicen nada ki 
antiguos y varían los modernos. » Fehrebas, 
Histeria de España « tomo V, pág. 119 delí 
primera edición» 

(9) Quiere decir en la iglesia de Santa 
Águeda, parroquia antigua de Burgos, qtt 
quisa seria entonces muy principal. Gcuíaf 
es eórrupeioD de Agwáa ó j1§iuktu 

fie) Di4 muerte en eampal batalla 
Al Rey de Aragón Ramiro. 

festo no es histórico. Se ignora quién dié 
muerte al Rey Ramiro en la batalla de Gn- 
4os, en la cual se señaló Rodrigo, como 
ya le maniíintd en la nota 3. 

(11) Con qaiDee lidié en Zamora. 

I Qma ireró Rex Sanetins ^^amoram ob> 
sederit, tone fortuna casa Rodericoi Di- 
daci solus pagnairlt eum XV militibus a 
Mverse parte oontra eom pagnantibtu; 
W anteiii e^ tiia emit kiricaU , quoniin 
onnm interfedt, dqoe vero TDlaeravit et is 
terram freetraTii, omneaqae alios robusta 
enlmo fugaTlt. » ApéocUees á la Historia dd 
Cid por el Padre Risco, núm. 6, pig. II. 

(is) Peqe4 la mane eo la ka|lest« armada. 

Los enatro prlmwDs Tersos de esta oetan 
son casi los mismos que en igual .caso le 
atribuye Diamante al Cid en la eomedia ti- 
tulada El eereo de Xmmoñnu 

Las ionltaelones que del Romanceo dd 
Cid hay en esta eseenc y en otras del 
drama, no se advierten á loe lectores por 
lo eonoeidas que son. 

(is) Una , dos y otras dos, eineo baUIlas... 

« E Juró luego en sos manos (en las de 
Jimena) que nunca se yiese con ella en 
yermo nin eil ¡Mblado, fhsta ique' venciese 
cinco lides en campo, a CSirónica del Ik- 
moso caballero CUtt Rui Diez Clampeidor, 
capitulo III, 



LA MADRE DE PELAYO, 

) • ■ 
DRAMA EN TRES ACTOS EN VERSO, 

E8TK|C||Apo t,^ %it TEATRO Wt* pruigipe a 24 dk ifAMQ PB laAd. 



PEI^SONAS^ 



LÍJZ, 

yiTIZA. 

ALICIO' ( ^ PELAYO). 

«ERONGIO. 

AZABL. 



MERVAN. 
Esclavas. 
Soldados. 

GONJURiMt. 
ACOMPAÜ AMIENTO. 



£ñ eéetna es en IHíi por Marzo ó Abril M alto TO!t. 
I^ «C6i0» p«ft fn el palacio del Rey. 



ACTO JPRIHERO. 



Káfflart á%\ Rey. Des paerias laterales 
y BBa ea el tetado. 



ESCENA PHIMERA. 

MERVAIf , ÁZAEL. 

?a«{. Salud al sierro» 

rr. Salud 

ercader. 

oe/. A juzgar 

1 yestido, eres moro. 

?r. Y tú judío. 

\ael. Es verdad. 

me Hamo, 
fr. Creo 

iberte visto jamás. 
oeL Ni yo á tí ; mas te conozco. 
!r. A ver. 

oeí. Tu nombre es Mervan. 

T. Cierto. 

aeL Soldado y amigo 

\ del gran general 

en África. 



Mer. Sí ftii. 

Azael. Cautito en Oalida estás 
Hace seis aAos. 

Mer, Fui júrese 

En un combate naval. 

Azael. Y desde que Unza sopo 
Tu infausta cautividad , 
Cada primavera envía 
Un emisario sagas 
Que te rescate si quieres 
Adquirir la libertad , 
Y si no, de tí reciba 
Relación individua! 
De lo que hubieres podido 
En palacio averiguar 
Como esclavo de Vitiá , 
Que es Rey de los godos ya. — * 
Esta vez vengo yo á Túi 
De emisario. 

Mer, La señal. 

Azael,, E& este sello partido. 

{Sácalo de la Mía.) 

Mer, Mira aquí la otra mitad. 

(Sácala de la faja.) 

Azael, Confróntala. 

Mer. Está bien. 

Aza^ Dlme 

Si te debo rescatar. 

Mer, Nádamenos,— Cierta noche 
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Fai testigo preBencial 

De un lance que el Rey á todos 

Quisiera siempre ocultar, 

Y desde entonces con él 
Gozo de una intimidad 
Como de cómplice. — Puedes 
Cuanto quieras preguntar. 

Axaeh Muza, ansioso de extender 
El dominio musulmán « 
Quiere saber si es ya tiempo 
De que atravesando el mar, 
Cubra de blancos turbantes 
La España ftierídional : 
Quiera saber si ese Rey 
Que acaban de coronar 
Los godos , es enemigo 
Temible para el Islam , 
Si es amado de su pueblo , 

Y si por él lidiará. 

Mer, ¿ Has estado tú en Espa&a 
Antes 7 

Azael. Sí. 

Mer, Entonces sabrás 
Que la pueblan , con mayor 
O menor antigüedad... 

Azael. Si, tres razas, primitiva, 
Romana y setentrional , 
Sin contar la mia , siempre 
Aislada entre las demás. 

Mer. Tres pueblos hay aquí, dos 
Bien mezclados , y uno mal; 
Este , el godo , manda; aquellos 
Le sirven á su pesar. ■ 
Godo y español-romano 
Se tienen odio mortal : 
Los godos entre si abrigan 
Intestina enemistad, 
En dos bandos divididos 
Que se hacen guerra tenaz : 
Uno ha logrado á Vitiza 
En el trono colocar ; 
Otro pretende á Rodrigo 
Vestir la púrpura real : 
Nación tan desavenida 
Fácil es de subyugar. 

AxaeU ¿Y el Rey? 

Mer. Siempre flqctñando 

Entre la benignidad ; 

Y la violencia , á un delito 
Ya se ha dejado arrastrar : 
Si hay ocasiones que irriten 
Su fogoso natural, 

No será el último. Pronto A 

Muestras de sí nos dará. 

AzaeL ¿Pronto? 

Mer. Difunto M padre , 

Partió con celeridad 
Vitiza á Toledo ; allí 
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Su coronación legal 
Pudo obtener ; aquí en tanto 
Se alzó la parcialidad 
De Rodrigo , todavía 
Muy débil para luchar. 
Vuelve Vitiza ; al saberlo, 
Se conmueve la ciudad ; 
Rodrigo con sus hechuras 
Toma un bajel y se va 
De Espa&a ; el Rey á la Reina 
Culpa de complicidad 
Con los rebeldes , y anula 
El vinculo conyugal. 
Hoy presos cien conjurados 
Aguardan con ansiedad 
La sentencia : tú por ella 
De Vitiza juzgarás. 

Azael. ¿Temes un fallo severo? 

Mer. Si se llega á interesar 
En favor de los culpados 
Luz , misericordia habrá. 

Azael. Luz... 

Mer. Es viuda de Favila , 

Un ilustre capitán 
Tío de Rodrigó : el Rey 
Nada le sabe negar, 
Pues por ella arde en amor. 

Axael. Vacío el lecho nupcial 
Del Rey, ¿le ocupará Luz? 

Mer. ¡Ohl no lo permita Alá. 
¡No tenga al lado Vitlia 
Nunca un genio tutelar 
Queje encamine hacia el bien 
Guando se incline hacia el mal : 
No! tiranice : los godos 
Su yugo rechazarán ; 
Y cuando mire Sevilla 
Nuestra bandera ondear. 
Los romanos-españoles 
De brazos se cruzarán 
Viendo impasibles la ruina 
Del trono peninsular, 
Cuya base no afirmaron 
La justicia y la igualdad. 
Contenga al África Muza ; 
Deje á España acelerar 
Su pérdida propia ; abrúmela 
Después con la inmensidad 
De su poder; y la España, 
No hay duda, sucumbirá. 

Azael. Gente viene. 

Mer. Pasa allí. 

{Señalando una puerta laUrc 

Azael. Quisiera al Rey presentar 
Unas joyas. 

Mer. No es ahora 
Tiempo; después le verás. (F'aieAzan 
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ESCENA II. 


Con bien poca humanidad 




Fué encarcelado por cómplice 


JERONCIO, MERVAN. 


Del tumulto popular. 




nt. ¿Le prendieron á tu lado? 


srvo del Rey , Dios te salve : 


Ger, I Ah señor 1 


caridad 


nt. Di la verdad. 


no sacerdote 


Ger, No la puede á vos ni á nadie 


n el lugar, 


Un sacerdote negar. 


ta , que anhela 


Há un mes que Alicio faltaba 


za la faz. 


De la casa paternal. 


ala hora de hablarle escoges. 


yu. ¿Con licencia tuya? 


3 llegar 


Ger, No. 


úi, recibe 


yit. ¿No? ¿Fagitívoquizá? 


a que le dan 


Ger. Si. 


os de Galicia. 


F'it* Trabajo nn pequeño 


ebe cruzar; 


Juzgo que te ha de costar 




La defensa de ese mozo. 


paso puedo... 


Ger, No me supongáis cap^z 


Yo 


De pedir una. merced 


modidad 


Que repugne á la equidad , 


á medio dia. 


No : si es delincuente Alíelo , 


viene. 


Su culpa debe pagar; 


Pues calla ó sal. 


Mas permítaseme verie : 




Yo con el ruego eficaz 


ESCENA lU. 


De la princesa Luz , esto ^ 




De TOS pretendí alcanzar. ^' 


ACOMPAÍVAMIENTO , GUARDIAS, 


Fit, iLuzl ¿Uvi8te?¿Yqué? ¿Mostró 


lERVAN, GERONCIO. 


Por tí?... 




Ger, \ Cuánta es su bondad ! 


n gozo, ilustres varones, 


Pero ha dicho que temía... 


id singular 


Fit. ¿Qué? 


:as escuché- 


Ger. Vuestro enojo excitar. 


fidelidad; 


Fü. ¿Por qué? 


tiempo justicia 


Ger, Porque le era fuerza 


reclamar : 


Con otra importunidad 


}es godos, id 


Acudir también á vos. 


)mesa formal 


FU, ¿Otra? 


ré á los rebeldes 


Qer. Suya. 


n ejemplar. 


Fit. ¿Suya? ¿Cuál? 


{F'ase el aóompañamierUo.) 


Ger. Yo respeté su secreto, 


píelos , clérigo. {Ap. d Geroncio.) 


Como os podéis figurar. 


Esclavo, 


Fit, {A iRfervan.) Avisen á la princesa 


Indose de Mervan y dirigién- 


Que venga. 


üñey.) 


Mer. Se avisará. {Fat$>) 


iñor, escuchad. 


FU. ¿Dónde está preso tu hijo? 


) tengo tiempo. . 


Cer, Aquí en la torre. 


(Cruxando el teatro,) 


FU. Podras - 


Sois Rey. 


Verle cuando quieras. 


luién 86 atreve á replicar 7 


Ger, ¡Oh, 


¡ote! 


Señor! 


Un humilde 


FU, Le doy faculud 


, que además 


Para andar por mi pretorio, 


esposo. 


No traspasando él umbral. 


Y bien... 


Ger. Yo respondo... 


. apoyo de mi edad 


Fit, En nombre mió , 


mihijoAlicio, 


A él y á ti os hospedará 


cuenta poco mas 


Luz. 


1 lustros , ayer 


Ger. Señor, ¡tanta merced i 
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Dadme la mano á besar. 
F'iU Acompáñale á la torfe , 
{Al jefe de la guardia , d^spueM de 
haberle hablado en eeereto,) 

Y anuncia mi orden allá. 
Ger. \ Bendiga vuestro reinado 

La divina Majestad ! 

[Fame Gerondo y la guardia.) 

ESCENA IV. 
MERVAN, VIUZA. 

Mer. Aviso á Luz envié. 

P^it. Y acerca drella en mi ausencia 
¿ Qué logró tu diligencia 
Descubrir? 

Mer. Bien poco sé. 

F'iU ¿ Llora ya con ínas templanza ñ 

La pérdida que ha sufrido ? 

Mer, Ni aquel pesar ha cedido , 
Ni aquella sed de venganza. 

F'iU {De venganza I 

Mer. La ani^a 

Su ansia, cada vez mayor, 
De encontrar al ojalador 
Del malogrado Favila. 

Fit, ¿Tiene sospechas ?•.. 

Mer. IGogona. 

Fiu Solitario Bra él panje; 
Yo no llevaba mi traje; 
Cubierta estaba la luna. 
Pero al salir á la plaza... 
Aquel joven imprudente 
Qu^ hallé... 

Mer. ¿ Aquel qufe os hizo frente 
Con un venablo de caza ? 

Fit. ¿ Quién seria? tÜ , aunque poecu 
Me hirió tamWn , y caí. 

Mer. Tal vez no será de aquí , 
rt vuelva jamás tampoco. 

f^it. De atormentarme no cesa 
El recuerdo... 

4 iler. No andéis triste 

l*or eso. 

Fit. ¿Qué descubriste 
Acerca de la princesa ? 

Mer. Lance de eflftidad liviana 
Es , aunque algo peregrino. 
De Norba-Cesárea ^ vino 
A ver á Luz una anciana, 
Que parece fué su sierva 
De mas confianza Mi^ , 

Y á quien ella todavía "" 
Cariño grande conserva. 
Esta venida influyó 

1 Hoy Alcántara. 



De modo en la Irtsle viuda. 

Que desde entonces , no hay duda , 

Su dolor se exacerbó, 

Sin trazas de que le rinda 

El tiempo \xm su poder. 

Luz después no quiere ver 

Ni aun á su hija Horaiesinda , 

A quien (y es raro misterio 

Lo itíngular del aniofe) 

Ha mandado con enojo 

Gondttdr á un noDasleriA. 

Luego á cada instante clava 

Su mirada zahare&a 

Luz en una arca peqmüa 

Que le ha traido la esclava -. 

Y tan pronto se la ve 
El arca besar gimiendo , 
Como embravecerse asiendo 
Aquel venablo ifiie hallé 
Cuando Favila murió , 

Y fué del joven insaiM 

Que alzó contra vos la mano , 

Y al veres enHerralwryó. 

Fit. ¿Contiene el arca un objeto 
Que á Luz su petar «^Ravif 

Mer. Sola ella guarda la llave 

iFieñáo 94$^ ú la friM» 
DetanosoiffotMtelí». {Fa 

EMaSNA ¥• 

LUZ, vmzA. 

Lux. Señor... 

Fit. I Cómo! ¿tan vencida 

Por la aflicción os Miáis , 
Bella Luz , que os oliidaiB 
De darme la bienv«tíf^? 

Luz. Siempre el trU^ «bra sin tíao : 
DiBsagiaénl os tetni t 
Dama 4e la itlna féi , 

Y es Rodrigo mi sobrino. 

Ftl. ¿Por qnétan li^ustmente 
Habéis de mi sospechado 
Que puedo con el cnfpado 
Confundir al inocente ? 

¿nt. Dishnnhi^í un error 
Que es de mis pesares hijo. 

Fit, Paraper^narlo, exijo 
Que me pidáis un favor. 

Luz. Poned pues en libertad 
A un joven que anoche preso... 

Fit. Conseguido tenéis leso: 
Procurad por vos , hablad. 

Luz. Que uséis de clemencia pido 
Con la turba sublevada. 

Fit. Bien : quedará sepultada 
Su traición en el olvide. 



ACTO I, ESCENA V. 
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na una profecía 
jos perderé^ 
;uardar no sé 
la y jerarquía ; 
que raye en extrema 
i mi confianza, 
de Rodrigo lanza 
que YO la tema.— 
s? 

Debéis recordar 
ños de escaso fruto 
ñas de un tributo 
los por abonar, 
lémiino harto breve 
1 vuestros ministros. 
aré quemar los registros, 
sabrá quien debe. 
isi de la España entera 
s bendiciones. 

No hay, entre esas pjretensioDes, 
una siquiera? 
'o á mi hija envié... 

Sí, 
jstro : me lian dado aviso. 
ues concrdedme permiso 
arme allí. 

V un claustro vos! No será, 
tadlo despacio. 

orno no iíay reina en palacio^.. 
oy mismo la haya quizá. 
s justo consideréis 
ir vi va bastante. 
)r eso llegó el instante 
mandar principéis. 
I^Iandar ! ¡ expresión cxtiaua , 
lisonjero! 
¿dónde? 

Eü mí primero, 
en toda España. 
Ifo! ¡yo! 

Así se galardona 
que os engrandece, 
mante os ofrece 
nano y corona. 
>y de la raza que Dios 
iene en el lodo : 
ola. 

Era godo 
casó con vos* 

as aunque de vuestra grey , 
no era tan alto. 
3ndo del linajoJbiaUOj 
i puede ser rey. 
íyes hubo... 

Derogólas 

> tan pronto pasan 



P^it, Hace que casan 

Los godos con españolas 
Cincuenta años; y abohdo 
Fué el estatuto inclemente 
Por un Rey, precisamente 
Padre de vuestro marido. 
I Luz ! sabed que una pasión , 
Que ya recatar no debo. 
Fatal me abrasó mancebo. 
Me ha consumido varón. 
Atormentado en el potro 
De los zelos, conocí 
Que no pensabais en mi 
Porque adorabais en otro. 

Y fuisteis suya, y callé, 

Y ese hombre me aborreció, 

Y á pesar de que murió. 
Aun me usurpa vuestra fe. 
Por no enlazaros conmigo, 
Por ser imposible cosa 
Que yo quisiera á mi esposa, 
Venganza pidió á Rodrigo. 
Ya sabéis lo que es penar; 
Por vos padecí quince años : 
Mirad, Luz, ¡de cuántos dañoi 
Me debéis indemnizar ! 

Luz. Señor, señor, ¡qué decís! 
Olvidad ese extravío, 
Que vais á ser dueño mió 
Si á mis deudos acudís. * 
Nada contra vos me escuda, 
Porque á la infeliz mujer 
Ni aun libre la deja ser 
El triste luto 4e viuda; 

Y al recordar que ofeqdí 
La ley con procaí den^e^o 
Cuando á Favila en Toledo 
Secretamente me uní. 
Dirá mi familia austera , 
Pues ya iñe elegí coyunda, 
Que me doble á la segunda 
Para expiar la primera. 
Se I conmigo ¿eneíoso ; 
Dadme contra vos amparo; 
Yo no puedo, os lo (^e(larp, 
No puedo amar á otro esposo. 
Mi Favila se llevó 
El corazón que le di : 
¡Oh! no me arranquéis un <i, 

( Que fuera el disfr(iz de un no, , 
^ Vü. Aunque el pecho me taladre 
Cada razón que os escucho. 
Mirad que puede .hacer mucho, 
Cuando es reina, la que es madre. 
Luz. No ya cual antes mi amor 
Es á Hormesinda Infinito : 
No una hija necesito ; ^\ 
un hijo vengador. 
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ru. ¿ Un Tengador? ¡Cómo!... 
Lus. Rayo 

En la lid fuera quizá. 
Diez y 8eii a&oe tendrá, 
Si es que vive, mi Pelayo. 

FU. I Pelayo! Atónito, inquieto 
Me ponéis ~Haced que entienda... 

Luz, Él fué la misera prenda 
De mi consorcio secreto. 
Escuchad la confesión 
De un trance de honor cruel, 
A ver si hacia mí con él 
Se apaga vuestra afición. 
—Sabéis que, hija inobediente « 
Dejé llevarme al altar 
En Toledo, sin contar 
Con padre ni con pariente. 
Mal la pasión se concilla 
Con el disimulo : así 
Pronto mi secreto vi 
Sabido de mi familia. 
¡Qué horrible persecución 
A Favila! ¡qué injuriarme! 
Se juró no perdonarme : 
Se invalidó nuestra unión. 
Ellos violencias extrañas 
Usando... yo en su poder... 
Guardar no pude al nacer 
El fruto de mis entra&as. 
Me fué robado el que hiciera 
De mi vida el embeleso : 
Me le quitaron... ni un beso 

Permitieron que le diera. — 

Al volver yo de un desmayo, 

Mi esclava Irene me dijo 

Que ella bautizó á mi hijo 

Con el nombre de Pelayo. 
F4t. ¿Y qué fin tuvo el suceso? 
Imx. Trájose un arca embreada , 

Fot la cubierta horadada, 

Mtfisto él fondo de peso; 

T Méenó mi parentela 

Une allí, cristianado el niño, 

Blftetto con desaliño 

tn ropas de ruda tela« 

Fuese un momento después 

Abandonado agua abi^o 

A la corriente del Tajo, 

Gomo en el Nilo Moisés. 
FiU Mas cuando al fin se mostró 

A vuestra boda propicio 

Mi padre el Rey... 
Luz. Mi un indicio 

Del exp49itose1ia]ló. 

Cual si para darme guerra 

La imaginación á solas, 

Le sumergieran las olas, 

l.e sepultara la tierra. 



Solo há unos dias que estando 
En Norba, su patria, Irene, 
(Pues libre allí se mantiene 
De mis dones disfrutando), 
Con asombro superior 
A cuanto en voces cabria, 
Se halló en una hospedería 
El arca misma, señor. 
El arca donde al infante 
Sus manos propias pusieron , 

Y que allí, según dijeron. 
Se le olvidó á un caminante. 

Fit. i Con que esa arca á donde torv 

triste la faz volvéis. 
Ha estado P... 

Lux. Sí, diez y seis. 

Diez y seis años en Norba ; 

Y ni sé quién la dejó, 

Ni á dónde fué el pasajero, 
SI era español, si extranjero. 
Si vivo al niño encontró , 
SI con hórrido fracaso 
Dio el arca en alguna roca... 
—Ni al que hace negra mi toca 
Le deseo lo que paso. 

1 Qué noches! Mi ánimo enfermo * 
De noche á parar no acierta : 
Velo y deliro despierta; 
Deliro mas cuando duermo. 

Ya opresa de angustias graves, 
({Hijo de mi seno casto!) 
Ser te ve tu madre pasto i . . i 
De las fieras y las aves; r 
Ya el corazón me quebranta 
Mirarte joven gentil 
En traje de esclavo vil 
Con argolla en la garganta; 
Ya te oigo fiero, indignado 
Gritar : « Mi padre murió... » 

FiU ¡Ah! 

Luz. « Ya que no puedo yo, 

¿Por qué tú no le has vengado ? > — 
Señor, donde el poderío 
Se disputan á la par 
Odio y dolor, no hay lugar 
Para otra pasión vacío. 
Abandonad un desvelo 
Que me ha de encontrar ingrata : 
No hagáis vuestra á la insensata 
Que halla placer en su duelo; 
Y si hacerme deponer 
Un dia el negro capuz 
Queréis, y que tenga Luz 

i Imitación de la Mérope de Atfieri,eiSi 
del acto III. Se han tenido presentes p 
drama varias tragedias que biqr eea «VM 
gumento ó con otro semcjaaie. 
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que agradecer; . 
raedme al impío v 
i esposo me priva ; 
ae, haced que viva 
hijo mio; 

ante mi en pedazos 
\ aparezca, 
o me enloquezca 
mi hijo en mis brazos; 
tonces, llegad, 
B acreedor, 
li pundonor 

mi voluntad; 
)oco 08 asombre, 
e anegada en llanto 
)y que olvide entre tanto 
triste nombre, 
íes bien, oiréis que retumba! 
regon rigoroso 
icará, si es forzoso, 
os á la tumba, 
aje ó vil sayo, 
^a polvo y ceniza , 
era Vitiza 
lora fuere Pelayo; 
tal el camino 
iceros es, 
*é á vuestros pies 
nais asesino ; 
ices recordad 
umplí vuestros deseos 
o en esos reos 
) la piedad; 
mtradiccion 
encausa vuestra, 
se la maestra 
mplo la lección. ( Va$e.) 

ESCENA VI. 

:.ÜZ , Y LUEGO ALICIO. 

Qué me quiso decir? ¿Es por 
ra 

esposo al matador conoce 
pretende ? Fuera en vano. 

{¡Sale Alieio.) 
ííora... [joven... 

Aparte,) ¡Santos cielos! Este 
oís la princesa Luz? 

Y tú ¿quién eres? 
aspecto galán, su voz, su porte, 
no se parecen?... 

Yo, señora, 
)i anciano sacerdote... 
b! si : remisa en tu favor anduve. 
aoer. 

¡Oh no!— Mientras informes 



Un soldado á mi padre le pedia 
De raí , yo recorriendo estos salones , 
Anhelante os busqué para mostraros 
Mi viva gralÜM'.f. 

Luz, Tu cuna ¿ dónde 

Ha sido? 

Ali, Cerca de Gijon. 

Luz. ¡Tan lejos 

De aquel país por donde el Tajo corre I 
¿ Llamaste ? 

AU. kmo. 

Lux, ¿ Falleció tu madre , 

O vive aún? 

AH, { Ay I no : la perdí. 

Luz. Entonces 

¿ Qué edad contabas tút 

Alú Cinco afios, creo. 

Lux. ¿ Cómo ha sido el prenderte? 

Ali. Mis errores 

Os quiero confesar. 

Luz, Dímelo todo, 

Y no temas de mi reconvenciones. 

No : mujer, madre soy... i madre sin hijo. 
Madre que llora al infeliz cons(Nrte ! 
Yo tengo afán de conocer tu vida : 
Nada en tu relación dejes que ignore. 
¿Cómo se te crió? 

Ali. Por mucho tiempo 

Las fieras acosar del patrio bosque 
Fué mi ordinaria ocupación, armado 
Con fuerte chuzo, cuyo astil de roble 
Yo corté y adorné. Quiso inscribirme 
Mi padre de Vitiza en las legiones, 

Y condújome á Túi : una desgracia 
Nos ocurrió al entrar ; acobardóse 

Mi padre y me volvió mal de mi grado 
Al quieto albergue de su iglesia pobre. 
Ya en aquella quietud me consumía, 
Ya en aquel estrechísimo horizonte 
Me ahogue ; parecíame , señora. 
Que desde esta ciudad me daban voeeSf 
Me tiraban : por último, una tarde 
Que por un encinar á un oso enorme ^^ 
Buscaba el rastro, percibí á lo lejos 
De un guerrero clarín los gratos sones. 
El son me arrebató ; fuese alejando, 

Y fui siguiendo el belicoso toque, 

Y andando y escuchando embebecido, 
Perdí la senda, me cogió la noclie. 

A la aurora encontré con los soldados 
Que guiaba el clarín. — Dios me perdone 
La Ingratitud con que pagué á mi padre 
Sus desvelos y amor. 

Lux. No te abochornes : 

Habla. 

Ali. A pocas palabras que dijeron... 

LitM. Los seguiste : ¿ no ? 

AH. Sí. Y eran traidores, 
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Después lo conoci ; secuaces eran 

De Rodrigo, que el susto y el desorden 

Por campiñas y pueblos derramaban, 

Buscando de su causa valedores. 

Traté de huir i me hicieron maniatado 

Correr con sus caballos á galope. 

Vienen á unirse- con Rodrigo en Tut ; 

Viene Vitiza en pos ; mis opresores 

Me arrastran en su fuga, el Rey los prende, 

Y en cadenas con ellos se me pone. 

Lux, Grande tu culpa fué ; mas ya el 
castigo 
Lleyaste que á la culpa corresponde. 
Siento de tí piedad; y sin ertioargo 
Solo debieras encontrar ri£iores 
£n mi labio y. en todos, tú no sabes, 
Alicio, qué martirios tan atroces 
Padece el padre de quien huye un hijo ; 
Tú no sabes lo que es el que le roben 
A una madre ese bien. \ Feliz la tuya 
Que murió sin sufrir tan duro golpe ! 
Mucho debió quererte : amor inspiran 
Tu rostro, tu mirar, tus expresiones. 
Yo no me canso de escucharlas. — Dlme 
Qué fué, si no hay moÜTo que lo estorbe, 
Lo que la vez primera que vinisteis 
Aquí, llenó á tu padre de temores. 

j4li. ¡Ahí ¿Qué me preguntáis? tíay un 
secreto... 
Mi padre mismo «lún lo desconoce* 

Lux, ¿Lo desconoce... y le aterró? No 
atino... [brote 

j41ú ¡ Eh 1 vos hacéis que involuntaria 
Del pecho la verdad. 

Zmx. Tu protectora 

Y amiga fiel tu confesión recoge, [tramos : 
AÜ. T^de y sin luna en la ciudad en- 

Yaen la plaza, ignorábamos adonde. 

Para hospedarnos, ir : en una esquina 

Mi padre me dejó y adelantóse. 

Riuñor en esto se movió lejano 

ñtn imos arruinados paredones , 

T me acerqué á mirar : un hombre al punto 

Con acero en la mano se me oi)one, 

Y con terrible voz, «atrás , > me dice , 

« Atrás , ó el pecho te abrirá mi estoque. » 
— «Yo espero aquí , » le contesté. — 

«Villano, » 
Repuso, « aprende á obedecerme dócil. » 

Lux. ¿Te acometió? 

Alú Furioso. 

Luz, Y tú indefenso... 

uili. Nunca sin armas van los cazadores : 
Yo mi venablo rústico traía, 

Y él me libró de perecer entonces. 
Luz. {Ap.) I Un venablo 1 Si aquel... 
Ali. A mi enemigo 

Se lo arrojé, y cayó quedando inmóvil , 



Sin voz en tierra. 
Luz. ¿Muerto? 

Ali. Yo coní 

De mi victoria en tan forzado choqi 
Sin dilación huí. Rusco á mi padre, 
Le hallo y me dice congojoso : « Co 
Sígneme, que la guardia del palacio 
A un -delincuente busca, y si nos c( 
Nos ha de encarcelar, m— A nuestra 
Me hizo el paso torcer aquella noch 
Y sepultado en mí quedó el secreto 
Que hoy por primera vez mi labio i 

Lux. ¿ Cuándo ese lance fné ? 

Alú No se me 

Hace un año y nn mes... y días... 

Lux. 

Ali. Once, cabal. 

Lux. [Aparte.) j Qué escucho! 
tio, el dia!... 

Ali. i Sabéis quizá noticias poster 

Luz, ¡ Irene ! (Llegándose á une 
y llamando.) 

Ali. l Qué inquietud ! 

Luz. (A una esclava que sale 
venablo... {Fase la e 

Ali. ¿Qué pude yo decir que 
azore? 

Luz. ¿Reparaste quizá cómo ve 
El infeliz que heriste? ¿Como pr¿ 
O capitán? 

Ali, Dé capitán. 

Lux. El manto.. 

Ali. Rojo... Para juagar de los ( 
Era escasa la luz : de la persona 
Libre está que la imagen se me boi 

Lux, La estatura... 

Ali. Elevada. 

Luz, La 

Ali. 

Lux. La espada rica. 

Ali. Sí. 

Lux. {Aparte. Todo es c( 

¿Abandonaste tu venablo en tierra 

Ali. Sí. 

Lux. ¿Sí? ¿Cómo era? 

Ali. ¿ Pai 

Luz. F 

Su astil... 

Ali. Mondado on parte... 

Lux. En p 

La corteza, y figuran sus labores... 

Ali. Dos cintas que haceü cruz 

Lux. El 

Ali. 
Y al asta fijo con brocal de bi^ónce. 

{La esclava sale con un venal 
se le toma.) 

Lux. Mira y di la verdad. ¿Es 
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't. El roismo : 

• 

\z, i Dio8 vengador de nris mayores ! 
(t. Con este me libré de un temerario, 
3 injusto agresor. 
\z. No le baldonea. 

!i. No le defendáis vos : matarme quiso. 
\z. Me engañas, impostor. ¿Sabes 
[uién te oye? 

» á quién mataste ? á mi marido. 
i. i A vuestro esposo yo ! 
I. Mas no blasones 

victoria... Guardia. (Llamando.) 
i. ¡Era su esposo! 

ESCENA Vn. 

MAN , Guardias , LUZ , ALICIO. 

!2 . Guardias* [orden.. . 

sf. Mandad) señora, dadnos 

iz. Ese mató á Favila. 
er. ¿Ese? 

I. I Yo be sido ! 

(Con gran pena y abaiimUnto.) 
z. Ya lo oís. — Que le vuelvan á la 
orre. 



ACTO mmn. 



ESCENA PRIMERA. 

YITIZA , If ERYAN. 

(. ¿Nada en fin se ha descubierto? 

er. Podéis estar bien tranquilo. 

Luz , sin duda alguna 

atador es Alido. 

'r. La aparición de ese joven 

ipone á grave peligro : 

irle á mucha distancia 

ta ciudad es preciso. 

er. ¿Y si vuelve? Contemplad 

3S algo travieso el niño. 

í^ Si al África le traslado 

[ el jefe de un castillo 

gila bien , no es fácil 

tome al país nativo. 

er. Bien poco por vos miráis. 

\L Lus gusta de Rey benigno : 

MO es probar á ver 

í su favor conquisto. 



Por ella , de los rebeldes 
Ya de prisión hn salido 
Parte, y á los otros luego 
Libertaré de sus grillos ; 

Y á ios que marchen de Túi , 

Y á cuantos por mis dominios 
Yiajaren desde hoy , burgueses, 
Tratantes ó peregrinos , 

Que me busquen á Pelayo 
Encargarles determino. 

Mer. Una persona podr^ 
Mejor que nadie serviros 
En ese negocio. 
_r«. á Quién? 

Mer. Azael. 

FU. ¿Ese judío 

A quien de comprar acabo 
Las joyas que i Luz dedico? 

Mer. Va por todo el reino.*. 

FU. Bien. 

A Luz con recado mió 
Preséntese á retíbir 
Ordenes. Corre ádecírselo. (Fate Mervan.) 

ESCENA n. H 

LUZ, VITIZA. 

Luz. ¡Ah, señor!. 

Fiu Os esperaba...- 

Lux. ¿Sabds^*** 

Fit. Todo le he sabido. 

Nada me dígala. 

Luz. Compilóse 

Por fin mi anhelar continuo : 
Ya di con el aer fatal 
Que de luto me ha vestido. 
Vos de él respondéis. 

Fit. Calmaos. 

Luz. Imposible : no respiro 
Sino furor y venganza. 
Pronto , pronto : ¿ qué suplicio 
Destináis al que á traición 
Me privó de mi nñarido ? 

FU. ¿ A traición ? ¿Por qué , por dónde 
Se le imputa ese delito? 
Según el padre , casual 
Debió ser el homicidio : 

Y el hijo hablando con vos... 
Luz. Mienten el padre y. el hijo. 

¿ Por ventura ignora nadie 
(Vos podéis ser buen testigo) 
La templanza de Favila, 
Su virtud , su recto juicio? 
¿No era vuestro mas valiente , 
Vuestro mas noble caudillo? 
Decid. 
FU. ¡Oh 1 sí. (Aparte,) i Qué tormento! 
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Luz, ¿Y este hombre tiene el capricho, 
La bajeza de medirse 
CoD un rapaz j sin motivo, 

Y el rapaz borra ai valiente 
De la labia de los vivos? 
¡Oh! no puede ser : creerlo 
Posible, fuera delirio. 

f^U. Y un joven que de palacio 
Siempre lejos ha vivido, 
Que no conoció á Favila , 

Y aquí con su padre vino , 
¿Que impulso pudo tener 
Para el crimen inaudito 
Que le achacáis ? 

Luz, ¿ Su defensa 

Tomáis vos? 
FiU Yo no le he visto, 

Y así ningún interés 
Cobrar por él he podido. 

Luz, No le veáis , porque va 
El traidor á seduciros : 
Lo sé por mí —Vos me habéis 
Ricas joyas ofrecido, 
Que no me es dado admitir 
En el dolor en que gimo : 
Solo un don puede agradanne 
Mientras ignore el destino 
De mi Pelayo : ese don 
Le quiero , le ansio , le pido. 

Fit. ¿Cuál? 

Luz* Hacedme juez y dueño 

Arbitro de mi enemigo. 

Fit. Convengo; pero también 
Una promesa os exijo. 

Luz, Tened magnanimidad... 

FiU Bastante ya la he tenido. 
£1 dia que de Pelayo 
Se sepa , ese dia fijo , 
Mía habéis de ser. 

Luz, Señor... 

Fit Reina seréis , lo cepito.— 
Un hd>reo mercader , 
PerJMije hábil y activo, 
Qqe con otros emisarios 
Para que os sirvan expido , 
Vendrá luego : dadle todos 
Los informes instructivos 
Que ei hallazgo faciliten 
Del expósito perdido , 

Y haced para los demás 

Que se extienda en un escrito 
Cuanto hayáis en este caso 
De vuestra esclava sabido. 

Luz. ¡ Ah! voy si me permitís... 

FiL Id , que también me retiro. 

{Fase Luz,) 



ESCENA lU. 

MERVAN, VITIZA. 

Mer, Queda avisado Azael. 

Fit, Será conducido Alicio' 
Aquí á presencia de Luz , 
Que de él dispondrá á su arbitrio. 
Procura que no peligre 
Nuestro secreto. 

Mer, ¿Permito 

Al padre qoe hable al muchacho? 

Fit. No viéndolo Luz, permítelo, (^a 

Mer, Sacerdote, ven y espera , 

{Llegándose á unfi puen 
Qoe al punto vendrá tu hijo. 

{Sale Geroneio y vcue Merve 



ESCENA lY. 






GERONaO. 

{Ocultarme un lance asi! 
I Oh necio y fatal sigilo ! 
Sabiéndolo yo, no hubiera 
Mi pretensión dirigido 
A Luz, no la viera él 
Hoy tampoco. — ¡ Es tan altivo , 
Tan indócil !..• Urge ya 
Cortar el vuelo á sus bríos. 

ESCENA V. 

AUCIO, GERONCIO, t al fin MERVí 

Ger, Aquí está. 

AH, ¡Padre y señor! 

Ger. No ese título me des. 

^f. ¿Qué intempestivo rigor?... 

fyr. Arrodíllate á mis pies : 
Respóndele al confesor. 
¿ Por qné la sangre vertiste 
De que hoy se te pide cuenta? 

Ali* Padre, esa voz me amedrenta. 
¿Piensan de mí ?.•• 

Ger, Que mentiste , 

Que asesinaste. 

Ali. \ Oh qué añrenta^ 

¿ Yo ? — Ifinistro del altar , 
Sin querer lidié y herí ; 
Mas ya llego á sospechar 
Que soy capaz de atentar 
Contra el que me culpe así. 

Ger, Con menos altanería 
Te debes hoy defender. 

AH, La inocencia da osadía : 
Seguro yo de la mia , 
Nada tengo que temer. 
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¡oDTiene que te persuadas 
I de alma dotadas 
justo las trunca : 
hombre ensangrentadas 
}centes nunca, 
un contrario me acomete 
ni un vocablo , 
r yo su juguete P 
lecual compete, 
diera el venablo, 
avila ¿te dijo?... 

«Atrás, 
tras , villanueío : 
i no te vas. » 
ispada sin duelo... 
ten : contra fuerza , mas. » 
Por qué hacerle resistencia ? 
era mal?... 

¿Huir? 
i mucha prudencia, 
aviste la de encubrir 
osa ocurrencia. 
Lh ! mucho pené y aun peno 
)sla ocultado, 
uelo! Aquel dictado 
un pellón de cieno 
»lante arrojado, 
tberbia en tí sin excusa , 
Leerá y deplora. 
xo ¿ es ella quien me acusa ? 
li franqueza abusa ! 
si es mi protectora , 
Roba en un punto 
i dulce encanto : 
n noble junto> 
le fuese otro tanto 
oz el difunto. 
L tu víctima escarneces! 
no te pervertiste "* 

uga ! Mereces 

^s altiveces ji^, 

nunca oíste. 
>adre I 

Acaba de colmar 
1 del error: 
n sin vacilar 
;ado á renegar 
il Salvador. 
>T piedad.. . 

Al mal caminas 
, que llevas traza 
pensar que te inclinas 
las doctrinas 
an los de tu raza, 
i raza ! ¿ Quién me ha engendrado ? 
nano este mi brio? 
} : tú eres un desdichado 
Ire abandonado, 



Y ese padre era judío. 
u4li, ¡Judio I 

Ger. Sí : yo \o§\ú 

Sacarte de un riesgo fuerte : 
Yo por hijo te adopté... 

Y hoy sabré aquí defenderte 
De todos... 

Ali. Ya ¿para qué? 
(Aparte,) ¡ Yo judío ! 

(Sale Hiervan y detrás la guardia.) 

Mer» Viene Luz : 

Geroncio , vete al momento. 

Ger. Perdóname este tormento , 
Hijo , y sé fiel á la cruz. 

Alü Padre, hasta el postrer aliento. 

(Foie Geroncio. Mervan te retira,) 

ESCENA VI. 

LUZ; UNAS Esclavas, con una arquita; 
AUCIO; MERVAN, retirado; Guardus. 



Zuf . Poned en la mesa el arca. 

{La colocan.) 
Llegadme aquí el delincuente. (Siéntase.) 

Alt. (Ap,) Temo que han de ver patente 
Sobre mi rostro una marca. 

Lux. Matador, el Rey ordena 
Que yo tu suerte decida. 

Ali, Mandad quitarme la vida : 
Rende^iré mi condena. 

Luz. (Ap. Toda ya me ha conmovido 
Su voz de dolor tan hondo.) 
Ven aquí. 

Ali. (Ap.) ¿ Dónde me escondo ? 

Lux. (Ap. ¿ Y quién le da al fementido 
Tal poder? En iras ardo 
Apartada de su vista , 
Y en viéndole, me contrista 
Su aflicción, y me acobardo. 
Valor.) Dime... sé sincero. 
Dime... pero sin mentir. 
^Di... si mereces vivir. '^*^. 

Ali. Ni lo merezco , ni quiero.^ 
^ Luz. ¿Confiesas?... 

Ali. Todo, se&ora, 

Todo lo que preguntéis. 

Lux. ¡Me engañaste antes! 

Ali. ¿ Queréis 

Mas cuando me acuso ahora ? 

Luz. Si te declaras culpado, 
No es bien que te mortifique. 
Mas quiero que se me explique 
Mejor aquel altercado. 
Ofensa, provocación, 
Aigo capaz de irritar 
Debió entre los dos mediar 
Para mover la cuestión. 
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Porque ello, b1 temes que hable 
Coa paeion, Galicia entera 
Podrá decirle quién era 
MI esposo: benigno, arable. 
Diesiro en regir el acero. 
Cauto en la lid sin Igual... 
Por él llanio general 
Vertieron noble y pechero. 
Tú al recto varón lietigW, 
Tú al diestro adalid mnlnsle : 
¿Cúmo ese triunfo alcanzaste 
Cunado allí morir debisifl, 

mas bien huIrTrioi, 
No pudlendo soportar 
Si te miró, su mirar, 

SI habla contigo , aa tozP 

jIU, Eaa voí y esa mirada 
Fatales á entrambos raenm i 
Jamás de mi consiguieran 
Ira ni soberbia nada. 

Luí. ¿Y quién eres tú, reptil. 
Para juzgarte orcndido , 
Porque un godo esclareeldo 
Te habtp en tono señoril! 

Lux. I Qoéoi^lio Incomprensible 

¿ Cuándo tu estirpe ha criado 
Plebeyo tan entonado. 
Audacia tan insufrible? 
Acaso menos altivo. 
Con ser de la sangre balta. 
Fuera el hijo, que me Talla 
Descubrir si ea muerto 6 tIto. 

1 Dios le libre , hasta llegar 
Sonde conmigo se abrace, 
he alguno cual tú , que nace 
Tan solo para matar 1 

j41í. Rogad tiimbien le liberte 
De verse en tal estrnchei , 
Que por favor á su jues i 

Pida como yo la muerte. / 

£ui. ¿Te figuras que me obstino/ 
En quererle castigar? - / 

¡Síes tan dulca perdonar I ^__^^ 
i. Pero ábreme tú camino. ' CÍvA " 
i Qué pierdo JO con quevlvasl 
¿Qué ganaré si murieresí J 

Siempre fueron las mujeres £'/ 
Mas blandas que vengativas. ' 

En prueba quiero olvidar 
Hi judicial ministerio : 
Quizás haya aquí misterio 
Que no alcanzo á penetrar. 
A mi propia sin violencia 
El becbo me hns c'onfesado : 
Pues bien , yo no me persuado 
Aún la malevolencia. 
SI algún procer, descontento 



Con mi esposo, ts stdajo 

Y le obligó con sn Influjo 
A servirle de insiramento, 
Dilo. 

jili. Señora, mi DMDO 
Ko se vende. 

Lu%. Pero asombra 

Que ti'i por ti solo... Nombra , 
Si es preciso , al soberana 
Mismo; y pues no ba; á quien cuadri 
La Idea de s-jgestioD 
Hejor, culpa si ba; lazon 
Para ello, á tu nlamo padre. 

jili. ¡Mipadtel ¡Puesquél segu 
Lo que hoy os conté Indiscreto, 
i No eru pura él un secreto 
Ese triste lance aún? 
Ninguno ral Instigador, 
Nadie mi cúmpliea ba sido, 

Y si le hubiera teoido, — 
Nunca fuera delulor. 

Laz. ¿ Con que yo no he de saber 
A qué grado ciirreaponde 
Tu delito, ni liasla dónde 
Puedes disculpable ser? 
Pero sí : bien coDJeturo 
Cuanto ha podido pauí. 
¡Matas y sabes callar I 
Asesino , de seguro, 
Asesino eies. ; Qué horror! 
¡En años tan Juveniles I... 
Poco mas de quince abrilte 
Tendrá , y fué jo desertor 

De relrt-ldea y malvados, 

Dfl mi efixj.'ro y le la pai ; 
Siendo tal su pertinacia, 
Qoe de^puc^ 'le declararse 
Reo, no pil'n^il OÍ echarse 
A t¿fi pU'S ]il<lieado grada. 
Sal, evita el furibundo 
Xnojn que mi alma siente: 
Huye á la Libia, serpiente 
Capaideinfeslarel mundo, 
¡Veje; dii'liosu ledas 
Al pndre que le ungendró 1 

Mi. ¡Ahí 

Luz, Liftvadle donde yo 

No lo vea ni oiga mas. 

(Líévattiedjfíi 

ESCENA VII. 

LUZ, MERVAN, Esclavas. 

Luz. Agradece, múnilruo fiero, 
Queaunniad» imagino ser; 
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por Dios que ahora 

echura al Rey 

le de ese cuello , 

deja vencer, 

separaran 

ría á mis pies. 

é no? Di á tu amo (A Mervan,) 

pronta y cruel , 
al reo la pena 

antoje escoger. {Fase Mervan.) 

ESCENA ¥111. 

ÍRONCIO, LUZ, Esclavas. 

TincesaLuz, escuchadme, 
ieroncio, ¿qué pretendéis? 
engo á defender á Alíelo. 
Is en vano. 

Es mi deber. 
la confesado su crimen, 
eñora^ reconoced 
itóá vuestro esposo, 
>cado por él. 

>s ciega el amor paterno, 
eñora , difícil es. 
» padre de Alicio. 
Pues quién es su padre? ¿quién? 
gre es la suya ? 

¡Ay! sangre 
jos de Israel. 
Es un hebreo ! ¡* es Judio ! 
)e raza, mas no de ley. 
^ero aquel valor y aquella 
ñola altivez 
; hallan en el hijo 
ctario de Moisés? 
icreible. 

Nunca ^ 

i le revelé 

V. 

¿Y cómo vino 
as manos ? 

Há un mes 
seis años ya 
isilaniapasé , 
[rándomé én Lisboa , 
üí sin querer 
multo que hubo allí 

1 judaica grey. 

n las plazas la sangre 
víctimas y cien, 
lian : dejaba 
lo á la mujer, 
al hijo : yo en medio 
las almas de hiél 
t el hórrido estrago 
)a detener. 



Un joven en una calle , 
Perseguido de un tropel , 
Me pone un niño en los brazos 
Clamando : « Por Dios , tened , 
Ocultadlc, que esos tigres 
Ni aun respetan la niñez. » 
Huyó con esto hacia el rio ; 
Yo á mi posada también : 
Los amotinados llegan 
Y pretenden que les dé 
El niño, que contaría 
De dos semanas á tres. 
Yo les decia : « Es cristiano. » 
— « Es hijo de un mercader 
Judío, n me replicaban : 
Muera. — « No, no le matéis : 
Este niño eS hijo tnio. > 
Con esto le liberté. 

Luz, Y luego... 

Ger. Lue^o, señora , 

Verdad se vino á volver 
La mentira : traje al niño 
A Gijon, y le crié 
Como si le hubiera dado 
A luz mi angélica Inés. 

Luz, Mas... del padre verdadero... 

Ger, Mucho lo solicité ; 
Mas nada supe. 

ESCENA IX. 

AZAEL, DiCBOS. 

AzmL -Señora... 

Luz, ¿Qalén eres? 

Azaeh Soy Azael , 

Negociante israelita , 
A quién vos tenéis que hacer, 
Según el Rey me asegura. 
Un encargo. 

Luz, Verdad es i 
Uno que pudiera darme 
Vida larga de placer, 
O acabármela de un golpe 
Con tremenda rapidez. 

Ger. {Aparte,) Este hombre... esa voz... 

Azael, Mandad 

A vuestro siervo. 

Luz, {A las esclavas,) Traed 
El arca. 

Ger. {Aparte.) Es el mismo. 

Luz, {A Azael) Aquí 

Fué puesto un niño al nacer. 

Azael, ¡En esta arca! 

Luz. Sí, mi hijo. 

Azael, ¿Qué años hace? 

Luz. Diez y seis. 

Azael. ¿Y dónde fué?... 
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Luz. Fué en Toledo. 

Azael, Lejos era... {Medio para ii,) 
Luz. ¿Para qué? 

Azael. Habladme del arca. 
Luz* En ella 

Dispuesta según la veis, 

{Hablando con los dos.] 
Lanzaron el niño al Tajo , 
De sus aguas á merced. 
Azael. ¡ Al Tajo I Acabad , señora. 
Luz. ¡ Ay ! he dicho cuanto sé : 
Tan solo puedo añadir 
Que este año una esclava ftei 
Halló esa arca... 

Azael. ¿ Por ventura 

En Norba-Cesárea fué ? 
Luz. En Norba, sí. Pero tú..« 
Azael. En algún hospicio. 
Luz. Pues. 

Pero ¿cómo?... 
Ger. {A Azael.) Vos allí... 
Azael. Allí yo el arca dejé. 
Luz. ¡ Ah ! i Luego tú con el niño 
La debiste recoger ? 
Di que sí , dilo : no digas 
Que no, que me moriré. 
Azael. Sí , sí. 

Luz. ¡Bendita la hora 

En que Dios te hizo nacer I 
Azael. Viajaba orillas del Tajo... 
Luz. Del Tajo... preciso. Y bien... 
Azael. Y venir vi por las aguas 
El mal seguro bajel , 
Dentro sonando quejidos 
Que con asombro escuché. 
Luz. ¡Hijo mió! 
Azael. Por un lado 

Hice entrar á mi corcel : 
Así la caja y abríla , 
Y en ella un infante hallé. 
Luz. ¿Dónde está , dónde? 
Azael. Aguardad. 

Luz, ¡ Qué ! ¿ no se halla en tu poder? 
Azael. ¡Ah! no. 

Luz. ¿No? ¡Madre infeliz! 

Ger. No temáis. {AAzáel.) Vos, respon- 
¿No llevasteis ese niño?... [ded. 

Azael. A Norba: allí abandoné 
El arca. 

Ger. ¿ No fuisteis luego 
A Lusitania con él ? 
Azael. Sí, y en medio de un tumulto... 
Luz. ¿En Lisboa? 
Azael. Le entregué 

A un anciano... 

Luz. {Designando á Geroneio.) ¿ Este? 
{A Geroneio,] Gallad. 

{A Azael ) ¿Qué le dijiste? 



Azael. «Tened, 

Ocultadlé, que esos tigres... 
Luz. Ni nun respetan la niñez. >' 
Azael. Esas fueron mis palabras. 
Luz, No hay duda, no hay duda, él 
Ger. Alicio es el hijo vuestro. 
Luz, EsmiPelayo. Ck>rred, 

Traedle, traedme al hijo 

Que tantos años lloré. 

ESCENA 

VmZA, Dichos. 

FU. Señora, con la jasticia 

Y con vos cumplí á la vez. 
Alieto al África parte, 

Y nunca mas le veréis. 

A servidumhre y destierro 
Perpetuo le condené. 

Lux. I Esclavo mi hijo ! 

ru. I Cómo! 

Lux. Dios me le quiso volver. 
Alicio es Pelayo. 

ru. ¡Alicio! 

Lux. Sí , diselo tú, Azael : 
Decídselo vos , Geroneio. — 
¿Qué testigo es menester 
Después que lo afirmo yo^ 
Que en mi seno le llevé? 

Fit. (Aparte,) Conviene alejarle. 

Luz. {Al Rey.) Pr 

Que venga. 

yiu Pero atended. 
¿Olvidáis que su venablo?... 

Luz. ¡Un rayo parta mi sien! 
{ Pelayo mató á Favila ! 

Qw. ¡A su padre! 



# 



ESCENA W. 

MERVAN, Dichos. 



Mer. {Al Rey.) Disponed 
Cómo se ha de reprimir 
A ese indómito doncel, 
Que cusí al sayón ahoga 
Cuando le quizo poner 



La argoMlMe esclavo. 



Es hijo 



Lux. 

Mió : bien hizo. 

Fit. Preven 

Que con todo miramiento 
Y escoltado de ocho ó diez 
Se le lleve y se le embarque. 

Luz, Señor... 

Fit. Nada me reguéis. 

I Mas benigno yo que vos 
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icia proDoncié : 
culpable la pena 
*só merecer. 

)adme á Pelayo , y su madre 
Ira , hoy si queréis. 
18 os ofrezco 
— lAh! 

o un grito al ver á Pelayo , y 
9 desalada hacia él.) 

ESCENA Xn. 

(ó PELAYO), CON ESPADA EN MANO, 
lÉNDOSE DE ALGUNOS SOLDADOS ; 



No han de poder 
Tuestras espadas, 
esta que os quité. 
Hijo del alma ! 

Ger, {A los soldados,) Dejadle* 
eñora, decid al Rey 
esclavitud preñero 
le. 

Ven aquí, ven. 
1 madre : Geroncio 
]ue te ha dado el ser, 
isdichado Favila... 
Madre, yo no le maté ! 
balado de gozo al dar una mi- 
j á Vitiza.) 
6 muerto á nadie, no. 
)s brazos podéis. 

I Es posible ? I Ay ! \ qué alegría I 
/ive el que yo derribé, 
i herida mortal. 

1 cara volved : {Al Rey.) 

! {A Luz.) 

\ El Rey ! 

¿ El Rey ? 

¡Vos 
mano pretendéis , 
odiabais á mí esposo , 
bais donde fué 
aquella noche ! 

LuZ; 
i soy : suspended 
)ue serán al cabo 
á todos tres. 

Lfrica partirás : [A Pelayo.) 

rono ascenderéis : 
lal su suerte admita 
!n la lobreguez 
terio la desgracia 
triste noche. 

Bien, 
{Reprimiéndose á toda costa,) 
etaré ese arcano, 



Con tal que vos respetéis 
En la viuda de Favila 
El estado de viudez. 

p^it. Imposible. — Retiraos. 
{F'anse Geroncio, Azael y las esclavas,) 
A mi amor has de ceder. 

Peí, Madre, cuando el Rey me halló, 
Sangre en su acero noté : 
Con él en mano salla 
Tras una rota pared : 
Tras ella debió mi padre 
A sus manos perecer. 
Fit, ¡Insensato! 
Luz. ¡Él le mató! 

Si : mira en la palidez 
De su semblante la prueba 
Del crimen : huyamos de él. 

Fit, Inútil es ya negarlo : 
Yo á Favila provoqué : 
Yo en combate singular 
Le tendí muerto á mis pies :. 
Yo al salir de entre las ruinas , 
Con nn joven tropecé, 
Que al mandar que se alejara, 
No me quiso obedecer. 
Muerto el padre, faltó poco 
Para dar muerte también 
Al hijo : él me hirió : Pelayo 
Tendrá de mi sangre sed : 
Yo la tengo de la suya , 
Porque odio á su padre en, él. 
Luz, un justo Rey de mí 
O un monstruo puedes hacer : 
Sacrifícate en las aras * / * ^rt 

Del general interés s Aijí/ -í''^^ 

Sacrifícate á Pelayo, ^^ 

Cuya sangre hoy verteré , 
Si hoy, dueño tuyo, no logro 
A su padre suceder. 

Peí. ¡Tirano! 

Luz. ¡Hijo mío! 

Fit. Vedlo 

Entrambos y resolved. 

{Vase^ (lavando una mirada amena^ 
xadorad Pelayo, estrechamente abrch 
zado por su madre. ) 
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ACTO TERCERO. 



Babitacion de la Reina en el palacio de Vitiza. 
Una puerta principal en el fondo; á la iz- 
quierda del espectador otra , que comunica 
Cbn la morada del Rey ; á la derecha dos ; la 
primera, que tiene cortinas, da paso á las 
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estancias de la Reina; la segunda corres- 
ponde á una escalera secreta. Al lado iz- 
quierdo una ventana grande. 



ESCENA PRIIIEBA. 

LUZ, SENTADA lUMTO A U VESTAIIA; 

VITJZA. 

( piarías esclavas cruzan la eseenQ , 
llevando en azafates regalos del Rey: 
sobre una mesa hay otros , entre ñílos 
varias ropas magnificíu,) 

Luz» Ya nos habéis separado. 
I Diez y seis años ausente « 
Y ni un día solamente 
Me le dejasteis al lado ! 

FiU Pelayo ultrajó mi cetro : 
Cuando á un Rey se le amenaza» 
Diciéndole que se traza 
Su ruina, yo no penetro 
Cómo nuestra dignidad 
Consentirá prescindir 
De hacer á un loeo advertir 
Cuál fué su temeridad. 

Luz, Por el honor de su padre 
Nuestro enlace resistía. 
Se arrebató... 

Fit. ¿Qué quería? 

¿ Que le dejara su madre 
Morir? ¿Que Vitiza abriese 
Las puertas de su reinado 
Con un odioso atentado ? 

Luz, Ya no empezabais con esc. 

Vit, Si á Favila fué siniestro 
El combate entre él y yo , 
Quien fué tu esposo , debió 
Ser mas valiente ó mas drestro. 
Sin razón te poseia , 
Pues te defendió tan mal : 
Cuando el cíngulo nupcial 
Mañana te dé por siiia , 
Que vengan , que osen quererme 
Disputar el bien que gano. 

Luz, El que es fiel á un soberano , 
Combate con él inerme. 
Sujeta la mano entró 
Mi esposo en la lid impía , 
Donde no la valen ía, 
Sino el poder le mató. 
El poder, cuya sentencia 
Me priva con fiero abuso 
De un hijo, hoy que me le pubo 
En brazos la Providencia, 
El poder que despiadado 
Sobre el lecho me agarrota 
Que sangre caliente brota 



Del seno por mi adorado. 

Pero ese poder emana 

De Dios que me escachará , 

Y no, no permitirá 
Que yo respire mañana. 

Fit, ¡ Mañana !¿Har43t^t9tíyas 
Contra tí? Luz , reflexiona 
Que hay bien cerca una persona 
Que vive... con tal age viyiy&. 
Hace poco me injurió : 
Delirante me aparté 
De vosotros , y manda... 
L.0 que el fpror m^ ^i^tó. 

luz. iCielQSl 

Vit, No sé qué seria; 

Mas no se pondrá por obra. — 
Motivos tienes de »gbr^ 
Para odiar mi tir$i^ ; 
Pero crímenes de^moTy 
Él los puede repara;r : 
Paz vijBrte 4e ^ el altar, 

Y el tiempo es iCiopsolador. 
Hay, aunque Xxy, g\isto inmoles, 
Hay suertes , Luz , mas aciagas ; 
La tuya permite que l^as 
El bien de los españoles. 
Pregunta, averigua, inventa 
Cuanto por medios humanos 
Pueda á godos y romanos 
leerles e¿ ^1¿) cuenta, 

Y acude á mí ; y si vacilo 
En cumplirte algún empeño, ^ 
Que me castigue ese ceño \i 
i^ue no puedo ver tranquilo. v 
Cediendo á la mansedombre , < \ 
De mi consorte real , i 

Se me hará al fin natural W 
h^ piedad con la costumbre, t/ 
La pasión á un precipicio 
Me descarrió tremenda : 
Guíame tú por la senda 
Que trueca en virtud el vicio. 

Luz. \ Con que vos que ,en ftgQPÍ9 
Continua me mantenéis , 
Vos hacer os proponéis 
De mi virtud granjeria! — 
Yo á vuestro queref me ciño 
Como una graóia recabe : 
No entre Pelayo en la nave 
^e ya le espera en el Miño. 
¡ Yace tan lejos , tan lejos 
De aquí la orilla africana I 
Si puedo , como una hermana , 
Con súplicas ó consejos 
Contribuir algo al lustre 
Del reinado, que gocéis 
Mil. años , iK) receléis 
Que vuestra esperanza frustre. 
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raestro calzado 

1 , medianera 

pollada heredera 

sto calumniado. 

3n toda acción por hito 

ir, como conviene , 

stro nombre resuene 

español bendito. 

í ; ya lo ofrecí : 

mtes' el galardón : 

la petición 

que hago por mí. 

Dye , Luz : voy á ser franco. 

lo que te aflijo; 
su bien á tu hij6 
tuyo le arranco, 
rso vitupera 

a superstición; 
lella predicción 
tura ceguera , 
as con rebatirla 
oía se me ahonda; 
io á la redonda 
capaz de cumplirla , 

1 temer los arrojos 
luérrano dejé , 

n dia rendiré 
ganza los ojos. 
¡ Señor t 

¡No ver ese azul! 
(Señalando á la ventana.) 
eá tí! —Cruzar debe 
1 mar : no renueve 
furor de Saúl. 
¡Ah! fii,si. 

Cuando ni rastro 
niedo en mí subsista , 
(la sufrir la vista 
noso padrastro ; 
luí \ en tanto limite 
os á esperar 
i á visitar ; 

. ¡ que no me visite ! 
No , no; yole escribiré, 
señaré paciencia. — 
eis pronto licencia 
¡? 

¿Pronto? Veré, 
i : anda , inspecciona 
gniíicas salas , 
bitacion : tus galas 
prueba tu corona, 
e en mi estrado radie 
losura en su fulgor 
mo : ese corredor 

alando la puerta de la izquierda,) 
HÍe paso á nadie 
Reina-hastá mí : 



Para mis plantas vedado , 
A tí sola será dado 
Cruzarle yendo de aquí. 

( Luz rompe tn tolloxos.) 
Busca tus dueñas , enjuga 
Los ojos y deja verte 
Después... 

Luz. Lo manda mi suerte. 
Cedo, (^p.) Intentemos la fuga, (f^ase.) 

ESCENA n. 
MERVAN, VITIZA. 

Mer, Estoy de vuelta , señor. 

F'it ¿Dejas á bordo á Pelayo? 

Mer. Aon no. 

P^it. ¿ Qeé eiícolta le diste ? 

( En tono de reconvención, 

Mer, Hombres bien aleccionados 
Por mí, de acuerdo con vos. 

FiU Y bien... 

Mer. Trató de ganarlos. 

^ft. ¿Con qué fin? 

Mer. Con d de entrar 

Oculto en este palacio. 

F'it. Que no venga ese infeitz. 

Mer. Pues viene, y es á quitaros 
La vida. 

nt. I Él á mí I 

Mer. Así ha dicho 

Él propio al sagaz soldado. 
Con quien trató de escaparse 
Cuando á la aave llegáramos. 

p^it. ¿Cómo DO le hab^ por fuerza 
En la galera «mbarcado? 

Mer. Recordad lo que mandasteis. 

F'it» Mandé espiarle los pasos , 
Indagarle los designios... 

Mer. Y ñngir para indagarlos 
Inclinación á servirle. 

Fit. Pero arrojármele armado 
Al frente , para que irrite 
Mi furUi y le haga pedazos. 
Jamás disponerlo pude... 
O debió ser delirando. 

Mer. Delirio sin duda fué, 
Y nosotros deliramos 
También creyendo- que vos 
Pensabais tenderle un lazo. 
Fingieron sus conductores 
Ceder y le abandonaron. 

p^it Nada en mi bien adivinas : 
Parece que es tu conato 
Perpetuo que yo señale 
Mi carrera con estragos. 

Mer. Es el hijo de Favila , 
Señor, tan apasionado; 



■*■' 



*.n 



208 



Ik MADRE DE PELAYO. 



Es en él tan elocuente 
El furor, el ruego« el llanto, 
Que á menos de ser de piedra, 
No hay mas que sentir su agravio 
Guando dice de su padre... 

yu, ¿ Que mis zelos le inmolaron , 
Que espiró casi á su vista? 

Mer. Que vos, ruinmente callando, 
A él propio le habéis expuesto 
A morir sacrificado 
Por su madre aquí. 

nu ¡Tal osa 

Proferir el temerario! 

Mer, Aunque él supiera callar, 
¿ No hablarán los partidarios 
De Rodrigo, primo suyoP 
¿No tendrán muy buen cuidado 
De unirle á su bandería? 

F^it, Dices bien : debo esperarlo. 
Si yo le maté á su padre, 
Que le vengue, no es extraño. 
-H}uizá dejándole aquí , 
Pueda Luz reconciliarnos, 

Y evite una sedición 

Que allá en un país lejano 
Mas fácil fuera trama r» 

Mer, Soy un infeliz esclavo : 
No me toca dar consejos. 
Sino ejecutar mandatos; 
Amáis á la madre ; fuerza 
Es que procedáis incauto 
Con el hijo : al pronto ¿ cómo 
La pasión no ha de cegaros 1 

Vit, i Cegarme I ¿Qué has dicho ? Sí: 
Mi riesgo me has recordado. 
Sin ti, en la red que me tiende 
MI negro destino, caigo. 
Yo soy Rey : debo tener 
Sujetos á mis vasallos. 
Debo defenderme, debo 
Vivir : mueran mis contrarios.— 
¿Cómo pretende ese loco 
Penetrar hasta mi cuarto P 

Mer. Su cómplice , ó mejor dicho, 
El nuestro, tiene el encargo 
De facilitarle entrar 
Hasta la sala en^que estamos; 

Y lo hará luego que empiece 
La noche á tender su manto. 

FU, Sigue. 

Mer, Porque resultara 

Su atroz designio probado. 
Se le dijo que un disfraz 
T^e sería necesario. 

ViU i Cuál ? 

Mer. Un traje de Lux : ella 

Sola puede visitaros 
Libremente por allí. (Por el corredor.) 



Fiu Y en ese ardid tan villano, 
Él ¿consintió? 

Mer. Sí. 

Fit, Vergüenza 

Es... bien que al fin, un muchacho... 
¡Y el necio no reflexiona 
Que necesita el amparo 
De su madre para el crimen, 

Y que ese lo espera en vano ! — 
Reeorran pueblo y contornos 
Loe que al prófugo escoltaron ; 

Y en hallándole, á la nave 

Con él, y amárrenle á un banco. 
Prevenlo : yo en tanto haré 
Que cierren todo él palacio. 

Mer, ¿No mandasteis esta noche 
Soltar á ios indultados? 

Fit. Ni ellos ni nadie saldrá 
Mientras no esté as^^rado 
El conq>ürador : después 
Franquea tú sin reparo 
Las puertas á todo el mundo ; 
Antes no. 

Mer, Qnedo enterado. 
¿Y si Pelayo penetca 
Dentro de este sitio sacro? 

FU. Si seduce por su mal 
O burla á mis emisarioe 

Y el pié eh el pretorio fija, 
No haya piedad ; allanadlo 
Todo á viva fuerza, y. quede 
Libre yo de mi entenado. 

Mer, Rien. 

Fit, A Luz di que esta noche 

No me ve^ : que lo mando 
AsL 

Mer, Muy bien. 

Fit. Tú , colócate 

En un hueco de ese tránsito 
Único á mi habitación : {El corredot 
Gomo pase disfrazado 
O sin disfraz por allí 
Mi enemigo. •• ^ 

Mer, Le traspaso. 

Ahogo su voz, oculto 
El cuerpo, y queda ignorado 
Todo. 

Fit, Me entendiste. Voy 
A mandar cerrar. (Fon 

(Ha oseureeidc 

ESCENA ni. 

LUZ; LUEGO Esclavas, que sacan luc 
MERVAN. 

Luz. imparte.) , Dios trajo 
Mis pasos aquí : no hay ftiga 
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Negocios impensados 
laa al Rey, señora, 
eciba. 

No era mi ánimo 

En hora buena. 

(JSfaee que te va.) 
n esclavcu qiM ponen lueei y se 
ran,) 

{Ap. A ver 

iota.) ¿Los conjurados 
brea ? • 

En cogiendo 
eo, van á estarlo. 
¿ Y si tardan en prenderle P 
Se llalla cerca... y vendrá rápido 
: será un toque 
peta. 

¿ Está tratado 

No : se me ha ocurrido 
es mas breve. En tanto , 
aran el alcázar. 
¡Ahiya... ¿y después? 

En sonando 
í, libres serán 
)s encarcelados 
irre . y el umbral 
ueive á quedar franco^ 
Bien. Yete. 

¿.Con que no veis 
Reyf 

De aquí no salgo. 
Guárdeos Alá. (F^aee.) 

ESCENA IV. 

LUZ. 

¡Fiera! ¡Fieras! 
le estáis acechando 
ivorarle! Al fin, 
cnentran los soldados 
le aquí y no hay peligro, 
mi separado ; 
va. Ya es de noche, 
aertas los candados 
M)rrer. Se salvó : 
' puede haber entrado. 

'escena V. 

PELAYO , LUZ. 

Gracias : ¡oh! bien me guiaste. 
Hando con un soldado que le ha 
trodueido par la pueiia secreta ) 



Aquí ha de ser su morada. 

Luz. ¡Que oigo! Él es. 

Peí. \ Madre adorada ! 

Luz. i Infeliz ! — ¿ Dónde te entraste? 

Peí, Donde un monstruo thraniza 
Con su poder tu aibedrío , 
Donde esta noche confío 
Libertarte de Yitiza. 

Luz. Pasar el regio dintel 
Fué abrirte la sepultura : 
La perfidia y la impostura 
Te han asaltado en tropel. 
Quien aquí te ha conducido , 
Los que tu fuga ampararon , 
Todos los que te prestaron 
Favor , todos te han vendido. 

Peí. La cólera y el sonrojo 
Me ahogan. Quiero dudar , 
Madre : quiero preguntar 
Al guia... 

(Llégase d la puerta por donde eniró^ 
y no puede abrirla.) 
P^- el cerrojo. 

Lux. ¿Lo ves? Pero si á Mervan 
Y al Rey los he estado oyendo 
Yo aquí : si era un plan horrendo 
Para obligarte á un desmán , 
A un crimen ; si ansian que trames 
La pérdida de ese tigre , 
Para que sin que él peligre 
Tepierdas'tú. 

Peí. ¡Vil! ¡Infames! 

Lux. Diste en el inicuo laio 
Del enemigo sañudo : 
Solo tienes por escudo 
Mi cariñoso regazo. 
Ley tirana me vedó 
Con nú sangre alimentarte ; 
Mas de aquí no han de arrancarte. 
Sin que antes perezca yo. 

Peí. No, madre del alma mia y 
Vive y en vengarme piensa : 
Exponerte en mi defensa 
Dos víctimas juntaría. 
Tus bodas quise impedir; 
Tuve en mi designio azar; 
Osado vine á matar ; , 
Impávido iré á morir. 
Ya soy del que fui distinto ; 
Debo á mi nomhre respeto : 
El hijo.del.uz es nieto 
Del Rey Fia vio Recesvinto. 
Mi muerte la potestad' 
Quebranta de mi verdugo : 
Si vivo f te aguarda un yugo; 
Si muero, la libertad. 

Lux. \ Oh bizarras expresiones 
En que su estirpe refleja! 

ti 
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LA MADRE DE PBLATO. 



Lo misino al padre aeniija 
En ánimo que en facciones* 
Mas y mai con tu denuedo 
Se enardece mi caiise , 

Y aprendo ¥aior 4e na niií»^ 

Y nada me infunde mijodo. 
Esa canaila soez 

Te busca : no te amedreotca. 
Hijo mió : los viUentes 
No mueren en la niñea. 
Pero tampoco es valtr 
Ir el riesgo á provocar. 
Entra allí : voy á tratar 
De salvarte... con honor* 

PeL Y si no, no saldrá láUo 
Este brio premaluror. 

Luz. Yo , mi bies 9 yo testsegoro 
Que no hay para ti cadalso. {F'tué /Viayau) 

ESCENA Ylé 

LUZ, LUEGO AZAEL. 

Lux. No quiero tentar á Dios : 
Veré antes al Rey. {S^h jíz^H») 

A%€íel. ^ Princesa , 
Cosa que al Rey interesa. 
Quiero decírosla á ¥os. 

Luz. Sigúeme, si es que té «grada. 
Voy allá. 

Azael. No os dejarán : 
Tiene orden un capitán 
De prohibiros la entrada. 

Luz. ¿A mí? 

Azael. Sobre su cabesa. (retOfSÉ 

Luz. {Aparte^) i Cómo he de hftear 4^ 
El fallo? 

Azael. En sonando un toque 
De trompa , que con presteaa 
Me han dicho qu^e sonará i 
Entonces audiencia franca 
Nos dará el Rey. 

Luz, (Aparte. «Quién le arranca 
El perdón no entrando allá ? ) < 

Pero... ¿ y si una carta empleo ?•<• 

Azael. Todo aviso lo desdeña 
£1 Rey , mientras no hagan seña 
De que han sorprendido á uh reo. 

Luz. [Ap. ¡Un medióme qiieda sotol) 
Di ya , di. 

Azael. El pueblo israelita t 
Vejado con inaudita 
Crueldad , obra con dolo. 
Espía de Muza entré 
Aquí : él prepara un ensayo 
J>e 5(1 faena : vi á Peiayo , 



Y á Tenderos renuncié. 

Su madre sois , ai «tonaraa 
Os uniSy y me merece 
Amor cuanto pertenece 
Al niño que hallé en el área. 

Luz. i Buen Azael I 

AzaeL De bb migo 

Si qoe estaHará ika tumulto 
Beta Mohe>y«|aeaBda«ealte 
Disponiéndolo Rodrigo. 
A nadlQ quiere dañar : 
Del caso estala adtertMif 
Ved cómo sin una herida 
Se puede el golpe harían 

Imx. Gracias. | Ohl y>o en al alma I 
Lo que me toea eamplir. 

(¿l^fefeMtoae 4 la pmetia por A 
etilrd Peiayo , ^^ve ea la 4e los < 
Hnoi.) 
Hijo , ya puedes aalir. 
Retírate, buen hebreo. 

(Entra Aumél Jewá e mimo P$U^ 

ESGBNJI ttr. 

PELAYQ» LUZ. 

Peí. Voces oí de ia gente 
Que en mi buaea jw^^^ae anda ; 
Pero mi aliento se agranda 
Para hacer al rteage frente. 

Lux. ¿Qué riesgo, hijo? Ya'^üié. 
Con un paso que ye dé. 
Te aal>^... Mas no podré 
Verte luego. 

Pal. ¿0^9 W?. 

Luz. Así el lance ee gobierna. 
¿Para qué lo he de eaplicar ? 
No vuelvas á conspirar : 
Fia.en la justicia eterna, 

Y perdona generoso 

Al que hace tu vida amarga : 
Llega un dia en qiie descarga 
Dios el brazo poder^eo. 
Siempre en la méihóría ten • 
A Geroncio y al j^ndüo : 
Te sacó infante del rio , 

Y hoy te servirá tamÍH¿K ' 
Peí. ¿Él á míP.. 

Luz. Guando se oyere 

La trompa , sal i pero sea 
Vistiendo la ropa hebrea 
De Azael. 

Peí. \ Madre I 

Lux* Lo qiiiera 

Tu madre. 

/VI.' No has de qoenír 
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/ ACTO m , ESCENA ULUltfA. 



Sufra eaVia^ 
so disfrBE y 
aba el de mi^er. 
h í perdón. ( C<mfunéido,) 

Yo te le pido, 
por Tenccrte. 
as que la muerte 
ras resentido. 
i: ¿no?— Ea : el plftzO 
108 tardará 
vez : bien será 
postrer abrazo. 

idre, ¡el poslreré ! ¿Qaé dhCM? 
oí 

Es de ánimos tiernos... 
^Wainos á y^nos , 
)ra tan felices ! 
ladre! 

ido á su hijo hasta la puerta de 
'tina,) 

Vé , y sí£?ate en pos 
n mar y campañas. 
e mis entrañas ! 
lis ojos ! A Dios. 

{Éntrase Pelayo.) 
, cielo santo , 
i corazón penetras I 
zar unas letras... 
le á un bufete y toma unas 
las que hay en un azafate,) 
le sold. {Dentro,) Entremos. 

Vienen. El manto... 
un velo magnifico de otro axa- 
y éntrase precipitada por el 
dor, cubriéndose el rostro,) 

ESCENA Vni. 

SERONCIO Y Soldados, por la 

PRINCIPAL : GeRONCIO SALE EL 
I, TNO REPARANDO EN OTRA PUERTA 
DE LAS CORTINAS, SE COLOCA DE- 
)E ELLA. 

entremos. ¡^Dentro.) 

Caliendo,) No, parad. 

Seguid. 
{Saliendo con los soldados.) 
Delante de la puerta.) Detente , 
lombre de Dios. 

Sufra el castigo 
cion Pelayo. 

Es inocente. 
§ partidario de Rodrigo, 
líos le aclaman su caudillo á voces, 
o de esa estancia las paredes 
ifar con él. Entrad veloces. 
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Apártate : no es tiempo de mercedes. [Pelayo. 
Ger, ¡Princesa! ¿dónde estás? Salva á 

(Cf fiando.) 
yit. Presentadme sus miembros por 

[despojos 
Aiites que salga Luz y en- llanto rompa. 
Ger. Mercenarios, atrás. 

{Toéáú U lá dgrecha la trompeta,) 
P^^^ Sobó la trompa. 

Libres de un eúetoigo ést&ñ mis ojos. 
Allí le han mnerto. 

XSéñMiúáo la puerta del.corredor.) 
Ger, ¡Oh Dios! 

tÉnírasé iíh el coVredor.) 
ViU í^tóiyefe.) V, ^ Ved SI un desmayo 
Tiene postrada IíLiíz : velen poV eíl^. 
Vamos tras esa tnrba que alropellk 
Los escalones de mi excelso trono. 
A ninguno la vida le perdono. 

ESCENA IX. 

MERVAN, YITIZA, Soldados. 

Mer. Esto arrojó al caer. 

{Le da unas tabletas,) 

Vil. {Mirándolas,) Esto lo ba escrito 
Luz : aquí la traición me revelaba 
Y la vida del hijo me pedia. 
¿<:ómo en esta mansión á Luz no advierto? 

ESCENA X. 

PELAYO Y Conjurados, por la puerta de 

LA CORTINA ; DlCHOS. 

PeU Madre, venid, venid. 

{Gritando al salir,) 
F'it, ¿A quién has muerto? 

(Mirando eUónito á Pelayo , y luego á 

Mervan,) 
Peí. Libertar ámi madre necesito': 
Dámela, Rey, ó tu vivir acaba. 
Fit. Dámela tú. 

ESCENA ULTIMA. 

GERONCIO , SOSTENIENDO A LUZ , HERIDA ; 

DiCHOS. 

Ger.- ¡Socorro! 

Peí, ¡Madremia! 

{Rodéanla y colócunla en una silla.) 
Mer, Jáe engañé. 
Peí. ¿Quién te hirió? 

Fit. ¡Dios me destruya! 

Mer. Yo pen&é a\^\\oYv«;i\t «í^ %»& v^\^ 
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Lk MADRE DE PELATO. 



Gw. Por tu vida tu madre dio la suya. 

{A Pelayo.) 

Peí, i Qué has hecho I Deja que mi mano 

F<t. ¿Tú fuiste?... (y4 Luz.) [ataje... 

Lux. Sí ; le amaba con delirio... 

Le quise redimir... y á mi Favila 
Permanecer leal. 

PlL i Oh qué marUrio I [tila 

Lmx. Rey , yo muero : la sangre que des- 
Mi seno maternal , ¡mga merece. 
Paz haya entre vosotros. 

f^tt. Tregua corta , 

No paz á mis contrarios les prometo. 
Ruyan , si es que la vida les importa : 
Ya en mí toda virtud dfesaparece. 

(Los c<mjurado$ dan mueitrat de querer 
retirarée.) 



Ger. Mirad al cielo y olvidad d m 

(ALiu;¡ 

Luz. El cielo por mi labio moribundo 
Te anuncia , Rey« tu porvenir completo. 

Fit. Calla... {Axorado yirémulo.) 

Lux, Concitarás odio profundo, 

(Con acento proféUco,] 
Y en tu dosel Rodrigo colocado , 
Ni ojos te quedarán para qae líorea. 

FU. ¡Piedad! 

Lux. Tus hijos á nación extraii 

Venderán so país. 

FiL ¡Ellos traidores I [cinaát 

JUer. {Ap.) Ya está nuestro poder Tatk 

Ger. Ruegos aplaquen la celeste saña. 

Lux. Hijo mió... ta madre te ha salvado.* 
Porque has de ser.,, el salvador de España 

(Muere,) 



HONORIA , 

DRAMA EN CINCO ACTOS EN VERSO 

ESTRENADO ER EL TEATRO DEL PRINCIPE A 6 DE MAYO DÉ 1863. 



PERSONAS. 



HONORIA. 

DESIDERIA. 

JIMEN. 

Don GAAGILLAN. 

El Doctor ALMORAYID. 

Don LOPE. 

BONIFAZ. 

Damas. 



Caballeros. 
Embozados. 
Criados t Crudas. 
Paibs. 
Alguaciles. 
Aldeanos t Aldeanas. 
Una Hermana lega. 
Un Religioso. 



La escena es cérea de Sepúlveda , en Segovia , y en un pueblo inmediaté* 

La aoQion past por los afios de i468. 



3P3&ssfiS8ay^ iPAS&'sm* 



ACTO PRIMERO. 



la desde la ermita de San Jalian , en el 
mino de Sepúlveda, á la orilla del rio 
ratón , qae corre por entre una quebrada 
ifondisima. Arboles, peñascos y matas por 
as partes : del borísonte se ve muy poco. 



ESCENA PRIMERA. 

HONORU, DESIDERIA. 

límoria desciende con tristeza y len- 

ud una de las sendas que serpentean 

tre los peñascos; Desideria baja de 

ntillas por otra senda observando á 

onoHa^ y al llegar d lo llano, la aU 

nxa y le toca en la espalda.) 

on. ¡Ay! 

9sid. Te observé, te cogí : 

i registrar el árbol. 

ion. ] Qué susto! 

9sid. Bien cerca tienes ' 



Agua , si te has asustado ; 
Limito corre el Duraton , 
Y trije en mi cesta vaso : 
Beba y sosiégúese el ídolo 
Del pueblo sepulvedano. 

Hon, Déjate de chanzas. 

Desid. Tu 

Que conmigo te has criado 
En San García , tú que hoy 
Vives como yo al amparo 
De doña Inés en Sepúlveda, 
I Te reservas de mí tanto ! 
¿Qué es esto, Honoria? 

Hon. Cumplir 

Un Juramento sagrado. 

Desid, ¿Juramento de callar ? 
No es delito qnehrantarlo 
Entre mujeres. 

Hon, Hoy cesa 

La obligación ; hoy el plazo 
De mi silencio se cumple. 

Desid, Auto en favor. Ea, vamos: 
¿Para qué ha sido el hacerme 
Levantar hoy tan temprano? 

Hon, Para subir de las huertas 
Fruta. 

Desid, Y luego que llenamos 
Las cestas, ¿ no me has traído 
Poco á poco paseando 
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HONORIA. 



H^pPkn Julián ? ¿no has hecho 
Que'entrara en el santuario , 
Para que no reparase 
Cómo en el hueco del álamo, 
Que hay junto al pozo sin fondo, 

Introducías la mano t 
¿Qué buscabas allí ? 

B<m. Gosft 

Que nolHtllé. 

Desid. ¿Not 

(Poniéndose la mano delante de la 
boca , para que Honoria no la vmk 
ionreirse.) 

Hon. Condenado , ^ 

Victo tienes de reírte 
Cuando una está suspirando. 
Descubre esa boca ; y hagas 
Burla ó no, véase claro. 

Desid. Vaya en gracia — ¿Y qué Mta 
Hallar? ¿papel ó regalo? 

Hon. Papel. 

Desid, i De ua galán f 

Hon. Galail 

En todo. 

Des^d. l^or muchos años. 
¿Algún muchacho del pueblof 

Hon. Ni es del pueblo , ni es muchacho. 

Desid. ¿ Con que forastero ? 

Hon. Si. 

Desid, ¿Labrador? 

Hon. No, cot;tQ}|^l^p. 

Desid. ¡Oiga! ¿ Un c^bi^HerQj 

( iPirord<¿í|<fe|ft tot l4ifii^ 

Hon. ' mm¡^%^ 

Desid. ¿Rico? 

Hon, Pobre. 

Desid, \ AIl! ya^ 

Hon. S( 

Desid. Y ¿ á quién ^irvf ^ \^<^ ^^ 

Está dividida en baLn.df{^i 

¿Al Infante don Alops^.? 
Hon, Al Rey don ílsujiqu^ciji^, 
Dmid, 4 Dónde has conocido tú 

A ese hombre? i Cómo, fué? ¿^QM||f^| 

Hon. Hac^ tres apQ8<t ayijjíji,; 

Desid, ¿En sitio taAlPWwJ^^ 
Hon. Cuando recia enferni^j^ 

En donde Inés se c^bó , 

Cuya incesante bondad 

Desde siete años cuidó 

Nuestra. Jj\ísera horfandad , 

Por el!a el ániriio inquieto 

A rogar aquí lue trajo; 

Pues trabajando á destajo 

Muchas ii0ih»'S en serrelo, 

Del precio de mi trabajo 

Gasté parte en cera , y paja 

Pil4>frenda. y eñ el bolsülp^ 




Guardé el resto con afán 
Para echarlo en ||iBepi11o 
D«r bendito San Xélian, 
flecha coQ alma cofttrita 
La humilde oración al santo 
Ééqi^n^'iéba nl-eidfla , 
Rajaba yo de la ermita 
' lfet«e»é» íMa o{m llanto, 

Y exclamé : - « ¿ Quién,^^uién ahora 
Éñ amparo me prestara , 
Si falta mi bienhechora ? » — 

Y oyóse una von sonora 
Que dijo : « No faltará. » 
||i p^gmo llegó á su colmo. 
Mhp gracias al santo quiero ; 

, Torno á subir el sendar<K.. — 

Y veo detrás da ^ik^Bim, 
Asomar un caballejs^ . 

Me habldt yov »&»«»<»ikai'» 
fidiplÉiMIlM sewia atoj»; 
Siguióme; empS(í6$.ttttí)lar; 
Tomé entonces un atiíf^; 
Mas él me vino á atajah 

Sd apoyo; yo rehusaba; 
fera^4ftlMtMMiá en respuesta , 
Él ya la mano me daba 
..Ikad&Ql medio de la cuesta : 
Mi susto cediendo fué 

Ai verle Xz^ coctmoQ», 

Y hasta llegar á to llano « 
Por hacer caso del j^i^j^ 
Abandonóle la mano. 
Dijo que mw \>m^V^ 
Recorrió IÍC##V 

Y andando por mi en espera, 

lie ]»ia»% ms^i^ ^^^ 

Vm lo» mmm 4íb la ^iU«^ 
M« UMpófkicaio y solí 
¥cM»iy<>l»tvl^ 

06 ulelMTfffiM) y ftótOr; 

Y el Juró quererme, á fe 
De caballero espanoir 
Ríen que i^d^ ^^f^« 
Dejé seguir élquiUbtró; 
Rogóme voWi^aft tdM^ 
Respondí que no... y volví 
Qü:? ^»v» ^ oiro y otw„ 
UlwldfiW^XÍapwtiói. 
Si PJtQiiieíl4%«>e vendría.»^ 
Yo iQ (í.udé, y él cumüUq, 
Kstando en la cE^nits^^l 4^ 
Mismo que me señaló* 

Y siempre le encontré lleno 
De amor^ Ubre de resabíQi^ 
Marciales tan noble y bueqcv** 

[Reparando en la a^idfm 4aMm(4^ 
¡ Eh 1 1^ tamu^j^ los labios 



ACTO I, ESCENA II. 



^ik 



1 bien s^eno. 

urna : ¿A quién ookinterega 
' tan M testimoRio 
JT que se profesa, 
3on una promesa 
de matrinuNMo? 
hacha mas esquiva 
era : de mí sé 
ue aunque no reciba 
evas de el , Ls queFré 
; , siempre m i — t uao vWa. 
;>Fa«b» ak«r« doy 
;ariño profundo: 
os, que cumplen koy, 
idó que á todo el mundo 
que amada soy ; 
hoy amanecía 
» estaba en mí preaMHw^ 
amo conteaia 
ue como solfa 
ira la auseoGía ; 
i yo revelar 
» tan escoadida^ 
a al pié del alta* 
Julián ínxj^orav 
za de un fementido.; 
i que aunque oMtoca 
pues á to^ falla, 
i de amoF tea loea^ 
n la duda qu» ma asalte 
>a]¡do demihoea;^ 
ígándole por mi , 
me pregunto yo 
iré á verle aquí, 
s que el j^cvp ova oa^ 
;1 corazón que si. 
i. ¡ Amor biaa encaveddo, 
i un poco temerario ! 
una vüiaoa; 
» sin daalaraniati ' 
;1 origen nuestro; 
hay entre la» doalaza 
ntesco, es lo solo 
informada^ MtaiQOfc 
nos doña Inés , 
inte iM» UA rasgo 
ad, enSan Caroía; 
le nos haya ediifiada 
egoouai^pudieía. 
ciéndola en algo , 
astardas » eft el títuio 
rilla Doa ba dodoL 
a, huérfana y pobre, 
rcunstancias^acaso 
para qjoai DQfatSM 
fHsa «in^uibidalgíft 
at4g«%fjt^tHSft 
tadedonPelayoP 



Hon. Sabe que huérfana soy 
Sin parientes ni allegados; 
No sabe ma s : atencion/es 
Debidas á un tio anciano, 
Dijo que le precisaban 
A ocultar nombre y e3tadQ, 

Y que por eso tampoco 
Recibir quería en cambia 
Mas noticias de mf. 

Desid, \ Qué I 

¿ Ni siquiera le has hablado 
De las cajítas de acero^ 
Que á modo de retíeariov 
Cuadrada una, otra redondOt 
En San García llevábamos? 

Hon. U'r pero ya doSa Id4i^ 
Nos las habla tomado 
Cuando á Jimen conocí,. 

Y luego se las llevaroiv 
Los soldados del Infanta. 
Que entraron la. iFiUa 4 saco* 

Desid, ¿Jimen sfiíUamA^tu.AelL 

Y puntual onaRiacadciP 

Hon, i Puntual ! — ^o me aflijas : tiempo 
Queda para un desengaño. 
Respeta á Jimeo , cual yo 
Respeto á ese desdichado 
De Bonifaz, que te quiere* 

Deiid. ¿Bonifa^t ¿ie bagf;^ yo oaso.? 

j^^ EÜrifiá^, oa graq, ¡^escuKlQr».. 

Desid* No me echará un menteo^to 
El anzuelo á mí. Yo vivo 
Sin amorosos cuidados 
Muy feliz : nada me inqoietai, 
Nada áee^^ 

Hon. ¡QuéengiiaL 
¿Nada? Ya, ya. 

ESCENA Hw 



BONIFAZ, COR OAÍia b» 



r 



Bon, ^IMderia! 

I Honoria ! 

Hon. iFelighaMwQni» 
I To galán. 

Bon. i Qaé par de tnaebas 
Entrambas para mi plato! 

Desid, ¿Entrambas»? 

Bm^ Esaeahacer 

] A Desideria nn agravio. 

Desid. Bonifaano^ sabe minea 
Lo qne se pesca. 

Bon. {Canario! 

En querer pescarte á íí\ 
No anduve muy.aoertado. 
No. 
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HONORIA. 



Honm ¿Porqu<?? 

Bon. ¿ Por qué ha de ser ? 

Porque no maerde en gnsano , 
Ni entra en la red. \ Si sopieras , 
Honoria , cuál me ha tratado 
Ayer ! Señor , que le den 
Calabazas á uncristiano. 
Vaya con Dios; pero, amiga « 
Que le llamen ranacuajo 
A uno , y chisgarabís 

Y aguilucho de retablo 
Por añadidura , ¡tiene 
Escama ! Renuncio á barbo 
Con tantas espinas. 

Desid. \ Oiga ! 

Bon. \ Qué manteo has estrenado 
Tan garrido, Honoria! Ayer 
Con el disgusto del chasco . 
No reparé ; pero ¡ yaya 
Si te está pintiparado I 
¿Sabes que me gustas ? ¿Sabes 
Que en ti venia pensando? 

Desid. Honoria no piensa en ti , 
Bonifaz. 

Bon. Ya me hago el cargo. 
Sehor , sin que se eche el cebo, 
No Tiene el pez ; eso es claro* — 
Antes que lo oWide, toma 
Todo lo que hoy ha picado. 

(Dándole los peces giM trae en la 0AÍ9- 
tera,) 
I Harto me picas á mí 
Tú I 

Hon. No, gracias. 

Bon. O aceptarlos, 

O creeré que me tienes 
También por un monicaco. 
(Echa los peces en la cesta de Honoria,) 
Chica « ya lo sabes, yo 
Ni soy carne ni pescado ; 
Pero á hombre de bien no cedo 
Ni al Rey don Gaspar el inago. 
Si necesitas un dia 
Novio , á falta de hombre honrado , 
Aquí estoy yo. A Dios : me voy 
Hacia el puente de Talcano : 
Echaré la red á ver... 

Y si alguna anguila atrapo , 
Vuelvo y te la doy. 

Desid. ¿Yámí? 

Bon. Linda pesca, á tí ¡cañazo! (Fcue,) 

ESCENA in. 

DESIDERIA, HONORIA. 

■> 
Dmid, I Miren el mueble! 

^an. Ten , es 



(Echa los pecei m la cesta de Desiáerl 
Tuyo de ley sattjfjllla. * 

Desid. ¿ Qué ÍM8 4a qae ti lo lleves? 
¿Y sabes que alora eaigo 
En que dice bienT Ningún 
Traje tan bien te ha sentado 
Como ese. 

Son* Tú lo elegiste 
Para mí. 

Desid, Visto despacio « 
Parece mejor que en pieá. 

Han, Haré que me dejen dártelo, 
Pues te gusta* 

Desid, ¡OhyBo! 

Hon. Con él 

Agradará mas tn garbo 
A Bonifaz. 

Desid, BonifeSf 
Díme, ¿será el reemplaio 
De Jimen , si no parece? 

Son. ¿Te han dado envidia las cnatn 
Flores que me ha dirigido? 

Desid, No ; pero me pesa el trato 
Que le hice suitír ayer 
En nn momento de enfedo. 
Asi es que deseo... 

Hon, Si , 

Todo cnanto yes, llevártelo. 
Mi manteo y mi obsequiante 
Aquí se te han antojado 
En un momento : oonvéneete 
De que todos deseamos» 
Y tú mas que nadie. 

ESCENA IV. 



JIMEN, Dichas. 



Jimen» 



¡ Honoria ! 
(Saliendo por lo lUmo 
¡Honoria! 

Hon. i Dios soberano ! 
¡Es Jimen! 

Jimen, Sí , ta Jimen , 
Sí. 

Hon, No me has abandonado : 
Ya soy feliz. ¡ Ay ! estaba 
Con tu tardanza penando. 

Jimen, Verás como no era mia 
La culpa. 

Hon, No es necesario. 
. Desid, ( Ap, ) Nació con ventura Honoi 
Jimen es mozo gallardo. 
Retirémonos , no piensen 
Que me propongo estorbarlos. 

(Apártase hacia el fondo, y poco di 
pues se vapor un costado.) 
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ESCENA V. 
ÜHNORIA, JHffEN. 

Ya del snsto me desquito, 
n. ¿Dudaste que yo viniera? 

No es mucho lo que quisiera 
10 dudara un poquito; 
con vanagloria 
1 sin cesar : 
poder encontrar 
3 ame como su Honoria? 
n.' Sol mió , tengo también 
[lo por mi parte 
no supiera amarte 
) como Jimen. 
irnos sin reserva 

lazo amoroso, 
iposa y esposo. 

Di señor y humilde sierva. 

n. Entre tantas vidas 

f por toda la comarca 

1 sepulcro la parca, 

gnito mal heridas , 

ni tio el tributo 

i la humanidad. 

. Es triste felicidad 

l^a de costar un lato. 

énSegovia? 

n. No obstante 

í es donde residia 

casa f seguía 

, cuya corte errante 

ir en lugar anda; 

i incomodidad 

¡e y su ancianidad 

raron en Aranda. — 

¿crees que quepa 

ncia en doña Inés' 

308? 

No ; ma» ya ves 
necesario que sepa 
dicion y apellido; 
á mi ver con Justicia , 
I una noticia 
que ha fallecido. 
m. ¿Oirás de disgusto absorta 
i Conde? 

Di primero : 
jó por heredero? 
en. No. 

Pues entonces no importa. 
m. La riqueza ¿ no te agrada P 
u Villana , es mala pareja 
ide. 

m. Aunque no-me aqueja 
í la codida nada , 



Yo quisiera engalanar 
A la hermosura que adoro, 
Con sederías del moro, 
Con perlas del indio mar ; 
Yo quisiera en un bridOn 
Verla cabalgar , asida 
En una mano la brida. 
Llevando en otra un halcón ; 
Quisiera yo que con trajes, 
De amor espléndido señas , 
Sirviéranla en casa dueñas , 
Fuera escuderos y pajes; 
Que solo sobre tapetes 
Pisara su pié gentil ; 
Que aspirara ella el abril 
En esencias y en pebetes ; 
Que lo mas precioso y rico 
Su camarín ostentase , 

Y una princesa envidiase 
Las plumas de su abanico ; 
En fin , quisiérate dar 
Cuanta dicha se conoce , 
Guardándome solo e^goce 
De vértela disfrutar. 

Hon. Y á mi entre tanto oropel 
Que te prenda imaginario. 
Me afligiera de ordinario 
La certidumbre cruel 
De que cuanto mas empeño 
El grande pone en brillai*. 
Tanto mas hace envidiar 

Y padecer al pequeño. 

Jimen. La suerte así lo dispuso. 

Mon, Huerto ya el Conde tu tio, 
¿Quién hereda el señorío? 

JitMn, Una hija suya que expuso. 
De 1á cual nunca saber 
Quiso mientras que vivia , 

Y cerca de la agonía 
Se dignó reconocer. 
Es su última voluntad 

Que la busque y dé su hacienda, 

Y en pago se me encomienda 
A 8u generosidad; 

Por lo cual voy con un juez 
A que 8u partida apreste 
A Segovia ; y culpa de este 
Fué mi tardanza esta vez. 
Él á doña Inés visita 
Ahora (es su conocido), 

Y yo en tanto , conducido 
Por mi amor, cumplo la cita. 

Mon. ¿ Luego esa vida opulenta 
Que me desea tu amor, 
Pende solo del favor 
Dudo8o de tu parienta? 

Jimen, El heredero presunto 
Del tio era yo*, n\«& \\sl«%q 
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HOMORIA. 



Que sape de so hija , el niego 
Mío decidió al difunto 
A no dejar despojada 
A la huérfana infeli:(« 
Siendo ella por un deslix 
De 8u madre, castigada» 
Hay además un secreto 
Que mi esperanza refifiuarcte» 

Hon. ¿Lo podré sqji^rlt 

Jimm. Vi9» Uprdd* 

Ilon, ¿No ahora,? 

Jitnen. ^, 

Uon. Ka «nieta. 

( Con eietia rf^icgm^iida.) 
/tmen. Ya ves que li ipl 1^ 
Porte la heredera estima— 
Hon. ¿Qué deiiidq Ceneja f 

Jimm. Il piiiBft 

Mía. 

Hon. ¿Qué prima t 

Jimen. Carnal. 

I/on, ¿La tratas? 

Jimen. . ^ Qówa U». j^íáMl 

Aun no la conozco. 

Hon. ¿SlentaS' 

Que seáis los dos paneotea 
En un grado prohlUWo? 

Jimen. ¡ Qué temoreat 

Hon. Ko toa sa£Oft« 

Porque el secreto ma agUa. 
Gracias que la CondeaUa ^ 
Y tú no podéis casaros. 

Jimen. ¿Casarías? Ea ley. Orietiaiía * 
Eso no p^diera darse: 
Lo misnío es para WfM90 
Una priroa 4U)B uq|i Uermaoflt 

Hon, Cierto : á un Rey, que haga OOOMUCÍA 
Con deuda , si se divulga» 
Su santidad le excomulga» 
Como resista el divorcio. 

Jimen, Esto al caso IMHM>& ha«0.« 
Pues antes de ir 4 eqí^pQlrar 
A mi prima , he. de. aMai: 
Con doña Inés nuestro enlaoQ». 
¿ Quieres mas ? 

Hon, No loe atreyiai 

Tanto como eso á, pedir^ 
¿Adonde tienes que ir 
Por tu prima? 

Jimen. A Saa García* 

Hon, \ Cómo! ¿á la villa de lama 
Por sus lindas bijas? 

Jimen, Sí : 

Paso por Segovia. 

Hon. Di : 

Tn prima ¿cómo se liaipa? 

Jimen. Flor. 

J^on. No ee lUMPlmcQaoq^ 



En el pueblo Oü t Wí # tl ^ t> 

Jimen. ¿ fiíuljulmi ..? , 

Hon. Üllaeriad 

En el , y acaso he nacidot. 

Jimen, { Dk» mia! ¡ Qoé dada estM 
En mi pefihal TraiuiíiUiía 
Mi afán t to madM o nédiiía 
¿Cómo se llaiqaka? 

Hon. (ttatta. 

Jimen» ¿Ruiz? 

Hon. SL 

Jimen. |GiaÍMlfiftpeéi 

De una OU0a laUailal^a 
Mi prima Flor. 

Hon> I Qaól ¿anidaba 

De ta prima esa mnjei'^ 

Jimen. ¿Y tn orígeA eaincieiW 
También? 

Hon. Nada sé de ni. 

Jim§n,^ Lanoíiytia..» 

Hon» La pefdi 

A loe siete ü^ 

Jimm. ¿;Qa uarnt^^ 

¿Sabes si hay algo-aseandidA 
En la caja ó mediülMi 
Qoe-.«f 

Hon. Para mas coQloskHi, 
Esa caja se ha pefMiK. 

Jimen. ¿ Ser4 í$^ nawtra Miieri».,..?- 

Hon, \ Oh I se ha eriadjf» tambie» 
Conmigo otraJj^Kaa*^ 

Jimen. jQníéaJt 

Hon. A verla vas. — tPapidcynifal 

ESCENA ¥k 

DESIDEQIA, Dicfloa» 

Desid, ¿Qué ocmxe? 

Hon. Por Dio9ri«i|Pi 

A nna dida qoase ofreoeh 
Una de las dos pacaaa 
Que ha de ser hija día un Ckindab 

Jimen. Del Canda da Valahrtk 

Desid. ¿Una? 

Hon. Sí. 

DeHdU ¿4Hja^ na^ucal^» 

Jimen. No* 

DeHd. ¿Ug^ttma.^ 

Hon. Si tal. 

En nuestra edad infantil, 
¿ Racuandaa te hayan contado 
Algo qaedflyla A entender 
Cuál de entrambas pneda sar 
La heredera del condado? 
Siempre á nnattm giawkdoim 
Distinciones mereci9(i^ 
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no, y ademáe faiete 

e mas observadora. 

!n. Dedd , que nos interesa 

d. Sentirla 
la á quien le Tendría 
|ue á mi lo condesa, 
n. No obstante... 

Di. 
i. Yo imagino 

noria , si lo oWidó, 
irá se me dio 
3 á mí el traje noas fino. 
n. ¿ Es verdad ? 

Si. [eHo 

i, Que, aunque de 

\ infiera quizás, 
la he puesto jamás 
nos en el cabello; 
que me sobrepuja 
» , hizo mi tocade 
; , y aun este iaiNrado 
toando el colchado 4& Im eamism.) 
í á su liálHl aguja. 
. No hay duda. 

n. Ea otra señak.. 

d. El reeuerdo que no exijo , 
lalla no lo dij» 
niga serrieiiil , 
e una rara espeeie 
te debí encubrir, 
mal hecho afligir 
)na que se apreeie; 
le la confidencia 
lizo en tan corta edad , 
de , por vanidad 
sala inteligencia, 
qui vocación 
la de interés , 
\\ entendí al revés 
a revelación. 

n. ¿ Y es.... 7 [dora... 

i. Que una... gobema- 

i luz. 

n. ¿ Fué...? 
i. Burgalesa. 

. ¿Y á mí? 

i. Decirlo me pesa, 

legada ó mora. 

. I Mora ! i^erreuk»,) 

n. ¿Y qué? — En Burgos nació 

{j4 Nonoria.) 
desa, alli mi tio 
bernador. Bien mió, 
os primos tú y yo. 
. Seré morisca, 
n. Blasones 

8 dos mi nobleza 



Tiene: la mejor limpieza 
De sangre son las acciones. 

Desid. Pero... 

Jimen. Ven , que á dofia Inés 

Voy á demandar tu mane. 

{Tomando de la suym á HwwHa y 
partiendo ambos,) 

Hon, Ella nos dirá... 

Desid. El en vano : 

Ella..; 

Hon. Ven. [A Desiderio.) 

Desid. Oid. 

Jimen. Det|raes. 

(P^anse Uonoria y li mm») 

ESCBIVA Tn. 

DESIDERIA. 

Satisfagan su capricho ; 
Pregunten sobre el asunto 
A doña Inés , que por jante 
Sabe lo que yo le he dicho.— 
Id con Dios , primo Jimeoi. 
Sí , porque se me figura 
Que la Condesa futura 
Soy yo. — Pues , señor, muy bien ; 
Por fin el deseo ardiente * 
Aquel , que me mortifica 
Siempre que miro una rica , 
Se me eample de repente. 
Voy á heredar'uK condado , 
Ladré joyH 7 galas, 
Tendré en magnificas salaa 
MI habitación y mi estrado ; 
Pero poF mae qne me soln» 
Todo en el ftrasto que espero. 
No tendré yo un caballero 
Que me haya querido pobre. 
De modo que comparando 
Suerte con suerte , en rigor 
Honoria con el amor 
De Jimen , sale ganando^ 
¡ Ojalá ella la heredada > 

Y yo la querida ftiera ! — 
De cualquier modo sintiera 
No ser condesa y amada. 
Es dura cosa en verdad 
Dos bienes apetecer, 

Y venir á poseer 
Solamente la mitad. 
Única dueña me veo 

{Saca de la faltriquera dos medallones 
de acero, uno cuadrado y otro re" 
dondo, pendiente cada uno de un 
cordón ó cinta.) 

De estas prendas tan busead« , 

Que cogí y di por hurtadas 
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HONOKIA. 



En d día det saqoco. 

Deseaba yo inquirir 

Lo que hay dentro, y nu he sabido 

Nada : no las he querido 

Romper, ni las pude abrir, 

Ni á un artífice fiar 

Para tal operación , 

Pues por ellas un pregón 

Hizo doña Inés eclrar. 

Humana persona sabe (Sonriéndoie») 

Nada sobre el nacimiento 

De las dos ; si no presento 

Los medallones , no cabe 

Justificar en rigor. 

Porque yo lo diga y crea. 

Cuál entre Honqria y yo sea 

La Condesa doña Flor. 

¡ Pobre Honoria I en tal enredo 

No se podía casar. 

¡ Buen chasco se iba á llevar ! 

Ya ; pero entonces no heredo; 

Y fuera el abrir la puerta 

A tan malignos antojos 

Sacarme yo entrambos ojo» 

Por dejar á Honoria tuerta. 

Haré con habilidad 

Que parezcáis de contado , 

I Malditos ! que habéis burlado 

Toda mi curiosidad... 
( Da enojada contra una pena un golpe 
á uno de loe medallones, que tiene 
asidos de leu cintcu , y el medallón sé 
abre. Dentro hay un papel doblado, 
que toma con una mano, mientras 
qtM conservando en la otra el ntedo- 
llon , examina su mecanismo,) 

I Ah I rompí el medallón.— Pero 

No. \ Qué dicha ! no está roto. 

Cedió el muelle, y según noto, 

Se abren por el asidero. 

Ya puedo salir de afanes. 

Leamos este papel. (Lee.) 

¿ Qué descubro P — ¡Suerte infiel ! 

¿Soy esta yo P A Dios , mis planes. — 

Viene gente. ¿Los escondo P. 

No : me infaman : abismarlos 

Debo. Sí , voy á arrojarlos 

Dentro del pozo sin fondo. 
{Sube precipitadamente la senda que 
guia á la ermita,) 

ESCENA Vni. 

HONORIA , JIMEN , Don GARCILLAN j 
LUEGO, DEwSIDERIA. 

Uon* Veréis á mi compañera 
De suerte. 



Jim. DonGareillBM» 
Hal)lad!a vos con» Jnez« 

Y decidnos qué pensáis. 

Gar. Hasta ahora nos hallamos 
En profunda oscuridad. 
Visito á doña Inés hoy ; 
Ella , como es natural , 
Adonde voy me pregunta ; 
Princfpioselo á contar, 

Y averiguo con asombro 
Que aquí la huérfana está 
Que en San García los dos 
Entendíamos hallar. 
Por eso venia á daros 

. Cuenta de la novedad. 

Hon* \ Desideria ! — ¡ Ah ! ya la veo 

{Al tiempo que Honoria la Ih 
aparece Desideria en lo alto á 
senda^ y baja,) 
Baja pronto. 

Gare. Os es fatal 
La pérdida de las cajas. 
Doña Inés no sabe mas 
Que esos indicios que ahora 
De descubrir acabáis. 

Hon. Ven , Desideria. 

Desid. Señores, 

¿ Qué me tenéis que mandar P 

Gare. El Conde de Valabdl, 
Señora , (Dios le dé paz) 
Figurándose una ofensa 
Contra la fe conyugal 
(Que luego tuvo al morir 
Por una ilusión falaz). 
Cuando su esposa murió , 
De su casa hizo lanzar 
Una hija nacida á costa 
De la vida maternal. 
Una tal Olalla Ruiz 
Encargóse de criar 
La niña ; y dudoso el Conde 
Entre cólera y piedad , 
A esa mujer un papel 
Dio, guardando copia igual , 
Que á la huérfana proscrita. 
Si en su estado de humildad 
Importaba conocerla , 
Sirviese de credencial. . 
Hoy la expósita su nombre 

Y herencia va á recobrar. 
Yo tengo el traslado, falta 
El escrito original ; 

Vos , que , según se me dice . 

{A Desiderio 
Con algún dato contais 
Para presumiros hija 
Del Conde don Sebastian, 
Dignaos manifestarme 
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) habré de buscar, 

me todo cuanto 

hervir además 

e pronto se os pueda 

desa saludar. 

i. Ignoro si en San García 

vor daros sabrán 

s que con Olalla 

iesen amistad ; 

yo sabia , téngolo 

Inés dicho ya, 

so con el temor 

¡rme equivocar. 

n, ¿ Nunca os mostró ese papel 

( A ¡as dos. ) 

i. Nunca. 

Janaás ; 
lo sí que mil veces 
dicho á cada cual 
i misma fué quien hizo 
cajitas labrar, 
úen que no tuviesen 
valor material , 
)ortaba muchísimo 
rías. Es de pensar 
indo nuestra nodriza 
ta importancia tal, 
Irian los papeles 
;en falta. 

I. Es regular ; 

i hemos perdido; 
no parecerán , 
misterio sin ellos 
s de aclarar. 

. Y vos ¿podéis acordaros 
1 seguridad 
le Olalla os decia 
í mero de años há 7 
¿Te dijo que era mi madre 

n. ¿Lo podéis jurar? 

i. Hasta ahora lo creí ; 

QO vos observáis , 

IOS tenia entonces , 

entenderlo mal : 

rarme á jurarlo 

ma temeridad. 

n. Me parecisteis mas cierta 

¿Te vuelves atrás 
lie has dicho? 
i. ¿Apeteces 

sn musulmán? 
. Jimen no repara en ello. 
n. Moros bien hidalgos hay. 
. Peor que la sangre mora 
onsanguinidad. 



Jimen, A San García es forzoso 
Partir. 

Garc. Hay que pregonar 
Los medallones. 

Desid. Ya se hizo : 

c Quién sabe dónde estarán ? 

ESCENA IX. 

BONIFAZ, pESCALzo de pierna; Dichos. 

Bon. Desideria, Honocia... — Guarde 
Dios á todos* 

Desid. Bonifaz 

{A don GarcUlan y Jitnen.) 
Es un amigo. 

Bon, Un amigo. 

Sí , que 08 viene á recalar , 
Entregando á cada una 
De su pesca4a mitad. 

Hon, Eh, déjanos. 

Bon. A otro 4ia 

Después del saqueo, Blas 
El pregonero anunció 
Que os importaba cobrar 
A toda costa unos dijes 
Perdidos. — ¿Os acoirdaks 
De las seSas ? 

Son. Demasiado* 

Desid. ¿Y qué? 

Bon. Os voy á aturrullar. 

Frente al desembocadero 
De un copioso manantial 
Acabo de echar la red ; 

Y ai úr tentando, mirad, 
Envuelta con unas ovas , 
¡ Qtié pieza vine á sacar ! • 

(Saca de la chistera los dos meda- 
llones.) 

Desid, ¡Loa medallones! 

Hon. i El mió 1 ( Tomándolo.) 

¡El tuyo! 

Jimon, I Oh felicidad 1 

Gare. ¿Ea posible? 

Deeid, Pero ¿cómo 

Irian allí á parar ? 

Bon. El caso es que no se cría 
Ova en aquel arenal , 

Y la que traían era 

Del pozo de San Julián. 

Hon, ¿ Del pozo sin fondo ? 

Bon. Así 

Lo llaman por ignorar 
Todos que no se le encuentra 
Feudo , porque es un ¿anal 
Inclinado que recoge 
I YaríoB hilos de agua , y va 
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Con ellos dantro del rto 

Jastamente á desaguar 

Donde esas prendas hallé. 

A mi ver , si algún secuaz 

Del Inrante las robó , 

Las ha debido arrojar 

Allí arriba. (Señalando hacia la ermita.) 

H(m. I Ah 1 me has salvado. 
Gracias. 

Desid, {Aparte.) Me perdió. 

Hon. {A don GarciíXa}^.) Tomad. 
Este es el mió : rompedlo. 

Gaire, Sé yo abrirtoa. 

Bon. {A Desideria,) ¿ No «e das 
Gracias tú 7 

Deiid, ¿Rosepodia 
Por ahora dilatar 
El registrarlos? 

Hon» No. 

Jimen. No. 

Garc, Decid solo , si gnsteis 9 
Cuál es vuestro y cuál de Bonoriiu 

ffon» i Qué I no hay posibilidad 
De trocar uno por otro^ 
Porque nos desmentirán 
Doña Inés y mil testigos : 
El redondo es propiedad 
De Desideria y el cuadrado 
Mío. 

Desid. ¿ Quién lo ha de negar ? 
Es público. 

iíOM. Abrid. 

Garc, {Abre el medallón.) Hsf dtntro 
Un papel. 

Jimen, Él nos dirá... 

Bon, Leed. 

{Gareülan lo deedobl» f iee,) 

Bon. (Aparte,) Mi pesca produce 
Sobrada curiosidad. 

Desid. ;QuéaD8iaI (Aparte.) 

Jimen, ¿ Gs k> que se esperaba ? 

Honi Oigamos. 

Desid. (Aparte.) ¡ Estoy mortal ! 

Garc. (Lee.) « La niha qm llciva este 
papel por señal , qué le será puesta al cuello 
dentro de ana caja de acero de figure cua- 
drada , es doña Flor , hija de la Condesa de 
Yalabril doha Florentina Girón. » 
Jimm. ¡Mitial (Aterrado.) 

Hon, I Qué oigo r (Ídem.) 

Bon. iHijaHonoria 

De un Conde ! 

Hon. ¿ No 08 engañáis ? 

(Dando el papel á Honoria.) 

Garc. Leed .-^ Y i a nota tiene - 
Completa conformidad 
Con la del Conde. 
Jimen, ¡A Honoria.) ¿Sospechas 



Que hayan podido troear 
Esa seña? 

Desid, Se la he visto 
Desde su mas tierna edad. 

Hon, Es cierto; mas no es posible 
Que sea tan principal 
Mi cuna. Abre tú esa caja. (A Desidt 

Jimen. No tengáis dificultad 
En permilirnos... 

Desid. Pudiera 

Negarme; mas por sacar 
A Honoria de dudas. •« Ten. 

(Abre el medallón redondo, sa> 
peipely dáeeU é Honmrim,) 

Men, (Lee.) « Por este papel, que yo ( 
Ruiz he mandado escribir y guardar d 
de una caja redonda de acero , será i 
cida Violante « hija natural de una s 
cuyo nombre me está prohibido reveb 
cual ahora vive en t^ra de moros. » 

Dula. Ya ves : hija natural 

Y acaso morisca soy^ 
Si confundí la verdad 

De lo que Olalla me dijo « 
Gomo se debe pensar* 

Hon, Luego nosotros... 

Gare, Se&ora , 

Vos, según esta seoal» 
Si otra no le quita lueria) 
Sois doña Flor de Guzman « • 
Condesa de Yalabril. 

Desid. Condesa, y prima carnal 
De don iimen. 

Jimen. \ Primo suyo I 

Hon, ¡Diosmio! ¡piedad! {piedad 

{Dejan eaer eAeUida «o^ Un oée^ 

Jimen, ¡Honoria mia I 

Garc. flníélicesl 

Bon. Desideria, e8trga)aa(^p.ií( 
Se aflige, Hongria también i 
¿ Por qué les sienta lan mal 
La condadura á los dosP * 

Desid. Por una calamidad. 
Son primos los dos , se quieren , 

Y no se pueden casar. 
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ACTO SEGCNftO. 

en casa de los Condes de Yaiabrfl , 
en Segovia. 



ESCENA PRIMERA. 

ÜRIA, COK ÜN RICO tMrllE Bt iMkSA; 



¿Conque no estáf 



0CM^ptOfltO 



tOh I pms yo sin verla, 
voy. 

i. ¿ Y qué me dices 
), déla granden 
casa? 

Qii^ttoiishrá 
nedia docena 
i Segotia. 

i. La Infanta 

abel y la Reina , 
i se liallan en la ciudad, 
que no se tiospedaíi 
icio mas magnifico, 
lede vivir contenta 
tetado Honoria... digo, 
ra la Condesa. 

¿No lleva el nomlire de Flor? 
i. Ella, como yo, conserva 
meblo : habia sido 
ia(fa con él , suena 
s algo singular 
Lichas le reeaerda ^ 
laro , le gasta* 

¿Cómo 
i reconocieran 
I de Vaiabrtl P 

i. Porque nadó con estrella , - 
as. En Bao García 
alió ninguna prueba 
imiento de Honotia ; 
)lo por la sena 
lallon y el papel , 
landona la herenciai 
que es el inmediato 
) , abogó por ella : 
juez peca de ri^do 

las partes contentas. 

Pues , amiga, ese es un rasgo 
•mun de nobleza^. * 
I. ¡Simple! É90 es amor. 

¿Qué gana 
i ta^íUna hereda? 



Ella se puede casar, 

Menos con él , con cualquiera. 

Desid, No se casará ; no hay miedo. 

Bon. Si quiere, ¿quien se lo veda? 

Desid, Hay dos estorbos : el uno, 
Que ella también sigue muerta 
Por Jimen, 

Bon, ¿ Y el otro estorbo? 

Desid, El otro es cosa secreta. 

Bon, 0ú'6<^o enterado tes razón 
Que hace muchísima fuerza^ 

Desid, El Conde de Yalabril 
Fundó uñ convenio : ¿creyeras 
Que me parece que en él 
Ha de ocupar una celda 
Honoriá? 

Bon, MasnAtárál 
Es que ée quede soltera , 
Si quiere ai primo. 

Desid. Poes no : 

Me alabo yode ]^roféla. 

^on. ¿Y qué tal hace de dama 
Honoria? 

Desid. Bien haal : no acierta 
A comprender que en su clase 
Todo el mundo tiene poesía 
La mira ; y sb\ cómele 
Gravfsimás iihpriidenciits. . 

Bon. Yaya, ¿qué sucede P 

Déita. To 

Soy de Honorio ^oíñpánera , 
Soy (puede decirse) hermana 
Suya , según me contéinpl¿ ¡ 

Y metlesazona mucha 
Cuando hay aquí concurrencia 
O asistimos al alcázalf, 

Oir tantas indirectad , 

Y aun tantas aeusaclOnéft 
Formales-) con qué se afea 
Que vivan en nna casa 
SHfljr limen , que no niegan 
Tenerse inclinación. Ésto 
Da lugar ámil sospechad. 
Injustas , pero que ofenden 
A su crédito. 

Bon. tl^m'ema ! 
Si dan en decir qoe yo 
No sé coger una tenca , 

Y traigo todos los dies 
Rebosando la chistera , 

c Qué importa ? Pesque yo bien , 

Y hablen de mí lo que quieran. 
Desid^ Ellos están casi siempre 

Kn una sala ; en presencia 
De la familia hablan bajo; 
Comen J untos , j untos cenan ; ' 
£1 sale poco , sin él 
No pisa las calles ella ^ 
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Pero en todo esto no hay ápice 
De malicia : ligereza , 
Imprevisión , sí : es muy poco 
Previsora la inocencia. 

Bon, Ya , ya : libre está que tú 
Imprevisiones cometas. 
¡ Pobre Honoria ! Lo que extraño 
Yo mucho es que andando en lenguas 
Su fama, la trate nadie. 

Desid. Y aun en casa la festejan 
Los que fuera la murmuran. 
jBon,4Yátí? 

Desid. ¿ A mi P Nadie $e acuerda 

De mí. 
JBon, ¿A que sí? 

DeM. i No ves que otra 

Toda la atención se lleva ? 

Bon, Entonces, ¿porqué rehnsas 
Mis amorosas ofertas , 
Mujer ? 

De$id, Te lo he dicho ya : 
No gusto de hombre que pesca. 

Bon, El nMÍMoncKó es 
El pez que se te Indigesta. 
¡ Rencorosa ! 
Desid, ¡Yol 
Bon, {Envidiosa! 

Desid, ¿ Yo envidia? Pues á tenerla , 
¿Yivierayo aqdi? 

Bon, {Refltmiéíando,) Es verdad... 
En parte : ajustemos cuentas. 
Eres ]^re, y sin embargo 
Me das calaJ[)a2as ; dejas 
A doña Inés que te trata • 

Como hija predilecta , 
Y te vienes aquí , donde 
Eres casi una sirvienta. 
I Huy, huy, huy ! no puede estar 
La maula mas descubierta. 
Desid, ¡ Qué aprelnsion... ! 
Bon, Siempre pecaste 

De ambiciosa y altanera. / 
Desid, ¡Bonifaz! 
Bon, Si tal : si vives 

Con tu amiga... 
Desid. Es por quererla. 

Bon, Si, por quererle quitar 
Su amante. 
Desid, {Con rabia*í Infeliz ! 
Bon, ¿Te quemas? 

Otra señal. 

Desid. Galla , calla , 
Te digo. 

Bori, Porque padezca 
Honoria el dolor de ver 
Que con toda su opulencia 
No puede quitarte el gusto 
De Inspirarla zelos , fueras 



Tú capaz de enamorarte 
De un fonado de galera, 
De un judio, hasta del hijo 
De la hija de mi abuela. .. ^, 

Desid, Bonifaz, oye. 

Bon. Soy wtáo, 

{Yéné 
A Dios. 

Desid. Ven. 

Bon. No me detengas. 

Desid. Dime... 

Bon, Dime tá^ si quiereí 

Que algún favor te agraden^ 
Dónde tiene su posada irr^tljf,^ 
Don Rtti-Beltran de Valers. ^ 

Desid. Pues ¿qué...? 

BiM» Le traigo unos p 

Ú§M. ¿De quién? 

Bon. No sé de quién 

:. Te aconsejo... 

¿Norespond 
/ jmmm Xk$. ide alguna reserva 
para hahliv con él. 

Bon. ¿ Me dices 

Dónde vive ? 

Desid. Es que se arriesga.. • 

Bon, ¡Dalel 

Desid. Se asegura^. 

Bon. ¡Torna 

Desid. Y es fácil que piensen... 




Bon. 



} 






ESCENA U. 

DESIDERIA. 

Yaya bendito de Dios; 
Pues no quiero que le advierta 
Que acusan á Rui-Beltran 
De seguir correspondenciiu 
Con el Infante y y espían :' . 
A cuantos con él conversan. — 
¿ Pudiera hacer ese estúj>ido 
Con su informe , que resuelva -, 
Doña Inés mandar llevarme w ,* 
A Sepúlveda? ¿Partiera ^ . 
Yo? Jamás , y eso que todo 
Aquí , todo me atormenta. — 
Persuadiré á Bonifaz. -^ 
Jimen y su prima llegan. 

ESCENA m. 

HONORIA, JIMEN , una Criai 
DESIDERIA. 

Hon. Sí , sí : que con todo espac» 

(-rfiacn 
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lonlFat! me agradan 

[as... caalma ennulnn [A Jimen.) 

ODvenlo 7 palacio. 

Tioá^^Ula d iionnria el velo y 

■eífr*) , 

lata 7 i las monjas [A Deiideria.) 

', [Y á la Reina ? 

No: 

•iegoMilió, 
dio de mil Uionjtid 
á BD altexa era 
ennAbiimi 
iarla á «dme 



. jTe ro^ló la Inraata 

íPuea DoT tí ts una eanla 
doña lubel : 
il mozo j al T lejo 
1 y discreclOQ. 

SeBctí)ó,JlmeD, la dejo. 

'■. SI otra de mas importancia 

mprender... 

t. Si, de mucha. 

. Ha voy : hablaii am escucha. 

t. No , no salgáis de Ja estancia. 

. (Les habrd dado materia 

'Apartt duvidndoie á un lado.) 

slolaviBiU7 

JimeD, tqué bay? 

1, (fin COI baja-.) Uouoria, evita 

r coD Desiderla 

nella iDdIcatíon 

Isnta. 

VjMqoi^ pierdo 
loiqníWmFdo 
U expresión, 
íno tect^mallcja, 
taoB de modo 
« ya , el paeblo todo 
, M b^ jDftida. • 
>. Pues Uene sn [uadameoto 
lela tan enfitica . 
lluego iquépiitica 
. en d convento; 
Estafóla madre Cruit 
I cansada qoe estila, 
croa relabila 
ios os preste aulut, 
oa de toda mengiin 
conocimiento, 
> de on Juramen tu 
r ai>» •"•'« lengua. » — 



PsTO, señor, perqué habito 
Conligo , ¿ pueden calpamoe ? 
Habernos amada, amamos, 
i Es por TCDlurS delltoT 

( DMidtria $e retira.) 
Jimen. Y diate, ángel de candor, 
¿Piensas que el mando comprende 
Cúmo i entrantlNM nos defiende 
Nuestro amor dd mismo amor T 
A una paslUD permitir 
En nuestro pecho la entrada , 

Y por una ley sagrada 
Tenerla que reprimir, 

Y bacer en bárbara guerra 

Arrojara la porción 
Que le prestaba la tierra, 
jiila tan rácil sasriaclo, 
Que posible se contemple 
l'or espíritus de temple 
lli'dio entre vii lud y vicio? 
No : pnlrna tan meritoria w|L 
La negatiln susídcace» ■ ™ 
Cuantos fucrca Incapaces 
De imitar nuestra victoria. 

Hon. i Qué importa si yo la vía 
Ool bien impávida sigo, 

Y tengo a Dios por testigo 

Y á nii conciencia por gulaf 
No repitas ei capitulo '^ 

De cargos que refuté ^^. 

Al tiempo i)ue recobre ^w 

Mi condición y ni titulo. 

Dijiste que á nu habitar 

Los dos cusa diferente, 

Iba en nuestra hma el diente 

La murmutacloli á hincar; 

Y de modo aseguracoie 
De su garra pretendiste , 
Que sin compasión quisiste 
De tu presoncia privarme. 
Sin fruto, pues ao bey poder 
Con que al vulgo restringir 
La libertad de mentir, 

Ni el deleite de morder. 

Desiderja ó i 

Nuestro afecto re 

O mas bien lo pubhcanm 

Nuestros ojos siagoardlan; 

Y así resistí y rtslsto 

A tus ruegos scinpitemos: 
Cuanto pprdami» de vemos, 
Hude dnrscnns por visto. 
Dichosa yo en tal estado, 
Segniren él me propongo : 
El biinor luyo, sapongo 
Nu será mas delicado. 



3»8 n 

Eiponerme á ocaitoiur 
Que me puedan achacar 
Uaa Interesada mira 7 

Aon. ;Cuál? 

Jiwun. Penuián que dependo 

Delí. 

llon. lY Unit 

Jimm. Qnt aá 

Se parece á nn pnplUjs. 
En Qn... 

Son. ¡Eui iiáadldaadof 
Toléralo , auaque batallei 
Con tu honrad isimo orgullo, 
Como aurro ain murmnllD 
Que aquel secreto me calle». 
Yaian.sltendriacaioa. 
Si tal : yo no lo recato i 
Por sujetarte , dilato 
Bacerle una donación. 
SI yo te enriquezco , detw 
De lerme dlarlaaienU i 
Y aun veo , al fa¿la la 8«il«i 
Que de SegoTla% «l^aa. 
La oferta lestaraenUiría 
Que abandonó i mi qoerar 
Hi buen padre, ea 



Que te 

No lo a aún : ten 

Si precisa la coQtwDplo , 

Si te casas , piAfemplOt 

CesaiiJjt depesdencla. 

Jw8i~)Yocasar¡ne,Hoaorltl Arguyo 
Que amdBE lo que juié. 
Yo £o1o me cataré 
Por gusto y aerricio tuyo. 

Bon. Yo de tu promesa en poa, 
Yo en premio de ella , me obligo. 
Ya que no viva contigo, 
A guardarme para Dioa ; 

Y si violencias ó dolo 

Ho me hacen la vida amaiM- 
Solo la codicio larga 
Para existir poi ti wlo. 
Imítame tú i despedio 
De necios ó maldicle^gpt 
SI de ellos berir te alutMt^ 
Buye y ven bsjo «tltaM 
Que por asilo aeguTft 
La paz doméElica fili|f^ 
Aqtf la virtud erige 
Aras al afecto pura. 
Puro, ei; que deatloadati 
limen, nueelraa almas fueion 
A nnirae ; y cuando se TleroK , 
Una á otra desaladas 
Se vinieron á arrojar ; 

Y al ceder su amor fogoso ^ 
U anüitad /onna el l^o» 



Enqaehanáebldoparar. 
Hay sobre el piso convexo 
Que forma el gUilio lírreitre, 
Hoy quien por obra demueM 



Que ni 






girar en sus gonce» ^ 
Por ti la puerta del ser ^ 

Kaclerai cual yo mujer, fl 

Lo mif mo te amara enloncea, j 
A«l mi pecho se ufana 
De eentlrse palgiitaní* 
Con la viveía de amante. 
Con la blanduiade hermana. 

Jimen. Basta ya, lun de los ojos 
Que na ti se ceban sedltnlos : 
Tú elevas mis pensamientos, 
CubuiUcs antes y flojos. 
Ceda el pundonor mundano 
A virtud mas eminente : 
Cuando contemplo lu frente, 
Cuando te estrecho esta mano, (fli 
¿Cómo entrar en tu mansión. 
Cómo llegar á mí oido 
Pudiera el sordo zumbido 
De la voz de la opinión í 
En tsl hiena ven tu rania. 
En este goce Inefable, 
Si el corazón insaciable 
pretender alcanza , 



Por ni 



:d anhelo, 
II ble 



bESIUERlA, HOMOKIA, JlHEiN 



Deiid. Perdonad la distracción 



QueScf 



m he VI 



Uon Lope IHlel me ha pedido [A M 

la atención 
Tendréis de oírle un inslanta. 
Jimen. ¿Don Lope? 
ifoii. Vé OM pota 

Qiiliá la envía suallcza, 

n recado terminante 



De la He I na 
Jimen, 



e nos manda. 

ole detengas, anda, 

iratt Ji» 



ACTO U, £SCEN¿ VI. 
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BSCBN& V. 

DESIDEKIA, HONORIA. 

(F"" anocheciendo.) 
id. Semblante menos ceñudo 
cierto ya. ¿Se úiaípa 
¡edad que trajiste f 
t. Cualquiera pesar de tm tríate 
lasi se participa... 
id. OoD Bo primo : 7a. 
I. Un Montf 

rate cnaniBir 
ajamos por toes. 
id. Si, nurici uHb de Dnpmta, 
u Se irala (le ta fenona 
ira ser abadesa 

cion , como patrona. ■■-A-.-*f. 

: á las monjas conoce» ''^llffl^ 

o , pues las lias tratado , Stí'-^ 

lEierasal prelado -^ 

ladre Ana Qulncoces.' 

■d. Para gobernar se pinta 

i su cargo interino; 

bargo, yo me Inclino 

elección mu; distinta. 

] una comunidad 

a , siempre se cnenta 

e hija , amiga , ó parienta 

: e-a dignidad : 

Itará en Segovla 

propósito alguna 

leo porque la fortona 

itujd de novia, 

>rque á las repetidas 

el Señor atienda 

, y ser pretenda 

las 



mlacin el Teio, 
^rá moa celo 
ide una pobre aiitlana. 
en hermosura 

r y al Criador 
de la criatura, 
•■ae en si Juntar, 
e puedo entender, 
cabe para hacer 
ilaila ejemplar. 

Lo mismo digo ; y no es e 
r que me la roben, 

de alguna joven 

í. Tal YBi. 

i Quién es t 



k quiía aMo lerts. 
Hon. DI el nombre. 
Ucsíd. Tú lo difia. 

//o». Seüala , ja que le euipeAa*. 
Deíid, Els unaquegoiael don 
De uua extreuui candldci, 
Y á la Dioral rígidei 
Debe una saliafaccion. 
lion. i Una muchacha 1 
De*id. Paes : ubi 

Que, por esa urania 
Del que dirán, deberla 
Acordarse de su cuna. 
fíon. Va. 

Detid. Pnes t una que al abiir 
Los ojos, verá espantada 

eelá de ei col Iub cercada 
De que no puede salir ; 

aj mar que la asalta rudo 
SoUú ella el soplo del austro ; 
(Jue Bulo la salva un claustro ; 
Que... ¿Sabes ü quién aludo? 

Hon. Amiga, el rumbo perdí 
Eli la borrasca alegóricn. 
Declárame sin retórica 
Si trillas quizá de ti. 

Deiid. jDemi? Llevo una lefieloB 
Que en verdad no la esperaba! 
CiH que te retrataba 
A ti, facción por facción. 

i/on. ¿Quién me Impone árat cdMtf 
De entrar en un monasterio T 
¿Por qué culpa? Esto es ya serio. 

Dtsid. ¡Por qué haa llegado á entender 
Tú que yo lo necesite] 

Hon- Perdona mi arranqne arisco : 
Fup.,. 

Deíid. Ser de origen morlscn 
No es Úbice que ise qulle 
Amar á cualquier cristiano; 
ier de él correspondida, 
N'o hay parcnie^co que Impida 
Que pueda darle la mano. 

JJon. Ueja fM onlrecejo torro , 
Mujer ¡ que harás maliciar 
Que ya principiaste i amar, 
Y >o le sirvo de ^orbo. 
Detid, ¿EsIortioljÜedúudelnSeresr... 

ESCENA VI. 

I)0NIKA2, flrcHM. 

£an. El sauto de los cobardea 
Me socorra. — Dueñas tardes, 
O buenos atiücheceres. 

Hon, I Bonifaz ! ¡ tú aquí I 



3» HOK 

Del ilfénr rengo , ; traigo 

Tal priu , qae á od trii me caigo , 

Y en las gradas me descrismo. 

Salvadme. 

Son. dOaé te alborota, 
Buen fionifazT Yo te orrezco.,. 

Bon. j Yo bueno I ¡ ¡>o que merezco 
Estar en una picota 1 

Han. ¿Tú I 

Sim. Yo : un hombre de pericia 

He acaba de hacer patente 
Qne aoy un gran dellncneote. 
Sin tener de ello noticia ; 

Y que si al buscarme nn Jaei , 
Tú (digo, tos) , TOS... me fallaa , 
Colearé de laa agallas 

En el aire como el peí. 

hon, ¿ Qué ocurreT 

Bon. ¿Qoé ha de ocurrir? 

Que por ser yo tan babieca , 
Tomé de Gil Raspaseca 
Unos pliego! t^-ranlr. 
Los que me ragú el truhao 
Que entregara en propia mano 
A un señorón segoviano 
Que llaman don Rui-Bellran. 

Deiid. El aecuai de don Alonso. 

tíon. Hombre temible. 

Bon. Por cuyo 

Temor, i un a^nte suyo 
Pnedf^^BQtBTle un reaponio. 

DeiSK A mas de uno han caaligado 
Ya. 

£fon. SI Rui-Beltran no aboga 
Por ellos... 

Son. Siempre ia soga 
Quiebra por lo mas delgado. — 
Yo, ajeno de todo, busco 
A mi hombre : habla salido , 
Al alcázar dirigido : 
Voy al alcázar; me ahiBcn 
Entre lanío pereonaje, 

Y digo á cuantos encuentro : 

• Don Rui-Beltran i está dentro? 
Porque le traigo un mensaje. • 
Unos, como con enojo. 
Miran , bufan y se largiB; 
Otros , como que me encargan 
Silencio, guiñando el ojo- 
Hallo por fin en efecto 
Al don Rui tan deseado : 
Nos apartamos á un lado ; 
Me lialila al pronto circunspecto ; 
Pero apenas en Ib sarta 
De preguntas que dirige. 
Respondo que á lodos dije 
Que letrilla la caria, 
Huyl tuétal suiodignacion, 



Que á ser menos Mlgínte 
Yo , me deja sin un diente 

Allí lie un sornavlron. 
¥ -vi entonces , al compás 
Da sus ternos escapando. 
Que era del contrario bando 
Ese hombre de Rarrabás ; 
Que he üldo sin advertirlo 
Traidor S ta real corona, 

V que el iliin Rui me abandona 
Porque canté como un mirlo. — 
Condesa de Valabrll , 

A quien sin querer tuteo, 
Guárdame de un lance feo 
En cualquier chiribitil ; 
Que ti en dos riesgos me quiso 
Poner mi bachillería , 
Antes ci)n ella le había 
Salvado de un compromiso. 

fíon. Gracias: de cualquiera suerle, 
Te tUTlera y tendré oculto. 

Bon. Y perdóname el insulto 
Del tú. 

Detid. í Qué ha de agradecerle 
Honorlaí 

Bon. Mientras ándala 
Dando en Cl alcázar vueltas, 
Por unas palabras sueltas 
Que DÍ, vi que se trataba 
De ti. 

í/on. ; De mi í 

£on. En un corrillo 

De unoe cuantos mojialbetee. 

Detid. ¿Qué declan? 

Bon. [A Honoria.) jUepromeln 
Mo enfadarlo i' 

ííon. Sé sencillo : 

DinoB... 

Bon. Es que tal maldad 
No le ocurre á Relcebu. 

fíetid. i Y es? i 

Bon. Que dala Jlmen y «l I 

Elscátidalo en la ciudad. 

Han. j Escíndalo I i 

Deiid. ¿Dicen csol l 

Jton. Angelitos pnlizambos 
Lee mueven la lengua. — Que amlos 
Viváis aquí ¿es un esceso? 

fíon, ¿Lu^o hasta con ignominia 
Nos tratan JHÍ 

Bon. • Les agravia 

Quien picn^ m.il, p dije: «rabia 
Es todo , )' no mas , inquinia. 
Que al heredar clin el feudo 
Se amaban... ¡Valiente oprobio 1 
Se quisieron á lo novio, 

Y se <iuicren á lo deudo. — 
Que Blgo bí!S en cus que tlr° 
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ACTO H, ESCENA VIL 



la, jDO vale 




le que la mire? • 


£on. Mns x es de tal calidad 


lEwhai dicho! 


Laam¡Buila(ynoaeenoje) 




Que e¿ fácil que se le antoje 


té-.iievá&i? 




iQueDuio 


Dciid. ¡Que oigas á un loco villano...! 


r! 


Bon. Mas ; ella debe atender 


Pues mira, produjo 


A si , pues tú no has de sor 


iDaínaacion. 


El perro del hortelano. 


¿Efecto? 


tíon. Luego... 




iton. Has : (y do los mases 


FuUts «obrado atrevido 


Aquí va el de mao valor) 




Ganará mucho tu honor 


Pero he fingido 


En que con Jimen la cases. 


similitud. 


Ilon. ; Casarla! 


•erinite que le recuerde... 


Bon. Porque se evite 


Te he dicho... [gas? 


Ucununvacingleria. 


A Honoria.) i TamMenmo Bco- 


A las dos os convenía i 




Cim que... ¿Cuál es mi aacondlteí 


, y esla no pierde. 


Ilon. ¿Lleva eso alguna vislumbre 


í Y mi crédito T Unemliuste 


{Mlendo (U la mano 4 Deiideria, y 




apartándola con ella d un lado.) 


/amo», que lo regular 


De verdad? Habla sincera. 




Responde, 


Qnét 


flwíd. Para U, ¿fuera 


Que Jlmen le guste. 




jAmíí - 


Hon. Fuera tan duro lonnento , 


¡ADeslderia? 


Fuera lun cruda agonía, 


Puedo 


Que no le resistirla. 


nci pero el trato, 


Désid. Pues, mujer, mucholo lienta. 




Son. ¿Le amas? 


Eres nn meuteulo. 


Dtiid. Oye con templaniB. 


Qniíi. 


Iba & decir que no só 


Dnlfiola. 


Que prueba te ofreceré 


Concedo. 




, Un hablador. 


Para que quedes en pal, 


No te azores, 


¿ Qué se te ocurre mandarme ? 


dbajarror. 


Jion. Casar con otro. 


ideloWerlor 


Duid. ¡Casarme 1 


les eiteriores. 


Cuando lü.— Ven, Bonifai. {í'oníe loi doi.) 


.. ó deddme to». ( A Honoria.) 




: la Terdad para y teraa. — 


ESCENA TIL 


la noria ¿ conversa 




máguílo? 


HONORIA. 


A Dlüs. 




eparar nn cuarta 


Leama,— lY yo nolo advertía! 


<e necio K esconda. 


No, que en mi dulce bonaoia 


Espérale á qne rrsponrta. 


MecegúlaconDaniB, 


(Dtteuitndo á Deiideria.) 


Y conOé eo demasía. 


. Apártale. 


i I-e ama ! — Es una alevosía. 


No me Bpurto. 


Me dele ella respetar; 


es Joato se cavile, 


Debe , pues yo del altar 




No esperóla bendición. 


, qoe habri razoucs 




ese emperejile? 


Libre de lelos amar. 




Pero el interés vlllnnii 


rqoemeadeieee. 


Me responderá soberbio 



HONORIA. 



3 



HedenlegB la forlunSí 

Baeta que amor noi raunn ; 

Yo íQ promesa admili i 

Sucoraion para mi. 

Su mano para nlngaiM. 

jPara nln^uDaT ;Podri 

limen complir lo Juradot 

BaBla ahora no he dudada ; 

jPorqaé.paM.reecloya)' — 

Olre le ama : lo aabri , 

Ouerrá agradecido ser. 

El es hombre, ella mujer, 

Yo prima... ¡ Ay Dios I me esloy alendo 

Sufrir tí mirllria horrepdo 

Se envidiar y aborrewr. — 

¿ Qoé procedí mi en lo ee cae T 

jHandaesaUamiBUdf ¿niánilslo 

El bonor?— rVl I doy escándala; 

Hi Vtúm quiera «oe ceie. 

Puei cuidado po le pese 

La caridad. — j Oh 1 no tat ¡ 

limen ha de ser leal; 

Yo lo eonoico por in(. 

No la querrá, not yad 

I Qué me Importa una riT»] P 

Has jy et empeño croal 

Con que en mi cebarse anhela 

Esa varal aanguljuela 

Pegada efempre á mi pleIT 

Nada ; yo 1« hará un papel 

De una donación : reciba 

De mi eslB merced , y tíí» 

Donde nada menos eche , 

Ni á mi ni á Jimen anenha. 

Ni sepa de él , Di le eurU» . 

ESCENA Tin. 



Lopt, Efllo hay. 

{Aparte á Jimsn al anlir.) 

Jimen. Eranaiurnl.— 

nonorla , por M dan Lopa 
Viene. 

Hon. EDhorabuena sea. 

Lope. Condesa.qulere pela noche 
Veros la Reina , y me manila 
Que oa acompañe en su noralire. 
Te neis BU litera pronta. 

Hon. Aftradezo) au» íavorea. 

Jinun. ¡Hola! (fjamanda.) 

Aon. ¿Salo vos me habéis 

He aeompañar? 



Be (upone *' 

con TOS unn dueña. 
Unn. ¿Y nadie mas? 
Lope. Mil perdonas. 

Ei!i ^Tt%\ynt,a.,..(Habta aparte á Honorio.) | 

mcECíü. i\. 



Detid. iQuién llama? . i 

Jimen. i.a Condena se dispone 

{A DiSideiia y á la erlaáa & ímíiuY 
A salir. 

Hon. {A don Lope.) Hablad. 

Lope. SeGora, 

VueslrQ prirao se conoce 
Que B? olvida de iiirurniaraa 
' 03 usos de !a corle. 

'on. Soy jD quien no los aprende, 
No obnlunte que ae me Informe. 

Lope, No hacéis bien. Mirad : la Reina 
Se nRgÚáTeroB-. 

fíon, t^egúse, 

Decf s ! 

Lope. Senegó,.Hpito, 
Porque iba con TOa enloocei 
Don JIn 



le aniin ciáis? 

ñ verdad que ia 
:n Juntos 

o lo previno. 



;CuÉm 

Lope. Y extraño ei 
fue no parecéis li. 
En tudas las ni 

Hon. t\ antes i 

Y JO... 
Lope. Debéis si 

Eslo por mi boca oa dice 

La Reina, y cumplo »ue órdenrs. ^nfrentl! 

Han. ¡La Reinal [Aparte.) [Olrn ntiíia 

Lope. 01<1 la; insíuuaolosea 
le Jimenen ailolante, í-i 

Y ahora vamos. !■ 

fon. Disponte 

aarompaúaimeiú, (A Duitinai^ 

Si gUEtüS. 

Dnirl. ¿VoP ünaslaborna 

Hon. ¡Ahí 

(Aparte. ¿Se quedará por él ?) Oye, 
i veo que le delio 

(Hablan aparte hi i») 
rrillcioa enormee, 
; me bus cumplido mil 



Hai 



1 Úllimí 



jYesJ 
Hon. Hat 

Que i ^e^^h*^ (B torne 



ACTO II» ESCENA X. 



nt 



ilíSas Desideria : 
ladt de dones 



r». Pero... 

A tí y á mi 
)orta. — A Dios , señores. 
3 una seña á la criada ^ y s$va 
don Lope y con ella,) 

ESCENA X. 

DESIDERU, JÍMEN. 

ti. (Aparte.) {Despedir á esta mii- 
m em peno me pone 1 [Jer I 

I, ¿ Se ofrece algo que decirme 
s de Tuestra noble 

%• Eb... 

r. Si habrá , s! , pues hemos 

rontestaciones. 

1. ¿Se DQede saber la cania ? 

l. Era de interés muy pobre : 

de mí. 

*». Pues era 

le los mayores. 

é ha sido la cuestión ? 

I, Porque Honoria se propone 

stado I y yo le digo 

%. i Qué ? 

Qne no se incomodt : 
» el ejemplo vuestro ; 
ntras no se despose 
mientras no caséis 
quiero relaciones. 
u Bien dicho, EUa ¿manda en YOi? 
ue se os antoje 

olver á Sepúlveda* [torbe. 

;. Cierto* no hay qnten me loei- 
»• Y en verdad « aquí debela 
irtos sinsabores. 
. Mas que pensáis, 
»• Ver á Honoria 

de adoraciones 
líos, mientras que tos... 
í. Astro de luces menores, 
Bzco á su Tista. 
i. Allá en Sepúlveda... 
1. Póblesa 

i : todo menos 
pisar terrones, 
de los amigos, 
lusas que desazonen , 
de consuelo. 
i, ¿ Acaso 

n Segovia amores? 
\. Hay mil obstáculos. ¿ Qixléxk 



Ha de querer á una Joven 
De sangre infiel? 

Jimen. Boena sangre 

llene quien tiene buen porte. 

Desid. La falta de hacienda... 

Jimen, Honoria 

Va á daros un rico dote. 

Desid, ¡Oiga! ¿Si? 

Jimen, Lo ha prometido : 

Losé. 

Desid. Í)i08 la galardone. 
Es un gran íkvor. 

Jimen. Qne debe 

Pagarse. 

Desid. Estoy tan conforme. 
Que ya tal vez lo he pagado 
Con mas qM le oorre«ponde. 

Jimen. ¿Conque? 

Desid, Con un aacridcío 

De aquellos de primer orden. 

Jimen. ¿Cuál es? 

Desid. Callar nn lecretd : 

Seguir vuestras intencionei. 

Jimen. ¿UnjecretoP 

Desid. Vuestro. 

Jimen. ¿iflo! 

Desid. Ya os asoman los colores* 
No hay por qué ; no puede haber 
Un rasgo que mas os honre. 

Jimen. ¿Qué queréis decir t 

Desid. Que ot 

Lo que con nn sacerdote 

Y un escribano en Aranda 
Tratasteis el dies é el once 
Del mes pasado* 

Jimen. 4 Es posible? 

jDesiderial ¿mis acciones 
Andáis espiando 

Desid. Pché : 

Soy mujer x esto me abone 
O disculpe el ser curiosa. 

Mnen. \ Por Dl0S| qu9.,.i 

Desid. 

Y se leyó tantas teces 
Aquella carta del Conde « 
Que pude tomar la pluma , 
Y, con mil interrupciones 

Y enmiendas, copiar lo escrito. 
Jimen. ¿Copiarlo? 

Desid, Ya so snpoUQ 

Que de malísima letra : 
1^ mia. A ver si está acorde, 

{Saca un pc^^) 

Jimen, ¡ Cielos 1 

Desid, {Lee.) % Hija mia , firmado ya mi 
testamento, con arreglo á la generosidad 
de Jimen , te dirijo esta carta para que sepas 
que voy á morhr eni^í^da uua 



AaUábalsáxo- 



ccrtldombrt. W lu mudre laé aptm U:il , 
yo be sido la jniU) contigo separándole de mi 
lado i si fuéeolpible, no debenaE lú hera- 
Itr ni tTaMmltir nii nombre, No prelendu 
foriar lu TolnnUá i ppro al quieres cumplir 
el ultimo deeeo lic un anciano punriono- 
loio, renaneia á ií grandeza de lu estado, 
lé rallglou. ■ 

¿ Dice asi ? 

Jlfffitn. Aeí AiK. 

DetU, Me alegro. Este papelote 
Ta, para que no digáis 
Qoe merece m le corte 
ha, mano i toda mujer 
Que «abe eaeribii... üc rompe. 

(Haiga el papel.) 

Jimtn. Gracias, DeKiderla. 

Dttid. Amigo , 

Vm rae dale tale» lecciones 
^ Doblen, que otiiíeais 
A que hasta en ella se os copie. 
Digo : iptfdels uti cundado 
por no privaros del goce 
Be Tet á Honoiis ! Es sablime 
ñendNDO— con ijn toqoe 
De ilmpllcldad. 

Jimtn. Señora, 

Basta. 

Detid. Pero aunque os elogie 
CoBM) caballero, como 
Ciisllano temo os acose 
Algún escrúpulo. 

Jimtn. A mi... 

Dttíd. Lo que ín artieulo moTíU 
Ruega un padre, cierlamente 
Que lleva carácter de orden, 

Jimen, No tamo, no. 

Dtiid. Conreead 

Que i! dictar tu» renglones 
El moribundo, dijisteis 
Vos para vueslro capote: 
• Cuando los lea la lilja. 
Se hace religiosa al golpe, 

Y heredo el vinculo, aunque ella 
Todo lo libre se apropie. >> 
Reídla hljB la misma 
Que amabais para consorte : 
I Aqui el apuro! 

Jimen. SI á llonoria 

■uegiro el papel. .. 

Dttid. Acabóse 

Para ella Ib paz : la lucha 
Entre sus obligaciones 

Y BU amor, fuera cruel, 
Qerlo. Acaso los fervores 



de u 



inoren ; 



HOHMlA.' ._ 

Tic dsT^^rattii 7 fle tjDB raiíi 
Mientras tanto hacéis jaay bien 
En rogar á vuealros cómplices 
Que cnllen, y tallar voa, — 
Con oru y buenas razones 
GaiiáaleiB notario y clérigo : 
Don Jimen, ¿de qué resorte 
Os valdrela para evitar 
Que mi lengua se desboque? 
Jimen. Amiga de Honoria Bois, 

V no ignorareis que corren 
Acerca de ella y de mi i,^ 
Bien inJurioBos rumorea: "^ 
Divulgada esa noticia, 
Ya vela que fueran atroces 
Las EOEppcIiBS : no querréis 
Que viles eupDslclonea 
La infamen. Voa sois testigo... 

Dttid. De que Eoia acreedores 
Entrambas á que por mártires 
Del fino amor se oa corone. 
Por mdrtir yo del slleocia, 
¿Puedo Imponer condicionea? 

Jimen. Decid. 

Detid. SI Honoria se empdia 

Ea que de aqui desaloje, 
Promeledme interceder 
pB[a que el fallo revoque. 

Jimtn. Lo promelo. ¿Eugís mat' 

Dttid. [Oh! las consideraciones 
Que á la que guarda un aecreto 
Se deben, se presuponen. 
Jimen me protegerá 
Cuando yo su bumIIo Implore, 
limen, cuando yo y Honoria 
Tengamos nueslrns cuestiones. 
Pendrase de parte mia 
(Si es raion qnc se coloque), 

V abrazará algún consejo 
Ulo, que á su bien importe. 

Jimen. ,; Queréis que sea un esdin 
Temeroso del azote? 
Dttid. Quiero que Jimen su honor 

V au liberlad recobre. 
Jiíatn. ¿Su honor? 
Detid. Que sus compai^ 

V amigoB no le abochornen. 
Jimen. ¡Cúmo! 
Dttid. Que no se le llum 

Entre viejos y entre jóvenes 
El galán pupilo, el digno 
Modelo de segundones. 
El penitente de amor, 

V qué aé yo cuántos moles. 
Jimen. Deslderla , si sabéis 

Tanto, sabréis que mi esloque 
Ha dejado escarmentados 
'loe moladotes. 



j 



ACTO ID, ESCENA 1. 



Paro con I»» mofadoras 
«do. 

Qae se moren. 

Todos callan «i hacéis caw 
monestaciones. 
. No cuidéis laoto de mí , 
DOS á la postre. 

¿Reñir? ¡Ingrato! Hits no; 
orazoD es noble ; 

que me agradeúale 

dleposIclDoes, 

: de proseguir 

3 por ellas logre 

¡ais libre, estimado 

, felli... 3 Conde. [amort 

. ¡Condel jY Hooorlat jY mi 

Dejaos de exclamaciones. 
, t Olí t ;o me propongo bacéroilas 

Vos, Jlmen, sois hombre : 

o el luHnbre proponga, 

mqjBT disponen. (fon.) 



JIHEN. 

i esto? ¿es amistad, amor óenvidla? 

\é, ni descabrlrlo intento : 

pado mi secreto siento i 

'rulo De«ideria lidia. 

uanto me cerca , todo Insidia 

) que en si vive contento; 

la lo empafia con sa aUento; 

le prepara la perfidia. 
«r qué justa ley llene proscrito 
o nuestro amor, ; la mudama 
:ie por deber & toz en grito? 

cuyo saber todo lo alcanM , 
en dnda Igual , di si es delito 
ina mujer sin esperanza. 



ICTO TERCERO. 



n de JimeD en usa i 


e Honorl*. En 


n la paerli de onlrid 


; i li dereebí 


«cMdor 1* pqerU de 


ndormilorio. 






1 un balean, y un bio 


iDba formando 


ulientoentreelbalm 




1. El leolio, lodo de m 


ders , compar- 


ceaetoneaú cuadros, u 


nodeioi cuales 


eDliniilo, ceñido con 


una porieiuela. 


lOche j li picH eilá á 





ESCENA PBIHEBA. 

R(H(0R1A, OUK SUJt EH TRAJKPR RECOCnHI, 
CON V»K LDI EH L* URO, T MIUIM OOM 

SIGILO ; DorvES JIHRN. 

Hon. No me engañé: descansariUndiidti 
Cerrado llene ja su dormitarla^ 
Si I mañana Jlmen verá el escrito 
Que con furtiva mam aqui depongo. 
Tiempo es ya por mi mal de qn M ouiiplB 
La voluntad de dd padre. 

( Fa d d^ar al popel en una mcM y M 
detiena al *MMr d Jimm.) 

Jinun, Pasos oigo. 

( AioméHJoM d la puerta de m tícoba, 
y tmUmia at eonoeer d Hoturta.) 
I Quién «T— iHouorlal 

Bon. I A; Olotl 

(Lima de tarbaeion, Iratadi ocultar 
el popel yuUctu al malo.) 

Jímen. En itfai horas 

Que te llaman al plicldo reposo , 
i A qnéTlensa^T ^Qué pliego es M 
Que tratas do ocoltarl Cayd. ;Lo toott 

lio». Pan ti lo escribí. SI bas de leerlo , 
Mo en mi presencia. A Dios. 

JitMu. ¡ ídolo Iwrmosol 

{f^Undo el papel y dttmU»Íola.) 
Detente, que ya entiendo.. ■ sl, yahoTMo 
Lo que has traiado en £1. No me soorolo 
De admitir este don : al bombn nnnca 
Cabrlrle debe de verg&enia el roitn 
Una merced de amor. 

Bon. Eres ya rico ; 

Satlslecbot , Jlmen, dejo tus votot. 
Hoy por úlUma vm morada loya 
Este uilo será tan ventnroEO : 
Quiérelo asi la Rehí*, aal me dice 
Que lo manda mi honor j mi decoro. 

JlMen.¿ La Reina? 

JToM. Una región desconocida, 

Dn mnndo que conlemplo con asombro. 
He descubrió so voi ; en ese mundo. 
Contra el cual combatir es peligroso, 
Consiste la virtud en la cautela, 
T w delito la Taita de reboso, 
Lb Ingenuidad Inútil Ú nodva, 
1.a verdad nada, la apariencia todo. 
Callado nuestro amor, licito fnera; 
Reos do haberte descubierto somos; 
Y es roería para amaróos todavía 
Que uno haya de vivir distante de olro. 

Jlmen. Modera tn pesar, duerio querido: 
No porquenos separen qoeds roto 
El tierno laio que noa une. El mundo 
Que reclama un esfasnotao penoso. 
Harta raion yan ad()Xla U«n«-, 
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HONmu. 



La Yoz de la aEperiencia habla en ni abono. 
¿Qué hallarás en Castilla si diriges 
Una mirada perspicaí en tomo? 
Raudal de corrupción pujante brota 
Bajo las gradas del augusto solio, 
Que las chozas y alcázares lnun<i;i, 

Y aun salpica el altar de cieno hediondo. 
Cuando del reglo tálamo los velos 
Arrastra la malicia por el lodo, 

¿ Cómo cabe esperar que se establezca 
Privilegio especial para nosotros? 
Mo quiso el cielo que visible al hombre 
Pudiera ser del corazón el fondo ; 
Yerran los que tan mal Juzgan del nuestro; 
Pero es error que se repite poco. 

ffan. i Ojalá que á mi vista fuera dado 
Penetrar en tu pecho misterloaol 
Comprendería entonces cómo puedes 
Un lenguaje emplear declamatorio 
Guando me dejas i ay ! , cuando obedeces 
Un precepto tiránico y odioso, 
Que arrancar á tu labio deberla 
No mas que acentos de dolor y enojo. 
Tú no sabes amar cual yo te amo. 

Jim»n. ¿ Qué hablas de mai amor ? ¿ qué 
de abandono 7 
Me Terás en tu calle cada dia 
Regir utáno mi alazán fogoso : 
En la corte, en la igles'a, en tu sarao 
Me encontrarás también : siempre que el 

soplo 
De la calumnia emponzoñar no pueda 
La expresión de la fe con que te adoro« 
Mira en tu alrededor ; no estará lejos 
De tí Jimen, en tu beldad absorto* 
Caballero nací» viví soldado , 

Y al numen del honor la frente doblo : 
De una separación que la honra libra 

Y deja á mi querer su casto logro , 

No me puedo quejar. Tú que lanzada 
Del paternal alcázar ostentoso, 
Flor solitaria, candida creciste 
Bajo las ramas de la vid y el pobo ; 
Tú cuyo espejo allí desde la cuna 
Fué la virtud, la sencillez tu adorno, 
Aunque ames tanto como yo, no deb^, 
Ni pudieras amar del mismo modo. 
Sin miedo tú del qué dirán te ríes, 
Tranquila con el noble testimonio 
Que la conciencia da ; yo no, bien mió ; 
Para mí la opinión es un tesoro 
Cuyo valor á inestimable suben 
Pérdida fácil y difícil cobro. 
fíon. Tú mas noble serás, yo mas amante, 

Y es el único timbre que ambiciono. 
Jimen, Dividirlo conmigo necesitas ; 

De merecerlo bien me vanaglorío. 
Yo de cada capricho de los tuyos , 



(Perdón te pido porque asi loa nombroX 

De cada inocentísimo deseo 

Para la fama tuya pernicioso. 

Yo el inmediato erecto presentía ; 

Yo lo pronosticaba, y en mi apoyo, 

Del amor á las artes acudiendo, 

Luchar quería contra ti brioso. 

¡ Ay ! en vano : á un acento , á una mirad 

Mi razón ofrecía por despojo 

Las armas á tus pies, y el caballero 

En ciego amante se trocaba solo. 

Por fin, al culto fiel de tu hermosura 

Me puedo consagrar con desahogo : 

Un muro entre los dos alce el respeto, 

Y por la inmensa redondez del globo 
Vuele después la fama del cariño 
Que obsequios mil difundirán famoso. 
De tus colores sacaré libreas. 
Entallado tu nombre en letras de oro 
Mi escudo lucirá, y en un torneo 
Adonde acudan de pala remoto 
Cien guerreros de prez, el braso mió 
Siempre por ti lidiando Tictorio»), 

A todo paladín que lid me ofrezca 
Le hará rodar por el menudo polvo, 
Si de virtud y de beldad la palma 
Niega á tu corazón, niega á tus ojos. 
Pide mi vida, mi ventura pide ; 
Si importan á tu honor, te las inmolo, 

Hon. Quietud y oscuridad es lo quequler 
No servicios brillantes y ruidosos : 
Aldeana primero que señora. 
Con el retiro y el silencio gozo ; 

Y si alguna merced por despedida 
Pretendiera de ti, de precio corto 
Fuera no mas. 

Jimen, ¡Oh! dila» 

Hon» Desideria 

Ya no me inspira ni temor ni encono. 
Aunque te ame... 

Jimen» ¿ Tú crees. . .? 

Hon, Nada imporl 

De mi primer impulso me abochorno. 
Ruines ios zelos son ; si yo los tenüo. 
Nobles los he de hacer y generosos. [di 

Jimen^ No cabe amor en Desideria, en^ 
Tan solo sentirá. 

Bon, Yo lo supongo : 

Envidió á los principios mi atavio. 
Mi fortuna después : más ambicioso 
Luego su corazón, que solamente 
Creo que se deleita con el robo. 
Por envidia es quizá de que me ames, 
Capaz de amarte con ahinco loco. 
Sea : lícito le es, ; por mi desgracia 
Mas licito que á mí ! No me alborota 
Ya por su inclinación ; conmigo viva. 
El obsequio, Jimen, satisfactorio 



AGTOin,IMEIfAllI. 
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imra mi que un sacrificio 
r 7 ejecutar costoso, 

¿Cuál? 

Que recelar quisierai 
eto por el cual malogro 
n mil súplicas. 

I Honoria ! 
Estréchasme la mano cari8o80l 
labio, suspirando, en ella! 
'. consigo , lo conozco. [verme. 
Si : cuando puedas renunciar á 
ñe tus párpados el lloro, 
)ra el tiempo con su dura diestra 
te y la mia surcos liondos, 
creas que Jimen ha sido 
u fe, Til, codicioso , 
lero, te lo juro, entonces 
diré que tanto escondo. 
\li! nmiM lo sabré. 

Sera entre tanto 
n tonpMtad cayó en un golfo. 
an aieniro hlandam9ní§ ia 
a del fondo,) 

ESCENA n. 

riFAZ, HONORIA, JIMEN. 

an Jimen. 

(Desde dmitro á unedia vom,) 
Que no te vean 
as horas : retirate. 
etrás del biombo... (4^0 oculta,) 
intreahriendo la ptierfo.) Señor 
I. 

i Qué hay que motiye 
Ida? 

aliendo,) ¿Qué hay? Hay 
atroz. Me persiguen « 
¿Cómo lo sabes? 

Arriba 
go mi escondite, 
agaluí ; por él 
) menos quince 
e una traza 
:a de alguaciles) j 
la casa, y temo 
quien se dirigen. 
¿ Has visto bien ? 

(Oyense aldabazos dentro,) 
A la puerta 
^álgame la Virgen I 
Escuchemos quien se anuncia. 

{Llégase al balcón.) 
rcillan. 

Lo dije : 
nto al canto. 



Jimcnm Sube 

Al eoarto de que saliste : 
No es ftcU que allí te encuentren. 

Bon, Yo no lo creí diOcil , 

Y quería por lo mlamo 

A campo raso esearrírme. 

Jimen, Pasa entonces por mi alcoba* 

[Llegándose con él á la pucrtaMét^ 
mitorio, y señalándole lo itUcrior») 
Ven, mira : en ese tabique 
De enfrente hay puerta { la cierrü 
Por el lado opaa¿o.«« 

jBon, _ Y firme. 

Jimen. Tiene mí éenojo por dentro 

Y otro por de fuera : ligues 
El corredor, 7 hallaria 

La bajada á|i||Jip4lpes. 
Con esta Qnil |ppi postigo 

(La 9Q0a 4| ym «itf<m.} 
Abres; y si no percDm 
Ruido ni gente, sal, 

Bon, I Bravo 1 

Hágame if/m invisiUe 
Por las calles; qM fu 9I muro 
Ya sé por dónde iMlUit 
Sin pellgrq, . 

Jimcfí^ Para ^arte 
Tiempo, si acaso nos piden 
Tu perdona, haré que el juex 
Toda la casa examine. 
Llevándole muy despado. — 
Vete pues, y no vaciles. 
Deja al paso este papel 

{DándoU el quf tr^íp #|MevM 
Ahí. 

^(Mi, San Pedro me libre, 
Que filé pescadoTt 

{Entra en laolpolm, y JIoiseria se <ipw e 
desde el biombo^ 

Hon. ¿(^talMo 

Eso? 

Jlmun. I Qué 1 j no nos oíste? 

Rtm. No. 

Jimen, Que Bonifas rebela 
Que la justicia le espíe. 

ESCENA m. 

DESIDERIA, JIMEN; HONORIA, OCDLTA.. 

Desid, (Dentro,) ¡Jimen! 
Jimen ¡Desiderlal 

(^l oir la voz de Jhsideria^ üonor^ 

vuelve d escondene,) 
Desid, (Saliendo.) El jues 

Garcillan está aquí , y dice 
Que desea hablar eoa vqi 
^ Un momento, al eii{QeÜUA% 
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Jimen. ¿Conmigo á estas horas? 

Desid. Viene 

3iB apariencioi liostiles; 
Qnlero decir, sin la ronda. [Iltre 

Jimen. ¿Sin ronda? (^pottff. El otro lie- 
Visiones, de miedo, vio.) 
Sepamos, pues, con que fines 
Me busca. ~ Pasad. 

Desid. Me quedo. 

Jimen. ¿Aquí? 

DeMid» Si se me permite. 

Jimen. ¿Para qué? 

Deiid. . Paraesperaroa» 

Para saber el origen 
De esta i^enida nocturna 
Guando volváis. 

Jimen. {aparte. No mallda, 
Si me opongo.) ¡ Ah ! bien. A Dioa. 

Desid. Traed noticias felices. 

{Jimen $e encamina lentamente á la 
ptteriaf Desideria se llega al balcón 
y observa la calle.) 
Alguna novedad hay {Al balcón.) 

En Segovia. Se distínguen 
Muchas luces por las callea. 

{Jimen , aprovechando la distracción 
de Desideria^ dobla una hoja del 
biombo^ hace salir á Honoria, y 
ambos se colocan en la puerta.) 

Jimen. Ahora. 

(Aparte á Honoria.) 

Hon. Vé á referirme 

{A Jimen en la puerta.) 
Lo qne el Juez te diga. 

Jimen. Si. 

{Fase Jimen por un lado : Honoria se 
oculta por el otro algunos instantes.) 

Desid. Parece un anuncio triste 
Ese movimiento sordo» 
Ese silencio terrible 
De los que vienen y van. 
¿ Qué habrá que así los agite? 

ESCENA IV. 

HONORIA, APARECIENDO POR lA PUERTA DEL 
FONDO, GOMO SI VINIERA DE SU CUARTO; 

DESIDERIA. 

Bon. ¿Tú aquí , Desideria? 

Desid. Ha sido 

Qne vine á dar un recado 
A Jimen : en casa ha entrado 
El juez. 

Hon, Sí ; ya lo he sabido. 
¿Sospechas tú cuál objeto 
Aquí á Garcillan le traiga? 

j!?eHd, üa recelo se me anaiga ^ 



Y tal que con él me Inquieto, 
¿liabló por casualidad 
La Reina de si se il>a 
A hacer una rogativa 
Pública en esta ciudad ? 

Hon, Sí , porque paz y concordia 
Tenga el reino. 

Desid. Oigo decir 

Que aun hay mas por que pedir 
Al cielo misericordia. 

Hon, ¿Sí? 

Desid. Y es voz de mal presagio 
Cuando principia á extenderse. 

Hon. ¿Qué es? 

Desid. Que comienzan á vene 

Los indicios de un contagio. 

Hon. I Su majestad nos defienda 
Del mayor de los azotes ! 

Desid, Por eso los sacerdotes 
Encargan tanto la enmienda 
De las costumbres, que eatin 
I Ruy ! en una corrupción 
Espantosa. 

Hon. Es ocasión 
De volver en sí. 

Desid. Un volcan 

Pisamos , un precipicio 
Se abre bajo nuestra planta. 

Hon. Un contagio ¿á quién no espanta! 

Desid. ¿Te ha encargado algún servie 
La Reina? ¿Para qué fué 
Llamartet 

Hon. Benevolencia 
Pura : me hiao una advertencia 
Útil , y la enmpliré. 

Desid. Como ella plática enjergue, 
Dicen que habla de provecho. 

Hon. Mañana bajo este techo 
No tendrá Jimen albergue. 

Desid. ¿Tan gran novedad ocurre? 

{Sonriénáott^, 
¡Vaya I ¿Conque...? 

Hon. ¿Eso te alegra t 

Desid. Así os libráis de la negra 
Nota con que se os aburre. 
Ello , sí , te habrá costado 
Mucho : las separaciones 
Eligen explicaciones... 

Hon. Pues no se han necesitado. 

Desid, Estará muy bien resuelto 
No darlas ; pero en tan crítico 
Lance, fuera muy político 
No dejar un cabo suelto , 
Que luego á dar guerra vaya. 
En caso tal se cancela 
Todo escrito, y se revela 
Cualquier secreto que haya. 

Uoii\« («Cualquier secreto? 
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I. Es razón. 

Ya : pueden tanto los baenos 
• 

i. Vaya , tú echas menos 
revelación. 
Cierto. 
I, ¿DeJimen? 

Pues ya. 
U ¿ Tú le rogaste...? 

Y se niega. 
[. i Miren qué gracia I Y ¿qué alega? 
Que si habla , me pesará. 
f. ¡ Oh ! como den en ser cautos 
ibres, todo lo abultan. — 
la que te ocultan 
B constara en autos... 
iles. 

Sí. ¿Qué barias? 
'. Aprovechar un momento ^ 
un allanamiento 
ir en niñerías. 
¡ Registrar con tan endeble 
.! ¡Idea siniestra! 
'. Tú tienes llave maestra 
a puerta y mueble. 
Se ya mañana. 

Este Juego 
¡ncia lo gana : 
ntes que mañana, 
es antes que luego. 
No, no. 

Pnmto se escudriña 
lay dentro de un bufete, 
que... 

Basta : yete. 
. ¿Si temerás que te riña P 
¡Mujer! Por Dios... — Pero dimo i 
go un descubrimiento 

. ¡Qué presentimiento! 
\ hombre sublime : 
-ácter estoico 
propio colegir 
rata de encubrir 
sgo suyo heroico. 
Él afirmó que á excitarse 
ibos la disensión , 
i confesión. 

Pues, para justificarse, 
ya que es una oferta 
loda ilustre y rica? 
Eso no me perjudica. 

¿ Quedarla brecha abierta 
I la sucesión ? 
rá algún documento 
reconocimiento 
ontradiccion ? 
e el ocultarlo 



Era un deber por su parte, 
Y á tí podría dañarte 
Quilas el averiguarlo. 

Mon. También por delicadeza, 
Por un escrúpulo urgente 
De conciencia, es conveniente 
Procurarse la certeza. 

Desid. [Aparte, Es mia.) Era aventurar 
Mucho; no te lo acons^: 
Ya me desdigo , y te dejo. 
Buenas noches : descansar. 

Hon. ¿Te vas? 

Duid. Antes que me acueste , 

Quiero ver á qué el alcalde 
Viene, que no será en balde. 
I Dios nos Ubre de la peste I (f^ase.) 

Hon. Amen. A Dios. — TU fez labro 
Mi mal ; mai no hay quien reprima 
Tal ansia. Ya se fué : encima 
Tengo la llave ; entro y abro. 

( Entra en la aleoig,) 

Detid, Clavado quedó el arpón : 

[Apareciendo furtivamente en la puerta 
del fondo.) 
¿ Habrá sido bueno él tiro? 
Sí ; por aquí no la miro : 
Entró en esa habitación. 
Tengo de acechar antojo... 
Por la otra puerta, se entiende. 
¿ Y si sale y me sorprende 
Allí? Pasaré el oerrojo. 
El hidalgo desyario 
De Jimen debe aeduine. 
c No empiezan á separarse P 
Que los Msgaxe un monjío. (Fase.) 

ESCENA V. 

BONVAZ, ABRIENDO COR PRECAUCIÓN LA VEN* 
TAIOULA DEL TECHO T ASOHANDOSI POR ELLA. 

i Adonde ya la trampilla 
Esta que por yer me queda ? 
Ya estoy i adonde se hospeda 
El primo de la primilla. 
Pues por el observatorio 
De al lado , si por lo listo 
Que miré no erré, la he visto 
A ella abrir un escritorio. 
No hay que pensar por ahora 
En salir á délo raso ; 
Nada i hay gente á cada paso 
Que traietende á prendedera. 
Quédeme en este desván 
A pagar aquí m^do 
La colpa que han cometido 
Raspaaeca y don Beltran. 

(Ci$rra la trampa,) 



2M 



HffllOBUu 



sBcaovA VI. 



JIMEN, Don GAHCILLAN, Doif LOPE, 
Alguaciles, Criados; HONORIA, vurno 

DE LA ALCOBA; BONIFAZ, ARRIBA. 

Lope. La EdDft propia me dijo 

[A don Garbillan.) 
Que estábale aqal^ 

Garc. ^, Tlne 

A dar aviso i Jlmen » 
Pues me encargan que le inTite 
A la Junta que eata noche 
De pronto ha de reunine. 

Jimen, Es fa?or«.. 

Gare. Me eofi ti ptio. 

Lope. CSMNino ttmbieiw. " 

Garó. Arftttn 

Nobles , médleos , teólogos, 
Y otras personas visibles, 
Eitre ellos un forastero 
Que quiere á vos dirigirse : (j4 JHMn.) 
£1 doctor Almoravid. 

Jimen, No le conozco.— Indecible 
Es mi sorpresa : creía 
Que onn temores pueriles 
Los del contagio. 

Garc. No puede 

El hecho contradecirse. 
Abundan las pruebü, y antes 
Que la ciudad se cottMIO, 
Importa infinito ver 
Bta lo que se determlnOi 

Lope. Pero antes de todo qoleit 
La Reina que se averigüe 
Dónde para un Bonifuz, 
Qno parece que les sirve 
De eorreo á los rebeldes : 
A entrambos se nos remito 
Este eneaqio^ y asi traje 
Vuestra ronda que os auxilie 
Para prenderle. 

Jimen. Os Iflmo 

Que no es persona lemlblo 
MI eulpable : ha visitado 
A Honoria, como os previne; 
Después se marchó : veréis 
Si mandáis que se registre 
Xa casa , que no Oitá aquí. 

Garc. Haced que nos autorlco 
La Condesa con su venia , 
Y.si ella no lo resiste... 

Lope. Gomo se trata de un rao 
De estado, no es presumible 
Que se ni^^e. 

JitMn. Ved mi enrto 
Primero , y luego seguidme 
il4oBmria. 



Hon. |Ah! 

[Entreabriendo ia puerta de la < 
para salir^ y volviéndola á 
al ver gente*) 

Garc. iQaé sonó? 

Lope. Cerraron, siii advertirse 
Quién. 

Garc. ¿Puede esconderse ahí 
Bonifaz ? 

Jimen. No es verosímiL 
(jiparte.) Desiderla se quedaba 
Aquí : es ella. 

Lope. i Se decide 
Que entremos, ya que Jimen 
Consiente que se principie 
El registro? 

Garc. No : que él entre. 

Jimen. Bien* 

Lope. ¿Él solo? 

Jimen. P«nattld 

Don Lope, que os diga... 

Garó. Botrad : 

Amáis al rey don Enrique , 
Y no negareis un hombre 
Que se teme que conspiro 
Contra él. 

Jimen. Obraré de snorts 
Que esa opinión Jnstlflqoo. 
{Aparte- HabrioorrMoél oenrojo 
Bonifaz, y eso lelMfláS 
A Desideria salir.) 

iíUgaee á la pmrm^ levanML i 
porte y fio puede aMr.) 
¿Gómof 

Lope* ^QaéliayT 

GüTOm ¿NopnedeaM 

í|a paertar 

Jimfin. Gen llave está 
Cerrada* 

Lope. Todo coincide 
Para creer... 

Jimen. {Alssando la twf .) Qoie 
Dejad que ei euarto visite 
Yo solo. Abrid. 

{Entreábrese la piierta y paea « 
Bonifaz abre la trampiUam) 

Bon. {Aparte.) Ruido i 
¡ Huy I La gavilla de tigres 
Ya se coló. 

Lope. {A GareüUm*) 
Sin duda el correveldiie 
De don Beltran : de esta easft 
No le vló salir Martines. 

Garc ¿Vos le conocéis? {Atmaiti 

Alguacil. No hay d 

De que á mí se me despinte. 
Le he visto, y tengo btten ojow 

Bon. {Aparte.) | lio te lot M 
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i Jimen, jHonoriaeneemdalTodo 
k (Apart9 ai^alir de la alcoba,) 

Bbdos decirlo. 
W^Güre. ¿ Qué visteis ? 

' Jimen, Seuores, mB equivoqué 
Antes. 

Lope. {A Gareittan,) ¿ Qué tal ? 
Jimen. Persuadime 

De que Bonifaz estaba 
Toera de Segovia libre. 
KBtá en casa. 
Bon. {Aparte.) I Diantre ! 
Jimen, Espero 

dae os dignareis consentirme 

P9I á que de tos mi prima 
li gPMla solicite. 
tev. ¿Cuál? 
i Mmau Que á Bonifai dejds , 

Ib lufar de conducirle 
Ala cárcel, arrestado 
iquL 
¡ Bon, {Aparte.) ¡Sancta mater Christi I 
h Garc. No hay inconveniente , siempre 
^ Qae á custodiarle se obligue 
HoDoria. 

Jimen. {Apart9* A descorrer voy 
Ese cerrojo.) ft ereible 
Que ella del preso responda. 
{jiparte. Yo trataré de eximirle 
De pena.) Oitoiimp|||Hiiiiini 
Viro ó muerto. 

J^ {íífi^iQWíkavox.) Mil y mUes 
seo don Jimen. 
¿Dónde... ? 
laf . £l es. 

{Aparté.} i MaíflilD ilflllllll 
¡Tt que pensaba salvarle ! • ; - 

Boitu Para esto no se reeibe "^«^ 

A nadie en la casa. 
Jimen. \ Imbécil 1 

Bon. Se le echa, y se excusa el chisme 
Be decir: aAhiestáelp^aro; 
i^rradle, minislrUts»» . 
Gare. Bajad. 

^M. Diga la Cootaa 

Alritpor mi; si admite 
Utoti nal eotfUii aquí puede 
MiérsenMiVilHi me atisbo, 
fiolf «ü iwhiTaflioft 
Bjats. 

Garc. Dleebta i que avi«en 
A la Condesa. 

Bon. Ahí está , 

Eq ese cuarto. 

Jimen. ¿Qué dices? 
(Bárbaro! 
Lope* 4 Aquí la condesa ? 
Gmr0* I A «tas kafiíil Imposible. 
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Alguaciles. | En el enarto de su primo I 

Jimen, Creed... 

Bon, Que Dios me castigue 

Si no es ella la que andaba 
Mirando los cajetines 
De un bufete: en fin , qatMt 
O no, importa dos ardites. 
¿Qué tiene de extraño P 

Garc. (Ap, á Lope, Ha0||;ios 
Que no se desacredite.) . 
Guiad á su habitación. {A Jimen.) 

Lope. Ello es. {Ap, d don Garcillan). 

Garc. {Ap, d Jimen,) ¿Por qué nos 
Aquifff [trajisteis 

Bon. Es ella, ó Desideria. 

Garc. Vamos. 

Bon, Pues aqai estoy Ínterin. 

(Cierra it trampa.) 

Jimen. No presumáis... 

Garc, Basta. 

Lope, Sé 

Callar. 

ESCENA VH. 

DESIDERIA, DiGWM. 

Desid* Señores , oidme. 

{Saliendo é§ la alcoJ^a.) 

Todos. I Ahí 

Garc, y Lope. \ No tta ella ! 

Jimen„ {AparU.) ¡ Qué sorpresa ! 

{Jimen kabla d un criad» al oido, y míe 
se va,) 

Daid. Salgo, bien qué con rubor, 
Pues veo en duda el honor 
De mi amiga la Condesa. 

Gors. Desideria, perdonad... 

JCojps. El cielo nos es testigo... 

Duid. Este lance es un castigo 
De... de mi curiosidad. 
Abandona esta masslon 
Mañana Jimen, y Honoria , 
Con la bondad que es notoria, 
Le ha hecho esta donación. 

{Muestra un papel,) 
Para que él no lo supiera 
Hasta después que marchara, 
Quiso ella que se la echara 
A él en su papelera. 
Hallé cartas , me entretuve 
Begistraodo una , traté 
De esca]^, me acobardé 
Al veros, y me detuve. 

Garc. No hay mal. 

Ltf$, No. 

Dctid. (^iMtfti 4 /¡Ñus».) Rolas 
En la puerta, abrí en slasto^ 
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Salió Honorja , hixoae an pacto 

Bntre ambas, Tíney mentí • 
JiMen. I ñen ! ¡ bien ! {jéparte d ella,) 
Desid. (Aparte.) La he comprometido. 

ESCENA Vm. 

HONORIA,uiv Criado, Dichos. 

Hon, Este iioinbre me da noticia... 

(Con grande agitación qtte procura 
reprimir,) 

Garc. Perdonad á la jasticia 
Que se os haya interrumpido 
A tal hora vuestra paz. 
Ya veis... 

Hon. Todo M me alcanza $ 
La mas completa fianza 
Ofrezco por Bonifaz. 

Lope. Culpad á la lealtad mia 
Que eite disturbio ocasione. 

Hon, No es cosa que desazone 
Lo solemne de este dia : 
Dia, señores, queHonoria, 
Por muchos años que cuente, 
No ha de poder fácilmente 
Desterrar de la memoria ; 
Dia en fln tan leñalado , 
Qnemi primo y yo„.{Aparte d ¿^Atención.) 
Irrevocable elección 
Hemos hecho en él , de estado. 

Jimen. ¿ Qué va á decir 7 (Aparte.) 

Bftn. Yo, cumpliendo 

Lo que mandó moribundo 
Mi padre , abandono el mundo. 

Garc. ¿Vos , señora ? 

Jim&ñ. No te entiendo. 

Son. Si , don Garcillan , con harta 
Razón creo que aprobéis 
Mi designio, si leéis 
Lo que contiene una carta. 

{Aparte dJWñm.) 
La vi, lo sé todo. 

Jimen. (Aparte,) \ Oh DiosI 

JSfofi. Fijo está nuestro destino.—- 
Vos pudierais ser padrino {A Lope,) 

De Jimen , y mió vos, {A Garcillan,) 

Garc, y Lope, Señora... 

Jimen, Esta no es materia 

Para... 

Garc. i Quién va á ser esposa 
De Jimen? 

Hon, Mi generosa 
Amiga, aqni, Desidería. 

Jimen, (Aparte.) ¡Ella! 

Hon. La que al cuarto aquel 

Viene, y siendo mi ministra , 
Cartas de Jimen registra , 



¿No se ha de casar con él? 

Lope. Reciban ambos así 
Mi parabién. 

Jimen. (Aparte á Hon.) Yo no lie 
Al altar... 

Hon, La honra le debo : 

(Aparte á Jimti 
Págasela tú por mí. 

Jimen. (Aparte.) Nunca. 

lA>pe. Entrambos ca 

Hon. 
No se deshará el enlace : 
Ella le quiere , y él hace 
Siempre lo que mando yo. 

Jimen. Por Dios... (Aparte d « 

Hon. Muestra de otoq 

Él da callando modesto, 
Y ella dice que con esto 

(Dando d Desidería la mano d» 
men,) 
No la queda que envidiar. 
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ACTOniDIERO 

Y DEL DRAMA EL GUART( 

Jardín de ana casa de campo á ana legí 
SegoYía. UnaeleYada escalinata en el f( 
á la derecha del espectador el muro de U 
9tm ventanas y puerta : á la izqoierdi 
ye d es ta ics ó macliones, coronados coi 
eteoltwi eualquiera, que indiquen ser 
lia la entrada ó paso á una calle del jar 



ESCENA PRIMERA. 

JIMEN, desidería, GARCILLAN, 
MAS T Caballeros , todos de < 
Aparecen bajando por la escauna 

LA parte mPERIOR DEL JARUR, O 
HAT UNA ^ESA QUE VARIOS CeiADOS I 
ACABANDO DE SERVIR. JiMEN DA LA 1 

A Desidería y trae mcA saeta ei 

CINTO. 

DeM. En el jardín se descansa 
Hoy de nuestra cacería ; 
Con que bajad : no permito 
A ninguna que se vista 
Ropa casera , sin que antes 
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se sirva. 

ñores : aquí 

mando en mi quinta. 

\ Senara Condena , el Conde 

{En tono de chanza,) 
10 deberla 
speda , y no á vos. 
Viene de la caza herida... 

{De chanza también.) 
Y á título de doliente , 
poso me mima. 
i'. ¿Sentís en efecto...? 

¿Es algo 
queparecia? 

No es nada, don Garcillan. 
perdida, 
de muy lejos , 
suelo se caia , 
> puede hacer? Cuanto 
ingre. 

IV Expuestilla 
ado. 

Eso es cierto, 
unas misas, 
;nicia8 á Dios 
)lign> me libra. — 
a flecha» 

Ten. 
^ria rompe la flecha por me- 



(A Jimen.) 



i\ ¿Para qué es el dividirla 

ad? 

(^ ttfi criado,) Lucas, lleva 

á la capilla 
bastían ; este otro 

para que sirva 
la del suceso 

criado la punta de la flecha , y 
iado se va, Desideria clava el 
pedazo en la tierra de un jar- 

Desearía 
ín la disparó. 
>. Es á la verdad distinta 
*stras. 

Algún pobre 
n duda iba 
so del pinar 
al corzo la pista : 
cha sin vernos ; 
después la grita 
ileis al mirármela 
3inga prendida , 
fué. 

Puede. 

Aquí 
rest golosinas, 



Frutas, vinos... Cada uno 

Puede ver á qué se inclina. {Siéntame.) 

Dama 1*. Señora condesa , ya 
Que Segovia queda limpia 
De la peste, ¿cuándo vemos 
El Azoguejo ? 

Desid, ¿Qué prisa 
Corre? Estamos á una legua : 
El dia que se decida , 
Pasamos. 

Gare* Es mi cuñada 
Leonor algo antojadiza, 

Y qntMre saber... 

Dama \\ Queremos 
Todas saber mil noticias. 
¡ Tanto luto como habrá 
Tanta herencia repentina...! 

Desid. Lo pensaremos. 

Dama 1*. Cuidado, 

Que á la primera visita 
Que hagáis á Honoría , yo quiero 
ir en vuestra compañía. 

Dama 2*. Y yo también. 

Dama 3*. Y yo. 

TodM las damas. Todas. 

Jimen, Anda hace tiempo enfermiza. 
¿ No te escribe eso ? (A Desideria.) 

Desid, Pues. 

Dama í\ Hoy 

Es ella la maravilla 
De Segovia. 

Care. La llamaban 
Antes la santa novicia , 

Y ahora la santa madre 
Honoría. 

Dama 2*. Dios la bendiga , 
Porque á eila sola se debe 
Que mil infelices vivan. 

Jimen, Ella dio de sus riquesas 
Una parte muy crecida 
En favor de loe dolientes 
Que la epidemia sufrían. 
Eila sugirld al obispo 
Que se hiciese enfermería 
De mujeres su convento. 

Garc, \ De qué modo hizo asistirlas , 
Aunque no mandaba , pues 
No quiso la prelacia 
De la fundación ! Os debe 
Dar orgullo vuestra prima. 

Desid. Seguro : yo en especial 
Le estoy noy agradecida : 
Me casó , dejó á mi esposo 
Tudo lo que no podia 
Quitarle, cediendo el vínculo... 

Jimneu I Condesa I {Aparte d ella,) 

Dmna \\ . Ahí va esu pildora. 

* (Aparte d Garc<iían.\ 



242 



HONORIA. 



►. y \ 

na$,) 



Gare, 

Cab. y } La madre Honoria es un ángel. 

Damas, 

Desid, (/aparte.) i Qué enfadosa letania 
De elogios! 

Garc. Curas se cuentan 
A su cuidado debidas , 
Que á milagro se atribuyen. 

Desid. ¿ De ella ó de la medicina ? 
Debe tenerse presente , 
Señores , que allí asistía 
Ese doctor á quien nadie 
Conoce, y todos admiran. 

Garc, ¿El doctor Aimoravid? 

Desid. Que parece de familia 
Mora, como su apellido. 
Seco , alto , cara cetrina , 
Pronunciación extranjera 

Y unos ojos que intimidan. 

Jimen, Cierto , es hombre misterioso. 

Desid, A mi casa vino un dia , 
Me hizo una pregunta ó dos 
Sobre dónde fui nacida 

Y educada ; respondí ; 
Se le escapó una sonrisa 
Como de burla ó disgusto ; 

Y ira y me pide en seguida 
Que en el convento de Honoria 
Le procure una entrevista 
Con elia. 

Garc, ¿Con ella? 

Dama 2% Es raro. 

Garc, ¿La vio? 

Desid, Si. 

Garc, i Y qué le quería T 

Desid, Eso... los dos io sabrán. 
Pero es tanta la malicia 
De las gentes... 

Jimen, \ Desiderla ! 

Dama !•. ¿Qué? ¿Qué es eso? 

(j4 Desiderio con sencilla curiosidad,) 

Desid, La porfía 

Del doctor en verla , cada 
Vez que se io permitían , 
Hizo pensar... 

Dama W ¿Con que dio 
En hablarla...? 

Desid. Y disuadirla 

De ser monja. 

Jimen, Mas Honoria 
Rechazó sus tentatívas. 

Desid. ¿Lo niego yo? 

Dama 2*, ¿ Es el doctor 

Amante de la monjita ? 

Jimen, No lo creáis. 

Desid, La primera 

Soy yo que la santíflca. 
Solo que como el doctor 



Almoravid prefería 
El asistí r á las madres. 
Hay infinitos que opinan 
Muy poco piadosamente 
De su presencia contiDua 
En el monasterio : en fin» 
Murmuraciones... 

Jimen. (LevantdFidose.) Mentiras. 

Desid. Mias no son. 

Jimen. Estas damas 

Querrán quitarse de encima 
El traje de caza. 

Damas i^ y 2^. Sí. 

Desid, Ya veis que mi esposo os cuida. 
No os detengáis. 

Garc, {A la dama 1*.) La Condesa 
Tiene una lengua de víbora. 

Dama 1*. Sí ; ¿mas por qué no haee fi» 
Que á ese doctor le despidan ? [noiii 

{^Fanse don GarciUan, las damatf 
cabaUeros.) 

ESCENA n. 
DESIDERJA, JIMEIf. 

Jimm. i Muy bien 1 lot psÍMi, sefionl 
¿ Con qne ello , no ha de bastar 
Orden ni ruego á enfrenar 
Vuestra lengua detractoraP 
En un estado brillante 
Os veis por esa mujer i 
Os dio por satisfacer 
La envidia vuestra, su amante; 
La gala que lleváis puesta 
Es suya; ¡y no os contentáis. 
Que aun su opinión envidiáis, 
Qae es io solo que le resta I 

Dnid. I Qué acusación tan fogosa! 
To siento haberte enojado : 
Perdona sí he blasfemado 
Un momento de tu diosa , 
Y alaba la bizarría 
Menos de la noble dama ; 
Que si conserva su fama , 
Le cuesta un poco á la mía. 
Si contigo me casé, 
A Honoria libré de afrenta; 
Porque aquello fué una venta 
En que , es verdad , yo gané; 
Mas desde que nos ha unido 
El cura , si bien atiendo 
A mi porte, no comprendo 
Que conmigo hayas perdido. 

Jimen, Era sobrado excusada 
Para tu abono esa arenga: 
Cualquier mujer que yo tenga, 
I Bien sé que ha de ser honrada* 



ACTO IV, ESCENA II. 



denigrativa 


La pasión fle qae hago alaiae , 


1, yamcdlegusta: 


Aiainordounacülinrde. 


con Honorla justa. 


(íue se encierra y te ine cede. 


no caritativa. 


A mí 00 86 me enclaustrara 


1 que no penelra 


Si en su puesto tiubiera estado ; 


í;.v,r«"»i,. 


Yo á mi rival , del tremado 


La hubiese llevado al ara. — 


noiCD á In letra. 


La raíon aqoi me inspira 


■: Tu gracia dlTUuitoria 
jrquévegetaí*^^ 


Que mi violencia modere : 


Mujer á quien no se quiera , 


iqui? 


Malogra el llanto y la Ira. 


1. Por no eacuchar 


Me dirijo á un hombre cuerdo 


anzas de Honorla. 


Capaz de considerar 


. Cabal : oir ensalnrla 


Que DOS importa marchar 


iburria. — No entro 


Ambos de común acuerdo. 


iegovia , si dentro 


Bien que morisca j bastarda , 


onoria. 


E\igcnte y caprichosa, 


¿Ifis aecharla 


Deslderla que es tu esposa , 




De tí respe 103 aguarda. 


Soy terca. 


Para que de un dio hermoso 


laestar padece : 


Recibamos loa reflejos, 


que me oscurece. 


Trasládese Honorin lejos ; 


quiero tan cerca- 


Y de que en nuealro reposo 


conventos i millarea 


>o verás hora turbada 


iva sosegada 


Por Dadora la salgo. - 




Si conoíco yo que valgo 


de IwrilareaT 


Menos . y á su visU , nada. 


camino ahlba, 


En Un, aunque una mvrced 


el cielo se remonte. 


De rlvnl debe dolerme , 


lue ^0 en mi horliOQte 


Ella te mandó quererraoi 


nta ni perciba. 


Cúmplamelo vuesarced, 


qae en realidad. 


V no pediré tenaz 


loctor aüaniB 


La ausencia con qne le aaedlo : 


ure una mudania 


Mientras tanto , ese remedio 




EscIdnicoeÜcaí; 


1. j Se le i^ravó la dolencia í 


Y por esta convicción. 


.Un poco. 


Contento con tu indulgencia, 


1. 1 Y íin ver lu escrito, 


Ya di alguna prov ideada 


de pai, te permito 




1 correspondencia I 


Jimen. Veo, por mas que ingeniosa 


.■oniota desidia! 


Te me vengas vindicando, 


lartirpreQerea: 


Que por la envidia empelando, 


. SegoTía. 


Concluyes en ser leloaa. 


íY qnlere» 


¡ Buena prenda has deacubierto 


engaáHonoriaemridlaT 


Para vivir sin dlspulnl 


il>e en tu alaran, 


Será preciso una gruía 


camino Tolando, 


Ir á buscar al desierto : 




En cualquier otro retiro 


e me matarán : 


Damas iienioí de encontrar. 


que me persnadi 


Y te vas á accidenlar 


ni prófugo vives, 


Si una me mira ó k miro. 


inque no ves ni e8cril»es 


Bien: mi noljle proceder 


la.lualmaesUallf. 


Te servirá de leecion ¡ 


te en ella piensas. 


A ver, sejun mi opinión , 


eflgte idolatrando, 


Si el raiiriiio hace mujer. 


i estás pagando 


Que deje se tralará 


i que son ofensas ¡ 


5" puciGca morada 


-as lo qtM excede 


Honorla . y bien apartada 




¡^ 
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HONORIA. 



De ti se la llevará. 

Mas 8i soy condescendiente 

Asi , cuftiita no me apures; 

Cuenta que de ella murmures 

Ni aun que tu boca la miente; 

Que si llegas á irritar 

Al que tu bien te aconseja , 

La celda que Honoria deja, 

Tú la pueiies ocupar. 

Desid, Para indicarme ud deber. 
No es preciso amenazarme. 
(Aparte.) Lo veo: no podrá amanne 
Mientras viva esa mujer. 

ESCENA m. 

Don LOPE , de camino ; Dichos* 

Lope, ¡Ah de casa! iHolal 

limen. {Don Lope! 

Recibid mi bienvenida. 

Desid. ¿Qué tal venís de Madrid? 

Lope. Bueno. A Segovia volvía, 
Y quise veros. 

Desid. Veréis 
Otros amigos y amigas. 

Jimen. Manda que dispongan ••• 

(A Desiderio.) 

Desid, Voy 

Al instante. {Vase,) 

Lope. Jurarla 
Que os llega otro huésped. 

Jimen. ¿ Quién t 

Lope, A la entrada de la villa 
El doctor Almoravid 
E¿tá. 

Jtmen. ¿El doctor? 

Lope. Y ya habla 

Pasado adelante; pero 
Una de las averías 
Propias del viaje , parece 
Que á retroceder le obliga. 
Ello es que una gran porción 
De gente va dirigida 
A lina litera parada 
Debajo de unas encinas. 

Jimen. El doctor es buen jinete: 
Supongo que no vendría 
En litera. 

ESCENA IV. 

DESIDERIA, Don GARCILLAN, Damas, 
Caballeros, JIMEN, Don LOPE. 

Desid. Vedle allí. 
Todos, jDon Lope! 
Zope. Senoraa m\aa, 



Señores... i Qué buen encuentro 
Me proporciona mi dicha I 
Leonor, Garcillan, Vitoria, 
Bien hallados. 

Foces dentrúmuif lejos. \ Viva ! ¡ vítí 

Desid. ¿Afiájertesto? 

Foces dentro* Allí, allí. 



V. 



BONIFAZ, Dichos. 

Bon, Dios guarde á la compañía. 
Desid. \ Bonifaz I ¡ tú por acá ! 

Bon. Señora, soy espolista 
De ana amiga vuestra. 

Desid. ¿Quién? 

Bon. ¿ Quién ha de ser, voto á críbi 
¿ Por quién puedo yo emplearme 
En funciones tan indignas , 
A no ser Honoria? 

Todos. {Honoria! 

Desid, Ya. ¿Con que esa vocería...' 

Bon. Es por ella. ¡Qué! si está 
Alborotada la villa 
De gozo , de gratitud , 
De... Pues ¡y cuando salla 
De Segovia ! Pero viene 
Tan mala la pobrecílla... 

Todos. ¿ Viene enferma P 

Bon. Pues si n 

¿Para qué se pasarla 
A otro monasterio ? 

Jimen, ( Ap. ) i Cielos ! 

Damas. Corramos á recibirla. 

Bon. Ya entrábamos en el bosque 
Mas se sintió acometida 
De un accidente, y paramos 
A ver si se tranquiliza. 

Dama 1*. Vamos á ver á la sania 

Todas. Vamos. 

Desid. ¡Oh qué algarabía 

(Aparte. ¡ Honoria aquí ! ) Reparad 
Que está enferma ; no aturdiría 
Con voces : una emoción 
Fuerte le será nociva. 
Jimen , ¿ no vienes ? 

Jimen. {Aparte d Desideria,) U 
Por fin lo que pretendías : 
De Segovia sale. 

Desid, Si; 

Y viene á mi casa misma: 
¡Logro bastante! 

Garc. (A don Lope,) Aguardad 
Vos. 

Jimen. ( /fparte.) \ Cuánto temo sa 

{Fanse Desideria, Jimen, Boi 
\ las damas y caballeros.) 



ACTO IV, ESCEHA VII. 
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z. {DtntTo.) Que w- abraa todaí 
I.ueria* 

i twej. ¡fleníro-JAbrlrlns. 

ra vifne. 

oliendo aláeanoi, oldeanni y 

por la tsquisrda , y criaríoi 
1 puerta eje la ema . iudui ¡ot 
í i:an coloeándate á loj ladot 

escalinata-, á la puerta ú en 

elotqut laltn.kqai eíUinoB bien . 
.1 Jardín h precipua 

Tenlro.] Coged floree : 

el BDIO. 

¡Sencilla 
loD , pero bien 
iniQcalJVB ¡ 

[Viva nueeira madre Honorlat 
[Viva muchos bdos.' 

¡Viva I 

ESCENA VI. 



DN Religioso ; 
ría, JIUEN, D^His, Caballeros, 
, Don GARCILLAN, Don LOPE. 

areeer Honoria »n lo alto dt 
«alera, loe aldeano* tiran lai 
II al aire, lat aldeanas arrojan 
at suelo, y todos se hincan d* 
lat conforme va detcandiando.) 
eyanlaos por DloB. — ¡Qué se re- 
I que noB ve deade la altura, [urva 
a miserable crialura 
dobláis? Indigna slerva, 
dcloea de renombre vano 
¡ar á la ciudad doliente; 
caridad, y J usía mente 
astiga con mi Qn temprano, 
/ivjreia, viviréis. 

Si mi existencia 
ni convenio llnallia. 
re , mi pecho tranqniliía 

[Al reiigiota.) 
\i por Toa , por obediencia. 
e de mt celda dealerrada 
nuevo por el mundo traigo, 
tengo de que en brazos caigo 
I amiga con quien loi criada, 
derla, ven; ¿donde te has idoT 
itro ■¡o , que me comprende. 
t has de ser si el cielo allende 
) que por ti le he dirigido 1 
derli 1 DD vinculo precioco 



Kntre las dns que nuestra» almas ligl. 
í Cúmo.-.T Empieio á sentir nueva ftitiga. 
¿Cómo no me présenlas á lu esposo? 
Desid, Mha á mi esposo aquí. 
Jimen. Tu amigo tierno.— 

i Cielos! [cuánto doloi leo en su fíenle! 

¡.Aparte.) 
Son. (/aparte. Le miraré, pues ya ni Om- 
Dlpolenle 
Calmd el afán que imaginaba eterno.) 

{Alta los ojos para mirarle.) 
limen... venf^o por fln á ser leetiito... 
{aparte. No sé qué turbación involUDlaría 
He priva de la fuena necesaria... i 
Jimen... nos une DIot... El sea conmigo... 
(Se líente deifalleetr.) 
Jímm. ¡HoDorie...! 
Detid. Se desmaya. 

Son. Aturdimiento 

( £>/br(dfuIoi3 á lerenarse, pera sin 
poderte tottetur.) 
Del viaja, nada roas. 

Desid. (Aparte. Fingir no pudo: 
Klle le ama también i ya no lo dudo.} 
Esposo, diriuldla i mi aposento. 
(fiante Sonoria , Jimen , el religioso , 
eí pveblo, y algvnas damas y taba* 
tlerot ! otrat te puedan.) 

ESCENA Vil. 



Ditiá. (Aparte. Lleva testigos ! bien 
Acompasarla Jimen.) [puedo 

Se enmpliii vuestro deseo ; (A la doma I*.} 
Ya lográsUla conocer 
A la saota religiosa 
Que inspira tal i al eres. 

Gare. Es nn entusiasmo justo i 
El aplanso que se dé 
A la virtud, e* estimulo 
Que la puede promover. 

DeHd. Todo requiere fortuna. 
Don Garcillan riempre fué 
Apasionado de Honoria. 

Caro. Cierto; pero; no es ernel 
El ver i esa criatura 
Enferma ? 

Detid. No os asustéis: 
Me parece que su mal 
No es cosa muy de temer. 
La preseocia de su primo 
Qulii la cure: es muy bien 
Específlco la vista 
De un deodo Uno y cortés. 



BONIFAZ, ron la 






Son. (Aparte. ¡Para buen aianto el 
He ha Tenido á detener '. ) [médico 

Sefiora... (^poríí.) ¡Jiiausl [quélancol 
Se arroari aqui una Babel. 

Dttid. íQuéhay.BonirazT {Qoleresaiga? 

Son. Lodlréáiolai, 

Dttid. Despoes : 

Ante« di , i edmo es qae viene* 
Con Bonoria ? 

Ban. He arruiné : 

Digo, me amilDaron. Cuando 
Salí del arresta aquel 
Para Sepulveda, habla 
Producido un aomalen 
La noilcia del contagio. 
Voy á entrar, i Dios de Israel ! 
Cien paisanos mloa , hecho 
Cada uno un lucifer. 
Gritan qne Iraigo la pestet 
Que no se me da cuartel. 
Los arengo, no consigo 
El poderlos convencer ¡ 
Viene una raion de á libra 
T me santigua nna sien ; 
Huyo, declara el concejo 
Que contagiar intenté 
La población , y aplicándome 
Sn vil codicia por ley, 
He lo venden todo, y quedo 
PwUtam tanetam. amén. 

Dtiid. i Hambre t [ qué calamidad ! 

Gare. Se puede ahora poner 
Una demanda... 

Bon, A Segovla 

He volví , echando la hiél , 

Y dije : No pesco ya , 
Mo; pero yo cataré. 

Allá en la ronda de aruera 
Ballestero qulae ser : 
Paró en la ciudad la peste, 

Y al cesar, picó también 
Dentro de mi pueblo; un "día 
Vino á Segovla á vender 
Frutas el de ta pedrada, 
Ypagómeia, pardiez. 

Deiid. iCúmo? 

Bon. Se empeñó en entrar, 

Ue opuse, insté , y á las Ireí 
Advertencias, cogí el arco 

Y unn jura le fleché. 

/Jamai 1° ¡f 2". [Quéhorrorl 
Bon. La ói'den era esa : 

Yo cumplí con mi deber. 
Detíd. Tiro tan cercano... 



Era yo arquero nove! , ' 

Ai]uello6 acomoJé, 

Va el otro eaiala de mi, i 

Lo menos á veinte y seis i 

Pasos. ' 

Detid. I Ah I de esa manera 
Solo le pudiste hacer, 
SI le acertaste, uniberida 

Son. Cuanto le toqué : 
Se Iba riendo; con todo. 
Rió por última ve;;. 

Detid. [Calle! pues jqué...í 

Bon. Es un secreto 

De la ronda. 

Detid. ¿Correré 

{DirigiindoiB en tono de chama á lai 
damai.) 
Peligro por el ti echa lo 
Que hoy me tiró no se quién ? 

Bon. ¿K Yoa ? 

Daiid, SI . Junio al camino. 

Jimen se empeñ(S en traer 
La saeta : ve allí un trozo. 

Bon. lEl arcángel San Miguel 

{jiparle examinándola.) 
He asista I 

Detid. No la conoces : 
¿Verdad? 

Bon. (hiparle. Yo rae adelanté 
DoB horas con el doctor, 

Y hemos cazado tnmhien.} 
(^íío.) ¿Tenia elotropcdaio 
Una seilal? ¿unaB? 

Desiá. No hice alto : en la Iglesia cslá, 
SI quieres saiisfacer 
Tu cui'iosldnd. 

Bon. La tengo ^ 

Y bien grande i pero-., ved 
Que me ha encargado el doctor 
Que á vos cual amiga Qel 

De nonoria , dlgu un recado. 

Detid. ¿Qué doctor P 

Bon. ¡Ahí ¿Nosahcis 

Que el doctor Almoravid 
Se halla aquiT 

Deiiil. ¡Se llalla aquíT 

Bon. Pues. 

Toma , si acompaña á Honorla. 

Deiid. ¿La acompaña? ¿Quélal.ehl 
{Alai dama*.) 

Gare. EsiS enferma y necesita... 

Detid. Que vos la Jnstlflqueta, 
i Cuidado si llene empeño 



l':nc( 

£1 lal doctor! 



mujer 



ACTO lY, ESCENA IX. 
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Bon. (Inadvertidamente.) ]\)etíá^h„.l 
{Reparando,) Señora... No deliréis. 
Precisamente... Escucliad. 

(Hablan aparte Deeider ia y Boni fax.) 

Dama 1*. Hijas , principio á temer 
Qoe no es Honoria tanplk^ 
Gomo yo me figuré. 

Garc- Nada en eonUa de ella prueban 
Indicios de ese jaez. 

Lope. Imprudente riempre ha sido. 

Deeid. \ Eso dice I (hiparte á Bonifan.) 

Bon. Y que no andéis 

Con dilaciones. 

Desid, \ JesDs ! 

I Qué compromiso !— Veré 
De anunciárselo. Aquí llega. 

Bon. Sí , si quería coger 
El aire. {Aparte,) Le diré á Bonorla 
Lo que me temo. 
{yaee llevándose el pedaxo de la /f^Aa.) 

Desid. {A las damas.) Tened 
La bondad de perdonarme ; 
Aquí sale , como veis, 
Nuestra enferma , y he de hablarla 
A solas. 

Dama 1'. Está muy bien. 

Bon. Lo que es cierto, no estoy; pero 
{Al salir ^ hablando aparté eon fíonoHa.) 
Al doctor ie prevendré, 
Y corro á la iglesia : está 
J^jos, y por no perder 
Tiempo mientras TneWo á casa , 
La campana tocaré. 

Han. ¿Con que si oigo tocar, hablo? 

Bon. Si no , no la amedrentéis. 

{P'anse don Gareillan , don Lope^ B<h 
nifax^ las damas y eahálleros.) 

ESCENA IX. 



HONORIA T LA Reugiosa, ev u CCU saijc 

APOYADA; DESIDERIA. 

Desid. {Ap.) ¿Cómo la he de prepara^ 
A la noticia? 

Hon. Me alivia 
El salir á respirar 
El aura olorosa y tibia 
Del jardín. Podéis marchar. {A la religiosa.) 

Desid. A mi esposo prevenid 
Qneestoy en este paraje. {Vase la religiosa.) 

Hon. Salló á ofrecer lu)fpedaje 
Al doetor^moravld. ^^^ 

De9tíí.^hi compafierpjpilaje. 

Han. Itft téMad que no quisiera 
Que á casa nos le trajera. 



Desid. A él parece que le gusta 
Sentarse á tu cabecera. 

Hon. Ese médico me asusta. 

Desid, Pues sabe mucho el doctor. # 

Hon. Perdóneme si le ofendo. 
Há poco me dio un licor, 

Y desde entonces, sintiendo 
Itekvoy cada vez peor. 

I^^d es que lo bebí % ' 

Con tan fuerte repugnancia... 

Desid. ¿Por...? -Pf- 

Hon. Porque al doctor le oí 

Decir una extravagancia , 
Que es blasfemia para mí. 

Desid. ¿Cuál? 

Hon. Hablando de mis votos , 

Dijo : « Poca es mi pericia 
En esto; mas con justicia 
Me atrevo á dejarlos rotos 
Sin dispensa pontificia.» 
Me irritó aquella impiedad. ^ 

Desid. Supongamos que lo fuera , V 

Y no una vulgaridad : 
Yo no creo que perdiera 
Por ello su habilidad. 
Sé con el docto varón 

Mas tolerante , hoy que tienes ^. 

Esa gran satisfacción '^ 

Digna de mil parabienes. 

Hon. ¿Cuál? 

Desid. Tu triunfal procesión. 

Hon. Mas vale el placer de hallarte 
En este segundo Edén 
Feliz con tu esposo. 

Desid. En parte 

Lo soy ; mas puedo mostrarte 
Mujer mas dichosa. 

ifon. ¿Quién? 

Desid. ¿ Quién ? El lucero que brilla 
En Segovia, y es el pasmo 
De gente docta y sencilla , 
Que no duda en su entusiasmo 
Inclinarle la rodilla. 

Hon. Basta. 

Desid, Oye la distinción 

Entre ambas, y di si es leve : 
Un pueblo , media nación 
Te ama , y á mí ni el que deliQ 
Amarme de obligación. * 
Si ocurre que Jimen pierda 
Su frialdad lo que baste 
A que conmigo malgaste 
Un halago , es que se acuerda 
Deque tú se lo mandaste. 
Yo entre sedas y entre alhajas, 
Tú en humilde desaliño , 
Dime si no me aventajas , 
Pues vivo de las migajas 




■^^^^^■^^' 




, 248 HOHORIA. ] 


Que Eoliran de lu cariño. 


Ycelaraionámlcuenta, 


Han. Mucho en verdad me entristeces 


Porque pareceos alíenla 


Con la nneva que me das ¡ 


A enlraniboa á dos un alma. 


Pero ijBi acaso mereces 


\o creeré que he soñado 


ToJas esas esquiveces 


Todas cuantos amarguras 




Por Jimcn be devarado, 


Yo casi á creer me ioctino . 


Si me afirmas V mejoras , 




Que lú nunca le has llorado; 


Coraatn de tu consorte. 


Que con el earilo sayal 


Que la culpa de su porte 


Contra el amor escudada 


La tenga lu poco lino. 


En el recinto claustral, , 


A poder mi voi lograr 


Nunca has vuelto una mirada 


Que lu pecho desampare 


A mi lecho conyugal 1 { 




En suma . que esa iDcldenda 


Como á él le p^iedo mandar 


De perder voz y color .' 


Que sus desdenes reí are. 


De Jimen á la presencia, i. 


Santuario esta vivienda 


Kteclo fué de dolencia, 


Htciéraiede palios dos; 


Y no falla de valor. 1 


Mas ya que de mi no penda 


Con tal pues que se me dé | 


Que ella á vosotros descienda, 


A esta pregunta por ti . 


Puedo implo arlo do Dios. 


Un si en respuesta , perdí . 


Al tú del) mas caudal; 


MI temor, y esperaré 




Que Jimen adore en mi. 


Noloquegoiaiuigual; 


Han. Por lo mismo que no mleote , 


lJoeans«sá lu marido, 




Y DO hables de nadie mal. 


A conteslar ; es patente 


Nuestro loco devaneo 


Que á una pregunla imprudente, 


Loa objetos hermosea 


Fuéralo mas la respufsla. 


EnqueseUja el deseo; 


Detid. No así mi afán se mitiga : 1 


La posesión vuelvo feo 


Cuando callas, con raion 1 


Cuanta engalanó la Idea. 


Temes la revelación, , 


Y no fuera muy eslraño 


Hon. No temo lo qne te diga, J 


Sino la interpretación. j 


SI hay en tua leloa engaño , 


Tomará un día otro sesgo 1 


Solo fuera cierto el daño , 


Tu genial, que hoy no lo admitei 


, Siendo aparente la causa. 


V con el liempo, en desquite. 


Yo tos tengo per un sueño, 


Üia vendía en que sin riesgo i 


SldeJimenpor mi Juigo, 


El alma en tí deposite. 


Y sostendré con empeño 




1 Que pues mi pecho sojuijo, 
Élseridel suyo dueño; 


SupieraqoefaKocia, i 


Toda ladlllcultad 1 


Y de su pasión primera 


Cesaba, y satisfaría 
Tutnülllcuriosidad.— 


1 Yaol vestiglo existiera, 


S) tu insano frenesí 


Quizá ese día veremos 


Haciéndole no estuviera 


Pronto. 


Siempre acordarse de mi. 


Dnid. {Apam.) Ellameabreeinl 


Detid. ¿Con que, según decidiste. 


Para que el anuncio Ingiera; 


Queda por cosa sentada 




Que en mi tan solo consiste 


//on. ¿Nos e«taremoa 


Si yo no soy la casada 


Viendo por la vez postrera? 




Desid. i Por qué tan desalentada , 


Creo que lejos del blanco 


Te entregue á la zozobra ? t 


Tu ln!«enio loa Uros hizo. 


Hon. iAy! me encuentro laapoUnj 


YasinomesatisQio; 


Quien da esta vlila prestada , , 


Nonbslanle, eéaiue franca 


Cuando quiere la recobra. 


Tu labio , y me Iranquüjío. 


Detid. Joven eres. 


líitgsL de Jimen , atenU 


Son. Hi mal dura 


■ A que lú Tlves en calma ; 
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mí se augura? 

rra mil veces la ciencia. 

so que el doctor procura 

se me reboce. 

ios Uno y Trino, 

lo que adivino. 

parle. Ella 8U estado conoce.) 

le previno 

i Qué? 

Me ha encargado... 

Vo vayas á creer 

esesperado. 

puedo ya responder 

ndo fijamente á Desideria.\ 

liHS preguntado? 

ideria baja los ojos y calla,) 

iosgo es inminente. 

... 

Sí : la muerte me agaarda ; 
í desmiente, 
rdon si fui... 

I Dios clemente ! 
ilpé de tarda. — 
ras exigir 
iegue en albricias 
i trasmitir 
las noticias 
recibir? 
imo aletargada 
heleno , 

uerte anhelada, 
se rinde al sueño 
i jornada? 
B satisfice , 
; ya sucumba 
a que hice ; 
-gen de la tumba 
:id se dice, 
mtre honor y saña 
r la cerviz, 
equívoca hazaña 
or cual zizaña 
ió la raiz. 
emponzoñador, 
3ndo sus frutos, 
ica el dolor 
iera enjutos 
nsumidor. 
é de pujanza 
con lentitud, 
lá en lontananza 
8 de bonanza 
i virtud. 

la suavidad ? «?f 
mi Hacedor, 
libertad , 
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Amándole á el por amor, 

Y á Jimen por caridad. 

Y nunca la frente lacia 
Eché en el rudo terhz» 
Sin rogar con eficacia 
Para él al Señor la gracia 
De ser contigo feliz. 
Que esto y nada mas quedó 
De lÉÍ pasión á Jimen. 
Todo el deseo murió... 

sino... se convirtió 
En deseo de su bien. 
Este afecto permitido , 
Este amor enaltecido 
Fué del alma dulce pasto , 
Con el amor confundido 
AJDios, reverente y casto : 
Bien que , por la misma unión , 
Tal vez me atentaba austera 
La tozde la religión, 
Para que no le ofendiera 
Con una profanación. 
Ya con el afán termino 

Que tuve , de poner freno 
Al ánimo de contino 
Porque huyese lo terreno 

Y abrazara lo divino* 
Ya mi pié firme va|pa 
El peligroso remanso: 

¡ Mil veces bendito sea 
Quien después de la pelea 
Me premia con el descanso! 

1 Bendito el que al desatar 
Los lazos de mi existir. 
Los aparta sin sentir! 

Desid. ¡ Ah ! | se te dely envidiar 
Hasta el modo de morir! 
Añade á tanto prodigio 
Que obrar donde quiera sueles, 
Por colmo de tus laureles. 
El sobrehumano prestigio 
Con que á tus plantas me impeles. 

{Arrodillase,) 

Hon, I Oh! no. 

Desid, Deja que humillada 

Te ruegue que me perdones... 

Hon, ¿Alguna culpa olvidada? 

Desid, Mil. 

Hon, Quiero excusar eiéstiones 

Al salir de esta morada. 

Desid, He sido tan criminal... 

Hon, Deja mi pecho contrito 
En paz. 

Desid, Ven donde tu mal 
Cuiden. 

Hon, Solo necesito 
El médico espiritual. 

Desid, i Oh ! Dios tu fin no consienta 



*f» 



250 



HOIfORIA. 



Gaando desterrada sale 

De mi la envidia sangrienta , 

haga , porque no lo sienta , 
Dae una suerte nos iguale ; 
T si la sentencia airada 
Que sobre ti dar le plugo 
Ser no puede revocada , 

La victima no manchada 
Que muera con su verdugo. 

(Tocan á lo lejos una campana») 

Hon. i La campana! ¡Oh Dios! 

Desid. ¿ Qué es esto ? 

¿Quién á estas horas la toca? 

Hon, {aparte,) Es Donifái. 

Desid. Ven , yen presto 

A casa. 

Hon, \ Oh ! no. Dios te ha puesto 
Las palabras en la boca. 

1 Es nuestro ser tan precario ! 
¿Podrás (y esto no te agite) 
Dar el perdón necesario , 

Si por yerro involuntario 
Hay quien \a. salud te quite? 

Desid, ¿Quitar la salud has dicho? 

Hon, Ya ves que hoy te hirieron... 

Desid. I Oh I 

Esto... 

Hon, Aunque apfltts brotó 
La sangre... 

Desid, {Aparte. ¡Monjil capricho!) 
Yo perdono á quien me hirió. 

Hon. ¿Cierto? 

Desid. Cierto. 

Hon. No lo olvides , 

Y promete obedecerme. 

Desid. ¿EaquéP 

Hon. En curarte. 

Desid. I Ponerme 

En cura... ! 

Hon, Y no te descuides. 

Desid, ¿Pretendes loca volverme? 
Yo manejo brazo y mano 
Bien , y siento apenas... 

Hon, Haz 

Cuenta que no hablaré en vano. 

Desid, Recuerdo el sepulvedano 

{Medio pata si.) 
Herido por Bonifaz.— 
¿Me podrá en riesgo poner 
Mi heiida? ¿Será creíble? 

Hon. En esta época terrible 
Verías establecer 
Alguna medida horrible , 
Jamás usada , inaudita , 
Para que no se extendiera 
Por una provincia entera 
Un mal que solo se evita 
Cuando y como Dios lo quiera. 



Desid. Sí, tenia en general , 
Quien de enferma población 
Fuese á otra libre del mal , 
Inmediata imposición 
De la pena capital. 
Pero ¿adonde me conduces 
Con esto ? que me acobarda 
El afán que en mi produces. 

Hon, Segovia formó una guarda , 
Que por falta de arcabuces , 
Fué casi toda de arqueros ; 
Y el Jefe quiso lograr 
Que en llegando á disparar 
Los tiradores certeros 
Al que intentara escapar, 
Sin remedio pereciera 
El prófugo brevemente 
Solo eon que se le hiriera , 
Aunque, herido y todo, huyera 
En un caballo excelente. 

Dwiá. Y bien... 

Hon» Cada flecha dada 

Con este fin exclusivo 
A la gente asalariada... 

Desid, Por Dios... 

Hon. Estaba empapada... 

Desid. ¿EoqoéP 

Hon. En un yeneno aetiv«. 

Desid. Y la que á mí me ha tocado... 

Hon, Medio hay que su acdon destroya. 
Bonifaz la ha examinado... 

Desid. ¿Él? 

Hon. Y el toque qne ha sonado, 

Dice que la flecha es suya. - 

Desid. {Suya! i Oh Dios I 

Hon. Si , pero espera. 

Deéid. I Suya I ¿No habrá salyacion 
Para mi? 

Hon. ¿Te descubriera 
Yo el riesgo, si antes no hubiera 
Pensado la curación ? 

Desid. ¿Tú ? ¿ Qué roe puede yaler 
Tu auxilio ?--(Grtfaiiiio.) i Criados! i Hola! 
¿Me dejarán perecer 
Sola aquí ? 

Hon. Conmigo sola 
Tienes cuanto has menester. 

Desid. Quita , mujer, que nació 

(Queriendo separarse de iídntfito, y 
llevándosela consigo hacia la eeua») 
Para la vergüenza mía. 
Tú en mi pena gozas. 

Hon. ¿Yo? 

{Soltándola con un movimiento de in- 
dignadmii.) 

Desid. [Siborro! 

(Precipitase por lajMMrfa dei eosMo 
derecho,) 
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Bon, Merecerla... 

(Mira háeia adentro.) 
He, DO 9 que se desmayó. 

{P"a d socorrer d JHHderia.) 

ESCENA X. 

JIMEN Y BONIFAZ, BAJANDO la BaCAUMATA. 

Bon. Que me perdone. 

Jimen. I Oh Dios I lambaí 

Expuestas á perecer ! 
No vuelvas sin el doctor. 

Bon. Con sus criados se fué 
A ver esas ruinas góticas 
Que cerca de aquí se ven. 

Jimen. ¡ Honoria 1 — Mas antes debo 
Acudif á mi mujer. 

Bon. Al recogerse á los guardas 
Las flechas , las entregué 
Todas, menos esa sola 
Que yo no debí de ver. 
Cruza el venado el camino... 

Jimen. Vete. 

Bon. Me inspira Lnsbel 

Que entre en el monte y le ataje; 
Le tiro, ¡y vengo á coger 
La saeta envenenada I 
Y no hay duda : las marqué : 
La conozco. 

Jimen. ¿Y se consigne 
La ponio&a detener 
Del modo que tú me has dicho ? 

Bon. A todo el mondólo oiréis. 

Jimen, Basta , corre» (Fase BwUfau) 

ESCENA XI. 

JIMEN. 

Yo remedio 
Tan extraño probaré. 
Si me informo del doctor, 
No me dejará exponer 
MI vida, que juzgará 
Uena de venturas él. 
Aon mi esposa ha de ignorarlo : 
DtnBlda la curaré. 
lIMderia! vivirás. 
No sabrá bien absorber 
Un irracional el tósigo 
De tu herida; yo lo haré. — 
Si muere mi Honoria , quiero 
Morir á la par también. — 
¡Traérmela aquí á espirar! 
¡Dios mió 1 es rigor cruel. 
¿No adora mi esposa en mí? 

{Con amarga irania*) 



Justo es mi vida ofrecer 

Por ella. Si : yo el veneno 

De su herida chuparé. 
{Se dirige reetielto d ia comí, y en ei 
umbral de la puerta se hedía con Ho' 
noria ^ que le ha estado escuekemdo 
un inetante.) 

ESCENA XU. 

HONORIA, JIMEN. 

Hoñm Seria ya inútil. 

Jimen. lAh! 

Hon. Gomo por dicha bastardado, 
IQ labio se ha adelantado : 
Salvada tu esposa está. 

Jimen. ¿TÚ...P 

JAm. Cuando ella en su sentido 

Vuelva ... 

Jimen. [Tú te envenenaste ! 

Hon. Le dirás que tú sanaste 
La herida. 

Jimen. ¡ Oh ! no. — ¡ Te has perdido ! 

Hon. No es culpa de gravedad : 
Siempre de mi mal muriera : 
Lo que hoy en ti erlmen fuera , 
En mí es generosidad. 

Jimen. \ Honoria 1 1 Y has de dejarme ! 

Hon. Y aun con ánimo gozoso. 
Muerta yo , serás dichoso : 
Muerta , podrás olvidarme. 

Jimen, {Olvidarte! 

{Tiéndele los brasas para sostenerla^ 
porque la ve apoyarm eti una silla : 
ella le rechaza blandamente.) 

Hon. Si hoy de mi 

Te apartan mis brazos yertos... 
Jimen , con ellos abiertos 
Te voy á esperar alli. 

{Señala el cielo , y toda trémula se en- 
tra en la casa.) 
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T DEL DRAMA EL QUINTO. 

Vista exterior de las ruinas de un palacio gó • 
tico , las coales ocupan un tercio del tablado 
y casi lodo el telón de fondo. En este la 
puerta principal con dos hojas estropeadas 
y endebles; sobre la puerta una ventana 
grande. A la derecha del espectador, y do 
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frenle á él , oira puerla Umbísn ile dos hoja 


La alióla al decirlo, wte, * 


1 


uiudio íorcomidaa. Al ludo iiquierda arbolas 


Y por uiasqueeljupilehuwa, 


L 


corpulenlos y espesas in^us. El de nDche. 


ISo se le lia podido bailar 






Desdi' entonees. 






Garc. Esa fuga 


ESCENA PRIMERA. 


Da mullvo de creer 

Que CK lodo tramoya suya. 


UO!t GARCILLAN, Don LOPE, Dahas, 

CjtnM.LKRD3, UN CbIAUO CON UN FAROL. 


l'ero es negocio eclesiástico : 
Y luego la gente ni-tica 
Que ve aci morir á aquella 






Mujer i quien se tributa 




tiare. En estas ruinas, aqiii 


Vtineracir.n como á sania, 




Sin dársele eepultura, 


Se escandatiía y murmura. 


1 




Cuanto mas la idolatraron, 


Mientras et oNspo juzga 






Qué noB corresponde liaper 


Tai desculirimlenlo cansa. 




En tan ardua royunluia. 


Dama i: Si el médico dlBimnla, 




Danta !■- ¡Jesús! iquélancel 


»o hay nuda. 




Dama 2'. ¡Qué escándalo 1 


Garc, Pues la Condesa 




Lop«. ¿Quién lo Imaginara nunca? 


Merece menos discuipa. 




inania !■. EilariB tura Honorla 


Si hace al escuchar á Honorla 




Cuando le dio aquella [uMr. 


Que su confesor acuda 




Lope. Maa t quién oye lo que dijo 


Solamente, y no vocea 




QDenosenteiTejcunrunda? 


Para que alliie reúnan 




Cerra la voi de que eslá 


Todos, se ignora el suceso. 




Cercana de ser dirunla 


Y el escándalo se excusa. 


V 


La santa, y el pueblo .todo 


Lope. Ya ; pera si muere Honorla > 




Acude y la casa ocupe. 


Sin que el escándalo cunda, ' 




Un desmayo hace queHonoria 


Quedaba su nombre ileso, < 






Hubiera metido bulla 


1 


Llega el doctor, da un encargo 


Su entierro, y vendría á verle 1 




Al padie, que ee apresura 


Media Espuña : era una angustia ¡ 




A cumplirlo; Alnioravld 


Para la rival de Honorla 1 




Qaeda con la moribunda 


Semejante barabúnda. 




Un instante; autde luego 


Dama l\ ¿Con que la envidia lamMü 


La Condesa ¡ y de sa aguda 


Después de la muerte dura? 




Voz llamados, no lan sol» 


Lope. ¿Por qué no, si sobrevire 




Nosolros, sino la turba 


Todo lo que al muerto ilustra? 


' 


De afuera, oimoa aquellas 


Care. B en pudiera la Condesa 


Eípreslonea que espeluinan. 


Suspender el que cend uzean 




Ga' c. • ] No soy crisiiana I ¡ no estoy 


Aqui el cadáver, teniéndolo 


- 


Bautizada I. 


En casa rnlenlraa pronuncia I 


Lope. Y aquí anuda 


Su fallo el obispo. Fué > 




Su lengua la muerie, y rinde 


Desde Seüovlaá SepúUeda; J 


El alma. 


Pero mañana á las diez J 




Dama 1-. Eso fué locura. 


Su decisión absoluta 1 




Fué un extravío; y Bosiengo 


KoB Iraeiá un propio. ■ 




QueslD razón dilli;uliari 


Dama f. Luces 1 




El sepullarla en sagrado. 


Allá abajo le vislumbran. i 


> 


íope. Sabéis la respuesta pública 


Garc. Si; vien.-n va con el féretro. 1 


Del doctor, cuando la gente 


Dama \: Mirad : | es cosa que aiuJÍ 


Le preguntaba confusa. 


¡M un clérigo! | 


Dijo que no esUba loca 


DamaV. ¡Ni una cruz 1 J 




Honoria. queeralapura 


Garc. No reza nadie. 




Verdad cuanto babla dicljo, 


Lopí. Circundan 




Y que á él le consUba. 


El ataúd en silencio. i 




Dama\: V cruia 


Gare. \ Hoy entre TÍlorea trlunla. i 



ACTO V, ESCENA lí. 



35S 



sin que nadie la llore, 
ifamía la sepultan ! 

ESCENA II. 
ERIA, Aldeanas vestidas de blan- 

DE TRAEN EN EL ATAÚD A HONORIA 
IDA TAMBIÉN DE BLANCO. AGOMPAÑA- 

ro DE DUELO. Pueblo , Criados con 
AS, Dichos. 

d. Tomad y abrid, ya que es fiierza 
ndo una llave d un criado , que 
re la puerta del palacio,) ' 
triste deber se campla. 
jpero que volvamos 
con la pompa augusta 
e igion á dar 
nfeiiz criatura 
30 en tierra sagrada, 
r hoy se le rehusa. 
;. Sí ; pero como personas 
crédito repugnan 
, como agradecidos 
bienhechora, en suma, 
leles, imploremos 
íiteligencia justa 
para esa mujer 
» su fin nos conturba, 
virtuosa siempre 
os ; de su hora última 
es dado juzgar; 
mí mi fe me anuncia 
abres tu seno tú 
ñas en las alturas. 
tsa^ durante la cual oran todos,) 
d. Id. 

tran el ataúd en las ruinas : si^ 
enle los del acompañamiento,) 
^ Jim.'U no habrá querido 
traslación nocturna. 
d. Pues, y me encargó del duelo. 
?. ¿Y eso? 

ignando la herida de Desiderio,) 
d. Novedad ninguna 

en el brazo • el doctor 
ipo de hacer la cura , 
por libre de todo 

» 

%a !•. Por vuestra fortuna, 

irse la saeta 

aljaba por la punta 

tiempo, habla ya 

tádose la untura 

neno. 

9, Si el doctor 

e que de su ayuda 

-esitais, podéis 



Vivir tranquila y segura. 
No se engañó en el pronóstico 
Funesto que hoy os enloU* 

Desid. Ya olitervaria %iie 4 lenoria 
La mataba ki'^Qlaasnra. «^ 
Se consumía de pena 
Ella de verse reclusa. 

Garc, Ubre fué su vocación. 

Desid, Murió, y es inoportuna 
La reticencia ; no importa 
Ya que todo se descubra. — 
Si mi prima tomó el hábito. 
Fué porque está muy en duda 
Si su madre ingirió ó no 
Sangre bastarda en la alcurnia 
Del Conde. 

Gare* ¿Es posible? 
^jlhiid. Es cierto. 

Y allá cuando la aventura 
DMlttideráBonifaz, 
Lalfema que estaba oculta 
En d eoarto de Jimen , 
(Annqne yo tuve la culpa) 
Era Hottoria. 

Lope y Gore, \ Honoria I 

Desid. Allí ^ 

Colocada en la estrechura 
De quedar sin opinión 
La encontré) alU la iMrancla 
Del nmndo y mt eanmlento 
1^ inspiró el cíelo s resulta , 
Señores, qae no fué todo 
yh*tud lo qne se gradúa - - 

De tal ; toé hitase, deseo 
De mantener Incorrapla 
Su reputación, en fin. 
Lo que se ve en la coodoela 
De la muJ4'r casi siempre» 
Que es vanidad y tontuna. 

X^pe* \ Excelente oración fúnebre ! 

Dmiá. Puede que sea la única 
Donde el orador se atiene 
A la verdad , y no adula. 

{Soten de las ruioai lo» qm entraron^ 
habiendo dejado dmnOro las luces.) 

Garc, Ya salen* 

Desid. Vamos. Yo, es cierto 

(Un criado derra y dala llave d Desi^ 
deria.) 
Qne fui mil veces injnsta 
Con ella , y solemnemente 
Lo declaro. — Oiga la súplica 
De perdón que le dirijo 
A la región donde alumbra 
Luz de desengaño eterna, 
Paz que la pasión no tuiíia; 

Y desde allí me verá 
Mi compañera de cuna 
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Reconciliada con ella 
Al fin. 

Garc, (Aparttt) Si, sobre la tumba, 
Cubierta de 'deshonor, 
Donde tu piedad It Insulta. (Fm^H todos,) 

ESCENA m. 
JIMEN. 

Todo se desvaneció, 

{Saliendo por entre los árboles últimos 
de la izquierda.) 
Lúgubre susurro, luces, 
Túnicas blancas, capuces, 
Palmas... ya nada quedó. 
En silencio indiferente 
Yacen las ruinas que habita 
Allí una beldad marchita, 
Aquí un corazón doliente. ^• 

¿Por qué la razón no ahuyenta < 

De mí este afán , como aiüíelo » 
Si aun de que pise este suelo 
Podrá pedírseme cuenta?— 
{ Honoria ! No ; no esa tes 
Han de ver descolorida 
Loe ojos que allí la vida 
Bebieron alguna yes* 
No; tu voto me aojeta 
Cuando conmigo conttondo t 
Como la celda viviendo , 
Jimen la tumba respeta. 
Sido, mi Honoria , á hurtadillas 
He llegado á estos umbrales, 
T de tus restos mortales 
Me despido de rodillas, 
Para rogarte, puaa ya 
Que te olvide haa exigido, 
Que tu me des ú olvido , 
Pues en mi poder no está. 

(Mirando á la ventana grands iobrs 
la puerta.) 
lias ¿ qué es esto ? El resplandor 
De las hachas disminuye.— 
Hielo por mis Tipas fluye. — 
Percibo un sordo rumor.— 
Detenerse es por demás. 
la puerta resiste en vano. 
La forzaré. 

(Abre la puerta de una patadcu) 

ESCENA IV. 

Un Embozado con antifaz , que aparece en 
el umbral de la puerta guando jimen 

VA A ENTRAR; DlCHO. 



Embox. 



Atrás profano. 



Jimen, ¡Jesos mil veces! 

{Retrocediendo.) 

Emhoz. \ Atrás ! 

{Retirase el embozado y eiérranse la 
hojas de la puerta.) 

Jimen. ¿ Ha sido una aparición 7 
¿ Es un viviente ? — ¿ Qué dudo ? 
Con el estoque desnudo 
Arranco tras la visión. 
Ningún pensamiento impío 
Me mueve. {Abre,) \ Nueva sorpresa ! 
Ya todo en tiniebla espesa 
Está. — ¡El ataúd vacío! 

I Qué iqmnsa ! ( qué recelo I 

\ Me la roban I — ^Lui se ve 

Alií... ¡ Oh ! no la cederé 

Ni á los ángeles del cielo. (Entra.) 

ESCENA V. 
DESIDERIA, BONIFAZ, con dn farol. 

Desid, Es inútil, no me niegues 
Que hacia aquí se encaminó 
Jimen. 

Bon. Porque daros pude 
Muerte , aunque sin intención, 
Tenéis derecho de hacer 
De mí un lacayo , un pastor ••• 
A todo me avengo, menos 
A serviros de soplón. 
Ha salido el Conde , sí : 
No sé hacia donde salió. 
Desid. I La puerta abierta! 
Bon. i Caramba ! 

i No tenéis la llave vos ? 

Desid. \ Apagadas las antorchas ! 
Llega con ese farol. 
Bon. i Qué habrá ocurrido 7 
Desid. ¡ El cadáier 

No está! Desapareció 
De aquí. 
Bon. ¡ Virgen de la Peña I 
Duid. No está. 

Bon, I Virgen de la Hoz I 

Desid. i Habrá sido arrebatado 
Por divina permisión 7 
¿Habrá...? Jimen ha venido 
Aquí.. 

Bon. ¿ Si resucitó 
Para cristianarse , y luego 
Morirse en gracia ? 

Desid, El doctor 

Que se oculta... mi marido... 
\ Espantosa confusión I — 
Aniñio» Da esa luz. Sigúeme. 

Bon* i Por la madre que os parió , 
Y no conocéis, no hagáis 
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D tan atroz I 
t Sigúeme. 

No entr^, no entréis 
horrible mansión, 
os pertenece, há un siglo 
tiene habitador : 
\ horribles, dicen 
;emerario que entró 
guen sin descanso. 
I. ¡Cuentos! 

Quizá un malhechor, 
os, tienen aqui 
ida , y ellos son 
el cadáver se llegan 
e la población 
e , y huya y no pare 
uas al rededor, 
onos , reunamos 
gente de pro 
lia , y que ellos vengan 
la requisición. 

i. Sí, vamos : es mas seguro. 
Mas prudente. 
í. Loca voy. 

e cerquen las ruinas. 
Bien : yo seré un cercador. 

{Fanse.) 

ESCENA VI. 

JIMEN, TRES Embozados. 

n. Bandidos, no os librareis. 
Dentro de las ruinas^ á lo lejos.) 
oz, 1*. (Dentro,) Romped por aqui. 
oz. 2\ Cedió. 

rense las puertas de la derecha : 
%tro de este ángulo del edificio 
areeen con antifaces tres embo- 
ios, uno de los cuales tiene una 
üha, y otro cuida de üonoria, que 
nóvii como un cadáver yace re^ 
toda en unas gradas,) 
os : estás herido. 
oz, i». Levemente. 
oz. 2". Hoyé, señor, 

na tu proyecto. 
e en esta región 
eliz. O atacar 
á Jimen... 

oz. 1". ¡Qué horror! 
oz. 2**. O desistir de llevarla. 
oz, \^, ¿Y ha de ignorar nú intención? 
de conocerme nunca? 
)do se me frustró. 
*oz, 2*. Escríbeselo y salvémonos. 
toz. í^. Sé feliz , Honoria. A Dios. 
( Fanse lo$ tres por la derecha.) 
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ESCENA Vil. ^■ 

HONORIA, SIN SENTIDO, T LOEGO JIMEN, 
AMBOS EN EL PORTAL QUE §■ fl A LA DE- 
RECHA. 

Jimen, (Dentro,) No saldréis coñ-Tuestra 
Ya en vuestra sangre teñí [empreía s 

La espada. (Sale,) ¡Ahí vencí, vencí: 
Abandonaron la presa. 
Huyeron.--¡ Ay Dios! ni el sello 
De la muerte descompone 
Su rostro : respeto impone , 
Tan candoroso, tan bello. 
¿ Por qué profana esa gente 
Ja morada mortuoria? 

o no sé; yo no sé, Honoria , 
Mas que te tengo presente. 
¡Ay! aun aqui eres ajena, 

Y no me debo atrever 
Ni «na lágrima á verter 
En tu frente de azucena. 

Y cuando el pecho se parte 
Del dolor que le devora, 

I Ay ! I el solo que te llora , 

Se esconde para llorarte 1 

I Honoria ! — ¡ Y se ha reducido 

A esto la que amaba ¡^Inerte ^r 

Cual piedra...— ¿^roué la muerte 

No nos habrá reunidoT , 

Mueho el premio ha de Taler 

Que Dios no» ha de guardar, 

Para podemos pagar 

Tanto y tanto padecer. 

Horrible es que se dilate 

Por tanto tiempo el martlili.— 

¡Santos del cielo ! ¿es delll^T 

Creo que su seno late. 

Creo notar que respira. 

Querer llevarla robada... 

I Dios mió ! no me persuada 

Yo lo que será mentira. 

Siaota yo su mano, sienta 

drcolar... (Ásela una tnano,) 

No, no es prestigio. 
Honoria vive. { Oh prodigio! 

Hon, ¡Ayl (Abriendo los ojos,) 

Jimen. Honoria mia, alienta. 

Hon* |AyI 

JfmMi. Gracias, mi Salvador : 
Twárteis por vuestra esposa. 
Miíaiiie. 

íion. Padre... me acosa 
Una duda. 

Jimen, £1 confesor 
Me cree. Soy Jimen. 

Hon. (Sin comprenderU aun.) Él 
Me ha de llevar al abismo. 
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¿ Creerellk*. que ahora mismo... 
Temo qocrerle...? 

Jimen, {Aparte, i Mas hiél 
Sobre la herida enconada!) 
Calla, que Jimea lo exige. 
Yo soy iimen. 

Hom. ¡Tü! ¿Qué dije? 

¿Por ventura...? 

Jiman, Nada , nada. 

Ni lo sientes ni imaginas, 
Ni lo creo : no pensemos 
En esio ; pensar debemos 
En que saigas de estas ruinas. 

Uon, ¿Ruinas? Cierto: no descubro 
La ostenlosa colgadura 
Del cuarto. ¿Qué vestidura 
Es esta con que me cubro? 
¿ Dónde estoy ? No es e¿ta ropa 
La de mi orden. 

Jimen, A mejor 

Ocasión diré... 

Uon, El doctor 

Al presentarme una copa , 
Si no confundo el sentido, 
Me anunció... 

Jimen. ¿Quétedecia? 
¿Qué? 

iíoft. Qm 86 me creerla 
Muerta. ¿ SÍ lo habréis ereido? 

Jimen* Sí , si. 

Desid, (Dentro,) A este ponto acudid. 

Jimen, De Desideria es la voz 
Que oigo. 

Hon. Búscame veloz 
AI doctor Almoravid. 
Él un horrible alboroto 
En mi razón ha excitado; 
Él es el que se ha empeñado 
En que era nulo mi voto. 

ESCENA YIII. 

DESIDERIA, Don GARCILLAN, Don LOPE 
Y Caballeros con espada en mano, Pue- 
blo, Damas. 

Garc. Los que huyen no se la llevan. 

Desid. Aqui debe estar. 

Jimen, ¡ Miradla I 

[Saliendo con Honori<u) 

Todos, ¡Milagro! 

Desid, ¡Vive! ¿Es verdad? 

Jimen. El cielo quiso salvarla. 

(Las damas llegan á sostener á Hono- 
ria, y la traen á un lado de la esce» 
na^ donde hay unos trozos de las 
ruinaSf sobre los cuales se sienta.) 

Yo ]a liberté de manos 



De unos viles que intentaban 

Llevársela. 

De nd. ¿Tfaiénes eran ? 

Jimen. A nhignino vi la c^ira. 

Garc. Ta los persiguen. Honoria 
Pudiera indicarnos... 

Desid. Habla, 

Honoria. 

üon. Nada comprendo. 
Habláis de robo, con armas 
Venís... El doctor podrá 
Daros algnna luz. 

De§i4. Falta 

Del imeblo. 

Jimen, (Aparte.) Debió ser él 
A quien di la cuchillada. 

Desid. ¿ Recuerdas, Honoria, habenios 
Dicho que no eras cristiana ? 

Hon. Si. i Qué horror ! 

Garc. Deliraríais 

Enlonces. 

Hon, No deliraba, 
No. 

Jimen, ¿ Cómo ? 

Hon. Jura el doctor 

Que yo he sido bautizada 
Con agua de flores. 

Garc, Era 

Nulo ei bautismo. Sin agua 
Natural no hay sacramento. 

Lope. Pero el decirlo no basta. 

Jimen. Deberia darnos pruebas 
El doctor. 

Hon. Me ofreció darla?. 

Desid. Y no lo ha cumplido, y huye, 
Con ser la cuestión tan ardua. 

Hon. ¡Oh! si ha mentido, es un monstruo 
Por poco el susto me mata. 

Desid. No temas : tu enfermedad 
También será Imaginaria. 

Hon, ¿También? 

Desid, A favor de pócimas 

Para que te desmayaras. 
Habrá logrado el doctor 
Que tú de Segovia salgas, 
Para simular tu muerte 
Fuera del claustro. 

Hon. ¿ Qué causa 

Pudiera el doctor tener...? 

Desid, Eso cualquiera lo alcanza. 

Jimen. ¡Desideria! 

Desid, Ya es forzoso 

Creer que el doctor te ama. 

Hon. i Oh vergüenza ! 

Jimen. ¿Piensas...? 

Desid. (A Jimen.) Pien 

Que como la circunstancia 
De nulidad del bautismo 
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8 inyalidaba 
ria, quiso el doetor 
nnnera engañarla^ 
: se figurase 
a ser casada* 
\ Casada I 

Y comprometerla 
apto á ello. 

Calla, 
n puñal para mí 
r de tus palabras. 
. Yo no te culpo. 

Me culpa 
íclon , me ultraja , 
todos creerán 
i usar esa traza 

una mujer, 
ió autorizaila. 
bes tú que nadie 
[n posible que amara 
:iue á un hombre.*, que á Dios... 
¡é digo : se abrasa 
;, y á un tiempo juicio 
icia se me acaban. 

hallarse al doctor, 
! afirma se aclara , 
iré yo al convento, 
luros no me salvan 
nnias afrentosas 
ras asechanzas, 
no quico Yida 
:o8 me hacen amarga, 
nerme obligaciones, 
me dejan guardarlas. 
', Honoria es muy concienzuda , 
idará la carta 
idre. 

¡Oh Dios! ¡Qué dije! 
« que mis votos vaya 
ir en el clanstFO. — ' 
; y su honor lo mandan. 

(jiparte.) 

ESCENA ULTIMA. 

Z, EL Embozado r con ün brazo 
DO ; Aldeanos armados ; Dichos. 

Cuidado, que no se escape» 
z. Dejadme paso, canallas. 

{Se descubre.) 
. ¡ El doctor Almoravid ! 
Yo soy : así se me llama, 
mi oücio y mi oríuen ; 
>re cierto es Audalla. 
r. ¡Un moro I 

Cabal : un moro 
rico de Granada. 



Jimen. Estáis herido ; Yosiolf... 

Doct. Soy el queá Honoria robaba; 
Soy el quo le dio á beber 
Una poción que aletarga ; 
Soy el que para evitar 
Que viva la sepultaran , 
He descubierto que fué 
Con engaño bautizada. 

Hon, Pero ¿ es verdad P 

Doct, Me lo ha dicho 

Tu madre... que fué mi hermana. 

H<M. Es imposible. 

Doct. Era mora. 

Desid. ¿Morar 

DoeL Si , fué cautivada 

MlAa; á Segovia trajéronla ; 
Prendó á su señor la esclava ; 
Murió aquel sin que los vinculoa 
Del amor legitimara ; 

Y firme ella en su creencia 
(Cual buena mahometana) , 
Al dar á luz una hija 
Cuya vida peligraba , 
Para no imprimirle el sello 
Que al ' nazareno señala , 
Mandó que un siervo ignoranta 
La frente infantil regara 
Con agua de olor. 

Bon. [Huyl ¡qaé 

Mora tan mala cristiana I 
Doet. Supimos de ella; partí 

Y la conduje á la patria » 
De la hija, ya en secreto 
A San García enviada. 
El nacimiento calló : 
Fué 1 ego esposa Zoraida , 

Y ya es polvo. 
Desid y Hon. ¿ Ha muerto? 
Doct. Sí; 

Al morir me lo declara 
Todo y me entrega papeles, 
Para que venga en demanda 
De mi sobrina : la encuentro, 

Y viéndola tan fanática 
En su fe postiza , tuve 
Que apelar para llevármela 
A ese medio extrañe. 

Hon. Estáis 

En UQ error. 

Desid. La bastarda 
Hija de mora , soy yo. 

Jimen. Sí. 

Doct. Quien lo crea se engaña. 

Tú f cuya insaciable envidia {A Desideria.) 
Despuntó desde la infancia, 
Codiciosa de la joya 
Que al cuello Honoria llevaba , 
Cual otra tú, precUa&l^ 
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A tu nodrin á troeiriM. 

Todos, ¿k trocarlas? 

Desid, Falsedad. 

Yo no me acuerdo de nada« 

líon. Ni yo. 

Doet» Teníais tres anos. 

Deiid. Siempre con la mismt alhaja 
Se nos vio. 

Doct* No permitiste 
Que dos boras disfrutara 
Honoria su dja^ntivo. 

Desid, ¿Y cómo nuestra encargada 
No habló de ese trueque á nadie 7 

DocU Cuatro años después Oialla 
Te dijo que era tu madre 
Una noble castellana « 
Mujer de un gobernador 
De Burgos, y que ignoraba 
Si era la madre de Honoria 
Una mora ó renegada. 
Esto deshacía el trueque ; 

Y la nodriza contaba 

No morirse tan de pronto 
Sin hacer que destrocarais. 

Garc. ¿Consta eso? 

DoeU De todo hay prodbni , 

Ya por mi justificadas. 
Míralas tú, que eres juez, 

Y di si aparecen válidas. 

[Entrega unos papeles d don Gareilkm.) 

Olalla menciona aquí 

El trueque de las medallas 

Y los nombres que os pusieron 
Para que ocultos quedaran 

El de Flor y el de Violante. 
En este papel se marca 
Entre las señas de Honoria 
Un lunar en la garganta. 

Todos. No hay duda. 

Doct. No la hay : tú eres 

La de estirpe musulmana, 
Honoria ; tú , Desideria , 
La Condesa propietaria, 
Prima de Jimen. 

Desid, \ Su prima I 

Bon. ¡ Casado con prima hermana I 
¡Jesús! Matrimonio nulo. 

¿Ton. ¿Podrá ser? {salga 

Desid, (A don Garcillan.) Hablad, y 
De duda si soy esposa 
O si quedo divorciada* 

Garc, No hay tribunal que no juegue 
Evidente la probanza. 

Desid, ¡ Ay I — a Y los votos de Honoria ? 

Bon. ¡Toma I No siendo cristiana, 
Tampoco pudo ser monja^ 

Garc. Si los hizo voluntaria. 
Entonces,., 



Hon. Los jTonnndé 
Creyendo qae ^iootaha 
La voluntad detnl padre. 
Garc, Quedáis libre. 
Doct, {A Desideria,) Y á ti pasa 
La obligación. 

Jimen. Y el condado, 
Pues la donación firmada 
Por Honoria es ñola. 

Desid. Sí , 

Todo es nulo por desgracia. 
Uon. {Aparte.) {Infeliz! 
Doct. {A Jim. y Hon,) Vosotros , creo 
Que os amasteis y os amabais. •• 
Jimen. Por compasión... 

{Señalando á Desideria, 
Hon, RespetadM. 

Doct. Vuestra suerte foé cambiada : 

(A Uu doi 
Destrocáis : á ella tu claustro , 
A.tisB marido. 
Desid. {Aparte.) \ Oh rabia I 
Jimen. Desideria... 
Hon. Amiga mia... 

Desid. Basta de consuelos , basta. 
Yo tu galán te usurpé ; 
Tú mi esposo me arrebatas $ 
Monja te hice , monja me haces : 
Licita es la represalia. 

Bon. Bautizo y boda en nn día 
Vamos á tener en casa. 

Doct. La primera ceremonia 
No la veré yo : mañana 
Torno á mi pais. 
Mon» I Tan pronto I 

Doct. Con el oro que guardaba 
Para ti, volveré luego. 
Hon, Senop... 

Doct. Pero antes que paita , 

¿No me dará mi sobrina 
Los brazos ? 
Hon. Ellos y el alma. 
Doct. Los tuyos , Jimen. 
Jimen, Señor... 

Doct. Hijos , Alá os destinaba 
]5l uno al otro ; yo tengo 
Vuestras manos estrechada^ : 
¿Pudiera uniros? 

Jirnen. Aún 

No es tiempo. 
Hon. No. 

Doct. En mi recaiga 

La culpa« (Hace que se abrace 

Garc, Y en mí. 
Jimen, \ Bien mió I 

Hon. I Jimen \ — i Dios eterno « gradi 
¿Quién mas dichosa que yo ? 
Desid* Ninguna : huérfana, dama. 



En el siglo , en el concento , 
Enfenna, reaucLlada , ., 

Tu vida íéíii baaido, -.^^: 
Mi lida Irisle y amarga. 



NOTAS. 359 

Hon. ¡Siempre eq^lllndomer 
Deiid. '''*°"" Siempre 

Merecwier eDvidnda. 



NOTAS. 



!■. Eslertrama va dividido en áoiporfM, 
no pongue ei aitlor cipa que comprende Jos 
acciones, sino pori|iie aiiraza dos épocas y 
correeiionde en cierlo modo á dos géoeroa. 
LoB tres ptimeros autos perl«n««aatgo mas 
ála comedia que al drama; en los dosúlli- 
iDoa casi lodo es diama y nada es eomcdia. 
El lector á quien incomode esc renglón de 
pñtHBra y leganda partt , considérelo 
como «na f traía y luírtelo de su ejemplar. 

1*. El desenlace producido por la nulidad 
délos voloa religiosos, es una imilacion de 
£n «t mayoT imjitaibte nadh fhrda la 



fliporatiía, comedia de Moreto, el cual 
toma esta idea de una aneediilu ó cuento 
que se halla repetido en vai ios oiiias. En el 
acto h' hay también una iimlaiiun de Romto 
y Julieta; y en cuanto al trueque de los 
distintivos de ambas liuétFanos (medio co- 
murüsMio sin Ir á copiarlo de La Rteherekt 
(Tun pire), tiay que prevenir ([ue cuanda 
se empezó á eeitriür este drama, el antor 
órela que no deberla represeniai» El Ba- 
eAilíír Mindariai ; pur lo cual no reparó 
en echar mano de un recurso que le resolta 
empleado atiora doB veceE de aegaldo. 
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PERSONAS. 



Doña GRISPULA. 

VALENTINA. 

Do» VICENTE. 

RAIMUNDO. 

MARCOS. 

Uff Escribano. 



Un Orosnarza. 
Un M<dico. 
Dót SbHoras. 
Un Cebra jbbo. 
Algoacilbi. 



La escena es en Palma , capital de la isla de MaUorea. 

La «ecioB pasa en 1805. 



ACTO PRIMERO. 



El teatro representa una sala baja. En el fondo 
una ventana grande con reja , por la cual se 
descubre la calle. A la derecha del actor, la 
puerta de entrada ; á la izquierda otra, con 
una ruaiiipara, que da paso á las piezas in- 
teriores. Una mesa , sillas muy altas de res- 
paldo, y un bastidor de bordar. 



ESCENA PRIMERA. 

VALENTINA, bordando junto a la reja; 
Doña GRISPULA, observando a Don 

VICENTE, QUE PASEA LA CALLE CON IN- 
QUIETUD. 

Ciisp. Ya lleva una hora de plantoo, 
y no hay trazas de que se retire tan pronto. 
Imposible que sea mallorquín ese perdula- 
rio. Valentina. 

p^al. ¿ Manda usted ? 

Crisp. Ven aquí r deja la labor. 

F'al, Si usted me permite concluir este 
ramo... Son dos puntadas. 

Crisp. Hazme el ;:usto de quitarte de la 
ventana inint^diatameiite. 

F'al, Voy : no se enfade usted. 

{Se levanta.) 

Crisp, Supongo que esta vez no dirás que 



veo visiones , que Interpreto al revés las co- .j 
sas. Mira aquel hombre. 

p^aL ¿Y qalén es , madre? 

Crisp, Eso es lo que yo te iba á prcgoi-^ 
tar, hija. 

Fal. Con la celosía , no distingo bien sa 
facciones ; pero me parece , por el aire del 
cuerpo. . 

Crisp, ¿Qué? Vamos : dL 

p^aL Me parece que no le conozco. 

Crisp. Si estuvo en Santa Eulalia el do- 
mingo pasado. 

f^al. Puede. 

Crisp. Y bien cerquita de nosotras. 

FaL ¿ Qué tiene de particular ? 

Crisp Y no apartó los ojos de ti mien- 
tras duró la misa 

Fal, No reparé. Y lo que es hoy, di si- 
quier» he mirado á la calle. 

Crisp. Lo que tú te empeñas en callar, 
lo revelan las imprudencias de tu novio. 

F'al I Mi novio I ¿Quién ? ¿ aquei caba- 
llero ? A usted debo el primer anuncio de 
esa conquista. 

Crisp. ;Pues á qué vienen las mojigan- 
gas que hace ? 

Fal i Y cuáles son ? 

Crisp. Rondar la calle arriba y abajo, sin 
perder de vista nuestra casa... Una miradita 
á esas rejas , otra á los balcones del coarto 
principal, que está desalquilado... Se viene 
después al portal ; sube la escalera , dando 
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m en cada peldaño; silba, canta, 

on el bastón puertas y paredes 

ié aimaiá tal estrépito, sino para 
ríe, te asomes? 

rodo eso se puede hacer sin objeto 
ado. Ei ocio , el fastidio , la impa- 

Si nunca me salen erradas mis 
s. 

; Nunca , madre ? « Se acuerda usted 
chasco tan serio...? 

I Cuando me figuré que robaban 
nte, y era el escribano don Celedo- 
acia nn embargo? Apariencias tan 

> confundirían á cualquiera* 

^o , JO hablaba de cuando fuimos 
rio de Bonanova. 

I Ah! ¿El dia del Dulce Nombre? 

Buen sofoco me hizo usted pasar, 
. ninguna ! Porque nos seguía un 
:ojo por mas seiías, se figuró usted 
iba de entregarme un papel. Me 
ited del biazo, echa á correr con- 
s riñe, me pelliica.... ¿Y qué era 
listerio ? Que usted habla perdido 
M) en la ermita ; que aquel buen 
o habla recogido , y queria devol- 
usted. 

Y por esa casualidad, ¿querrás 
dirme que entre tanto monueloque 
sra al paso cuando salhsos , no hay 
juste ? 
i usted es á quien le desagradan 

¡ Y á ti ninguno I ¿Qué desenvol- 
lé atrevimiento I lie has de quitar á 
ires la vida. 

Madre, madre, por las entrañas de 
ntisima, ¿quiere usted decirme, 
lito á los deberes de buena hija ? 
ye usted dia y noche amarrada á 
lor, sin alzar cabeza , para que el 
n! trabajo nos saque de la estrechez 
)s pone la corta viudedad que usted 
k>n quién gasto yo conversación P 
pies aqni nadie mas que Raimundo? 

¡ Ah I ese no es de temer. Estoy 
mente cierta de que no te quiere. 
.Quererme? Ni piensa en mí si- 
Valiente cabeza de gorrión ! Tres 

> ya que no parece por casa. 

, Sn fin, sí me aseguras que esotro 
no ronda por ti... 

lo señora, no. (Llama don f^i" 
a reja,) 

¡Calle! Pues él es el que está 
I. ( Llegándose á la ventana. ) 
le ofrece á usted, caballero? 



Fie, Perdone usted mi franqueza , se- 
ñora. Yo tenia preci^ion de molestar á usted 
con una visita. La pei*sona que debía pre- 
sentarme no parece, y me causo de aj^uar- 
dar en la calle. 

CrUp. ¿Y quién es ese sujeto? 

Vie. £1 sobrino del propietario de esta 
casa. 

Critp. ¿ El sobrino de don León ? 

yie. Pues, don Raimundo. 

CrUp. Don Raimundo Torrella. En efec- 
to, muchos dias suele venir por aquí á estas 
horas. Dé usted la vuelta, que voy á abrir. 

Fie. Mil gracias, señora. (Quittue de la 
ventana.) 

ESCENA II. 

DoftA CRISPULA, VALENTINA. 

Criip. ¿Lo has oido? A casa viene, yo no 
le conozco ; con que no hay remedio , es á 
verte. 

Fal. Pues yo no le quiero ver, si viene 
por mi. Permita usted que me retire á mi 
cuarto mientras hablan ustedes. 

Crisp. Bien : asi le podré yo sondear 
mas libremente. (Fa á abrir la puerta.) 

Fal. ¿<}né querrá este hombre? ¿ Para 
qué se encargaii Raimundo de traer aquí á 
nadie? ¡Como soy yo tan aficionada á vi- 
sitas! Merecía que no reclbieae las suyas. 
[Faee.) 

X8CENA m. 

OoftA CBUÁILA, Don VICENTE. 

Criep» Perdone usted que le haya hecho 
esperar. 

Fie. Por Dios, señora... 

Critp. Hará usted el favor de tomar 
asiento. (Fa á buscar sillas.) 

Fie. No era necesario, pero... (/íparie.) 
No se figurará esta señora que vengo á ver 
la casa para comprarla. 

Crisp. Vamos, sin cumplimiento. 

Fie. He dado á usted una prueba de que 
no los uso. 

Crisp. Mejor : á mi me gusta la gente 
firanca. 

Fie. Su rostro de usted no me es des- 
conocido. Yo la he visto á usted no sé 
dónde. 

Crisp. Si, como soy tan devota de Santa 
Eulalia... 

Fie. Cierto : en Santa Eulalia se hallaba 
usted el domingo. Y si no me engaño, la 
acompañaba á usted una Joven. 
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Crisp» Mi Valentina, mi hija única. 
Ftfc. Criatura hechicera. 
Crisp. ¡Eh! Tal cual. 
F'ie, No , no ; que es sn tÍvo retrato de 
usted. 
Criip, Déjese usted de lisonjas. 
yic. A fe de Vicente Montaner. 
CHsp» ¿MoDtaner es su apellido de nt- 
ted? 
f^ie. Para servirla. 

Criip. ¿Tiene usted algún parentesco 
con doña Dolores Montaner de Bausa? 
^ie. Somos primos. 

CHsp. ¿ Primos? Pues Dolores ea madrina 
de mi hija . 
f^ie. Por muchos anos. 
Crisp. De manera que usted y el difunto 
don Jaime... 
F^ic, Éramos hermanos. 
Crisp' ¡Excelente casal iHomhre opu- 
lentísimo 1 Usted habrá tenida parte en sa 
herencia. 

Fie, No, señora; la repartió entie los 
pobres de la familia. 
Crisp. {Ap.) Es rico. 
F^ie. Bastante hizo por mi con enviaone 
á la Habana y ponerme en carrera. 
Crisp. i Hola! (^p.) Es indiano. 
F'ie* Se empeñó mi hennano en qnejo 
habla de hacer mi fortuna en América, y. no 
paró hasta salirse con ello. « Te iiaa ái Coba 
(me estaba repitiendo siempre], y cuando 
hayas adquirido un mediano capital, regre- 
sas á tu país, te hace» propietario y te casas 
con una palmesana honrada y bonita. » 

Crisp, (Aparte.) iQnéVsA? ¿Si decia yo 
bien? 

Fie. Cuentas galanas, que luego salen 
como Dios quiere. En (In, después de quince 
años de expatriación... 

Crisp. Vuelve usted á Palma, ooino buen 
mallorquín, con los tesoros del nuevo 
mundo. 

Fie. Aun queda por^llá lo mejor de 
mis bienes. — El motivo que me obliga hoy 
á recurrir á la complacencia de usted... 
Crisp. Ya me figuro cual será. 
Fie. No extrañaria yo que tuviera nsled 
algún antecedente. Un trato licito no hay 
por qué ocultarlo de nadie. 
Crisp. Mucho que no. 
Fie, Pues , señora , yo á los quince días 
de haber desembarcado, pasé casualmente 
por esta calle. Miré aquí... volví á mirar... 
y me quedé parado mas de media hora ahi 
delante. 
Crisp. Pues , contemplando las rejas... 
/^t'c Las rejas y los balcone» y tióda \a 



casa, porque la'eenfleio á usted sin nhoM 
que me tiene enamoradQ, tnsloraado el 
Juicio. 

Crisp. Ya lo he conocido yo. Si minht 
usted con uia ansia» con ana inquietad.- 
Fie. Es foior, es losara. En apasionán- 
dome yo de un objeto, no puedo diaim»- 
lario, y saerifloo coslesqniera intereses al 
logro de mis deseos. 

Cri9p. Es dedr que eoandsinsted quiere, 
quiere bien. 

Fi€ Con toda wai alma.*— Me pressnfté á 
don láüm.: 

Criip. EI-itode^Rsianiiiéo. 

Fie, Gomo doello déla easa... 

CrUp. Y éllebalilaria á usted de nos- 
otras. 

FU* Sí, me dijo que ti pise prindpal 
estaba desalquilado, y ^a» el bajo le oeojpA- 
han Qoa seiora viuda y so bija , fenomi 
de honor y virtud á carta eahak Nos vími 
varias vaees. L» útüma (que fué en la is- 
mana pasada) qoedamee en qoa iKiy le no» 
nhcia aquí den Raimundo conmigo ; y oüre 
Mted> et grandísimo hotarate \f^é pria 
tiene r Te, no pudiendo soArir mas, 
para mi : Apelemos á la bondad de esta is-; 
hora, que tal ves se dignará- frenqi 
sos puertas, y darme las noticias «pw ne* 
eesito. 

CKijp. Ha heelio wled porfleetMnt* 
mente. Sia testigos , podemoa hablar sis 
m^Jor. 

Fie. Si, señora. Y me haría usted mi 
obssqaio grande, si reservara para si todo 
lo que ahora tratásemos. 

Crisp. Corriente. 

Fie. Guando les consta qoe nna ei de 
los qur atropellan por todo, se hacen de ro- 
gar y se ensanchan al tioble. 

CHfp* Seüor don Vieente, ya sabe wtsd 
el refrán : á buen bocado, bnen grito* 

Fie. Confieso q<ie las apariencias no pos- 
den ser mejores ; pero esto no hasta. ¿Cómo 
pnedo yo eonoeer el Ibndo, aunque desdéis 
ealle me paresca hermosísima 7 

Crisp. Por eso viene usted á* verla. 

Fi6. Para-eso esperaba á don Raimando. 

Crisp. Pues ya no es necesario. Cuando 
nsted quiera, pasaremos al gafelMÉSi y en 
seguidSk.. ' ^^^¿ 

Fie. Dígame nsted primMriMMiNpN 
hubo en un tiempo, con molMriMtortai 
amore», nna comnnieaeion -M^ enarto 
principal á este. 

Criip. ¿ Amores P ¿Comiinlcaeioiilt 

FVe. Seereta. 

CHip« <l tiQ ha habido tal cosa» atan 
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ncreta ha sido, que yo no he podido des- 
asiría. 

yie. No lo digo porque sea un defecto. 

Orisp, Pues , aunque me esté mal el de- 
cirlo, sepa usted que ni tiene ese, ni otro 
iHiguno. 

Vic, Pues entonces es una aHiaja. 

Crisp, Y que la codician muchos. 

Vic. Eso ya me lo dijo don León , y en 
pirte no lo extraño. 

Crisp. Quizá el exterior es en ella lo que 
menos vale. 

Vic. Pues la fachada es magnifica. Me 
decido. Robusto cimiento , sólida estructura, 
capacidad , según dicen... Vamos, será mia. 

Critp. Poco á poco : falta que yo (^iera. 

VUi, í Ab ! ¿ Luego consiste eo usted? 

CrUp, ¿ Pues en quién ? 

Fie, Don León no rae ha diclio palabra. 

CrUp, Pues yo le digo á usted que el na- 
gMlo ha de ser á mi gusto. 

Fie, (aparte. ¡A buena parte he yo- 
Bido á infoFBiarme ! ] Yo he manifestado á 
Dtted, quizá imprudentemente, la vehe- 
mencia de mi deseo ¡ pero ya lo hi^e , y no 
m vuelvo atrás. Dícteme usted las condi- 
eiones que exige. 

CrÍMp, Yo lo pensaró noiaduramente, 
MBO corresponde á negocio de tal entidad. 

Fie. Resuelva usted pronto, por Dios. 
Ya poede usted haber conocido mi carácter 
impaciente. 

Crisp. Sí ; pero tengo precisión de saber 
antes la voluntad de mi hija , porque está 
mas interesada que yo. 

Fie. Ya. En ese caso , permítame usted 
que hable yo también con la señorita. 

Crisp. Es muy puesto en razón. (Pcua 
Raimundo por delante de Í4 venAana.) 
AHÍ viene ya don Raimundo. 

Fie. Ya era tiempo. {Doña Crispula 
va á abrir.) ¡Me he portado I Ahora que 
SQJbe esta señora el capricho que tengo , me 
va á costar un ojo de la cara la casita di- 
ekoea. 

ESCENA IV. 

DoSa CRISPULA, RAIMUNDO, ui^ Ceera. 

jERo, Don Vicente; 

Mffuflh Servidor de usted , doña Críspala ; 
^pcfldopu <ion Vicente. 

jpfe. Amiguito, venturosos los ojos que 
ven á usted. 

Raim, Ríñame usted ahora, cuando vengo 
deKleel puerto en una carrera, y me he 
dado una costalada , que por poco no me 



desnuco. Yo le decia á mi tío : Ya me ha 
predicado usted bastante ; yo no le hago á 
usted falta para el embarco, y se la estoy 
haciendo al señor don Vicente ; pero el buen 
viejo es tan fecundo cuando regaña , ó se 
despide... Y como hoy tenia que reunir am- 
bos puntos en una plática... 

Crisp. ¿Se despedía de usted? 

Fie. ¿Don León se ha marchado? 

Raim. Sin ánimo de volver á Palma. 

Fie. ¿ Pues con quién he de entenderme 
yo entonces? 

Raim. Mi tío se lo iiubiera dicho á usted, 
si hubiese parecido por allá estos días. 

Fie. Ya les previne á ustedes que pasa- 
ría en Puerto Pí una semana. 

Raim. También hemos andado nosotros 
ooupadísimos. Como iba diciendo, desde que 
los ingleses rompieron las hostilidades, 
principió mi tío á enviar sus fondos á Bar- 
celona ; y cuando ha visto que el almirante 
Nelson ha querido hacernos una visita, ha 
diclio : « No, zámpeme en España de un 
salto , y no paro hasta el corazón de la Pe- 
nínsula. » 

Fie. {u4parte.) Doña Crispula será la 
encargada de la veuta. 

Raim. El señor es el cerrajero, y yo 
traigo las llaves ; la de la puerta y la otra. 
Doña Crispula , con permiso de usted , voy 
á enseñar el cuarto de arriba al señor don 
Vicente, que parece nos quiere comprar la 
casa. 

Crisp. ¿ Comprar la casa ? Ah , sí , ahora 
recuerdo... 

Fie. Ya he hablado con esta señora... 

Crisp. Sí r ya sé que el señor Montaner 
viene de América con ánimo de adquirir 
propiedades en Palma, (yaparte d don Fi- 
eente.) Guarde usted silencio con Raimundo 
4obre lo que hemos tratado. 

Fie, {Aparte d doña Crispula.) Bien 
está. 

Raim. Bajaré luego. A los pies de Valen- 
Ünita. 

Fie. A Dios, señora. 

Crisp, A mas ver. (Fanse don Ficentój 
Raimundo y el cerrajero,) 

ESCE\A Y. 

VALENTINA , Doña CRISPULA. 

FaL ¿No ha estado aquí Rmmundo, 
mamá? 
Crisp. Si, ahora sale. 
Fal. ¡Y no ha querido saludarme si- 
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quiera ! Cuidado que se va haciendo descor- 
tés hasta un grado insufrible. 

Crisp. \ Ay Valentina, Valentina ! ¡ Cuánto 
peor es la falsedad que la impo'.itica! 
f^al. ¿ Por qué lo dice usté- 1 ? 
Crisp. ¡Valiente cuidado te dará que uo 
te salude Raimundo I El don Vicente es ei 
que sientes que se vaya sin hablarte. 
p^al, ¿Qué don Vicente? 
Crisp. £1 señor Montaner. 
p^uL i Quién es ese señor? 
Crisp. Ei Indiano. 
F'aL PtTO ¿quién es el Indiano? 
Crisp, Tu novio. 

f^oí. Dale. ¿Y quién es mi novio? 
Crisp. Dale. El que estaba haciéndote 
guiños á la reja, el que se nos ha encajado 
en casa sin aguardar á que le presenten, el 
que me ha declarado que está perdido de 
amores por li , el que me acaba de pedir for- 
malmente tu mano. 
p^al. i Es posibie ? 
Crisp, Házteme de nuevas ahora. 
p^al. Crea usted... 

Crisp. Lo que yo creo es que debes de- 
j arte de misterios y tonterías ; que es tiempo 
ya de pensar con juicio , y determinarse ai 
vado ó á la puente. 

F'al. ¿ Le lia dicho él á usted que me 
quiere ? 

Crisp. Con delirio, con frenesí. Y mira 
que desea una contestación decisiva y 
pronta. 
p^aL Pero , señora , si yo aun no sé... 
Crisp. Y va á venir á verte : yo le he 
prometido una conferencia contigo. 

f^al. (aparte.) A lo menos le veré en- 
tonces, y sabré á que atenerme. 

Crisp. ¿ Y á qué te parecerá á tí que va 
con Raimundo? A ver el cuarto principal, 
porque piensa comprar esta casa. ¡ Una casa 
con dos viviendas separadas , tres con la del 
tonelero; que acaso es la única de la ciudad 
que las tiene... ! Don Vicente es hombre 
riquísimo, y no extrañaria yo que liiciese la 
compra para regalártela. ¿Te ha hecho al- 
guna indicación... ? 

p^al. ¿Cómo me ha de haber indicado 
nada, si le he dicho á usted que jamás...? 
Crisp. No se desdirá , aunque la maten. 
Sigue enhorabuena tu ^istema de disimulo : 
á mí, que no he tratado basta boy á ese 
homlíre, me ha parecido un sujeto de 
excelente carácter, un partido superior á lo 
que tú mereces. 

f^al, I Merezco yo tan poco... I 
Crisp. No, eso no : tienes tus defectlllos; 
pero tamb'WD te me pareces en muchas co- 



sas : bien lo ha reparado don Vicente. Y no 
es mal mozo, que es otro item rmu im- 
portante. 

f^al. El hombre que se hace querer es el 
mas h<*rmoso del mondo. 

Crisp. Su edad... ¿Qué edad podrá tener? 
¿La de Cristo? Será todo lo de Dios. Tú vas 
á cumplir diez y ocho años; con que no es 
una boda, ahi, desproporcionada. A ti te 
gusta vestir bien : siempre te andas que- 
jando de que te traigo como á la hija de un 
payés infeliz : en tu mano está llevar el tren 
de una grande de España. Tú gustas de la 
lectura , de los bailes, de los paseos , de los 
saraos; en fin. de lucir y de divertirte, 
como todas las jóvenes : yo no te puedo pro- 
porcionar tales def ahogos, porque necesita- 
mos trabajar para vivir. Todo eso y cuanto 
apetezcas, te proporcionarla tu boda con 
don Vicente. 

p^al. ¡ Ay mamá! poca experiencia tengo 
de mundo; pero me parece que la mujer 
qne ame á sa marido, no necesita fausto 
para vivir contenta. 

Crisp. Auto en favor. Piénsalo bien, y 
entre tanto yo consultaré á tu madrina y 
tomaré mis informes acerca de don Vicente. 
Déjate de melindres, repito, y mira que 
conveniencia mejor no lia de presentársete 
nunca. 

yal. i Ah ! Raimundo. ( ^téndoZe entrar.) 

Crisp. Si : dejé abierto á propósito. 

ESCENA TI. 

RAIMUNDO, DoifA CRISPULA, 
VALENTINA. 

Raim. Rueños dias , Valentinita. 

P^aL Sea usted bien venido. 

Crisp. ¿Qué liace don Vicente? 

ñaim. Anda con el cerrajero registrando 
los rincones de la casa, empeñado en dar 
con und puerta condenada , cuya llave dejó 
mi tío. Yo he venido entre tanto... {Saca dál 
bolsillo una caja de tabaco y ofrece un 
polvo á doña Crispula.) 

FaU ¿ A regalarle la nariz á mi madre ? 

Raim. A regalarme yo con la vista de sn 
hija. 

F'ah Usted me favorece. 

Crisp ( yaparte. ¡ Qué inocentón m «te 
muchacho!) Raimundo, usted no es de 
cumplimiento. Valentina le hará oompafifa 
mientras me visto, 

Fal. ¿ Va usted á salir ? 

Crisp. Si, á casa del escribano, don Ce- 
ledonio. 
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Raitn, ¿Qué negocios tiene usted en la 
caria ? 

Crisp. Embarcaron , ahí , á un conocido ; 
me pidió que me constituyera su deposilaria 
por anos di»s, y pasan meses y meses, y 
tengo la casa revuelta con sus trastos. Sé 
ba nombrado por fin otro depositario, á pe- 
tición mia. que es el tonelero nuestro ve- 
cino ; y quiero saber en qué consiste que no 
hayan sacado ios muebles de aquí. Despi.es 
pasaré á casa de la madrina. 

yal, ( aparte á su madre. ) No le hable 
ustpd todavía de eso. 

Crisp, ;Y á que aguardar? 

yal. Necesitaba yo para decidirme 

una... una explicación... {Mirando á Rai' 
mundo.) 

Cri^p. i Con don Vicente ! Bien : callaré 
por ahora. 

Raim. ( Dvrante el diálogo de madre é 
hija , se ha estado sacudiendo el polvo de 
la ropa con un pañuelo ^ y al sacar este 
del bolsillo ^ ha dejado caer al suelo una 
carterila envuelta en un papel.) \ Cómo se 
empolva uno, cuando rueda i>or el suelo I 

Crisp. cQué hace ust< d ? Tome usted un 
cepillo. ( Le da un cepillo que saca de un 
cajón de la mesa,) 

Raim, Viva usted mil años. 

Crisp, (alzando del suelo la cartera,) 
iQüé envoltorio es este? ¿Es de usted, 
Raimando ? 

Raim. i Diantre ! Se me ha caldo sin duda 
al sacar el pañuelo. 

Crisp, i Ha dado usted en la gracia de 
ser jugador? 

Raim, ¿De qué lo infiere usted , señora? 

Crinp, ¿No es esta una baraja? 

Val. ¡Madre! 

Raim. Desenvuelva usted , y lo verá. 

Crisp, (Desenvolviendo el papel.) ¡Ah! 
si 68 una cartera. Una cartera nuevecita. 

F'al, Muy preciosa. 

Raim. Regalo de mi tio, que está á la 
disposición de ustedes. Siento no poder decir 
lo mismo de lo que encierra. 

Crisp. ¿Haybilletitos? 

Raim, Bastantes. 

Crisp. ¿ De la novia ? 

Raim, Dé Banco. 

Crisp. Creo que falsifican muchos de 
esoeatMira. 

Raim. De estos no, porque son muy 
raros aquí : de vales falsificados , verdad es 
qae hay plaga. Por eso ha dado ese bando 
tan rigoroso el capitán general. Fusilado á 
las veinte y cuatro horas el que resulte reo 
de falsificación. Para él son estos billetes. 



Fal. ¿Para el reo? 

Raim. Para el capitán general, señora. 
He ido á llevárselos, y había salido su exce- 
lencia. Hasta la tarde no podré verle. 

Crisp. Pues si se le antoja á usted sacar 
el pañuelito en el puerto, hace usted un 
pan como unas hostias. 

Raim, Figúrese usted. Y ahora no tengo 
tio á quien ir á contarle lástimas. 

Crisp. ¿No le es forzoso á usted pasar 
por aquí pa a ir al palacio? 

Raim. ¡ Ah ! ¿Quiere usted guardarme la 
cartera hasta luego? 

Crisp. Sí . Señor, porque mas segura es- 
tará en mis manos que en las de usted. 

Raim, Np diré, lo contrario. Tómela 
usted. 

Crisp. Venga. Voy á aviarme. {Fase.) 

ESCENA Vil. 

VALENTINA, RAIMUNDO. 

Raim. ¡Cuánto me alegro de que nos 
haya dejado solos mamá I Tengo mil cosas 
que decir á usted , Valentina. 

Val, Serán muy agradables , según los 
indicios. 

Rairn, Como que estoy de enhorabuena. 
Tuve antes de ayer con mi tio la trifulca 
mas horrorosa... Vamos, soy el hombre mas 
dichoso de toda la isla. Lo menos que me 
dijo fué que era un imbécil, un haragán, 
un perdido... 

Val. Reciba usted mi parabién. 

Raim. Lo acepto con el alma. 

Val, No es para menos el fortunen. ¿ Y 
porqué hacia esos elosiios de usted ? 

Raim, No fué por eiiuivocar una cuenta, 
dar en algún pago dinero de mas, ó cobrar 
de menos... 

Val. A esas habilidades ya estará acos- 
tumbrado. 

Raim. Si las hago cada dia. La cuestión 
fué puramente personal. 

Val, ¿Y á qué persona se refirió? 

Raim. ¡Cosa i)<as rara! A usted. 

Val, ¡A mí! ¿Conque motivo? 

Raim, Manías de señor mayor. Se ha 
empeñado en que estoy muerto de amor por 
usted. 

Val. i Por mí ! ¿ Qué es lo que oigo ? 

Raim, \ Ya ve usted qué calumnia ! Yo 
que en la vida le he dirigido á usted ni si- 
qu era la vulgar expresión de « buenos ojos 
tienes. » Y eso que lo podía decir, sin que- 
brantar el octavo mandamiento. 
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FaL Y QBted ¿ qu^ respondió á la acu- 
sación? 

Raim, Lo qne dicen que ya no está en 
uso. — \jSl verdad. 

yal. Negarla usted. 

ñaim. Como un hereje. Pero éi me ar- 
güyó tanto con mis visitas á esta casa , con 
el gusto que tengo en ver á usted y en en- 
satzar las cualidades que ia distinguen , que 
yo principié á sospechar si mi tío tendría 
razón; si mi corazón habría rendido la 
plaza , sin contar con la voluntad para eUo. 

p^aU I Qué bueno seria I 

Raim. Hubo mas. Me dijo su mereed 
que apostaba veinte noli libras á que en ha- 
ciéndose éi á la vela , venia yo aqui sin 
falta, y dejábamos ya entablado nuestro 
casamiento. 

p^aL No peligra cl dinero del buen don 
León, por lo visto. 

Raim. Señor, si no es propio de la si- 
tuación. Si yo le digo á usted que la quiero, 
¿ cómo le he de decir que me foarchoP 

f^al. ¿Se marcha usted? (^p.) ¡Cielos! 

CSCpiA \ÍSL 

Doña CRISPULA , asomada a una pumita ; 

Valentina, Raimundo. 

CHip. {aparte.) 4 Qué se hablarán estos 
chicos? 

f^al. ¿Y adonde es el viaje? 

Raim, A Cartagena. 

ral. ¿Pronto? 

Raim^ De un día , de un momento á 
otro puedo recibir la orden de partir. En 
esto paró la sarracina de antes de ayer. Al 
cabo do una granizada de réspices , sale mi 
tio con la pata de gallo de que no sirviendo 
yo para comerciante, seré militar, seré ma- 
rino. ¡Yo que lo be deseado toda mi vida! 
¡Marino! ¡ Yo que siempre me represento la 
fortuna naciendo , cual Yonus, de entre las 
olas! Como me bailaba tan poco dispuesto 
á una peripecia del género lieróico, me 
quedé con la boca abiéria, se me oprimió 
el corazón , el agua del mar se me vino á los 
ojos, y eché á llorar lo mismo que un náu- 
frago cuando^ cuelga un ex-voto en la er- 
mita de la Bonanova. 

Orisp. (aparte.) Bien decía yo que de este 
no hay que tener recelo. {Fase.) 



ESCaENA n. 

YALENTINA* RAIMUNDO. 

FaX. ¿Con que nos abandona nstedP 
I Cuánto lo siento ! Ahpra qne quería yo qoA 
bailase usted en mi boda... 

Raim. ¿Usted se easaP ¿Con quién? 

FáU Eso no lo debo declarar todavía. 

Raim, I Y meló dice con tanta frescoral 
Usted que se vendía por mi amiga , que oe 
aaegoraha bo tener para mi secreto ningano, 
I me ha ocultado el de mas importancia! 

Fál. Ha sido -c^ muj repfsntina t tm 
repentina como su marcha de usted. 

Raim. \ Gasacae cuando yo me ausento 1 
I ¡Vaya nna aprensión! ¿Pnes no ppdiia 
usted, aguairdar á que yo VQlviera? 

Fal. ¿ííe traerla usted algnn amante 
recbíladoibordo? 

Raim* Yo.qiiiilera que om dUfmp, usted 
q^ necesidad tjene de casarse tai^ yconfo.. 

FfiA* Vo quisiera que i^e explkaae usted 
qné preelsion hsiy de que usted se embarque. 

Raim. 1Ú tiololoaanda... 

Fá!U Mi madre ha dispuesto mi caivi- 

miento. 

Raim. Es el caso muy diferenta^ Ustedi 
se casa... solo |^r casar^i y yo me. b^ 
mariop... (.Calla I pues es verdad : yo me 
hago, marino por casarme también* 

Fal. ¿También el tío le propocciODa á 
usted boda? 

Raim. No, señora ; mi Uo solamente me 
desposa con el mar, á lo Dux de Véneeia: 
el que ha pensado en boda soy yo. 

Fal* ¿Sít Pues vaya. Diga usted, diga 
usted. 

Raim. Yo me he puesto á discurrir estos 
dias y he hecho este cálculo : Señor, U» in- 
gl^ltfs tuuoi dado ahora en la flor de apre- 
samos en plena paz nuestros buques, y lle- 
varse los millones de las Indias, vía lects* á 
descargar en el Támesis. Su majestad que 
Dios guarde , invita á sus leales y valientes 
subditos (alusión personal de que no puedo 
desentenderme) á que recliacen la f nena con 
fuerza mayor. Cuando se trata de vengar el 
honor de la patria, ¿ha de permanecer un 
Torella aqui, acopiando naranjas, aceite y 
encobas? No, por vida del rey Geríon. 
Hombre al agua. Yo no sé manlolbrar en 
tierra, porque no es mi elemento; pero en 
el mar soy mas intrépido que un chuni- 
guer. Estamos en el año de gracia de 180&; 
para el de ocho, yá se puede haber acabado 
I la giMOn^ Yo me hallaré seguramente oen 
' di9( 4íHPfl9 luilasos lepartidos por el 
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coerpo; con un ojo, ó una pierna menos, 
tal vez ; pero mandaré tal yez un navio ; 
con que láyase uno por otro. Entonces 
Tuelvo la proa , echo el ancla , me divorcio 
con la gloria , y me caso con Valentina. 

F^al, i Conmigo ! ¡ Qué declaración tan 
Búbita ! 
Raim, i Le desagrada á usted? 
Val, No por cierto. 

Baim, Pues está andada la mitad del ca- 
mino. Yo á nadie desluzco : ^o no quito que 
sea un bienaventurado ese otro novio de 
usted , sobre todo si Dios le da un tabar- 
dillo; pero mas vale lo malo conocido , que 
lo bueno per conocer. 

VaU Un verdadero cariño suple cien 
faltas. 

Raim, Dicen que el verdadero cariño le 
trae á uno desvelado ; y lo que es el mió , 
aome desvela mayormente, pues aunque 
soeñe con usted todas las noches, al cabo 
jura soñar, duermo. Que me lleve Dios si 
advierto que algún curioso registra esa reja ; 
que no haya insistido en saber de usted 
quien es su novio, por no verme en la pre- 
cisión de andar á estocadas con él ; que si 
oigo hablar con poco miramiento de usted, 
rompa la crisma al lucero del alba; esto 
quizá no sea una verdadera pasión : no obs- 
tante, deje usted que nos casemos , que yo 
me apasionaré entonces de otra manera. 

VáL Cualquiera mujer se contentaría 
con ese amor. 

Maim. No, señora : i qué diantre I Tenga 
usted ambición, como yp latente... Y dí- 
game algo de lo que necesito saber. 

^o/. ¿Qué quiere usted que yo le diga? 
Usted no habrá dejado de observar... 

Jtaim, Si , he observado que nadie la vi- 
sita á usted sino yo, y he dicho : Puede que 
Valentina venga á poner los ojos en mi per- 
sona, si se hace cargo de que no tiene otra 
en quien ponerlos. — i Usted se rie ! Es de- 
cir que no se incomoda. — ¿Usted calla? 
Es decir que otorga. Ahora recuerdo que 
tengo un rival... ;Serie usted también con 
él de ese modo? ¿Se rie usted de los dos, 
Valentina ? 

Val, No, señor, su rival de usted no me 
inspira gana de reir. 

haim, ¿Con que es cierto que todavía no 
he perdido su amistad de usted? ¡Y yo, 
majadero de mi, acusándola injustamente ! 
Merecía cien bofetadas , y me las quiero dar 
con la mano ofendida. [Se la besa repetidas 
veces,) 

VaL Basta, Raimundo, basta de cas- 
tigo. 



Raim, No tenga usted misericordia de 
mi. He sido un gaznápiro, que sin la urgente 
circunstancia de la partida... 

ESCENA X. 

Doña CRISPULA, VALENTINA, 
RAIMUNDO. 

Crisp, ¿Qué hacen ustedes? 

Val, i Cielos ! 

Raim, Señoraé.. 

Crisp, ¿ Con esas ceremonias anda usted 
al despedirse, Dios sabe hasta cuándo? Todo 
lo he oido. Un abrazo y bien estrecho. 

Raim, ¡ Valentina ! 

Val. ¡Raimundo! {Se abrazan,) 

Crisp, Y otro á mi , que yo también soy 
amiga de usted. 

Raim, i Amiga ! Mi madre. 

Crisp, Cuenta , que si tenemos ocasión 
de volvernos á ver, esta despedida es. pura- 
mente provisional. 

Raim, ¡ Oh ! Por supuesto. Aunque es 
una ceremonia algo triste, tiene su parte 
deliciosa también. {Toma el sombrero.) 

Crisp, {j4p. á su hija.) Te voy á dejar 
encerrada , para que no abras á don Vicente. 
Que venga á hablarte cuando esté yo aquí. 

Val. Como usted quiera. 

Raim, ¿Gusta usted de que la vaya sir- 
viendo ? 

Crisp, {aparte d Raimundo,) Dejo á 
la chica bajo llave, porque no quiero que 
reciba visitas peligrosas. 

Raim, Bien pensado : si , guárdela usted 
de todo el mundo. 

Crisp. De todos, menos de usted. A mí 
no me la pega ninguno. 

Raim, (Besando d Valentina la mano 
d hurto de su madre,) Eso es claro , nin- 
guno. (Vanse.) 

ACTO mmn. 



ESCENA PRIMERA. 

Dona CRISPULA, se>'tada; VALENTINA, 
de pié ; ambas con gran agitación : 
Valentina tiene la cartera en la mano. 

Crisp, \ Jesús ! i Qué lance 1 Mañana em- 
piezo una novena á San Antonio bendito 
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LA VISIONARIA. 



Lo estoy viendo , y no lo acabo de creer. 
Un milagro es, un milngro. 

Fnl, ¡Ay ! jqué cartercí de mis pecados! 
Deseando estoy que Aenga Raimundo y se 
la lleve , y no la vuelvan á ver mis ojos. 
¿Dónde la perderla usted? 

Crisp. Cuando llegué á la lonja de don 
Agustín , la cartera iba conmliio. Yo quería 
que don Agustín , como es persona tan 
inteligente en esto de papel moneda, viese 
los billetes. 

F'al, ¿ Y qué necesidad habla de qae los 
viera ese hombre ? 

Crisp, Me importaba salir de una duda , 
y prevenir un daño, muy grave tal vez. El 
Señor ha hecho Justicia á la rectitud de 
mis intenciones. 

Fal. ¿Qué daño es el que usted rece- 
laba? 

Crisp. Suponte tú, como ese Raimando 
es tan atolondrado , que antes de venir hoy 
aquí , se hubiese dejado la cartera en pa- 
raje donde un picaro le hubiese podido es- 
camotear los billetes legítimos y ponerle 
otros Talsos... 

F'al. (yaparte,) ¡Gran Dios! 

Crisp, K% cosa que puede suceder : esto 
no es ver vi.-iones. 

F^al. (Aparte,) ¡ Qué sospecha ! 

Crisp, \ Buen lance hubiera sido ir á 
presentárselos al capitán general , que está 
deseando ajusticiar á un fulsiGcador! Por 
eso deseaba \o que registrase don Agustín 
la cartera. Yo no me detuve en la tienda ni 
tres minutos. — ¿ Está el amo? — No , se- 
ñora. — Lo siento, porque tenia unos bi« 
lietes que enseñarle. 

FaU i Eso dijo usted ? 

Crisp, Ni una palabra mas. Y me mar- 
ché al punto. 

Fal, ¿Y había mucha gente en la lonja? 

Crisp Muchísima : media hora costaba 
el abrirse paso hasta el mostrador. ¡Qué 
fortuna la de haber envuelto yo la cartera 
en un sobre dirigido á mi ! Se me caerla en 
la calle , y como todos me conoi'en... 

Fal, ¿Si se la robarían á usted en 
aquella apretura? 

Crisp, ¿ Estás en tu juicio? Si le hubiese 
echado la garra un ladrón, ¿nos la hubiera 
devuelto? ¡Y con qué circunstancias! En el 
mismo orden están los billetes que esta ma- 
ñana : parece que manos no los han to- 
cado ¡ Lástima que no hayas podido ver 
sino de espaldas á ese siervo de Dios ! 

Fal. Yo tenia entreabiertos los postigos 
del gabinete; siento que tiran de la calle 
una cosa ; miro, y me hallo con la cartera de 



Raimundo. Me asomo á la ventana, y diviso 
un hombre embozado que se retiraba apre- 
suraiiamente de aquí, y al momento dobló 
la esquina. Me dejó usted encerrada, y asi 
no me fué posible pasar al patio; que sí no, 
llamo á la puerta del tonelero, y como su 
taller tiene la entrada por la otra calle, tal 
vez por al i hubiera podido salir al encuen- 
tro al incógnito. 

Crisp, ¡Mira tú que buena alma! ¡Huir 
cual si cometiera una ma'a acción , cuando 
hacia una de que serán capaces tan pocos! 
{ Entregar un hallazgo que hubiera podido 
conservar sin peligro, y no dar la cara, 
porque no le agradeciésemos el favor ! 

Fal.Vn instante después llegó usted. 

Crisp, Dios le conceda tanta gloria como 
pesadumbre me ha excusado. 

FaL En efecto, ¿qué hubiéramos res- 
pondido á Raimundo? 

Crisp, I Y ahí eg decir que tengo el arca 
llena para satisfacer lo que hubiese perdido! 
Si llego á echar menos la cartera antes de 
volver á casa , me da un accidente y no 
suelvo de él. Te quedas sin madre, Valen- 
tina. 

FaU Mi mamá , si me quiere , no querrá 
exponer otra vez á su hija á perder su único 
apoyo. 

Crisp, Líbreme Dios. ¿Tocar yo en ade- 
lante á cosa que no me pertenezca P Ni pen- 
sarlo. Guarda , guarda en la mesa ese 
chisme , porque temo que aun se nos ha de 
escapar de entre las manos. {Falentina 
echa la cartera en un cajón.) No mas 
conjeturas sobre negocios de es: a natura- 
leza. 

Fal. ¡Oh, si, mamá! Viviremos tan 
felices entonces en medio de nuestra po- 
breza... 

Ctisp. Tú, hija mía, ya que sacas esta 
conversación , tú has nacido para disfrutar 
una suerte mas envidiable. Desde la lonja 
de don Agostin , fui á casa de la madrina , 
que está desazonadilla la pobre, y puede 
que envié á Marcos esta tarde por tí. ¿ Has 
pensado ya la contestación que has de dar á 
don Vicente? 

Fal, Sí, señora: ¿pues no? 

Crisp, ¿Y es? 

Fal, La que usted puede discurrir. 

Crisp, Admitirás su roano. 

Fal, \ Cómo ! Perdone usted : no es eso lo 
que pienso decirle. « 

Crisp, ¿Con que no? ¿Sabes tú lo que 
me ha contado Dolores? ¿Sabes la fortuna 
que pierdes? Don Vicente es un sujeto ama- 
bilísimo* 



ACTO II , ESCENA I. 



26d 



Fah No será el único de la ciudad, 

Critp. Es poderoso. 

F'aL Yo pobre. 

Crisp. Acaba de comprar una casa de 
campo magnífica en Sa-Tuulera , para pasar 
los veranos. 

F'aL Yo estoy acostumbrada á pasarlos 
en Palma. 

Crisp, Tiene coche inglés. 

p^al, ¡Buena recomendación para mil 
¡ Mire usted qué hombre ! que va á dar di- 
nero á los enemigos de su nación , á los que 
están cada dia cañoneando ios buques de 
bandera española , echándolos á pique , vo- 
lándolos... \ Cuúnlos hijos de Mallorca no 
han perecido á suá manos ya I ¡ Cuántos no 
están expuestos á perecer ! 

Crisp, ¿ Qué frenesí patriótico es ese que 
te ha liado de pronto ? 

F'aL ¿ No nos oyó usted á Raimundo y á 
mí la conversación que tuvimos esta ma- 
oana? 

Crisp, Sí por cierto, y al subir él al 
coarto de arriba , me dijo que su tic le ha- 
bia agregado á la Marina real. 

Fal, Pues si procura usted mi bien , re- 
fiera usted á don Vicente aquel diálogo 
punto por punto. 
• Crisp. Y á él ¿qué le importa? 

FaL ¿ No le ha de importar la noticia de 
que tiene un competidor? 

Crisp, ¡ Raimundo su competidor 1 ¿Ese 
badulaque, el único de quien no sospechaba 
yo , ese se ha atrevido...? 

j^aL ¿De qué se admira usted ahora? 
; No dice usted que nos oyó ? 

Crisp. Fué solo un momento. 

F'aL (aparte.) \Xh I ¡imprudente de 
mí! 

Crisp. ¿ Con que te ama Raimundo ? 

F'aL No í'B tiempo ya de negarlo. 

Crisp. ;Y por él desprecias á don Vi- 
cente? 

p^aL Despreciarle , no : no hay motivo. 

Crisp. i Acabáramos ! Me hablas dado un 
susto. ¿ Quieres que sepa don Vicente que 
tienes otro amante , para que los zelos avi- 
ven su cariño? No me parece del todo mal 
ese rasgo de coqueteiía. 

FaL ¿Coquetería? Usted me atribuye 
habilidades que yo no tengo. 

Crisp. Convéncete de que por mas que 
estudien, no podrás formar un proyecto, sin 
que yo lo adivine. Ya esla mañana dije yo 
ai señor Montaner que no te faltaban pre- 
tendientes : con todo , mira como te mane- 
jas; no te quedes sin uno y sin otro. Sin don 
Vicente, quiero decir; pues aunque Rai- 



mundo se haya declarado contigo, tú no le 
habrás escuchado, seguramente. 

F'aL ¿Cómo no le habla de escuchar? A 
no taparme los oídos... 

Crisp, Digo que no le habrás dado la 
mano. 

FaL La tomó él. 

Crisp. Ni palabra ninguna. 

FaL Palabra no; solamente le di un 
abrazo por orden de usted. 

Crisp. El cual equivale á un pasaporte. 

F'aL imparte.) Dejémosla ahora con su 
aprensión. 

Crisp. Estoy tranquila. Si tuvieras quince 
años, sí, me inspirarías algún temor, por- 
que á esa edad se encapricha una de cual- 
quiera, sin hacerse cargo de nada : á los 
diez y ocho, ya se reflexiona algo mas. 
¿ Cómo hablas de plantar á un hombre de 
caudal y de mérito, que te ofrece su mano, 
por un calaverilla, que tal vez no se acor- 
dará de tí en perdiendo de vista la costa ? 

FaL Puede que sí. 

Crisp. Puede que no. Puede también 
acabar su carrera en el primer combate. 

FaL No lo permita Dios. 

Critp. Ni yo lo deseo. Pero demos que tú 
le quisieras , que él te guardara fidelidad , 
y que las balas se obligaran á respetar su 
uniforme. ¿Y si yo falto antes que ascienda 
Raimundo, antes que la campaña con- 
cluya? 

FaL Mamá, usted se deleita en atormen- 
tarme. 

Crisp. ¿Quién mirará por tí ? ¿Qué am- 
paro te queda? ¿La madrina? Pues nada le 
sobra; y siendo parienta de don Vicente, lo 
que te aconsejará entonces es lo que te su- 
plico yo ahora , y lo único que te e^tá bien. 
En fin, yo no debo tolerar que malogres tan 
buena ocasión , te arrepientas mañana, y te 
quejes de la debilidad de tu madre. 

F^aL (aparte.) Me parte el corazón con 
cada palabia. 

Crisp. \ Qué veo ! ¿ E-tás llorando ? ¡ Hi- 
ja querida ! No ha sido mi ánimo el afligir- 
te : \a sé yo que no viene al caso nada de 
lo que he dicho, sino que unas palabras 
traen otias y... Mira, mejor es que abando- 
nes artificios de que no necesitas , y que te 
expliques francamente con el Indiano. ¿Lo 
harás? 

FaL Sí , señora. 

Crisp. ¿Llamó á casa al marcharse? 

p^ai. Nadie ha llamado. 

Crisp. Entonces no volverá hoy. 

Fal. Está arriba : después de comer, ha 
I vuelto con el cerrajero y un albañíl. 
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Crhp, iQné dlantre! Puede bajar á rer- 
nos, y yo tenia precisión de salir. Desde la 
tienda de don Agustín , me fui á casa de la 
madrina y me ol?idé de pasar á la del es- 
cribano. 

yal. No se detenga usted por eso : bien 
acostumbrada estoy á quedarme sola. 

Crisp. Te volveré á encerrar. 

f^al. Mire usted que Raimundo tiene que 
recoger la cartera. 

Crisp, Se la das por la ventana. El tal 
Raimundito me ha pegado un chasco, que 
me servirá de escarmiento. Poca conversa- 
ción por la reja : tome usted y abur; nada 
mas. 

yaL Bien está. Nunca he dado á la ve- 
cindad que decir. 

Crisp. Y si don Vicente está arriba y lo 
advierte... i No digo nada! Con qne, á IHob. 

F'al. Él guie á usted. {F'ate doña Ciii- 
pula,) 

ESCENA U. 

VALENTINA. 

I Desdichada de mi I Crueles son las re- 
flexiones que acaba de hacerme mi ma- 
dre. Crueles... y justas acaso. Por justas 
que sean, mi corazón grita mas fuerte. Rai- 
mundo, bien que destituido de cualidades 
brillantes, tiene para mi la de hacerse amar. 
Ser suya es la únic^ felicidad á que yo as- 
piraba. ¿Y he de renunciar á la esperanza 
que me hacia gustoso el retiro y dulce el 
afán de mis labores ? En mala hora me vio 
el Indiano.— Que ya no soy niña ; que Ral- 
mundo es un simple...— ¿ Qué hombre mas 
discreto he tratado hasta ahora? Por lo que 
ven los ojos, es por lo que se aficiona la vo- 
luntad. Si, es necesario que yo hable á don 
Vicente, ó le escriba : yo no quiero engañar 
á un hombre de bien. Sepa que mi corazón 
no es libre ; que mientras me quiera Rai- 
mundo, no puedo ser de otro. {Ábrese en 
la pared una puerta disimulada de dos 
hojas, al nivel de una mesa sobre la cual 
hay dos canastos de ropa, que ruedan al 
suelo al girar los postigos. Don Vicente 
aparece en el hueco, ) \ Poder de Dios ! 
¿Qu^ es esto? 

ESCENA III. 

Don VICENTE, saliendo por la escalera 
secreta; valentina. 

Fie. Señorita... ¡Huy! ¡Qué estropicio 
he causado! Disimule usted... 



ral. Caballero... Perdone usted tunbien 
mi sorpresa. ¿Cómo...? 

Fie, ¿No les advirtió á ustedes Raiman- 
do esta mañana que estábamos boscaado 
una escalera oculta? 

Fal. Si, creo qne nos liabló de qm 
puerta condenada ; pero yo lo habla olftdido. 

Fie, También yo indiqué^ algo á mamá.. 
Porque supongo que tengo el honor de ha- 
blar á la hermosa Valentina. 

FaU Servidora de usted. 

Fie. Señora m!a. ¿Me permite usted |i* 
sar á la sala para ver cómo se dlsimolad 
ajuste de estas puertecillaa P 

Fal. Es usted muy dueño. (Arrima vu 
siUa d tá mesa.) ÍPor esta silla binará nited 
mas fáclimente.| 

Fie. No se incomode usted. — ¡Gointa 
bondad ! {Baja,) 

Fal. ( Aparte f recogiendo la ropa i» 
los dos cestos y poniéndolos en una tiBs 
junto á la mesa.) Ya puedo dedr que lie 
visto al rival de Raimundo. 

Fie. (Que ha estado 9¡ea¥n{ñando eóm 
cierran las puertas de la escotera swrsta,) 
El dlantre que conozca el secreto. 

Fal. MI madre y yo , que vivimos aqoi 
hace una porción de añob, iü alquioa lo 
sospechábamos. 

Fie. A don León le dieron novela de en 
escalera cuando compró la casa ; pero mmei 
habla teiddo necesidad de buscarla, ni ea- 
riosldádttittpoeo. Yo si, porque babfené) de 
ocupar tas l^bitaciones de entrambos pisos, 
esta comunicación me vendría muy bfeo. 
Después de haber buscado el cerral^o y jo 
la puerta esta mañana, nos convencimos de 
que habla que derrU)ar un tabique : hemoe 
tenido que volver con un operario, y al Un 
pareció el escondrijo t se descubrió la puerta 
y el agujero de la llave. A propésito, jleha 
prevenido á usted su señora madre qne ya 
he solicitado con usted una confereoda? 

Fal. (Ap. No me atrevo á decirle eon 
cara...) SI, señor. Pero... Ha tenido qae 
salir... y en ausencia suya... 

Fie. Rien : hablaremos en otra oearieo. 
Yo de todos modos he de verme con mi m* 
ñora doña Crispula , porque ni he piegon- 
tado acerca de la casa nada á Raimando, ni 
aunque quisiera , hubiera podido. Me aoto- 
rizó para echar abajo el tabique, me dijo ({oe 
comía hoy con unos oficiales de Marina, es- 
capó como un rayo, y no le he vuelto á ter. 

Fal, I^ yo. 

Fie, Vuelvo á pedir perdón á usted dd 
susto y la molestia que le he causado, y ei> 
su licencia me retiro. 
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f^ah [Ap* A lo menos no es importuno.) 
¿Quiere usted hacerme primero un favor? 

yic. Con el alma y la vida. ¿En qué 
puedo complacer á usted? 

VaX. En registrar con cuidado los billetes 
qnehay en esta cartera. {La saca del cajon^ 
dejándolo á medio cerrar,) 

Vie, i Con cuidado dice usted ? A ver, 
\Ahre la cartera y mira los billetes uno 
por uno,) Fruta rara es esta en nuestro 

es : yo creia ser el solo que tuviese algn- 
(.—Pues nada observo reparable. ¿Quiere 
Httted que se los descuente? 

F'al. Examínelos usted como si se los 
presentaran con ese objeto. 

F'ie» {f^olviendo á mirarlos,) ¡fióla! 
Vamos con detención. Estos números se me 
figuran demasiado marcados, demasiado ré- 
denles. El papel y el estampado parecen le- 
gSttmos... pero en el número... A ver por el 
TCféi. — ¡ Demontre ! 
yál, ( Ap') Yo estoy tembíando toda. 
Fie. ¿Son estos billetes de usted, Va- 
lenttntP 

Fal. Míos no. 

Fíe, ¿NI de sn madre de nsted? 
Fal, Tampoco. 

Fie. Me alegro Infinito, porqaé son fidsos. 
Fat, ¿Falsos? (^p. ¡Ah! bienio temí.) 
¿Falsos dice usted ? ¿ Está usted segmrp? 

Fie, Segurísimo ; no le quede á usted 
duda. 
Fal. (^pari0.) ¡Dios de WnjAidt 
Fie. Encargue usted al dúño de estos 
papeles que los haga ceniía, porque aun el 
conservarlos en su dominio . le puede ser 
peligroso. 
Fal. ¿Peligroso? 

Fie. Y mucho. Ya tendrá usted noticia 
del bando expedido por el capitán general. 
Fal. Es rigorosísimo, es Inhunuino. 
Fie. Rigor indispensable, porque el abu- 
so de la falsificación habla llegado en esta 
plaza al mayor extremo. 

Fal, ¿Y si fuese indispensable presentar 
hoy esos títulos? Si fuesen como un depó- 
sito... ' 

Fie. Lo tendría que abonar el deposi- 
tarlo. 
Fah ¿ Es grande la suma? 
Fie. Grande... Conforme. Tres mil pesos. 
Fal. d Cuántas libras? 
Fie. Cuatro mil quinientas. 
Fal. ¿Cuatro mil? (^p.} ¡Madre! ¿qué 
hiciste ? 

Fie. ¿ No podrá el depositarlo disponer 
de esasuma? 
FiH. Jamás : es pobre. 



Fie. Entonces, según el carácter de la 
persona á quien se deba el reintegro, así 
tendrá el asurilo mejor ó peor compostura. 

Fal. Es el capitán general, ese dinero es 
suyo. 

Fie. Poco le importaría á su excelencia 
la cantidad en oirá ocasión, y aun ahora 
mismo; pero necesita hacer un ejemplar 
de escarmiento. 

Fal, f)e esa manera... 

Fie. El que vaya hoy á palacio con estos 
billetes , puede estar seguro de que mañana 
ha dado cuenta al Criador. 

Fal. (Ap. ¡ Oh ! Yo no puedo consentir 
que Raimundo peligre.) Pero si ese infeliz es 
inocente... 

Fie. Se justificará, si puede. Pocas dili- 
gencias caben en veinte y cuatro horas; sin 
embargo, si sus declaraciones dan luz para 
descubrir el culpable. 

Fal. (Ap.) Mi madre entonces se verá 
presa, encausada... ¡ Oh 1 1 Qué ignominia ! 

Fie. Valentina, usted se ha quedado sus- 
pensa. Las noticias que he dado á usted, te 
interesan muciio, si no me engaño. 

Fal. No lo sabe usted bien. 

Fie, ¿tan de cerca le tocan á usted ? 

Fal. Sí , don Vicente , muy de cerca. 

Fie. Si usted quisiera hacer confianza de 
mí... 

Fal. (Ap.) SI es cierto que este hombre 
me ama... 

Fie. Sin empeño de averiguar quien es 
la persona que debe restituir la cartera, po- 
dría darle algún buen consejo, siempre que 
me aclarase usted ciertos puntos. 

Fal. Iba á hacer á usted esa súplica. 

Fie. Como esta es la vez primera que nos 
hablamos, y usted no puede ver mi corazón, 
no sé si atribuirá á curiosidad mi oferta, si 
le parecerá temeraria. 

Fal. Hija de la honradez, hija de la bon- 
dad la supongo. 

Fie. Francamente, yo deseo ser amigo 
de usted, ya que no me toque aspirar á 
otro título. 

Fal. aparte.) Piensa con delicadeza. 

Fie, No obstante , si tiene usted otro de 
quien valerse... 

Fal. ¿Amigos? Dos hombres han entra- 
do en mi casa desde que murió mi padre. 
Usted es el uno. 

Fie. ¿Raimundo será el otro? 

Fal. Ese es hoy para mi un acreedor. 

Fie. ¿Cómo? 

Fal. Su tio le entregó esta mañana esos 
billetes para que los llevase á la capitanía 
general.. • 
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Vie. ¡Don León! Imposible qne ni por 
ignorancia ni por muiicia diese títuios falsos 
á su sobrino. 

Fal. Imposible también que los haya fal- 
sificado Raimundo. 

Fie, Tal creo. Y ese muchaclio ¿cómo 
los paga? 

FaU Ni está aquí su lio, ni él tiene me- 
dios, ni culpa. 

Vic. ¿ Han salido acaso de su poder los 
créditos? 

FcU, Han salido y no han Tuelto. Su 
excelencia no estaba en palacio, y Rai- 
mundo confió la cartera... 

Fie, ¿X quién? Sospecho desde luego de 
esa persona. 

Fal. ¿Sin conocerla? 

Fie, No tendrá el don de persuadirme, 
como usted lo posee. 

Fal, (j4p. Padezca yo, y no pierda el 
concepto mi madre.) Pues... No se admire 
usted de mi turbación. — No acierto á de- 
cirle que aquella cuya amistad usted so- 
licita... 

Fie. Esa es usted. 

Fal. Esa es la que en una tienda llena 
de gente se ha dejado robar entre la con- 
fusión la cartera de Raimundo. 

Fie, \ Usted , Va entina ! No sé si creerlo. 

Fal. ¡Oh! Sí , sí , créalo usted, créame 
usted , dígame usted que lo cree. 

Fie. Basta, no insi.^a usted mas. Ese 
tono me convence... de que me debo dejar 
convencer. 

Fal. Sí; la cartera ha sido robada, y al 
cabo de dos horas , un desconocido la ar- 
rojó por la ventana del aposento inme- 
diato. 

Fie, \ Qué infamia ! ¡ No contentarse con 
el hurto, sino exponer al robado á pagar el 
crimen del malhechor! Así aseguraba él su 
impunidad, así se ocultaba mas fácilmente. 

Fal. Lo que yo no comprendo es cómo 
pudo hacerse tan pronto la falsificación. 

Fie. Se conoce que ese picaro ha ejercido 
sus habilidades fuera de aquí. Tendría bi- 
lletes con el número en blanco, pilló la car- 
tera, imitó los números en los títulos falsos, 
y se quedó con los verdaderos. 

Fal, ¡ Oh ! eso ha sido. 

Fie, ¿Y Raimundo no tiene noticia de 
este suceso? 

Fal, Aun no. Ni mi madre. 

Fie. i Ni su madre de usted ? 

Fal. \ Así ambos lo pudieran ignorar 
siempre! 

Fie, Yo creia que Raimundo alcanzaba 
con usted amistad nins íntima. 



FaU {Aparte. Ya está xeloso.) Ne , se- 
ñor : viene á casa, porque mi madre lo per- 
mite, porque mi madre le estima... sin hacer 
caso de él. 

Fie» Y su hija le hace caso, le estima y 
le ama. ¿No es verdad, Valentina? También 
en esto creeré loque usted me asegure. 

Fal. Pues le aseguro á usted... puedo ju- 
rarlo... que hasta el dia de hoy no me ha 
dicho palabra de amor. Y se halla en vis- 
peras de partir de Mallorca. 

Fie, Si usted me lo permite , yo me en- 
cargo de terminar este asunto con su exce- 
lencia, sin que Raimundo ni mamá lleguen 
á traslucir lo mas mínimo. 

Fal, I Ah ! Si usted me libra de este con- 
flicto, mi gratitud será eterna. {Quitrt 
arrodillarte.) 

Fie, ¿ Adonde va usted con esa demos- 
tración? Nada de gratitud : yo también 
tengo aquí mi particular interés. Yo exijo de 
usted en cambio... 

Fal, ¿ Qué exige usted ? 

Fie, Que haga usted lo posible para que 
se me venda esta casa. 

Fal, ¿ No mas que eso? De mil amores. 
Poco valgo; pero yo hablaré, yo trabajaré 
cuanto esté de mi parte... 

Fie, Pues tenga usted la bondad de 
darme la cartera. 

Fal, Tome usted. {Llama Mareos día 
ventana,) ¿Quién llama? {Fa á verla^) 

Fie, {Aparte,) Me haré cuenta que al- 
guno d6 lot golosos ha pujado en tres mil 
pesos la finca. 

ESCENA IV. 

MARCOS, A LA ventana; VALENTINA, 
Don VICENTE. 

Fed, ¿ Eres tú , Marcos ? 

Mare. Servidor de usted, señorita. 

Fie, ¿ Marcos ? {Llegándose á la ven- 
tana también,) En efecto, es el criado de 
mi prima Dolores. 

Mare \ Oh , señor don Vicente ! 

Fal, ¿Es usted primo de mi madrina? 

Fie, Primo segundo. - ¿Que le tracal 
amigo Marcos por esta Qasa ? 

Mare, Un recado de mi señora. Se halla 
un poco indispuesta, y quería que duna Va- 
lentina hiciese el favor de irá verla al ins- 
tante. 

Fal, No está madre en casa. 

Mare, Ya lo sé : si la he encontrado 
junto á la del escribano don Celedonio. La 
di el recado que traía, y me dijo que me 
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idelantarn v se viniese usted conmico cor- 
riendo* 

ral. ¿Te ha dado la llave? 

Aíarc. ¿La llave? iNo, señora. 

F^al. Pues no puedo salir. 

f^ie, ¿Está usted encerrada? 

F'al, Asi me guarda siempre mi madre. 

F'ic. A&í se deben guardar los tesoros. 

Marc. Estaba la buena señora tan en- 
frascada en una disputa, que no es extraño 
lele olvidase que tenia la llave consigo. 

f^al, ¿ Trataban de los muebles deposi- 
tados? 

Marc. Pues i parece que el n^ocio ha 
pasado de un escribano á otro, al cual no 
conoce su madre de usted ; y por eso, como 
que le repugnaba entenderse con él. Don 
Raimundo procuraba convencerla... 

Val. ¿ Estaba allí Raimundo? 

Marc, Todos se dirigian aquí. 

Fie. {Adelantándose hacia el prosce- 
nio con F^aUntina^ y habiéndola en voz 
baja.) ¿Vendrá por ventura á buscar la 
cartera ? 

Vai. Sin duda. Y delante de mi madre, 
yo no sabria xiué excusa dar. Si Marcos 
hnbiera traído la I kve, me iba, y eUtaba 
ana explicación peligí osa. 

FU. i Quiere usted hacer uso de aquella 
escalera, y saldremos por el cuaito |»rin- 
cípai? El cercj^ero permanece aun con las 
llaves arriba. 

Val. Si , señor,, sí. ¡ Feliz casualidad I 

Vic. Mi coche se halla ahí al lado : ¿ me 
permite usted que la lleve en él á casa de mi 
prima? 

Val. Con muého gusto. ( Valentina y 
don Vicente se acercan d la reja.) 

Vic. Marcos,- avisa á mi cochero que 
arrime. 

Val. Y luego quédate aquí para decir á 
mi madre qoe er señor don Vicente se ha 
tomado la moleslfa de acompañarme á casa 
de tu ama* {Aparte á Mafcos.) Si se tnoo- 
moda , dile que yo la desenojaré. 

Marc. Pero ¿pot dónde*. ^? 

Vic. Dile que hemos salido por la esca- 
lera secreta. 

Val. Y á don Rj^uhdo, que su cartera 
la tengo yo. 

Vic. Y que le será' devuelta al instante. 

Marc. Bien está : nn\ situare en la tienda 
de vinos para ver venir á mamá. 

Vic. {Dando dinero, á Marcos,) Toma 
esa friolera : esperafáá bebiendo. 

jifarc. Será á la salud de ustedes, se** 
Síores. ( Quitase de lá ventana.) 

f^ie. ¿Salimos? 



Val. Cuando usted quiera. 

Vic, Voy el primero. Cerraremos para 
que (|UC(le seuMira la casa. 

Val. Muy bien. 

Vic. Déme u>Wá la mano. 

Val. {Subiendo por una silla d la 
mes I.) Tengo miedo de... 

Vic. Cuidado , por Dios. 

Val. ¡Ayl {Va d caer, se apoya con 
una mano en la silla donde están los 
canastos de ropa , y tira la sitia al suelo, 
Don Vicente sostiene á Valentina , que 
toma al fin la escal ra.) No ha sido nada. 
Vanaos. {Vanse y cierran la puerta se- 
creta.) 

ESCENA V. 

Doña CRISPULA, un Escribano y 
Alguaciles, por la poerta de entrada. 

Escrib. Sí , señora ; doy fe conozco esta 
casa. Adelanto, alguaciles. Rn cuya virtud 
dicté la providencia de entrar por la otra 
calle, por la tienda del tonelero. {Los al' 
gúaciles se colocan ^ á cierta distancia^ 
delante de los cestos caídos , de modo que 
doña Criipnla no ve aquel desorden al 
pronto.) 

Crisp. Señor secreiario, yo quiero que 
er vecino prescircie la entrega del depósito. 

Escrib. Si al consti t ui rnos en su oflci na no6 
ha otorgado pf>der para enviarle alli los efec- 
tos en secuestro, ¿á qué es molestarle? 

Crisp. { Aparte. ^ Qué. hombre tan ne- 
gado ! I Qué «ara ! ¡ Un facineroso parece! ) 
Yo me hubiera compuesto mejor con el se- 
ñor don Celedonio. 

£"1^6. Yo creia que aquel joven con quien 
celebró usted comparecencia en la esquina, 
la hábí2( vencido á usted en juicio con sus 
alegatos. 

Crisp. Cuando hablé yo con aquel joven 

aparte, le eché una reprimenda por cierta 

maula que nie ha jugado ; y por eso se ha 

quedado en el taller, y no ha venido con 

' nosotros. Vo, como no le cx>nozco á usted... 

Eserib. .{Sacando un papel,) Este docu- 
mento en del)ida forma es el que debe usted 
conocer, y le basia. 

Crisp. Como he tropezada con usted en 
medio de la calle... 

Escrib. Usted iba á personarse en la po- 
saila de don Celedonio; yo salla : me inter- 
roga usted; declaro : rc(iueriniifnlo de mi 
parte pnra que usted suba ; relieMía do parte 
de osted... Resulta de autos que nuestro 
conocimiento , tácito ó expreso, goza ya de 
la autoridad de cosa jutgada. 
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CrUf. {JpmU.) jSeri esto bomhre 
nerlbaiio de veras 1 A ninguno he oido hs- 



blara 



«el. 



E$cT>b. Reitero la demnnda, reclamo la 
entrega de losinaebles'eonBaliidoi, liDino 
niai haya tugar ea derecho. 

Critp. Déjeme listad atrtes avlur i mi 
hija... (Separando sn la rítta y tuiot 
€aMot.) lAyHadrede Hohlietfatl 

Eicrib. jQnéJe iQoedbá ústndF'iQaé 
aspavlealoi lun ex» í 

Criip. Aqnelta dlla... aljtiella ropa... 

Burib. Eitán en el snelOi tj qué? 

tXtf. {Gritando.) Talentlnl, Val 
tina. No reepoade. Hija, muchacba, - 

E$<¡Tlb. H.iga, uiied' U114 re<nilsltorla y 
BUBpenda el pregón. 

Critp. (Eneamindndou 4lapiMrt»di 
ta mattpara y reparando »n lambía.) 
Esle cajón entreabierto... (£a regittra.) 
iCieloal U CMleraBo Be llalla aquí. ¡Va- 
lautlaa! lAirt lamampara }^ rttrottd» 
¡Una de eipanlo.) ¡Áy, queno eall enuí 

EtcTih. Ttttiaionla (ebiclenle de qi» 
•Uá en oUay)tarle, 

¿Vfap. Te^lAl* llave. jro,. la htütíiiáa 
encerrada. 
■ Etcrii. [Diantrel 

CfUp. Áqui tía entrado gente. Habrin 
.Mirad* allí adentro i. mi Valentina, \» ba- 
W> atado, vendado Ig boca, iquerto qi4- 
lii. Aqol bay ladronei. 

Etorib. y uétguacilei. íiUnot ifa Aí»- 
do.) ;Lsdrone*l 

Crltp^ ¡Hija dp mi alinsl Yo~i|« iqe 
atrevo sola... Sacúrranme ustedes. Los In- 
'fcaiea vendnaD.poi o t patio. ^loSQ^ltaD 

Eicrib. ¿'Na haq aalidof . Salgamoa Dt^- 

. Critp. tío, Beguklme. 

Eterib, (Con gran fuenadstx^tiio» 
fus lorprfnde d doña Critpalg.) jSiled- 
éloUl ',-',' 

CHtp. Yo no c^o. He aumaré i Ifi 

Enrib. {DeUttiéitdota), QtAeU :. iiated 
noe pierde, 

Oritp. (j4parU,) ;PeTdeilosl He aterra 
este liombre. 

Eterib. Venga ualed con noeotrse ; stJ- 
Y»ri la Tida. 

Criip. jLa Tids? 

Eterib. Vamoí : prontn. 

Critp. {Turbaila y (ju4oia.] Pero... 
No son ustedes... de la Juatiuia! 

Eterib. ¿No nw fe wla^ temblanto d« : 
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coea hecba. ' ^ 

Critp. (Aparlt.) Ya lo eMnpreodia 1 to^'^ 

dos aon unoi. \ 

Eterib. EHapeiüoi. ' 

Critp. PorOin... iW tiija..,! ^. 

Etorib, Silencio, lepHo, silencio. 



natwí. iftméjtíáa ■( ettel iQai 

Critp, RaimQBdo. Ifbrñw nited de nlil 
bandldoe. 

Eterib. Yo lo;. escribano. 

jílguaeUtt, Soinot Joajiei^. 

Critp. Hyi sorf rendido í Valentic 
hap r<ibado,'lebaivrat«^0 i usled... 
idenlr», 

(Deténvaíná cl egmdin j/teineaminát 
¡a pvtTta de {a tnampara. Ba ala i 
eo^kapatado dtUinU di ta r»já. ¿M 
fiMÜíA y ¡/"aUntina twtfh á ii,yi 
earñtait arraníd.) 

C'-Uíi. ¡ Cielüa '. S6 : mStti. EBl «i 
son. ¡Uíiwiilu! ' 

Itaita. I Don VjoRítel iTilentinal 

Crífp. Corred, Übleneafól, ¡Qoeid 
ban mi Uja...! | <¡i^ ae tau)<tn I 

Eicrw, á ellos, qtje ta¡éa. 

/IqÍik. F>ai'ai!, parad «se coche. 

Efcrib. u ^ilgttiCiltt. iPaVor i liyU- 
(lela,! itaior al bey I (f^aiue todo* " ' 
luradfiiJÍ«ft(t'] 
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; Ai(m- jAeabagsitedt;.. 

^te. La diUneui^ibiiprlDtíplB-ltw- 
gunda. 

Kañn. \E»vat, Aq^..^ (Son pan I» 
jtadrifiofí 

Fie- YsMlM'iiúledBBn-WlMilMMh 

Batn. DeipiclMÍ WíM, . 
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FU, Has flema, querido. Nunca He? o yo 
\. prisa para hacer simpleza?. 

Raim, ¿Simiileza llama usted...? 
Atr. Simpleza se llama satisfacer á un 
botarate. 
Jtaim, Usted me insulta. 
Vic. Üáled no me deja escribir. 
Raim. No pienso usteil que se ha de li- 
brar de mi tan Tácilmente coreo de los al- 
guaciles y el escribano. A mí no so me vence 
con oro. 
Vie. ¿Quién sabe? 
ñaim, c QQé dice usted ? 
Fie» Que allá lo veremos. — He conclui- 
do. Marcos, toma : á su dirección inmedia- 
tamente. [Fase Mareos,) 

Raim. Supongo que ahora nada le deten- 
drá á usted. 

Fie» Supone usted mal , porque lo pri- 
mero, quiero saber st ha vuelto de lu acci- 
dente na pobre niña. 

ñaim. Niegue ü>ted que e^e interés qne 
naninesta , es amor. 

Fie, Lo que niego á usted , y lo he dicho 
den veces, es el derecho de pedirme' tales 
explicaciünes. ' ^ 

Raim. Y yo le he repetido á usted otras 
tantas api^ soy er amante de Valentina. 
Vic, Nada me importa. 
Raim. Correspondido. 
Fie No tengo zelos. 
Raim, Pero usted no se mueve de aqní. 
Drted qoicte liablarla. 

Fie. A su madre. Hágame usted el obse- 
foto de dejarme á solas. 

Raim. Úubiera complaeiido á usted hace 
rato, si no se hubiera ahecho el sordo cuando 
le pedí mi cartera. f ' 

Fie. Ni sordo, ni mudo. Eten claro he 
respondido que no qutero soltarla.. 
Raim„ I Don Vicente I 
Fie, Al anochecer nos veremos J)into á 
la cueva de la Joana , como usted ha indl- 
eado: entonces, antes de in'edlr las armas, 
entreicaré á usted e^^^a prenda de tanto valor. 
Raim. Ahora la necesito , ahora Ui quiero, 
ahora va usted á ponerme I a en la mano^ 
Fie. Ahora digo (jue no. 
Raim. Portíltima vez la reclamo. 
Fie. Y yo la -niego. 
Raim^ Mire usted que haré un desatino. 
Fie. Cuanto dicn usted y hace lo e^. 
Raim. -Mi cartera; ó le envaso á usted de 
una estocada. ( Desenvaina et espadín.) 
Fie, ¿Qué es eso, imprudente? 
Raim, \ La caiteraJ lils -empeño de honor 
•I que BiB obliga á exigirla. ¡ La cartera , 
diflol 



Fie, Pero , hombre , considere oited... 

Raim. (lonMdero que á usted no le asiste 
título para retenerla , que yo icngo humos 
de marino , y que mi sufrimiento se ac ba. 

Fie, Y también el mió. Tómela usted , y 
allá se componga. 

Raim. Bien está. Me retiro para ir á en- 
tregarla. 

Fie, Vaya usted con Dios. Félix viaje. 

Raim, Y cuidado con faltar á la cita. 
{Fa$e.) 

Fie. ¿Ala cita ? Como tú acudas , no 
será malo. Vaya el muy impertinente á la 
cárcel , ya que se empeña. 

ESCENA n. 

DoflÍA CRISPULA, u!f MÉDICO, Don 
VICENIE. 

Médieo, Nada, no necesita ni un mal 
alnaplsmcF. No darle mucha conversación , 
nft- molestarla por ahora , y que tome otro 
par de tazas de salvia^ Ahur, doña Cri»- 
pula. (Fase,) 

Crisp, ))ío8 guarde á usted. (A don Fi- 
eente.) Parece que se ha retirado Raimundo. 

Fie. Si , señora j le entregué su cartera , 
tal como me la dio Valentina, y se fué con 
mil diablos. "— ¿Con que sigue hi nifia tan 
bien ? 

Crisp, Va cobrando el conodralento. A 
su la<lo quedan aquellas dos amigas. 

Fie. Bien. Yo , como puede usted flga- 
rárselo , necesito hablar con usted. 

Crisp. Yo también debo hacer á usted 
algunas preguntas. 

Fie, Puea diga usted. 

Crisp. No : usted primero. 

Fie, Como usted mande. (Aparte. Bueno 
será que llevé su sermoircito.) Kuegoá usted 
que me escuche con atención. 

Crigp, líuegoá listcd que se siente. 

Fie. Pues , señora doña Crispóla de mi 
alma , yo-ul aun quiero recordar el lance en 
que a<abo de vorine, ipov no causar á usted 
mortiflcíicion y disuuslo. üíted pudo obser- 
var cuáí fué nii sorpresa cuando, aptmns su- 
bimos al cocIhí, rescm.iroii los gritón de us- 
tedes, que nos man- jaban detener en nombre 
de su niajesta«i. Se abrieron de i,'o!pe las 
puertas y ventanas de toda la ralle ; se nba- 
lanzó un tropel de gentes á parar las muías; 
nos hicieron apear á mi y á la niña ; y sin 
hacer caso del pobre Marcos, nos trajeron 
aquí entre los denuestos do mil majaderos, 
que precisamente porque no me conbcian , 
se eonaiderahan autorixados para calificarme 
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á su arbitrio. U.^ted y Raimundo me apelli- 
daban raptor, ol ('."ciiliaiio y los alguaciles 
ladrón, los vcciikis espía de los inuleses, y 
aun hulK) quien dijo que yo habia tenido la 
culpa de que perdiésemos las cuatro fra- 
jL^atas en el calió de Santa María. Valentina 
se acongoja y pierde el sentido , chillan to- 
dos, nadie oye. — rtepito (|ue me propongo 
no Tolver á tratar de acontecimiento tan 
desaiL'radable. 

CrUp, Sí , ya veo que usted lo pasa por 
alto, refiriendo todas sus circunstancias. 

Vic, Dejando esto á un lado, yo quisiera 
merecer de usted el favor de explicarme de 
qué principio partió, en qué indicios se fun- - 
dal)a usted para creer que me llevaba rttbada 
á la chica. 

Crisp Amigo , ver que mi hija salla de 
casa, sin mi permiso, ron el hombre de 
quien sé que está enamorada... 
Vic. ¿0"^ dice u>ted, señora?. 
CrUp, Que Valentina acaba de revelar 
todo lo que pasa ctiiic ustedes dos. ¿Lo 
entiende usted í Todito. 
Kic, ¿Y ha dicho que me quiere? 
Critp, Las vecinas y el medico lo han 
oído como yo. ¿y salie usted lo que añadió 
después ? « ¡ Infeliz d« mi , si don Vicente no 
me cumple su palabra ! » . 

p^ic. Ya entiendo yo esas exprestooes. 
¿Hizo mención de la cartera? 

Crisp. Sí; pero confundiendo las espe- 
cies. Ya se ve, estaba delirando;^. 

p^ic. ¡ Ya I ¿ Con que en medio del delirio 
fué cuando dijo que me quería ? 

Crisp, Por ese delirio he averiguado yo 
cosas... 

f^ic. ¿Cuáles ? ¿üe qué mas ha hablado? 
Crisp. ¿ De qué ? De imprudencias gra- 
vea... de compromisos... 
f^ic, ¿Sin nombrará usted? 
Crisp. Nombrándose á sí misma. 
F'ic. i Ah I Pues también lo comprendo. 
Crisp, Me alegro mucho. Ha hablado 
después de su honor , de la escalera oculta, 
y hasla de recurrir al capitán general. Con 
que yo necesito (}ue usted me explique esta 
jerigonza. ¿Qué palabras se han dado uste- 
des? ¿qué compromisos median entre 
ambos? 

F'ic, Uno muy sencillo. Fué el objeto 
final de la conversación que tuvimos, Va- 
lentina me prometió conseguir que se me 
vendiese la casa. 

Crisp. ¿La casa? ¿Qué casa dice usted, 
santo ? 
P^ic. ¿Qué casa he de decir? Esta. 
Crisp. Pero venga usted acá i ¿es suya? 



pie. ¿ Cn qué quedamos? ¿De qnlén ea? 
Crisp. ¿No lo sabe usted? De don León. 
Fie. Dien; pero ¿quién me la vende? 
Crisp. ¿Qué sé yo? Pregúnteselo usted á 
Raimundo. 

P^ic. ¿No me encargó usted que no le 
hablara sotire d particular? 

Crisp. Ni lo he pensarlo. Usted sueña. 
U^ted entiende al revés las cosas. 
P^ic. Iba á d^cir á usted lo mismo. 
Crisp. Caballero , si me he C(iuivocado 
una vez, por casualidad... 

P'^ic. Usted padece taqtas iei|Uivocac¡oiMl 
casuales como pensamitfhtos le ocurreo. 

Crisp. No le toca á usted echármelo ea 
cara. ¡Suponer que ha prometido mi hDi 
lo que le es imposible cumplir ! 

í^ic. ¿ Imposible-, señora? Recuerde usted 
lo que me d^o. 
Crisp, ¿Qué dije yo? 
p^ie. Que en usted^y Valentina consistía 
la venta, 
Crisp, ¿Yo he dicho eso P 
p^ic. ¿ Con que no ? 
Crigp, ¿Cuándo? ¿dónde? 
F'ic, Hoy , en esta sala. 
Cri$p. Señor, si solo tratamos de nuestro 
asunto j para él quería yo contar con la vo- 
luntad de mi hija. • 
p^ic. ¿ Y á qué asunto he venido yo aquí? 
Crisp, A uno que esta mañapa quedé 
pendiente , y ahora quedará terminado. 

p^ic. Sea enhorabuena, porque deseo 
concluir. 

Crisp. Por concluido. Señor don Vicente, 

es usted mi yerno. 

p^ie. \ Yerno de usted ! 

Crisf). Sí, srhor, le concedo á usted ii 

mana oe Valentina. 

P^ic. ¿La mano de...? 

Crisp, Sí , la que usted me ha pedidla 

con todo el entusiasmó y ahinco de ooi 

verdadera pasión. 

I^tc. ¿ Yo? {aparte,) {Slm^e de mí,q«,' 
•no babfa advertido que esta pobre mujer « 
leca! 

Crispía Parece que uste4 se ha quedado 
ahíiorlo. 

P^ic, No es parameños... (^j»are0.) Silt ^ 
desmiento, arma otro escándalo. ' 

Crisp. Yeorüad es que la sorpresa , el ' 
contento... 

F'ic. Pues.-rEl anuncio de una felicidad 
tan inesperada..» 

Crisp, Nada quiero averiguar acerca de 
las palabras misteriosas que se le han esca- 
pado á mi hija. Sin embargo, laa señoru 
que están acompañando á la niña , no soo 
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mudas... Sabrá todo el mundo que ustedes 
se quieren... Vamos, es indispensable dar 
prisa á la boda. 

Vic, ¿ La boda ? [Aparte. Esto va serio : 
tratf'mos de eludir la cueíliou.) Permitame 
DSted deeir dos palabras antes á Valentina. 

Crisp. No me parece que , en el «slado 
en que &e halk ^ sería oportuno... 

Fie. Tiene usted mas razón que yo. 

Crisp. Mañana é esotro... 

F'ie. Pues bueno : mañana ^ esotro que- 
dará zanjado el asunto. - Yo tengo que 
pra^-ticar eala tai-de iinas diligencias... 

Crisp. No se detenga usted por mí. — : 
¿Me promete? usteti ha<;er feliz á mi hija? 

Vic. Nada' omitiré de cuanto esté de mi 
parte. Con peimiso de usted, señora. 

Crisp. A-Dits. 

ESCENA lU. 

Doña CRISPIILA. 

Todo se compone perfectamente, fi» muy 
boen sujeto el Señor Montaner. Un poco 
desmemoriado... Achaque de ricos... Un 
poco arrebatadillo tul vez..» Achaque del 
qae ha mandado á negros. 

ESCENA ly. 

RAIMUNDO, UN Ordenanza de marina , 
.DOKA CRISPULA. 

ñaim. Un momento, ordenanza. (Lia- 
mando.) Don Vicente, don Vicente. {/4 
doña Crispida.) ¿ Dónde c«tá don Vicente? 

Crisp» Airaba de marctiarse. No sé cómo 
wted no ha tropezado con él. 

Jtaim. ¿Dónde ha ido? 

Orif/y. Aun tiegoclO' urgente. 

Raim. ¿A sueasa? 

Crisp. No me lo ha dicho. 

Raim. Le buscaré, 16 hallaré donde 
quiera que pare. 

Orden. Mire usted que no hay tiempo 
que desperdiciar ; nos están ya esperando. 
Viene la orden á raja-tabla. 

Crisp. ¿Qué orden es esa? 

Raim, La de embarcarme. 

Orden» Con tres luegos. 

Raim. Y buscó á don Vicente... 

Crisp. Ya, por lo de la casa. 

Raim» Para darme de estocadas con «1. 

Crisp» i Un desafío ! Raimundo , por 
Pica... i Estamos entre infieles, que no lee 



importa su salvación ? Renuncie usted á 
ese designio. 

Raim^ No, señora : uno délos dos amantes 
de Valentina ha de soltar la piel. 

Crisp. Si.usted ama á mtbija, ¿tendrá 
valor para comprometer su reputación, lle- 
narla de sentimiento , privarla tal vez del 
que va á ser su esposo? 

Raim, No se quedarla sin proveer la va- 
cante. 

Crisp. No seria para usted. 

Raim, ¿ Lrfiege tanto sentiría su pérdida? 
¿ Luego tanto le quiere ? 

Cri'p. Por supuesto. ¿Se casaría si no 
le quisiera? 

Rairn^ Es que á veces por salir de soltera 
y de madre... Es que ustedes suelen dispo- 
ner de las hijas á lo cabo de escuadra* 
¿ Quién dice que sí ? ¿Usted ó ella ? Sepamos. 

Crisp Ella lo ha dicho, y sr usted se em- 
peña en oírlo de su misma boca, yenga 
usted. 

Raim. I Engañosa, ingrata ! Pero ¿cuándo 
ha nacido, cómo ha pbdido formarse e^a 
inclinación? - 

Crisp. Eso es lo de menos. Olvide usted 
á Valentina, y considere que la afición de 
dos personas honradas, dirigida á buen fin, 
es muy respetable. 

Orden, Que se hace larde : al primer ca- 
ñonazo deberíamos entrar en la lancha. 

Raim. Pues, señor, se acabó. Todos me 
dicen que soy un pollino, y lo merezco por 
haber sido capaz de enamorarme de tal es- 
corpión. Yo volveré sobre mí. Los ingleses, 
los marineros, todo el mundo me ha de pa- 
gar la rabia (|ue lia sembrado .en mi cora- 
zón esa pérfida. Doña Gríspula, Dios le dé 
á usted salud, y pídale u:it d para mí... 

Crisp, Sí, laureles, victorias. 

Raim, Uua descarga de metralla lo mas 
proTnto posible. Despídame u^ted de Valen- 
tina, y dígale usted que día... que yo... que 
usted... que mi tío... Ella sale. 

ESCENA V. 

VALENTINA , dos Señoras , Doña 
CRISPULA, RAIMUNDO, el Ordenanza. 

y al. {A una de las señorcu.) Basta, lo 
agradezco : ya no necesito su apoyo de 
usted. 

Crisp. ¿Cómo te atreves...? 

f^al. Estoy buena ya. ¡Oh Raimundo...! 

Raim. Presente. 

Crisp» Viene á despedí r^ie ao tí. 
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fía{m. Sí , señora , vengo porque me voy. 
Me embarco. 

Fal, ¿ Ahora ? 

Orden, Sobre la marclMi. 

Raim. Sí, señora, <il iiK^taiite. Lo estoy 
deseando con una furia... 

Crisp* [Ap, á Aaitnundo,) Cuidado 
con lo que usted dice. 

ñaim. {Ap, á dona CHspula, 9o tema 
usted . que sé disimular como Ib. primera.) 
Valentina, cuando yo era niño, me contaba 
mi abuela» que santa gloria baya, que el 
suelo de nuestro p^iis... pues, el de usted 
y el roio... no criaba sabandijas... es decir, 
bichos malignos, sierpes venenosas. — A la 
abuela de Poncio Pilato le sostendría yo que 
mientras haya mujeres que con sus ojos, y 
con su labio , y con sa mónita , y... {Siiena 
un cañonaio distante.) 

Orden, ó Oye usted? Vamos. 

f^éU. i Qué es eso ? 

Raim, Es el cañonazo de llamada , el 
cual nada tiene que ver con usted ; conmigo 
sí. Valentina , Dios le dé á usted lo que mas 
le convenga. Los hombres mudan de pare- 
cer según las circunstancias... 

yal, ¿ Qué me quiere usted dar á enten- 
der con eso? 

Raim. Que el mayor favor que puede 
usted hacerme, es considerar como un ca- 
pricho, como una broma , de que me arre* 
plento, lo que hablé con usted esta ma- 
fiana. 

F'al, ¿Es posible? 

Raim» Hágase usted ilusión ; persuádase 
usted que yo me había desayunado con una 
cuartera de malvasía de Bañalbufar. En fin, 
olvídese usted de mí ; yo haré otro tanto de 
usted ; pelitos á la mar, y Cristo con todos. 
Hasta el valle de Josafiaty señoras. (F'ase 
con el ordenanza,) 

Val. \ Raimundo ! Oiga usted, \ Rai- 
mundo ! 

£SGENA VI. 

Doña CRISPüLA , VALENTINA , las dos 

Señoras. 

Val, {Aparte.) ¡Cielos! ¡Me olvida! 
¡A Dios, esperanzas; á Dios, ilusiones de 
tantos años ! 

Crlip. Hija, no haga» caso de tonterías. 
Vaya bendito de Dios. Doña Lucía, doña 
Gabriela , niuchísimas gracias por la asis- 
tencia. Pueden ustedes retirarse á des* 
cansar. 

Una Señora, Si hacemos falta... 



Crlsp, Suplicaremos á ustedes... Abur, 
abur. ( L(u acompaña hasta la puerta. ) 

Val, (ylparte,) lia temido á su rival, 
ha dudado de mi constan' ia. ¡Qué ofensa/ 

Crisp, \ Cii ! ya se nos h¿ marchado Rai- 
mundo. A menos bultos, ma^ claridad. 

Val, \ Cuál me ha tratado ! 

Crisp. Nada te ha /licho que deba sen- 
tirse. ¿Que te olvidará? Gracias infinitas... 
¿ Qae le olvides tú 1 Preveneloo excusada. 
' ¡ Cierto que el nioo merece tenerle muy en 
la memorial 

VaL i lio lo merecería, no : por ingntOb 
por injusto, por necio! 

Crispo Y por haber fa]tado á mi cod* 
fiama, ^ien que otros han. hecho lo mismOi 
y se lo per4ono. 

Val, ¿ Por quién lo dice usted ? 

Crisp. Olvidemos lo pasado. He dado lo* 
gar á que te quejes de mí, y no me estaría 
bien reprenderte;' ' 

VaL ¿Reprenderme? ¿Porqué? 

Crisp, Por nada, mujei. Se compuso ya 
todo. Estuviste delirante por un buen rato 
y dijiste.- 

Val. ¿Cosa de.^ue usted pueda ofen- 
derse? 

Crisp. Yo no soy de mármol: tengo 
honra y vergüenza... . 

Val. ¡Ay! pues le pido á usted perdón, 
mamá. Yo no sé en que términos me expli- 
carla ; pero lo cierto es que don Vicente 
ignora la verdad ; don Vicente ni aun sos- 
pecha >a ligereza de usted. 

C'isp. ¿Qué ligereza? Solo falta que me 
eches la culpa. 

Vai. Mamá, sea usted ingenua : ¿quién 
la tiene? 

Crisp. ¿Nada te remuerde á tí la coo- 
ciencia? ¿No estás pesarosa de haberme 
ocultado tu amor? ¿de haber hablado á so- 
las con el Indiano? 

Val. A no haber él abierto esa puerta, 
¿cómo hubiéramos salido del compromiw 
de los billetes? 

Crisp. ¿Cuáles? 

Vúl, Los de la cartera de Raimundo, que 
eran falsos. 

Crisp. ¿Falsos? ¿De dónde te coosU? 

Val, \xi dijo don Vicente. Yo creia que 
usted lo supiera. 

Crisp. ¿Por qué conducto? 

Val. Por haberlo dicho yo delirando. 

Crisp, Mujer, yo creo que cuando real- 
mente deliras, es ahora. Tú nos has dicho 
entre lágrimas y sollozos que eras per- 
dida , si don Vicente no te cumplía su 
palabra. ¿ Qué palabra era ? 
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Fah La de evitar que usted y Raimundo 
t ftiesen acusados como fali^iflcndoirs. 

Crisp, ¿Qué me cuentas? ¿Con que Ic 
liabian trocado los tnlletes? ¿Con ({uc mis 
sospechas se realizaron ? ¿Y don Vicente por 
casualidad tenia consigo otros que sustituir? 

F'al. No, señora. De camino que íbamos 
á casa de la madrina, quería entrar en la 
•uya, verificar el noble cambio y remitir á 
usted la cartera, para que sin saber nada 
le la entregase á Raimundo. 

Crisp. Si digo que mi yerno es un ángel 
de Dios. Tú te la llevabas, temerosa de que 
me acometiese otra tentación como la pasa- 
da. No hacías mal.— ¡Ay! ahora que me 
acuerdo... {Pobre muchacho! 

F'aL ¿Quién? 

Crisp. Raimundo, que antes de embar- 
eme, ya á llevar los billetes al capitán ge- 
neiaL 

ra/. Y bien, ¿qué? 

Orisp. Que don Vicente no ha salido de 
aquí) no lia tenido tiempo para ir á su 
casa ; la cartera se la ha vuelto al chico , 
tal como se hallaba antes. 

F'ai. I Cielos! ¿ Está usted segura P 

Critp, El mismo don Vicente lo ha dicho* 

f^al, \ Ah ! No habrá podido resistir á las 
instancias de Raimundo. ¿ Qué es lo que ha 
hecho usted ? 

Crisp, ¡Dios mió! Le prenden sin re- 
medio. 

f^ai. Le van á formar causa, va tal vez 
i perder la vida. 

Crisp, Por su imprudencia, por haber 
fiado la cartera de manos no tan seguras, 
no tan felices como las mías. 

F'aL \ Pues qué ! ¿ Aun no ha conocido 
usted á quién debe el infeliz esta desgracia? 
— |Ohl no es tiempo de acusaciones, tino 
de diligencia. Yo, madre, no sé si podré 
llegar al palacio .* por Dios, corra usted, -de- 
tenga á Raimundo, pídale la cartera ; quífce- 
aela usted de las manos, y tráigala usted á 
las mías. 

Crisp. Si , mujer : voy volando. 

p^al. No haga usted mas de lo que la 
ruego; por el dia de mi nacimiento, que no 
haga usted mas. Mire usted que si Raimun- 
do entra en una cárcel , le ha de costar á 
Vited lágrimas. 

Crisp, Sí, porque sería una lástima. ¡Lo 
que dan que hacer los desaciertos de los 
muchachos! {Fase,) 



ESCENA Vn. 

VALENTINA, y después Don VICENTE. 

yal. Sálvese ahora; luego sabrá mi ma- 
dre á qué peligro le expuso. {Sale don yi» 
cente por la escalera oculta*) 

Fie, ¡Valentina I 

Val. ¡Ah, don Vicente! Baje usted. Mil 
cosas tengo que preguntarle. Acabo de saber 
que la infausta callera... 

f^ic. No tema usted. Probablemente 
euando Raimundo vaya á entregar los bille- 
tes, ya un dependiente mió se habrá antici- 
pado en su nombre. 

Fal, El cielo premie tanta virtud. 

Vic, Envié á mi cajero un aviso con Mar- 
cos y una carta para su excelencia. Al pre- 
sentarse Raimundo en la capitanía general » 
le pondrán en la mano un recibo, y le dirán 
que vaya con Dios. Si Raimundo tomase la 
delantera al cajero , lo peor que podría su- 
ceder seria que le arrestaran por breves mo- 
mentos. Tranquilícese usted, pues ni peligra 
ese joven, ni el decoro de usted. 

Val, Gracias , mil gracias. 

Vic, Por usted, por el buen concepto que 
de usted he formado, he vuelto á pisar esta 
sala, sirviéndome de la llave de la escalera, 
olvidada en mi poder. He subido, he aguar- 
dado ahí, he sentido salir á madre, y apro- 
vecho la presente ocasión para suplicar á 
usted que procure quitar á la buena dofia 
Críspula un capricho de la cabeza. 

Val, Perdónela usted. La infeliz, entre 
mil bucnns cualidades, tiene una... 

Vic. Una con que nos vuelve locos ú todos. 
Para que usted la desengañe, cuando la pille 
en un lúcido intervalo, informaré á usted 
de lo que ha de decir. 

Val. Ya lo espero. 

Vic, Es una revelación Importante, que 
por ahora exige secreto. 

Val. Nadie lo sabrá mientras usted no 
lo permita. 

Vic. De los quince años que he perma- 
necido en la Habana, doce me ll(>\t'! traba- 
jando sin fruto : en los tres si:, üientes la ca- 
sualidad, I^ bondad del Señor, me hizo rico 
de un golpe. 

Val, Dien merecía serlo quien habla de 
hacer tan buen uso de ¡^us caudales. 

Vic, Cuando el oro nos abre las puertas 
de la felicidad, cuando nos allana la pose- 
sión de una mujer digna, como usted, de 
ser adorada, vil y miserable sería quien, fa- 
voreciendo al prójimo, no se desquitase de 
una parte mínima de lo que debe al cielo. 
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Fal. ( Jiparte, ) Ya se declara. — ¿Qué 
respondo yo á un hombre á quien debo 
tanto? 

F'ic. Tres años hará que rPL'resó á la Ha- 
bana, desde Santiago, una joven cuyos mé- 
ritos no podré encarecer mejor que compa- 
rando con usled su persona. Acababa de 
cumplir veinte y cinco años, y eia millo- 
Daria... 

f^al. Dos méritos que yo no tengo. 

f^ic. Ignorantes de una circunstancia 
particular, mil pretendientes le kabian ofre* 
cido la mano. ^ Este mérito no le Taltará á 
usted. 

Fal, Ni le he tenido, ni le deseo. 

Fie» Mi habanera decia otro tanto, y al 
cabo un hombre sin mas prenda que su 
hombría de bien , la hizo mudar de dictamen 
y envanecerse de ser amada. 

Fal. Cosa naturallaima. 

Fio, Pero que ofrecía muy graves incoo* 
venientes, 

Fal, Siendo rica y libre... 

Fie, Una madre por el es'ilo de la de 
usted, una visionaria á lo divino, la habia 
obligado de niñi á que hiciese voto de cas- 
tidad. Lia necesario solicitar dispensa, y dar 
con el mayor sigilo los pasos, por no apesa- 
dumbrar á la madre, la cual agriada por 
sus dolendas, que la impedían moverbe del 
lecho, se hubiera escandalizado hasta el 
punto de maldecir á su hija. {Fiendo en- 
trar á doña Crispula ) ¡ Maldiga Dios á 
la que ahoia nos interrumpe ! 

£SGENA vm. 

Doña CRISPULA, MARCOS, VALENTINA, 
Don VICENTE. 

Crisp, {d Marcos.) Ahi tienes al señor 
don Vicente. 

Fal, ¿Habló usted á Raimundo? 

Crisp, He hallado á Marcos al salir de 
esta calle, que para el caso, nos da lo 
mismo. 

Marc, Su cajero de usted me manda de- 
cirle que ya se ha visto con su excelencia. 

Fal, {aparte,] Respiro. 

Marc, So excelencia queda en admitir los 
billetes que le presente Raimundo, entreaarle 
su caria de pago, y devolvérselos á usled 
inutilizados. 

Fie. Bien : vete. ( y4p, á Falentina.) 
Está usted servida. (Fnne Marcos.) 

Fal. i^p» d don Ficante.) Le debo á 
usted mas que el vivir. 



Crisp. De buen peligro ha libertado us- 
ted al pobre Raimundo. 

FaL ¿Se sabe si ya se ha embarcado? 

Crisp. Yo creo que sí, aunque no he 
oido el tiro de leva. 

Fie. Parece que debía usted inferir lo 
contrario de esa razón. 

Fal, Si, si; miradle» 

ESCENA IJLTIIIIA. 

RAIMUNDO , Doña CRISPULA , VALEN- 
TINA , Don VICENTE. 

ñaim. Siento mucho tener el gusto de 
ver á ustedes por última vez, después de li 
última. 

Crisp, ¿No se ha marchado usted to- 
davía? 

ñaim. i Pues no ve usted que estoy aquí? 
I Vaya una pregunta ! No, señora, no me he 
marchado, porque no ha salido el paquebot 
que habia de llevarme; no ha salido, porque 
están los ingleses i tres millas de aquí, y 
están á tres millas de aqui los ingleses, por- 
que se han engolosinado con las presas que 
han hecho está mañana , y acaban de sa- 
berse. 

Fal, ¿Ha entregado usted los billetes? 

Raim. De allá veneo, señorita. Ya sé to- 
do el teje-maneje que ha habido. ¿Creyeron 
ustedes que yo no habia de mirar los títu- 
los al tiempo de dárselos al capitán gene- 
ral? ¿Que no habia de conocer la falsifica- 
ción, y quedarme hecho un babieca? ¿Quo 
no habia de reconvenir luego á su excelencia 
que me daba un recibo, en vez de man- 
darme levantar 4a tapa de los sesos? 

Fie, ¿Ha tenido usted una explicación 
con 'fiu excelencia ? 

Raim. Me ha enseñado la carta de 
usted. 

Fie» ¿ Quiere usted ahora batirse con- 
migo? 

Raim. A muerte. A eso vengo. 

Fal. ¡R imundo! 

Crisp. Hombre de Dios... 

Raim. Yo no tolero que otro pague por 
mi los descuidos de Valentina. 

Crisp, ¿Qué Valentina? Yo fui quien 
perdió la cartera. 

Raim, ¿Usted? 

Fie. ¿Usted? 

Crisp. Valentina no salió esta mañana 
de casn. 

Raim, Ya : se atribuyó la habilidad de 
usted para sacar mejor partido del novio. 
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F'al, Para salvar á mi madre. 
Raim, ¿Hay estrella mas picara? Ni el 
eonsuelo me queda de haber estado expuesto 
i morir por esta muchacha. 

CrUp. Digí usted por su mala cabeza. 
A usted fue á quien le falsificaron los bi- 
Detps. 
Raim. A usted habrá sido, en tal caso. 
Fie, A usled debe haber sido. 
Val, En efecto, madre, ha sido á usted. 
Crisp, ¡A mí! j Jesús! Estoy empeca- 
tada , estoy dejada de la mano de Dios. 

Fal, Tres mil duros debemos al señor 
don Vicente. 
Fie. No me debe usted nada. 
Raim, Nada, ni una malla, ni media. 
Caballero Montaner, es de usted esta casa, 
lüiora salga usted al campo conmigo. 
Fie, ¿Qué dice usted? 
httim. Digo que antes que nos demos de 
CBefallladas , le vendo á usted la casa que 
fniere, que se la doy por los consabidos 
[. tmmil. ¿No lo entiende usted? ¿Y usted? 
ií usted ? Cuidado que es torpeza. 

Crisp, Criatura, ofrezca usted lo que sea 
ayo. 
Raim. Mió es lo que ofrezco , voto á la 
campana de la Piquera. ¿No me ven uste- 
ím los ojos hinchados de llorar? Pues no 
ttjw usted , (Dirigiéndose á Falentina) 
Mío fuera, me guardada muy bien de 
decirlo : es pur mi pobre tío , que acaba de 
entraren el puerto... 
Fal. ¿Cómo? 

Raim, ¿Cómo? Sin cabeza. Una bala de 
cañón se la ha llevado al cielo. 
Fie, ¿Atacaron los ingleses el buque? 
Raim. Hecho una granada viene el 
casco.— ¡Y con sesenta á la cola, habla 
hecho el santo varón la tontuna de dejarme 
^rsu heredero! 
Crisp, ¿Su heredero? 
Fal. (aparte.) Ya es rico. 
Raim. Así me acaba de decir ese escri- 
bano que no era ladrón. 

Crisp. Amigo, reciba usted el parabién 
del pósame que debemos darle. 

Raim. ¿ De qué me sirve el dinero ahora? 
Pero no, pero sí , de algo me puede servir. 
Valentinita, yo voy á hacer testamento 
también. Lego todos mis bienes á usted, 
me bato en seguida con el señor, le dejo 
que me abra en canal , y entonces no tiene 
usted mas rem»'dlo que llorarme coram 
populo^ vestir luto por mí y retardar su 
boda. Después de yo muerto, poco me im- 
porta que se case usted con el patriarca de 
Jerusalen. 



Fal. ¿Oye usted esto, mamá? 

Crisp. Hija , ya es tarde. El señor don 
Vicente... 

Fie, El señor don Vicente está ya frito 
deque no se le deje meter baza en esta ba- 
raúnda , y lo echará todo con ciento de á 
caballo. Señor don Raimundo, señora doña 
Críspula , con una palabra se ataja el rau- 
dal de desatinos que vierten ustedes, cada 
cual con su tema. Yo no puedo casarme con 
Valentina , por la soncillísima razón de que 
estoy casado. 

Jiaim, ¡Casado! 

Fal. ¡Casado! 

Crisp. ¡ Casado con ella ifin mi permiso! 

Fie. i Vive Dios ! No , señora ; casado 
con otra. 

Fal. ¿Con la habanera millonaria? 

Fie. La misma. 

Crisp. Me he quedado extática. 

Fie. ¿Se convencerá usled ahora de que 
yo no he pedido la mano de su hija? ¿De 
que solo hablé de la casa? 

Raim. \ Unos amores de cal y canto! 

Fal, ¿ Creerá usted ahora lo que yo la 
dije? ¿Que hasta hoy no habia visto al se- 
ño* ? 

Raim, ¿Creerá usted ahora que yo no 
creo nada de lo que usted me ha dicho? 

Crisp. Será lo que quieran ustedes ; pero 
yo estaba plenamente persuadida de que 
mi hija no tenia inclinación á Raimundo. 

Raim. Prueba segura de que me quiere, 
porque usted lo entiende todo al con- 
trario. ¿No es verdad, Valentina? Dígalo 
usted. 

Fie, En efecto ; á ella le toca... 

Crisp, Bien, yo me conformo. Dígalo 
ella. 

Fal. Entre mentir y desmentir, ¿qué 
medio hallarla usted, don Vicente? 

Fie. Callar y dej ir hacer. 

Raim. Usurpo el consejo. Señora doña 
Críspula , por usted ha estado en un tris mi 
pellica; por usted he injuriado á esta palo- 
mita sin hiél ; por usted he querido batirme 
con armas desiguales, es decir, con un 
hombre casado. En satisfacción de tantas 

ofensas don Vicente, (Tendiéndole una 

mano.) usted es mi amigo. Doña Críspula, 
(Tendiéndole la otra.) usted es mi madre. 
Ven aquí tú, pimpollo, tú eres mi esposa. 
{Se separa de don Fieente y doña Cris- 
pula, y abraza á Falentina.) 

Fie, \ Bravo ! 

Crisp. Pues, señor, mi bendición les 
caiga. Por fin veo á mi hija casada á mi 
gusto... con quien yo no quería. 
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Val. ¡Y eres militar! {Y tendrás que 
dejarme! 

Crisp. No tal ! Raimundo , como ya es 
rico, tratará de eximirse... 

Jüaim, Por equivocarse usted, hasta en 
eso lo yerra, l^o me eximiré , no , señora : 
lia sangre de mi tío pide Tenganu! Todos 



los grandes generales han sido 
Lidiaré por mi patria , por mi Re 
amor, por mi suegra... Me dii 
brillaré... No quiero proseguir, ( 
digan ustedes que yo también est 
visiones. 
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« de núes pedí 
«pcctadar un ingulo díl.cunrla de Adelí, 
tana grande d« rreulc al púbflca. 
el jérdin un poro. )unlo á «t un> 
. , el media baneea 6 sillas y ana 
"■OÍ. Lu pet*if nal del euariode Adela eaián 






I Grtg. Puee ¿qoé ha;1 Diga asted ptonti^ 

que ando de prisa. 
I Fab. Eelá may hermoao este Jardinitii 
del palio, y p<ica$ casas de huéspedes leo- 
drán ofo Iguql en Hadriií; es muy agta- 
' dable respirar por la mañana el ulor de la> 
flores; pi^ro, querida Greiforia, \bí diez y 
inedia hjQ dado hace ralo. 

Crgq. ¡Laidieiy mrdia yai ¡Y lamieva 
ludepidaqueiia el desayuno á las diez! 

Fab. Si lu,viera usted la bondad de acor- 
darse del mío... 

Greg. ¿Todavía está usted en ayunas? 



ESCENA PBHUEHA. 



[Gregaria aparece erazando al teatro, 
di iíquierdad derecha del espectador, 
con una bandeja y en ella varioí pla- 
tal ¡don Fabián sale por la icrjuierda, 
detrd» de Gregaria.] 
Fab. Chit, chit, señora Gregoria. 
Greg. ¡Don Fabián! ¿Qué milagro éa 
Ole, que se le ve á usted por e) jardin? 
Deide que te halla usted aquí de. Imi^sped , 
erra que es la primera vez que baja. 

Fab. Si, ecñora, la prinieiila; figúrese 
uled que no aeiá ain motivo, 



Fab.i 






Greg. \ Pobre don Fj blan 1 Con esa calma, 
ID es exIraoD que usted engorde. 

Fab. Pues á pocos dias de abstinencia 
eopio este , me quedo en lo Itrnie. 

Greg. Es el caso que me ha destinado el 
ma desde hoy á los cuartos de abajo, 7 
jw eso me toca servir i la señora que vino 
anoche t, la Tomasa es la que tiene que aets- 
: i usted. Allí eate ; acuda usled á ella. 
C^aaa , y sale Tomasa m áireccioA 
opuesta , ¡levando también un almuerxOii 

Fab. Tomasila, ¿me hace usled el tavor 
de subirme al cuarto el chocolate? 

Tom. Eso le tocará á la tia Gregoria, que 
esquíen le ha servido li usled siempre. 

Fab. Si me dice que le han encargado á 
usted la aslsteucia de arriba. 
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Tom, Anoche me dijo el ama los nom- 
bres de loü huós[ic.U'.s á (]u «'iirs haba >o de 
servir dr-sde lioy ; peí o lo (jiic es á usted no 
]e mpntó. A la cuf nta seria un ulvido. 

JTab. Pues, uno de tantos. 

T(.m, Como usted no riñe nunca, ni ha- 
bla , ni pabla , no hay forma de tenerle pre- 
sente. Descuide usted; (]ue >o le llev:ré el 
almuerzo, en aviando á todos, (f^ase,) 

Fab. i Lisonjera distinción I Pues hasta 
ahora . gracias á Dios , he pagado mis tres 
pesetillas tan puntualmente como el pri- 
mero. Debo irme de esta posada , y muy 
pronto, c Estamos en Mayo? Para ferias ó 
para navidad, me despido. 

ESCENA n. 

Don silvestre, Don FABIÁN. 

Silv, No sé como he acertado á volverme 
por esas calles, {friendo á don Fabián.) 
¡Hola! Felices dias, camarada. 

Fab» Felicísimos. Beso á usted la mano. 

Silv» Usted, b\ no me equivoco, es el 
caballeríto de anoche. 

Fab, ¿De anoche? ¡Ah! sí. Muy servi- 
dor de usted. 

Silv. \ Y tan servidor como usted se mos- 
tró ! ¡Vaya, que fué buoii lance ! Cruza us- 
ted el portal cuando llegábamos la chica y 
yo, y los mozos acababan de dejar en el 
suelo nuestro eiuipaje; se me antoja que 
es usted un criado, cojo un lio y se le echo 
á usted á cuestas gritándole : « Marcha con 
eso adentio. » No sé que fué mas de admi- 
rar, mi torpeza ó la cachaza de usted, que 
se entró con el fardo como un corderito. 

Fab, Me mandó usted con un aire tan 
imponente, que no me atreví á desobe- 
decer. 

SUv. De nuevo le pido á usted mil per- 
dones en mi nombre y en el de mi so- 
brina. 

Fab, ¿Es sobrina de usted la señora que 
le acompañaba? 

Silv, Si , señor, una muchacha que vale 
un Perú. 

Fab, ¿Con que es joven? No tuve el 
gusto... el honor. . de ver á la señorita. 
Sentada en un rincón oscuro... y con aquel 
sombrero... Yo, también, me*ubi corriendo 
á mi cuarto. 

Silv, Ese es el de mi sobrina y mió, 
señor don... ¿Cómo es su gracia de usted? 

Fab, Me llamo... me llaman... 

Stlv. (Interrumpiéndole,) ¿Se le ha ol- 
vidado á usted su nombre ? 



Fab. \ Por Dios! ¿cómo puede usted ima- | 

ginar...? 

Silv, {Aparte,) Se ha puesto colorado. 

Fab. Vea usted el registro de la patrona, 
ó pregúntele quien soy, y le responderá: 
« Fabián Huronera. » 

Silv, Muy señor nrio : Silvestre y Adelí 
Gómez están á la disposiciou de usted, 
amigo don Fabián. 

Fab. Haga usted presentes mis respeta 
á la señorita. 

Silv, {Vendóse,) En hablándole recio al 
hombre , se le deja cortaMo. {Va$e.) 

Fab» Pues : t^i me hubieran dado miciMy' 
colale, no hubiera tenido precisión de bi- 
Jar, y de hablar luego con un desconocido, 
que para mí es el apuro mayor que hay. 
( Enwminoie á la izquierda ^ y tropieu 
con 4on Rufino^ que »ale por el mitm 
lado.) 

ESCENA m. 

Don RUFINO , Don FABIÁN. 

Ruf. I Eh ! mire usted por donde va. 

Fab, Perdone usted... una distracción... 
— I Oh señor dob Rufino ! ■ 

Jiuf. \ Usied aquí, don Fabián ! 

Fab, Si vivo en esta casa. 

ñuf. Bien losé; pero como usted habita 
allá enlas altas regiones... 

Fab. Un asuniillp urgente me ha sacado 
de mis casillas : á no ser por la necesidad, 
DO hubiera bajado. 

Auf, Pues yo venia... por supuesto qu® 
con ánimo de ver á usted para tratar de 
nuestras cuentas. 

Fab^ Mil gracias. 

Ruf. Yo, que antes era editor respon- 
sable , ahora soy propietario de un penó* 
dico. 

Fab, Si usted es cuanto hay que mt, 
cuanto quiere. 

Ruf, Para llegar á ser algo, hay que em- 
prenderlo todo. Usted hae.'^crito para mij 
^es justo que se le remunere por su trabajo. 

Fab, Cuando usted quiera. 

Ruf, Pero antes venia á tomar unos in- 
formes. Aquí sirve una vieja, llamada Gre* 
goria, que fué ama de llaves de mi papái 
y queria que me dijera sí ha venido ya una 
señorita de Cádiz, que habrá de parar en 
esta posada. 

Fab, Esa señorita ¿viaja en compañía de 
su tio? 

Ruf, Justo : un hombre de edad , gordole, 
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I Fab. Que se llama don Silvestre. 

I Ruf. Cabal,y ella Adelita. 

I FijLb. Tío y sobrina llegaron sin novedad 

[ anoche, y ocupan ese cuarto. 

: • Ruf. ¿ Ese? Bien. — ¿ Y qué tal es la ga- 

- djlana? 

. Fab, Yo entraba en casa cuando llega- 
ron; pero no reparé en ella. 

Ruf. Mal hecho : en las mujeres sé debe 
reparar siempre. Cuidado que usted , por su 
maldito encogimiento, no sirve para nada. 

Fab. Pues sin embargo hice á esos se- 
ñores anoche un servicio. 

Ruf. ¿A la sobrina? 

Fab. AI lio. 
^ Ruf* El lio me importa á mí dos bledos. 
En ñn, Gregoria los habrá visto y me 
dirá... 

Fab. Ella los sirve. 
' ñuf. Tengo una impaciencia de saber... 

Fab. l^e interesa á usted mucho la nueva 
huéspeda. 

Muf Hay su por qué : y eso que todavía 
00 la conozco. 

Fab. Sabrá usted quizá que es bonita. 

Ruf. Según noticias es persona de linda 
talle,ile mucho garbo, mucha gracia para 
andar.. Ya se ve, gaditana. 

Fab. Tendrá la sal del mundo. 

Ruf. Pero es bizca : y yo aborrezco á 
loB bizcos de muerte. 

^ab. Entonces... 

ñuf. La madre de Adela tuvo una her- 
nana que casó con un tío mió, el cual pasó, 
de España al Perú^ donde hizo un mediano 
eaudall 

Fab. De modo que Adelita y usted son 
primos políticos. 

Kuf. Sí , señor. Del tal tio hacia veinte 
años que nadie sai>ia nada , cuando ai buen 
señor je ocurrió la idea de niorirse^ ha- 
i)iendo sobrevivido á hijos y mujer. 

Fab. Ocurrencia felüs para usted, si testó 
á favor de la parentela. 

Ruf. Testó en efecto ; y al parecer fué su 
ánimo beneficrar igual/neote á su línea y á 
la de su esposa< 

Fab. Si ustedes no son muchos... 

Ruf. Por parte de la tia , no mas que 
Adela; por parte del tio, sólito yo. Otro 
primo lejano había también por mi lado ; 
pero murió al concluirse la guerra civil. 

Fab. Siendo así, Adelita y usted partirán 
á medias la herencia. 

Ruf. La Idea del lio Indiano fué que la 
disfrutaran en común des de sus parientes 
yaflnes, hembra y varón, á favor de una 
boda. 



ACTO I, ESCENA III. 
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Fab. Es decir que casándose usted con 

su prima , se alza con el santo y la limosna. 

Ruf, El alzamiento con respecto á la 
prima no lo ambiciono. 

Fab. Puede ser una joven amable; 
puede quererle á usted mucho. 

Ruf. Nunca podrá mirarme con buenos 
ojos. 

Fab. Esa nueva operación de tenoto- 
mía aplicada al estrabismo prueba muy 
bien. 

Ruf. Yo no tengo vocación de casado. 

Fab. En el corto tiempo que hace que 
nos conocemos, le he oido á usted decir 
alguna vez que era enemigo del matri- 
monio : pero yo ereia que había usted mu- 
dado de dictamen. 

Ruf. ¿Cómo? ¿Qué significa eso? ¿Qué 
sabe usted para...? 

Fab, Serán suposiciones. 

Ruff Pero hable usted 

Fab. Nada, sino que paseándome por 
la orilla del canal , porque mis paseos 
siempre son... 

Ruf. Sí, por donde Cristo dio las tres 
voces. Prosiga usted. 

Fab. Iban delnnte de mi unos cuantos 
jóvenes, que parecían como libreros ó ca- 
jistas... y hablaban de usted. 

Rúf. Mal, por supuesto, porque esa 
gente .. 

Fab. No , señor, muy bien... Decían que 
usted no entendía una jola del arte^ 

Ruf. ¡Buen elogio! 

^ab, Pero que por lo mismo era usted mas 
fácil de contentar. 

Ruf. Sí , de engañar. ¡ Bribones ! 

Fab. '•Decían que pagaba usted bien, 
que -tenia dinero... 

Ruf. ¡Qué calumnia! 

Fab. Y que sería usted pronto un su- 
jeto rico. 

Ruf. Porque mi empresa prosperaría. 

F^cíb. No : porque iba usted á casarse 
con una señora millonaria y... 

RUf. Y vieja ; ¿no es verdad t 

Fab. Precisamente. 

Ruf. No haga usted caso de habladu- 
rías. Hay gentes que no viven si no di- 
vulgan todo lo que pasa. No porque eso 
tenga nada de particular : seria una espe- 
culación como otra cualquiera; pero... 
¡ Yo dinero ! ¡ yo pagar bien ! Dígame usted 
si no le estoy debiendo los artículos que me 
ha redactado. 

Fab. Verdad es . y por cierto... 

Ruf. Ese periodiquillo miserable que he 
puesto, lo sostengo con dinero prestado. 
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Fab. {Dichoso el hombre á quien le 
prestan ! 

Jiuf, Créame usted; no vuelva usted á 
pasearse por la pradera del canal : rorre allí 
un aire Iiúmedo muy perjudicial á la íiento 
de letras, l^as'-mos á la f(>n<la de enfrente, y 
mientras se hace hora <le viííitar á mi prima , 
le enterare á usted de un pensamiento para 
mejorar mi p;'riódico, «^n el que cuento con 
el auxilio de usted. Podremos tomar algo, 
porque usted es madrugador y hará ya 
tiempo que se ha desayunado. 

Fab. No , spñor, lioy me ha hecho espe- 
rar la criada mas iiue otros (lias. 

ñuf. En hacic-ndüse de miel, se burlan 
de uno criados c improsores. Ea, vamos. 

Fab, No concurro allí nunca, y así, 
como que me repuiina entrar. 

J{uf. Sacuda usted ese encogimiento, vi- 
site usted , converse usted : al mes de prác- 
tica habrá usted adquirido igual desemba- 
razo (lue yo. 

Fab, Sí , á los ocho días habré cometido 
tantas atrü(:id;id<*s, que va no me atre- 
veré á saludar á un alma vivietite. Si no ha . 
producido Asturias un hijo mas cuitado que 
yo. Cuando estudié latinidad con el dómine, 
las primeras semanas no habia dia en que 
no ¡levase palmetas, á pesar de que tenia 
buena memoria y estudiaba bien la lección. 
Acercarme al maestro para darla, y poneriné 
á temblar, todo era uno : así es que me co- ; 
gia tantos puntos como veces me miraba. 
Durante el curso era yo <le los inas adelan- 
taditos de la clase ; el dia de los exámenes 
siempre me quedaba de burro. En la uni- 
versidad, lo mismo : en habiendo acto pú- 
blico, perdía á vista de una concurrencia 
jitmií'ioja todo el concepto que me habla 
granjeado mi aplicación entre los catediá- 
ticos y los compañeros. Por eso no me he 
atrevido á graduarme en leyes, porque estoy 
seguro de (lue si el dia de mañana me lo- 
cara defemlpr la cansa de un hombre mns 
inocente «luc el mismo Abel , de lijo con mi 
defensa iba derecho al palo. 

Jiuf. Por eso le preilico á usted : mien- 
tras no venza ese empacho r dículo , se 
reirán de usted hombres y mujeres. 

Fab. Las señoras hasta hoy poco se han 
burlado de mi. 

Jiuf, ¿ Ha sido usted mas afortunado con 
ellas ? 

Fab. No, sino que como la primera y la 
segunda y la tercera me han escarmentado, 
no me be atrevido á emprender con la cuarta. 

Ruf. Usted debe principiar á franquearse 
con las personas á quienes trata. 



Fah. No me trato con nadie. Usted y 
otro compañero suyo que me dan que escri- 
bir, y el muchacho <le la imprenta que rae 
trae las pruebas, son casi las únicas perso- 
nas que veo , y eso de tarde en tarde. 

Buf. Pues principie usted á desenfadarse 
conmigo. 

Fab. ( aparte, ) \ Famosa ocasión para 
pedirle lo que me debe ! 

Buf. Y marchemos ahora á la fonda. 

Fab, Señor don Rufino , tomando su con- 
sejo de uáted , quisiera... 

Buf. Café primero con tostadas , ¿no? 

Fab. Quisiera hacerle á usted presente... 

Buf. Luego unas chuletas o un IdflecL 

Fab. Usted no extrañará que en misi- 
tnai'ion... 

Buf. Si prefiere usted una trucha ó ji- 
mon dulce... 

Fab. Yo trabajo noche. y día... 

Ruf. Eso es, noche y día: y sin gozar 
jamás de una diversión, sin almenar en 
fonda ni... Hoy debuta usted. 

Fab. Solo á fuerza de privaciones es 
como consigo.. it 

Buf, Cierto ; no faltarán en la fonda li- 
teratos jóvenes á quienes ' acoqséjar que 
aprendan de usted* 

Fab. Sin dinero no puede uno... 

Buf, Eso les diré yo : sin dinero no se 
puede vivir. ¿Quieren ustedes ganarlo? Tra- 
bajen ustedes como el señor. ¿ Quieren us- 
tedes no hallarse en apuros? Limítense us- 
tedes como el señor. No vestirá con Injo; 
pero no deberá un cuarto : antes íe deberán 
á él. Yo le debo , señores ; yo no me aver- 
güenzo de confesarlo. 

Fab. Por lo mismo estimarla que ns- 
ted... 

Buf. Yo miro por la gloria y adelpntos 
de ustedes mas que ustedes mismos. Los 
españoles pecamos por lo común de holga- 
zanes ; y si la necesidad no nos estimóla, 
nos echamos á dormir. Por oso vo me haco 
á Veces el remolón i>ard pagar: claro es 
que el que no paga es porque no puede ó no 
quiere. Señor don Fabián , todas las obras 
de n.érito se han escrito con hambre : usted 
se halla ahora en la mejor ocasión para ha- 
cer al, j^o de provecho. 

Fab. {Cortado.) Adopto la insinuación 
de usted , y me retiro á ponerla en práctica. 

Buf. ¿No almorzamos juntos? 

Fab. Gracias por el convite y por el 
aviso. {Aparte.) Este hombre, para mí, 
aconseja como paga : siempre el resultado 
es igual á cero. {Vate.) 
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nCBNA IT. 

Dos RITINO. 

Ya me le he quitado de enrinia, y de 

lalde. Gaslar alzo con «I , vayn ; pero darle 

lo que le debo , liasla que me cuse no puede 

ler. (Qué seria mrjor? c-caearme con I3 

teca 6 con la viejal La herencia del lio 

Rditaará uata áot mil duroi anualeí , A 

orrer; los bienes de doña Gertrudis 

notan seis veces mas : la vieja me ha ade- 

lutado cantidadeseDormesjella paf;a todas 

trampas -. ella poco puede Vivir : ti el 

milrimonio es un cautiverio, eitoyporel 

breve; si es una especulaciun , det» 

Mtar por la mas produclita. Después de Js 

~ '; de Gertrudis, protiablemente seré 

tiuan de cuanto [losee ; y si quiero , podré 

lec enlre todas las nifias de Uadrid que 

n i derechas. Veré á mi prima, y pen- 

■os; pero el caso es que hay que d«- 

de hoy á mañana. Lo primero es bns- 

«rlGregoria. iraie.) 

BSCEKA T. 

ímo* ^u mhbunas del cdaito que 
ocDNi» ADBLA I d3»i silvestre, t 

UAKECEN LOS 



Jdi SI; mejor esU ablrrto, Givgorla, 
Ti que nadie nos ve, resplreiuM el aire 
del lirdlnillo. 

Grtg. Si ustedes reparan en la aslatenela 
■Ip qiM no sea de su guslo , díganlo. - 

jfií. El té no me tía pareeido bneno : 
tBMdo salga , he de ver si lo encuentro de 
BC]ar calidad. 

Süv. íHabrá maiuanilla en casa, Gre- 
|wia? 

Grejr. Si.teñor ; y sf no, se traerá de la 
htica. 

jíite. ¿Dt la botica? 

Greg. Pues jde dibideF En las boticas 
Nhaiia de lodo, 

Silv. ¿ Hasta el vino de SaolAcart 

Grtj. ; Ah, que es un vino de lu tierra 
deosiedtSe lo preguntaré al ama. 

SUv, si , ve y no le vuelvas sin una ca- 
lila. (f(u« Gregorio.) 

ESCENA TI. 

ADELA, Don SILVESTRE. 

SUo. Con que , sobrinlta del aliña, ya 



Mlii en Hadrld, j sopoogo que boy Tuft I 
tu primo político, 

j4ilt. ;Quién Kiibe? Se leanuncid el día 
de nuestra llegada, y no por eso ba salldoi 
recOiirnos. Infiero que llene poquiaimo deseo 
de conocerá íu prima. 

tf.iv. jYlú? 

jldt. Yo estoy resuella á llevar á cabo 
mi plan ¡ pero poco esperantada de un t^■ 
lis éxito. 

Silv. t Aun no has Tieto al primo, y ya 
recelas de él 7 

uidt. Recuerde usted los informes que 
ha rveogldo esta maikana. Ea primer lugar 
le han dicho á uiled que ha sido úempni 
una especie de vago. 

Silv. No hay cosa mu noble que no tra- 

j4d§. Que es DO IranipeM, un petardista. 
Silv. Pero sebe serlo : solo engaBa i ri- 
eoi y i lontoi. 
jíde. Se susurre que galantea á una 

Sitv. Uejor se prendará de ti que eres 
Jóren, 

A^. Es qne yo no quiero que se prende 
de mi por ser joven, ni por ser beiedere, 
sino por ser mujer de bien... y algo mas. 

Sítv- Esa algo mas comprende lo de 
amable y dieerela. lo da no ler ya 

jíite. Yo te confieso á usted que vivo en 
nna inquietud moiial hasta salir de mi 
eiperleneia. 

iS'ilti. Poco puede durar tu loiobra , poi- 
que el plato urge. 

jíilt. Si : mi tío político don Gabriel me 
Instituyó su heredera abeotula,si en el tér- 
mino de un aDo me casaba con un pariente 

Stic. Y si no, pasarían al pariente mas 
iDDiedlalo loe bienes del tío, quedándote 
solo una pensión anual deieis mil reate*. 

jid». ICl liuque que traía la prioiere co- 
pla 1J0I teítamenti) padeciú naufiagio, el se- 
cundo perdió la derrota, y el tal documento 
ha venido á Europa por Uii.dres, de Lon- 
dres á Santander , y de alli á Madrid : de 

añera i|ue el año se cumple mañana. 

Silv. Eso te excusa de cavilar mucho 
tiempo sobre la dcclaion. Con decir : ■ Soy 

)tta. • eslá concluido. 

jíde. O con decir : ■ tia me caso, • y 

míe I liarme con esa corla pensión, 

A'itv. iNo seria mal dispuralc. Mira que 
la mujer no suele tener mas que una oca- 
sión para ser rica. 

jM». Ser rica, Mr rica... SiMí na pa- 
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taria á mi lerlo : aun soy Jóvpn y ya no 
soy nina, y por consicuiente no me falta 
ambición; pero esto de arriesgar una su 
felicidad por el vil interés... 

Silv, Sé buena y serás feliz, lo mismo 
siendo rica que siendo pi>bre. Ya se ve : tú 
quisieras que el tío te hubiera dejado sus 
bienes sin carva ninguna : muy bien que- 
rido; pero como él pensó de otro modo, do 
hay mas que sujetarse á su voluntad. Con- 
sidera tu situación : tú no tienes mas arrimo 
que >o, y por mas que batía... 

yíde. Tío, por Di' s... Usted tiene bijos 
y pocoi» meiiíos : dema6ia<io ha hecho con 
acompañarme á Madrid consintiendo en ser 
mí auxiliar y mi cómplice. 

Silv. L.OS peligros de la opulencia no sé 
qné tan grandes serán , porque nunca los 
he conocido ; ios de la pobreza bí , y te acon- 
sejo que no le expongas á ellos. Mas virtud 
se necesita para vivir contenta con seis mil 
reales , que para corregir á un marido cala- 
vera, teniendo las cuHliiiades que tú. Y 
iuego debes reflexionar que en el enlace de 
los dos herederos de. d(in Gabriel el sacrificio 
es igual y reciproco. También amaiá su li- 
l)ertad don Rulino , también le asustará ta 
exterior , también mirará con repugnancia 
ese matrimonio , porque á todo el muinio 
incomoda que le digan : « Con fulana te has 
de casar , ó te desheredo. » A pesar de los 
informes que lie recibido, yo formaré muy 
buena opinión de tu primo si conviene en 
casarse , auutiue no le vea muy enamorado: 
motivos tienes para esiar segura de qua 
después, al aprecio seguirá el amor« 

^de, No es tanto lo ({ue exijo yo por 
ahora : fuera un absurdo; pero con ei ga- 
lanteo de la vieja no puedo transii¿ir. 

({"¿¿v. Adclita , fuera de bromas: ¿has 
dejado en («ádiz algún quebradero de cabeza P 
^de. ¡ Tío ! ¿ No tiene usted mil pruel)as 
de que nit corazón es libre? 

Silv. Ks verdad : y lo que es en Madrid , 
todavía... 

^de. No he visto mas liombre que el 
huésped de anoche, cuya cort dad nos lia 
hecho reir tanto. ¿Cóaiu me ha diulio usted 
que selama? 

Silv. Don Fabián : para tí me ha dado 
memorias. 

yíde. Debe de ser un Juan Lanas com- 
pleto. 

ESCENA VII. 

GREGORIA , EN EL CUARTO ; Dichos. 

Greg, Aquí está la manzanilla, señor. 



*yt7t7. Ya no me acordaba yo de tal cosa ; 
ya se me ha pasado la sed. 

Greg. He tardado porque me ha dete- 
nido un caballero, preguntándome mil 
cosas de usted , señorita. 

j4de. ¿De mí? 

Silv. ¿Quién es? 

^de. ¿üi sii|uiera el mozo de cordel qoi 
mi tio se improvisó anoí*he? 

Greg. \ Qué! No , señora , si es mi seño- 
rito : quiero decir, el hijo de un amo qn 
tuve vo. Es don Rufino. 

^de. ¡Mi primo! 

Silv, ¿ Dónde anda, que no viene? 

Greg. Me dijo que le parecía aun teoH 
prano para visitar, yquet^e alegrarla infi- 
nito úe verla á usted antes de anunciam 
como pariente. 

^de. ¡oiga! 

Oreg. Me encargó que no le dijese & 
usted palabra , y por lo mismo se lo pn* 
vengo. 

jide, «Y ha cumplida usted del propls 
modo el encaruo que le hice á usled anoche? 

Greg, ¿El de callar que usted no es 
bizca, sino que en cambio.».? ¡Vaya! no, 
señora : me he hecho la desentendida; nadi 
sabe. 

silv. ¿De veras? 

Greg. A fe de quien soy. Las circunstan* 
cías de los encargos no son iguales : ei.se- 
ñorito ha prometido regalarme y usted dm 
regaló, {^tomándose á la ventana.)- Allí 
viene ya, 

./Ide, Quite usted ese velador y retirenft 
ustedes. 

Silv., Yo me retiro , y voy á salir pan 
dejarte el campo libre. 

j4de. Si , yo sola quiero entenderme con 
él. {y^anse don Silvestre y Gregaria.) 

ESCENA ¥IU. 
Don RUFINO, en el patio; ADELA, A 

LA VENTANA. 

Rvf. {Aparte al salir.) Según dijo Gre* 
goria, 4 la sentana debe estar. 

Ade. {Medio tapándose con una cw- 
lino.) Aquel ha de ser. No me descontenta 
la traza. 

ñuf. {Aparte.) Entre la cortina distingo 
un bulto: ella se.á. 

Ade. ( Aparte. ) Haremos la deshecha á 
ver cómo heexpiica. 

Ruf. Señorita... 

Ade* Caballero... 
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(aparte. No es bizca : no es ella.) 
e usted la libertad... 

Hasta ahora no es grande. 
{aparte ¡ Qué chusca ! ) El cuarto 
i Adelita Goinez... 

Es el mismo que ocupe yo. 

¿Este? 

Pues. 

Yo no sabia... ¿Ha yenido usted 
)neHa? 

Nunca me separo de su persona. 

Formo un gran concepto de quien 
tan afiíable aniíiga. 

¿No conoce usted á Adela? Como 
reguntaba por ella , juzgué que sí. 
Nanea la, he visto; pero tengo un 
•a conocerla, 

¿Un dato, ehP Ya comprendo 

Una señalita. 

Un distintivo particular. 

Una gracia , gratis data. 

Que ae notaal golpe, cierto. ¿Us- 
jre que la avise ? 

Es mi obligación visitarla; pero 
ue la hora fuese intempestiva. 
. Ella... ocupada está, y biea,segan 

Eki el tocador acaso. 
. No^en conversación con un caba- 

Siendo asi , esperaré. 
. Pero nosotras no gastamos etique- 
i ve usted ; el solo anuncio de que 
isted relaciones con Adelita ha bas- 
cara detenerme á hablar con usted 
una ventana , como si estuviera en 
icía. ¿Se conversa en Madrid también 

rejas ? 
. Poco , porque apenas hay cuartos 

. Diga usted, y debajo de los altos 

lay ? ¿soportales ? ¿ zaguanes ? 

. Tiendas. 

'; Ya : como todavía no he visto la 

a villa... 

'. Llegada de anoche, ¿cómo? Yo me 

I á mostrar á usted todo lo notable de 

ital. 

\. Mil gracias. Pero no continué usted 

mga usted la bondad de dar la vuelta 

r adelante : aumjue el tio habrá sa- 

lablará usted con su servidora. 

\ Señora mia. 

e* Ello , para entrar aquí habrá usted 

ar por donde está Adelita. 

\ ¡ Oh I pues ya le digo á usted que no 

ie iocoinodarla. Yo solo me he apre* 



surado á venir por saber si habla llegado 
con salud, 
^de. Sin novedad. Cansadilla... como yo. 
Jiuf. Es inevitable. ¿\ qué tal el viaje? 
^de. Bueno. Solo hemos volcado una vez. 
ñuf. Entonces ha sido felicísimo. 

Ade. Para lo que se acostumbra... 

jftt^« Supongo que no habrán ocurrido 
desgracias. 

Ade, No, ^fior, unos coscorrones y nada 
mas. 

ñuf. Bel mal el menos. £1 susto si seria 
grande. 

Ade, Adela fué quien se asustó menos. 

ñúf, ¿Tiene espíritu, eh? 

Ade. Está Jiecha ya á esos lances. En un 
vuelco de coche fue donde le sucedió la ave- 
ría que usted sabrá... Pprque supongo qud 
usted será j^rsona que le toque muy de 
cerca. 

Ruf, Figúrese usted : cuando soy él pri- 
mero que la visita.,^ 

Ade. ¿Es usted...? — No será usted sa 
primo, porque don Ruíino la hubiera venido 
á ver anoche. 

Huf. Estuvo sumamente ocupado. (Ap,) 
No me soltó la otra. 

Ade, De modo que usted viene á discul- 
parle. Usted será un ami^'O suyo. 

Ruf, Intime, inseparable. 

/áde. Como yo de Adela. Me lo he pen- 
sado desde que le vi á usted. 

Ruf, Sentiría mucho que estuviese re- 
sentida con su primo. 

^áe. Pues algo hay de eso. Ha recibido 
ciertos informes que no favorecen gran cosa 
á eso. galán. 

Ruf. ¿Én averiguaciones anda la seño* 
rita? 

Ade. Si eso le ofende al primo , cóbrese 
en la misma moneda : averigüele los peca* 
dosá la primita. 

Ruf. Pues supóngase usted que don Ru- 
fino me ha dado á mí esa comisión. 

Ade. Ya por supuesto. 

Ruf, ¿Tendría usted la imparcialidad 
suficiente para informar de su amiga sin 
adular ni deprimir? 

Ade. Me parece que este diálogo, enta- 
blado con una persona á quien veo por 
primera vez, es una señal de franqueza. 

Ruf, Como la pregunta que voy á hacer 
á usted lo es de la confianza que usted me 
inspira. 

Ade, De la cual yo me felicito. Pregunte 
osted. 

Ruf. Adelita ¿viene dispuesta á casarse 
con su primo P 
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j4de. No venia mucho ; pero va mudando 
de parecer. 
Ruf. ¿X pesar de los consabidos infor- 

mes? 
^de. El último informante aboga por don 

Rufino. 

Ruf. Y Adola... Üfttod se reirá de la pre- 
gunta, supuesto que voy á verla al instante; 
pero la curiosidad... 

yíde. A«lelante con la curiosidad. 

Jiuf. ¿Qué tal parecer, qué tal vista 
tiene? ¿Ks cosa que repugne...? 

yíde. Lo que es de (ara... 

Ruf. Por ella pregunto. 

u4de. Pue^ crea usted que no trocará 
Adela de fiííura conmigo. 

Ruf. Señorita, eso es burlarse. Esas fac- 
ciones, esos ojos... 

jide. No son mejores que los de Adela, no. 

Ruf. E^ que yo no tengo por buenos 
sino á los que sobre ser como esos , mi* 
Tan... como usted. 

y4de. Los de Adela reúnen ambas cuali- 
dades. 

Ruf. Pero ¿no es bizca? 

yide. Ya no, 

Ruf. ¿C(mo? c^e han bocho la nueva 

operación ? 

j4de. FoVicísimamente : si dentro de 
poco no habla un bizco por un ojo de la 

cara. 

R f. \ Y dirán que no progresan las cien- 
cias! ¡Ohl pues teniendo la prima la pre- 
sencia de usted, no bay en (jue reparar. 

j4de. ¡Hola! ,i usted perdona cualquier 
defecüUo corporal en favor de un tostro 
agradable ? 

Ruf. ¿Qué duda tiene? Los ojos son el 
espejo del alma. Pero esa visita... 

Jlde. {Mirando hacia adentro.) Se está 
acabando. ¡ Av! Adela se dispone á síUir. 

Ruf. ¡Qué diantre! y yo que deseaba 
verla... Usted no extrañ irá este deseo... 

Ade. Antes lo estimo. 

Ruf. Detenerla cuando va á salir fuera 
impolilico; pero... 

u4de. Le diré que cruce por el patio, y 
usted puede salirle al encuentro y hablarla. 

Ruf. Sí, y acompañarla. Un millón de 
gracias por tanta bondad. 

jlde. No hay por qué. Cuidado , no se 
asuste usted al ver á la prima. 

Ruf Si es como uatetl , no hay miedlo. 

^de. Pues por lo mismo. Abur. {Cierra 
las persianas y vase.) 

Ruf. A los pies de usted, señorita. 



ESCENA n. 

Don RUFINO. 

¿Asustarme? Si Adelita vale lo que sa 
compañera de viaje, es una perla, una joya. 
Buenos y rebuenos son los patacones de 
doña Gertrudis; pero una mujer amable, 
aunque sea propia, tiene su valor. ¡ Cáspita, 
y qué salada es la gáditanital 



ESG^íA \. 

Don FABIÁN , y luego GREGORIA t 
TOMASA ; Don RUFINO. 

Fab. {Saliendo por la ixquierda.)fm- 
poco está por aquí la muchacha , y tenjl 
que salir. Vamos, hoy toca desayunarse d» 
pues de siesta. 

Tom. {Saliendo por la derecha,) Ea, ja 
despaché. ¡Huv, don Fabián! \a np me 
acordaba de usted. Suba usted á su coarto, 
que allá voy corriendo con el chocolate. 

Fab. Corriendo no i vaya usted despacio, 
no se le vierta, {aparte.) Si no hubiew 
aquí gentes le decia mil tempestades. 

Tom, Pero usted ¿no viene? 

Fab. Déme usted desde arriba una w. 
{Fase Tomasa.) 

Oreg. (ó'a/ifln<io.) Señor don Rufino, he 
dicho á doña Adelita prodigios de usted, y 
está tan contenta. 

Ruf,. ¿No va á salir? 

Greg. La mantilla se estaba poniendo. 

Ruf. Cuando salga, anuncíeme usted á 
ella con cualquier pretexto. 

ESCENA II. 

ADELA, CON MANTILLA, ECHADO EL YBtO, 
APOYADA EN UNA MULETA Y COJEASDO} 

i)N Criado, detras; Dichos. 

yíde. {Al criado.) Sí, Pedro , vaya m- 
ted delante y pregunte eso al ama. (Fa>* 
el criado.) 

Greg. {A don Rufino.) Aquí estay»: 
mírela usted. 

Ruf. ¡Jesucristo! 

Fab, i Una coja I 

Greg. El señor es el primo de usted, 
señorita. 

Ade. i}ll'x primo I 

Ruf. I Mi prima! 

yíde. ¡ Querido primo í ¡ Cómo me 1* 
engañado usted ! {Quijtase el velo.) 

Ruf. ¡La de la ventana! -El engañado 
I he sido yo. 
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Ade* No tal : soy coja, pero no soy bizca. 
Ruf. (Aparte. ¡Buena compensación !) 
fo ignoraba... 

Ade, {Aparte. ¡Qué gesto ha hecho ! ) 
A una volcadura de un coche debo este 
flaco servicio. Yo le suponía á usted mas 
enterado de mi filiación. 
Fab. {Aparte,) Tiene gracia la cojlta. 
Ruf. Pues no: y por eso... {Aparte») 
Yo no me caso con una inválida. 

Ade, { Aparte. \ Ni una expresión de 
eortesia siquiera ! ) En fin , ya nos hemos 
visto. 

Ruf. E! reconocimiento ha sido un poco 
glacial ; pero... 

Ade. Calmada la primera sorpresa, obra 
la sangre, digo la afinidad. 
Ruf. Cierto, y fuera de este sitio... 
Ade. Aun aquí, mi primo no me rehusará 
ID abrazo. 

Kuf. ¿Cómo era posible? {Al tender 
Adéia los brazos d su primOt cáesele la 
wuileta y dale en un pié d don Rufino , 
fw $e aparta haciendo ademanes de do- 
hr, mientras que Adela se apoya en Gre- 
gtnia : la muleta permanece en el suelo.) 
Ruf. lAy I 

Ade. ¡ Ay que le ha caldo á usted la mn- 
kla eucima I 
Bjáf. Si , sobre la punta del pie. \ Ay ! 
jide^ \ Cuánto lo siento I 
Muf. Yo también. 

Gng. {A don Fabián.) Alce usted esa 
mnlela, hombre de Dios. 
Fab. {Alzándola ) No me atreví... 
Ade. Es mi estrella fatal , primo. 
Ruf. Digalo mi pié. 

Ade, Iba á salir; usted hubiera podido 
acompañarme... 

Ruf. {Aparte.) { Y que Gertrudis lo su- 
piese! 

Ade. Y por esta maldita casualidad... 
leaiego de mi muleta. 
Ruf. {Aparte.) Amén. 
Ade. {Aparte. ¡ Y no se me ofrece !) ¿ Le 
kmmoda á usted mucho el golpe? ¿No 
' joede usted andar, primo? 

Ruf. ¡Ay prima! ( Ap. Ponderémoslo, 
para no acompañarla.) Mire usted como 
indo. {Cojea.) 
Ade. Anda usted como yo. 
Fab. {Ofrp.ciendo la muleta.) Señorita... 
Ruf. {Aparte.) Herencia , y no boda : es 
preciso hacer que me aborrezca. 

Ade. { Aparte. ) Salió lo que yo pensa- 
ba : ya no me puede sufrir. 

Ruf, Unos paños de agua y vinagra, ereo 
que me hartan al caso. 



Ade. ¡Válgame Dios! ¡Qué daño le he 
hecho á usted, primo! (Aparte.) Apuesto á 
qu(> lo finge por no salir. 

Ruf \ Es tanta mi sensibilidad de pies...! 

Fab. Señorita... 

Ade. Asista usted á mi primo, Gregoria. 
Volvámonos adentro. 

Ruf. I Oh 1 no deje usted sus diligencias 
por mi. 

Ade. { Aparta) ¿ Cómo le daría yo en 
ojos...? 

Fab. Tenga usted la bondad de... {Dánr 
dolé la muleta.) 

Ade, Gracias. Usted es quien tuvo anoche 
la atención... 
Fab. Si , señora, el del lio. 

Ruf. ¡Ayl 

Ade. El criado no sabe las calles , y mi 
prímo no me puede acompañar: ¿gustaría 
usted de ofrecerme su brazo? 

Fab, c Yo ? Si , señora... ¡ toma ! 

¡ vaya... ! Si don Rufino lo permite... 

Ruf. ¿Porqué no? ¡ Ay I 

Ade. { A don Fabián , que se equivoca 
de brazo.) Ese es el brazo de la muleta. 

Fab. Perdone usted. {Aparte.) He dee»- 
tar colorado como un pimiento. 

Tom. (Desde una ventana junto al I0- 
jado.) Don Fabián, aquí tiene usted ya el 
chocolate. 

Fab. {Aparte. ¡Maldita sea tu boca!) 
Hoy almuerzo fuera. 

Ade. Sí, conmigo. 

Fab. {Aparte,) ¡Ay Jesús! ¡y no llevo 
mas que medio duro! 

Ade. Primito, á Dios. 

Ruf. Abur. 

Ade. Aliviarse. 

Ruf. Divertirse. 

Ade. {Aparte.) No será Rufino mi es- 
poso. 

Ruf. (Aparte.) A jni vieja me vuelvo. 

Fab. { Aparte.) De hambre y de corte- 
dad no veo la tierra que piso. 

Ade. Por aijuí , don Fabián. 

Ruf. Por allí, Gregoría. 

{Adela cojeando , apoyada en don Fa- 
bián, se va por un lado^ y por el otro 
don Rufino , cojeando también , y 
apoyado en Gregoria.) 
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Sala de la habitación de Adela Puerta princi' 
pal en el fondo y una de un gabinete á un 
lado. Un sofá y cerca de él un velador. 



ESCENA PRIMERA. 

Don RUFINO y Don SILVESTRE, qoe 

APARECEN SENTADOS. 

Silv. (Levantándose.) No, no es razón 
que espere usted mas. (Vendo hacia la 
puerta del fondo,) Perico. Gregoria. — Se 
han vuelto sordos. — Permítame usted que 
vea si están ahí , y que envié á uno de los 
dos á ver si viene esa chica. 

Buf. Déjelos usted , que ya mi prima no 
tardará. 

Silv. No le hace, no le hace..— ¡Pe- 
rico! (Fa$e,) 

ESCENA II. 

Don RUFINO. 

A este buen hombre \a le he calado : es 
un imbécil que puedo servirme de mucho 
El dianlre de la cojitranca me sedujo al 

pronto; pero después ¡Guarda, Pablo! 

Y el tio que me afirma que es incurable..* 
Lo que antes dije : « lierencia , y no boda. » 
El papel que debo hacer con mi prima está 
reducido á dos puntos : jurar que estoy 
pronto á casarme con ella, y al mismo 
tiempo disgustarla de modo que no se atreva 
á cogerme la palabra. Es preciso improvi- 
sarle un novio inmediatamente. Don Fabián 
es el único para el caso. Sí , es preciso hacer 
que don Fabián quiera á mi prima y mi 
prima á él , y comprometerlos á los dos á 
casarse : con esto la herencia se me viene 
rodada. 

ESCENA in. 

Don SILVESTRE , Don RUFINO. 

Silv, Ya le han dado al muchacho las 
señas y ha salido a buscar á mi sobrinita 
dichosa. 

Ruf, ¿Qué necesidad había de eso? 

Silv, Hace dos lioras que está usted aquí 
esperándola. 

Ruf, ¿Y qué? mientras tanto usted y yo 
hemos hecho conocimiento. 



Silv. \ Cuidado que ha sido imprudencia 
de criatura hacer que el criado se vuelva á 
casa , y dejarse acompañar de un extraño ! 

Ruf. Y rogarle , que es mas. 

Silv, ¿ Con que ella le rogó que le diese 
el iirazo? 

Ruf. Y don Fabián , á pesar de su ti- 
midez, no se hizo de pencas. 

Silv. Ahora que hablamos de ese indi- 
viduo, ¿ qué casta de pájaro es? 

Ruf, Es un literato de buhardilla coa 
quien tropecé hará cosa de un año , por ser 
yo entonces editor responsable de un perió- 
dico, para el cual encargaban de cuando en 
cuando á ese mozo algún articuUllo de ma- 
nicion. 

Silv, Ya : en la redacción se verían or 
tedes. 

Ruf, No, señor : los editores responsabki 
no parecen por las redacciones. Como nada 
tienen que hacer allí... 

Silv, ¿ No ven lo que firman? 

Ruf, Si su obligación es firmar sin ver. 
Al editor se le envían en blanco unos pliegos 
de papel de imprimir, él echa en ellos sa 
garabato , y el r^iactor los llena con lo qoe 
mejor le parece. Este fué el motivo de cono- 
cernos Fabián y yo. Me llevó á casa un par 
de artículos para que viera si quería autori- 
zarlos con mi firma , y yo conociendo en 
este paso su ignorancia completa de las cos- 
tumbres periodísticas , le hice preguntas, le 
di consejos , y desde aquí datan nuestras re- 
laciones, que se reducen á habernos ha- 
blado media docena de veces para algiiDOS 
asuntíllos de imprenta. 

Silv, ¿ Creerá usted , señor don Rufino i 
que ese joven no me da buena espina ? 

Ruf, Él es uí) tonto, y eso tiene adelan- 
tado para hombre de bien. 

Silv. Esta mañana cuando le pre; 
como se llamaba , casi no acertó á respon- 
derme, i Qué hombre de bien teme decir so 
nombre ? 

Ruf, Pues hoy es cuando le he visto niai 
intrépido que nunca. Ríen que la curiosidad 
de conocer á la nueva huéspeda... Anoche t 
creo que se hizo encontradizo con ustedes. 

Silv, Anoche nos le encontramos en d 
portal ; esta mañana me le encontré en el 
patio ; después ha vuelto, y se ha encontrado 
con Adela : de modo que á pesar de la cor- 
tedad del angelito, viendo estoy que un dia 
me le voy á encontrar en la sopa. 

Ruf. (aparte. Aquí de mi plan.) Señor 
don Silvestre , su penetración de usted con- 
firma mis recelos. Yo también he sospe- 
chado que don Fabián se inclina á mi prima. 
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Silv, Perdone usted ; yo no había pene- 
trado tanto. 

Jiuf. No vale disimular : usted no es lerdo 
y los indicios saltan á los ojos. Fabián se 
halla en un estado infeliz ; ha supuesto rica 
á mi prima , la ha Tísto coja, la ha creído 
mas fácil de alcanzar, y hasta ahora no lleva 
mal camino. 

Silv, Pues en usted consiste el ecliarle á 
un lado. ¿ Está usted en ánimo de casarse 
eon Adela ? 

Ruf. Si ella me quiere , al punto. 

Silv. ¿A pesar de su cojo: a? 

Ruf. Ya sabe ustcíl el refrán : la buena 
casada , la pierna quebrada. 

Silv. ¿ Cesará usted de visitar á esa otra 
señora mayor? 

Ruf. ¿A doña Gertrudis? Si le he dicho á 
«ted que solo mantenía con ella relaciones 
de Intereses. 

Silv, Entonces usted será mi sobrino. 
Trate de hacerse querer de Ad^lita, y 
cuente con mi auxilio. 

Ruf, Lo acepto con entusiasmo. Oiga us- 
ted lo que debemos hacer. 

^7t'. Disponga usted de mí. 

Ruf. Adelita quizá no venia muy dis- 
jfOtíXsí á prendarse de mi persona. 

Silv. Cierto, y los informes que de usted 
001 han dado no la han dispuesto mas fa- 
forablemente. 

Ruf. Yo sospecho que se ha picado por- 
que DO he salido con ella. 

Silv, Hizo usted un disparate de los que 
una niña tarde perdona. 

Ruf. Adela , por lo mismo que no me 
quiere , debe estar muy propensa á dejarse 
querer de otro. 

Silv. Sin embargo, como tiene que de- 
cidir de hoy á mañana... 

Ruf. El ser simple tal vez es un mérito 
|ira con las mujeres. 

Silv. Para con algunas no diré que no. 

Ruf. Por eso lo primero que debemos ha- 
cer es combatir la propensión que Adela 
pueda tener á inclinarse á Fabián. 

Silv, Yo le diré que cometería un ab- 
surdo si se encaprichara por esc títere. 

Ruf. No, lo que debe usted hacer es dar 
por supuesto que se ha encaprichado. 

Silv. ¡Hombre! 

Ruf. Y reconvenirla por ello : esto da mas 
pié. 

Silv. Verdaderamente... 

Ruf. Y si ella niega que él piense en ella, 
sostenerlo de firme, hasta que acosada, 
aturdida , aburrida , se le haga saltar y tome 
ana resolacioo... favorable á mí. 



Silv. Usted me seduce con su elocuencia, 
me aturde también y me inspira su propio 
entusiasmo. Sí, señor, yo predicare, yo ma- 
chacaré, yo desesperaré á mi sobrina, para 
que usted sea mi sobrino. De un modo ú 
otro , usted heredará al tio de Indias. 

Ruf. Ese es mi único objeto. 

ESCENA IV. 

ADELA, Do^* FABIÁN, Dichos. 

^de. Ya estamos de vuelta. 

Silv. Ya era hora. 

Ruf. Bien venidos , señores. 

Fab. (Queriendo retirarse.) Con per- 
miso... 

^d$. ¿Se pasó ya el dolor? 

Ruf. Cuando la he visto á usted , ha ce- 
sado. 

^de. Bueno es que de la que hizo el daño 
salga el remedio. 

Fab. Si ustedes permiten... 

j^de. Ustedes me consentirán que vaya 
á quitarme esta ropa. 

Silv. De camino que vas á tu cuarto, 
te diré en el gabinete cuatro palabras. 

Fab. {Despidiéndose.) Señt)ritíi,.. 

^de. Adiós, don Fabián : no se olvide 
usted de mi encarguito. 

Fab. ¡Oh! pierda usted cuidado. 

Silv. {Féndose con j4dela.) \ Encar* 
guillos tenemos! {Vanse los dos.) 

ESCENA Y. 
Don FABIÁN , Don RUFINO. 

Ruf. Amigo don Fabián , no dirá usted 
que no le favorecen las damas. 

Fab. Hasta ahora no tengo mucho que 
agradeceríes. 

Ruf, Ambiciosillo es usted. ¿Le parece 
poco acompañar á una niña y almorzar con 
ella ? Porque supongo que usted no estará 
todavía en disposición de decir misa. 

Fab. Poco menos. Pero ¡ de qué f usto he 
salido! Cuando estuvimos en la calle, 
Adela mandó retirar al criado y me dijo 
que primero iriamos á casa de un señor 
antiguo, camarada que fué del padre de ella. 
Harto me asustan á mí las visitas; pero, 
¡qué trasudores me daban cuando pasába- 
mos por deh'^iite de una fonda ! Diez reales 
de vellón era todo lo que llevaba en el 
bolsillo. 

Ruf. ¡ Ah , ah , ah ! 

Fab. Yo reiabaí i Va^qi^ Vv^ v\'q&sa^ «¡w^^ 
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cielo para que me librasen de aquel apuro, 
yo iba tropezando con lodos, consumido de 
angustia y sin atreverme á decir A ';i pobre 
coja : « Esta boca es mía. » Llegamos á la 
casa del señor consabido, que es un caste- 
llano viejo que vio construir la puerta de 
Alcalá, y vive aun á la usanza de su pueblo : 
apenas nos hablamos sentado, cuando ya 
habia prevenido al ama que sacase las onc«. 
I En la Tlda podré yo pagar á aquel santo 
varón la merced que me ha hecho ! Amigo, 
DOS pnsieroD una mesa con lanías viandas y 
tanto lujo, que apenas me atreví á probar 
un bocado. 

ñuf. A la vuelta ya tendría usted menos 
cortedad con mi prima. 

Fab. Si , señor, animado por su bondad, 
y libre de tener que confesar el estado de mi 
bolsillo, pude responder á las preguntas que 
me hacia. 

^^f' G Y qué encargo es ese qae le ha 
hecho á usted? 

Fab, Son dos : el té que le han servido 
esta mañana no le ha gustado, y desea que 
pregunte dónde lo hay bueno : necesita 
además una criada , y me ha pedido que 
avise en la agencia. 
-^^A ¿Y qué clase de preguntas hacia? 
Fab, Principalmente sobre los usos y 
costumbres de Madrid. Por ejemplo : me 
preguntó si parecería mal salir por la noche 
al patio á tomar el fresco. Yo dije que no 
habla ineonvenienle. 

Ruf. Ya lo creo. ¿Y qué infiere usted de 
esa pregunta? 

Fab, Que tendrá de noche calor en su 
cuarto. 
Jiuf. i Y nada mas deduce usted ? 
Fab, ¿Qué mas? 
Jiuf. Lo que está patente. 
Fab, Soy un topo : nada columbro. 
Jiuf, Don Fallían, hablemos claro. Mi 
prima le ha escogido á usted por su guía , su 
confidente, su agente Por modesto que us- 
ted sea , no me podrá negar que estas con- 
fianzas prueban una cosa. 
Fab, ¿Cuál? 

Jiuf. Que mi prima le tiene afición á 
usted. 
Fab. ¿Está usted en su juicio? ¡A mí! 
Jiuf, A usteJ, á usted. 
Fab, Crcduiiílad se necesilaba para per- 
suadírselo. ¡Una mujer que me ha visto 
anoche por prinriera vez ! 

Ruf, Por la Impresión de la primera vez 
se suele amur. 
/^"aó, A una persona que posea cuaW- 
dades aventajadas , pase; pero •jámil 



Ruf. ¡Puede usted quejarse! ¿Es usted 
feo? 

Fab, Hombre... 

Ruf. ¿Es usted tonto? 

Fab, A lo menos dicen que lo parezco. 

Ruf, Recomendación para ser querido. 

Fab, Y el ser pobre ¿es también reco- 
mendación? 

Ruf, Es que Adela no es ríca. 

Fab. ¿No heredan usted y ella al in- 
diano? 

Ruf, ¡Valiente friolera! ¿Sabe usted Jo i 
que le tocará á mi prima , según mi cuenta? 
ÜDos seis mil reales anuales. 

Fab. ¿Nada mas? Eso es lo que veng» 
yo á ganar con mis articulillos. 

Ruf. Y eso cuando se los pagan á usted. 
Casándose ustedes dos, juntaban doce mil, 
que ya dan para ir pasando medianamente. 
Porque eso sí, como usted se case con Adela, 
los seis mil del pico no hay quien se loa 
quite. Y como usted ni es muy ambicioso, 
ni debe tampoco prometerse un gran por- 
venir.. . 

Fab. ¿Qué me he de prometer, si llevo 
)a mil desengaños de que no sirvo para 
ninguna carrera? ¿ A quien me presento yo, 
que no me tenga por un idiota ? Que entro 
en una casa para el manejo de papeles, ó 
en una asociación literaria : como los pri- 
meros dias ando aturdido y fuera de mi, co- 
meto mil errores; y antes que llegue á co- 
brar confianza y acreditarme, ya se bao 
hartado de mí , ú otro mas resuelto me ba 
birlado la plaza. N(> se hable de pretender, 
porque una vez que me propuse dar un me- 
morial, aunque tuve ánimo para llegará 
los ministerios, no me atreví á pasar de la 
portería. 

Ruf. Pues va ve usted : con ese carácter, 
difícil será que usted medre ni haga jamás 
una gran boda. 
Fab, Y tan difícil como es. 
liuf. Mí prima le convenía á usted. Usted 
que tan filósofo se muestra escribiendo, de- 
bía preferir en una esposa lo moral á lo 
físico. 
Fab, Seguro que debe preferirse. 
Ruf, Y en realidad, para una mujer, d 

uso expedito de ambos pies es un puro lujo. 
^ Las cojas andan , las cojas corren : lo que 
I no pueden hacer es bailar ; pero una casada 

debe renunciar al baile. 
Fab, Y las solteras que bailen como yo, 

también. 
Ruf, Con que Animo , don Fabián. Usted 

%ft d^^ ea&ar con Adela. 

Fab • ^a\a casax^^ ^<& '(i<^j(ft&\VA cocerse. 
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Ruf, En mi opinión no es muy preciso. 

Fab, En la mía sí. Y como yo no lie pen- 
sado en tal cosa... 

Ruf, ¡Oh! pues la muchacha lo merece. 
El tic dice que es la misma umaljüidad y 
virtud. 

Fab, Será un ángel ; | ero yo no latjuiero. 

Ruf, Vamos , que es imposible que á us- 
ted le disguste. 

Fab. Tampoco me disgusta : me es indi- 
terente, pnes al cabo es tina mujer á quien 
hoy principio á ti atar. Ahora , si mas ade- 
lante... sobre todo, si ella me iiuisiera... 

Rúf, Si ella le quisien á usted ^ ¿la cor- 
respondería ? 

Fab, Siempre es lisonjero verse querido. 

Ruf, Pnes usted lo es. 

Fab. ¡Bah! 

Ruf, Prueba al canto. 

Fab. ¡Qué! 

B»f, Irrecusabhs. Adela le ha dado á 
iBted una cita. 

Fah. ¿Cómo? ¿cuándo? 

Ruf, ¿ Todavía no ha caído tisted en ello, 
hombre de Dios? ¿No le ha dicho Adela á 
usted que esta noche quería salir á lomar el 
fresco al jardín? 

Fab, Sí tal , así que anocheciera. 

Biáf, Pues ahí tiene usted la cita con to- 
das bbs circunstancias ; día , sitio , y hora : 
¿qoiere usted mas? ¿Cómo se dan lus citas 
de amor al principio? 

Fab, Como esta para mí será la pri- 

IBCfB... 

Ruf, Ya se conoce. Pues , queildo , si us- 
ted es hombre de honor y vergüenza, no 
debe faltar. 

Fab, Hombre de vergüenza si wy : de 
muchísima. Pero ¿y si es todo una husion 
de usted? 

Ruf. El modo de desengañarse es acudir. 

Fab, Eso verdad es. Acudiendo y mirando 
Men le que habió... No propasándome á 
tuia declaración... 

Ruf, ¡Ah! ¡quiere usted que ella sea' 
laque se declare ! Me parece que cuando da 
d primer paso, no se le caeiá á usted la ve- 
nera si da el segundo. 

Fab, Pero se me caerá el alma á los 
pies si me contesta con un réspice. 

Ruf, Ninguna joven se enfada porque la 
Teqnieran de amores. Y además ¿(|ué juicio 
formaría usted de una dama que á la pri- 
mera insinuación se rindiera? Muéstrese 
usted muy flno y muy apasionado , y no le 
desdeñarán á usted , no. 

Fab. ¿De dónde he de sacar yo una pa- 
ÉlonqueflOBiSBto? 



Ruf, Tanto mejor para ponderarla. Estu- 
die usted su papel, piense usted antes loque 
h;i «le decir. 

Fah, I Oh ! por pensarlo no quedará. 
Para cualíiuicr asunto (jue tenga que tratar 
con una persona , me prevengo antes en 
casa. Me i-iento, cavilo en S'lenclo al prin- 
cipio; luejio me enfrasco; me levanto déla 
silla hablando solo; doy mil vueltas ala 
cuestión ; y cuando llega el momento, y la 
tal persona me sale con un reparo que no 
se me ha ocurrido, me quedo hecho un 
pasmarote , encajo una necedad y ciento en 
seguida. - 

Riif, Afortunadamente en esta ocasión 
no puede usted errar. SI habla usted á Adela 
con desembarazo , su elocuencia de usted la 
persuadirá; sí se muestra u^'ted tímido, 
considerará ella la timidez como una señal 
de amor; y en ambos casos debe usted pro- 
meterse una respuesta favorable. Con que, 
¿ bajará usted al patío? 

Fab. {Aparte. Yo de buena gana le di- 
ría que no ; pero si no me atrevo.) Usted me 
ataja por to<!os lados. No estoy convencido; 
pero no sé quí' responder. En fin , una se- 
ñorita coja será menos descontentadiza que 
otra que esté en mejor pié. 

Rnf. Es decir... 

Fab. Es (!eclr que acudiré á la dichosa 
cita... que Dios sabe aun si es cita ó no. 

Ruf. Bien. Pues retírese usted á estudiar 
dulzuras para el coloquio. 

Fab, No : antes voy á desempeñar los 
encargos de Adela. [Vase,) 

Ruf. Al galán involuntario ya le tengo 
mediu convencido : falla ver cómo se nos 
presenta la dama. 

ESCENA VI. 
ADELA , Don RUFINO. 

Ade, Perdone usted que me haya entre- 
tenido tanto. 

Ruf. He conversado con don Pabiao, 
que por cierto me ha divertido ivmcho. 

AdB. No ha sido tan divertida mi con- 
versación con el tío. Tna repasata me ha 
echado... 

Ruf. Cosa^ de señor mayor. 

Ads, Cosas de srñor que todo se lo cree. 
¿ Qué tonterías le ha dicho usted acerca de 
ese don Fabián, ciuc me ha aturdido toda 
con ellas? 

Ruf. Primita, ¿t\o podríamos hablar de 
algo mas importante que ese suleto? 
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Ada» Para mi todo es mas importante 
que él. Diga usted. 

Ruf, ¿No seria oportuno que principiá- 
semos á tratar de nuestros negocios particu- 
lares? 

AájB, Según los que sean. 

Ruf, Yo aludía al testamento del tio di- 
funto. 

Adit» {Tanta prisa! Considere usted que 
hellegidoá Madrid ayer. 

Jmr Considere usted que el plaio para 
deeldir^estra muerte cumple mañana 

Aéi%^ En efecto : se^n el testamento de 
don Gabriel , ó para mañana había yo de 
estar casada con pariente suyo , ó al otro 
dia pasaba á usted el derecho á la herencia. 

Ruf. La llegada del testamento se ba re^ 
tardado... 

AáA. Por k) cual es imposible que ae ca- 
sen mañana los que hoy mismo aun no se 
conocían : asi á entrambos nos estaría bien 
acordar una próroga lo mas larga posible. 

Ruf, Lo mas bre^e , diría yo ; y lo que es 
por mí no la necesito. 

Aú«. ¿Usted ha tomado ya sa resola-. 
donP 

Ruf, Decisivamente. 

Ad%* Me figuro ya cuál será. 

Rjiif, No es difieil. 

Aá», No : y por si á usted le cuesta tit- 
bajo explicarse, yo seré su intérprete. 

Ruf, Veamos. 

Aá^. Mu}er que como yo necesita nn 
apéndice para andar, mal puede inspirar 
una pasión repentina. 

Ruf. ¡Oh! eso... 

AAe, Qombre que como usted ya no es 
criatura , y ha viTido casi siempre en Ma- 
drid, debe ser de paladar muy delicado. 

Ruf, Es que usted... 

Ad%, Por consiguiente mi primo no^ 
querrá casarse con su prima. ¿ No es esto lo 
que iba usted á decirme en limpio? Con- 
fiese usted que si ; que yo no me enfadaré 
por eso. 

Ruf, \ Hola ! ¿no se entádará usted, pri-. 
mita? Eso es deotr que usted me daría cala- 
bazas de buena gana. Es usted muy dueña. 

AdíB. Ya : como que á usted, no Je pe- 
saría librarse de una mujer contrahecha y 
hallarse con una herencia muy cabal. 

Rnf, Ni á usted le disgustarla que yo re- 
nunciase á su noano , dejándola con su li- 
bertad y la herencia. El argumento es apli- 
cable á los dos. 

Aát, Hay antecedentes en contra de us- 
ted. Uftied ha sido s empre mas aficionado á 
galanteos que al matrimonio. 



Ruf, Tampoco usted le habrá ie&ido 
grande afición cuando no se ha casado. 

Aát, ¿Tantos hombres hay capaeadB 
querer á upa coja? ^ 

Ruf, ¿ Hay maclias mujeres que qoienn \ 
á un pobre ? 

A4a, Lo derto es que ayer usted no tt^j 
lióá recibirtee. 

R^f» Vine hoy temprano. . 

Jli», Y se entretuva usted i mi ?( 
.con ana joven que suponía usted no era; 

Ruf. Pera esa joven,, <^e es usted,] 
agradó Infinito. 

AA9^ Mientras me vio usted en 
que cuando míe vlé^ onerpo entero. 

Ruf. Me sorprendió en e£ecto que la toi» , 
dura de los ojos se bnbieni trasladado á i 
pierna \ pero usted, en vez de mostrar 
amable, se borló de mi. y sé fdé á 
con un advenedizo. 

AiM, Porque usted no qaiÍM> acoofk. 
fiarme. 

Ruf, Porque usted me imposfhilltói 

Aé^, SeSOr don Bufino, valga la vsnU. 
üitqd DO -quiere casarse cotunigo. 

Ruf. *Eso «i lo ^iie yo he sospechado É 
usted. 

Aái, Tri ves sedamos infelices 
dones. . , 

jRtf/. Si. uno de Jos dos se emp^a, 
fQo. 

Ai». ¿No podríamos hájcer una tnuu» 
don -útil é uno y otro, ya que los dos fM**^ 
reinos nuestra libertad, y por desgñdi 
peoesltamos dinero? 

ütf A i^PV^rte. Ya capitula.) Segon y 
conforme. 

Ad$. ¿No podríamos partir la herencüf ; 

Ruf, Plúrtirhi, bien; pero ¿de fsi 
suene? 

'Ad9^ ¿De qué suerte t Señor, á medias. 

•Ruf, Querida prima, permítame nstol 
nna observficion^ Usted ha pedido, la fri- 
mera que se prolongue el plazo ¡ usted ln 
.deélarado espontáneamente que nose io- 
comódaría^porque yo desistiera de pretender 
su maiio;.^uSted ha propuesto la primen 
que dividiéramos los bienes del tio : usted) 
que (»B la qu^ falta á la -condición del testi- 
mento, parece que debhi contentarse coail 
reparto hecho pbr el testador^ 

Ad^ Ya : la penaiop para mi» y lo d^ 
más para usted. 

Ruf, En Justicia eso debía ser. 

Adñ, t Gn justicia ! Lia cuestión no era de 
justicia sino de delicadeza , y ahora veo qiM 
usted ni asomo de ella tiene. 

Ruf, {Primal (Aparie,) fisto marcba. 
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Ade, ¡Mire usted qué hombre, para que- 
rerle , para decidirse por él de hoy á maña- 
na! Un egoísta, dominado solo por el \¡1 
interés, un mal pariente que abusa de la 
liooradez y tierno corazón de una huérfana, 
qne no quiere, ni puede, ni debe dar su 
nano sino á quien la mereiea , á quien le 
^ague 8u amor. 

Ruf. No es culpa mia si usted me le re- 
Inua; y pues que tal es su decisión... {Hace 
fase va, y dice aparte,) Yo triunfo. 
! jíde. ( Aparte. Me he precipitado sin 
veesidad : probemos el medio contrario.) 
%&0T don Rufino... 
Ruf, (p^olviendo.) Señorita... 
Ade. {Aparte* Para desdecirse, siempre 
ky tiempo.) Antes que rompamos del todo, 
Ck(jo de usted una contestación categórica. 
ñmf. ¿Sobre...? 

A¿e. Sobre el asunto en cuestión. ¿Usted 
' Ota pronto á ofrecerme su mano 7- 

Rufm Bajo todos conceptos debo respon- 
der á usted y le respondo que sí. 
' Ads. Pues bien : disponga usted qiie se 
firmen nuestros esponsales mañana. 

Auf, (Aparte. Esto Ta con segunda.) 
Boy si usted quiere. 

Aét, Hoy no, porque esta tarde la quiero 

teUntr á una averiguación previa. Quiero 

: lÉkff qué especie de relaciones mantiene 

L wfed con doña Gertrudis Ciscón. 

' Muf. (Aparte, ¡ Malo! ) Me ha adelantado 

«nos fondos. 

Ad€* Vo sabré la casa de esa señora , y la 
^isiUré. 
Auf. (Aparte, ¡Demonio!) Yo le daré á 
[ lited las señas. {Metiendo la memo «n un 
I koUillo,) No tengo aquí mi cartera. 
I Ade, No faltará donde escribirlas* {Llar 
,) Gregoría. 

ESCENA VII. 

GREGORÍA, Dichos, 

Greg, {Dentro,) Señora* 
jíde. {Alto,) Ud tintero y papel. 
[ Ruf. {Aparte.) Pondré las señas de mi 
\ antigua patrona , doña Tiburcia , y la haré 
I fingirse doña Gertrudis. 
; Ade, {Aparte,) Se me figura que está in- 
quieto. 

Greff, {Saliendo.) Aquí está el recado de 
escribir. 

Ade, Déjelo usted aquí y vayase. {Gre- 
garia pone el tintero y el papel en el ve* 
¡ador inmediato al sofá, después de l6 






cual se retira , mientras don Rufino es- 
cribe,) 

ESCENA VIII. 
ADELA , Don RUFINO. 

Ade, En dando las seis, tomo la muleta 
y la maniilla , y sea hora conveniente ó no 
sea, nos encajamos en casa de esa señora 
mi tio y yo. 

Ruf, La urgencia del caso lo discolpa. 
Aquí están las señas. Calle de Hortaleza, 
frente á la fuente de los Galápagos. 

Ade. Mire usted que \o he de sonsacar 
por todos los medios posibles á doña Ger- 
trudis. 

Ruf, No tengo miedo. 

Ade. Como usted haya tratado matri- 
monio con ella , yo lo he de saber : las viejas 
no niegan eso nunca. 

Ruf. Pero si lo piega , ¿ se casará usted 
conmigo ? 

Ade, Como no haya inconveniente por 
usted , sí. 

Ruf. {Aparte. Yo pondré remedio.) El 
inconveniente que pudiera haber quedará 
zanjado ahora mismo. Yo soy menos des- 
confiado que usted , y aunque necesito cier- 
tos informes, quiero debérselos á usted 
misma. Si nos casamos, ¿dará usted al ol- 
vido su naciente inclinación á don Fabián? 

Ade, ¿ A don Fabián ? Aquí tenemos otra 
vez la manía del tio. 

Ruf, ¡ Oh ! pues cuando el tio lo cree, no 
es extraño que yo lo tema. 

Ade, El tio y usted deliran. 

Ruf, Usted esta mañana lo ha concedido 
á don Fabián una distinción... 

Ade, De que me hubiera guardado muy 
bien , si ese sujeto no me fuera del todo in- 
diferente. 

Ruf, Pues, primita, él no la mira á us- 
ted con indiferencia. 

Ade, Suposición. 

Ruf. Acabo de hacérselo confesar. 

Ade, Permítame usted que lo dude. A mi 
no me ha hecho ni la mas leve insinuación. 

Ruf, Pues no tardará en declararse. 

Ade, Si se declara , le diré que me caso 
con usted , y se acabó la historia. 
. Ruf, ¡Oh! dígaselo usted con todas las 
precauciones posibles, porque sino... 

Ade. ¿Qué sucedería? 

Ruf, Todo hombre tímido es sensible en 
extremo, y con una respuesta dura seria 
capaz ese infeliz de tirarse al canal. ¡Un pri- 
mer amor malogrado I 

Ad^, i,\3n v^\mct «B!tfst*l 
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ESCENA IX. 
GRE60R1A, Dichos. 

Greg. Señorita. 

j4de. ¿Qué hay? 

Greg, {Al oido á Adela.) Don Fabián 
me ha i!ado con mucho sigilo un papel para 
usted. 

Ade> (Alto,) i Don Fabián ! 

Muf. Si estorbo... 

Ade. Al contrario. Gregoria, repita usted, 
para que el señor lo oiga, io que me acaba 
usted de decir. 

Greg, Ya que usted lo manda , lo haré. 
Don Fabiancito ha llegado ahora á la puerta 
sudando como un pollo, me ha dejado este 
cucurucho {lo saca )^ y me ha encargado 
que le dé á usted esta cartita. 

Ade. {Tomándola y dándosela á dbti 
Rufino sin abrirla.) Hágame usted el feTor 
de leerla ; que yo (tentando el éuewrueho) 
ya supongo su contenido, {tiace una ttíia á 
Gregoria^ y vase esta. Durante la esténa 
siguiente se la ve algunas véees trnzar 
por el fondo.) 

ESCENA t. 

ADELA, Don RUFINO. 

Kuf. Veamos. {Abre y lee.) « Adelita, 
con el mas vivo interc^s acabo de desem- 
peñar la doble' comisión con que usted me 
ha honrado. » 

Ade. ¿No lo dije? Adelante, que ya 
vendi*á lo bueno. 

Ruf, No se ría usted , que este diminu- 
tivo de Adelita , y éste tivó interés no 
se han puesto aquí á humo de pajas. 

Ade. Prosiga usted. 

Ruf, (Lee.) « Comisión con que mfe ha 
honrado, y que perteneciéndole á usted no 
podia menos de serme preciosa. » ¡Qué tal! 
¿y esto? 

Ade. Es pura cortesía y no mas. 

Ruf (Lee,) « Yo no he podido encontrar 
té mejor... que el que despachan en la 
lonja cuyas señas expreso abajo. » 

Ade. Y de eso ¿ qué me dice usted? 

Ruf. (Lee.) « Y di cual dejo á usted una 
muestra. » 

Ade. Aquí está : si usted gusta... 

Ruf, {Tomando el cucurucho^) Pues 
para muestra , lo menos le ha traido á us- 
ted media libra. Regalar asi quien apenas 
tiene para comer, digo, ¿es prueba de 
amor? 



Ade. {Aparte.) ¡Pobrecillol 

Ruf, {Lee,) « Respecto á la <M 
han informado de una que gusta mas 
vir á una ama que de servir á u! 
cualidad rarísima, que en Madrid n 
mable : la verá usted mañana. I 
pies..., etc. — P. D. Además del té pe 
que yo también hago uso, hay en Is 
lonja té negro, que el cometciante 
ponderado en su género por el me 

Ade. ¿No, dice mas? 

Ruf. No señora. 

Ade. I Oh ! es menestrr que mi 
esta derretida epístola amatoria. {K 
Tío, tío. (Entra en el gabinete.) 

ESiCÉNA XI. 
Don RUFINO. 

Por roas que diga , no ha recibid 
taeticia del supuesto amor de Fabián 
pudiera sacar todavía mas partid< 
papel? Yo me acuerdo de haber : 
una novela que dos personas se 
eiiertos avisos por medio de un pe 
en el cual rebuscaban las palatraí 
bas precisas f)ara sü idea , las se 
con una rayita sutil por debajo, h 
cual lo rayado por el otro, y se en 
recíprocamente. (Lee.) « Adelita, 
mas vivo interés... » Si al nombre ( 
siguiese un epíteto como hermosa^ 
ble, preciosa,.. ¡Calle! la palab 
ciosa eslá escrita á los cuatro reí 
mi prima no ha visto aun el papel 
subrayar el nombre propio y el i 
(Toma la pluma y raya.) A ver sí 
ices en la carta con que poder consti 
frase. No... por aquí no. — Tampoi 
¿qué digo? Sí tal : perfectament 
aquí : otra raya acá, y el sustai 
trueca en pronombre : otra aquí, 
nombre se convierte en verbo. Ni 
cargo podia Fabián haber escrit( 
propósito su billete. Tantas rayas, 
bien gordas, le han de chocar í 
forzosamente; y al momento que 
dicciones de las subrayadas , ca* 
cuenta. Ya vienen : disimulemos. 

ESCENA xn. 
Don silvestre , ADELA , Don F 

Ade. Salga usted y verá uii t 

prosa galana de mi nuevo amante 

SUv. ¿Qué prosa vientt á ser es 
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Ruf, La de UDa carta de don Fabián 
que yo sostengo que es una especie de 
¡declaración de amor, y Adela no quiere 
•creerlo. Léala usted y decida, y á la no- 
^efae me participará su dicláoKn. Ahora 
tengo precisión alisoiuta de lípararnie de 
jlMedes. {Da el papel á dúiilií%^ne$trp..) 

Ade» Vaya usted con Dios, primito, 
^nya con Dios. 

Ruf. {aparte,) Corro á dar á doña Ti- 
[.krcia sus instrucciones y su propina. 

ESCENA XUI. 

ADELA, Don SILVESTRE. 

Silv. (Lee.) « Adelita , con el macizo in- 
¡ toes...» 
i ^40. Lea usted bien , por Dios. 

Stív. Es que está inicuamente escrito. 
./Ahí {Lee.) « Con el mas vivo interés... 
acabo de desempedrar... — No, de desem- 
Jféñar, — Acabado desempeñar la doble co- 
JDislon con que usted me ha honrado... » 
Ya , fion los encargos de que me hablaste. 

Ade* Lea usted. 

iSÜD. En efecto, aqui los especifica : el 
té 7 la criada. No hay duda en que esto no 
ai una declaración de amor; pero el to- 
nillo meloso con que está escrita , la pron- 
tltad con que ha ido ese hombre á evacuar 
CMB diligencias... ¡Calla! ¿Qué diablos 
aale aqui P 

Ade. Ustedes se han empeñado en ha- 
cer pretendiente mió á mí paje de esta 
mañana, y lo mismo piensa él en mí que 
»yo en él. 

Silv. Cabal : en lo rayado está la trampa. 
¿Con que dices que don Fabián no se 
acuerda de tí? 

Ade, Como yo de él , lo repito. 

Silv. ¿Que mas quisiera el muy necio 
^a reírse? ¿No has visto tú esta carta? 

Ade. Se la mandó abrir al primo y él 
la leyó. 

Silv» Pues mírala ahora, y te conven- 
cerás de que tenia don BiiOno razón. 

Ade. ¿ Razón ? Leamos. {Lee.) « Ade« 
lita, con el mas vivo inlen^... » 

Silv, El nombre de Adelita tiene una 
raya por debajo para llamar la atención. 
Adelante. 

Ade. Mmmm. ( Lee. ) « Pcrteneciéndole 
á osted , no podia menos de serme pre- 
ciosa. » 

Silv. El adjetivo J7rect05a ealá subrayado 
también. 



Ade. {Lee.) • Yo no he podido encon- 
trar té mejor. » 

Silv. Los dos monosílabos yo y le sub- 
rayados. 

Ade. ¡Qué diantre! {Lee.) a En la lon- 
ja... » Mmm... — « Respecto á la criada... » 
Mmm... « gusta mas de servir á una ama 
que de servir á un amo. » 

Silv. Subrayado el amo. Lee ahora de 
seguido todns las voces rayadas. 

Ade. {Lee.) u Adelita... preciosa... yo... 
te... amo. » { Cosa mas particular ! 

Silv. Pues todavía falta : continúa. 

Ade. {Lee.) « Cualidad... Mmm... inefr- 
tiroable. » 

Silv. Inestimable , con raya. 

Ade, {Lee.) « Además del té perla... » 

Silv. Con raya el perla. 

Ade, Y también con su rayita los dos 
mono>ílabos de arriba yo y te. 

Silv. Si^ue. 

Ade. {Lee.) « El comerciante me ha pon- 
derado en su género... » 

Silv. Lad tres últimas letras de la palabra 
« ponderado » y las dos de « género » tam- 
bién tienen su cacho de raya. Une ahora. 

Ade'. {Lee.) « Inestimable... perla... yo... 
te... adoro. » ¡Qué aprensión ! 

Silv, Ahí tienes. « Adelita preciosa, yo te 
amo : inestimable perla, yo te adoro. » 
c Qué tal? ¿ Negarás ahora que esta es una 
declaración? 

Ade. ¿ Cómo he de negarlo si es evidente ? 

Silv. ¿ Negarás ahora que te quiere don 
Fabián? 

Ade, A lo menos aqui lo dice, y dos 
veces para que no haya duda. 

Silv. ¿Y te qneílas tan fresca, sin inco- 
modarle, sin hacer añicos ese papel .** 

Ade, ¿ Por qué ? Ei artificio, aunque 
pueril , no deja de tener gracia. No le creí 
yo á don Fabián con tanto ingenio. 

Silv. ¿Ya le alabas? 

Ade. Sí por cierto. Vea usted : mi primo 
con toda su trastienda no habia conocido 
ese secreto á voces : prueba de que no seria 
capaz de hacer otro tanto. 

Silv. ¿ Ya le prefieres á tu primo? 

Ade. Motivos habria : algo mas de deli- 
cadeza deja ver don Fabián que Rufino. 

Silv. Cuando una persona nos gusta, 
todas son perfecciones en ella. 

Ade Pero ¿ usted se figura que quiero á 
don Fabián ? 

Silv. Empiezas á quererle , sí. 

Ade. Pues se equivoca usted. Él si me 
quiere : eso ya está visto : yo se lo aigi^- 
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Silv, Por agradecer se empieza. 

^de. Creo que será un buen amigo. 

Silv. La amistad es la tercera del amor. 

^de. Es de estimarle que uo se ba^a 
desdeñado de acompañar á una coja. 

4^t7t;. Por el pié te ha cogido. 

Ade, Pero de esto á cobrarle cariño hay 
una distancia infinita. 

Silv, Yo te creeré si mañana te decides á 
casarte con tu primo. 

uide. Pues bien , tanto me aburrea usted 
y él , que para que vean que don Fabián me 
as del todo indiferente , si esta tarde averi* 
guamos que mi primo no ha tratado 4e ca- 
sarse con doña Gertrudis , me caso con él. 

Silv. Admito la condición .- ese es el ma* 
trimonio que te conTiene. Y para que el 
don Fabíancito no te vuelva á motestar con 
billetes de máscara , yo le diré esta noche 
lo que hace al caso, 

^de, i Jesús ! De ningún modo. 

Silv, A la hora de la cena subiré á su ca- 
maranchón ^ y le pediré que me com^ 
ponga , por. mi dinero, unos versos para tus 
bodas. 

^de. Seria insultarle. 

Silv, Y de camino le volveré el té que 
nos ha traido. {Lo cog$.) 

Ade, Seria un desprecio. 

Silv, Y en señal de tu boda le llevaré 
un cucurucho de dulces de calabaza. 

j4de. No haga usted tal cosa. 

Silv, No hay que darle vueltas ; yo he 
resuelto apadrinar á Rufino, y esta noche te 
he de dejar libre de las persecuciones de ese 
otro baboso. {Yéndo»e.) 

Ade, Oiga usted. 

Silv, Nada. 

Ade, Va usted á .desesperarle. 

Silv, Que se ahorque : un tonto menos. 
(Vase.) 

ESCENA XIV. 

ADELA. 

Tío. No me atiende. Tio. Si le dice esas 
atrocidades á don Fabián , se va el pobre á 
morir de sonrojo. Es menester que mi tio 
no le vea ; es menester que antes le hable 
yo y le prevenga con buenos modos; ya 
que me quiere, me toca impedir que le 
traten mal por mi causa. No me queda mas 
recurso que mandarle á decir que esta no- 
che necesito hablar con él en el patio. ¡Vea 
usted aquí á una pobre mujer precisada á 
dar una cita á nn hombre con quien no 
tiene maldito el interés! Reniego, amén, 



del tio, del primo, y de esa fatal \a 
que parece que me la ha enviado i 
migo para que me case contra mi g 
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aIio tercero. 



La decoración del patio jardín.— Pi 
á anochecer. 



ESCXIVA PRIMERA. 

Don RUFINO, GREGORIA. 

Ruf. Al fin me ha obligado usté 
térselo todo. 

Greg» Csmo si ya no me hubiese 
yo lo que^l^asa. Yo sé quien és d 
tmdis Ciscón y que tiene su habü 
la Red de San Luis : de modo que 
me dio parte doña Adela de que Iba 
á la tal señora , y que usted le hab 
que vivia en la calle de Hortaleza 
mentó dije : « Aquí hay intríngulis. 

ñuf, ¿Dijo usted eso á mi prin 

Greg. ¡ Eh ! no : me lo dije á mi 
allá en mis adentros. 

Ruf, {Dándole dinero,) Recih 
esto por ahora. Por Dios que no i 
cubra usted. 

Greg, Acuérdese usted de las tra 
que hacia cuando yo estaba en casa ( 
y le ayudaba á usted en ellas. ¿ Q 
ha sabido? Nadie. Yo le aseguro á oí 
no se arrepentirá de haberse fiado d 

Huf. Es que esta mañana me c; 
ted que mi prima era coja. 

Greg, Porque ella me lo encar 
verá usted mi fidelidad. Yo sirvo á 
que se vale de mi , se entiende si m 
sirvo á unos contra otros á veces; 
cada cual seguií su intención. 

Ruf' <:Cómo es que don Silvetr 
ido con Adela á casa de doña Tibu 

Greg, Ya se marchaban juntos á 
tal doña Ti burda , ó sea la doña G< 
postiza, cuando recordó don Silves 
tenia que despachar una carta , por 
se quedó en casa escribiendo, y 1j 
rita fué con el criado. Salió después 
certificar la carta, y desde Corree 
cuenta de dirigirse á casa de doña T 
donde aun pensaba encontrar á 1 
rita. 
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Ruf, Paes habrá mudado de parecer, 
fMrqoe doña Tiburcia solo ha recibido la 
vlBita de Adela : el tío no se ha dejado ver. 

Oreg, ¿ Viene usted do allí ahora ? 

ñuf. En derechura. 

Greg. ¿ Y qué tal ha hecho su papel la 
intisua patrona? 

Ruf. Ella dice que perfectamente. Dice 
%w Adela queda ya convencida de que no 
Jie pensado casarme con doña Gertrudis; 
|ero doña Tiburcia, con arreglo á mi plan, 
le ha persuadido también que aborrezco el 
Matrimonio con vieja y con joven. 

C^eg. Con lo cual comprenderá la se- 
iorita que usted la está engañando , como 
a cierto, y le enviará á usted enhoramala , 
fae es lo que usted desea. 

jRa/*. No hay otro medio para pillar la 
herencia del tio. 

Greg. Pero si llega usted á casarse con 
éoiía Gertrudis, que es tan rica, ¿no 
' útOB bastante con los bienes de esa mujer P 
: Jbtf. En primer lugar, lo que sobra no 
ái&a ; y luego que esa boda aun no está 
becha. ¿Y si doña Gertrudis muda de pare- 
cer y no nos casamos 7 Y aunque nos case- 
mos « ¿y si testa á favor de alguna sobrina, 
como hizo mi tio? Yo soy hombre de gusto 
y de garbo; tengo ambición , y amor á los 
plaenes; y por mucho caudal que junte 
fieiDjm gastaré mas que tenga : mi prima 
et ona pobre muchacha enseñada á pasarlo 
con estrechez, y no sabría qué hacer del 
dinero. Ella no lo necesita para vivir con- 
tenta, y )0 sí : lo que necesita es un marido 
como don Fabián , y ese yo se le propor- 
cionaré. Por eso trato de que esta noche 
^ fiecisemos á los dos á explicarse , quererse 
rj osarse. 

Greg» Ya le dije á usted el recado qae 
' dofia Adela me dio para don Fabián : que 
aquí al anochecer. 

Auf, Usted y yo y algunos huéspedes, 

Igos mios , bien acechando desde las re- 
JM, bien escondidos entre esas matas , es- 
cacharemos á los amantes, para que no 
poedan desdecirse después. 

Greg. Ya : cogiéndolos en el garlito, 
jcómo ha de tener ánimo la señorita para 
decir luego que se quiere casar con usted? 

Ruf. Si al calK) no habia de ser feliz con- 
migo. ¡Qué diantre ! si es coja. En no ser yo 
ID esposoy le hago un favor ; y con tomarme 
la herencia , le quito un cuidado. 

Greg» ¡Y aun se quejará! 

Ruf. Será una ingratitud , será no cono- 
cer su bien. 



ESCENA II. 



TOMASA, CON ONA REGADERA ; DON RUFINO, 

GREGORiA. 

Tom, (riendo á don Rufino.) | Calle! 
aquí está por quien vino preguntando el 
otro. (Acercándose.) Caballero, usted creo 
que se ha de llamar don Rufino. 

Ruf. Ese es mi nombre. 

Tom. Bien decía yo : si la seña Gregoria 
me ha hablado de usted. Pues aquí ha ve- 
nido un criado en buspa de usted hace poco. 

Ruf. ¿De parte de quién? 

Tom. De parte de la señora... doña Ger- 
trudis qué sé yo como. Rincón ó Picón creo 
que es el apellido. 

Ruf. ¿ De parte de doña Gertrudis P 
(jiparte.) ¿De dónde sabrá ella que vengo 
yo aquí ? 

Tom, Sí, señor ; de parte de esa señora , y 
con un recado muy urgente. Yo me fui á 
mis haciendas ahí adentro, y en el ínterin 
ha llegado usted. 

Greg. Pero dale el recado al señor. 

Tom. Que fuera usted corriendo, cor- 
riendo, á casa de esa señora. 

Ruf. Si he estado allí casi toda la tarde. 

Tom. Pues el caso es ese .«parece que 
apenas salió usted de casa de la doña Ger- 
trudis , cuando ocurrió... ¿qué sé yo qué me 
dijo el criado? Ocurrió que hacia usted falta, 
y yo quedé en avisar á usted si venia. 

Ruf. Bien está : gracias. (Aparte. Al- 
gún capricho de los suyos.) Gregoria , ¿ po- 
drá usted hacerme un favor? 

Greg. Mande usted. 

Ruf, Suba usted al cuarto de don Fabián, 
y dígale que no baje al patio : que no hable 
con mi prima hasta que yo venga. 

Tom. Su prima de usted es la señorita 
coja; ¿no es esto 7 

Ruf. Sí : doña Adela, 

Tom. Pues yo daré ese recado al señor 
don Fabián, porque tengo que subir á sa 
corredor en regando aquellas macetas. 

Ruf. No lo olvide usted, ( Tomasa va y 
llena de la pila inmediata al pozo la re- 
gadera que ha traído.) Gregoria, aun no 
es de noche ; tendré tiempo de ir á casa de 
doña Gertrudis y volver; pero por si acaso 
no puedo , aceche usted á don Fabián y 
Adela, y si se hablan, avise á los huéspe- 
des de ese cuarto para que los escuchen. 
{Señala una reja.) 

Greg. ¿Los del número cinco? 

Ruf. Sí; los conozco y están en servirme. 

Greg, Se les avisará, (f^anse los dos.) 
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ESCENA III. 

TOMASA, Y LUEGO Don FABIÁN. 

Tom. (Regando la» maceta».) Sul)iré al 
cuarto de do» Fabián ahora mismo, porque 
de lo contrario me va á suceder con el re- 
cado lo que esta mañana con el desayuno: 
cuando se le de, ya será tarde. 

Fab. (Saliindo.) Esta es otra tempera- 
tura : me derretía , me aho^iaba de calor en 
mi cuarto. — Buenas tardes , Tomasita. 

Tom. Muy buenas, don l'aliian. Me ex- 
cusa usted una distracción. Don Rufino me 
ha dicho que le diga á usted que no hable 
esta noche con la señorita andaluza hasta 
que el venga. 

Fab, Corriente. {Aparte.) Vamos, me 
quiere ayudar. Dios se lo pague. 

Tom. Y que no baje usted al patio. 

Fab. Como he bajado ya, eso querrá de- 
cir que me suba. Subiré así que haya aca- 
bado de oscurecer. 

Tom. Hará usted bien, porque en su 
cuarto de usted, como es'á tan retirado, 
nadie le oye á usted cuando haMu solo , y 
aquí si... 

Fab, ¿Me ha oído usted algo, Tomasa? 

Tom, Pasaba por el corredor , le sentí á 
usted charlar , y alisbé por la cerradura, 

Fab, Pues créame usted , Tomasita ; no 
es bueno eso de espiar á las gontes : por lo 
regular no oye uno sino disparales. 

Tom^ ¡Qué ! si hablaba usted como un 
diputado. Jamás le he visto explicarse con 
tanta soltura. Se conoce que tiene usted mas 
confíanza consigo que con nadie. 

Fab. ¿Y qué deciayo? 

Tom, Decía usted : « Compadézcase usted 
de mi cortedad : nunca ha sido mayor; pero 
nunca mas fundada que ahora. » 

Fab. {Aparte, ¡Bestia de mí!) ¡Yole 
hubiera eslima<lu á usted tanto que me hu- 
biese dado una voz... I 

Tom. Hubiera sido una lástima. Usted 
estaba en sus glorias hablando, y yo escu- 
chándole. [Sigue regando lo» tiestos,) 

Fab. {Tomando una »iUa,) Está visto; 
en hallándome solo y desocupado, necesito 
mordaza. 

Tom, {Aparte y observando los movi- 
miento» de don Fabián.) ¡ Qué trajín traía 
allá solo en su cuarto! láncela que eran dos, 
él y una señorita.— Se ha sentado : apuesto 
á que es por no hablar solo , si se pasea. — 
Mueve la cabeza hacia abajo. Yo ya le en- 
tiendo sus ademanes : estará diciendo entre 
8f : « ¡ Qué estrafalario, qué majadero soy! » 



— Se encoge de hombros : eso sigiüflca: 
« ¿ Y qué remedio tiene ? ¿qué le hemos de 
hacer? » — Ahora menea la cabeza, ladeán- 
dola bácia donde estoy yo : jurara que dice: 
« La Tomasa me ha oido : ¡ eh! ¡ para que no 
sepa todo el mundo mis conversaciones se- 
cretas! » — Mira hacia la puerta : es que 
espera á alguno. — Los tiestos ya están avit- 
dos : me voy. {F'a»e.) 

ESCENA IV. 

Don FABIÁN. \ 

(Permanece alguno» instantes en sileih •'■ 
do ; pronuncia despue» alguna» ea»- ' 
pre»iones en voz muy baja , y luego 
va subiendo progresivamente,) 
Esta manía de hablar solo... No mein- 
cederá otra vez. (Pausa ) La tal Adefau 
Me ha mandado venir.— ¿Qué he de haeerf 
Vendré. — La hablaré. — Don Rufino me ajo- 
dará.— Dicen que la gaditana me quiere í 
un hombre á quien una mujer distingae, 
debe hablarla con resolución. (Se levanta.] 
Con resolución , pero con miramiento ; puei 
aunque ella haya puesto los ojos en mi antes 
que yo en ella , no es justo que una señorlti 
de modo sea la primera que se declare. A 
mí me toca decir que la quiero... y por Dioi 
que se me figura que no mentiré. - ¡üni 
coja I Y bien mirado, ¿ valgo yo lo que ellal 
Si ella es coja, yo soy tartamudo y lerdoy 
patizambo. Nada , nsida ; tengo estudiada nd 
arenga , y así que llegue ocasión , la espelo 
de corrido, sin mirar á Adela para no tm^ 
barme. — « Señorita, compadézcase usted 
de mi cortedad : nunca ha sido mayor ; pero 
nunca mas fundada que ahora. Su hermo- 
sura de usted... » — Pero si miro al suelo 
al hablar de su hermosura, va á creer que 
es pulla, porque entonces lo úiiico qoe 
puedo verla son los pies. Debo decir : « Ese 
hermoso semblante, esos divinos ojos, ese 
talle desílflda,ese... » 

ESCENA V. 

ADELA, EL Criado, Don FABIÁN. 

Ade. ¡Oh señor don Fabián! ¿Ya le te- 
nemos á ustei por acá? 

Fab. i Oh Adelita I (Aparte,) Me cort¿ 
el hilo á lo mejor. 

Ade. ¡Jesús I ¡qué cansada vengo ! ¡qué 
calor traigo! ¿Tiene usted la bondad de 
acercarme una silla? 

Fab. Con mil amores, ¿Va usted á des- 
cansar aquí un rato? 
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A^ Si f se&or , y si usted gusta de ha- 
rflSnne compañía mientras viene mi tío... 

Ffíb, Yo,Adelita... (^par(c.)R"tinono 
lerti aquí; pero ;cómo resisto >o al ruego 
'de una señora? 

A49. {Al criado.) Pedro, haga usted el 
[lifor de llevar esa mantilla á mi cuarto. 
¡{Fase el criado.) 

Fab. (Aparte.) ¡Nos dejan solos, y ya 
^«surece! 

ESCENA VI. 

[GREGORIA , QUE SALE DE PUNTILLAS T SE 
ISCONDE DETRAS DE UNAS MATAS; ADELA « 

Pon FABIÁN. 

Ade. {Aparte.) Como es tan tímido, 
noViene hablarle con la mayor suavidad. 

Fab. {Aparte.) Ahora, ¿quién conoce 
fU esta mujer es coja? 

Gng. {Aparte.) Aqui me coloco. 

Ade. Señor don Fabián , yo deseaba mu- 
cho este momento. 

Fab, ¿Si? Vaya, pues... pues Dios se lo 
|Bgne á usted. 

Ade. Por otro lado lo temo también un 
poquito. 

Fab» Lo mismo me sucede á mi. 

Adt, Principio por manifestar que he 
taUo 10 carta detenidamente, que me he 
enterado bien de ella, y por todas y cada 
una de 'sus cláusulas le debo á usted un 
^radecimiento sin límites. 

Fab, Usted me avergüenza. Usted merece 
fne ano se... i Vaya... ! 

Ade. Pero tengo que hacer sobre el par- 
tteular varias ohservacíones. 

Fab. Yo no he hecho mas que repetir lo 
qne me hun dicho en la lonja y en la agen- 
da. SI el té ó la criada no son lo que usted 

flttearia... 

Ade. No se trata de mis encargos , señor 
don Fabián , sino del que los ha desempe- 
llado. 

Fab. Ya, se trata de mi. 

Ade. Sí , señor : mi tio se proponía verle 
á Qsted mañana , y esto me obliga á verme 
antes con usted. 

Fab. Bien haya el tio que me propor- 
ciona esta... este... 

Ade. No le debe estar muy agradecido 
oited , porque él no piensa de usted tan fa- 
vorablemente como su sobrina. 

Fab. ¿No? pues merezca yo el favor de 
la sobrina , y mas que se pongan contra mí 
todos los tíos del universo. {Aparte) Esto 
no ba salido mal* 



Ade. Podré acaso ceder á la fuerza de las 
circunstancias ; pero el aprecio que hago de 
usted será inalterable. 

Fab. Adelita hermosa... (aparte.) ¿Qué 
mas rlaro lo ha de decir? 

Ade. Por lo mismo, y confiada en la 
honradez de usted, quiero consultarle so- 
bre mi porvenir , quiero poner en su mano 
mí suene. 

Fab. {Aparte.) Esta es la ocasión cri- 
tica para mi arenga. 

Ade, Usted decidirá según su delicadeía 
le inspire. 

Fab. ( Entusicumado.) ¿Apela usted á 
mi delicadeza? Pues sí , pues bien : ya sé lo 
que me corresponde hacer. 

Ade. Óigame usted. 

Fab. Perdone usted : óigame primero. 
{Aparte. Ya está muy oscuro , y á favor de 
las tinieblas tendré menos empacho.) Seño- 
rita , compadézcase usted de mi cortedad : 
nunca ha sido mayor ; pero nunca mas fun- 
dada que ahora. {Fiendo salir d Tomata 
con una luz.) iAh! 

ESCENA Vil. 

tomasa , con un farol de revflrbero ; 

Dichos. 

Tom. {Cruzando la escena,) El farol 
del pasillo se me habia olvidado, {f^ase.) 

Fab. (Aparte.) Esa maldita luz me ha 
dejado ciego. 

Ade. Animo : siga usted. {Aparte.) HA 
pobrecillo me quiere de veras. 

Fab. Pues como iba diciendo... (Aparte. 
Ya DO sé donde iiía.) t Ahí— Su hermosura 
de usted, ese lindo talle, esas gracias que 
estoy viendo... 

Ade. ¿A oscuras las ve usted, don Fa- 
bián? 

Fab. {Aparte. Ya me perdí.) Los ojos 
del alma... penetran... descubren.. .Y cuando 
uno se halla al lado de una... de una her- 
mosa... y le faltan los recursos... los recur- 
sos propios... {Mirando hdcia la puerta.) 
y también los ajenos... entouces no tiene 
mas recurso que recurrir .. que recurrir á 

decir ( Cambiando rápidamente de 

tono.) A decir que si á usted le parece, sus- 
penderemos esta conversación hasta que 
venga don Rufino. 

Ade. ¿Cómo? ¿ Rufino ha de venir? 

Fab. Sejiun creo, no tardará. 

Ade. Conviene que no nos vea juntos. 

Greg. {Aparte.) Aquí estoy yo para su- 
plirle. (Llégase á una r^a quedito, y 
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dice á las personas que se supone están 
dentro : ) Atención. 

uide. Aunque solo nos conocemos de hoy, 
por lo que me han dicho de usted y por la 
idea que da de si mismo al momento que 
se le habla, cst(»y segura de que es un jo- 
ven juicioso y de buena familia. 

Fab, Mi ramilla, aunque pobre, era hon- 
rada como la que mas. Y digo era, porque 
estoy en que de olla solo he quedado yo, 
y acaso un primo seuundo ó tercero, cuyo 
nombro ignoro, y de quien nimca he tenido 
noticia. Porque ha de saber usted que aun- 
que me llaman Fabián Huronera, ni soy 
Huronera ni soy Fabián. 

u4de. Dicn, ya me explicará usted eso 
después. 

Fab, Un efecto de mi cobardía. Cuando 
vine de Asturias á Madrid, me trocó el 
nombre el alcalde del barrio, al darme el 
padrón. 
^de. Uii yerro casual, ya entiendo. 
Fab. Fui al otro dia, le hallé despa- 
chando á una porción de gente y le dije: 
tt Señor alcalde , vengo á hacer á usted 
presente , con el debido respeto, que ha 
padecido una equivocación. » — «Yo no 
me equivoco nunca, » me replicó muy 
grave : « vaya usted con Dios, y déjeme 
despachar. No piensan ustedes sino en des- 
conceptuar á la autoridad pública. » Ya se 
ve , como dijo que él era infalible , debí 
creer que quien se había equivocado de 
nombre hasta aquella fecha , era yo; y a.-í 
me retiré pidiéndole mil perdones , y re- 
suelto á ser don Fabián hasta nuevo em- 
padronamiento. 

^de. Atiéndame usted. — Una tia mia 
carnal se casó... 

Fab. Sí , con un tio carnal de don Ru- 
fino : ya sé la historia. 

^de. Sabrá también usted que el lio 
murió en América dejando un caudal... 
Fab, Sí, muy corto. 
^de. No, muy decente : renta mas de dos 
mil duros anuales. 
Fab. ¿Eso renta? 

Ade. Y todo lo heredaré yo, si en un 
término dado me caso con un pariente de 
mi tio político. 
Fab. ¡Quii me dice usted! 
Ade. Peio si no, don Huüno lo hereda 
todo. 

Fab. ¿Todo? {Aparte.) Pues me ha en- 
gañado. 

Ade, Menos una pensión de seis mil 
reales para mí. 
Fab. lAparte.) Ahora comprendo la 



pulla de los seis mil reales. ¡Habrá pi- 
caro ! 

Ade, Y lo peor es que el término para 
mi decisión cumple mañana. 
Fab. ¿Mañana? 

Ade, De modo que me hallo en la al- 
ternativa siguiente : ó prometer mañana 
casarme con mi primo, que es un boea 
perillán , 6 perder la herencia y reducirme 
á una triste pensión, i Qué me aconsejarit 
usted que hiciera? 

Fab. ;Con que si usted se inclina á otio 
que su primo, tiene que sacrificar las coa- 
veniencias al amor? Yo no sabia eso. 
Ade. ;No? 

Fab. Ni una palabra. Si yo hubiera te- 
nido la menor idea de que usted podía ser, 
así, rica, ¿juzga usted que me hubien 
atrevido á pensar...? Yo estaba en la Inteli- 
gencia de que usted en ningún caso podía 
heredar mas que la consabida pensión. 
Ade. I Ah! ¿usted me tenia por pobre? 
Fab. Por tan pobre como yo. Unos seü 
mil reales vendré á ganar al año. 
Ade, No es gran cosa, seguramente. 
Fab, ¿ Qué ha de ser ? Y pudiendo usteá 
disfrutar cuarenta y seis mil... 

Ade. i Con que , en su opinión de usted, 
debo casarme con don Rufino? 

Fab, (Con tristeza.) En mi opinión... 
En mi opinión , Adelita, usted es una joven 
que merece disfrutar todas las prosperidí* 
des de la vida , y mas fácil es que lo con* 
siga usted con la herencia que sin la ge- 
rencia. 

Ade. ¿Cree usted que la felicidad se 
mide por el dinero? 

Fab. El dinero tiene su mérito , y jamás 
lo he conocido yo como ahora. 

Ade. Pero es que yo no quiero á mi 
primo. 

Fab. Si usted es su esposa , usted com- 
plirá sus deberes : usted le querrá. 
Ade. Es que él tampoco me quiere á mi 
Fab» ¡ Como si fuera fácil vivir á su lado 
de usted sin amarla! 

Ade. Es que yo estoy persuadida de que 
él huye también de unirse conmigo. 

Fab. ¿Es cierto que trata de- casarse 
con una vieja? 
Ade. Por desgracia no. 
Fab. ¿No? Pues tiene usted razón, que 
es una desgracia muy grande. 

Ade. Él quiere que la boda se deshaga 
por mí para llevarse la herencia. 

Fab. ] Qué iniquidad ! Yo iba á aconse- 
jar á usted que le cogiera la palabra á su 
primo, que se casara con él y le obligase 
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á que la quisiera á usted con el alma y la 
Tida ; pero ya ¡ un demontre! 

Ade, Hubiera sido un consejo muy ge- 
neroso; pero... 

Fab, Pero muy necio. ¡Hola, hola! 
«Luego el primito se figura que usted no 
vale mas que la herencia del indiano y 
todas las Indias? Pues bueno: ármese usted 
^ resolución; enfádese usted. 

Ad€, Bien. 

Fab, Y cuando el primo venga, dígale 
que usted se estima demasiado á sí propia 
|ira unirse con un hombre que do tiene 
entrañas ni honor. — Y sepa usted que esto 
ítt Terdad. 

Ade* Así lo creo. 

FitB. Dígale usted que se guarde, en 
hora buena ó mala, esa herencia que tanto 
eodidH; ({ue á él i^o le aprovechará de nada 
jor^e la consumirá en cuatro dias , y á 
latod no le hace falta para ser feliz como lo 
k Mdo ¿asta hoy. 

Ad»». También eso es verdad. 

Fab, Y que para que conozca la mujer 
qne pierde, va usted á casarse con un hom- 
bre á qBlen ama y que adora en usted. 

Ade» Y eso ¿ será verdad t 

A6. En usted consiste. 
Aá$. En mí sola no. 

Fab. Sí tal, porque á la dama toca 

-* » ■ 

jídB. Y al galán proponer. 
Fab> Tal puede ser él que no se atreva á 
ponerBe en candidatura. 

Ade. ¿Quiere usted que le diga las cua- 
lidades xiue desearla yo en un esposo, y 
encargarse de buscarme uno? 

Fab. ¿Uno? {Aparte, Animo : esto se 
frepara bien.) Lo que es uno, ya pudiera 
yo indicarle. 
Ade, Pues yo no necesito dos. 
Fab, Es que tiene tantos peros el tal , 
986 dudo si será de recilM). 
Ade, ¿ Es hombre de bien ? 
Fab, Si; pero bastante simplón. 
Ade. i Será capaz de quererme ? 
Fab, ¡Oh I mucho; pero exigirá de us- 
led otro tanto. 

Ade. ¿ Será aplicado y trabajador como 
tt eqK>8a? 

Fab, Si ; pero hasta ahora poco le ha 
Incido su trabajo. 

Ade, ¿Gastará buen genio? ¿ Reñirá con 
ta mujer ? 

Fabm Hasta la presente no ha reñido con 
nadie; pero se ha burlado de él todo el 
nunido. 
Ad$* i$i1 Fnts ye me oncargo de sa-« i 



tisfacerle en nombre del género humano. 

Fab. ¡Es posible! ¿Está usted re- 
suelta...? 

Ade. A no rehusar mi mano á ese su- 
jeto, siempre que... 

Fab, Siempre que se resuelva él... 

Ade, A pedirla. 

Fab. Pues... la pide... la pido. 

Ade, Yo la concedo. 

Fab. Y yo la... la... la... 

Greg. {Llegándote de pronto y dando 
á don Fabián la mano de Adela.) Hom- 
bre , tómela usted con mil santos. 

Fab. ;Huy! ¡qaé vergüenza! teníamos 
un testigo. 

Greg, {Aparte.) Y mas de dos. 

Ade. No me importa ya que todo el 
mundo lo sepa. 

Fab. ¿No? ¡Canario! pues á mí tam- 
poco. Ya es tiempo de sacar los pies de las 
alforjas. {Besa repetidas wees la mano de 
Adela.) 

ESGCNA VUI. 

Don SILVESTRE; TOMASA, con una lüi; 

Dichos. 

Silv, {A Tomasa.) Muchacha, alum- 
bra. {Fiendo á don Fabián y Adela,) 
\ Bravo, señoritos , bravísimo ! 

Fab. ¡ Ay Jesús! {Se aparta confundido 
á un lado : Gregoria y Tomasa despuee 
de haber hablado entre si un instante se 
retira:n : la luz ha quedado sobre una 
mesa,) 

Silv. Teniendo tú aqoí tan buena ocupa- 
ción , ¡ bien podia yo estar aguardándote un 
siglo en casa de aquella señora! 

Ade. Bastante le aguardé yo á usted. 

Silv, ¿En casa de doña Gertrudis? 

Ade. Sí , señor, según convinimos. 

Silv, Si vengo yo de allí , y me ha dicho 
que no has parecido. 

Ade. Se ha equivocado : á Pedro se le 
puede preguntar. 

Silv. Ignoro por qué me lo ha negado 
doña Gertrudis. En fin , ya sabrás que se te 
cumple tu gusto. Rufino, en efecto, le ha 
dado á la vieja palabra de matrimonio, y 
ella jura que le sabrá impedir que se case 
contigo. 

Fab. i De veras ? 

Ade, Tío, yo no le entiendo á usted : 
doña Gertrudis me ha sostenido que todo 
eso es pura suposición. 

Silv. A mí me ha demostrado que es 
verdad, y con pruebas irrecusables. 
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Ade^ Si se ha reído do mí cuando le he 
hecho C8a pregunta. 

Silo. Pues cuando yo le ho hablado de 
ellu, ha llorado como una Masdaiena. 

Áde. No croia yo capaz de arrojar una 
lásriina ú una inujor lan fría y tan sosa. 

Silv* Al contrario; si es una \iejccila 
muy lista. 

yíde. ,; Lista ? ¡ Con aquel corpanchón de 
un pnr de quintales! 

Silv, Si es delgada. 

uéde, Pero altona. 

Silv. No tal, chiquita, muy elegante, 
postizo nei^ro. 

v/rfí?. La doña Gertrudis que vi yo, viste 
mal y ;^asta peluca rubia. 

Fab. O las doñas Gertrudis son dos , ó 
esa mujer cambia de genio y de figura á 
cada visita. Vamos á ver : ¿ dónde vive esa 
dama pelirubia y pelinegra ? 

Ade* Calle de Hortalesa, frente á la 
fuente. 

Silv. Eso es : yo no he podido acom- 
pañar á mi sobrina , porque tenia antes otras 
cosas que hacer ; pero según las señas que 
dejó don Rufino, esa fuente tiene por dis- 
tintivo unos galápagos. 

Ade. Justamente. 

Fab. Así es. 

Silv. Pues bien : desdo aqui me dirigí á 
la puerta del Sol : allí pregunté , y me pu- 
sieron en una calle toda de tiendas. 

Fab. La calle de la Montera, sin duda. 

Silv. Esa misma. Ello es que me dije- 
ron : V. Si^'a usted esta acera de la derecha , 
y no paro hasta encontrar la fuente de 
los galápagos. » Seguí, halló una fuente 
grande... 

A de. Chica. 

Silv, Grande, con sus dos galápagos de 
bronce. 

Ade. De piedra. 

Silv. No tal, de bronce, interpolados, 
por mas señas, con dos ranas del mismo 
metal. 

Fab. Esa es la fuente de la Red de San 
Luis. 

Silv. ¿Hay acaso por allí dos fuentes 
adornadas de galápagos ? 

Fab. Sí , st'ñor : hay unii al extremo de la 
calle de la Montera , y otra cu la calle de 
Hortaloza, mucho mas arriba. 

Sih\ Pups (lí;zole á uslcd (¿no cslc Ma- 
drid tii un g;;lap:i:;ar. Peo ¿c;i lo í\\uí fuere : 
yo, Ihvado quo iiubc á la ÍumjIc í .;.; ¡-ücha, 
jirciJUiííc cu iii:a lonja si vivía \h>i- ;i¡1í una 
doña Gerliudih (^i¿<:uii, y nni ro.iiL-biarun 
que en €\ jpi'iiiii'r pis-o (ic aquella < a¿a. j^ubi 



al primer piso, me anuncié , me recibieron, 
y no cabe dnda en que aquella ea la dofia 
Gertrudis verdadera , porque delante de mi 
envió un recado para que buscaran á don 
Ilufino á fin de carearle conmigo. La lás- 
tima fué que no se le encontró. 

Ade. Vamos, la Gertrudis que yo bailé 
debe ser una solemne embustera : esto ha 
sido una farsa de ese enredador de Rufino^ 
que no dice palabra de verdad. 

Silv. Poco á poco : él fué el que me in- 
sinuó que te inclinabas á don Fabián «y al- 
gún las trazas no ha mentido en eao. 

Ade. Mintió en la fecha, porque entoMi 
estaba yo muy distante de pensar CMM. 
ahora. 

Fab. ¿ Con que mintió, eh? i Qué pior- 
dia ! Él me lo dijo, y yo lo creí. 

Ade» Afortunadamente no me engañó ú 
asegurarme esta mañana que usted me osa- 
sagraba su afecto. 

Fab. ¿Esta mañana? Pues tamicen aN 
es mentira : entonces todavía no pensil» 
yo en usted. 

Ade. ¿Será posible? 

Silv, Según veo, cada uno de uiteds 
estaba muy satisfecho de que era querido, j 
á ninguno de los dos ie habla pasado por ú 
imaginación el querer al otro. 

Fab, i Virgen de Atocha! 

Ade. Otro embuste de mi primito;])*» 
á lo menos es innegablo que el señor me ht 
escrito esta carta. {Se la da á don For 
bian.) 

Fab. {Mirándola d la luz que hay en 
¡a mesa.) A ver. — Sí , señores , mi carta a 
esta ; no hay duda. (Lee.) u Adelita , coo el 
j[pas vivo interés... » Sí por cierto ; es ver- 
dad ; yo me interesaba vivamente por el 
desayuno de Adela, y... Pero ¿quién lH 
subrayado aquí tantas dicciones? 

Silv, Usted que las ha escrito, será. 

Fab. Yo no, yo no he tirado raya ota* 
guna. 

Ade. ¿No? ¿Si haria eso don RgfliM 
coando le dejé solo? 

Silv. ¿No? Pues lea usted: lea usteálo 
rayado , y verá lo que sale. 

Fah. (Leyendo.) « Adelita... preciOfiSM. 
yo... te... amo... inestimable... perla... y(u 
te... adoro. » ¡ Qué adulteración ! ¡Quéaoft* 
cronismo! 

Ade. ¿Luego usted no escribió con doble 
sentido esc billete? 

Fab. ¿Cómo iiabla yo de componer de 
intento esos dos versos chabacanüó que pa- 
recen de un aguador? Adelita, yo de pala" 
hra me explicaré mal; pero por e¿crítO| }& 
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m otra cosa. lEÍ que escribe puede conegir : 
¡alBf se pudiera hablar de dos yeces , una en 
borrador y otra en limpio! Yo no' le hubiera 
eierito á secas á usted : « yo te amo » ; ni 
\ jcómo habia de haberme atrevido á tutear 
i á usted ? Yo no me hubiera contentado con 
flamar á usted « perla » sino a ápgei; diosa^ 
cifilo. » — j Ah ! perdone usted ; ahora caigo 
n que nos estamos queriendo por eqñWo- 
(icion. 

jíd0. Aun por eso Iba usted i aéonse- 
tene ^e aceptara la mano de ini primo. 
^/íao usted u6 me querlá.«. . 

fiA, Lo mismo que usted. Si hubiera 
irtftdo decidida en mi íávor; no me hubiera 
ledido coDseje sobre lo que habici dé hacer. 

SÜv» Por dloha , él desengaho lía venido 
|nnrtb; y al cabo , ai ustedes se has querido 
fot im^olso ajeno, ducAios son de qnerórtt 
por su voluntad. 

Féb. Ya es imposH^le. "-.^ 

AM* ¿Por...? 

/b&* Porque si don Hu&ió se casA c6& 
k Tieja , la herencia es de usted ; y- yo no 
puedo ni debo querer sitíoá una miijor.u 
oomoyo. 

AdB. ¿Que no sea coja T 

JPod. Que no sea Tica. 

^de. lEhrcalle usted y no dtgá den* 
tinos. 

^100. Aquí Tiene el íalstfieador de eartñ 

yvmiL 

ESCENA ULTIMA. 

Dmr RUFINO, ADELA, Don FABIÁN, 
, Don silvestre. 

I A4». Señor primo... 

i diiv. Señor don Rufino... ^ 

L Fab* Señor tira-líneas... 

r j4éíp ¿A casa de ^nién me ha dirigido 

) pJMeslatardet ' 

Mhm i Sabe usted que no estoy aebst^iH 
kadoá que nadie Juegue conmigo T 

Fáb» Yo si lo estoy j pero trato ya de 
perder la costumbre. 

Ad9. Usted no puede aspirar á mi mano: 
-Jb eonstan ya Sus relaciones con doña 
Gertrudis. 

Süv. La de los galápagos de bronce , no 
la otra. Sepa usled que la acabo de ver. 

Ruf. Lo sé ya : salir usted y entrar yo 
ha sido todo uno. 

SUv. Lo creo : como que estando yo allí 
le enrió á llamar á usted. 

Jliff* Si , para hartarme de vituperios á 
eonseeuencia de las noticias que usted le 
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dio, y para decirme en dos palabras que 
ajustásemos cuentas y buscase otra novia. 

Ade. ¿Con que en efecto era novia de 
usted? 

Ruf, Antes de conocer á usted , pensé en 
ella, lo confieso. 

Ade, Y después de conocerme usted, no 
ha pensado en mí sino para engañarnie; 

Fab, Para engañamos. 

^üt?. A los tres. 

Ruf, Ix atabicioh me cegé : per ella 
aparté los ojos de usted y los puse eia la he- 
renda. De esto ha nacido el dirigir hoy á 
usted á una doña Gertrudis fingida. 

SH^' Y por lo mismo habrá sido el su^ 
poner qué'Adeia y don Fabián se querían. 

ilu/*. Yoles cfei muy dispuestos á eRo» 
y traté de pouerlosde inteflgencta. Lapruebá 
de' qué no me equivocaba , está en lo que me 
acaban de decir Gregoria y unos huéspedes, 
que Íes han escuchado á ustedes 'la eeaver- 
sáeloná oscuras. 

Ade, (Apai^h.) ^Ctelosf 

Fab, Este hombre se ha eiB{)eñade'en 
que por fueriá nos hemos de amar. 

Rñfi Nada de eso; yo á pesar ée teéo, 
estoy pronto á dar la mano ft Adela, sí 
quiere admitirla. 

' Aée. Ihieea : le la doy tí stóer para 
cumplirle el gusto de cesaiee eon potoi» 

iFa6. ¡Adelademi'iMar ^- 

SÜv, {A Adela.) ¿Con que son para el 
señor ios bienes del tio? 

Ruf, Mi prima se obstina en ello : ¿qué 
. J^ he de hacer? 

Ade. Sí , guárdeselos usted, y \ ojalá mis 
circunstancias me permitiesen rehusar la 
pensión á que tengo derecho , para no tener 
que agradecer ni un maravedí al difunto 
4ei|.Gabriel Garay ! 

*^Fab, {A Adela.) ¿Cómo , don Gabriel 
Garay? ¿ Era ese su tio de usted ? 

Ade. Tio del señor. 

Fab, ¿Natural de Oviedo? ¿eitsado eoB 
doña Verónioa Gomes 9 

Ruf. El mismo. 

Silv. El propio. 

Fhb. Ese también era mi tio. 

Ruf. ¿De usted? 

Ade. y Silv. ¿De usted? 

Jiuf. No puede ser : solo tenia un sobrino 
llamado Ramón. 

Fab. El Hamon soy yo. 

Ruf. Si se Huma usted Fabián. 

Fab. Do eso responderá ci alcalde del 
barrio. 

Silv. A don Ramón le mataron los fac- 
ciosos. 
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Fab. Es uua calumnia ; no hicieron mas 
qac darme ona paliza y dejarme por muerto. 

Silv. nCon que los novios son primos 
políticos? Don Ruftno de mi alma , le acom- 
paño i usted en el sentimiento de la per- 
dida. 

Jltt/. Déjeme usted en paz. 

Fab. ¿ Cómo? ¿qué es eso? 

^de. Que el señor se ha quedado sin 
do&a Gertmdis y sin la hereucia del tío : 
casaiodo yo con un pariente suyo , es legíti- 
mamente mia; y el primo Rufino me ha 
comprometido á casarme con el pijmo Ba- 
mon. 

Fab. ¿De- modo que Adela se quedaba 
pobre por mi, y por mi suelve á ser ri^P 
Prima novia , en pas y jugando. 

Süv. {Dando una palmada en él hom- 
bro é don Bufino.) ;Qué dice usted á eso? 

Muf» Que me he Incido. . 

^de. Queda nsted convidado i mi bod^» 
y le resenro el primer rigodón. 

Fab. ¿Bailas con maleta? 

jíde. La muleta duerme esta noche en él 
poio. (Cofre dgilmonto al pozo y la lira*) 

Fab^ ¡Qnéveo! 

ñuf, ¡No era coja! 

Silv. ;Qué hato de ser? En mi familia 
nadie anda en malos pasos. 

Fab. ¿Qué ha sido esto? 



Ade. Un capricho para ver si me que- 
rían por mi y no por la herencia. 

Fab, ¡Canario! ¡qué esposa se ha per- 
dido usted, primo! 

ñuf. Hombre , no me lo diga usted otra 
vez , si no quiere que vaya á echarme tras la 
muleta. {A Adela.) ¡ Quéjese usted de mis 
trapisondas, después de habernos enga- 
ñado á todos de una manera tan atroz! 

Fab. Yo no me quejo. 

Ade. Mi engaño es de mejor índole que 
los de usted. Yo deseaba cariño y usted di- 
nero; por iisted he reunido ambas cosas. Ea 
recompensa, se le pagarán A usted sus da- 
das y se le cederá la pensión. 

Fab. Llegó el punto en que se vea 

{Al públkoi 
Si agradó nuestra fatiga , 
Y falle el concurso y diga 
De qué pié el drama cojea^ 
¿Habrá aplausos ó marea? 
En medio de tal afán. 
Safra el público galán 
Que al .fin de esta decimilla 
Parodie ana seguidilla 
Que todos conocerán, 
«c Gomo tengo este'geplo 
Tan. «acogido... 
Bien quisiera ua aplauso ; 
Utmno tal pido. » 



NOl'A. 



En esta comedia hay varias imitaciones: 
para las principales se ha tenido presente 
ana pieza en ua acto de Mr. Fagan » titula- 
da ! Le ñendex-^ous , y otra en dos« perte- 



neciente al teatro inglés, que fué tradmMi 
á Qoeitro idioma en el año de I80t ooiil 
titnlo de La prueba eaprichoeeu 



JUAN DE LAS VINAS, 

GOM Ó>IA KN DOS ACTOS EN PROSA , 






PEU^RAS. 



JUAN DE XAS VIÑAS. 
Don YENAIfGIO. 
LEOCADIA. 
DoicGORGONIO, 

Do!i Luao. 



Un Algaldi. 

Un GáBÁLLBtlXO DI 8. U. 

Griam>8. 
Caía DAS. 
Alcüaolis. 



La aeeion pasa éxtramvrof' de Madrid á principios del siglo XVIII. 



ACTÜPRIHERO. 



Vista de las afaeras^d^ Madrid desde el caniDo 
.^ da Yallecas : en un ángulo del- fondo, una 

aasMla de campo con puerta y balcón prac- 

llcables. 
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ESCENA PRIMEHA. ^ 

JUAN Dfi LAS VINAS, T OBSPUEik don 
GORGONIO. 

,.Juan^ PAsado el convento dó Atocha^ Ja 
i^ígnnda casa de campo, á la izquierda del 
•tttiiDO de Vallecaa : e&ta ea. {Liigw y 
Umma.) ¡Ah de la gente 1 i Ave María puri* 
dnal . 

Gorg. (Dentro.) ¿Quién es? 

Ju€tn, ¿Noy¡?eaquí don GorgonioGra- 
Jales Ladrón de Guevara? . 

Gorg. (Dentro,) Está fuera. 

Juan. Pues lo que es su vos sé ha que- 
dado dentro. Si le conozco- yo á usted. 

Gorg» (Dentro,) No puedo >o decir de 
usted otro tanto. 

Juan. Soy Juanillo el de Cuenca , el hijo 
de la señora Bárbara su vecina de usted , su 
administrada de usted , la que ^e quedó pe- 
reciendo por su maña de usteiil. 

Gorg, (Al balcón*) En efecto, es el mis- 



I 



mislmo Joan de las Yihaa , tan agudo como 
siempre. 

Juan» Para lo que usted guate mandar. 

Gorg, Yo esperaba que no hubieses en- 
contrado nunca mi casa. 

Juan, Pues ya ve usted que soy mai há- 
bil de lo que usted se figura. 

Gorg, ¿Y qué es lo que quieres de miP 

Juan, No ea, dinero ni eoaa que lo valga , 
porque, entoncea eicusado era el viaje. 

Gorg, Tú me haGe9 justicia. 

Juan. Pero acaso tendrá usted una carta 
de mi madre para mí , y vengo por ella. 

Gorg, ¿Nada mas? 

Juan. ¿Y qué mas? 

Gorg, ¿De veras? 

Juan. 4 Me ha cogido usted alguna ves en 
mentira? 

Gorg. Tienes razón : tú aunque simple, 
eres un buen muchacho, y si te vas pronto 
y no vuelves, el mejor del mundo. Aguarda, 
que bajo á abrir. (Aparte.) Todo lo ignora 
aun ; no hay que andar con recelo. ( Qui' 
tase del halcón,) 

ESCENA n. 

JUAN; Y LUEGO Don LUCIO, embozado^ 

Juan, Nada ha mudado el buen señor : 
tan berrugo y tan desconfiado es en Ma- 
drid como en Cuenca. 

Lucio, (Saliendo,) Mocito, mocito, mo< 
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cito. ¡ Caramba con el mocito ! ¿Oye nsted , 
buen hombre? 

Juan. Oigo,,£Í seüor. 

Lucio. ¿ Hace rato qde anda osted poT 
aquí? 

Juan. Sí señor. 

Lucio. ¿Ha Tisto usted por Aquí nna 
calesa? 

Juan, Si Mfior. 

Lucio. ;Se ha marchado ya? 

Juan. Sí señor. 

Lucio. ¿Como si el calesero se hubiese 
cansado de esperar? 

Juan. Sí señor, como si hubiese petdldb 
un viaje y le hubiera salido otro. 

Lucio. I Carambita, carambola, earamba ! 
¡ Maldita sea la pffsa de! cálMero y la tar- 
danza mial 

Juan, Amén , por la parte que á usted le 
toque. 

Lucio. ¿Ha cebada uated la vista hácta 
aquella huerta? 

Juan, No señor. 

Lucio. ¿Hacia aquella puerta íálsa? 

Juan, No señor. 

Lucio. ¿No ha visto usted salir por aDl 
una dama joven ? 

Juan. No señor. 

Lucio. ¿Una tapada? 

Juan, No señor. 

Lucio. ¿Ni asomarse á lo menos? 

Juan. Ni aun eso. — Gaballerito, ¿qui- 
siera usted decirme...? 

Lucio. ¿Cómo? ¿Usted me viehe con pre- 
guntas? ¿ Usted trata de sonsacarme? ¿ Es 
usted algún espía colocado aquí por el padre 
de la muchacha? 

Juan. ¿Yo? 

Lucio. Si dice usted una palabra dé lo 
que lo he descubierto , si dice usted que me 
ha visto siquiera.... 

Juan. ¿ Qué sucederá entonces ? 

Lucio. Tenga usted entendido que aun- 
que me han criado para abate, soy hombre 
de humos. 

Juan. ¿Pretende usted que le abra yo 
en los cascos una chimenea? 

Lucio. A fe de Lucio Quiñones que si us* 
ted chista, le atravieso de un espadinazo. 
(aparte. Voy á ver si encuentro otro cale- 
sero que fie.) ¡Carambita, carambola , ca- 
ramba! {p^ase.) 

Juan. El abate en ciernes amenaza y se 
e^urrc. No sií como me lie detenido en sa- 
car la tizona. Pero ¿quién se mole con un 
ckisgaravís semejante ? 



ESCENA in. 



Don GORGOKIO , JUAN. 

Gorg. Esta es la carta, la cual vino car- 
rada dentro de la mía. En justicia me áétim 
abonar la mliaii del pOrle. 

Juan. \ Para abonos estoy ! Si soy diHÜo 
áa un nak^^ IMvele éí ÉMáa A isted. 

Gorg. No gusto de oir juramentos ni Ut^ 
timas : adiós. 

Juan. ¿No quiere usted auxiliarme eti 
nn consejo? 

' ^órg. Lo que es auxiliarte, lo harii^i 
da muy buena gana. Di. 

Jumn. Pota» aefior, ya sabe usted qmM 
madre pmtHk algiinoa bienes en Cueoo. 

Gorg, Por eiaHoqae nadie atinaba ote 
losbabia adquirido, excepto yo. 

/«aiu Sabe nsted que empezamos i vnlr 
á meno^ desde qoa fué usted wiestre admi- 
nistrador* 
Gorg. Casualidades desgraciadas. 
/tuoti. Y usted empezó á ir á mas. 
Gorg. Casualidades venturosas. 
Juan. Sabenatctt que abiteé varias pn- 
fesiones , y <{ne ¿e Ite hidéfon dejar. 

Gorg. No lo digo por alabarte ; pM < 
\ eras tan Inepto para todas I 

Juan. Inepto, sí, inepto. Lóqne ^i¿ 
decir es Qae me puse á alcabalero; 7P^ 
no quise defraudar de sus derechos ilanil 
hacienda, los tratantes (que no podían verme} 
no pararon hasta hacer que se me desti- 
tuyera de órdao de aa majeataddon Felipe T. 
Bie puse á mayordomo de un señor ; y porqw 
no aisaba con la señora , hiao que au aoaiiii 
me plantara de piritas en la calle. Entré 4i 
oficial en una escribanía; y porque refami 
hacer una trampa , nii principal me acofr* 
sejó que tomara Otro modo de vivir, paitiBit 
no servia para la curia. ¿ Fué esto InqittMi 
ó Alé eumplir con mi obUgacion P 

Gorg. Cierto que tu obligaciota era «M 
la alcabala; pero como los derechos ertt 
exorbitantes, tú por servir al áey desoUt- 
bas & tus contednos. Cletio que tu obligH 
clon era mirar por los intereses de tu ante; 
pero loa bienes eran del ama, y entre dy 
tü no le dejabais manejar un maravedí. 
Cierto qoé'ltt obligación era tercer legil* 
mente la curia ; pero la trampa que te pro- 
pusieron era de las que llaman legales, y n 
intentaba para detener los efectos de otnde 
la parte contraria. Tú obraste honradameatet 
pero como hiciste daño, natural era que II 
le hiciesen i tí. 
Juan, Pues : eso mismo me decia todo 
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el mundo ; y cada vez que lo ofa , mp daban 
UKM bemnehlnes de desesperación, que 
yt. — « ¡Hola! » exclamé yo entonces : 
«¿con que el fruto que saco de portarme 
bien, siguiendo loa impulsos de mi corazón, 
m atraerme desgracia sobre desgracia , y el 
desprecio de las gentes por añadidura? Pues 
bueno; yo escarmentaré ; yo me corregiré : 
» decir , me perTertlré , mo haré malo , ma- 
liiimo. • 

Gorg» Cliico,ctiico... 

Juan. Y eumplí mi propósito. Yo dije : 
« ¿Soy desgraciado obedeciendo á mi natu- 
ral instinto ? Pues yoy á liacer todo lo con- 
trario de lo que éi me dicte; ¿á ver si así 
tengo mas fortuna P » 

Gorg, ¡Hombre! 

Aiafl. ¿Por qué le parece á usted que me 
bailo en Madrid? 

Serg» Me parece... Me parece que no 
Ipié. 

Juan;, Pues es por una atrocidad, poruña 
inhumanidad sin ejemplo. 

Gorg. i Demonio ! ¿ Qué had hecho P 

Juan. Una diablura en grande. 

Gorg. ¿Cuál? 

Juan, La obligación de un hijo , creo que 
■eaneorrer , mantener á su madre. 

Gorg, Por supuesto. 

ilMUt, Mi madre, aunque joven y guapa, 
Bitenia mas recurso que yo. Pues , amigo, 
la he abandonado como un galopo. 

Gorg. Sin decirle... 

Juan, NI una palabra. Vendí unos vesti- 
ÚMf hice unos cuartos , me acordé de usted, 
y pase en un papel : « Madre, me escapo 
de oasa y me voy á Madrid : si quiete usted 
entiarme su maldición , remitameia franca 
de porte por conducto de don Gorgonio : » 
— ¿No se admira usted de mi perversidad? 
Admírese usted , hombre; admírese usted. 

Gorg. Me admiro, me espanto, me des- 
pdoino y me encierro en mi casa para no 
verte. Gata la cruz. (Fase,) 

ESCENA IV. 
JUAN. 

Hace bien en huir de mi : un mal hijo es 
mi monstruo cuya vista mata como la del 
basilisco. Emprendamos con la carta de 
madre. ¡Buenas cosas mo dirá la infeliz! 
Qae la he condenado á la miseria ; que por 
roí va á moririíp. de tiiiml)re. Mo lalta valor 
para abrirla. Pero no, picaro; ya i¡uc hiciste 
la iniquidad , sufre las consecuencias : iiH) y 
agaanta, ó cuélgate de ana viga; que sin 



dinero y maldito de tu madre, nada te está 
mejor. Con todo , lo del ahorcamiento debe 
ser la postrera aleluya en la vida del hombre 
malo. {Abre la carta.) Poco escribe ; pero 
será de mi flor. [Lee,) « Juanita.., y» j Juanitó 
á mil No hay duda que merezco bien esta 
expresión cariñosa. (Lee.) « Juanilo de mi 
t;2da...>» La bondad de mi madre me parte el 
corazón, (f^ee.) « Juanito de mi vida : no 
podías haber hecho cosa mas acertada.. .t» 
¿ Eh? Acertada^ dice. (Zefr.) « Dio podías 
haber hecho cosa mas acertada ni mas 
agradable para mi , que separarte de mi 
lado. » ¡ Cosa mas particular ! Me doy la en- 
horabuena. (Lee), a Vo no soy tu madre, > 
¿ Qué es lo que descubro ? ¡ Cuánto toe ale^ 
gro ! I cuánto lo siento ! ¡ Perder una madre 
que (sin serlo) me ha querido tanto ! ¡ Li- 
brarme del pesar de haber abandonado á 
mi madre I Porque no siéndolo « vamos, la 
escapatoria tiene otro ver. {Lee.) « 2Vo 
soy tu madre : don Lucas Velez quería 
darme su mano... » \ Esas tenemos! {Lee.) 
tt Pero exigía que te apartase de mi; yo 
no me atrevía d decirte palabra ^ y tú 
me has librado de un cruel compromiso. 
Si quieres averiguar tu origen , recurre 
al santero de San Blas, Cosme Candiles^ 
y d don Gorgonio Grújales^ valiéndote 
de cualquier medio , por violento que sea, 
para obligar al íUtimo á que se explique, 
Don Lucas , que es ya mi esposo... » Por 
muchos años. (Lee.) « Envía con esta fe- 
cha orden d don Roque liuiz , el merca- 
der ^ para que te dé una ayuda de eosta. » 
¡Jesucristo! ¡qué diclia! {Lee.) « V de 
parte de la que te amará como madre 
siempre , recibe la seguridad de su agra- 
decimiento por tu fuga y su cordial beny 
dicion.* De rodillas, madre Bárbara, de 
rodillas la recibo yo, besando tu carta, ya 
que no tu mano. Esto es lo que se llama 
acertar contra todas las probabilidades. Está 
visto que mi sistema es bueno , y no hay 
mas que seguirlo. 

ESCENA V. 
LEOCADIA, tapada; JUAN. 

Leoe. Caballero, caballero... 

Juan. Eso está en duda. 

Leoc. Caballero en duda, favorézcame 
usted. 

Juan. ¿En qiuí y cámo? 

Leoc. Usted lia liabla;lo a^iuí con don 
Lucio : usted le conocerá , u^led será su 
amigo. 
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Juan. >'ada meno* que eio. 

Leo€. ^ tiene usted cara de amigo de 
todo*. 

Juan. Entonelé Umbiea lo eeré de us- 
ted , auQ<;ue no la ¿ozo2*:o sino para ser- 
Tirla. 

L^^íc. Ebo es lo q-e yo pido > usted debe 
lucer : scr^rrae. 

Jbun. : Y tien: ¿ ^je le pasa i us:ed? 

Zak". La niayc-r ucs¿rac:a jkríiL-le. Yo 
ftTO eu a^ue*..a pr.mera casa de ht-or : mi 
padiY.sU^ ^'^ ^" p'^''«S'.r de ¿^icultura 
muj ♦;uír:Io ¿z'. Kt^ , cuy inteligente ea 
boru'.Ljas y plar.u.o. y «^^e na^ia entiende 
de lo di'uus. MI :r.¿:>:ha:se mañana con 
un tu«:i íx;j':eo a ias Ir.I 2>. 

JsivM. ¿ Es esa U desgracia de que usted 
« sue.a * 

ÍAV. Si íchot, jy»n;ue mi padre me 
quiere v"í*ar v.vi:*;^^"' , y >o vo »;u:*í:o ir. 

Jkvüt. ¿Y vor v;ue no ;l «:- uslíd? 

Zav Vs íV^^uí me v;*j.írj N;ueiiar. 

ímc. I\v;ue bay v.::a :vrsüQa que no 
qttiere q'i*e ufee \iya. 

J^rim. \¡ci se». 1 vIOí: I ;::;o íjcifiores. 

¿<<.v, ,\e jscív: vXiiiv» "e A'.xce* Yj no 
W N» ¿:cho 1 u*;.'o su i^e. i;. 

^*«jf«. Lo ;^^' ^,• ,\v..j.-: ís :u£ u¿;¿ii 
^ttov ■JLM>.\V d. 5i'.:; í.a:.;.-...:a. 

!,ívi* >l^..v. r.-cl..^ ". . >.'P;-e ¿e me 
jjn^vjL .;■.:,' í* . :; iv.^i-.íCsí:*: ¿-j.emne. 

í Av. \ í* jrotnf. Sc« jn me ha crmíeeado. 

v*:«««H. \ es un marica , un liLere , aunque 
wo lo vvulksc. 

/.#v»r. Pero y o he vi vklo siempre en cerrada; 
he cumplido diez y seis años (i\ue me parece 
que ya es tiempo de tener mi cuidadiilo en 
el alma); don Lucio es el primero que se 
ha presentiido , y... su fortuna le ha valido. 

Juan. Fortuna harto envidiable, siendo 
usted rica, según supongo, de buena Índole, 
como ya observo , y hermosa , como desea- 
rla ver. 

Zeoc Mi padre á veces suele exclamar 
mirándome {Se descubre,) 

Juan, i Divina criatura ! 

Leoc. Eso mismo suele decir mi papá. 

Juan. ¿ Qué es lo que exige usted de mí? 
¿En qué puedo servirla? Mándeme usted : 
dispenga usted de mi persona, de mí vida. 

Leoc, Pues óigame usted. Don Lucio que- 
ría sacarme hoy de mi casa. 

Juan, Señorita... 

Leoc. Va usted á decir que es muy mal 
»¡ ya lo sé yo : vaya si lo sé; pero há- 
tod carpo de la razón. 
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Juan, A T«r. 

Leoc, Mi padre ha aceptado eM milü» 
empleo, que do le hace falta, y se eipoMt 
una navegación peligrosa, á la difensKli 
notable del clima , á las enfermedadei k 

acuella tierra Y'o le he hecho estas le- 

fleiiones; pero él empeñado en que te 

de ser milionaria , aunque arriesgue su vidí» 
¡ Mire usted para que necesitará millooei 
una muchacha que vive á lo labriego ! ¿ Goni 
le estorbo yo á mi padre que se marcbei 
America? Casándome en Madrid; ponpN 
como me quiere tanto , donde yo esté ha é 
vivir él. ¿Y* cómo me caso? Moviendo 
escandaliUo que no tenga otra compostont 
pues pensar que si don Lucio me pide, M 
padre ha de concederle mi mano, eso M 
persarenon imposible, porque parece fH 
ei Rey ¡e ha dicho á mi padre que éln 
casará cuando lo crea oportuno* Con que ji 
ve usted. 

Juan. Ya , ya. (Aparte,) La muchaehí 
es encantadora. 

Leoc, Hoy habia de haber venido Lodo 
por mi con un coche. 

Jman, No he visto ninguno por estos ooD- 
tornos^ 

Leoc. Ni yo. Solo vi una calesa; y lei»^ 
turo i usted que el tal carruaje casi casii 
ha viuudo las ganas de d^arme robar. 

Jxan, Si , un robo en coche ya es ü 
decente. 

Leoc, Mi padre ha tardado hoy en salifi 
y a» no he podido salir yo hasta de^ofli 
que !u salido el. 

Juan. Es natural. 

Leoc, Aquí entra mi pretensión. ;Qalen 
usted acompañarme hasta un convento de 
la calle de Atocha, dejarme allí y bascar í 
don Lucio? 

Juan, Señorita 

Leoc, Se lo estimaré á usted tanto...* 

Juan, [Aparte. ¿Cómo resiste unoi«9 
Señorita , basta que usted... {Aparte,) PW 
¿y mi sistema? 

Leoc, ¿ Qué piensa usted ? 

Juan, {Aparte.) La obliíj:acion del hom- 
bre es amparar ú la mujer , y eso es lo qM 
me dicta mi corazón ; pero ¿ y si me cQ¿ta 
caro ? 

Leoc. ¿ A qué se decide usted ? Por Dios..» 

Juan, {Aparte, Nada , nada ; lo queilebo 
hacer es todo lo contrario de lo que pienso^) 
Señorita. . (Ahuecando la voz.) ¿ Cómo tt 
llama usted? 

L^oc, Leocadia Morales Valdeperal y To- 
miza. 

Juan, Señorita doña Leocadia Morales 
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•teéttra , ¿sabe nsted que lo que me propone 

m un atentado contra las leyes divina y 

knniana? 

. Leoe. Sí señor, es verdad; pero.... 

Juan. ¿Sabe usted que la obligación de 
■na bija es bacer en todo y por todo la vo- 
luntad de su padre? 

Leoe. ¿Qué duda tiene? Yo lo confieso. 

Juon, ¿Sabe usted que no bay cosa mas 
sagrada que un padre capaz de sacrificar sos 
«MDOdJdades , su salud, su vida acaso, por 
el bienestar de su hija ? 

Leoe. ¿No lo he de saber P Si yo propia.... 
' JiMiffi. I Y usted ahora , sin reparo, sin re-* 
mo¡rdimiento ninguno, proyecta hacer á ese 
padre amoroso una ofensa tan grave ! ¿ Qué 
pensará cuando vuelva y no la encuentre á 
iiited en casa ? 

Lnc. ¡Ay Jesús! no me lo recuerde 
uled. 

Jman. ¿Qué dirá cuando sepa que ha 
boido usted con un pisaverde , indigno de 
nerecer ese ingenuo corazón , ese tesoro de 
incias y de hermosura ? 

Leot . I Oh ! no me adule usted para re- 
ftirme. 

JiMin. I Teme usted que la vida de su 
tan padre peligre en América ! ¿ Y el sen- 
ttatonto que ahora le va usted á dar? ¿ no 
iNMtipara acabar con sus dias? 

Lboc» i Qué horror I 

Juan, ¿ Y por qué es todo? ¿Por que la 
fioiencia de una pasión irresistible la arras- 
tra ánsted á cometer ese crimen P Ni aun esa 
disculpa tiene usted. Usted no ama verdade- 
nmente á don Lucio; usted no puede ni. 
debe amarle. Y entonces ¿qué espera usted 
de nn vinculo que la honestidad reprueba y 
que el amor no justifica? 

Léoe* \ Ah ! perdón , perdón : no añada 
nted mas. Dios le ha enviado á usted para 
Ubrarme de mi pérdida; usted es mi santo 
tutelar, usted es sin duda mi ángel cus- 
todio. 

J%ian, (Aparte.) ¡Vaya un angelito I 

Lsoc. Ahora conozco que soy una loca, 
nna hija ingrata. Yo repararé mis desaciertos, 
yo renunciaré á ese imprudente capricho 
que deslumhraba mi razón. Perdóneme us- 
t(Bd en nombre del cielo y de mi padre. {Se 
arrodilla.) 

Juan. No obtendrá usted mi perdón si al 
momento no se vuelve á su casa. 

Leoc. Bien, si señor, me volveré: lo que 
usted quiera, como usted quiera. 

Juané Alce usted , vamos. 

Leoe» Pero no le diga usted nada á mi 
padre. 



Juan. Eso, señorita.... 

Leoc. ¡Ayl aquí viene: yo me escapo 
antes que me vea. Por Dios no le diga usted 
nada, no me pierda usted. {Vase.) 

ESCENA VI. 
Don VENANCIO , JUAN. 

Ven. [Aparte. ¡Mi hija fuera de casa, 
y hablando con un desconocido!) Hidalgo, 
palabra. 

Juan. ¿Qué se le ofrece á usted? 

Ven. Aquella niña que va hacia allí 
corriendo, es rama de este tronco. 

Juan, \ Hombre ! ¿tronco es usted? 

Ven. Quiero decir que es mi hija. 

Juan. \ Ah! Muchas con salud. 

Ven. Han estado ustedes hablando.. 

Juan. Largo y tendido, sí , señor. 

Ven. ¿ Qué asuntos tienen ustedes que 
ventilar? 

Jttan. {Aparte. La otra me ha dicho que 
calle, y es lo que debería hacer; por lo mismo 
no lo hago.) ¿Qué asuntos, eh? Asuntos que 
le tocan á usted bien de cerca, asuntos de 
honra. 

Ven. Esos se deben tratar con el pa- 
dre , no con la hija. 

Juan. Ya ; pero cuando el padre no cum- 
ple con su obligación... 

Ven. ¿ Cómo que no cumplo con ella ? 
MI huerta es la mejor cuidada de la provinr 
cía, mis verduras y mis plantíos son la 
envidia de todos. 

Juan. Sí señor: pero mientras usted se 
embebece plantando brécoles y sembrando 
pepinos , no sabe lo que ocurre en su casa. 

Ven. ¿No sé lo que ocurre? Expliqúese 
usted. 

Juan. Su hija de usted está enamorada. 

Ven. ¿Sin aguardar el real permiso? 

Juan. A la cuenta no será necesario para 
querer. 

Ven. Pero si es una flor todavía en 
capullo, una mocosilla que hace seis meses 
jugaba con las muñecas. 

Juan. Ya es con muñecos. 

Ven. ¿Y quién es el que la levanta de 
cascos ? 

Juan, El muñeco que la levanta de cascos 
es un tal don Lucio Quiñones: ¿le conoce 
usted P 

Ven. Ni en lama ni en grano. 

Juan. Aunque le conociera usted en polvo, 
nada perdíamos. Pues , señor , como su hija 
de usted se habla enoaprichado de ese don- 
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L-e1 , le liacia muy poca uracia el ine con 
usted hasta el otro mumlr». 

f^9n, Pur esto iberia el oponer tantas ob- 
jeciones al Tlíije. 

Juan, (iabalito. Y vicüdo que usted las 
dcseciiaba, ¿ sube usted lo que habían de- 
terminado los dos amantes? 

F'en, Acabe usted, que tiemblo como la 
hoja en el árbol. 

Juan, Pues no era mas que trasponer el 
chico á la chica y acudir ai Vicario. 

f^en. ¿Trasponerla? Ks decir, trasplan- 
tarla: es decir, un rapto. 

Juan. Yo lo he impedido. 

f^en. ¿Usted? 

Juan, Yo, sí sefior: he sabido el lance 
por una casualidad, he echado un buen ser- 
món á Leocadia, y la he puesto mas blanda 
que un guante. 

f^en. Eso de ponerla blanda corre de 
mi cuenta, i Infame ! \ atrevida ! La he de 
empozar como el cáñamo, la lie de enterrar 
como la escarola, le he de quitar á golpes la 
vida. 

Juan, Lo que es una buena felpa, mere- 
cida se la tiene. 

F'en, ¿ Ciuno ? ¿ Usted aprueba que 
maltrate á mi hija? ¡ Que sospecha! ¿ Será 
usted otro amante suyo, zeloso del otro? 

Juan, (aparte. Sin (jucrer, In he salvado 
de una tollina.) Y bien: ¿ y qué? ¿ tendría 
algo de particular? 

F'en. Tendría y mucho. ¿Es usted di- 
gno de ingertarse en mi casta P 

Juan. {Con graciosa petulancia,) No 
señor. 

F'en. A lo menos os usted franco. — 
¿Esusied noble? 

Juan. No conozco á mis padres. 

F'en, ¿Tiene usted bienes? 

Juan. Treinta dias al mes, ropa puerca y 
bolsa limpia. 

F'en, ¿Y con esas cualidades se atrevo 
usted á poner los ojos en mi hija ? 

Juan. ¿ Y porqué no ? Querer por querer, 
un pordiosero puede adorar á una prin(^sa. 
Yo hasta ahora no he dicho palabra á su 
hija de usted. 

F^en, ¿ No .^ i Y me lo dice usted pri- 
mero á mí ! Hombre , no puedo menos de 
confesar que así proceden las personas de 
honor y de juicio: y esto me previene mu- 
cho en favor de uslod. 

Juan, \ QiK*! si msIpíIos se van mafiMna 
de este país, y yo me qucMlo. A niuerlos y á 
Idos 

F'en, Cierto : de un amor pomejante, 
^ quién puede ofenderse? Amigo mió, su in- 



genuidad de uiled me ha intereudo mnehi- 
simo , y la extráñela de tu conyenacion ha 

mitigado la ira que me inspiró la temeridad 
de Leocadia. Usted con un poco de cultivo, 
con algo de poda, seria un árbol de provecho. 
¿Gusta usted de decirme su nombre? 

Juan. Juan de las Vibas. 

f^en. He gusta el apellido por ni 
consecuencias, i Gen quién se trata ualedea 
Madrid P 

Juan. Don Gorgonio, el que vite aqUi 
me conoce. 

f^en. c Quiere usted hacerme el Un» . 
de pasar á mi huerta y aguardarme alU n 
momento ? 

Juan. No tengo inconveniente. 

p^en. Pues hasta luego. 

Juan. Hasta después. {Vm9.) 

ESCENA Vn. 

Don VENANaa 

{Llamando en casa de don Gorgonie.) 
Señor vecino.— Yaya con la muchacha, ¡ qué 
de vicio va echando ! En descuidándose coi 
las Iiijas, al momento se le plagan á uno de , 
pulgón. Ya se ve, el mismo encierro en que j 
ha vivido, la falta de madre , su propia sea- 
cillez, su atolondramiento... Hija de padie 
al fin. 

ESCENA VIII. 

Don GORGONIO, Don VENANCIO. 

Gorg. {j41 balcón.) ; Era usted , señor 
don Venancio 7 

Fen. ¿ Me permitirá usted que le biga 
una pregunta? 

Gorg. Con muchísimo gusto : bajo al mo- 
mento. {Qulkue del balcón,) 

ycn. El Rey me dijo ayer que le pi- 
diese una gracia por despedida: ese oiiic* 
me ha salvado la honra: voy á hacer 0> 
cala en él para tantear su fondo \yú^ 
sale bueno , he de pedir á su majestad ^ 
le conceda un destino. 

Gorg, (Saliendo.) ¿ Qué me tiene otted 
que mandar? 

Fen. Acabo de hacer conocimiento coa 
un joven muy extravagante, una especie d€ 
camueso silvestre.... 

Corg, Por las sofias no puede ser otro 
que Juan de las Vifins. 

p'en, Juíto : me hr, <!ado cuenta de que 
ronda á mi chica un tul don Lucio; me ii& 
confesado ({ue él la quiero también ; y me ha 
petado tanto el diantre del mozo , que si os- 
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ted me da bnenoi Infbnnei de él, no me 
Jtoogo eti camino ha^ sacarle nn empleo 
en América. 

Cérp, ¿Trata usted de lleTarle á Amé- 
rica? (AparU. ¿ Que mas pudiera yo de- 
sear?) Seftof don Venancio , Juánito es un 
iBéío de provecho, honrado, fiel, incapaz 
ie haeet nna trampa , incapaz de ensuciarse 
las manos con tizne de moneda. Envide us- 
ted á Indias , envíele usted. 
f^en. Pero su familia.... 
ihrff. Excelente, me eoñsta. 
yém. (SiP Pues está usted mas adetan- 
Mdo qtte él mismo. Diga usted, diga usted. 
Gfurg. ( ApartB. Maldita imprudencia ! ) 
Quise decif Que me pereda.... Hay proba- 
liUidades... pero faltan las pruebas. ; T qué 
W Miee la ¿milla para la persona? El ihu- 
Aieho es bueno : sáquele usted de EspaRa, 
Mime usted : aquí hay Viñas de sotoi y en 
áiiillea no* 
l^m. Quería yo conocer á íbndd su cepa. 
Gwg* {Aparte. tQué demonio!) Acaso 
Is podrá dar á usted noticias el mercader 
don Roqne Ruitf. 

Vtn, ¿Don Roque? No necesito mas : 
(aiilaa por todo. 
,. tíer^.^ No hay de qué... (j^oie don f^e- 
■ fMMMio.] Las noticias que adquiera de don 
t Boqae, serán harto vagas ; pero no hai lando 
f Mru, habrá de contentarse con ellas. Lo 
\ tpn es tó, libre está que declare mas. 
, iGaardá'l 

ESCENA n. 

Don lucio, Dom GORGONIO. 

ImiHo. {Aparte* Vn calesetoe se niegan 
i lervirme de balde , y la hora ha pasado : 
|M salga Leocadia y nos iremos á pié.) 
Mh viejo 9 ¿ha visto usted pasar por aquí 
i MI hennoea tecina ? 

Gorg, ¿Doña Leocadia? Si, ha salido y 
te ha vuelto. 

Luda. tCarambltalaSallósola? 

Gorg. Sola salió; pero aqui encontró 
Compidiia. 

JLudO. ¿Compahía? ¿Quién? 

Gwff. Un Joven. 

lAieio, ¿Un joven? Y por casualidad, 
¿sabe usted... ? ¿Les oyó usted algo? 

Gorg. No; pero presumo cuál serla el 
objeto de la conversación. 

Lucio, ¡Me importada tanto...! 

Gorg» ¿Es usted por ventura el don Ln- 
m ^e pretende á Leocadia? 

iMb. SQencio, que va usted á perderme. 



Qarg. No, eso ya está hechd ; nada tiene 
usted ya ({ue perder. 

Lucio. ¿Pues cómo? 

Gorg, El Joven que habló aqui á doAa 
I^ocadia, que es un tal Juan de las Viñas ^ 
hijo presunto de Bárbara Robles , vecina de 
Cuenca.... 

Lucio, Sí, bien : ¿qué? 

Gorg, Ese ha descubierto sú amor de 
usted , y ha dado parte á don Venancio. 

Lucio, ¡Cielos! 

Gorg. Ese quiere también á Leocadia. 

Lucio, ¿Es posible? 

Gorg. Don Venancio lo sabe , y supongo 
que aprobará su amor cuando trate de em- 
plearle en América , adonde él se va. 

Lucio. ¿Con que mi rival se Interpone 
entre mi ídolo y yo , y se alza con la pro- 
tección del papá? ¡Carambita, caramba! 
Es menester que uno de los dos deje de 
existir. 

Gorg. Nada perderla yo en que fuese tt 
otro... Mírele usted por dónde viene. 

¿ticfo. ¿Aquel? Ya le conozco, el de 
antes, el de si señor y no señor, el que 
quería hacerme una chimenea en el ocd*- 
pucio. Me las ha de pagar. 

Gorg. {Aparte.) Por si ó por no , estaré 
á la mira, (frasea su casa ^ y quédate 
acÉchúndo detrás de la puerta , que en- 
treaMrd tifia ú otra vez durante íd 
escena siguiente.) 

ESCENA X. 
JUAN, Don LUCIO; Don GORGONIO, 

DENTRO. 

Juan. {Sin ver á don Lucio.) Vaya que 
el don Venancio nic ha dejado confuso. Que 
recoja mis papeles y todo lo que me per- 
tenezca. Pues, señor, iré primeramente á 
San Blas , á ver si me da luces Cosme Can- 
diles. 

Lucio. Señor don Juan de las Viñas... 

Jiuin. Señor don Lucio Quiñones... 

Lucio. Ya lo sé todo. 

Juan. \ Dichoso usted que nada tiene ya 
que aprender! 

Lucio. Usted ha estorbado la fuga de 
Leocadia , porque es mi rival. 

Juan. ¿Eh? 

Lucio. Sí señor, porque usted la quiere. 

Juan. Santo varun , desengáñese usted... 
{Aparte.) Pero, ¿qué iba á decirle? Todo 
ai revés. 

Ludo. ¿ De qué me he de desengañar? 
Vamos. 
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Juan» De que Leocadia qo e& para uAteü. 

Lucio. ¡Oh ! no confie uBted en el favor 
del padre, no crea que porque él le a^^en- 
cie á usted un empleo en América... 

Juan. ¿ Empleo en América? Ahora com- 
prendo : esto es lo que me quería dar i en- 
tender con tantos circunloquios. 

Lucio. ;Con que aun no lo sabia usted? 

Juan. No, amigo don Lucio; á usted 
debo tan agradable noticia. 

Lucio, ¡Y soy yo quien se la participa! 
— Señor don Juan, yo necesito desahogar 
mi bilis : yo necesito hacerle á usted algún 
daño en trueque del que me hace. Yo no soy 
quimerista; pero estoy furioso, rabioso, 
reventando de odio y mala voluntad. Si us- 
ted no mide conmigo su espada , es un hom- 
bre sin honor. 

Juan. Oiga usted. 

Lucio» Un vil cobarde , un gallina. 

Juan. Oiga usted, seor abate renegado, 
véngase detrás de aquellas tapias , y verá 
quien soy. (rase.) 

Lucio. Al momento voy, al momento. 
2 r4arambita con el abridor de chimeneas I 
Pero I^eocadía sale por allí sola : aproveche- 
mos la ocasión. {F'a á recibirla,) 

Gorg. {Saliendo de su casa!) \ Un de- 
safío I Esto es mejor que el viaje de Amé- 
rica para librarme del Juanito dichoso. Avi- 
semos al alcalde de las afueras. {F'ase.) 

ESCENA XI. 

LEOCADIA, Don LUCIO. 

Lucio, Leocadia miu , sigúeme : aun es 
tiempo. 

Leoc» Ya no lo es : mira háciu aquella 
puerta. 

Ludo. ¡Carambita! ¿ Es tu padre el que 
está alli medio asomado ? 

Leoc. Él es, y de su parte vengo ú hablar 
contigo. 

Lucio. ¡Carambola I ¿ Y por qué? ^ y para 
qué? 

Leoc. Para pedirte Luenamcnle que re- 
nuncies á mi cariño : solo á este precio me 
perdona mi padre. 

Lucio. Falsa, no es verdad eso : ya sé la 
verdad : tu nuevo amante acaba de coufe- 
sármelo. 

Leoc, ¿Cual nuevo amante? 

Lucio» Ese Juan de las Viñas, que ha 
trastornado mis planes para afirmar los 
suyos. 

Leoc. \ Calla ! ¿ Con que todo lo que me 
dijo fué por estar enamorado de mil 



Lucio, ¿ Luego no lo sabias ? 
Leoc. Si luista ahora no se me ha decla- 
rado. 

Lucio» I Y soy yo quien le sirve de Intér- 
prete! 

LeociQaé disimulado! ¡qué astuto 1 
Mira , Luisltto mió , no te enfades ; pero fran- 
camente * éie Juan de las Viñas sabe mas < 
que tú. . 

Ludo» Eso es, alábale en mis barbas. | 
Lcoe. Y lo que es de persona*..* | 

Lucio. \ Carambita, carambola, caranditl 
Leoc, Coo que «i llego á quererle, M ^ 
podrás decir que te he dado uo sucesor to» 
digno. Adiós, y consuélate eon ese lecoeido 
que te envia mi padre. (£e da una cofín 
y vase.) 

Ludo. Un recuerdo.... ¡una cartml i 
(La abre,) Libranzas contra don Bo^bi 
Ruiz. { Librancitas ámi, y en tal circunstiih 
cia! Las haré mas añicos.... No, no; lii 
hará auiMP don Roque, si quiere, despnei 
quo yo la9 haya cobrado. 

ESCENA XII. 

JUAN, POR m LADO; Don GOHGONÍO, el 
Alcalde de las afueras t Alguaoles 
POR otro ; Don LUCIÓ. 



Juan. Señor don Lucio.... 

Gorg, (jiparte al alcalde,) Aquel es el 
retador, aquel es el verdadero culpabti. 
(Señalando d Juan.) 

Ale. Estad á la vista , corchetes. 

Ludo. Señor mió... {Aparte.) Este par 
gara por las libranzas. 

Juan. Vengo á buscar á usted. 

Gorg. (Bajo al alcalde.) Ya oye Uated: 
éi le busca. 

Ludo. Señor mió, vamos allá. Aunque 
he estado á pique de ser abate como decía) 
nuestro desafio ha de será muerte, como 
decía... 

Juan. Si usted decia eso, yo no lo di Y 
yo no lo digo : no admito el duelo. 

Gorg. (Aparte.) i Maldito seas! 

Ale. (Aparte á don Gorgonio.) HoD»" 
brc , esto uo es lo que usted me dijo. 

Lucio. ¿Con que usted no admite d 
duelo ? i Aparte. Este es el momento de ga* 
llear.) Yo le lie ofendido á usted, y estoy ^ 
ánimo de ofenderle verbal y mauualmfDtei 
y cnalquiera en bu lugar.... 

Juan, \> que yo hago lo contrario de lo 
que haría cualquiera. 

Ludo. Si usted no saca al punto la f^ 
\ ^^^^\t V\A%Q \flcadíllo con esta. (La sacO') 
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Juan. En ese caso, porque usted no me 
: pique... ya me pico yo. {Saca la espada 

y leu cruzan los dos.) 
' Ale, (Corriendo á ellos.) Ti-nganse al 
Rey. Prendedlos , desarmadlos. (Los alguor 
eüeg los desarman.) Les hemos oido á us- 
tedes. 

Ludo, (Aparte.) ¡ Buena la hice! 

Juan, (Aparte,) ¡Acerté en negarme I 

Ale. Señores « ustedes sabrán la severi- 
dad de las leyes contra el duelo , y si no lo 
■beti, yo lo sé y basta. Usted (á áon Lu* 
ifo) que es el provocador , no merece mi- 
nmieDto ninguno : irá usted á la cárcel. 
Med-Cd JuaxC) que ha resistido el duelo, 
, fedrá quedar bajo fianza en nna casa se- 
gara. 

JiHin. En la del señor, pot ejeinplo; 
(J'br don Gororoñio.) 

'G^rg, En la niia no, en la de don Ye* 

ímbio. {Aparte.) ¡ Cielos t ¡con Leoea- 
dlil 

/ucmi. (Aparte.) {Con Leocadia! 

Ale. {Aun alguacil.) Acompañe nsted 
al seboF á casa de don Venancio. (A d(m 
Lucio.) Y usted venga conmigo. 

Imeió. ¡Carambita, ciarambola, carabH 
W (Fanse.) 
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Sula en cata de don Venando, 

Ih» paertas laterales y una yentana. Otra 
PMFta en el fonda. Un biombe cubriendo 
an ángulo donde hay un tocador* 



ESCENA PRIMERA. 

Ik)i« VENANCIO, Don GORGONIO. 

Gorg. Por estas razones me pareció que 
%1 muchacho estaria mejor en su casa de 
tiited que en lamia. 

Fen. Si , si : diga usted que los dedos se 
le antojan huéspedes , y no diga mas. Usted 
d^ia fiarle porque le conoce mejor que yo. 

Gorg. A usted le gusta y á mi me enco- 
con. 

Ven. Usted £e queda aquí , y yo me voy 
Bifiana. 

Goff. ¿Ne mt ha dicho usttd qae seria 



rapaz de suspender el viaje hasta sacarle á 
Juan un destino? 

Ven. Ya se le he sacado , ya he visto al 
Rey. ¿Le parece á usted que si se forma 
causa sobre el duelo , me servirla de plato 
de gusto detenerme para custodiar á ese se- 
ñorito 

ESCENA II. 

LEOCADIA, Dichos. 

Leoc. Ya está corriente la habitación 
para el arrestado. 

Ven. \ Qué hacendosa andas tú hoy, por 
no hallarte á solas conmigo ! i Creerá usted 
que se ha compuesto de modo que aun no 
he tenido ocasión de reñirla? 

L60C. ¿Qué hay que reñir? Si yo he de- 
linquido, también he satisfecho. Usted pro- 
metió perdonarme si despedia á don Lucio : 
le despedí : estamos en paz. 

Ven, Eso es: todavía habrá que darte 
dinero encima. — Señor don Gorgonio, yo 
ando de prisa, y con los preparativos del 
viaje y con el huésped , tengo toda la gente 
ocupada. ¿Quisiera usted llegarse ala tien- 
da de don Roque Ruiz y decirle que no se 
olvide de comunicarme las otras noticias 
que me ha ofrecido acerca de Juan? 

Gotg. Con sumo gusto. 

Ven. Y perdone usted la molestia. 

Gwg. Adiós, señores. 

Ven. Ahur. 

Léoc. Mucho se entretiene por allá nues- 
tro preso. ¡ Ah ! ya sale aquí. 

ESCENA m. 

JUAN , Don VENANCIO, LEOCADIA. 

Leoc. ¿Qué le ha parecido á usted el 
cuarto? Lo he arreglado yo. 

Juan. Está como de mano de usted. Pero 
¡qué incomodidades he venido á causar I 
Ustedes están de marcha, y habrán tenido 
que deshacer lios, desempaquetar trastos... • 

Leoc, Favor que nada cuesta no es de 
estimar. 

Juan. Señor don Venancio, ¿daré yo 
ocasión á que usted retarde su marcha? 

Leoc. ¿Y qué importaría? 

Ven, Sí importaría algo ; pero según dis- 
curro, no hay que temer. A estas horas sue- 
len sus majestades bajar de paseo al con- 
vento de Atocha : iré y daré cuenta al Rey 
de ese desafio ; y aunque ya hoy le he mo- 
lestado con una petición , estoy seguro dt 
que mandará poner á usted libre* 



818 



JUAN DE US MÑM. 



L9oe. Sí . sí , papá : no ge pierda el tiem- 
po : corra ustfíd. 

Vtn. Llevare de camino nn ramo de flo- 
res para la Reina, lo mejor de mi estufa; 
las voy á coger. {Aparte d Jtuin. Haga us- 
ted por desagradar á Leocadia, y se viene 
usted conmigo á las Indias.) Haz tú com- 
pañía al señor. 

Leoc. Cuanto usted quiera, papá. (F'ase 
don FenanctQ,) 

ESCENA IV. 

'JUAN, LEOCADIA. 

Zeoc» ¿Gnsta usted de que nos sentemos? 
Juan. Un preso está á la disposición de 
su alcaide. 

Zeoc. En efecto, el alcaide (ó la alcalde- 
sa) ahora soy yo. En virtud , pues , de mis 
facultades.... siéntese usted abí. 
Juan. Obedezco sin réplica. 
Zeoc ¿Se le hace á usted muy dura la 
eárcelf 

Jvan. ( jíparU, El padre nie propone 
que la disguste; con que debo proeurar 
agradarla.) ¡Ay Leocadia hermosa! Lo^que 
yo sentiré es que tan dulce cautiverio no 
dure siempre. 
Leoc. ¿De veras? 
Juan, ¿ Duda usted de mí ? 
Leoc, Debería dudar , sí señor : ¡ es us- 
ted tan misterioso , tan reservado! 

Juan» ¿Reservado yo? Por lo regular 
suelo decir cuanto me pasa al primero que 
llega. 

Leoc, Pues, y al propio tiempo suele us- 
ted guardar con la persona mas interesada 
un silencio obstinado. 
Juan. ¿Tiene usted alguna queja de mi? 
Leoo. Si le parece á usted que no bay 
por que.... 

Juan, (jiparte.) ¿Si se habrá persuadido 
también que la quieio ? 

Leoc, i Declararse con don Lucio , y no 
tener confianza conmigo? 
Juan, {Aparte.) ¡Ciertos son ios toros ! 
Leoc, Al diantre se le ocurre elegir por 
confidente á su opositor. ¿Qué había de re- 
sultar? un lance, de íijo. Si hubiese habido 
muerte ó heridas, ¿quién hubiera tenido 
la culpa ? 

Juan, {Con tono sentimental algo afee- 
Uido,) La desgracia que sin cesar me per- 
sigue. 

Leoe» ¿Su desgracia de usted ? Pues cierto 
que debe usted quf^jarse. Sin haber dicho 
esta boca es mia , se halla usted instalado 



en casa , con honores de favorito del pa4re 
y de predicador de la hija: ya es avarkia 
pretender mas. 

Juan. {Aparte, A una indirecta de esta 
especie debía uno echarse á sus pies y decla- 
rarle su.anior : yo todo al contrario.) Seas* 
rita , {Levantdndose.) las quejas de uste4, 
que serhm capaces de sacar de sus casiUas i 
un anacoreta, me ponen en un extraño con- 
flicto. Yo, señorita, soy un hombre parti- 
cnlar, singular, exótto, (como diría ta 
Yenaocto) i soy nii bomhre qqe siente « é 
corazón ciertos arranques centrípetos, y 
luego ei^ la cabeza ciertos. sacudUnieiitil 
centrífugos t hombie slstemátleot proUenii 
tico , tiil ves lonátieo : homi^re caya lani 
y cuyos afectos andan tomapuntados.p j 
entre sus afectos y su rasen « entre la iad^ 
nación impulsiva y la voluntad lepidaaffti* 
no sajM como demonios saihr de U ti^i- 
sonda en que se ha metido. 

l$ot, l^la usted que da anvidia. sirte; 
pero... ¿qué quiere usted decir? 

Juan. Señora, lo quedigoes qoaaotre 
su padre de usted por lia lada, y usted por 
otro lado, ydoalaiGÍoporotralado« yy» 
por otro, que son los euatro¡coatados de ni 
posición, eetey aquí preso con muchlslino 
gusto... digo, contra mi sanUsimo giista.M 
me alegro, y lo siento... y... Cada vez me 
voy embrollando mas, 

Leoc. Ya varía eso algo de ;io que deds 
usted antes. Al principio afirmó usted que 
se alegraba Ipfliiito d« haUane freso . y 
ahora veo qne en parte se alegra y en parte 
lo siente. Pues lo que es yo, le prometo ha- 
cer que la prisión dure todo le poeibte : si á 
usted le agrada , para complacerle ; y si no, 
para castigarle de sos enredos. 

Juan, i Oh Teso será lo^ne tase un sastie. 
Si se me antoja salir, ¿quién me detiene? 

Leoc, Amiguito, en nombre de su majes- 
tad ha sido usted preso : la obligación de un 
buen vasallo es respetar k Justicia del Rey. 

Jimn, Es que yo... 

£400, Y la obligación de un arrestado es 
no comprometer á su fiador. 

Juan, Eso basta para que haga yo todo 
lo contrario. 

I.eoc. ¿Tratará nsted de fugarse T 

Juan, Andandito^ 

Leoc, Gerrané las puertas, {f^a 4 mt* 
rarku.) 

Juan. Brincaré por la ventana. 

Leoc, No salte usted, no, que se hará «t- 
teddañob ;Ah! 

{Salta JtMn por la ventana») 
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SSGENA V. 
Don VENANaO , LEOCADIA. 

Ven. iPor qué chillas? 

Leoc, ¡Ay papá! ¡qué picardía tan 
grande I ¡ qué insulto ! Enfádese ust,ed. Gon- 
•aéleine usted. 

Fen, ¿Deque? ¿Porqué? ¿Ha entrado 
algan rebaño en la huerta ? 

Leoe. No señor, no ha habido entrada 
ihio salida : el arrestado se ha ido de casa 
úa hacerme caso. 

f^en., ¿Juan de las Viñas? 
¿000. Juan de las Viñas , si señor, que se 
ba portado como un Juan Portal. 

Fen, iliindol SÍ el Rey nó le indulta, 
TieneD á tomarle declaración : no podré pre- 
wniarle, y me veré en un descubierto con 
lijofücia. 

Xmc. S{ señor: á eso nos expone. 

Fin. j Voto á la cebolla del azafrán ! ¡Y 
jrqoe fio estaba lejos de aclimatar á ese 
onnéño én mi casa ! 

Imc. ] Y yo que he estado bien cerca de 
ifldrle que le quería ! 

Fen. ¿Eso ibas á hacer, cabeza de chor- 
Uto? 

Lsoc* Coma me hablan aseguraido que él 
iiie<{Qerlaámí... 

Fm, ¿Quién te lo ha contado? 

£mc. Don Lucio. 

Fen, ¿Y de quién lo sabia don Lucio? 

Leot* De quien no podía equivocarse, de 
Juan. 

Fm%, Juan me juró á mí que en su yida 
te habla dicho palabra. 

Leoe. Eso es verdad : ni aun ahora se ha 
explicado tampoco. 

Fen. ¿No? {uparle. Ya lo entiendo: 
eomoleínandé que la disgustase, ha huido 
ftn. desairarlo.) Pues , hija mia , cuando 
QD mozo de las prendas del señor dóñ Juan 
é» fau Viñas, ha sido capaz de abandonar la 
casa de sú fiador , sus razones le habrán 
■BisUdo: respetémoslas. 

Leoc» i Con que usted ya le disculpa ? 

Fen, No me pregunte usted, no sonsaque 
usted á su padre. 

Leoc. ¡Ah! ya lo entiendo yo también. 
Usted le habnl exigido palabra de callarme 
su amor; y el pobrecillo , por no fallar á su 
promesa, y temiendo caer en la tentación , 
ba recurrido ní ingenioso arbitrio de la 
fuga* 

Fen, {Aparte.) ¡Qué penetración de 
chica 1 TodA ha salido á mí. 

Ltoc, i Quién no ha de admirar un lacri- 



flcio tan grande? ¿ quién no ha de querer á 
un joven tan virtuoso? 

Fen, Nina , niña , usted sabe cuántas 
veces el Rey ha prometido casarla. Usted no 
debe querer sino á quien mande el Rey. 

Leoc, Yo le rogaré que me mande querer 
á Juan. 

Fen, Tú mereces otra cosa mejor. 

Leoe. Esa es vanidad de padre. Usted ha 
confesado que pensaba instalar en casa á mi 
prófugo. 

Fen, Sí, pero ¿ por qué ? Porque como él 
te quería, y yo pensaba que tú á él no, nin- 
guno mejor para espantajo , digo, para vigi- 
lante tuyo y de tus pretendientes. 

Leoc, Por no hacer de espantajo, se habrá 
espantado él. 

ESCENA VI. 
El Alcalde , Dichos. 

jílc. Señores, señores, ! gran novedad ! 

Fen» ¿ Lo dice usted por la escapatoria 
del preso? 

Ale, Tranquilícese usted : don Juan se ha 
encontrado conmigo al salir, y que quieras 
que no, le he hecho volver. 

Leoc, \ Ah! 

Fen, \ Hola ! 

Ale, Leyendo queda un pliego que le ha 
traído un dependiente de la Real Casa. 

Fen, {Aparte.) Su nombramiento. 

Ale, La novedad que vengo á anunr 
ciarles á ustedes, es que don Lucio se halla 
ya libre. 

Fen, ¿Don Lucio libre? 

.Leoc. Pues entonces Juan.... 

Ah, Queda liliio también, por supuesto. 
Es lo único que le lie dicho de cuanto pasa. 

Leoc, Pero ¿quó pasa? 

Ale, Que al entrar yo en Madrid con don 
Lucio y los alguaciles, tropezamos con sus 
majestades que paseando á pié, venían á 
Atocha. 

Fen, En efecto, nada tenia de par- 
ticular. 

Ale, Don Lucio atropella á su escolta, 
corre y se eclia á los pies del Rey pidiéndole 
indulto. « ¿ Qué has hecho? » preguntó su 
majestad en: re bondadoso y rígido. — «Se- 
ñor, es un de¿an>> ; no ha habido sangre; 
apenas hemos Ile.:;aUo á cruzar las espadas t 
el alcalde lo puede decir. » — Yo declaró 
que era verdad.—.» ¿ Y quién ^ el..» ? » — 
« El que ha reñido contigo », queria decir 
«1 Rey; pero la Reina le interrumpió diciendo 
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coagracis; (^o pregunte» quién et él, «Ido 
quien u ella. ■> 

fm. t Hola ! i fAtn qae ta Helna...T 

Ale. Al momenlo adivinó que habla 
daniB por rardlo. 

Lioe. (Y qué les ropondló don LudoT 

jile. i Qué habla de responder ? que el 
duelo hflbíB provenido de tener lefoi él de 
un gslMi maa afortunado, y que li dama era 
doiía Leocadia Horale». 

F'en. i Pues ! ya saben los Reje» tu» dft- 
Taneoi. i Buen escándalo daa! 

AU. ■ fl Leocadia Fu exclamó el Rey, t ya 
la conoaeo: es una muebacha muy linda. • 

yen, {Can enfado.) Favor de tu ma- 
jeitad. 

Ale. ■ Una niña muy loca • , aSadlA la 

Ltoe. Favor de au majeatad. 

Ale. Con esto el Rey alargó benigna- 
mente la mano i don Lucio, pronunciando 
el: «Yo le perdono, n 

Ftn. i Qué Rey lan bueno I 

Ale. Y volviéndose i mi, me dijo: 
• Cuéntale i Morales el lance; advlérleleqoe 
le divulgará al momento, porque dm han 
oído maa de treinta personas g y acou^aie 
en mt nombre que trate de que su hi]a w 
case al punto con el que ella preñera. ■ 

Leoe. \ Qué Rey tan bueno I 

Ale. Con que le cuento i usted el lance, 
le advierto qne se divulgart al momento, 
porque lo han oído maa de treinla perso- 
nas, y te aconsejo en nombre de su majes- 
tad que trate usted de que la niña se case 
con el que ella prfflera. 

fen. Pero , señar , si me voy de Madrid 
mañana. 

L«ov, i Si querrá su majestad que me 
case hoy? 

AU. Sa majestad me anunció por úl- 
timo que enviaila desde Atocha sus ói- 

Leoe. \ Ay papá '. mire usted : on caballe- 
rliD de su majestad. 



Un Caballerizo de Su Haicstad, Dichos. 

Cab. El señor don Venancio Morales. 

f sn. Ciiballero caballeriio, yo soy. 

Cab. Sn majestad me manda prevenir á 
usted qne lisblendo consultado con el seüor 
arzobispo, qne estaba en Atocha, su exce- 
lencia dispensa las amonestaciones: y espe- 
ran i usted , i *u bija y at novio para des- 
posarlo* dtnUo da media bota. 



P'tn. ¡Dentro de media hiHV I 
Cab. El señor alcalde seii el padi 
Tal ei la urden de su majestad. [Pw. 

ESCENA Tin. 



L»oe. I Dios mlol [ yo novia de 
ótdenl 

Ale. ¡Yo padrino! 

f en. 1 Yo Buegro I 

Ltac. Sn majealad lo manda : no ha] 
que obedecer. 

Ate. No hay masque obedecer. 

yen, no habrá otro recurso. 

Z*oe. {Ltegdndott d una quería.} I' 
Manuela, Harlina. 

f^m. {Llegdndou d otra puerto. 
drés, ToTDÍt. 

Ale, [Alomándole á la umfana.) 
de ronda, que le dé á usted mi ama i 
blemo el v«£tidode ga la. Corra usted ; I 
cose del real servicio. [SaltnpordU 
jmtrla* tras eríadot y do* criadei.) 

Criadoi, ¿Manda usled. señor? 

Crieufai. j Manda usted, señorita' 

/^m. La casaca de corte, la pelí 
ucstrapos: pronto. ífantt lo$ eriat 

Leoe. Que abran, qne descerrajen 
fres: traedme el Jubón, la basquiñ. 
mantilla del Corpus. {Farue Uu crio 

Ale, Aquella bendita mujer no t 
ber donde eslán las hebillas, (fute. 

/'en. ¡Hedía hora 'parí eacof 

Leoe, ¡HedJabora para peinarseyvi 
I imposible! 

f en. Y no hay que darle vueltasi 
Jestad quiere que case á la chica con 
ella prefiera. 

Leoe, Papá, ahora que me acuer 
quién he d$ preferir yo7 Ko vengt 
luego dieleudo que no roe be casa¿ 
gusto: decídelo usted. 

IX. 



JUAN, Don VENANCIO, LEOCA 

Juan. Leocadia, ya ve usted qne 
he escapado muy lejos. — Seáor d 
oancio, acabo de recibir una real órc 

yen. Yo otra. 

L*oe, Ye puedo decir qua otra tan 

Juan. La mia «s un n ~ 
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Leoc. La mui es una farjitad de eo a- 
brar. 

Juan. A usted {por don preñando) debo 
sin duda que cambie mi suerte con una no- 
Tedad tan feliz. 

F'en» Hay mas novedades. 

Leoc. El Rey está en Atocha. 

yen. Y la Reina también. 

Leoc. Y el arzobispo también. 

F'en. Y tendremos que ir nosotros tam- 
bién. 

Leoc. Pues, también nosotros. El pri- 
mero mi papá. 

F'etu Pues, con la novia. 

Leoc. Y con el novio. 

Fen, Y el padrino, que ha ido á buscar 
las hebillas. 

Juan. Señores, ¿qué jerigonza es esta? 

Leocm Si es lo mas claro del mundo. Mire 
vted: don Lucio le ha dicho al Rey que no 
: bt corrido sangre. 

Fen. El Rey le ha dicho á don Lucio que 
¿quién era él 7 

Leoc. La Reina le ha preguntado qué 
¿quién era ella ? 

^en. Luego ha venido el alcalde. 

Leoc. Luego el caballerizo : y ya no hay 
anumestaciones, y hay indulto, y un con- 
teio y una orden.... y se divulgará el lan- 
ce..., y dentro de media hora.... ya verá 

Juan, Lo que es hasta ahora estoy á 
dogas» 

ESCENA X. 
Dos Crudos t Dos Criadas, trayendo 

PRENDAS DE VESTIR ; DlCHOS. 

Criado. Señor amo, aquí está la ropa. 

Criada, Señorita, cuando usted quiera. 

Leoc* Hablen ustedes; que detrás del 
biombo bien puedo oirios. {Ella y las dos 
ertadas se colocan detrás del biombo.) 

Fen. Señor don Juan de mi vida, voy á 
es^car á usted la rara situación en que 
QBttid me encuentra , embrollado con una 
boda que ha de sembrarse, nacer, crecer y 
madurar en un periquete. ¿Me permite usted 
que en su presencia me vista? 

Juan. Es usted muy dueño. {Don Ve- 
nancio se nvada de peluca^ chupa y ca- 
saca.) 

Leoc. {Detrás del biombo.) Papá, repito 
que disponga usted libremente; pero préstele 
un traje á Juanito por sí ó por no. 

Fen. Sí , ya entiendo. Vé á buscarlo, To- 
más. {Fase el criado,) Amigo don Juan de 
las Viñas, su majestad para atajar las mur- 



nunacionrsuue ha de proriiicir el desüTío de 
don Lucio y usted, quiere que Leocadia se 
case al instante. 

Juan. ¡Cielos! ¿Con quién? 

Leoc, (Detrás del biombo.) Con el que 
yo prefiera : tal es la augusta voluntad de la 
Real Persona. 

Fen, Me hallo, pues, en el caso de con- 
ferenciar con usted gravemente sobre el par- 
ticular. 

Un Criado. {Folviendo con un veS' 
tido,) Aqui está la ropa, señor don Juan. 

Juan, ¿ Y me he de encajar yo eso? 

Leoc. {Detrás del biombo.) Haga usted 
lo que se le mande. 

Juan. Veamos en qué para esta función. 
(Se quita su ropa.) 

Fen, Por fortuna parece que á Leocadia 
no se le habla arraigado mucho la afición al 
caballero Quiñones. 

Leoc, (Detrás del biombo.) ¡ Qué pesadez ! 
Corre pronto esa jareta, Martina. 

Juan. I Oh! El sermón que yo le eché esta 
mañana era capaz de ablandar á un risco. 

Fen. Usted por su parte me confesó que 
estaba prendado de la chica : usted hizo 
igual declaración á don Lucio: don Lucio se 
lo contó á Leocadia: Leocadia lo sabe.... 

Juan, (Enajenado.) ¡ Ah! Y yo sé tam> 
bien cómo debo aprovechar tan feliz coyun- 
tura. (Ae&rcándose al (tom&o.) | Leocadia, 
Leocadia hermosa! y bien... si sabe usted 
eso , ¿qué es lo que usted me dice? 

Leoc, (Detrás del biombo.) ¿Yo?... Vis- 
tase usted. 

Juan, \ Dios mió! tqué dicha! Yo dudo si 
lo entiendo, yo dudo si me equivoco. Señor 
don Venancio, á usted acudo para.... 

Fen. Hombre, vístase usted. 

Una Criada. (Detrás del biom,bo,) Se- 
ñor amo, la señorita está mirando á don 
Juan por un agujero, y no se deja aviar. 
íAy! 

Fen. ¿Qué ha sido eso? 

Criada, (Detrás del biombo.) Un pe- 
llizco atroz. 

Juan. (Junto al biombo.) Leocadia, vida 
mia , perdone usted mi turbación , mi sor- 
presa.... 

Fen. Que se pone usted la chupa al 
revés. 

Juan. ¿ Quién piensa en la chupa ahora 
que... ? 

Fen. Ahora que se trata de casaca: es 
verdad. 

Juan. Un sueño creo que es lo que me está 
pasando ; pero i que sueño tan delicioso I Ya 
por fin descubro los afectos de mi corazón, 

2Í 
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por fia me conozco. Sf, Leocadia mía, áb^G 
el momento que la he visto ú usted, la he 
amado : mi amor, sin sospecharlo yo, me ha 
hecho por instinto impedir la fuga de usted , 
hablar con su padre, deslumhrar á mi rival 
y d^arme conducir á esta casa. Leocadia , 
Leocadia mia, yo no la merezco á usted : yo 
no merezco ni alzar los ojos á mirarla. 
Desde aquí {arrodilldndoie junto al 
biombo } la adoro á usted postrado, porque 
en su presencia no tendría valor para estam- 
par mis labios en esa mano hermosa, 
prenda de mi ventura. 

Leoc, (Sacando la mano por un agviiero 
del biombo,) Tómela usted sin verme. 
{Jiuin la besa repetidas veces,) 

Ven. Basta, basta, hombre: aviese us- 
ted; no se impacienten sus majestades. 

Juan* I Justo cielo ! ¡ Yo sin bienes, sin 
padres, sin ser conocido de ustedes, yo 
yerno de usted I 

Ven, Media una orden del Rey, el cariño 
de una hija mimada , la poca aprensión de 
un padre, y un viaje á Indias donde todo el 
mundo hace papel. 

Jtion. ¡ Qué injusticia tan grande hacia 
yo al saber de la Providencia! Figúrese usted 
que amostazado de que mi honradez solo me 
atraía desgracias, me habla propuesto el ab- 
surdo sistema de hacer todo lo contrario de 
lo que me dictase mi corazón. 

Ven. Yerno mió, usted (sin vanidad) es 
un poco simple ; y como su corazón, aunque 
honrado, no le dictaría mas que impruden- 
cias; el modo de acertar y proceder con 
cordura > era practicar todo lo contrario. 
Hay honradeces muy estúpidas, amigo 
Juan. 

Juan. \ Calle I Pues bueno seria que tu- 
viese usted razón. Recapitulemos. £1 pri- 
mer acto de mi sistema fué abandonar á 
la que yo tenia por madre, que andaba 
triste y despegada conmigo. 

Ver^' Si usted estorbaba, hizo bien en 
quitarse del medio. 

Juan, Luego Leocadia me pidió su am- 
paro, y se le negué. 

Leoc, {Detrás del biombo,) Hizo usted 
bien, porque de lo contrario hago yo un 
disparate. 

Juan, Luego le emboqué á usted el 
cuento del galanteo de don Lucio. 

Ven, Hizo usted bien , porque peligraba 
mi honra. 

Juan, Luego dije á don Lucio que yo 
amaba á Leocadia. 

Ven. Hizo usted bien, porque así se lo 
desahuciaba y nos librábamos de él. 



Leoc. [Detrás del biombo.) Hizo usted 
bien , si dijo verdad. 

Juan. Sí que la dije, sino que aun no 
habia caido en ello. Pero ¿y el haber re- 
husado un desafío? 

Ven, Fué muy bien hecho, porque el 
duelo es un crimen. 

Juan. jY el haber querido quebrantar 
el arresto ? 

Ven, Entonces be conocido yo toda h 
delicadeza de usted. 

Leoc. {Detrás del biombo,) Y yo. 

Juan. Resulta que sin saberlo me 1m 
portado como un Salomón. ¡Ylvamiiér^ 
tuna I I viva mi sistema I Pero no : moen 
para siempre : desde ahora lo abandono y 
declaro que ya no rige. 

Ven. ó Por qué? 

Juan. ¿No lo adivina usted ? Porque lo 
que ahora me dicta mi corazón , y yo 4^ 
cuto, es aceptar con entusiasmo esta oh 
lace ; y según mi sistema lo deberla reba- 
sar. 

Ven. ¡Toma! es que el rehusarlo seria 
una necedad tan grande como lo hubieran 
sido las que usted ha evitado : este caso no 
entra en regla común. 

ESCENA XI. 

Don GORGOMO , con una carta en u 
MAMO; Dichos. 

Gorg, Santas y buenas tardes , señores. 

Ven. Felices. 

Juan. Felicísimas. 

Gorg. Señor don Venancio, don Roqne 
acababa de salir de su tienda ; pero halua 
dejado para usted esta carta , por lo co&I 
se la traigo á usted. 

Ven. Désela usted á don Juan, qneád. 
le pertenece. 

Juan. ¿A mí? ¿Y qué viene i f 
esto? 

Ven. Tal vez halle usted ahí notfdtt 
acerca de su familia. 

Juan. ¿ De mi familia? En entrando yo 

en la de usted, lo demás (^¿r* ^ 

carta,) 

Leoe. {Saliendo de detrás del biombo y 
ricamente vestida,) ¿ De la familia de Joft- 
iiito se trata? 

Juan. \ Ah I ¡qué hermosa está usted! 

Ven. Veamos, veamos. 

Juan, (Lee,) « Señor don Venancio Ito* 
rales Valdcperal : Muy señor mió...» («^ j 
Leocadia^) Es que parece usted nn sera- 
fin... (Lee.) « No padiendOy como ya le 



ACTO II, ESCENA XII. 



323 



previne á usted , ilustrarle mas en orden á 
los padres de Juan de las Vi&as... n 

Gorg, {Aparte.) Ya sabia yo que serla 
bien poco. 

JwMn. lA Leocadia,) El pico del peto 
está torcido. {Lee.) « Mandé llamar, según 
quedamos, á Cosme Candiles, el santero 
del San Blas... » 

Gürg. {Aparte,) t Maldita ocurrencia I 
¿Qué habrá dicho ese diablo ? 

Juan. {Lee.) m Y suyos son los datos que 
á usted comunico. » {A Leocadia.) En el 
liombro tiene usted cogido el encaje con él 
flseote. 

,■ Fen. Hombre, usted se emboba con- 
templando á la chica , y á cada renglón 
hace una pausa. Dé usted aquí. {Quítale 
üpapeU) 

Leoe, Lea usted pronto; que hay mucho 
: fse hacer. 

' P«». {Lee.) « Candiles... de San Blas... 

' B susodicho Candiles declara que lleró 

• áwle Madrid á Cuenca á Juan de las Vi- 

fiis de edad de tres meses , y le puso en 

, Danos de Bárbara Robles por encargo de 

una persona desconocida. » 

Gorsf. {Aparte.) Bien. 
r /«ofi. Esa Bebieses la que he tenido por 
nadiei 
Km. (Lee.) « Declara asimismo el refe- 

riiloí Candiles, con toda seguridad y certeza, 
que acerca de los padres del expresado 
loan de las Viñas nada sabe de fijo. » 

Gwrg» {Aparte,) Salí del susto. 

Ven. Pues, señor, el informe del tío 
Candiles pnede arder en un candil. ¡ Vaya 
Un...! 

Leoc. {Cogiendo á su padre el papel.) 
Si se Interrumpe usted así, no aGid>aremos: 
Ifo seguiré. {Lee^ « Nada sabe de fijo; 
)tn según lo que oyó á cierto sujeto que 
ksy le halla en Madrid... » 

€^g. (aparte.) ¡Dlantre! 

Lene, {Lee.) « El padre del mencionado 
Joan de las Viñas fué... et difunto... » ifioU 
tonáo el papel.) \ Dios mió I ¡qué horror ! 
I qué horror! {Huye á su cuarto.) 

Juan. ¡Leocadia! 

Leoc No se me acerque usted. (i?nfra y 
neha la llave.) 

Ven. \ Qué diantres le pasa I ( Coge el 
papel y lee.) « El padre del mencionado 
Joan... fué... » {Suelta el papel.) ¡Virgen 
de los Enebrales! ¡qué descubrimiento I 
[DMgeee á su cuarto.) 

Jwm. ¡Señor don Venancio! 

Ven* I Apártate de mí , infeliz ! {Entra y 
Cisrrtt.) 



Juan. Pero, señor, ¿ quién es mi padre ? 
(Coge el papel.) Salgamos de dudas. {Lee.) 
« El padre del mencionado ñié... » {Sol- 
tando el papel.) ¡Jesucristo I Yo no sobre- 
vivo á este golpe. Voy á precipitarme en el 
pozo de la huerta. (Vase.) 

Gorg, Pero ¿ qué demonios dice ese pa- 
pel, que vuelve loca á esta gente? Lea- 
mos. (Coge el papel y lee,) « El padre de 
Juan de las Viñas fué el difunto ejecutor 
de justicia de esta Villa y Corte. » i El eje- 
cutor! El verdugo. ¡Ah! Ya lo adivino: 
bien fácil es. Pero ¿cómo habia yo de acor- 
darme al pronto de lo que le dije á Cosme 
veinte años há? En fin, si el muchacho se 
ahorca de rabia ^ pleito por menos. 

ESCENA xn. 

Don lucio , Don GOR60NI0 ; lubgo Don 
VENANCIO. 

Lucio. El señor don Juan de las Viñas 
¿está por acá? 

Gwg, Ha salido á tomar el fresco. 

Lucio, ] Caramblta ! su majestad me en- 
viaba á que me reconciliase con él. 

Ven. {Saliendo por la puerta del 
fondo.) Toma ese dinero, infeliz : huye 
donde nadie te... {Reparando en don Lu~ 
do.) Caballero, perdone usted. ¿Quién es 
usted? 

Ludo. Soy don Lucio Quiñones. 

Ven. ¡Don Lucio! El que me... el que 
la... Muy señor mió. 

Ludo, Vengo de Atocha , donde acabó de 
reelbir ana gracia de su majestad después 
de haber recibido otra : total dos. Principio 
por pedir á usted el perdón mas iHimilde. 
2 No lo volveré á hacer mas , no ! 

Ven, ¿Viene usted de Atocha, eh? Su 
majestad ¿nos estará esperando? 

Lucio. Por momentos. 

Ven. Su majestad ¿se disgustaría si no 
se efectuase la boda ? 

Ludo. Le he oido decir que tenía em- 
peño Inrmal en ella. 

Ven, ¡ Empeño! Está visto, seria un es- 
cándalo «1 excusarse. Señor don Lucio, us- 
ted ha querido á Leocadia. 

Ludo. Y la quiero todavía; pero... 

Ven. Usted será su esposo. 

Ludo, i Carambola! Pero es que ya... 

Ven. Usted lo será, usted lo va á ser. 
Venga usted conmigo. 

Ludo. Mire usted que Leocadia... 

Ven. Leocadia ha de hacer lo que yo le 
mande , ó le costará la vida. Sígame usted. 
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Lucio» ¡Caramba! Atiéadame usted. 
f^en. Sígame usted. 
Lucio, Señor, que yo... 
p^eiu Señor, que yo lo quiero. Venga us« 
ted y yenga usted. (Llévaselo por fuerza.) 

ESCENA Xin. 

Don GORGONIO , t luego JUAN. 

Gorg, ¡CaUa I ¿ Con que al cabo doa Lu- 
cio se casa con Leocadia, y entra en la 
beda el Rey? Y parece que don Venancio 
habia pensado antes en otro yerno : no pe- 
dia ser sino Juan. 

Juan* ( Subiendo por la ventana , 
trayendo un palo,) i Un hombre solo I Sí, 
sí : esto es lo que debo hacer. ( Cierra la 
vidriera y después la puerta del fondo,) 

Gorg. ¿ Aquí otra vez este? ¡ Ay Virgen 
santa I — Oyes , oyes : ¿ qué haces , chico ? 

Juan. ¿Qué hago, eh? Lo que debe hacer 
un hombre desesperado y dejado de la 
mano de Dios. 

Gorg, £1 que está desesperado se ahorca. 

Juan. Eso es lo que suele hacerse ; 
pero no lo que se debe hacer. No debe uno 
ahorcarse , sino dejarse ahorcar : es mas 
cristiano, mas nuevo. 

Gorg, Hombre, ¿quieres obligarme á 
que te ahorque yo? 

Juan, No señor, ello vendrá por sus pa- 
sos contados. El camino del cadalso es el 
delito : yo quiero delinquir. 

Gorg, Delinque tú solo; déjame huir 
para no ser tu cómplice. 

Juan, Yo no le quiero á usted para cóm- 
plice, sino para victima. 

Gorg, ¡Juanito! 

Juan, No hay Juanito que valga. En la 
huerta me he encontrado con el pozo abierto 
de par en par, que no parecía sino que me 
convidaba á sepultarme en su seno... 

Gorg. ¿Y porqué has rehusado el con- 
vite? 

Juan, Porque no he querido meterme 
en honduras. Allí cerca vi este garrote... 

Gorg, ¡Juanito! 

Juan, Y al momento comprendí que era 
el Instrumento de muerte destinado á mí... 
Gorg, ¿Para matarte? 

Juan, Para matar con él al primero que 
hallara. 
Gorg, i Animas benditas ! 

Juan, El primero ha sido usted : pón- 
gase bien con Dios, porque para merecer la 
horca , para ir al palo, voy á principiar 
por deslomarle á usted de una paliza. 



Gorg, ¡Favor! 

Juan, [Echándole mano,) Le ahogo i 
usted si chista 9 le derriengo si calla : es- 
coja usted. 

Gorg, I Juanito! — Válgame Dios! Yodo 
sé que decirle para ablandarle. — JuanitOi 
recuerda nuestras antiguas relaciones. 

Juan, Así será mayor el delito y mayor 
la pena , mejor para mí. ¡ Muere á mis ma- 
nos ! {Apalea d don Gorgonio.) 

Gorg, {Huyendo,) Juanito, por Dloi,i 
que estás engañado, que yo he conocido á ti ; 
padre. 

Juan, Razón mas para que te acogote. 
Toma. 

Gorg,^ Que no es eso : que tu padre en 
nn caballero ilustre. 

Juan. Eso lo dice usted por saWar 
pellejo. Zurrido. 

Gorg, Créeme : á f e dé Gorgonio (Sn- 
jales Ladrón de Guevara. Tengo tesüoO' 
nios irrecusables, auténticos.. • 

Jtuin, ¿Pues qué? ¿No era mi pidn 
verdugo? 

Gorg, Si; pero... 

Juan. {Dándole,} Toma. 

Gorg. Hombre, no, do : óyeme. Ter-J 
dugo era ; pero él no era el verdugo. 

Juan, Toma, para que te vengas ctsut*' 
truécanos. 

Gorg, Era Verdugo de apellido; di «i* 
no. 

Juan, ¿ Será posible ? ¡ Verdugo de afi- 1 
llido ! i apellido noble ! Pero ¿ cómo lo cM* ¡ 
fundió él santero? 

Gorg. Le dije... le... le deslumbre yii 

Juan, Es decir que le engañó uflteL 

Gorg, Fué con la verdad. 

Juan. ¿Y á qué vino ese engaño? 

Gorg, A que tus padres...— Homliiij 
tira ese palo, si quieres que me expOfü'! 
(Juan lo tira,) Tus padres, que eit^' 
proscritos por haber sido secuaces dd**] 
chiduque , murieron ocultos en mi M 
dónde tú naciste. 

Jwtn. ¿Y por qué me hizo usted !#'* 
nadie sin mi permiso? ¿por qué ? (O^^l 
palo,) 

Gorg, Tente , y te devolveré el dinero* I 
tus padres que guardo todavía : tente if< 
Dios. 

Juan, ¿ Con qué usted me ha robidoil 
herencia? 

Gorg, Robarla no : me quedé con lil'' 

tad en remuneración de haber escondida* 

mi casa á tus padres, y la otra mitad ib ^ 

di á tu madre adoptiva en Cuenca. 

Juan, i Y se hizo usted nuestro adininii' 
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trador para alzarse también con esa parte de 
mis bienes! De modo que pudiendo yo \ivir 
- eómodamente con lo mió, aun he tenido 
I fue ser gravoso á mi pobre nodriza. Es me- 
nester de todos modos acabar con usted. {Le 

Gorg, ¡Socorro! ¡socorro! 
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ESCENA XIV. 



1. El Alcalde t Alguaciles; luego Don 
; LUCIO, Don VENANCIO y LEOCADU ; 
' Dichos. 

Ale. {Abriendo la puerta del fondo de 
¡ma patada,) ¿Qué all)oroto es este 7 ¿qué 
|Ha aquí ? 

■ Gorg. Señor alcalde, sálveme usted de 
Irte verdugo. 

! Aian.. Señor alcalde, préndame usted á 
.lühdron. 

[ Lueio,{SaliendOyComo qtte huye de don 
Fmancio.) Señor alcalde , haga usted que 
tte escuche este hombre. 

Ftn» Señor alcalde, mande usted á «se 
frugívoro que se deje casar. 
I Leoc, (Que ha salido deteniendo á iu 

ftadre.) Señor alcalde , sáqueme usted de 
iqd y lléveme á un convento. 
I Ale» Por supuesto, al de Atocha : allá 
.Tttiofi todos. 

I Jüueio. ¡ Carambita ! ¿ Me dejarán ustedes 
fta)lar? Yo no puedo casarme, porque acabo 
4e aceptar un beneficio eclesiástico : voy á 
-ler abate. 

Fen. ¿Abate ? ¿Y quién se casa con mi hija? 

Leoe* Ya que no ha de ser el señor {por 
Juan) y ninguno. 

i- Jítan. {CaH sin poder hablar de gozo,) 
«que... Leocadia mia... es que... señor 
ÍAm Venancio... es que... señor alcalde... 
Mi que ya puedo casarme yo. 
'¿. F^» ¿Habiendo sido su padre de usted 
^Verdugo? 

í Juan. Lo fué como yo : todos en mi 
^'timilia hemos sido Verdugos , con muchi- 
, rima homra, porque este es el apellido de mi 
fkaúhsu 
¿. Fen. ¡El apellido! 

Leoe» ¡Ah! 

Fen. ¿Es creíble? 

Gorg. Es cierto, indudable. Una equivo- 
eaeion del santero. Yo tengo las pruebas y 
las presentaré á su majestad. El señor es 
■ Terdugo como yo soy ladrón. 

Juan» Usted lo es de... 

Gorg. Si , Ladrón de Guevara : y tú eres 
Verdugo de... 



Ale. De las Viñas. 

Gorg, {Resintiéndose,) De Costillares. 
Yo he sido hasta hoy depositario de ese se- 
creto. 

Juan. Y de otras cosas. 

Gorg. Pero hoy restituyo al señor su 
nombre y demás. 

Ale. i Señor don Juan Verdugo de Costi- 
llares! 

Fen, ¡Yerno mió! 

Leoc, \ Juanito mió ! 

Ale. \ Ahijado mió ! 

Fen. i Qué susto nos has hecho pasar ! 

Juan, Todo el mal ha consistido en ha- 
berme separado de mi sistema : y si no 
vuelvo á él y apaleo al señor... 

Ale. ¿ Con que llegó usted á darle á don 
Gorgonio? 

Juan. ¡Oh! pero de firme! El señor lo 
puede decir. 

Gorg. {^Llevándose la mano d la eS" 
palda.) Testimonios hay. 

Fen, ¡Qué atropello! 

Leoc. i Pobre vecino ! 

Juan. Pero la virtud de ese talismán pro- 
digioso (Señalando el palo.) ha hecho al 
señor confesar que conserva en su poder 
bienes de mis padres. 

Ale. ¡Hola, hola! 

Fen, Entonces has obrado perfectamente. 
Hay árboles que dan á palos el fruto. 

Juan. Ahora me acuerdo de que mi 
madre me encargaba que hiciese hablar al 
señor de cualquier manera. Tiene usted ra- 
zón, suegro: he hecho perfectamente. Ya ve 
usted, don Gorgonio : la obediencia filial... 

Fen. Don Gorgonio debe alegrarse de que 
le hayas excusado un pleito. 

Ale, Que lo hubiera perdido con costas. 

Gorg. Me hubieran dolido menos que las 
costillas. 

Ale. Pero ¿qué hubiera sido de usted si 
le hubiese cogido la muerte poseyendo lo 
ajeno ? 

Iaoc. \ Ay ! quizá debe usted su salvación 
eterna á mi Juan. 

Gorg. Vaya, pues... gracias por todo al 
señor don Juan. 

Juan. Mande usted, don Gorgonio, mande 
con franqueza sobre el particular. 

ESCENA ULTIMA. 
El Caballerizo de Su Majestad, Dichos. 

Cab. Señores , está un coche de su ma- 
jestad á la puerta para conducir á los indi- 
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viduos de la boda. ¿Se hallan prontos us- 
tedes? 

Iaqo* El papá bL 

Vtn. La novia también. 

Ale, El padrino y testigoe también. (A 
dim Lucio y don Gorgonio,) Ustedes lo 
serán. 

Cab, ¿Y el novio? 

JTtian. I Qué pregunta ! Por supuesto qae 
el novio... Pero jquó digo! El novio no. 

Toda. ¿Cómo? 

Juan. Ck)mo que no: {estoy escarmen- 
tado 1 JLa única vez que he cedido á mi na- 
taral impulso, he recibido una noticia hor- 
rible ; si hago lo mismo ahora» me va á 
suceder otro percance. 

Aic. Pero, hombre , ¿quiere usted ca- 
sarse? Sí ó no. 

Juan. Quiero casarme; pero voy á decir 
que no quiero. 

Fm. Entonces ¿cómo te han de casar? 

Leoe. ¡Juanitol 

Juan. Compónganse ustedes como gus- 
ten : yo no quebranto mi sistema t yo no 
me d^o casar voluntariamente. 

Fen» Pues mi honor está ya comprome- 
tido, y la boda ha de verificarse. 

Zeoc. Yo estoy comprometida tan^ien. 

Ale. Y yoy como alcalde y como padrino. 



Cab. Y sobre todo la voluntad del sobe- 
rano. Tiene usted que casarse por fuerza. 

Todos. Eso es» por fuerza, por fuerza. 

Ale. Alguaciles, ooijan ustedes al novio y 
llévenle al coche. 

Todos, Al coche, al coche. 

Juan, Basta, señores : eso ya es otra cosa. 
Coando se me violenta, lo que mi ánimo me 
dicta es resistirme á todo trance : debiendo 
según mi sistema hacer todo lo contrarío... 
lo contrario de resistir es obedecer. 

Fan. (Gracias á Dios ! 

Juan. Leocadia mia, estoy á tus píes. 
Señores mios, estoy á sus órdenes. Señor ,^ 
don GorgoniOy después ajustaremos cuentas. 
No corre prisa : cuanto antes .mejor. 

Leoe. jAyl Vamonos, vamos: no selfr 
pacienle su majestad. 

Juan. Al revés de lo que siento 

(Al púklko 
Procedo, y atino así : 
Haga d auditorio aquí 
Lo mismo en este momento. 
Si es que ha quedado contento, 
Coa no aplaudir lo dhrát 
Si es que disgustado está, 
Retnmbea estas paredes 
De aplausos : verán ustedes 
¡Qué pesadumbre nos dá! 
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OPÚSCULOS VARIOS 

HISTORIA DE DOS BOFETONES. 



De la Iglesia de San Sebastian de Hadiid 
nlli i la calle de lai Haerlas üd día de paa- 
UM de PentecoBieí , liará elglo y medio coa 
PKa direrencia , un mendigo tan andraJOBO 
cono lucio y colorado, con un ojo yun pié 
■nenes, nna joroba mas, áo» muletas, cien 
■Mlesdae ; elea mil marruilerÍBe. lijaba 
tnellamente la caile , harto desigual y bar- 
naciMa entonces , avaniando seis pléi bur- 
Silem de cada tranco , > deteniéndoce al- 
inaa vei i excitar la conmiseración de los 
6liu qve subían á la parroquia , hiriendo 
Mt oídos con mil estudiadas fúriuiilaa de 
Vordiotear , arllculadas en voi aguiirdentoea 
pagada* Brincando)' pidiendo, bendiciendo 
i DDOs , renegando de otros j eatoibando á 
ta4o el mundo, llegó á las lillimae casas de 
le ulle vecinas al Prado, y seperúdelanle 
de una de buena apariencia, como reden 
CMstruida , limpio aun el desnudo ladrillo 
dilafacliada, sin orín todavía los clavos de 
li puerta. Máncala madera del venlanaje, 
7 acabada de esculpir sobre el hlso de la 
portada en caracteres legibles á la media 
hora de estudio, esta inscrijjcioa que trasla- 
damos al piédelalalra, y que parece queria 
decir : Eeiuciló al Uñero iia , aña mil 
uiseUntot , María , Jstuí , Jote , i»íinla 



Allí el aetroBO pordiosero, esfonando la ro- 
busta voí de que estaba dotado , comenió á 
dcniandar limosna , pasando lisia á todos los 
santos del calendarlo ¡ y cabalmente al ntnn- 
brar al ^arioso fundador de la venerable 
¿rden (ercara , se oyó un suave ceceo detrás 
de las espesas celosías de una reja , corres- 
pondiente á la casa llamante que observaba 
el cojo, el cual oído el reclamo , atravesó 
de un brinco ¡a calle , echó un papel y tomó 
otro por debajo de la celosía , lecoglú por dft- 
laule de ella unas monedas, solió un • el 
Señor la corone de gloria , ' y emparejó calle 
arriba listo como un cohete, clamando i 
grito pelado i «Por la Invención de San E»- 
léban , bermanitos, una caridad á este po- 
bre lisiado. • 

Pocos mocnentos después los postigos de 
aquella reja se cerraron con estrépito, so 
oyeran voces de mujeres, unas humildes 
como de quien pide silencio, y otras impe- 
riosas como de quien manda obediencia ; y 
al cabo de un rato se abrió la puerta y sa- 
lieron dos damaí limpia y honestamente 
vestidas; pero sin paje, ni dueba, ni rodri- 
gón , ni criada. Cubiertas con sus mantos, 
no era Fácil adivinar su clase por lo señoril 
ú ordinario del rostro 
que llevaban, lo. 






el hábito del Car- 
lismo convenía á la 
a tendera que á la 
devanado» la mano 
de las destapadas, 
oro, con medallas 
z sembrada de diaman- 
tes, revelaba la riqueza que se encubría en 
el modesto atavio de la persona. Santiguá- 
ronse las dos al atravesar el umbral, y la 
¡a detrás dijo i la primera con voa 
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graví! y no muy recalíula : uduiíiaiU», «Idua 
üaluiria , con lo que te he pie\en¡do; lú >a 
debes considerarle como casada , porque el 
geñor don Canuto de la Esparraguera debe 
llegar muy pronto á recibir tu mano. Basta 
de devaneos ; que si llego á cogerte otro pa- 
pel, allá de tu ingenioso Gonzalvico, por el 
siglo de mis padres que le he de dar ocasión 
para que encarezca en veinte sonetos la 
grana de tus mejillas. > Dona Gabriela res- 
pondió con voz tan sumisa y apagada á esta 
amorosa insinuación en forma de apercibi- 
miento, que solo se le pudo entender la 
palabra madre , tras un suspiro ahogado 
entre los pliegues del velo. Y con esto la 
madre y la hija se encaminaron á San Je- 
rónimo , donde tocaban á misa mayor , de- 
jando adivinar el desabrido silencio que una 
y otra guardaban, la poco airosa celeridad 
del paso y el violento manejo de los mantos, 
que si los hubiesen alzado entonces, hubie- 
ran dejado ver dos caritas ajenas de toda 
consonancia con la festividad de aquel día , 
que ya hemos dicho era de pascua, 

¿ Qué había sido entre tanto del ágil cor- 
reo con joroba y muletas? El cojo mientras 
tanto habla ya dado cuenta de su encargo 
en el atrio de San Sebastian á un caballero 
muy atildado de bigotes , pero algo raido de 
ropilla; y mientras el galán, vista la carta 
de doña Gabriela, iba á su casa y escribía 
la urgentísima respuesta que su enamorada 
le pedia , ya el correveidile había evacuado 
tres ó cuatro negocios de igual especie, ha- 
bia visitado media docena de tabernas, y 
antes que principiase el sermón en San Je- 
rónimo , ya se hallaba á las puertas del con- 
vento aguardando ocasión de cumplir con un 
nuevo mensaje para Gabriela , encontrán- 
dose con ella al tiempo que saliese del 
templo el numeroso concurso que asistía al 
santo sacrificio. 

Era entonces la Iglesia de los padres Jeró- 
nimos inmediata al Prado , que de ella to- 
maba el nombre, mucho mas concurrida que 
lo ha sido en estos calamitosos tiempos que 
hemos alcanzado. En aquella época en que 
habitualmente se combinábala holganza con 
la piedad, se iba á misa á San Jerónimo 
como si dijéramos : « por atún y ver al du- 
que, • porque antes ó después, ó después y 
antes, se paseaba el Prado, el cual á la 
sazón merecía este nombre legítimamente, 
pues no era su suelo como ahora un tablar 
de monótona infecunda arena, sino una 
vistosa alfombra de lozana yerba salpicada 
de frescas flores. Agolpábase la muchedum- 
bre de curiosos á las puertas del templo para 



víT entrar y salí; á l;.s het musas, y apro- 
vechar una S(»niísa, una palabra ú cusa de 
interés mas alto, y agolpábanse por consi- 
guiente allí los que acuden siempre adonde 
se reúne gran gentío : vendedores, ociosos y 
pedigüeños. Fruteras despilfarradas , bolle- 
ros sucios , alojeros montañeses harto mas 
á propósito para terciar la pica que para 
portear la garrafa , demandantes para mon- 
jas, para frailes, para hospitales, para pre- 
sos, para pna necesidad, para una dote, 
para mandar pintar un ex-voto , para com- 
prar nn cilicio, todos se apiñaban á las p1M^ 
tas del convento ; y estimulados los unoi * 
por su interés, los otros por un santo celo 
(que viene á significar lo mismo) disputabu 
sobre el puesto, lo defendían ó asurpalm 
á fuerza de Juramentos y cachetes ; y cuando 
acabada la función , la gótica puerta vertía 
revueltas oleadas de pueblo , confundiendo 
en completa anarquía sexos , edades y con- 
diciones, un grito general compuesto de mil 
se elevaba por el aire , y penetrando por las 
prolongadas naves del lugar santo , paréela 
al oir aquel ruido sordo bajo la empinada 
bóveda que las venerandas eflges , inmóvi- 
les pobladores de altares y nichos , murmu- 
raban entre si ofendidas de aquel escanda* 
loso estrépito , codicioso y profano. 

Apenas doña Gabriela y su madre y men- 
guado el ímpetu de la multitud que las b»* 
bla llevado á gran trecho de la puerta , pa- 
dieron caminar por voluntad propia y ae 
detuvieron á reparar el desorden de los 
mantos y vestidos , fueron conocidas de la 
turba postulante ; y en un abrir y cerrar de 
ojos se formó en torno de ellas un triple 
muro de chilladores espectros. Afamada por 
so caritativo corazón doña Lupercia (que no 
es justo se ignore el nombre de una mujer 
benéfica) , asi acechaban los necesitados sa 
manto, su rosario y su vestido, como una 
enamorada pescadora la vela del barco de sn 
marinero. Era de verla grita, el ahinco, 
el afán con que los pobres acosaban á la 
madre y á la hija. Un ciego, apisonando 
con su palo los pies de sus colegas á título 
de reconocer el terreno , se empeñaba en 
que le comprase Gabriela un romance de 
un ajusticiado; otro le ofrecía una jácara á 
lo divino donde, sin que la inquisición se 
escandalizase, se calificaba al pan eucaris- 
tico de pan de perro; otro mas sagaz le 
presentaba la historia de los amores del 
conde de Saldaña , y conseguía ser aten- 
dido el primero. Doña Lupercia mientras 
tanto reñía al uno , preguntaba al otro por 
su mujer , limpiaba la moquita á una mu- 
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chacha, timba á un chícuelo de las on-jas, 
ydistribuia el bolsillo según las leyes de la 
equidad y de la justicia. Daba un real de á 
ocho á un infeliz que medio escondido entre 
lOB demás apenas se atrevía á implorar un 
locorro con la mirada de la necesidad y del 
encogimiento ; pero al verá un ex-trompeta, 
que apestando á tabaco y zumo de vides de- 
cía con harto mal modo : « Distinga voacé 
de personas, y acuérdese , voto á Bruselas, 
de que ricos y pobres, todos los hijos de 
Adán somos hermanos , » la discreta señora 
huflcaha el ochavo mas ruin del bolsillo, y 
entregándoselo al grosero con aire, le repli- 
caba : « Tome , señor soldado ; que si todos 
Aiff hermanos le dan otro tanto , millones 
fuede regalar al Rey de España. » 

ün grupo de damas y caballeros , de cuya 
dta Jerarquía daba testimonio otro grupo 
te lacayos poco distante, se acercó en esto 
i las dos misericordiosas tapadas, cuyos 
aonbres habian oído entre las bendiciones 
é los desgraciados á quienes socorrían. 
Abriéronles paso los mendigos, y la madre 
7 la hija se levantaron entonces los velos. 
La madre contaba ya cuarenta y cinco oto- 
üoi,y aun era hermosa : la hija era lo que 
la madre habla sido á los veinte abriles , 
ima^eciosa joven. Al ver Gabriela á unas 
ainl¿n suyas entre las damas que venian á 
ttlodArla , asomó á sus labios una sonrisa, 
gndoaa si, pero insuficiente á disipar cierta 
sube de tristeza que empañaba su sem- 
blante, animado antes y rubicundo , y ya 
fABdo y ojeroso. Los recien venidos , des- 
iniM de los comedimientos ordinarios, diri- 
gieron á Gabriela repetidos parabienes de su 
próximo enlace , que ella oia clavados los 
OJO0 én él suelo , no sabemos si por modestia 
édl^nsto. Uno de los caballeros que allí se 
hallaban , atormentaba su escasa imagina- 
dan buscando hipérboles y piropos con que 
floearecer la felicidad de una novia, cuando 
en mala hora para ella descubrió su madre 
on brazo envuelto en una manga, toda ras- 
gones y zurcidos, que penetrando el corro, 
boacaba la mano de la confusa y distraída 
desposada, la cual á pesar de su confusión, 
neibia disimuladamente un papel que pro- 
curaba ocultar en el pañuelo. Arrojóse doña 
Laiperoia á su hija con la celeridad del águi- 
la, quitóle el biUetCy miró el sobrescrito, 
conoció la letra , y dejándose arrebatar de 
la ira, en nadie mas violenta que en una 
mujer devota , levantó furiosa la mano y 
descargó sobre doña Gabriela el mas recio 
bofetón que mejillas femeniles soportaron 
jamás. « Se lo habia prometido (perdóneme 



el Scfior el enfado), • decia doña Luper- 
cia , mientras la triste joven , casi muerta 
de rubor , se tapaba con el velo para ocultar 
su llanto. Y despidiéndose apresuradamente 
de aquellos señores, cogió á su hija del brazo, 
y se la llevó de allí , todavía mas aprisa 
que habian venido. Los mancebos del corro 
se ñeron de la madre , las doncellas se 
burlaron do la poca destreza de la hija , las 
madres dijeron que estaba bien hecho lo que 
no sabian á punto fijo por qué se habia he- 
cho ; y al cabo de cinco minutos en que se 
habia hablado de salmón , de comedias , de 
peinados , del flato y del gran turco , ya na- 
die se acordaba de un^ cosa tan insignifi- 
cante como un bofetón dado coram populo 
auna niña casadera. 

¿Y creerán nuestras amables lectoras (á 
quienes libre Dios de tan duros trances) que 
la severisima doña Lupercia se contentó 
con la afrentosa corrección que habia im- 
puesto á la apasionada doncella? Nada de 
eso. Así que llegó á su casa , y antes de qui- 
tarse el manto, pidió la llave del cuarto os- 
curo y encerró en él á su hija , retirándose 
sin decirle ni una sola palabra; pero deján- 
dole sobre una mesa una luz, un rosario, 
sus capitulaciones matrimoniales , y un tra- 
tado de agricultura. No hay que pensar que 
doña Lupercia tomase un libro por otro : el 
tratado de que hablamos, obra de un reli-> 
gloso sapientísimo, amigo de la familia, á 
vueltas de las instrucciones para el cultivo 
de la zanahoria y del puerro, contenia ex- 
celentes consejos de moral para las jóvenes, 
llegando á tal punto el esmero y minuciosi- 
dad del reverendo autor , que les prescribía 
lo que debían hacer cuando les aconteciese 
hallarse á solas con un hombre mal inten- 
cionado ; y les aconsejaba que al salir de 
casa mirasen si les colgaba algún hilacho, ó 
si llevaban mal atadas las ligas. La lectura, 
pues , de algún capitulo de dicha obra era 
muy del caso en tal ocasión. 

Aquella noche entre doce y una penetró 
con mucho sigilo una criada en la prisión de 
Gabriela, y le entregó otro billete de su 
amante , instruido ya por el cojo del dolo- 
roso suceso de la mañana. Gabriela se apo- 
deró con ansia de la pluma y del papel que 
le traia la sub-comisionada del cojo , y de un 
tirón escribió estas palabras : « Líbrame del 
poder de mi madre , Gonzalo mió , porque 
jamás seré esposa de un hombre, que aun- 
que honrado , discreto y rico, tiene una ci- 
catriz en la cara , no es capaz de escribir una 
redondilla , y se llama don Canuto. » Aquí 
llegaba, cuando acordándose del bofetón y 
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temiendo que podría no ser el último , rasgó 
el papel y dijo con resolución á la mensa- 
jera : « Vete, y di á don Gonzalo que ni me 
escriba, ni me yea, ni vuelva á pensar en 
mien toda su vida. » 

Quince dias después, mientras su madre 
estaba en el jubileo, se halló doña Gabriela 
en su cuarto al anochecer con el mismo don 
Gonzalo en persona. « Sigúeme, » prorum- 
pió él : « todo está dispuesto para la fuga : 
dineros me faltan ; pero arrojo me sobra : 
viviremos pobres en una aldea , pero feli- 
ees. » Gabriela seguía maquinalmente á su 
galán, el cual habia ya pasado el umbral 
de la puerta , cuando recordando el tre- 
mendo golpe de la mano materna , recuerdo 
que llevaba consigo el de la promesa so- 
lemne hecha al caballero de la cicatriz, se 
paró, retrocedió, y cerrando de pronto el 
postigo, se quedó la dama dentro, y en el 
portal el desventurado amante, que no tuvo 
mas remedio que irse hacia el Prado á to- 
mar el fresco, muy provechoso en ocasiones 
así. 

Otros quince dias después el cura de San 
Sebastian rodeado de una turba de curio- 
sos, tapadas y muchachos, y asistido de 
sacristán y monacillos, preguntaba en la 
sacristía de la parroquia á doña Gabriela si 
queria por su legítimo esposo á don Canuto 
de la Esparraguera. Y aunque as de ley que 
todas las que se t>yen dirigir tan tremendas 
palabras las escuchen con los ojos bajos , 
ello es que doña Gabriela , ó porque oyó al- 
guna tos ó chicheo, ó porque sonó en el te- 
cho algún ruido que llamó su atención y 
temió que se le desplomase encima, levantó 
contra el ceremonial la vista , y su mirada 
80 encontró con la de don (íonzalo. Tuvo 
ya la novia en los labios la primera letra 
de un no claro y redondo, que no diese lu- 
gar á interpretaciones; pero acordándose 
en aquel momento del bofetón de pascua , 
miró á las manos de su madre, y pronun- 
ció sin titubear el fatídico si quiero. 

Cuatro anos después subía á San Jeró- 
nimo una señora bizarramente vestida de 
terciopelos y encajes, con diamantes en la 
frente y perlas al cuello, vertiendo salud y 
alegría su semblante lleno y cdorado, em« 
blema de la paz y la dicha , apoyando su 
carnoso brazo en el de un caballero con un 
chirlo en el arranque de las narioes, y 
acompañada además de dos dueñas , dos 
pajes , dos niños y dos pasiegas con dos 
criaturas de .pecho. Traia la feliz pareja una 
conversación secreta, aunque al parecer 
muy /estiva ; y habléndoBe parado \i\i iiva- 



tante, dijo el caballero : « ¿Fué por aquí 
sin duda? • a Aquí fué , » respondió la do* j 
ble matrona, fijando con amorosa expresioa 
sus ojos hermosísimos en el semblante de 
su esposo. £1 caballero estrechó vivamente 
la mano de la virtuosa consorte, y le d|jo 
en voz baja : « No me podrás negar quaüáé 
un bofetón bien aprovechado. » 
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Era de noche, y un sereno de Madrid 
anunciaba las dos y media. Esto ansicii 
que hemos dado un salto superior al deAk 
varado en la calzada de Méjico ; y si aSadh 
mos que el sereno llevaba pendiente dd 
chuzo un farol numerado, nuestros ledoMf 
conocerán que hablamos de estos feUcei- 
tiempos de libertad y de estados excepcio- 
nales, de liceos y de represalias, depoenf j 
y de miseria. Eran las dos y media de h; 
noche, y dentro de un gabinete profiuir] 
mente adornado con estampas de la Átala., 
de Ivanhoe , de Bug-Jargal y del Gorsailii.; 
una interesante joven de negros ojos y ne- 
gra caballera , el rodete en la nuca y bi 
rizos hasta el seno , se deshacía al amor de • 
la lumbre en amargo llanto que inondate 
sus mejillas medianamente flacas y deieo- 
loridas. Es común decir que cuando Usn 
nna niña tiene algún hombre la culpa de ni 
lloro; y esto era puntualmente lo que tf | 
verifiísaba con doña I>olorcita8 del Toniaflol| 
aquella noche, porque hombre era el 4oe| 
habia escrito no sé qué cuento, noYeltij| 
drama que tenia en el regazo, y al héroe ds? 
aquella soñada historia, oprimido deimafi-j 
narios males por gusto del autor, iban eoB* ; 
sagradas las lágrimas de la sensible lectoii' 
Por lo demás ningún hombre liabia dado i 
Dolorcitas hasta entonces motiv o de peeadam- 
bre, porque á todos los veintiséis amaotciqi^ 
había tenido hasta la edad que contaba (iId 
incluir en aquel número ningún gáleo dd 
tiempo en que la niña iba á la maestra) i 
todos veintiséis habia dado calabazas, aluDO 
por joven , al otro por machucho ; al onopor 
ríco, al otro por no serlo ; al uno por ele- 
gante, al otro por zafio. Aguardando qoe la 
sueríe le deparase algún Arturo ó calúUero 
del Cisne, todos le parecían Frentes-de' 
Buey y Cuasimodos. Esparcidos por el soelo 
estaban todavía los pedazos de un billete 
CA\(^t de rosa , plumado y con orla y sello 
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y canto dorado, primera entrega del Tigé- 
tímo séptimo galán, hecha furtivamente 
aquella noche en una academia de baile ; 
pero téngase entendido á pesar de esto, que 
iln llegar el amante novísimo al modelo 
ideal que existia en la cabeza de la melin- 
drosa niña , tenia sin embargo cierto aire ó 
traza novelera qne agradaba algan tanto 

I i la pretendida. Mientras ella se acongo- 
jaba por la infelicidad ajena á falta de la 

i propia, el libro mal colocado en los pliegues 
de la amplísima falda que se escapaba de 
on talle de sílflda , cayó repentinamente en 
d brasero, cuyas ascuas devoraron en un 
ponto la inocente margen de las mentirosas 
páginas. Acndió Dolores Á salvar del suplicio 
tela inquisición á su héroe favorito; pero 
MBdió tan tarde, que convertida ya en 
IrfeBagran parte de las hojas, el rápido mo- 

[• iWento de la mano libertadora al sacarlas 
Mftiego, solo sirvió para hacer que brotase 
Él libro consumidora llama que envolvió el 
ka» de la niña defendido solo por una 
idgada tela de algodón, fácil de infla- 
Buae. Soltó Dolores asustada el libro, cayó 
ote ardiendo sobre la falda, prendió en 
fOa, y Tióse en un momento rodeada de 
hflgoy humo la señorita, qtie aturdiéndose 
emoDces de todo punto, principió á correr 
jwr Ja easa como una loca , pidiendo auxilio 
ean tan desaforadas voces como la ocasión 
n^Heria , y un poco mas, si cabe. Al estré- 
pito que armaba , despertó no solo la única 
penona qne Tivia con ella ( que era una an- 
dana , tía snya), sino la vecindad entera : 
^qnién creyó qne los facciosos estaban ya 
cantando el JTe Deum en Santa María, 
quién qne estallaba en Madrid un pronun- 
ciamiento en regla, quién que sus acreedo- 
ras liabian descubierto el undécimo asilo 
fM habla mudado en cuatro semanas. Con- 
DOTlófie toda la casa; los milicianos naeio- 
lalet de ella se echaron las correas encima 
y aalieron á los corredores á paso de ataque 
y haciendo la carga apresurada : y fué cier- 
tamente un espectáculo notable el ver 
abrirse unas tras otras todas las puertas y 
ventanas que daban al patio y á la esca- 
lera, y asomar por ella viejos y viejas, 
moiios y mozas f chicos y chicas , cada cual 
con su luz en la mano ; envuelto en un co- 
bertor el uno, el otro en una capa, ellos sin 
calzones y ellas en enaguas ; habiendo lle- 
gado á tanto la curiosidad de una vecina 
coja y medio cegarra , quo al salir á infor- 
marse olvidó su muleta, y no so olvidó del 
anteojo. Mientras todos preguntaban y nin- 
guno respondía, los gritos habían cesado, y 



por consiguiente la perplejidad era mayor. 
Era el caso quo la respetable doña Gregoria 
( la tia de Dolores) , puesta en pié al primer 
grito qne oyó, habla saltado de la cama , y 
encaminándose hacia donde sonaban los ala- 
ridos, se encontró al atravesar la cocina con 
la atolondrada joven, que ya no estaba 
para conocer á nadie ; y gracias á las nueve 
arrobas que pesaba la buena anciana , pudo 
resistir el recio envión sin venir al suelo, 
y la que cayó hecha un ovillo fué la so- 
brina. La tia aprovechando aquella feliz 
coyuntura , hizo un esfuerzo para verter so- 
bre Dolores un barreño de agua , y en un 
santiamén apagó el fuego y puso á la niña 
mas fresca que una lechuga. Desnudóla, 
llevóla á la cama , apaciguó el tumulto ve- 
cinal con dos palabras , volvió á la autora 
de él , vio quo todo el daño que habia su- 
frido se reduela á un ligero chamuscon de 
rodillas abajo, y un rizo menos ^ con lo cual 
la prudente doña Gregoria se sosegó y prin- 
cipió á indagar la causa del incendio. « Ha 
de saber usted, » decia Dolores ya reco- 
brada de su turbación , « ha de saber usted, 
tia de mi alma , que de aquel lienzo quo me 
regaló mi padrino, estaba haciendo yo unas 
camisitas que pensaba dar á los niños de la 
pobre viuda de la buhardilla , que están los 
angelitos que dá lástima verlos, cuando... » 
Al llegar aqui la relación que, como ve el 
lector, no prometía mucha fidelidad histó- 
rica, salteó las narices de doña Gregoria 
un tofo á chamusquina que le hizo salir de 
la alcoba al gabinete , temerosa de nueva 
catástrofe ; y casi debajo del brasero halló 
el lomo de un libro en rústica , cuyas hojas 
hablan sido reducidas á pavesas. Apareció 
entonces toda la verdad <lel caso ; amos- 
tazóse sobradamente la buena señora y 
apostrofó á su sobrina con los epítetos de 
embustera, desobediente, perturbadora del 
sosiego público, y romántica amén de esto, 
que le parecía peor que todo. Ella, para 
disculparse, habló de subterfugios inocentes 
y de irritabilidad do nervios , de considera- 
ciones justas y de arbitrariedad domésticii, 
soltando de aquella boca tan copioso raudal 
de bachillerías , formuladas en la peregrina 
ft'aseología moderna, y acompañadas con 
tales suspiros, ayes y lágrimas, que la 
grave doña Gregoria , mas por ver si conse- 
guía hacerla callar que por otra cosa , se 
atrevió á poner su mano irreverente y pro- 
saica sobre aquellas mejillas de alfeñique. 
i Nunca tal hiciera la mal aconsejada tia ! 
Allí los chillidos de Dolores cual si la ma- 
taran, tlWV d ft\I^lVt"aX%^ ^t^CséNJyR^Vjíi.^^- 
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bellos , allí el caer en un soponcio de media 
hora de duración , y salir de él para entrar 
en una conyulsion espantosa , en medio de 
la cual invocaba á todas las potestades del 
Infierno, desgarraba las sábanas y aporreaba 
á su tia, que no tuvo mas remedio que pe* 
dir favor á los vecinos. Nuevo alboroto, 
nueva encamisada. La habitación de Dolo- 
res se llenó de gente : unos se destacaron 
en busca de facultativos, otros por medi- 
cinas. « Sinapismos , • decia uno ; « frie- 
gas , • replicaba otro ; u darle á oler un za- 
pato, » decia un señor antiguo ; a darle con 
él en las espaldas , ■ decia una desenfadada 
manóla. Por último, como todo tiene fin en 
este mundo, menos las miserias de España, 
á las dos horas y media de brega y ba- 
raúnda cesó el síncope, y volvió en su 
acuerdo la irritable señorita, á tiempo que 
se deshacían tocando á fuego las campanas 
de la parroquia, donde engañado uno de los 
vecinos, liabia ido á avisar así que oyó las 
voces del primer alboroto, sin haber podido 
conseguir hasta entonces que el sacristán 
despertase. Poco después comenzaron á so- 
nar las demás campanas de Madrid; acu- 
dieron las bombas de la Villa, los serenos, 
los celadores, los alcaldes, la guardia con 
dos docenas de aguadores embargados, los 
milicianos que estaban de imaginaria; y 
guiados todos por el diligente vecino , ocu- 
paron la casa ; y poco satisfecho el celo de 
los peritos de la Villa con la declaración 
unánime de los interesados, invadieron los 
desvanes, subieron al tejado, descubrieron 
dos ó tres carreras , echaron una chimenea 
abajo y rompieron los vidrios de un traga- 
luz , con lo cual se retiraron plenamente 
satisfechos de haber cumplido su obliga- 
ción. 

Pocos días después, el vigésimo séptimo 
galán de Dolorcitas recibía una carta en que 
la chamuscada niña le decia que era el único 
hombre que habia encontrado el camino de 



su corazón , y le rogaba que tendiera sa 
mano protectora hacia una huérfana infe- 
lice, victima de una tia bestial. 

Tres meses después anunciaba un perió- 
dico chismográfico de la Ck>rte queuna agra- 
ciada joven de ojos negros , pelinegra y des- 
colorida, 88 habia fugado de la casa de sa 
tutora en compañía de un peluquero, lle- 
vándose equivocadamente él ó ella dertt 
dinero y alhajas que no pertenecían á oin* 
guno de los dos* 

Dos años después en la feria de Jadraqse 
obtenía los mayores aplausos una cómin 
de la legua llamada como nuestra heroim, 
representando en un p«^ar el papel de la In- 
fanta doña Jimena ; y al dia siguiente sa al- 
teza la señora Infanta dormía en la cárcel i 
la villa por disposición de un alcalde ce- 
loso de ía salud y de la moralidad pi- 
blica. 

Mes y medio después nn alguacil que ha- 
bla traído de orden de un señor juez una 
ninfa de ojos negros á Madrid, como pueblo 
de su naturaleza, contaba á un colega suyo 
en un figón de la calle de Fuencarral, queJa 
ninfo mencionada habia preferido una habi- 
tación en el hospicio á vivir bajo la custodia 
de cierta parienta suya que no gustaba de 
monerías. 

Otro mes y medio después faltaba una no- 
che una persona en el dormitorio mujeril de 
la casa de Beneficencia de esta Corte, y los 
dependientes del Canal de Manzanares alas 
cuarenta y ocho horas sacaban de aquellai 
cenagosas aguas el cadáver de una Joven 
con las manos puestas delante de la cara. 

La joven era la desventurada Dolores. Un 
castigo imprudentemente impuesto la con- 
dujo á la carrera del vicio; el mismo castigo 
hizo á Gabriela entrar en la senda del de- 
ber. A otros caracteres, otro modo de nume- 
jarlos: otros tiempos, otras costumbres. 

Se publicó en el periódico titulado 
Él Ptmorama, 
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LIJ?IES 17 DE JUNIO. 

Por aciago generalmente reputan al dia 
que Job gentiles distinguieron con e\ tvombx^ 



del Dios de la guerra; pero yo, aunque tengo 
particulares motivos para no emprender la 
apología del martes , creo que si puede ser 
\ cAíiffl^toado como fatal y funesto alguno de 
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los días de la semana, tan triste privilegio 

corresponde al lunes sin duda. Y no alegaré 

en apoyo de mi opinión el influjo del yario 

planeta á quien este dia está consagrado : 

no, señores ; ya no solamente no hay quien 

crea en las deidades del paganismo, sino que 

hemos llegado á tiempos tan calamitosos, 

qoe ni ann los partes militares insertos en 

Ib Gaceta nos merecen entera fe y crédito. 

La fatalidad del lunes proviene de que para 

machos es dia de pereza, de ociosidad y de 

holganza, y dia por consiguiente de propen- 

rion al yicio, que asi enerva el espíritu como 

floflaqnece el cuerpo. 

Pero real y verdaderamente, ¿ no se nece- 
Ma una resolncion punto menos que heroica 
|iia decidirse á saltar de la cama un lunes, 
Iflipnes de haber pasado la noche del do- 
Blngo en un baile ó el dia en el campo, bien 
íb caza, bien de broma y Jaleo? ¡Levan- 
tm uno á trabajar cuando se le agolpan á 
li hnaginaeion los placeres de la víspera! 
iGuando se acuerda uno tan deliciosamente 
ie IQ par^a de rigodón ó de banquete, del 
alto que dio la ninfa al pasar el arroyo 
tade se le quedó el zapato , y donde hu- 
Uera caldo sin el oportuno socorro de unes- 
tns brazos que por primera vez estrecharon 
n talle aéreo! ¡Guando nos parece sentir 
tquel pisotón eléctrico, cuando resplandece 
á Boestros ojos aquella celestial mirada, 
cundo nos hacen tan dulce guerra, en fin, 
tiotis otras frioleras , que aun con serlo , 
Imtan á constituir la felicidad mayor que 
cdie disfrutar de tejas abajo! ¿Quién no se 
anbébece en ideas tan gratas , lo bastante 
para que el ánimo rehuse entrar en el pe- 
Doao circulo de sus cotidianas tareas ? 

Memorias de distinta naturaleza suelen 
oeupar también á numerosos individuos de 
la sociedad católica en la madrugada del 
hmes. El honrado menestral madrilefio re- 
cuerda que la mañana del domingo tralM^ó 
hasta la una para satisfacer el antojo de un 
parroquiano ó de un maestro exigente ; que 
fué luego corriendo á misa á la iglesia que 
dá firente á la plaza con nombro de puer* 
ta (1); que marchó después á someterse á 
la mano seglar de un barbero , poco dis- 
puesto ya para aguzar el cansado filo de sus 
navajas ; que regresó á su buhardilla ; que 
comió la olla ganada con el sudor de su 
frente ; y que á la hora precisa de disfrutar 
la dulzura de una siesta plácida... á esa hora 
fué cuando tuvo que echarse á cuestas la 
patriótica cruz de ante, la cual es tan pesada 

1 La del Sol. 



como otra cualquiera, menos la del matri- 
monio. Ahora bien, un hombre que ha em- 
pleado toda la tarde del dia consagrado al 
Señor en atravesar la pradera de los Guar- 
dias en todas direcciones con el chopo al 
brazo; este hombre, aunque haya pasado 
después parte de la noche en una de las er- 
mitas de Baco, ¿no habrá de acordarse á la 
mañana siguiente, de que Dios descansó al 
séptimo dia, y este dia ha sido para nuestro 
menestral siete veces de mas afan'y moli- 
miento qoe los seis anteriores? ¿No dará 
una vuelta en la cama cuando vea entrar la 
luz por el postigo entreabierto, y dirá con 
soñoliento labio: « Ya que nos roban el do- 
mingo, trasladémoslo al lunes? » 

¡ Con qué enviones, con qué porrazos, de 
qué mala gana abren los horteras y apren- 
dices las puertas de la tienda ó taller des- 
pués áéí dia de huelga 1 ¡ Qué caras se ven 
por las calles tan mustias, tan tétricas y 
abatidas ! No parecen sino de ministros en 
minoría ó de poetas silbados por ese pú- 
blico, que no porque silbe deja de ser beni- 
gno, indulgente y sobre todo ilustrado. Di- 
jérase que á todos pone de mal humor la 
precisión de volver al trabajo. Un teólogo 
que escribía versos endecasílabos tan bien 
medidos como aquel de templa, Filandro^ 
tu Ura y cantaremos (1), vela en este fe- 
nómeno la prueba mas convincente del pe- 
cado del primer hombre. « Si el trabajo no 
fuese un castigo , » repella con frecuencia, 
« ¿ cómo sentirían los hijos de Adán esa 
fuerte repugnancia á ocuparse en él, una 
vez interrumpido 7 » Aseguraba también 
cierto profesor de cirugía preciado de obser- 
vador filósofo, que por espacio de cuarenta 
años apenas había dormido tranquilo una 
noche de sábado, no porque le atormentasen 
brujas, sino porque le despertaban hijas, ma- 
dres ó mujeres de jornaleros que le busca- 
ban llorando para qoe acudiese á curar frac- 
turas , heridas ó contusiones , que tuvieron 
su origen en las tabernas en aquellas noches 
en que tantos trabajadores se desquitan de la 
forzosa abstinencia de una semana. Yo con- 
fieso que un cachete y un navajazo suelen 
muy fácilmente brotar al riego de una copa; 
pero sospecho que aun con mas facilidad 
los engendra un bostezo ; y el lunes es el dia 
en que mas se bosteza. Él Esculapio consa- 

t £s el primero de una composición dedi- 
cada á la reina Amalia , que si no me acuerdo 
mal , ha de titularse : Ramillete de mUtiea fra- 
gancia para la noche de San Juan , dedicado 
á las ieñorat que no tienen fruto de bendición. 
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Litio dormiria fuera de su casa los lunes , y 
así no sabia las veces que sonaba aquella no- 
che su campanilla. 

Kl lunes no hay cocinera que no ahumo 
el chocolate, ni doncella que acierte á peinar 
á su señora, ni \irgen romántica que no se 
impaciento con su doncel querido , y aun 
tal vez ha^ta con su faldero. Las damas que 
salen á revolver almacenes en lune« , no 
hallan tela do buen gusto, ni mercader que 
se ponga en razón, ni amigo que se encargue 
de pagar lo que compren. El lunes es 
cuando las sesiones de los cuerpos legisla- 
tivos son mas liarrascosas , cuando se les 
descuadernan las galeradas á los impresores, 
cuando los cajistas levantan á ios originales 
mas testimonios, y aun dicen malas len- 
guas que no hay en periódico alguno folletín 
de lunes que se escape de ser desabrido, cha- 
pucero é impertí ncntc. ( Eso ya lo habrán 
conocido en cáte nuestros lectores.) Lunes 
era, según conjeturas fundadas, cuando se 
dieron de cintarazos los dos grande amigos 
Oliveros de C^astilla y Artús de Algarbe; y 
en lunes mandó el Rey don Enrique el bas- 
tardo que encerrasen á su lilja dona Isabel 
en un convento, la pelasen y la encapucha- 
ran de grado ó por fuerza, solo porque se 
habia enamorado sin el real permiso. Si 
un Rey, sí un ministro se ha divertido un 
domingo, i pobre del que vaya á pedhrle gra- 
cias un lunes! 

Kl carácter avinagrado de este dia tiene en 
España un testimonio vivo , una expresión 
animada, grandiosa y terrible, un espejo 
donde se retrata con todos los rasgos que le 
distinguen : los toros. Diversión es una cor- 
rida de toros ; pero es di\ ersion lunática , y 
Sübra con esto para que s >a cruel, bárbara y 
sangrienta. Trasládese es.i fiesta á otro dia, 
y se la verá al punto desvirtuada; aunque la 
virtud que tiene que perder, no es mucha 
que digamos. Aquel manólo que ha vendido 
su chaqueta de alamares para llevar á los 
toros á su Curra, ¿creen ustedes que se hu- 
biera mostrado tan ruinosamente galán en 
otro dia de la semana? No por cierto : cual- 
quier otro dia no so liallaria su cabeza en 
aquel estado de entontecimiento en que se 
halla en el lunes. Aquellos dos individuos 
que disputan en el paiw, i[ue se insultan en 
correcto lenguaje, y que parece que van á 
darse correctamente dn mojicünes, óson dos 
carreteros disfrazados de diplomáticos ? No 
señor : son dos personas de categoría y de 



un carácter amabilísimo ; pero no pueden 
menos do ceder á la influencia del lunes. La 
otra señorita, que rio como una loca de ver ro- 
dar por la plaza á un chulo, ¿ tiene tan ma- 
lignas entrañas, que se complace en el mal 
del prójimo ? ¡ Qué disparate ! Cuando ma- 
Um en su casa un pollo , aturde la vecin- 
dad á gritos. Ve la autoridad presidente que 
un toro marrajo se coloca en medio dd 
circo, y no hay fuerzas humanas capaces de 
hacerle desocupar el puesto ; y á pesar de 
ello envía al picador un alguacil con el re- 
cado de « dice su señoría que vaya usted al 
toro. » ¿Querrá el alcalde que le suceda mi 
desgracia al torero ? De ningún modo , sino 
que eo lunes no sabe uno lo que se manda. 
£1 picador que responde al alguacil : « Di|i 
usted á su señoría que busque él allí i la 
bestia si quiere, p ¿lo hará con ánimo de i» 
sultar á una persona á quien debe respets? 
Tampoco, sino que en lunes no sabe uno lo 
que se dice. Por fln , ese pueblo que silba, 
que brama, que arroja á la arena cascaría 
dé frutas, palos y bastones, que se pone de 
pie furioso, apostrofando entre horroroeai 
blasfemias con los epítetos mas hediondos al 
lidiador que rehusa arriesgar desatinada- 
mente su vida , ¿se ha convertido por arte 
diabólica en una reunión de caníbales se- 
dientos do sangre humana? No : ese es nn 
pueblo sensato y religioso, bien que extra- 
viado momentáneamente por el irresistible 
y maléfico influjo del lunes. 

C'Onozcamos , pues , que en el dia en qoe 
se pasa del reposo al trabajo no es dueño d 
hombre ni de su corazón ni de su entendi- 
miento, y sírvanos esta observación para 
hacernos mas justos, mas indulgentes ood 
las flaquezas de nuestros semejantes. Si 
aparece en la Gaceta un decreto desacer- 
tado , averigüemos , antes de enfurecernoa 
contra el que lo firma, si el dia anterior ha- 
bía celebrado una fiesta : si nos senti- 
mos en el teatro acometidos de la tentación 
de silbar un drama, rcflo\ionemos que qoiii 
lo habrá escrito el autor de lunes en lunaii 
Para convencernos completamente de qne 
e^te dia es fatal y aciago , pregúntese en 
Madrid á los toreros y á los que juegan á la 
lotería antigua. Todas las desgracias, todas 
las perdidas que unos y otros han sufrido, 
regularmente se han verificado en lunes. 

Se pnblicó en oí periódico titulado 
El CorretponsaL 
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Un hijo de Madrid qne ha llegado á la 
edad de mayoría, si, como á machos sucede, 
no ha pasado en sus excursiones juyeniles 
t mas allá del Pardo ó de la Alameda, claro 
qjae necesita correr tierras, yer mundo. 
KL mnndo se extiende por un lado mas allá 
fle las lindes del que principió á ser eanal 
y ha parado en cenagal, y por otro mas allá 
4b las tierras que ostentan en sus mojones 
fli flobrenombre de Mio: el mundo es tan 
pande, que saliendo por la puerta de Santa 
Mfbara, se llega á Mahudes y aun no se 
iBMnbre donde remata. Esta expresión se 
llilbiiye en una eróniea inédita del siglo 
|Mukf á un paisanito nuestro , mayorazgo, 
ivmas señas, y arrogante chico. Lástima 
•qieBaena no nos haya conservado en tu 
Úmario el nombre de ese hijo ilustre de 
bubia : yo solo he llegado á rastrear que 
va él mismo que preguntaba si llegaban á 
iBr muy recios los árboles que producían la 
frm , y si barbecho era la clase de papel 
■as á propósito para que luciesen los ras- 
|Hde una ílrma, fundándose sin duda en 
hTBlgar expresión de firmar como en un 
hrheho. Don Alfredo Ricardo Hugolino del 
Bnbel y los Colibríes, que es el viajero de 
fníen nos proponemos hablar en este artí- 
alo,no es mayorazgo, ni buen mozo siquie- 
n; y falto por consiguiente de toda disculpa 
yva ser majadero , se ha visto en la dura 
pfedsion de instruirse. Alfredo sabe buscar 
en tü mapa la posición de CoUmia Agri- 
pina, solo con que le digan que tiene su 
aaioito á orillas del Rin ; sabe que al nom- 
bre trasmarino de Walter corresponde en 
cipañol el de Gxialtero , y que Urraca es 
n disfraz del de Diaria; sabe, en fin, hJs- 
torta, economía política , frenología, piro- 
tecnia , y hacer excelente charol de botas ; 
distingue sin titubear un peral de un na- 
nnjo, y un garbanzal de una haza de algar- 
roba. Alfredo , pues , en su viaje sabrá sos- 
tener en su punto el honor de la heroica 
tUU donde osciló su cuna. 

Demos por suspuesto que el descendiente 
de los Colibríes se ha ajustado con un ordi- 
nario, porque no hay diligencia para el 
punto adonde él se encaminaba ; que ha 
presentado al señor alcalde de barrio , para 



sacar el pasaporte, uno, dos, ó tres fiadores 
exentos de toda tacha legal ; que ha regalado 
al corsario para qne le dé el mejor asiento, 
y que al subir al carroa^je se lo ha usurpado 
una Maritornes antojadiza : cosas indispen- 
sables ó c(»nune8 en todo viíg'c. Hechas 
estas suposiciones, tomemos desde luego con 
él la ruta que pasa por Vallecas. 

Los compañeros de Alfredo , que son un 
ex-maneebo de tienda, un tratante en car- 
nes y una sirviente dimisionaria, harta de 
ser doncella, comienzan á blasfemar de 
Madrid, donde han heeho sn fortuna, y por 
poco se tragan á Alfredo, que se opone á sus 
invectivas. Es menester que sepan los ex- 
tranjeros que á cualquier individuo de la 
discorde familia española le toleran sin diflr 
cuitad sus hermanos que haga la apología de 
su pueblo natal; pero el pobre madrileño 
que emprenda la vindicación de su patria, 
bien puede contar con que se pronunciarán 
en masa contra él todos los provinciales que 
le oigan. Un leonés ponderará la suciedad 
de las casas de la corte, un manchego la 
escasez de sus ftientes , un valenciano la in- 
constancia de carácter de .sus hijos, un 
andaluz la bambolla de sus palabras. El 
examen critico de los usos y costumbres de 
los nuidrileños se prolonga de suerte, que 
ya se hallan nuestros viajantes cerca de Ar- 
ganda, y todavía no llevan trazas de con- 
cluir ccmversacion tan gustosa. 

Cansado Alfredo de sufrir y callar, baja 
del carro para dar una ojeada á la campiña: 
nota que las muías caminan despacio, y 
saca la cartera para trazar con cuatro rasgos 
de lápiz el aspecto general del paisaje que 
observa. En el momento en que los caritati- 
vos censores ven á Alfredo entretenido en 
su obra , aconsejan al mayoral que aguije á 
las caballerías para tener el inocente gustazo 
de ver correr á un elegante de la corte con 
zapato de tela y pantalón de pliegues. Al- 
fredo no repara en el carro, y por conse- 
cuencia no corre. Dirígese después sosega- 
damente á la villa, y á la entrada encuentra 
unos muchachos con el traje de Adán en 
estado de gracia, los cuales entre homrosos 
gritos se dan recíprocamente furibundos por^ 
razos. Les dice algunas palabras para poner- 



1 Este articulo pertenece al año 1830, aunque se pablied en 1839 algo distinto de como aqai 
se inserta. 
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los en paz, y ."-uspoinlen en oferto .-us hosti- 
lidades; pero es para cantar en coro al 
reconciliador, luego que les ha i^uello la es- 
palda, unacoplita, que no copiamos aquí 
por Justos respetos á nuestros lectores. Al- 
fredo piensa que con no hacer caso de aquel- 
llos malos bichos , cesarán de insultarle : 
pronto se desengaña cuando siente pasar 
zumbando junto á sus oidos sendas peladi- 
llas que le arrojan los angelitos arcrandeños. 
Regla general : cuando una persona grosera 
ó mal intencionada se proponga incomodar 
á un hombre sufrido , no le retarde aquella 
satisfacción ni un momento; riña con el, 
aunque sea sin gana ; porque si no, ya en- 
contrará medios el necio provocativo para 
hacer al prudente que se desazone de veras. 

Alfredo habla obrado muy cuerdamente 
en no apresurarse para alcanzar el carro : 
el carro habia volcado en la cuesta que hay 
al otro lado de Arganda para subir á los 
llanos, desde donde se descubren en un ho- 
rizonte polvoroso y confuso los innumerables 
chapiteles de la capital de la monarquía; y 
para levantar el carruaje, habia sido preciso 
aligerarla carga. Ei carromatero habia acha- 
cado la calda á los viajeros que le hablan 
inducido á correr ; estos, resentidos del ba- 
tacazo, se habían quejado agriamente de la 
torpeza del conductor; y él y ellos habian 
convenido al íln en que el madrileño tenia 
la culpa de todo , pues que por él se habia 
corrido. 

La tarde pasa mas tranquila que fué la 
mañana. Ninguna discusión peligrosa ocupa 
ú los viajeros. Alfredo respira, sus compañe- 
ros nada le dicen : verdad es que cuando se 
duerme , por lo común no se habla. Pero el 
monótono ruido del carro , junto con el de 
los resoplidos del vendedor de buey cansino 
por vaca, fastidian pronto á nuestro paisano, 
que se halla bajo un toldo con demasiados 
respiraderos para que no tengan entrada los 
rayos abrasadores del sol , y sentado sobre 
un rollo de soga , que no le ofrece una pol- 
trona muy blanda. El recurso de retratar á 
los dormilones , lo que equivaldría según la 
originalidad de sus fachas á dibujar otras 
tantas caricaturas, no se puede intentar 
cuando se camina en un carruaje cuyos vuel- 
cos y mala construcción recuerdan el siglo 
de Erfctonio : componer versos, tampoco es 
ocnpaclon propia de aquellas horas, porque 
cuando Apolo le abrasa á uno el cuerpo, no 
le inflama la mente. Pero una especie de 
instinto guia la mano de Alfredo hacia su 
bolsillo , donde halla un número de la Ga- 
ceta, plagado de providencias judiciales, 



p romper t'»> y anuncio?; y á f-^vor de la ame- 
nidad de la matería» en breve el lector forma 
parte del soñoliento grupo que ocupa el 
carro. Entonces no habia mas periódico de 
política en España que la Gaceta del Go- 
bierno: los de hoy no hacen dormir; antes 
para quitar el sosiego son cuanto cabe. 

Termina la jomada : Alfredo habia ^ju- 
tado su manutención con el conductor, y 
por eso cena ; no habia ajustado la cama, j 
por eso se queda sin ella : habla gran con- 
currencia y sus compañeros han tomado por 
asalto los últimos colchones. Sospéchase qoB.i 
bien se hubiera podido todavía arreglar ai ' 
la posada un lecho en que descansase Alfir^ 
do ; pero una imprudencia de este le atr^A 
la ojeriza del dueño de la mansión hospita- 
laria. Era el caso que un buen ciudadaM 
que caminaba íllosóflcamente á pié, ni mil:: 
ni menos que un Tales ó un Pitágoras, ib 
habia presentado á la puerta del mesón pi- 
diendo hospedaje , por supuesto por su di- 
nero ; y el huésped , en vista de que el via- 
jante filósofo no podia hacer gasto de piemea 
por no traer consigo cabalgadura , no habii 
tenido por conveniente admitirle bajo el 
techo destinado á dar asilo á todo el qae lo 
pagase. Habíale sorprendido á Alfredo macbo 
la especie de que eñ las posada^ de Espafii 
se diese la preferencia á los cuadrúpedo! 
sóbrela especie humana, imagen del serqoe 
la hizo , y habia declamado vigorosameDlB 
en favor del caminante de infantería. U 
declamacioncita le costó al orador pastf 
aquella noche sobre el suelo de la cocina, 
dando con sus carnes abundante cebo á ana 
falanje de vampiros en miniatura , y que i 
la mañanita cuando empezaba á quedane 
dormido, el cortesisimo posadero se llegaie 
á despertarle revolviéndole con el -pié á nn 
lado y otro como si fuera un perro, dicién- 
dole á gritos « i Eh I levántese usted , lio 
suyo *■ , que ya es hora de echar el aguar- 
diente. » Entre los animales selváticos ú 
mesonero es el mas indisciplinable de todos. 

A otra jomada llega Alfredo á su destine. 
Ninguna persona de la casa donde ha de par 
rar le conoce ; pero va á ella bien recomen- 
dado. Recíbele con los brazos abiertos un 
buen anciano , padre de dos doncellas qoe 
le saludan sin alzar los ojos del suelo , por- 
que antes de saludarle ya le han dirigido 
una ojeada capaz de satisfacer la doble cu- 
riosidad, mujeril y aldeana. Un enjambre 
de chicos y chicas, ya talluditos,se ha agra- 



1 Uislórico, lo mismo que la mayor parle 
del artículo. 
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do á la puerta del Uo Garrones á presen- 
ur el recildiniento del forastero : sus ma- 
68 loB llaman de lejos ^ los riñen en alta 
I, porqae escuchan lo que no les importa ; 
m preguntan en secreto quién es el recien 
nido. Media hora después ya ha habido 
31 disputas en el lugar sobre el motivo de 
venida de Alfredo, y le han casado con 
to las solteras del vecindario. Mientras 
otOf el objeto de las cuestiones disfruta de 
na cena abundante, si no delicada : las 
s niñas se empe&an en regalar al hués- 
sA en términos que tiene que pedirles por 
iotque pongan límite á su furor gastronó- 
teo.si no quieren que reviente de ahito. Al 
tío dia el interés que Garrones y sus hijas 
■DifBitaban á Alfredo , ha menguado 
ncho. Alfredo se ha levantado á las nueve, 
MI en qne hace ya una que ha almorzado 
i. cora del pneblo : Garrones se ha escan- 
illado de que su huésped haya perdido la 
4b^ 7 las muchachas se han picado de 
fV M haya tenido la curiosidad de ir con 
íh i ver la iglesia. 

Hice aqnel día una visita al señor alcalde : 
k lefiora alcaldesa se enfada tanto de que 
il lefiorito de Madrid venga á visitarla en 
tqlB indecente, es decir^ sin capa, que para 
Mgv una grosería con otra, se abstiene 
4eaaff un plato de magras al forastero, 
inundo herirle en lo mas delicado de su 
wr propio» El alcalde, menos reparón que 
a flipoMi, ha sostenido la conversación, 
efando la bondad hasta el punto de sufrir, 
■blando de libros , que le dijese Alfredo 
Be loe Sutíl^ de Torre», lectura favorita 
\ lodoB los que Idan en aquella casa, no 
üian nn comino. En cambio de esta con- 
«ceadenda, el prudente alcalde quiere 
ber d roto de Alfredo sobre una composi- 
on poética manuscrita , en la cual entre 
Mi Tenoe se hallaban los siguientes : 

Gomo gtlan de la fragante rota, 

Bl elavel boqnirabio 

Ámbar respira , bálsamo derrama , 

Do púrpura vestido , 

Por sacar la librea de su dama. 

Alfredo desde que ha oído el primer ende- 
isflabo de este trozo, presta la mayor aten- 
ion á la lectura. £1 alcalde que lo observa, 
)iitfnúa leyendo con entusiasmo ; la al- 
ddesa, á cuyos ojos desaparece el frac del 
ladrileño luego que advierte en sus labios 
I flonrisa con que escucha á su esposo, iba 
I á levantarse con dirección á la despensa, 
lando en Dios y en hora buena , el petu- 
inte Alfredo interrumpe al lector dicién- 



dolé: «Permítame usted que vea si tengo 
buena memoria. » Y prosigue en estos tér- 
minos , remedando el énfasis del alcalde : 

Si bien sobre las sienes de escarlata 

Le brotan de la rubia cabellera 

Dos cuernecillos de lucida plata ; 

Porque aun entre las flores , 

A cuya guarda asisten 

Próvidos jardineros y guardianes. 

No escapan de estas armas los galanes. 

« i Gon que ya tenia usted noticia de estas 
décimas? » exclaman á un tiempo el alcalde 
y su esposa. « ¿ Las ha leido usted escritas de 
mano? » — « No señor » responde ingenua- 
mente Alfredo, « las he visto en un libro 
impreso casi doscientos años hace (l). • — 
« Impresas dos siglos há las coplas de mi 
chico, que es el pasmo de Salamanca!» 
replica la alcaldesa. Alfredo conoce que ha 
descubierto una superchería estudiantil , y 
coge su sombrero y se va sin decir palabra, 
pensando ya qué clase de armas ha de elegir 
cuando el hijo del alcalde le desafie, de 
vuelta de Salamanca. Ya se sabe que las 
cuestiones literarias se deciden á porrazos. 

Se trata aquella tarde de dar un paseo : el 
viejo insta, sus hijas -lo desean , y con todo 
la hora se pasa , y las dos hermanas no cesan 
de proponer excusas para retardar la salida. 
Alfredo comprende que las chicas tienen que 
decirle alguna cosa y no se atreven. ¡Qué 
de melindres hasta conseguir que hablen ! 
Primero tratan de ovejas , y luego de esquí* 
leo , después de lana , luego de paños , y por 
último de ropa de hombre : todo para venir 
á parar en que el frac ó la levita es un tri^e 
impropio y ridículo en aquel pueblo. Las 
doB niñas han cobrado afición á Alfredo ; las 
dos gustan de pasear con él ; pero por lo 
mismo quieren que salga á la calle con el 
vestido que en su entender es el mas airoso, 
con el que está mejor, con el que nadie se 
reirá del forastero. El complaciente Alñredo 
sé pone una chaqueta de majo y el calañés 
de que se sirvió en el camino, con lo cual 
desaparecen las dificultades para la marcha, 
y la tarde corre agradablemente , sin mas 
disturbio que el haberse cariacontecido Gar- 
rones al oir que hablando de un olivar her- 
mosísimo suyo, dijese Alfredo que valia sin 
duda un par de talegas. Las niñas no pn* 
dieron menos de reírse también á socapa, 
echándose las manos á las narices , y creye- 
ron que Alfredo se burlaba de ellas cuando 

1 Véanse las Selva* del año al íin de las 
obras de Lorenzo (irarian. 
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les explicó que una talega eran mil duros. 
Una noche no puede dormir Alfrexlo , y se 
le antoja dar una vuelta por los alrededores 
del pueblo , persuadido de que no encon- 
trará una alma á aquellas horas. Al doblar 
una calle, se le echan encima cuatro gaña- 
nes que le descoyuntan para sujetarle , y se 
le llevan cu volandas á una especie de ca- 
verna t>ubter ranea, fil pobre AKredo cree 
que ha 1 letrado su última hora. Sus conduc- 
tores encienden unas astillas de tea , y el 
temor de Alfredo se disipa : se halla en una 
bodega rodeado de todos los mozos del pue- 
blo , que le piden la patente de costumbre : 
es decir, que pague la licencia de salir á 
rondar. El paseo nocturno ,1a primera ronda 
qne ha hecho sin pensar en ello, le cuesta 
además del susto, pagar un pellejo de vino. 
Llega en esto la fiesta de la Virgen titular 
de aquella parroquia , y hay iluminación de 
hogueras, misa de tres en ringla, predica- 
dor vitoreado, danzas y procesión por las 
calles , enramadas á costa del arbolado del 
vecino menos bien quisto. Hay rifa también, 
siendo el objeto mas raro de ella un castillo 
de mazapán, construido por las^fnonjas de 
un convento inmediato. Empieza la rifa del 
castillo, que allí corre con el nombre de 
torta : todo el pueblo asiste al acto solemne : 
las mozas ponen los ojos en la gustosa forta- 
lesa ; los mozos sondean la profundidad de 
sns bolsillos. Alfredo quiere obsequiar á sus 
huéspedas , y hace una puja considerable ; 
conocen los ladinos labriegos que el forastero 
tiene gana de llevarse la torta ; y algunos 
van subiendo las puestas tanto mas , cuanto 
menos esperan pagarlas. Repara Alfredo 
que el último postor es un sujeto cuya pintii 
no ofrece grandes garantías de posibilidad 
pecuniaria, y tiene la malicia de fingir que 
desiste de su empeño. Queda , pues , adju- 
dicada la torta al tio Matavelas , que lejos 
de poder gastar en mazapanes , se daria por 
muy contento si pudiera hartarse de pan de 
centeno. Llévansela , pídenle la paga , y al 
declararse mi hombre insolvente , i allí de 
las risotadas de todo el concurso ! La rifa se 
dá por nula , vuelve á hacerse de nuevo, y 
la obra maestra de las religiosas recae sin 
disputa en el madrileño , con gran satisfac- 
ción de las señoritas Garrones , mientras 
que Hatavelas se muerde los labios de rabia. 
Preséntanse después los danzantes, que 
Tienen en cuerpo á poner en contribución 
la generosidad de los que han gozado de sus 
habilidades. Alfredo, á quien en la segunda 
rifa habia salido la torta dos duros mas ba- 
rata, regala Jos cuarenta del pico á los bai- 



larines. ¡Gran sorpresa de los beneficiados! 
Cunde la voz entre la gente « y aparece que 
ninguno de los magnates de la villa se ha 
extendido á dar la tercera parte de aquella 
suma. ¿Qué resulta de aquí? Que toda la 
población en masa se dá por ofendida y 
afrentada de la vana prodigalidad del ma- 
drileño. 

¿ Qué efectos produce la torta que Alfredo 
triunfante poneá disposición de las dos lle^ 
manas? Que de vuelta á casa, la mayor dá 
á Alfredo espontáneamente un abrazo, y la 
menor se d^a dar un beso sin resistencia. 

cQué resulta del abrazo y del beso? Que 
dos mozos , pretendientes de las hijas dd 
tio Garrones , llevan aquella noche calabaai 
en debida forma, y que Alfredo , sorpren- 
dido á la tarde siguiente detrás de unas til 
pías , recibe una magnifica paliza de manoi 
de los dos zeloso» rivales. Alfredo se levaotí 
del suelo cuando puede , echa mano , aun- 
que algo tarde, á dos cachorrillos, y ks 
apunta hacia los que acaban de aporrearie. 
IHspara , yerra los tiros , vuelven á acome- 
terle los apaleadores ; pero la descarga Im 
llamado gente, y el alcalde, el digno proge- 
nMor del asombro de Salamanca , tiene qne 
tomar conocimiento de tan grave asunto. 
Matavelas jura á Dios y una cruz qué Al- 
fredo ha querido asesinar á los dos mejora 
muchachos del pueblo ; la alcaldesa uSf 
tiene que el madrileño es enemigo de toda 
la juventud de la villa ; los poco bizarroi 
caciques de la rifa susurran que hombre que 
gasta dinero con tal dei^ilfarro, lo debe ad- 
quirir muy fácilmente , y que su conducta 
dá lugar á que se sospeche que es un agente 
de los emigrados del año 1^3, un lÍ9gT0\ 
los bailarines que ya se han bebido la pro^ 
pina , no se acuerdan de quien se la ha dado. 
Alfredo es conducido á la cárcel entre las 
aclamaciones del vecindario, mientras las 
dos hermanas se abofetean sobre quien ha de 
poseer el cariño del preso. 

El negocio se enreda en términos que Al- 
fredo no consigue su libertad sino al cabo de 
muchos idias y de dar palabra y mano de 
esposo á las dos bijas del tio Garronea : pro« 
mesa que, como es de creer, no cumple luc^ 
á ninguna, dejando en el pueblo la opUiion 
mas triste de la moralidad madrileña. 

Diga lo que quiera Melendez en alabanza 
de la vida del campo, á menos de ser sóido, 
pescador de caña, ó valetudinario, dlficU 
es que un madrileño pueda vivir á gostq 
arriba de quince dias en un pueblo corto de 
España. 

El CorregponSQl. 



Eli LUGAREÑO EN MADRID. 



« Pues, se&or, y amos á loa Madriles, » 
d!)o un dia entre pesaroso y alegre el tio 
: Fescn&o, ciudadaao labrador, yecino de un 
: lugar de la Alcarria , de cuyo nombre no 
. qpSero dar cuenta. Ver la capital de (a mo« 
nirqiiia siempre es cosa lisonjera para un 
áUeano ; y esto es lo que al sacar el pasa- 
porte aervia de satisfacción á nuestro alear- 
fefio; pero emprender un viaje que le habla 
le obligar á. gastos crecidos , templaba esta 
nttafiíGcion coosiderablemente^ Sabido es 
m losí alcarreños no suelen pecar de pró- 
agn : bien que ahora ^ no hay labrador 
«■IqMiika que pueda quebtantar por este 
\i^ ú& leyes de la prudencia , como no sea 
fl|}d pensamiento. Si es cierta aquella m¿- 

^ Ber bueno , se halla de balde; 
Set malo , dinero cuesta ; 

|Mlw»€8 oonfesair que por espacio de un 

ri|b » JuaáB ha habido en Espafia tantas 

lfcli¿M, es dedr, tanta pobreza como ahora. 

«Mb sabeT Quita ha decretado el destino 

fWi» felieldad futura de Espida nazca de 

M'miMrta misma. Ello es que al pobre na- 

iile¡teme, ni le envidia, ni le hace caso; 

lidie' w mete en los asuntos del que nada 

tat* 8lB protectores y sin enemigos , dis- 

fcota del bien mas apreciable , la quietud', 

h 9«L Ya poco podemos tardar en tenerla 



•' .:0b afortunados 

Ei^afioles , ti nadie os conociera ! 

Ttmbien inlunde algún recellllo alhon- 
mio Peicuno la probabilidad mas ó menos 
niMita« legun circunstancias aoddentales, 
da tropíeiar por esos eaminos de Dios con 
im haoda... de ladrones , no : afortunada- 
UNDte en nuestro país ya no se roba en des- 
pibUdo. De puertas adentro, si señor, 
eoiDlo le puede, cuanto hay; pero en los 
eu|Íno»9 lo ^^ Que arriesgan los que via- 
jan- rin. ana división por escolta, es el pagar 
ilgBiia oontribucion extraordinaria de guer- 
HL Recaudar eeteimpuesto puede ser tomar lo 
^ieoo contra la voluntad de sa dueño; pero 
al fin una exacción marcial no es un robo. 

1 1839- 



' Es menester que todos vivan ; aunque mal- 
dita la falta que hace á los mas la existen- 
cia de algunos. 

Nuestro alcarreño ha llegado felizmente, 
á mujeriegas sobre su macho romo , hasta 
. la puerta de Atocha. Ye los altísimos pare- 
dones del hospital inmediato, y exclama con 
; tanta boca abierta ; « ¡ Qué barbaridad ! » 
Én su lenguaje esta expresión significa sen- 
' enlámente : « i Qué edificio tan alto ! > Pero 
el viajero filósofo que al llegar á Madrid pre- 
' gunta cuál es el destino de aquella fábrica, 
: prorumpe al saberlo en una exclamaron 
: idéntica á la del patán de la Alcarria. Bar- 
baridad es y grande , en un clima tan calu- 
roso, reunir millares de enfermos en nn 
edificio. Pasa la puerta; sale libre, aunque 
no sin costas , de entre los Geii>eros^del res- 
guardo ; repara en la fuente de la Alcaehc^, 
y desde la acera de las tahonaa, vá desen- 
1 briendo sucesivamente, á un lado y otro, el 
^ jardin botánico , la platería de Martínez, el 
; Museo, las cuatro fuentes , la de Keptono, 
i el Tivoli, la estatua de Cervantes, el mo- 
- numento del Dos de Mayo , el Apolo, la Gi- 
, beles, la calle de Alcalá en fin , donde está 
el parador que busca, y á la derecha y en el 
fondo las verjas del Buen-Retiro y el arco 
soberbio que lleva el nombre de la ciudad 
' ilustre , patria del autor del Quijote. Atónito 
el pobre Pescuño con tanta magnificencia 
como se agolpa á sus ojos, no ha cesado de 
exclamar desde la puerta de Atocha á su po- 
sada: « ¡Qué hermosural ¡qué asombro! 
Madrid vale mas que una lluvia de Mayo : 
desde Madrid al cielo. » 

Va luego á comer á una fonda , á una hos- 
tería si se quiere: aun el precio ínfimo de la 
lista le parece caio ; pero ya sabe Pescuño 
á cuánto vendió en el lugar los garbanzos 
de su cosecha y los carneros de su manada ; 
sabe lo que cuestan portes , puertas y por- 
tazgos, y que todo el que ejerce una indus- 
tria, debe sacar ganancias de ella. Además, 
que á Madrid no se viene á economizar , sino 
á echarla de rumboso y satisfacer en cnanto 
se pueda los caprichos del picaro cuerpo. Ai 
traerle un mozo con mucha corteiia nn 
plato , cuyo olor solamente vivifica todo el 
sistema nervioso del buen alcarreño, se 
acuerda de los bien ponderados avisos que 
le dio por despedida la tia Mastranzos , la 
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Sibila del pueblo. Kila, que en su \¡(la ha- 
I)ia salido de potaje de almortas , le asegu- 
raba haciendo ascos que los madrileños co- 
mían mil suciedades; que lo de gato por 
liebre era tortas y pan pintado, porque ca- 
ballo y mulo y aun carne humana sabían 
dar á sus parroquianos los hostereros de la 
Corte. Pescuño, sin embargo, engancha con 
el tenedor de plata , que maneja por pri- 
mera Tez, un buen tasajo de ternera, y.... 
adiós razonamientos de la tia Mastranzos. 
« ¡ Dianche ! » decia el buen labrador rela- 
miéndose ; « mas quiero piltrafas de ahor* 
cado aquí y que pechugas de perdiz en mi 
lugar, guisadas en la taberna de la Sídora. 
Cuando me acuerdo de las Teces que la he 
Tisto partir magras encima del mandil de 
C/Ordellate... > 

Acude al dia siguiente á una función de 
iglesia, y mi hombre se queda estático : Te 
representar una comedía de magia, y para 
él cada actor, cada actriz, y sobre todo cada 
bailarina, es un ser sobrenatural que le en- 
canta : asiste á una corrida de toros , y goza 
mas , si cabe , que el dia que se libró de la 
quinta. Se embelesa delante del aTestruz en 
el gabinete de historia natural , y se hace 
mil cruces al descubrir el dromedario y la 
elefanta del Retiro , sitio que como tiene su 
iglesia particular, su campo santo, sus huer- 
tas y tierras de labranza, le parece una po- 
blación, una Tilla distinta de la Villa y Corte. 
En esto se fundarla sin duda un geócrafo 
alemán del siglo pasado que designó al 
Buen-Retiro como una de las principales 
ciudades de Castilla la Nuctb. 

Todo agrada, seduce y admira en Ma- 
drid á nuestro aldeano. Si Tá á comprar 
una tela para que su mujer se huga una 
saya, si ajusta unas cabezadas para sus mu- 
las, si quiere feriarse una hoz de podar ó un 
pico , los dependientes de las tiendas res- 
pectlTas sufren sus regateos interminables 
sin echarle enhoramala; si se extntTia á des- 
hora de la noche por las calles, halla sere- 
nos que le dirijan á su posada ; si pone su 
cara en manos de un barbero , sale de entre 
ellas sin barbas y con pellejo, todo al con- 
trarío de lo que en su lugar le sucede. Pero 
en la naturaleza se obsenra siempre la ley 
del equilibrio, y el tránsito del bien al mal 
es tan pronto como incTitable : no hay , 
pues, que extrañar que el tio Pescuño, ten- 
diendo á la manzana la roano, adquiriese 
la ciencia del bien y del mal de la Corte. 

Un dia pregunta en la calle de la Coma- 
dre por donde habia de ir á la puerta del 
Sol! el sujeto á quien se dirige, le hace el 



obsequio de acompañarle por un buen rato , 
y|le encamina después con tanto acierto, 
que el buen Pescuño se encuentra sin saber 
cómo en el patio de San Bemardino, donde 
quieren tomarle la filiación y hacerle co- 
mensal de aquella santa casa. Otro dia, ca- 
balgando en su macho, se lo espantan unos 
pillos : desbócase la bestia y arroja al jinete, 
acude á IcTantarle del suelo un caritativo 
transeúnte , le limpia la chupa , le trae el 
sombrero, y en seguida saca el incógnito 
del bolsillo un ejemplar de un bando y exige 
en términos enérgicos al aporreado pataola 
multa en que ha incurrido por correr por 
las calles con su caballería : caridad de al- 
guacil, por fuerza habia de ser costosa. 

Pescuño ha Tenido á Madrid con una co- 
misión del ayontamiento de su pueblo, en 
Tirtud de la cu{d tiene que entregar cierta 
cantidad de moneda-crédito en una de lu 
oficinas de la hacienda pública. El sen- 
cillo alcarreño contaba con despachar bre- 
Temente su encargo, porque para retíbir 
dinero creía que los dependientes dd go- 
bierno no opondrían tantas dificultades como 
para darlo. ¿Quién lo pensara 7 Desde el 
primer dia le dic^a que el asunto es com- 
plicado y graTe, qne hay que liquidar, com* 
probar , Ter expedientes y correr trámites, 
que lejos de correr. Tan á paso de tortuga. 
Un dia el infatigable Pescuño se llega qoe- 
dito á la mesa del oficial encargado de eta- 
cuar su asunto, y tiene la desgrada de 
sorprenderle in fragranti , dibujando una 
danza de monos. Amostázase el lugareño y 
pide con al gun retintín ai caricaturista que 
no le haga perder mas tiempo en Madrid, 
porque han sufrido ya sus intereses bástanle 
perjuicio. « Venga usted pasado mañana » 
le respoude el oficial secamente. Pescuño 
tiene la imprudencia de preguntarle si ne- 
cesita nada menos que dos días para dar la 
última plumada á sus mamarrachos. ¡ Tü 
que tal dijiste! El funcionario publicóse 
pone hecho un poeta inspirado (quiero deeir, 
un energúmeno), tira de la campanilla, apa- 
recen cuatro ó cinco sayones, los cuales al 
oír la orden enfática de « quítenme de de- 
lante á ese hombre indecente, » se apode- 
ran del paleto, se le UcTan en Tolandas 
hasta la escalera, hartándole de imprope- 
rios, hijos del amor y respeto que profesan á 
sus superioreai no dándose por satisfecho el 
zelo porteril hasta que descargan sobre el 
mal aTenturado Pescuño un razonable nú- 
mero de mojicones. 

Jura y reniega á ¿qué quieres, boca? el 
honrado alcarreño contra Madrid ; com 
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si Madrid tuviese la culpa de que él liubicse 
cometido oni cerrilada. Vuelve dos días : 
después á las oficinas , recházale el portero « ' 
pide auxilio á la guardia^ y las iMiyonetas ¡ 
de los ciudadanos, á la voz de un galopo, 
amenazan á un hombre de bien que viene á 
depositar en las arcas del tesoro el fruto de 
los sudores de una porción de individuos 
pertenecientes á la clase mas útil al estado. 
Desespérase el alcarreuo : pasan dias , sus 
dili(fencias son vanas, su bolsa disminuye , 
n angustia crece. Por fin, halla una mano 
benéfica que le saque de tan duro aprieto; 
pero esta mano que se tiende liácia la suya, 
le tiende abierta y es menester que no se 
ntire vacia. Una ribeteadora, parienta (por 
k^ua) de un barrendero de la oficina impe- 
aetnble, se encarga, mediante una gratifica- 
don previa, de zanjar el asunto del alcar<- 
nfio. El pobre Pescuño tuvo que comprar 
^1 protector con faldas para conseguir que 
dnrio nacional recibiese su dinero. 

a |lo mas Madrid en mi vida, » decía al 
m^k calle de Alcalá, dirigiéndose á la 
inarta de Atocha, fijos los ojos en la tierra. 



y tan embebecido en el cómputo de los gas- 
tos del viaje, que ni siquiera al pasar por la 
casa de los duques de Villa-Hermosa le me- 
recieron una mirada de despedida el Dios de 
los mares, ni el príncipe de los ingenios es- 
pañoles. Con todo , al cenar en la posada 
aquella noche, se acordó de las ollas de 
Egipto, ó sean las de la hostería donde con- 
sintió que le diesen gato por liebre ; al reñir 
con la patrona por la cuenta, hizo memoria 
de que en Madrid se regateaba sin insultarse; 
al salir, ya en su pueblo, de la casa del de- 
suellsHiaras con título, echó menos la mano 
suave del barbero que le rasuraba cuando 
habla de visitar al oficial dibujante ; y pa- 
sado algún tiempo, y olvidadas las aventuras 
de San Bernardino, del alguacil y de ios 
porteros, cuando le preguntaban sus conve- 
cinos acerca de la Corte, respondía el im- 
parcial alcarreño: « Madrid es una pobla- 
ción grande y hermosa, donde puede vivir 
cómodamente un hombre, si tiene dinero 
para gastar, y cordura para conducirse. » 

El CorreiponttU, 



EL MERCADER DE LA CALLE MAYOR. 



Eran en Madrid dos siglos hace las gra- 
das de San Felipe lo que ahora la puerta 
del Sol , es decir, el punto de reunión de 
loe holgazanes y el mentidero de la Corte. 
lk¡o este postrer concepto, sin embargo, 
cada eaié de la capital , cada gabinete de 
lectora , cada redacción de periódico es una 
tuerta del Sol hoy dia ^ Afirmarse puede 
lio escrúpulo de conciencia que son al pre- 
mie mucho mas copiosas que en lo anti- 
guo las trasgresiones del octavo manda- 
■iento que se cometen dentro de los muros 
de la muy heroica villa , por la razón scn- 
rilHftima de que hay ahora en ella mas an- 
daluces que antes , mas diplomáticos , mas 
pretendientes , mas liambre , mas vendcdo- 
rea, mas población en fin, y por consi- 
gnieate mas que mientan. 

Una mañana, pues, en aquéllos tiempos 
en que contaba Madrid menor número de 
mentirosos que en la época que alcanzamos, 
anbia pausadamente las gradas de la lonja 

i 1830. Ya (1842) no existen San Felipe ni 
sus gradas. 
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de San Felipe un hombre de edad provecta 
y duroi espolones^ medio escondido el ros- 
tro con el ala de un sombrero sin toquilla , 
pero con mugre , la capa de bayeta , la ro- 
pilla de paño negro de recia calidad , y el 
calzón de lo mismo, con un remiendo en 
cada rodillera, muy bien echado. Pidié- 
ronle limosna unos cuantos pordioseros que 
ocupaban los lados do la escaleta; socor- 
rió al mas anciano, y él se lo agradeció 
entre dientes ; de los otros pobres el uno le 
llamó ladrón , el otro judío, y los demás le 
cantaron á coro una letanía de maldiciones. 
Calló el de los remiendos y prosiguió su 
camino, dirigiéndose á un corro de mozal- 
betes , donde se hablaba del mérito de una 
comedia de Calderón , que dos días antes se 
había estrenado en el palacio del Bucn-Re- 
tiro. Acercóse el buen hombre seis ó siete 
beces con el sombrero en i a mano á uno de 
los caballeros del corro, joven de mejor pre- 
sencia que vestidura, y se hubo de retirar 
otras tantas, convencido de que ó no ie 
veían, ó no querían escuciiarlc. iba en esto 
el jnvcn analizando los primores de la co- 
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media , j seTíalaiido en ella á la pw tan- 
tos defectos por lo menos como rasgos In- 
geniosos celebraba, para lo cual repetía 
algunos versos que habla aprendido de los 
cómicos ; y qneriendo Imitar la acción del 
galán en uno de los pasi^^i ^^ drama de 
mas efecto, dio dos pasos atrás, y extendió 
Tiolentamente el braio derecho en ademan 
de desenvainar la espada ; pero con tan fe- 
tal acierto para el pobre diablo qne aguar- 
daba el fin de la disertación crítica « que le 
plantó endma de nn pié el tacón de una 
bota, y entre barba y narices el puño cer- 
rado. Volvió la cara el manceíbo al advertir 
que habla tropesado con una persona , co- 
noció al paciente, y echando un voto, le 
dijo : « ¿Ahí estabais, Mondragont Válgaos 
el diablo, t Siempre con la vara de medir á 
vueltas, y todavía no habéis calculado la 
distancia que debe mediar entre nosotros! » 
Ahogó un suspiro Mondragon ai oír estas 
palabras de doble sentido, contentándose 
con responder al caballero lo mas sumisa* 
mente que pudo : « Si me dijerais , seúor 
doB Gaspar, dónde y cuándo me seria po- 
sible abocarme con vos , sin que os causara 
molestia, me haríais una merced que os 
estimarla en el alma. » — « Yo habia peñ- ' 
sado haceros una visita hoy mismo, » con- 
testóle don Gaspar, « porque necesitaba 
cien ducados para esta noche. » — «Os los 
tendré prevenidos, » replicó Mondragon, 
lanzando esta vez el suspiro anteriormente 
sofocado. « Supongo que iréis de noche, 
porque de día ya sé yo que nunca os dejáis 
ver por mi casa. > — « Iré á la noche, » 
repuso el caballero volviendo á Mondragon 
la espalda , « y decid á Beatriz que gustaré 
de oirie cantar un tono nuevo. » 

Mondragon hizo una cortesía á cada uno 
de los jóvenes del cono, que habían estado 
algo distantes mientras duraba este corto 
diálogo, y se apresuró á dejar un sitio 
donde su presencia era una aparición ex- 
traña. « Gracias á Dios, me ha dicho que 
irá, » exclamó con el acento de la espe- 
ranza ; y para mostrar su agradecimiento 
al Señor, dló un maravedí á cada mendigo 
de los qne antes le habian insultado, los 
cuales , consecuentes en su carácter, le In- 
sultaron también entonces , aguardando so- 
lamente á que estuviese algo apartado de 
ellos para aplicarle los epítetos de logrero, 
de ruin, y de giboso por añadidura. 

¿Quieren saber mis lectores quién era 
este hombre remendado y mugriento , con 
íodajM «omisión de un pobre, y con ciertos 
víaos úo poderoso? Sigámosle los pafto« , n i 



pocos saldremoa de dada. Véanle ustedes 
entrar en nna tienda de la ^iSalle Mayor, 
abriéndose paso entre los compradores con 
tanta grosería, como atención y encogi- 
miento manifestaba no há mucho en la 
lonja de San Felipe. Aquella tienda, aquella 
casa era la suya. Equívocaríase tawSio 
quien, para formar idea de la tienda de 
Mondragon , escogiese por tipo alguna de lai 
que ahora vemos en el mismo paraje. Un 
86 bable de banquetas elegantes y cómodas, 
no se piense qne allí habría lámparas na- 
gníAcas, ni espejos, ni columnas > ni dora- 
dos , ni esc/ulturas , ni pavimento de már- 
Bsoltuna pieza baja, estrecha, oscura, 
con las paredes denegridas; tres escalona 
qne descender para llegar á nn piso rtial en- 
tablado; y por mostrador nna mesa larga de 
pino sin pintar , como la destartalada am- 
qaelerla ; esto era en aquélla época tin al- 
macén dé modas en la capital de Egjpsnñ, 
señora de doc hemisferios. 

Damas de guardainfante, eseoltata de 
rodrigón y dueña, caballeros de hábito, 
doncellas de labor, sastres y novios ocupa- 
ban la tienda : todos al ver á Mondragon, 
le gritan que los despache , y él con un de- 
sabrido aguárdense responde á todos, y se 
entra á dejar el sombrero y la capa. Pre- 
séntase después á la concurrencia calán^ 
dése an gorro aueio y desoolottld, reparft 
unos torniscones á los mancebos que mane- 
jan los lios , y empieza á preguntar á cada 
uno de los parroquianos qué es lo que 
quiere» — Estufilloi de martas^ dice una 
seiora t mediat de pelOy dice un pisaverde. 
— Rato^ rasilla, chamelote^ eoUmiku^ 
sempiterna y claman á un tiempo los d^ 
más. — « Vayan á chillar á un lavadero^ 
noramala para sus lenguas, » prorumpe 
Mondragon hecho la segunda parte de sa 
apellido : « á cada uno le llegañi su vez. — 
Que tengo priesa. — El compañero de mas 
arriba está mano sobre mano : pase usareed 
allí y se lo agradecerá, y yo también quena 
deje. » Toda esta amabilidad y dultuTi 
empleaban para despachar sus géneros Iss 
antiguos mercaderes de España. Por fin 
riñendo y contestando, satisface breve* 
mente á todos, les hace pagar lo qM 
quiere, desocúpase la tienda, y el mercader 
se sube á ver á su hija. 

Mondragon era im comerctente rico ; pero 
la misma magnifloencia se observaba en el 
atavío de la hija , que en d mostrador y el 
menaje de casa del padre. Beatriz vestia 
un hábito de añascóte : en su habitación no 
\ «i Nm^ twftft ^w Ua de las comercian tos 
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de ahora I piano ni arpa, ni tocador con 
espejo movible, ni dibujos ó bordados de la 
señorita paestos en lujosos marcos, ni en su 
mesa babia mas libros que un Ordinario 
de la Misa, impresión de Amberes con tí- 
fiétás, regalo de nn canónigo, y el Flos 
'Sanctorwny en letra de tortis. Sábese em- 
pero por tradición fidedigna que la niñacon- 
8ervaÁ)a ocultas en su baúl la Diana de Gil 
Polo, las noYclas de Montalvan , y un tomo 
de comedias del Maestro Tirso de Molina. 

Beatriz se ocupaba en una labor, en la 
eaal apenas ponia los ojos, porque á la pri- 
mera mirada que fijó en su padre , conoció 
qne traia que decir , y asi e8pera!)a con 
ansia el momento en que Mondragon des- 
plegase los labios. No se atrevía á dirigirle 
ana pregunta ; pero procuraba dejar adver- 
tir so impaciencia. Mondragon, después de 
QB rato de silencio, le rompió diciendo : 

— He hablado á don Gaspar. 

— ¡ Bendita sea la bondad de Dios ! 
—Le tendremos aquí esta noche : pen* 

Mba Teñir á veríne. 

— lAh! bien os decia yo. 
—Si, necesitaba cien ducados. 

— ¡Para eso viene! 

— i Para qué ha de acudir á la casa de 
un mercader un boqulrubio de la corte ? 
Pan estafarle su dinero, para afrentarle su 
hlfa. 

— Padre, por Dios... Yo no merezco... 

— i Cuándo te persuadirás de que á una 
doncella no le basta ser honrada , si da lu- 
gar á sospechas su poco recato ? Te ban 
visto hablar á ese hombre que puso en ti los 
ojos en hora menguada , y has perdido tu 
reputación , como si hubieses cometido una 
colpa mas grave. Él propio, para satisfacer 
BB vanidad, se habrá alabado de favores que 
no ha conseguido... Para el mundo, Bea- 
trii, estás desconceptuada, deshonrada; y 
ú don Gaspar no te da la mano, no hay mas 
aáio para tí que una clausura. » Beatriz 
se deshacía en llanto al escuchar estas ter- 
ribles palabras. Mondragon prosiguió : 
«Vendrá tu galán esta noche, y si me 
atrevo á decirle : sois nn aleve si no os ca- 
saii con mi hija, me responderá: vos sois 
un villano, y yo no quiero viciar mi sangre 
mezclándola con la vuestra. SI le recuerdo 
que Te he librado de sus acreedores, y que 
me he dejado engañar de intento con pro- 
mesas y firmas que nunca serán satisfechas, 
paira ver si su pundonor le excitaba á repa- 
rar el daño que habla hecho su loco amor 
á mi honra , me replicará entonces que todo 
el oro que encierran mis arcas es mezquino 



premio de tan alto enlace, y que no es 
culpa suya que tu hayas sido crédula, y 
que yo en medio de la ruindad de mis 
pensamientos haya hecho un cálculo desa- 
certado sobre la elevación de su espíritu. 
Porque, hija mía, yo que fui pobre y que 
á fuerza de industria legítima y de cons- 
tancia soy ya opulento, lejos de haberme 
granjeado á aprecio de los hombres, me 
he atraído su aborrecimiento y su envidia; 
y ese joven insensato, disipador del caudal 
de sus padres , ese nada ha perdido de su 
opinión y lustre por su disolución y por 
sa imprudencia. La carrera de los honores 
está abierta para él , y nadie le hace cargo 
de haber sumido en la miseria á veinte fa- 
milias ; y yo que mantengo en una cómoda 
medianía numerosos dependientes en varios 
puntos del reino, soy un hombre despre- 
ciable para las gentes. Él, que vive en- 
trampando á todo el que no le conoce , Ins- 
pira respeto hasta á sus mismos acreedores, 
y grandes y pequeños le quitan la gorra ; á 
mí me escarnecen hasta los mendigos. » 

Hay quien afirme que Beatriz, en tanto 
que su padre ensartaba esta relación tan 
prolija de lástimas, décia interiormente que 
si los mercaderes se veían tan despreciados 
á la sazón, tal vez era la causa principal de 
este desprecio la rusticidad insufrible de sus 
modales , su ignorancia supina en aquellos 
ramos que dan cierta blandura y jovialidad 
al carácter, su avaricia sórdida que les pri- 
vad de todos los placeres honestos, y les 
hacia recrearse en la suciedad y el desaliño, 
y en fin, la falta absoluta de verdadero espí- 
ritu mercantil , que hacia de una profesión 
útil y honrada un arte de grosera enga- 
ñifa. 

Vínola noche, y don Gaspar, gracias al es- 
tado de su bolsillo, cumplió su palabra y 
acudió á la tienda. Encerráronse en uü 
cuarto la hija y el padre y el caballero; y 
hubo allí reconvenciones y gemidos y voces, 
y ratos de hondo silencio, y por último 
abrazos y lágrimas de la mejor especie. A 
los dos dias don Gaspar salla de Madrid en 
posta con un bizarro traje de camino, y 
Heatriz cantaba á la vihuela en su cuarto 
un sentido romance con el tono de la mas 
dulce y amorosa melancolía. 

Algunos meses después se casaba don 
Gaspar secretamente en una villa junto á 
Palermo con una hermosa joven, y la tienda 
de Mondragon en la calle Mayor de Madrid 
habia desaparecido. La esposa de don Gas- 
par se llamaba Beatriz , y el administrador 
de la casa del cahallcro era uu e&^jaCvQl da 
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espalda encorvada que se firmaba M. y Gar- 
reño. 

Todo esto fué necesario para que un ca- 
ballero de aquella época se casase con la 
hija de un mercader que gastaba calzones 
remendados. 

En el día un noble hubiera sido mucho 
menos escrupuloso, porque comerciantes 
como el suegro de don Gaspar ya no se usan. 



Generalmente en las preocapadones que han 
reinado contra tal ó tal clase hainterreDido 
alguna razón Justa, fundada eñ los Tidosó 
ridiculeces de los indiyiduos de ella, y por 
eso la preocupación se ha desvanecido en el 
momento en que la clase menospreciada se 
ha hecho acreedora á mas ventajoso ooc- 
cepto. 

El Correipomtí, 
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Quien tiene oficio^ tiene beneficio. Esto 
se decia en España siglos há , cuando por 
otra parte la opinión y las leyes hablan en- 
vilecido á los que ejercían ciertas profesio- 
nes útiles ; cuando un hidalgo hambrón de 
lugar hubiera ahogado entre sus manos á 
una hija suya si la hubiese visto enamorada 
de un molinero, aunque la niña tuviera, 
amén do pobre, la falta de un ojo y la sobra 
de una giba , y el galán fuese acomodado , 
rubio como unas candelas, y hombre de bien 
por añadidura. Entonces, si hemos de creer 
á nuestros mayores, habia en este pais mas 
Tirtud y religiosidad que ahora ; y á pesar 
de que la primera virtud del hombre social 
ha de ser la justicia , y que la fe del Salva- 
dor tiene por base la caridad , la humildad 
y la mansedumbre, el artesano era general- 
mente despreciado, cuando no fuese aborre- 
cido. ¡ Podia un zapatero corto de vista ha- 
berse atrevido, en la religiosa época del hi- 
pócrita Felipe II, á cruzar las calles de una 
populosa ciudad con las tijeras en el cinto , 
bajo el brazo un lio de tela, y un par de an- 
teojos cabalgados en las narices! Ya le hu- 
biera costado cara la broma. No hubiera 
andado tres calles sin que le hubieran ape- 
dreado los muchachos, ó le hubiese hartado 
de puntapiés algún lindo don Diego, ó con- 
ducido á la cárcel algún corchete celoso del 
decoro público. Solo tenia derecho á ver ar- 
tificialmente entonces algún Ictradazo de 
hosca y cetrina catadura, capaz de formar 
un alegato encima de la veleta de santa 
Cruz , ó bien algún predicador que se hu- 
biese desdentado en el pulpito, donde con 
citas del moro Rasis, de Lucrecio y de Rai- 
mundo Lulio habia probado mil veces al 



pió y estúpido auditorio, que le adamabí 
tirando los sombreros al aire, que sanBer" 
nardo fué hermano de leche de Jesaeriits, 
Traje, habla , trato y diversiones á pirtli 
como raza proscrita, tenian á la sazón, 60 '] 
medio de una sociedad holgazana y vana^ 
riosa, los únicos que cumpUan en ella con la 
eterna ley impuesta por el Criador al Iunq- 
bre, la de ganar el sustento con el sndorde 
su frente. 

Hoy no es asi : en la iglesia • en los par 
seos, en los teatros se ve al artesano al lado 
del título, y á guante puesto, difícil es qoe 
por el traje se acierte á distinguir al ano 
del otro. Quedan sin embargo aun reiagoi 
de la opinión que dominó un dia, como ea- 
combros de un edificio arruinado á orUlas 
de una senda, cuyo libre paso embarazan* 
Todavía un meritorio de oficina que escribe 
huérfano con G, y embrión con H, se bor- 
lará de quien califique á un carpintero de 
persona apreciable. Examinemos las causas 
de este desvio, y prevengamos antes de todo 
que los jornaleros de quienes vamos á tratar 
en este artículo son únicamente los qne C||v- 
cen las artes mecánicas; no sea que alguno 
tenga por comprendido en aquella denomi- 
nación á todo el que recibe un tanto por 
cada dia qne trabaja: entonces entrarian 
en el número de los jornaleros muchos qne 
no son artesanos. 

¿Qué es an artesano en Madrid? ¿Qnié- 
nes son los artesanos ya? Un zapatero es 
todavía un menestral ; un sastre y un pelu- 
quero son artistas: un tornero capaz de a^ 
mar el aparato para tornear óvalos , es nn 
artífice : pues ¿dónde están los artesanosT 
Harto será qne encontremos mas que los 
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arpinteros, los panaderos y los albañiles, y 
ato i>orqae los unos labran y los otros usan 
viesas. 

Madrastra la suerte con los artesanos, les 
legó favores que ha concedido á los que 
smprenden otras carreras. Sentíase antes 
DUi Joven llamado por el espíritu de abnega- 
^n, ó por el deseo de la holganza, á la có- 
moda austeridad del claustro : con pelarse 
la cabeza y echarse el saco encima , cátate 
á Periquito hecho fraile. Un estudiante de 
retórica tropieza una mañana con el diccio- 
nario de la rima ; y exclama ex abrupto : 
« Yo soy poeta : » y en prueba de lo que es , 
emborrona cartapacios , remite composicio- 
1U8 á los periódicos, lleva los dramas de tres 
en tres á la empresa de teatros , y anda á 
lUMiaetes con sus compañeros si le echan 
«acara que ha rimado andaluz con virtud, 
J 0r»20o con tudesco, )í,l artesano para lié- 
is i ejercer un arte^ tiene forzosamente 
VBier aprendiz primero, y emplearse en 
ilkar un palo, pegar mangas, moler al- 
; Vaarron ó machacar suela , operaciones 
' (jqaién lo creería?) mas difíciles de desem- 
peñar atinadamente que escribir un drama 
«I media docena de jornadas, histórico, pa- 
téttoo, simbólico, sistemático, drolático y 
ttaconlóquico : lo uno es necesario apren- 
Mo, y lo otro se hace sin necesidad de 
ipender nada : véase si es moco de pavo 
li diferencia. 

Un aprendiz en España contrae al abra- 
Mu un oficio dos obligaciones: la de ins- 
Initne en él á ratos perdidos, durante 
derto número de años, y la de emplear lo 
donas de este tiempo en servir al maestro» 
á 80 mujer, á sus hijos y oficiales en todo 
lo qoe les ocurra. ¿ Ven ustedes en el verano 
moB grupos de muchachos que juegan al 
chito en las inmediaciones de una fuente, 
aguardando vez para llenar sus botijos? 
Paes casi todos los actores de aquella escena 
de laboriosidad son artesanos de primera 
tonsura. En esta singdlar posición tiene una 
gran ventaja el artesano sobre el alumno de 
las musas -. el uno gasta tiempo y papel sin 
fruto, y al otro se le paga lo que huelga y 
lo que estropea en el obrador de su maestro. 
Foera de España parece que pasa todo lo 
CMitrarlo : allí el que aprende paga al que 
le enseña; por lo cual se han empeñado en 
detír gentes cavilosas que mas allá de los 
Pirineos se aprende y se enseña mejor y 
mas pronto. 

Hubo una época en que los aprendices 
componían, por el tiempo que duraba el 
aprendizaje, parte de la familia de su maes- 



tro: con él comían, bajo su techo habita- 
ban , con él iban á misa los domingos por 
la mañana y á paseo por la tarde, y él vigi- 
laba su conducta y aun era en cierto modo 
responsable de ella. Aquel tiempo de auste- 
ridad pasó ; los aprendices de ahora en el 
hecho de pasar de la casa paterna al taller 
se emancipan de la autoridad doméstica , y 
los dias y horas que están fuera del poder 
magistral, no conocen ni Rey ni Roque. Este 
hábito de independencia que cobran desde 
el momento en que ganan un real diario, se 
fortifica á medida que van adquiriendo al- 
guna destreza en la profesión ; por lo cual , 
si no se les aumenta el sueldo, pronto dejan 
al primer maestro y buscan otro que les 
haga mejor partido. Asi, corriendo de taller 
en taller, temidos de los maestros que casi 
se ven precisados á contemplarlos, tratados 
á baqueta por los oficiales que se desquitan 
en ellos de lo que sufrieron cuando apren- 
dían el arte que ejercen , pasa el tiempo, 
desentorpecen las manos, desenvuelve cada 
uno su habilidad respectiva , y llegan á la 
feliz época en que pueden encargarse de un 
destajo ó ganar un jornal decente, es decir, 
que llegan á ser declarados ó considerados 
oficiales. En todo esto intervalo ya han te- 
nido tiempo mas que suficiente para olvidar 
la instrucción primaria ; y es cosa harto 
frecuente entre los artesanos tener á veinte 
años ó mas que dedicarse á cursar la lectu- 
ra, á restaurar la letra, á recordar la arit- 
mética y el dibujo que abandonaron en la 
edad en que no presumían cuan necesarios 
les habían de ser tales conocimientos mas 
adelante. 

Entonces es cuando la fisonomía moral 
del jornalero toma todos sus caracteres pro- 
pios y distintivos: entonces es cuando suele 
hacerse desabrido con sus iguales, atrevido 
con los que mira como inferiores, envidioso 
de los que gozan mas que él , tosco y gro- 
sero con todos. Olvidó la gramática de JYor 
harro y se divorció de los libros , y cuando 
llega el caso, ni sabe escribir una carta , ni 
formular una cuenta, ni explicar á un par- 
roquiano una operación mecánica ó el plan 
de una obra. Esta rusticidad es la que re- 
pugna á los individuos de otras clases en 
que hay mas cultura, aunque no mas virtu- 
des que en la clase fabril. Reunidos casual 
ó frecuentemente hombres de distintas cate- 
gorías, cada cual gusta de hablar con quien 
pueda entenderle, y guarda silencio con los 
demás. La indulgencia y la cortesía deben 
reinar en toda conversación ; pero principal- 
mente cuando la conversación es entre per- 
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sonas qne ó no se conocen, ó se rozan poco: 
y á f 6 qne ias dos prendas mencionadas no 
son muy comunes entre artesanos , y sobre 
todo entre Jornaleros. Un menestral se irrita 
si advierte una ligera sonrisa en los labios 
del que le oye decir net9Cidad^ eürretfHni- 
dieneia^ fantesia, quigaei^ eicorruto; 
pero si advierte que aignn profano emplea 
la voz de cerraja en lugar de la de eerrtt- 
dura , ya tiene ocasión de mofa para una 
semana. Acude á una oficina del gobierno 
para que le despachen un asunto; le cnesta 
dos ó tres viajes la diligencia , y ya le basta 
esto para decir que todo empleado es un 
gandul que se complace en entretener al 
pobre qne solicita : sin acordarse mientras 
tanto de las infinitas palabras que ha dado 
de concluir sus obras para un dia fijo, sin 
haberlas cumplido nunca. 

El Jornalero en Madrid gasta frac ó levita 
como el elegante ; pero un gran número de 
individuos de la clase no han podido renun- 
ciará sn distintivo pecular, la vara. Y ¿cómo 
lian de abandonarlo, si es para ellos nn 
instrumento absolutamente preciso ? Llega 
nn dia de fiesta : Paco Tarugo se acicala 
para hr á Chamberí á ver á Maruja la bor- 
dadora : el domingo anterior mientras la 
daifa ocnpabanna siilaenla máquina girato- 
ria del supuesto tio Vifso, la miraba un teme 
á lo zaino : Imena y aun indispensable es la 
navaja; pero como es chisme que se reserva 
para las altas ocasiones, forzoso es llevar en 
la mano un retoño de fresno; y si se atisba 
al rival presunto , se cuadra uno, se pone la 
izquierda en jarra , se agita con la derecha 
el palo, se tose, se escupe por el colmillo 
luego; y el galán á quien se dirige la intima- 
ción indirecta, ó se escurre prudentemente 
haciéndose el sueco, ó se arma la broma y 



se luce un hombre á los ojos de sn dama, 
sin que haya efoslon de sangre. A favor de 
diez ó doce varazos por activa, pasiva ó par- 
ticipio, tal vez un gaché vence los rigores de 
una manóla esquiva, y tal vez aplicados só- 
brela carnosa espalda de una beldad incons- 
tante , fija un hombre para siempre aquel 
corazón jamás rendido al apacible halagó de 
un cariño tierno. 

El Jornalero de Madrid concurre al teatn^ 
principalmente las tardes de invierno, y por 
lo común guarda compostura , escucha eoii 
atención, aplaude muchas veces y silba po- 
cas : los que silban de oficio, los que alboro- 
tan, los qne ni oyen ni dejan oir, no son jor- 
naleros. Gusta mas de los toros, porque allf 
se divierte con más desahogo ; pero al pan 
que vamos, pronto le divertirán ignalments 
ambos espectácnlos, porque pronto yeremoB 
en el teatro tanta algazara como en la ttias 
estrepitosa corrida. Las óperas le apestan ; 
las comedias de ahorcados y de magia soüi 
su delicia. Suele casarse jóyen: su mi^ 
para ser feliz necesita principalmente 
saber dos cosas; dominarse & sí los sábados 
por la noche, y dominar á sn marido en el 
resto de la semana. Por fin, en España 
hasta ahora los Jornaleros trabajaban menos 
que los jornaleros de otros países , comían 
mejor, y aunque vestían con mas desaiífio, 
se portaban con mas honradez, y un gcñ 
número de ellos moria en su cama sin ha- 
ber hecho gasto de un maravedí al hospñal 
y sin haber tenido que declarar nunca sa 
nombre á los porieros del palacio de pro- 
vincia. Hoy su suerte ha variado muCho : 
hoy no tienen que trabajar... con esto está 
dicho todo. 

El Corretpánftí. 



TROPIEZOS DE UNA ESCALERA^ 



1839. 



No hay qne asustarse : la escalera de que 
voy hablar no es de aquellas oscuras y la- 
berínticas, sigilosamente buscadas á ciertas 
horas de la noche en Madrid, las cuales si 
dijeran lo que pasa por ellas, nos obligarían 
á tapamos los oidos « apurando todas las in- 
tcrecciones de la gramática. Las paredes 
oyeny dice el refrán; pero la experiencia nos 



enseña que callan, y mas vale asi. Por lo 
demás , i cosa chusca seria el oir hablar á 
una pared, ya fuera del gabinete de una bel- 
dad , ya del despacho de un señor ministro! 
Los muros de una cárcel podrían también 
contarnos anécdotas interesantísimas.; Tre- 
mendo es el umbral de una cárcel I Solo es 
mas terrible el de la vicaría. 
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To iiablto en nn eoarto tercero do una 
nueva: tengo por consiguiente una 
habttaoioin, reducida (porqne soy huésped] 
á nna pieza sola, no muy larga, á la verdad, 
pero sí muy angosta. Cabe en ella , sin em- 
bargo, una cama allá en el fondo; y desde 
las cortinas que la roáean hasta el halcón , 
hay ]Nrímero nn aguamanil y luego un ar* 
Buurio y después una meslta para escribir, y 
en el lienzo de enfrente cuatro sillas y un 
eofre. Cuando me vienen á ver hasta seis 
migos, casi podemos estar sentados. Ya 
m mis lectores que tengo una vivienda 
por el estilo de la de Sócrates, y eso que no 
pMdo compararme con Sócrates sino en lo 
te. Me parece, con todo, que mi patrona 
fSflMS fea que yo. Una bendita de Diosa 
fsrte de esto: mujer tan mortificada y pe- 
ritnte, que lo mas del año me trae peni- 
(■nlado á mi, sin consultar con mi gusto^ 
GwmIo no se le olvida echar en la olla el 
ckorizo , me suprime los postres: su memo- 
da es tan infeliz que no se aeoerda de coger 
los llantos de mis calcetas, y tal ves equi- 
vaca el dia ¿1 con el último del mes. A pe- 
air de todo, yo no pienso en mudar de po- 
sada: algo será ello. 

Suenan tres golpecitos suaves en la pared 
donde apoya la cabecera de mi cama, pared 
que es medianería entre mi casa y la del 
veefaio: contesto inmediatamente y corro al 
baleon ; el balcón es lo que yo pago á mi 
hnéspeda. Por pronto que me asome, ya se . 
halla en el balcón inmediatii^ nna linda jé- 
ven que me dice: « Estamos solas y vamos á 
lalir; si pasa usted á casa, puede que mamá 
le permita que nos acompañe. » — « Mer- 
cedes , nlfia , ven aquí , » grita la mamá desde 
adentro, y Mercedes tiene que escapar para 
que no la pillen en el garlito. Su mamá doña 
Gregorlaes nna madre con toda la severidad 
del slg)o XV, todo el saber del siglo XVIII, y 
toda la desconfianza del XIX t { vaya usted á 
a verig ua r s e con tres siglos juntos! Asi es que 
solo be conseguido besar la mano á mi her- 
mosa una tarde que paseábamos en un sitio 
donde no parecía nn alms; y fué porqne ha- 
biéndose levantado una fuerte ventisca, el 
polvo habia cegado momentáneamente al 
Argos que nos vigilaba. { Triste sagacidad la 
de los mortales, cuando una ráfaga de viento 
se Iraria de ella! 

Yistome apresuradamente ; pero con es- 
mero, porqne bien lo necesito : ya he dicho 
que no soy nada galán , y que mi dama es 
may linda. No hay que escandalizarse de 
que ma joven hermosa se prende de una 
figura de tapiz; porqne las mujeres suelen 



por lo común escoger lo peor, y porqne mi 
adorada, entre sus muchas perfecciones, 
tiene la faltilla de ser coja. Con las damas 
sucede lo contrario que con las composicio- 
nes poéticas ; son menos difíciles las de pié 
quebrado. Bajo á brincos la escalera de mi 
casa, salgo á la ealle, entro en el portal de 
Mercedes, y pongo el pié en el primer esca- 
lón al mismo tiempo que una criada sacude 
desde el último piso un felpudo, no remo- 
vido quizá en dos meses ; y la puerca me 
cubre en un santiamén desde el sombrero á 
las botas con una capa de polvo un dedo de 
gruesa. Juro y reniego copiosamente; pero 
la broza no huye de mi vestido espantada 
con mis juramentos; y por no dar que reir á 
doña Gregoria y quizá á su amable hija, 
vuelvo á mi cuarto para limpiarme, y por 
lo pronto tengo que ponerme en camisa. 
Terminada la operación, salgo nuevamente 
de casa; pero tomo mis precauciones antes 
de internarme en la fatal escalera. Ya ha- 
bia subido sin tropiezo hasta el cuarto se- 
gundo, cnando un inmenso rollo de esparto, 
una movible columna, una torre inclinada, 
sostenida en los hombros de un robusto 
gallego, me ataja el camino, i Maldiga Dios 
á quien tan inoportunamente desestera! 
Resuélveme á retroceder, no pudiendo avan- 
zar; mas ni aun esto me permite mi picara 
suerte. Mientras yo calculaba si el rollo de 
estera me dejarla paso, otro mozo de cordel 
: que sube con un estante me corta la reti- 
rada: casóme contra la puerta del cuarto 
segundo , y la puerta se abre y caigo á la 
larga, besando casi las faldas de la respe- 
table doña Casilda que salia acelerada de 
su habitación á reñir al mozo que subia el 
estante. Nunca dije con mas propiedad á los 
pies de usted á una señora ; nunca lo dije 
tampoco de peor gana ni con mas senti- 
miento : habia caido en manos de la mnjer 
mas habladora que produjeron jamás padre 
sangrador y madre ropera. 

« ¿ Se ha asustado usted P ¿ Se ha hecho 
usted daño? Tome usted un vaso de agua. «Y 
que quieras que no, me encaja en la cocina. 
« Venga usted donde le dé el aire. » Y me 
lleva sin mas ni mas á su balcón, perpen- 
dieularmente colocado debajo del do Mer- 
cedes. « Lo mismo que á usted » , continna, 
(c le sucedió á don Telesforo Quincoces el 
año que fué tesorero de la hermandad de 
San Lucas evangelista, quince dias antea 
del que hablamos señalado para casamos. 
Cuando digo que le sucedió lo mismo, quiero 
decir solamente quo se dio nna costalada en 
una escalera ; pero el pobrccito don Teles- 
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foro se desnucó del golpe. » -- « t Mal rayo 
parta laa escaleras ! • replico yo. — « Amén, > 
contesta doña Casilda : « en una escalera 
fdé donde reñimos mi Telesforo y yo la úl- 
tima vez. » Y la buena señora me ensarta 
la relación de un altercado ocurrido el año 
que se incendió la plaza Mayor de Madrid. 
Cuando me refiere las razones de don Tele»- 
fDro, baja la voz misteriosamente; cuando 
me da cuenta de las suyas, se enajena, 
habla en primera persona , y todos los que 
la oyen se figuran que riñe conmigo, a Us- 
ted es un pérfido , » exclamaba como una 
energúmena, « usted hace cocos á la yecint 
y luego dice que me quiere; no piense usted 
que á mí me satisface con decir que se cor- 
rerán el domingo las primeras amonestar 
dones. » Una pelotilla de papel que me da 
en la cabeza , me hace mirar al balcón de 
arriba , y de entre los hierros veo escaparse 
la falda de raso de mi bella ceja : conozco 
que nos ha oido, recelo una equiTOcacion 
que puede ser fatal á mis amores , y despí- 
deme de la novia del difunto cofrade de San 
Lucas ; pero la desapiadada doña Casilda se 
ha apoderado de mi «ombrero, y tarda en 
limpiarlo todo el tiempo que basta para que 
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el golpe de la muleta de Mercedes d^e 
de sonar en los peldaños de la escalera. 

Recobro por fin el sombrero, salgo acele- 
radamente. #... ¡Otro nuevo obstáculo ! Un 
astroso mendigo, tuerto por mas señas , me 
saluda militarmente con la mano izquierda, 
me dice que cayó prisionero en Aragón en 
la Peña de Órduña^ y me pide una li- 
mosna con un modo que da gana de con- 
testarle sacando del bolsillo no una monedi, 
sino una pistola. Contentóle, ó creo con- 
tentarle, con una cdumnaria, y logro per 
último verme en la calle ; pero ni en la 
calle ni en las inmediatas descubro á ni 
querida ; su muleta parece que se ha oqb- 
vertido m el bastón alado del correveiifile 
de los Dioses. Cabizbajo y melancólico me 
restituyo á mi palomar, y al desnudanne 
echo de ver que mi reloj y mi dinero se ban 
ido sin mi licencia con el prisionero de la 
acción de Orduña , dada en los campos de 
Aragón. 

Ardiendo vea yo tan peligrosa escalera, 
luego que Mercedes se mude á otra casa, 
y antes que deje su cuarto la habladora de 
doña Casflda. 

El Bntreúeio, 



UN ENTREACTO. 



Cada di« hay cotas nneTas, 
Que el ingenio lodo es pruebas. 



Esto dijo años há uno de los escritores 
dramáticos españoles mas ingeniosos , que 
era fraile de la Merced y por mas señas 
maestro en teología, por lo cual estaba en 
obligación de decir verdad ; y á mi se me 
antoja que la invención del acto^ y la del 
entreacto por consecuencia , fué una prueba 
grande de ingenio , asi como fué una gran 
novedad en su época. Apostarla yo , si fuese 
amigo de apostar , que al bellacon de Aris- 
tófanes , al sublime autor de los Edipos , ó 
al desconocido Menandro , de quien se nos 
dice que valia por dos Terencios ; si les hu- 
biese indicado álgaien , ya que á ellos no se 
les habia ocurrido, la idea de dividir sus 
dramas en varias partes, dar un descanso 
en ellas al espectador, y suponer que en 
aquel iatérvalo pasaban algunas liOTa&>| ca 



verificaban sucesos que no debían presen- 
tarse en acción , les hubiera parecido suma- 
mente feliz este pensamiento , y lo hubie- 
ran aprovechado, dando las gradas al 
inventor, aunque fuese un mendigo de 
aquellos que para no perecer de frío en ú 
invierno , acudían á calentarse á la lumbre 
de los baños públicos. Los griegos no cono- 
cieron los entreactos <t porque sus obras es- 
cénicas se representaban de un tirón; pero 
los dramáticos modernos han adoptado la 
juiciosa y cómoda división délos latinos, 
dándole ese nombre al cual han precedido 
los de intermedio y blanco^ y quizá al- 
guno mas de que yo no me acuerdo. 
Verdad es que antiguamente no descansa- 
ban en el e^acio de un acto á otro los 
\ cxAs[\uA\v\V^%^^ectjadores : los entremeses 
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primero y las tonadillas después ocu- 
paban aquellos huecos. Concluíase una 
jomada con una escena de zelos ó con la 
tierna despedida del galán y la dama , y un 
Instante después salían al tablado dos ó 
tres figuras grotescas, se insultaban recí- 
procamente, ya con leve motivo, ya con 
ninguno ; decíanse desvergüenzas de grueso 
calibre , sacudíanse , en fin , á vejigazos el 
polvo, se retiraban , y seguia adelante la 
comedia , de la cual acaso ei espectador ya 
DO se acordaba. En las tonadillas , por lo 
común, no se hacía mas que gorgoritear, 
sabe Dios cómo, un enfadoso altercado de 
kM actores, disfrazados con sus propios 
Dombres , sobre asuntos particulares suyos, 
tan interesantes para ei auditorio como 
pan el Preste-Juan de las Indias. Estos 
erm los entreactos en el tiempo de las go- 
llUas y de las coletas : veaoMS lo que son en 
ertB tiempo de progreso literario, en que 
pm ver morir á Macids , es necesario ir á 
ii plazuela de la Cebada. 

Cae el telón, y una parte de los con- 
eorrentes al teatro se marcha al cafe. Esto 
00 podía suceder por varias razones en 
tiempo de Lope : principalmente porque no 
habia cafés á la sazón. Entonces tanto los 
mosqueteros como los papamoscas, perma- 
necían dentro del corral , y mientras aten- 
dían á las gracias del vejete ó del hobo^ 
M atracaban de avellanas , nueces ó limas , 
guardando las cascaras con algún pepino ó 
zanahoria de buen tamaño traídos de re- 
serva, para arrojárselos á la cabeza al actor 
que tuviese Fa desgracia de merecer la desa- 
probación del patio. Ahora aunque el mayor 
número de los espectadores se queda du- 
rante el entreacto ocupando su asiento, 
charlan allí, miran, ríen, hacen guiños, 
talarean , duermen tal vez; pero no comen. 
Apenas ha caldo el telón , empiezan á pre- 
pararse los violines para regalarnos con 
ima pieza que mil veces hemos oído : el 
Ihitidio que vá á experimentar el oyente se 
apodera con anticipación del músico ; cada 
arco parece que arranca un bostezo á las 
sonantes cuerdas, cada Orfeo se convierte 
en un Dios , anteponiendo á su nombre una 
M . Pero este ruido es necesario : el silencio 
es aun mas fastidioso que una sinfonía 
traqueteada. 

Una dama rubia de la cazuela que todo 
él aeto ha tenido, no sin incomodidad, 
flechado el anteojo en un asiento de luneta 
desde donde un caballero aplaudía con in- 
terés á una de las actrices , se vuelve á su 
compañera para preguntarle en qué país se 



figura la acción de la comedía ; y cuando 
va á responder la preguntada , la dama del 
anteojo la interrumpe diciendo que no se 
puede venir al teatro porque las actrices 
son detestables. Dos abonados del patio tra^ 
han una fuerte disputa sobre si el pantalón 
del primer galán es obra de Picón ó de 
Utrilla : un tercero en discordia, persona 
de gravedad porque lleva gorro, y mas aun 
por su enorme barriga, los pone en paz, 
hablándoles, no sin enternecerse, de los 
tiempos de García Parra, y ponderándoles 
la mágica expresión de la voz de aquei ac- 
tor insigne, mientras no se le llenaba la 
boca de saliva. Hacia el mediodía de la 
luneta se disputa acaloradamente en un 
grupo compuesto de personajes que no de- 
ben ser muy linces, porque todos gastan 
anteojos y empuñan gemelos : los nombres 
de Metternich, Wellington y Guizot, que 
se les oye pronunciar á cada paso entre 
las expresiones de eqttilihrio social ^ mo» 
vimiento de las masas y tendencia de 
los protocolos, nos manifiestan que son 
actores de otro teatro mas caro, aunque 
sus billetes se expiden gratis. Algunos de 
estos actores con usía ó con excelencia , 
que se habían dado la mano cordialmente 
al principio del intermedio, son enemigos 
irreconciliables antes que se vuelva á alzar 
el telón : un gesto de placer ó de desa- 
grado, hecho al oír una noticia, es lo que 
ha producido tan rápida y completa meta- 
morfosis. 

¿De qué tratarán aquellos elegantes bi- 
gotudos? de modas : están en el artículo de 
los prendidos. ¿ Y aquellas damas del palco, 
que cuchichean sin cesar? De bigotes : los 
buenos bigotes llaman la atención de ambos 
sexos. Y de la función que se ejecuta, 
¿quién se acuerda? Esos dos jóvenes de 
abultadas guedejas á lo Conde de Rebo- 
lledo. — « Es una composición magnífica, » 
dice el uno. — « Es un plagio, » replica el 
otro, c esa rapsodia con que hace ocho días 
nos fastidian, es una mis^able imitación 
de un saínete del teatro dinamarqués. Que 
lo diga , si no , este caballero que nos escu- 
cha. — Yo no estoy al corriente de la li- 
teratura danesa. — Pero usted no dejará de 
ver... — Lo que yo he visto es que usted 
estuvo divertidísimo mientras duró el acto 
primero. — Ya i pero no se debe tolerar 
que el público sufra un engaño. — Hombre, 
deje usted al público en un engaño que 
tanto le gusta : para que le engañen aquí, 
paga su dinero. » 

El espectador cuyos aplausos Incomoda- 
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ban á la dama rabia, 1« lia dirigido una 
mirada signillcativa, y se dispone á salir : 
la señora sigue su ejemplo. Reúoense á la 
entrada de la cazuela. Bl caballero ofrece la 
mano á la dama de dorados cabellos « para 
bajar los escalones, y ella la rehusa con 
altivo desden : esta negativa produce una 
explicación. Vienen primero los raptos de 
furor y la formal protesta de rompimiento, 
después las quejas amorosas, y llegaba la 
celosa dama al paso de llevarse el pañuelo 
¿ los ojos, cuando interrumpe la patética 
situación una pareja procedente de la ter- 
tulia. Emparejan unos con otros , se ven , 
se miran... ¡Dios mió! ¡qué sorpresa! — 
« ¡ Mi mujer con un romántico ! » exclama 
el caballero que bajaba. — « i Mi marido 
con una manóla ! n grita la dama quo no 
habla querido bajar. El elegante y la ma- 
nóla se escurren uno tras otro, y se dan el 
brazo al revolver la esquina. Al alzarse el 
tek>n , todo ha vuelto al estado normal : la 



rubia aparece en la delantera de la cauela* 
el romántico en la luneta , el dáaico (quiero 
decir, el marido) está en la tertulia : so- 
lamente á la manóla no se la descubie por 
ningún lado : tendría sin duda que hacer á 
aquellas horas. Todo se ha explicado, todo 
se ha creído, y terminada la fundón , los 
tres personajes se reúnen y marchan joop 
tos , y el pisaverde no tendrá en adeUmte 
necesidad de acudir al teatro para ver á k 
dama rubia : el marido le ha dicho qoe 
en su casa, fecnltades y personas estás i 
su disposición. 

Todo esto y mucho mas pasa en un en- 
treacto : episodios independientes de la ao- 
cion que se figura en las tablas , cada uno 
de estos lances puede servir de base á un 
composición dramática trágica 6 cómleí, 
casi siempre de intriga , de eostumknt 
siempre, pero rara vez ó jamás de costoa- 

bres eíemplares. 

El Bntnaeio. 
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Cada dia va haciéndose el mundo mas 
viejo, y por consecuencia cada dia va descu- 
briendo mas las manías de la vejez. Los 
viejos (y las viejas sobre todo) son muy 
aficionados á cuentos, y el mundo de hoy 
dia no es mas que una vieja curiosa y par- 
lanchína que rabia por contar lo suyo y 
averiguar lo ajeno. La ancianidad del mundo 
es la que hace á los mundanos de hoy des- 
vivirse por saber todo lo que pertenece á la 
vida privada de las generaciones quo les 
precedieron, y divulgar la suya para ins- 
trucción de las razas venideras. De aquí 
los cuadros y escenas de costumbres , las 
biografías de todo bicho viviente , las no- 
velas históricas y las historias novelas, las 
relaciones de actos públicos y los públicos 
actos de relaciones , las memorias de viajes 
y los viajes de memoria. Pero si la curiosi- 
dad del mundo va , como es de creer, au- 
mentándose con el tiempo , quizá la mayor 
parte de los artículos de costumbres que se 
escriben ahora dejen mucho que desear á 
los curiosos de otras edades. Reflexionarán, 
y con razón, que estos artículos fueron es- 



critos mas bien para deleitar con la ajneoi- 
'dad dé la narración que con la verdad de 
los lances; que es enteramente gratuito el 
modo de presentarlos, y que no es üctt 
distioguir en ellos la linea que separa lo 
posible de lo caprichoso ; y en esta duda , 
erudito habrá que prefiera una relación de 
fiestas reales, aunque sea la de aquellas 
que hizo Madrid en octubre de 1832 (qoe es 
pieza de gusto), á las mejores páginas qoe 
trazó la pluma del Curioso Parlante. Nues- 
tro erudito podría decir do la relación meo- 
cionada , como cierto santo varoa aUbaiido 
un poema histórico : « que el autor da 
aquella obra tenia el mérito de no haber 
inventado nada. » El elogiante no era el in- 
ventor de la pólvora. 

Todo este preámbulo viene á parar eo 
resumen en que será inútil buscar en la 
narración de ^te viaje la chispa y el inte- 
rés de un cuento de invención verosímil, 
porque no es sino la pintura exacta de un 
hecho común : es crónica , no es novela ; se 
escribe para los que intervinieron en él, 
y para que de aquí á cuatrocientos años, 
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cuando se haya perdido en España la me^ 
moría de lo que fueron galeras (pérdida que 
será ganancia envidiable), pueda uu autor 
de aquella época traducir estas noUis en 
leoigiuje corriente; y dirigiéndose á los que 
no hayan conocido medios de comunicación 
taii fatales, ponga por epígrafe á su csciito, 
como el autor de cierta novela fantasma- 
^ftrica ^ : « Leed y estremeceos ; nada hay 
aquí do fabuloso. » 

Yo tuve... (Otro diría nosotros á la mo- 
derna ; pero yo creo que tal manera de ha- 
Uar solo es propia de los que escriben en 
compafíía con alguien , y de las personas 
múltiples ó dobles , como periodistas y em- 
litfaiadas). Yo tuve precisión de salir de 
■ádrid á un pueblo do Castilla la Vi^a ; me 
Importaba marchar pronto, y los billetes de 
la diligencia estaban tomados para muchos 
dlis anticipadamente ; habían de ir conmigo 
dojka N. N. y don N. N., que no son caba- 
inilas, ni yo tampoco; y así fué necesario 
ncarrir á nna galera, de lo que me arre- 

Saito como del mayor de mis pecados, 
ponga el lector hechos todos los prepara- 
1ÍT08 de marcha ; pero permítame no pasar eo 
silencio el mas impertinente de todos, el pa- 
saporte. El pasaporte para dentro del reino me 
ha parecido siempre la invención mas estú- 
pida de la civilización moderna ; y en un país 
que se dice libre, es un ataque directo á la 
libertad de los ciudadanos. ¿Qué le importa 
al poder que manda , que esté yo en Cádiz 
6 en Barcelona ? Donde quiera que yo nece- 
sita sa amparo, aUí debe tener él quien me 
prolaja; donde quiera que yo quebrante la 
fty t allí debe tener él quien me reprima. 
Fedlrme Qn fiador porque salgo del lugar 
de mi residencia equivale á suponer que 
fama cada población un estado distinto, 
per lo cual el gobierno, impotente para es- 
piar á cada viajante , eiigo que le dé otro 
dndadano en rehenes, para que si se excede 
él qne marcha, pague el que se queda: 
IJagax y admirable políUca ! £1 dichoso do- 
«Jüniento me costó dos visitas al abonante , 
tres al alcalde del barrio y una al ayunta- 
miento : seis diligencias y cuatro reales en 
todo. En cambio de tantas molestias, el go- 
bierno ofrece al que viaja un camino des- 
enidado é inseguro, donde la vez que los 
earmajes no vuelcan y los ladrones no ro- 
ban , es por un favQr especial de la divina 
Providencia. 

Hétenos pues N. y N. y yo en el umbral 
de ana posada, calle de la Montera, espe* 

t La Familia de Vieland ó los Prodigios. 



raudo el momento de la partida , qne según 
la costumbre de los ordinarios, no llegó 
hasta unos cinco cuartos de hora después de 
lo tratado. Lo público del sitio y el ser ya 
media tarde hizo que me encontraran allí 
algunos amigos , lo que dio lugar á des- 
pedidas afectuosas y á estorbar el paso á los 
transeúntes. El al^razo de despedida y el de 
tornada son lo mejor de un viaje ; solo por 
ellos deberla caminar todo el mundo. Encar 
ramado en la galera, cuando fué mi vez, 
registré su disposición interior^ y vi que 
nuestros hábiles conductores hablan reunido 
los cofres de los viajeros y puéstolos de can- 
to, sujetos á lo largo de las varas de la ga- 
lera, formando así dos lineas de asientos 
medianamente blandos, por estar cubiertos 
con mantas; pero siendo todos los baúles do 
diferente anchura, resultaba de uno á otro 
un escalón de algunas pulgadas, incomo- 
disimo para el pobre á quien tocara sentarse 
encima. Los mejores puestos se hallaban ya 
ocupados por algunos consocios prudentes , 
que hablan querido esperar dentro del car- 
ruiye y no á la puerta de la posada. Fui á 
sentarme, y al enderezar la cabeza, me di 
un razonable coscorrón contra uno de los 
aros que sostenían el toldo : pregunté al 
mayoral si pensaba conducir á los pas(\jero8 
doblándolos como quien cierra un compás , 
y me tranquilizó respondiendo que á las tres 
ó cuatro horas de camino ( ¡ una friolera I ) 
la carga bajaría por su propio peso, y podría- 
mos alzar la cabeza impunemente. Me con- 
solé reflexionando que yo seria el de menor 
estatura de todos , y por tanto el que menos 
derecho tenia para quejarse. Arrancó en esto 
la pesada máquina , sin embargo de que 
faltaba, según dijeron, la mayor parte de 
los compañeros de camino, porque unos 
esperaban en la puerta de Bilbao, y otros 
tud)ian preferido pasearse hasta Fuencarral , 
acaso por no ir hechos una C debsgo del 
toldo. Yo observaba que apenas habla en la 
galera lugar vacio, y no podía atinar dónde 
ni cómo habia de embanastarse tanta gente. 
Mis temores eran fundados : llegó el terrible 
y apretado instante de que subieran los que 
caminaban á pié; y cuando nos vimos jun- 
tos adentro y pasaron cinco minutos sin que 
nadie reventara , sospeciíamos que nos ha- 
bíamos convertido en sacos de algodón, 
capaces de extenderse por ancho prensados 
por el grueso. Quise entonces conocer qué 
compañeros me habla deparado la suerte , y 
advertí con satisfacción que podríamos po- 
nemos en buena armonía. Veinte y tres in- 
dividuos componían la galerada , la mayor 
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parte Jóvenes y de buen humor t seis estu- 
diantes de medicina, uno de arquitectura, 
un empleado en no sé qué diputación pro- 
Ylncialy un ex-sargento recien casado en 
Madrid, una joven que Iba á casarse á Du- 
rango, un comerciante, una propietaria, 
dos niños delicados y enclenques, el padre 
del uno, la madre del otro, otra señora 
mayor achacosa de una pierna , una señora 
de menos edad , casada ya tres veces según 
dijo , y apalabrada para el cuarto matrimo- 
nio , mis dos anónimos consabidos y yo : la 
mayoría de los viajantes se componía de in- 
dividuos naturales de las provincias del 
Norte, y se dirigían á ellas. Desde Fuencar- 
ral hasta San Sebastian de Alcobendas donde 
paramos , la pobre señora de la pierna do- 
liente fué la que hizo el gasto de la conver- 
sación , siendo la víctima en que se cebó la 
mordacidad de los estudiantes , á mi juicio 
porque les pareció la persona de mas sufri- 
miento. Uno la desahuciaba asegurándole 
que era imposible llegase á Bilbao ni aun á 
Burgos; otros ofrecían celebrar una consulta 
gratis aquella noche y practicar la amputa- 
ción de la pierna con una sierra de carpin- 
tero : la infeliz mujer unas veces les repli- 
caba de firme y otras les dejaba desatinar. 
El sargento, el arquitecto futuro y otros pro- 
curaban cortar la broma ; la de los tres ma- 
ridos defendía con valor á la paciente ; el 
comerciante y el padre de uno de los niños 
se miraban uno á otro escandalizados y ató- 
nitos; la novia bajaba los ojos como si la 
estuvieran leyendo la epístola de San Pablo; 
el un niño que iba mareado , nos mareaba á 
todos , y el otro que estaba cabalmente me- 
dio tullido de otra pierna , oía con espanto 
las predicciones aciagas que hacían á su 
compañera de mallos desapiadados alumnos 
de Hipócrates. 

Con la llegada á San Sebastian acabó 
todo , y por lo pronto no pensó cada cual 
sino en la cena; prometímela mala porque 
noté que hablan parado en el mesón otras 
dos galeras, y se juntaban á cenar mas de 
cincuenta personas : me equivoqué ; no fué 
mala en cuanto á la calidad ; pero en cuanto 
á la cantidad fué tan escasa , que solo en 
fuerza de que tal era la voz general , pude 
persuadirme de que había cenado. Coloca- 
ron á las señoras en mesa aparte ; los estu- 
diantes de nuestra galera y algunos mas 
que venían en otra , se pusieron todos jun- 
tos y pidieron el primer plato con tales vo- 
ces y con un repique de cucharetazos sobre 
los platos y la mesa, tan sostenido y rui- 
doso , que indudablemente debió qnítar á 



las Maritornes del parador todo el buen 
deseo que pudieron tener deservimos. Con 
igual estrépito fueron marcados los inter- 
medios de cada entrada , añadiéndose des- 
pués la canción vascuence de iru ddmcKho^ 
entonada á grito pelado por la turba esco- 
lástica. Alzados los manteles y quitadas las 
mesas , aparecieron allí como por encacUr 
miento sendas guitarras, una flauta y una 
pandereta , indicios de que si Dios no lo re- 
mediaba, íbamos á tener baile para des- 
canso de las pasadas fatigas. En efecto, 
nuestro mayoral trataba de enganchar á It 
una, y los estudiantes se propusieron , yi 
que el rato de sosiego había de ser nray 
breve , no dormir ni dejar dormir á ninguno. 
El sargento, que estaba á mi lado , me pro- 
puso que antes que el baile finalizase , nos 
escurriéramos bonitamente hacia los cuartos 
con el loable fin de asegurar una cama, ffi- 
címoslo asi nosotros, y á muchos les debió 
ocurrir igual pensamiento , porque cesado 
que hubo el baile de allí á poco , y acomo- 
dadas las viajeras en su distrito , los baila- 
rínes se desparramaron por los cuartos para 
los hombres , y los menos listos no encon- 
traron donde tenderse. Acudieron á recla- 
mar á las mozas de la posada, y ellas res- 
pondieron que todos los aposentos estaban 
ocupados, y por consecuencia no había 
camas que darles : replicaban ellos ; y ellas 

para excusar contestaciones se metieron en 
su guarida , cerrando con llave. Aporrearon 
fuertemente la puerta los sin cama , haciendo 
renegar desde las suyas á los que las tenian: 
sosegóse la bulla con la cesión de algniMM 
colchones hecha por los poseedores á ben^ 
ficio de los desposeídos , que se arrojaron en 
ellos tendiéndolos en tierra. Preparábase 
todo para gozar un rato de silencio, cuando 
en hora aciaga se le ocurrió á nuestro 
mayoral hacer la cuenta con la huéspeda : 
discordaron en las partidas , y ni la bara- 
únda del baile, ni el golpeo de las puertas, 
ni el trasiego de las camas produjo raid» 
de tan desagradable efecto como los ehillidot 
de la posadera que no quería pasar por los 
cálculos del mayoral , ni era fácil que qui- 
siera , porque según se dejaba entender, él 
sustraía y ella multiplicaba. La disputase 
prolongó hasta que vino á despertamos una 
de las fregatrices : diligencia inútil, pues 
harto despiertos nos tenía su maldecida 
ama, cuyo tiple infernal penetraba hasta en 
el ríncon mas retirado. La noche aquella 
hubo de correr bajo el influjo de algún astro 
engendrador de trabacuentas y embrollos ! 
eria el astro que preside en España á la ad- 
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ion de la hacienda. Uno «le niips- 
iterados tenia que recibir en San 
veinticinco pesos: envió un recado 
deudor; respondió este con igual 
que al punto iba á entregar la can- 
erida ; alegre el acreedor vecom- 
merosamente al comisionado ( el 
o se dejó ver, y el acreedor que 
^a con aquel dinero , tuvo que pro- 
i ruta con el que sacó de Madrid , 
propina de la comisión, 
cerca de las dos de la madrugada : 
m la galera suspirando como reo 
a en el cuarto de la tortura : la 
isteza reinaba en todos. El mayo- 
i agrias interpelaciones por haber 
con mas gente que permitía su 
; él juraba que aun habla cen- 
ias otras veces. « Yumos á sofocar- 
le apretura y calor» era la voz ge- 
e se ota : « la culpa tiene quien no 
á alcanzar asiento en la diligencia, 
>ara ir solo hasta Burgos tenga que 
billete hasta Bayona. » Sostenía el 
que no habia en verano carruaje 
Lodo que la galera : á ser en invierno 
dicho lo mismo. ■ En la galera» , 
a, « el toldo quita el sol , y por las 
le los costados penetra el airé; en la 
a, como no tiene esa ventilación » se 
ruándole toca un dia de chicharrero 
que tendremos hoy. » No sé qué 
ro habrían consultado el mayoral y 
isegurabancomo él que había de ser 
» el dia : ello es que todos estaban 
«Wla de que Íbamos á sufrir en él 
orno grande , y que el siguiente se- 
por entiar en el puerto de Somo- 
Abalmente fué todo lo contrario. A 
3, la galera presentaba un espectá- 
igular. Un mugriento caudil que 
del toldo en la delantera , medio 
ba los semblantes pálidos y ojerosos 
ne por no querer ó no poder no ha- 
osado : corría un vientecillo media- 
i recio que hacia oscilar al candil y 
la llama, la cual annque apenas 
luz, nos regalaba en cambio con 
ndante. No estaba allí el odorífero 
humo de pajas : iban á darnos el 
e » pasta enciclopédica que de todo 
teños cacao. La jarra del agna y un 
los que se nos trajei un fueron se- 
os por los estudiantes , con el bene- 
el mayoral , en desquite de haberles 
amas. Principiaron las muías á an- 
aire á arreciar , mis compuñcros á 
yo á tiritar de frío : por entre las 



esteras y el toldo soplaba un céfiro (tdfiro 
decía nuestro zagal) (|ue me hizo maldecir 
mil veces la ventilación del carruaje vera- 
niego. El nihode los marcos se indispuso de 
manera , que daba lástima verle; la elegante 
cápela del maestro sastre recibió copiosas 
señales de los padecimientos del niño. Al- 
morzóse en la galera , comimos en Caba- 
nillas lo peor que puede imaginarse : sir- 
vientas, manteleria, loza, cocido, asado, 
pan y agua, todo fué allí sucio y mal acon- 
dicionado. El firio nos obligó á caminar algu- 
nos ratos á pié , luego subíamos á la galera , 
y partiendo unos con otros la ropa de abri- 
go, era de yer á dos ó tres juntos rebujados 
en una capa : nadie podia flgurarse que está- 
bamos á mediados de julio. Llegados á Bui- 
trago y sorbido el chocolate, que era verda- 
deraHiente de otra fábrica que el de San 
Sebastian, salimos á ver la villa, y con 
motivo de sa nombre no faltó quien recxMT- 
dara el famoso romance de 

El caballo vot han muerto. 
Montad vos en mi caballo. 



Esto el valiente alavés 
Sefior de Fita y Bailrago 
Dijo al Rey don Juan primero, 
T entróse á morir lidiando. 

Allí tQTlmos buena asistencia de plato y 
cama , prontitud , abundancia y aseo. Lm 
alborotadores de la noche anterior eran ya 
otros , ó por mejor decir , entonces empoza* 
ron á manifestarse con su carácter verda- 
dero. El de los provineianos mas bien es 
formal que bullicioso t creyeron que el titulo 
de estudiantes les imponía la obligación de 
dedr y hacer locuras ; pero cansadoa luego 
moral y físicamente , volvieron á su ser na- 
taral , y el íbndo de honradez y decencia 
propio de jóvenes de buenas casas , hizo de- 
saparecer la petulancia postiza. Asi al dia 
siguiente dieron la mas completa satisfacción 
á la anciana, cuya edad y acliaquea hubie- 
ran respetado si hubiesen caminado solos 
con ella : la juventud en general ama el es- 
cándalo, y donde no halla testigos no se 
propasa. Era este dia , tercero del viaje, 
aquel que temiamos que refrescara dema- 
siado por la subida del puerto : determina- 
mos loe mas por esta razón caminar á pié 
las primeras horas, y cogimos una buena 
solana. Uno de los colegiales que era caza- 
dor y llevaba escopeta , hizo varios tiros al 
paso ; quiso matar algo también el alumno 
de Vitruvio , y al disparar se le entró una 
hojuela de cobre de un pistón en un dedo ; 
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los Esculapios le la extrajeron, dando á la 
operación tanta Bolemniíind como si se ar- 
riesgara ei) ella la vida del lierido. Juntos á 
media iiiariRiia en la ¡taWrn pnra tomar el 
almuerio, se renovó y íienenilizó sobre lite- 
ratura españnla una conversación snscilada 
durante el paseo á pié entre algunos de 
los compañeros y yo, la cuíil aun conti- 
nuó por la tarde, de^ipues que comimos en 
SomoBíerra tan mal como en Cal)anillas. 
Lástima que la parte que yo recurrdo tensa 
el inconveniente de referirse á personas 
coya amistad me honra , y re<ipecto de las 
coales mi lenguaje no podria menos de pare- 
cer apasionado; reproducido exactamente 
aquel diálogo, se hubiera visto en el cómo 
jusgan de los escritores contemporáneos 
las personas indiferentes, que sin roce con 
loa autores leen sus obras y las criticas que 
de ellos se hacen. Porque no se puedo negar 
que fuera del público facticio y pequeño que 
suele juzgar del escrito sin entrar en las 
ideas de! autor, principio sin el cual no 
hay critica posible, hay otro público menos 
presuntuoso é incomparab'emenle mas 
grande, que para formar su opinión no hace 
caso ni de lus insolencias (W.\ satírico que 
le escandalizan , ni de las declamaciones del 
pedante á quien no comprende , ni de la 
hiél del envidioso que se deja comprender, 
ni de los elogios que se pagan, ni de las re- 
chiflas que se compran : abandonándose á 
BU instinto y su fe , tiene sobre el círculo 
melindroso la ventaja de poder sentir las 
bellexas, cuando el otro no repara sino en 
los defectos : el uno posee la ciencia del 
sentimiento, y el otro solo tiene el senti- 
miento de su ciencia; en el uno el sentir 
suple por el saber, y al otro el saber le priva 
de sentir. A muchas reflexiones diera lugar 
la opinión favorable ó coi.traria de los que 
hablaron respecto á las obias que conocían ; 
muchas mas pudieran deducirse de que solo 
conocieran aquellas y no otras. 

Iba el sol á ponerse, y llegaba el punto de 
separarme de mis camaradas de viaje, cuya 
compañía me era ya muy gustosa : desde 
Boceguitlas tenia que tomar la dirección de 
Se];úlveda. Se acordó por voto unánime que 
se extendiese una relación de nuestra via- 
jata, y que se Imprimiera en un periódico 
á fln de que pudiese llegar á manos de todos 
los interesados, noimpoitándonos nada que 
fastidiase al público un artículo (|ue no 
se escribía para él, sino para nosotros. 
Fuéronme diciendo todi^s su nombre, y 
quisieron que apuntase hasta los de las mu- 
Jas: M pastora, capitana, gallarda, bando* 



lera , generala , el macho peregrino, portu- 
guesa y beata. » (Póngolas en primera linea, 
porque las bestias siempre van delante del 
carro.) También me reflrió cada cual los 
daños y perjuicios que le costaba ya el viaje, 
y resoltaron tres abanicos y un paraguas 
rolos, dos pantalones y un casaquin rasga- 
dos, una navaja y un trozo de flauta perdi- 
dos : en el capitulo de pérdidas creo qae 
debía entrar la paciencia de todo5. Auto- 
rizóseme para que, fiel historiador, no disi- 
mulara las faltas de nadie; por cuya razón, 
y en desagravio de la urbanidad ultrájala, 
es fuerza revelar que fueron don Ceferiao 
Garaygoita y don Sebastian Córdoba los qae 
mas escarnecieron á la respetable dona Ma- 
nuela Fernandez, ayudándoles algo á la 
broma don Federico Ondarreta y don Boni- 
facio Blanco : los otros dos colegiales don 
Claudio Unamuno y don Ramón Zamarrípa 
no tomaron parte en el pasado juego; antei 
el ultimo y el empleado de la Diputación 
don José Alvarcz Carvallo fueron los mas 
comedidos y juiciosos entre los jóvenes de 
ia cuadrilla. Igual elogio merece el sargento 
don José de Torres, y principalmente los 
dos niños don Antonio Ballesteros y don 
Gerardo Hernández : aquel ni siquiera des- 
plegó los labios, y este si los desplegó, no 
fué para hablar. La novia dofla Justa Itar- 
riaga con las meditaciones propias de su si- 
tuación, y don Francisco Ballesteros, padre 
del Antonio, con el afán de conservar y de- 
fender el puesto mas cómodo, tenían denuh 
siado á qué atender para prestar atención á 
nada. La propietaria en Madrid , dofia Juana 
Jiménez, don Pedro Meñaea el comerciante, 
y doña Josefa Hernández, la madre del niño 
mareado, constituían la parte senatorial de 
la galera : don Ángel Revuelta el arquitecto 
in tpe, y otro sujeto que por modestia no se 
nombra , hablaron por todos los qne calla- 
ban : don Valentin Guinea, el maestro sastre, 
durndó por todos los de>velados; por el 
contrario, doña Juliana Alfonsea, la de 
las tres bodas y pico , se mostró muy des- 
pierta siempre. De las dos personas pró- 
ximas á la mía no me toca hablar. Por 
conclusión, despedido amistosamente de 
todos los que pasaban adelante, rae enca- 
miné á la posada, volviendo de vez en 
cuando la vista á la galera , como temeroso 
de verme todavía bajo las cañas de su toldo. 
Harto sitn de temer, en efecto, pues con ese 
carrnaje se emplean dos dias y medio pan 
menos de veinte leguas ; se ahoga uno de 
calor, porque no habiendo número Qjo de 
aslentoSy el conductor embate allí á enantoi 
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M le antoja; se pasma uno de frió, porque 
no tiene contra él defensa de ninguna espe- 
cie; pagando el pasajero bien la asistencia 
de las posadas , le sirven mal porque via- 
jando en galera se pierde el derecho de co- 
mer limpio y sazonado; y en fin son tantos 



y tales los inconvenientes que tiene, amén de 
los dic'lios, que todo el que estime su indivi- 
duo en algo, debe procurar librarse de via- 
jar en galera como de ser condenado á ga- 
leras. 

\Bl Pataiiempo. 



QUERER DE MIEDO, 

BS OICIR QÜB LA áCaOlS ¥A A CORRE-QÜE-TE-GOW . 



Bntrtuñ €% tUa («n la oMúm) lo9 actores iiguientes : 



UM MOVIÓ. 
DOS NOVIAS. 

UNA VIUDA, oon deseos de noviaje. 
UNA MADRE, persona de gravedad 
(nueve arrobas de peso). 



UNA CRIADA, que no habla mas quo 

una vez , ente inverosimil. 
UN LORO, alias papagayo. 
ÜN RELOJ. 
TRES CARTAS. 



AcompahamientoM de muecas , tolloxot ^ carcajadas , etc. 

(Ba ana sala con buenos muebles y dos balcones á una calle principal de Madrid , aparece una 
Joven muy peripuesta, que parece acabadita de sacar de un escaparate : está leyendo una 
«arla, eon vlsibres muestras ae desden y melindre. Cerca de un balcón hay una jaula de un 
lora» ti caal charla que se las pela. ) 



La SéKorita. {Acabando de leer.) « Su 
iél y YmBááff amante Crispin Grispiniano 
Calinqita:^» — {Se dará igual presunción? 
iGierlD que era un novio á pedir de boca I 
I Mamá, mamá! 

La Áfatnd, {Respondiendo desde las 
profundidades de la despensa.) Voy, 
tnnjer, voy. 

La Señorita, ¡Yo con dleí y seis años, 
y él casi de treinta ! Calabazas mas solem- 
nes que las que va á llevar el señor don 
Crispin, ni tampoco. {Mamá, mamá, mamá I 
{Aereándose d una puerta,) Pero, mamá, 
4tlene usted la bondad devenir? 

La Mamá, saliendo.,. {Díota bene. En 
lengaaje de teatro, «ah'r significa siempre 
BúUr if , no salir de : por consiguiente de- 
dr que la mamá sale es lo mismo que decir 
qne entra en la sala donde está su hija. — 
T dice la consabida mamá, saliendo á la su- 
lodicha sala , ó sea entrando en ella) : Pero, 
Piepita, ¿á qué vienen esos alaridos que 
■tarden la casa ? Mas bulla metes que el 

loro. 
jP0p. No 68 el caso para menos, mamá 



.1 



La Mamá. ¿Y cuál es el caso? 

Pep. Que he recibido una carta. 

La Mamá, Por supuesto, de amores. 

Pep. Por supuesto ; pero ¿á que no adi- 
vina usted de quién? 

La Mamá. ¿A que es de don Crispin P 

Pep. ¿Cómo lo ha acertado usted al 
golpe? 

La Mamá. Porque ayer me envió una 
esquela á mi previniéndomelo. Mírala. 

Pep, [Leyendo el sobre.) «Señora doña 
Paz Valvidarcs. » {Desdobla y repasa el 
papel.) En efecto, le pide á usted mi mano, 
y á mi la mano y el corazón. Pues ni uno 
ni otro. 

Paz, ¿Con que no te gusta? 

Pep, ¿Cómo me ha de gustar un hom- 
bre tan serlo, tan adusto? 

Paz, Contigo bien Jovial anda. 

Pep, Es feo. 

Paz, Pero buen mozo. 

Pep, Alto y recio si , pero desgarbado , 
estrafalario. 

Paz. Es rico. 

Pep. Sin elegancia ul^«to% 
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Paz, ¿Sin gusto? Piia pscocrr novia no 
le ]ia trnido m:ilo. 

Pep. {Dando una mirada al espejo y 
Monriéndoie ) Lo que es eso, >aiiius, puede 
perdonársele; pero ¿y el hal»er querido ya 
nada menos qu * á Ires antrs fie conocerme? 
¿ Ksloy yo para suplefaltas de nadie? 

Paz. Es que tú, por mi cuenta, yabas 
queiido á cuatro. 

Pep» A mi se me figura que no quise á 
ninguno. 

Paz, ¿Por dónde has sabido los galanteos 
de don Grispln ? 

Pep, Por él mismo : yo le estrecbé y él 
confesó. 

Pat. Sinceridad que le honra. 

Pep, Si tiene unas extravagancias el 
santo varou... Oiga usted las necedades que 
ensarta aquL [Lee.) «Sí, Pepita hermosa, 
usted 08 el único bien de mi vida. » 

Paz, ó Es necedad eso? 

Pep, \ Válgame Dios 1 no lo digo por estas 
expresiones , sino por lo que sigue. [Conti^ 
núa leyendo,) « Yo no me atrevo á presen- 
tarme ú usted para saber mi sentencia de 
palaliía ó por escrito ; y sin embargo desea- 
rla ¿alir al momento de tan penosa incerti- 
dumbro. Usted, á eso de las doce, acostum- 
bra poner en el balcón á su favorito el loro, 
y siempre le hace repetir unas mismas pa- 
labras entonces; yo estaré en la calle á esa 
llora ; \ si veo y oigo al ave que ha de anun- 
cia r mi destino, subo á postrarme á ios pies 
de usted ; si el balcón está desierto , coi ro 
en derechura á la casa de postas á tomar un 
carruaje que me aleje de Madrid para siem- 
pre. » — \ Ocurrencia mas ridicula ! 

Paz, Las palabras á que alude, creo que 
serán las de ese estribillo que no se le cae 
del pico al loro : « Dueño mió, ¿quién te 
quiere? yo, yo. » 

El loro, (ñepitiendo.) Dueño mió, 
¿ quién te quiere ? Yo, yo. 

(Pepita se abalanza á loi postigos de 
los balcones y los cierra precipita- 
damente , dejando la sala d oscuras 
y gritándole al loro : « Calla , mal- 
dito, calla.») 

£1 loro. Calla, calla: ó quién te quiere? 
yo, yo, yoooooo. 

Paz, No te asustes , mujer ; aun no son 
las once, y por consiguiente don Crispin no 
estará en la calle. 

Pep, El reló de los amantes siempre ade- 
lanta* Me desesperaría si hubiese acudido al 
reclamo. 

Paz. Con que deftn¡tivnmentf>, ¿ no quie- 
res casarte con él T 



Pep, Definitivamente, mamá. Don Cris- 
pin os un buen sujeto; pero no es lo que yo 
apetezco para marido. La que se case con 
él, tal voz será di.hosa; pero me temo que 
}o tal vez no lo seria , porque eso de amor 
y matrimonio, según he visto en todas las 
novelas de folletín , cae bajo el dominio ti- 
ránico y exclusivo de la fatalidad. Ya ve 
ust: d lo que sucede con Marianita , la que 
está depositada en casa de orden superior. 
Era la muchacha mas obediente á sus pa- 
dres ; y de pronto se ha enamorado de so 
don Tomasito, y ni consejos, ni lágrimas, 
ni amenazas , han podido quitarle el ca- 
pricho de la cabeza. ¿Qué es lo que ha tro- 
cado á Harianita de dócil en terca? La fa- 
talidad. Yo no soy capaz de hacer daño á 
nadie; yo sé que voy á dar á don Crispin ooa 
pesadumbre que le puede costar la vida, si 
no saco al balcón el loro ; y ¿ en qué consiste 
que me encuentro con ánimo para ello , sin 
sentir el menor escrúpulo de conciencia ? En 
la fatalidad: en que yo no he de ser de ese 
hoinlire. Crea usted, mamá, que ni la pól- 
vora, ni la tinprenta, ni el dinero, ni aun 
la moda misma, tienen la fuerza irresistible 
que el reciente invento de la fatalidad. 

Paz. Bacía, bija, basta, porque entre 
el número de las fatalidades debe contarse 
la de que no me hagan mella tus argumen- 
tos ; pero yo me he propuesto casarte i tn 
gusto, y asi tu voto es inviolable. Abre eses 
balcones : yo me llevo el loro al retrete. 

(Doña Paz coge y se llsva la Jaula; 
doña Pepita hace un mtfmo d fv 
madre con la amabilidad propia d» 
una niña que se sale con su gusto: 
abre los balcones y y luego se llega i 
la puerta del gabinete^ y dice en vot 

. baja: «Mañanita, ¿puedes oírme?») 

Mariana. (Que sale enjugándose leí 
ojos.) Aquí estoy, l^epita : ¿qué ocurre? 

Pep. Parece que has llorado. 

Mar, i Soy tan desgraciada I 

Pep. ¿No vas á casarte con el hombre i 
quien amas ?¿ oon el hombre que adora en ti? 

Mar. i Adorar I Catorce quimeras hemos 
tenido ya en quince días. Te aseguro que el 
tal don Tomás va sacando un geniecito... Y 
luego, cuando una reflexiona sobre el jfw- 
venir... Enemistada con mis padres , ame- 
nazada de la miseria... 

Pep. i Ay Mariana I { y te casas! 

Mar. ¿Y qué he de hacer? Mi reputi- 
clon lo exige. Además que todo lo que sufra 
me lo tengo bien merecido. Si yo no ho* 
biese desechado un partido excelente. •. Di 
para qué me llanoias. 
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Pep. Era para decirte que tengo un no- 

YlO. 

Mar* Para bien sea. 
Pep, No hay motiTo de parabienes ; que 
aunque le tengo, no le quiero tener. 
Mar» ¿Vas á darle calabazas? 
Pep, Hoy mismo. 
Mar. ¿Tiene mala conducta ? 
Pep. No. 

Mar, ¿Es viejo? ¿es achacoso? 
Pep. No. 
Mar. ¿Es pobre? 
Pep* No. 

Mar. i Es feo ? ¿ Es tonto ? 
Pep. ¡Eh! puede pasar. Tal ves tú le 
conofcas : don Grispin Cabrejas. 

Mar. ¿Doo Grispin? ¡Y desprecias á ese 
lM«ibreI 
Pep. ¿ Te casarías tú con él ? 
Mar, ¡Ojalá me hubiera casado! 
Pep. ¿Te ha pretendido? 
Mar, Me pretendió, )e desdeñé, pense 
que no me acordaría de él en mi vida, y 
desde que miro cercano mi enlace» no se 
me aparta el tal don Grispin de la memorín. 
Yo no sé en qué estaba pensando cuando le 
di su pasaporte. ; Fatalidad que ta persigue 
á ona ! 
Pep. ¡Fatalidad I 

Una criada, (anunciando.) Dona 0o- 
lOKitas Raspón. 
(Pepita y Mariana corren á recibir á 
la ciudadana Dolores, que viene toda 
de haoy hatta el pelo, y mas flaca y 
ojerosa que el espirita de la golosina. 
Se hesan^ se abrazan, hablan las tres 
á un tiempo cinco minutos antes de 
sentarse y otros cinco después de sen^ 
tadciSy y se pasan otros eincoprimero 
que se entiendan; en}impio, tm cuarto 
'•hora de guirigay,) 
Pep. ¿Y cómo te va , Dolorcilas ? ¿ Cómo 
te sientes de tus achaques? Mas aliviada, 
¿eh? Se te conoce. (Aparte.) Debe ya es- 
tar ética en tercer grado. 

Dol. ¿Qué sé yo como estoy? Dos años 
de matrimonio he pasado, que han sido 
dos años de infierno : ya se llevó Dios por 
fio á aquel maldito carcamal que des- 
trayó mis bienes y mi salud : pensaba res- 
inar en mi nuevo estado ; pero , amigas , 
coa achaques y acreedores , de nada sirve 
Ja satisfacción de ser viuda. 
Mar. ¡ Oh ! tú te pondrás buena. 
Pep. Podrás casarte. 
Dol, ¡ Gasarmc ! Eso se queda para voso- 
tras; lo que es yo, viuda moriré. 
Pep. ¿Siendo tan joven? 



Dol. Veinte y cuatro años tengo; pero 
¿y si no cumplo los veinte y cinco? 

Mar. No seas aprensiva, 

Pep. Debes procurar distraerte. No te 
faltan amigas ni amigos. 

Dol. ¿Amigos? ¡Sí, buenos desengaños 
va una recibiendo ! Gonocí yo á un sujeto á 
quien tenia por la misma bondad , y acaba 
do darme un chasco... ¡ de mi flor ! 

Pep. y Mar. ¿Guál? ¿Qué? Explícate. 

Dol. Es un joven que trataba mucho á 
mi tutor, que se me mostraba muy fino, 
y... Vamos, parecía que... 

Mar, ¿Fué amante tuyo? 

Dol, Lo fué : hice el disparate de despe- 
dirle, y ¡bien me he arrepentido! Alguna 
maldición me debió echar, porque desde 
entonces han llovido calamidades sobre mí. 
No olvidaré las palabras que me dijo, no. 
« Usted no me quiere por esposo ; pero se 
halla en poder de un tutor astuto que tiene 
puesta la mira en usted , y lo que vá á 
hacer es ir espantando á esos mocitos ele- 
gantes que rodean á usted y en cuya com- 
paración pierdo yo; aprovechará alguna 
circunstancia favorable, y usted será de 
ese hombre libertino, malgastador y viejo. » 
Palabras de profeta : punto por punto lo 
que después aconteció. 

Pep. ¿ Y cuál ha sido el chasco ? 

Dol. Luego que enviudé, le fui á ver 
ca.sualmente á una casa donde concurria : 
nos hablamos , le indiqué mi situación 
apurada , me ofreció verse con mis acreedo- 
res y conmigo ; y desde entonces... échale 
nn galgo. 

Pep, ¿No cumplió su palabra ? 

Dol, Las palabras fueron dos : ha ha- 
blado á mis acreedores , ha obtenido de 
ellos una espera de dos años , y aun creo 
que les haya dado maravedises... 

Mar. Hasta ahora el petardo no es muy 
de sentir. 

Dol. Sí lo es , vaya : vosotras no queréis 
entenderme. Ha visto á esas gentes; pero 
no me ha visto á mi. 

Pep. ¡Ah! ya... 

Mar. Doiorcitas, ya sabes el refrán : 
« cuando quise no quisiste, y ahora que 
quieres, no quiero. » 

Pep. Una cosa parecida he oido contar 
hace poco. 

Dol. Gon todo, yo tengo sospechas de 
que eso ha de ser un artificio para ver sí 
doy mi brazo á torcer. A la casa en que le 
vi, ya no va; he sabido que concurre á 
esta , y quisiera que le crháseis alguna in- 
directilla sobre el particular. 
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Pep* Todavía no nos has dicho su nom- 
)>re. 

Dol. ¿ No lo he tiichu i' Ir^tai :i cu <¡uc 
si : es (Ion Crispin Cnbrcjas. 
Mar. i Don Crispin ! 
Pep, i Don Crispin ! 
Mar, Ese condenado de hombre tiene ]a 
fatalidad de hacer infelices á todas las que 
no le quieren. 

Pep. ¡Fatalidad diabólica! (A Dolores.) 
Aqni viene mi madre, que podrá encargarse 
de tu comisión. 
{Sale doña Paz con una carta en la 
mano : se repiten los cumplidos y los 
besos de la escena precedente.) 
Paz. (A su hija,) Toma esta carta de 
tu prima , que ha venido inclusa en otra 
que acabo de recibir. 

Pep. ¡Carla de Pilar! ¡Cuánto me ale- 
gro! 

Dol, Mientras la lees , voy á decir á tu 
mamá dos palabras. 

Paz, Tenga usted la bondad de pasar á 
mi cuarto, y de camino verá los vestidos 
de Marianita : la modista acaba de traeilos. 
Mar. ¿Ha venido la modista? Vamos 
allá. 
(y se van en efecto la mamát la viuda 
ética y la novia , con la celeridad y 
ansia que es de suponer entre mvje- 
res , cuando se trata de registrar sus 
trapitos. Pepita no las sigue y porque 
ka desdoblado la caria , y su conte- 
nido le ha llamado fuertemente la 
atención. La primita Pilar , después 
de pedirle cuentan axserca de los pe- 
ri folios que se usan en la corte , se 
expresa en los términos siguientes.) 
« Aquí en Fraga tenemos un puente de 
madera , que á pesar de que lo construyen 
haciendo uso de la célebre maza , cada uño 
se lo lleva el rio. Días pasados se ha hun- 
dido , al tiempo de pasar un carruaje proce- 
dente de Madrid; el carruaje ha caido; las 
personas que iban dentro han recibido fuer- 
tes porrazos, y una de ellas ha muerto, que 
era una amiga mia. Admírate de la desgra- 
cia de esta criatura. Tuvo un novio estable- 
cido en la corte , y este no le gustó ; casó al 
fin con un catalán, y al venir á esta tierra 
ha encontrado en ella su sepultura. Si se 
hubiera casado con el de Madrid, quizá no 
hubiera tenido necesidad de pasar el puente 
de Fraaa. Yo conocía al tal novio : era un 
don Crispin Cabrejas, de quien no sé si 
tendrás noticias. » 

Pep. (Suspirando.) ¡Ay! demasiadas 
tengo. 



[El reló de la tala, qué es dé los que 
anuncian la hora unos minutos an- 
tes , interrumpe el soliloquio de Pe- 
pita ^ diciendo en su lengua : « tiruli- 
ruli : tin , tin; ton, ton. • ) 
Pep. i Dios mió 1 las doce menos cinco, 
y ese hombre ya estará acechando : hay 
que decidirse. ¿Se dará apuro mayorf A 
tres mujeres ha querido ; las tres le han 
dado calábalas , y las tres han sido ó son 
infelices .* si yo se las doy también , voy á 
correr igual suerte. Marianita, mal casada 
(porque ya como si lo estuviera); Dolor' 
citas, mal casada también, y ameoaxada 
de muerte próxima : si sus acreedores han 
consentido en no molestarla por dos añoa, 
es porque saben que antes á» uno la here- 
darán; á la otra qne no conozco, le hl 
caido encima la maza de Fraga. Pues, se- 
ñor, ¡estamos bien! ¡Qué maldita fatali- 
dad! O ser mal casada, ética ó difanta, 
que no sé qué es peor. O casarse con él, ó 
renunciar á la felicidad ó á la vida. Ne, ¡ca- 
ramba ! yo quiero vivir y vivir feliz; pan 
eso soy joven y bonita y amable y honrada y 
qué sé yo cuantas cosas mas : así lo dicen 
todos , ¡irincipiando por el espejo. — ¡ Eso 
es ! ¡ Y un pimpollito como yo se ha de casar 
por fuerza con aquel zanquilargo, coa 
aquel ! ... Pues bien está : ya que la fatali- 
dad lo ordena , me casaré con él por no mo* 
rirme; pero prometo aborrecerle con mis 
cinco sentidos. — El caso es que si le abor- 
rezco, vivo infeliz también ; y de todos mo- 
dos él ef quien triunfo , y yo la que peno. 
Está visto : no hay mas remedio que easarse 
con él y quererle; es preciso quererle... de 
miede* 

El Relé. «Tin^ tin, tin, etc. » ^ Una 
docena de campanadas. 

Pep. ¡ Las doce ! ¡ La hora fatal, la hora 
que fija mi suerte ! Ea : valor. La Virgen 
Santísima me favorezca. ¡ Ay , que no está 
aquí el loro ! 
(Parte como una exhalación d buseef 
elanimnlito, quedando la sala vor 
eia contra todas las reglas de la co- 
media clásica. Mientras viene ^invi-' 
tamos al lector d que se asome á tmo 
de los balcones de Pepita , y verá en 
la calle á un caballero de buena eS" 
tatura^ que inmóvil y fijos los ojos 
en la repisa donde se coloca la Jaula 
del loro , no repara que los transeun- 
tes , de cada encontrón que le pegan^ 
le hacen bailar como una peonza* 
Pepita llena de azoramiento y «er- 
gOenga vu^$ con la imOa, alarga 
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«I hraxo y retira el cuerpo para que 
no la vean al poner al loro en su si- 
tio; agáchase luego y dice bajito ul 
que ha de ser su intérprete : u Dueñu 
mió, ¿quién te quiere? yo. » Jil loro 
se rasca , haciéndose el sueco.) 
Pep. [Mas recio y con ansia,) Dueño 
mió, ¿quién te quiere? 
(El loro calla y alarga la patita á la 

apuntadora.) 
Pep, ( Dando un pellizco al loro. ) 
¿Quién te quiere? yo. 

El loro. (Sacudiendo un picotazo d 
Pepa,) Que no, que no. 

Pep, ¡Maldito animal 1 ¿Será sena bas- 
tante jel que vea al loro? Acaso no, porque 
él pobre don Crispin es tan suspicaz y mo- 
desto... Tendré qiíe asomarme al balcón y 
hacerte otra sena que no deje duda. 
{Pepita con la cara hecha un fuego se 
coloca en el balcón , y su bochorno y 
aturdimiento han llegado d tal pun- 
to, que al dirigir la vista hacia ahajoy 
no distingue ningún objeto. Resuél- 
vese d mover la mano d bulto ^ en 
ademan de quien llama , y se entra 
en seguida tapándose el rostro con 
ambas manos,) 
Pep, La cabeza le be de escaldar á ese 
picaro bicbo ({ue me ha chasqueado i la 
mejor ocasión. ¡ Y que daño me hu hecho 
del picotazo! Siento pisadas en la escalera ; 
Mena la campanilla : él es. Tratemos de 
aparentar serenidad y alegría , de hacer por 
quererle. {Ensayando una sonrisa al es- 
pejo,) I Huy! si se me están saltando las lá- 
grimas. 

Crisp, (Saliendo con el encogimiento 
propio de un amante calabazeado por 
tres veces , por cuya razón no las tiene 
todoi consigo.) Amable Pepita, ¿puedo 
fiar en la bondad de usted?... 

Pep. {Sin mirarle ni saber lo que se 
pesca.) Si señor, fiese usted. Siéntese usted. 
¿Cómo está usted? 

Crisp» En el cielo viendo esos ojos. Pero 
la turbación que observo en usted , aun (si 
cabe} mayor que la mía , me llena de sos- 
pechas , de miedo. 

Pep. {Entre dientes.) ¡Si, miedo! 
¿quien tendrá mas? 

Crisp. Le tiembla á usted la mano , Pe- 
pita. {Ésto equivale á decir que se la ha 
cogido sin oposición,) Está usted toda tré- 
mula. ¡Ah! no se anuncia así el cariño, 
no. Lo veo : es preciso separarnos. 

Pep. (Aterrada,) ¡Ay! No, por Dios! 
No K lepare usted nunca de mi. 



{Maqiinalmente ha abierto los brazos 
para detener á su amante ^ que ajeno 
ya de dudas la estrecha en los suyos, 
mientras la pobre chica Hora como 
una Magdalena, y recibe en la frente 
unos cuantos pares de besos con la 
resignación de ima mártir; en cuya 
patética situación sorprenden al in- 
teresante grupo la mamá, la novia 
y la viuda.) 
Paz. {Como quien riñe de chanza,) 
¡Eh! 

DoL (Como quien se sorprende de ve- 
ras.) i Ah 1 

Mar. {Como quien se escandaliza de 
envidia,) \ Oh ! 
Crisp, Soy feViz, doña Paz. 
Las tres recien venidas. Ya , ya lo ve- 
mos. 
Crisp. Pepita me quiere : ¿ no es verdad? 
Pep, Sí señor. 

Crisp. Pepita va á casarse al punto con- 
migo : ¿ no es verdad ? 
Pep. Sí señor. 

Dol, Pero observo que Pepita llora y que 
tiembla como una azogada , cual si cediese 
á la violencia , cual si no le quisiera á us- 
ted. 

Pep. iF^ivamente.) ¿No querer yo al 
señor? Le quiero como á mi felicidad, como 
á mi salud, como á mi propia existencia. 
Si lloro, es que me ha pirado el loro. Vcnn 
usUdes ¡ cómo me ha puesto la mano! {Por 
supuesto que don Crispin estampa un 
beso en ella para que se pase el dolor.) 
Paz. Pues, hija , no podias elegir marido 
mas á mi gusto. Sé feliz con él y con mi 

bendición. 

Mar. (Reconcomiéndose como si le Au* 
biese picado el loro á ella,) Amén. 

DoL {Con gesto de catar vinagre,) El 
señor don Crispin hará un excelente casado. 

El loro. ( Con tono profético-) i Ajajay, 
qué regulo ! 

Crisp. Si Marianita ó Dolorcitas quisiera 
servirnos de madrina 

Dol. Tengo que salir á tomar aires á Má- 
laga. 

El loro. Buen viaje. 

Mar, Yo tengo también que pasar á Ma- 
lagon. 

El loro. Buen pasaje. 

Paz. Pero «iempre quedaremos tan ami- 
gos todos. 

Dol. y Mar. Sí , si. 

Crisp, y Pepa, Ya , ya. 

El loro. {Desgañitdndoss.) |Ay qué 
risa , qué risa me dá ! 
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Y sin mas pormenores 
Del casamiento, 
Aquí acaba, lectores, 



El drami-cuento. 



La Rtfa. 



MARIQUITA LA PELONA 
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Vituperable cosa paresce traer de oontino 
palabras en la boca , de las cuales la sloifi- 
cacion non se cala , como quier que man- 
cilla seya del homc de seso fablar de aquello 
que non entiende. Dígovos esto á los que la 
presente relación hobiéredes á las manos, 
por cuanto bien os habrá veces Tartas acaes- 
cido mentar á Mariquilla la pelona , é yo 
tengo para mi sayo que ansí quien fué Mari- 
quilla la pelona sabredes, como sé yo quién 
se bobo de comer el gallo de la Pasión, ma- 
guer barrunto que sería ciertamientre una 
boca. QuiéroTOS por ende tirar de inorancia 
sobre tal subjcto , é vos aviso que la tan 
remembrada María fué nascida en tierras 
de Segovia, et en la villa de Sant-Oarcía 
llamada , villa asaz famosa por la fermosura 
de las mancebas que cría , las cuales tan 
gentiles é donosas caras han de ordinario , 
que tales véalas yo en torno de mí á la hora 
de mi muerte. Padre fué de María un hon- 
rado labrador, de nombre Joan Lanas, 
cristiano viejo é bien quisto é non mal he- 
redado , é de bien poca sal en la mollera , 
cosa que al padre é la fija mucho de mal- 
andanza trojo , cá en los tiempos qne al- 
canzamos , Dios me perdone si non es fuerza 
mas haber de bellaco que non de bendito. 
Fué ansí que Joan Lanas , por malos de sus 
pecados , hobo de haber una litigación con 
un su vecino sobre un parral que valdría 
fasta cincuenta maravedís ; é había razón 
Joan , é diérongela los jueces, en guisa que 
ganó la lite, salvo que non duró menos de 
diez años , nin le montó de costa menos de 
cinco mil maravedís, amén de un mal de 
ojos de que vino á fincar ciego á la postre. 
Como se topó menguado de facienda é sin 
la vista de los ojos, aborrido é desconortado 
fizo dineros lo que del heredamiei)to de sus 
mayores leixárale la afambrida grey de letra- 
dos é de curíales, é tomó la via de Toledo 
con la su fija que entrada en los disiscis 
años, habíase fecho una de las mas garrí- 



das, apuestas é apetescibles doncellas qae 
86 pudieran fallar en Castilla é reinos 
allende. Cá ella era blanca al par de la azu- 
cena é colorada al par de la rosa : derecha 
é alta de estado , enjuta de talle é recia de 
cuadriles : otrosí había la mano et el pié i 
maravilla pequeños é redondicoa, é una 
mata de pelo que le decendia fasta las cor- 
vas. E yo conoscí á la viuda de Sarmiento 
quQ fué ama de llave&suya , la cual me con- 
taba como cuasi non podía abarcarle el 
tronco del pelo con ambas las manos , éqae 
non de otra guisa la pudiera peinar , sinon 
puesta la doncella de pié, é sobida el ama 
en una tarima; cá si María se asentara, 
barrerlefa su luenga cabellera el suelo, et 
enmarañaríasele toda. E non vos fígare- 
des que por ser tamaña su beldad é do- 
naire pecase grandémlentre de soberbiosa é 
casquilucia, segund que las rapazas de ogaño 
suelen : homildica era como una lega de 
oaostra, é callada como si mugier non fuese, 
é sofrida como la corderilla que mama, é 
afanadora como la hormiga, limpia como el 
armlnio , et honesta como una sancta del 
tiempo en que por la misericordia del muy 
Alto nascian sanctas en el mundo. Fidudar- 
vos hé empero en amistanza que había 
nuestra Maricuela vanidat non poca del sa 
cabello, é que folgaba de lo mostrar; é por 
ende, oras en la calle , oras en visita , oras 
en misa fuese, diz que soltar el manto sotU- 
mente solia fasta lo derribar en los hom- 
bros , ^cendo de la olvidadiza é mal cui- 
dosa : tocas non traia nunca só la montera, 
cá decia que la ponían bocitomo é congoja; 
é cada que su padre reprochábala por algún 
fecho punición meresciente, é menazábala 
de le toller el cabello, jiirovos que le dolía 
tres tantos mas que una vuelta de zurriaga, 
et estonce era buena tres semanas arreo: á 
tanto que Joan Lanas, catando la enmienda, 
reía á socapa , é fablando su fabla con los 
sus compadrea, decíales que la su fija ganar 
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había, como la otra sancta deSecilia, el 
eielo por los cabellos. Leixado este tema, 
conviene que sepades que Joan Lanas el 
ciego con trocar de tierra é posada non trocó 
de meollo, é si mentecapto era en Sant- 
García , mentecapto fincó en Toledo , con- 
somiendo hi los sus dineros con físicos c 
zurujanos roines que non le sanaban la su 
ceguera é le empobrescian cada día mas ; 
que á non haber seido su fija tan ducha en 
labrar é guarnir paños de lino, lana é seda , 
yo vos prometo que el cuitado de Juan ver- 
seia mas de cuatro disantos sin alcandora 
que se poner, nin bocado que yantar, fueras 
ende que non lo demandara de puerta en 
puerta. Años pasaban ; é María cada vegada 
mas fermosa , é su padre cada vegada mas 
ciego c mas ganoso de ver ; fasta que la pe- 
sadumbre é coita le acucié en cuer é magín 
tan fuertemientre, que María hobo de co- 
soficer claro como la lumbre del sol que si 
d 8u padre non cobrase la vista , finara de 
pena. Ala hora María tomó á su padre é 
levólo en cas de un físico arábigo de grand 
saber que moraba en Toledo, é dijo al moro 
de catar si el viejo habia cura de su malatía. 
El arábigo cató é tentó á Joan , é fizo con 
él esas et esotras probaduras , é todo paró en 
que el físico ficiese juras por el zancarrón 
ib Mahoma de que habia certinidad de gua- 
rir & Joan facendo que tornase á ver á su 
f||a, á tanto que se le pagase la guaridura 
con quinientos maravedís de oro en oro : 
¡asedo cabo de tan sabroso comienzo , cá los 
dos lacerados de Joan é María non habían 
en hucha nin maravedí nin blanca! Fué- 
ronse donde mohines , é María non cesaba 
de orar al señor Sant-Illan é al señor Sant- 
Yego que les quisieran acó: rer en tan áspero 
trance. « ¿ De dó , » cavilaba ella en sus 
adentros , « de dó tirar quinientos marave- 
dís para ser quitos con el honrado moro que 
tomarleia la vista de los ojos ai triste de mi 
padre? A la he, yo garrida moza soy, é 
amartelados de sobra cuento, pecheros é 
hidalgos , que me endilgan quillotros é gen- 
tilezas ; mas todos son mancebillos pitofle- 
ros que de al non curan que de sus garzo- 
nías , c buscan barraganas c non dueñas se- 
gund la ley de don Jesu-Gristo. Mém brome 
non obstante que frente de casa mora el es- 
padero niaese Palomo, que de contino me 
mira é remira é nunca me fabla ; é ansí la 
Virgen me ayude que rae paresce el home 
ie asaz buena masa para marido ; pero 
I cuál mochacha , non seyendo tuerta nin 
gibosa , podelleia querer con aquella la su 
naris tan chata , r^n aquella la au color de 



dátil maduro , con aquellos los sus ojos de 
beserro mortecino, é con aquellas las sus 
manazas que mas aína semejan de animalia 
bruta que de persona que en las folguras de 
amor falagar blandamientre debe á la fem- 
bra que la suerte le depare para la su com- 
paña? Diz que non seya nada embriago nin 
apaleador nin doñeador nin mintroso, é 
que Feya otrosí grandemicntre cabdaloso é 
rico: { lástima que tales partes adune quien 
es tan grandemicntre feo é tozudo ! » Dando 
é tomando en esto llegaron Joan é María á 
su posada onde atendiéndolos un escudero 
estaba con loba de luto ; el cual dijo á María 
que su tía del corregidor de la cibdad era 
muerta en estado honesto et en la flor de su 
edad, cá non habia compiído los setenta, c 
que habiéndose de facer las obsequias de la 
doncellica setentañona al otro dia, fuerza 
era que el su ataúd fuese levado á la egle- 
sia por doncellas, é veníale á pescudar á 
María si plazriale de ser una de las portea- 
doras de la finada , é dariagele un hábito 
blanco é de yantar é un ducado é las gra- 
cias por añadidura. María , á fuer de man* 
ceba bien endotrinada, respondió que si el 
su padre venia bien en ello, ansimesmo ver- 
nia ella : Joan acetó , é María regodeóse de 
poder andar á facer alarde de su cabellera , 
cá sabido es que las mochachas que levan á 
soterrar á otra van desmelenadas. É cuando 
á la otra mañana las dueñas de la corregi- 
dora adereszaron á María con el hábito 
blanco como el ampo de la nieve é fino como 
piel de cebolla ; é cuando rodeáronle al cen- 
ceño talle una faja carmesí de seda cuyos 
cabos pendían fasta el ancho ruedo de las 
haldas ; é cuando cingiéronle una corona de 
blancas flores por la su tersa é candidísima 
frente, digovos que con el hábito é la faja é 
la corona é la fermosa cabellera tendida , é 
la muy mas fermosa faz c continente suyo, 
non semejaba fembra de carne é de hueso 
formada, sinon sobrehumana creatura ó 
bienaventurada moradora de los lucientes 
cercos onde asisten las célicas hierarquias. 
Saliéronla ayer á la sala el corregidor é los 
del duelo, é todos de contino loaban á Dios á 
quien tan miraclosas obras plega facer para 
consolación é solaz de los en el mundo vi- 
vientes. É allá en un rincón de la sala va- 
cia inmóviie, como bulto de peña labrado, 
uno de los del mortuorio con el capuz de la 
loba echado, que non sn le cataban mas de 
los ojos, los que había de hito en hito encla- 
vados en la garrida doncella, la cual traia 
los suyos honestamente abajados al suelo, é 
un poco doblegada la cabeza , é un poco co- 
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loradas de vergüenza las mejillas , mnuüor 
la sabia mocho bien oír los loores (;iic (i(* i>u 
gentileza facíanse. Abriói^e a i!4^!ui<t irn 
cancel, é comenzó de asomar una grande 
comba de sava, que ai uo¡i ora que la tripa 
de la corregidora , ia cual paresnó al rabo 
de dos brazas de vientre , cá estaba en días 
de parto ; é como vido á Muria lineó hí pa- 
rada , desanchó los ojos de un jeme , mor- 
dióse los bezos é llamó á su marido : depar- 
tieron juntos una buena pieza, é fuéronse 
dende, c cuando tornaron, ya los del mor- 
tuorio eran idos. 

En tanto que dan tierra á la defuncta , 
qoiérovos decir, curiosos leyentes, como el 
corregidor ó la corregidora eran desposados 
luengos años habla sin hal)er íljos; é codi- 
ciábanlos como el campero la pluvia de 
mayo , é por fln habíalo tocado su hora de 
bendición á la corregidora con grande con- 
tentamiento del t-u marido. Sonruuíase que 
la tal dama siempre había picado en anto- 
jadiza : ¡ juzguedes si serloía en el tiempo 
de su preñedad ! E como frisaba ya en los 
cincuenta , era ya mas que medianamieiitre 
calva é sin pelo, é mesmamente aquellos 
dias habla encomendado á una barbera que 
vivia en olor de bruja que ie adobase una 
cabellera apostiza , salvo que non había de 
ser de fembra defuncta, rá sosiidiimente 
decia la corregidora que si el cabello era de 
defuncto que gozaba de ia superna gloria ó 
lastaba sus pecados en el puruadorio, pro- 
fanamiento era levar prenda suya ; é si va- 
cia en el infterno , espantable cosa era traer 
en somo de la persona reliquias de un 
enerpo damnado. E desque vido la corregi- 
dora la cabdalosa melena de María , antojó 
sele para si, é por eso llamó en porida:! al 
corregidor, é rogóle aflncadamientre de re- 
ducir á María á dejarse pelar, en tornando 
que tornase del mortuorio. — uAfírmovos, » 
decía el corregidor , « que pretendedcs cosa 
bien peliaguda de recabdar, cá en tal guisa 
Idololatra en su cabello ia moza melenuda, 
que mas alna endurará que la manquen de 
un dedo , que ieíxarse toller un mechón de 
la crencha. » — « Yo vos aseguro , » respon- 
día la corregidora, «que si hoy en este día 
no finca por mi mano rasa é monda como 
un melón la cabeza de esa rapaza , lo que 
albergo en el vientre tiene de sacar una ca- 
bellera pintada en el rostro, c si acertase á 
ser fembra , catad j que donosa fíja se vos 
apareja!» — «Parad mientes en que María 
demandará quizaves por el trasquileo muy 
buenos escudos. » — « Parad mientes en que 
8i noDf malograr habedes vueso heredesto^ 



heredera tan á duru penas enTentregado, 
é remembrad de pasada que non sodes tao 
niani-eliü '¡no (!eliad«'s flduciar de reponerlo 
con otro. » Tornóle con eso al corregidor Is 
espalda é partió para su aposento gritando i 
«Cabellera pido, cabellera quiero, é si ca- 
bellera non lié, para mi santiguada si eneies- 
ciere. » Habíase en tanto fecho el entierro 
sin mas novedad que de mentar fuese , si 
non que cuando por las calles aigun ma- 
leante quería entre la multidad urgar á la 
fermosa María, el encapuzado de quien 
suso mención flcimos, tiraba con preste- 
dumbre una correa de só la loba, endere- 
zaba un gentil zurriagazo al descomedido 
sin ie decir palabra, é seguía cabadelante 
cual si cosa non hobiese acontescido. Tm^ 
nado el acompañamiento del duelo , el co^ 
regidor trabó de la mano á Mai ía c díjole : 
« Ora bien , honrada doncella , menester es 
que departamos los dos un poco en esotra 
cuadra, ■ é diciendo ó faciendo metióla en el 
retrete de su mugier é asentóse en nn sitial 
et inclinó la cabeza é manoseóse la barba 
en ademan de quien estodia el comienzo qve 
conviene dar á la plática. María , un tanto 
abobada é conlíisa , fincó de pié frontera del 
corregidor , é abajó también homildemente 
los sus ojos negros como la endrina , é por 
facer algo, meneaba blandamente sobre la 
falda , los cabos de la faja que le apretaba 
la cintura , non sabiendo qué se prometer 
del gravedoso gesto é silencio largo del ocff- 
regidor, quien alzando la vista é catando i 
María de suso ayuso , como la vido en posi- 
tura tan modesta, priso dende motivo para 
saltar diciendo: « Pardiez , María, que tra^ 
des un porte tan recatado é sanctimonioso, 
quA á tiro de baUesta se conosce que voi 
criados para monja tocanegrada; é si esto 
ansí fuere, cual me presumo, yo vos ofrezco 
de ncgocinr como entréis en caostra sin dote, 
á trueco de que me endonedes cosa que va 
en somo de vos é que estonce non vos será 
necesaria. » — « Prométovos , señor corregi- 
dor,» repuso Marta, «que non creo roe 
llame el Señor por aquese camino, cá es- 
tonce mi pobre pudre Anearía sin el bácnlo 
de su vejedad en el mundo. » — « Agora 
pue^, yo vos quiero dar un consejo sano t 
hermana Maria; vos ganades el pan con 
sobrada fatiga, é debriades aprovechar el 
tiempo tonto como posible vos fuese. Hame 
dicho una vuesa vecina que para facer el 
vueso tocado perdedes cada dia mas de dos 
horas : valiera mas que esas horas las onple* 
gárades eu vuesa labor, que en las tejedo- 
^ TOA ^ fooftiM que facedes con vaeso cabello*» 
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•— « Afii es verdad , señor corregidor , » con* 
testó María tornándose roja como unos cía- 
Teles, «pero calad que non es culpí mía si 
hé una madeja de cabellos que para peinar- 
los é tranzarlos necesite un luengo rato cada 
mañana.» — «Digovos que si es vuesa la 
culpa,» redargüyó el corregidor, «ca si vos 
cortárades e^ madeja, vos ahorrábades 
•quesos tranzados é peinaduras, é trabaja* 
riades mas , é ganaríades mas , é non daria- 
des ocasión á que se vos tache de vana , é 
digan que aun vos ha de levar el enemigo 
por las guedejas. Non vos acuitedes, ca 
ya columbre como vos asoman las lagrimi- 
llas, que las habedes en verdad farto some- 
ras ; yo vos amonesto por el vueso bien sin 
interese ninguno ■. motiladvos , desmochad- 
TOB, rapad vos , buena María ; é para toller- 
vos el amargor del desmoche, yo vos endo- 
naría cincuenta maravedís , siempre que me 
entriegárades la vuesa cabellera. » Guando 
Marta oyó de buenas á primeras el ofresci- 
mlento de tan razonable cuantía por el su 
cabello, parescióle todo una burlería del cor- 
regidor é sonriyóse muy graciosamente, 
alimpiándose las lágrimas é repitiendo: 
« ¡ Cincuenta maravedís me endonados por- 
que me pele! » Al corregidor (que diz non 
habla toda la trastienda de Ulixes] hóbole de 
parescer que aquella risa siniflcaba que la 
ffloia nou se pagaba de tan puco precio , é 
añadió : « si non vos contentárades con cin- 
cuenta maravedís, darvos he ciento. » Es- 
tonce María vido moverse cabadelante una 
cortina de un camarín facendo una grande 
liamba, é comprehendió que hi acechando 
•statia la corregidora , ó que la bamba fa- 
cíala SQ desaforada tripa ; é como fuese 
María de buen engeño , calóse luego la en- 
tenciou del corregidor é que seria un antojo 
áñ su oíslo , é puso su íirmedumbre en no 
sofrir el tresqui ¡amiento si non tiraba dende 
loi quinientos maravedís necesarios para 
pagar al físico arábigo que halna de descegar 
á su padre de ella. Sobió el corregidor los 
eient maravedís á ciento cincuenta é des- 
pués á ducientos, é María proseguía sus 
risas, cabeceos é mohines; é cudaque el 
corregidor facia una puja é María contrafacia 
la dengosa , cuasi cuasi coiidiciaba ella que 
al corregidor se retrayera del su propósito, 
por lo mucho que le dolía se despojar de 
aquel preciado ornamiento, non embargante 
que granjear habia por él la salud del su 
padre. En soma , el corregidor ^^anoso de 
eerrar el trato , ca vcyendo estaba las idas 
é venidas de la cortina , é conoscia por ellas 
la eomeion é ansiedad que tntría la su ve- 



lada, remató clamando : « Ea, rapaza, qui- 
nientos maravedís se vos dan : catad nora- 
mala si vos acomoda.» — «Norabuena,» 
respondió sospirando María como si fugiéra- 
gele el alma de las carnes con aquesa pa- 
labra; «norabuena, siempre que non se 
haya de saber que Anco pelona. » — «Yo 
vos lo fio » dijo la corregidora entrando en la 
cuadra con unas aguzadas tiseras en la mano 
é una fasaleja al brazo. Como vido María las 
tiseras, tornóse amarilla al par de la cera; 
é coando la mandaron asentar en la silla del 
sagrificio, sintióse descaecer é bobo de pedir 
un sorbo de agua; é cuando cingláronle la 
fasaleja en torno de la garganta, cuéntase 
que bebiera partido de carrera á non haberle 
fallido los espíritus ; é cuando á la primer 
tiserada sintió el frió ilel hierro , digovos que 
le páreselo que le atravesaban el cuer con 
una daga buida. Posible non fué que manto- 
viese la cal)eza queda un momento durante 
la tonsuracion se facia; desviábase mal su 
tarado á un lado ó otro fugiendo las morde- 
doras tiseras, cuyo fuerte golpeo é crujido 
feríale acerbamente las orejas; nada empero 
valían sus meneos é trajín á la mezquina 
tresquilada, en la pertinaz tresquiiadora, 
con el ansia é cobdicia de una mugier en 
cinta que satisfaz un antojo, tomábale bien 
ó mal á puñados los cabellos é ibaselos bra- 
vamente cercenando , c caían en la blanca 
fasaleja escorriéndose dende fasta pervenir 
en el suelo. 

A la fin rematóse la facicnda , c la corre- 
gidora que non cabía en si de gozo, trujóle 
é retrújole á la motilona falagüeramientre la 
palma de la mano desde la frente al colo- 
drillo diciendo : « por el siglo de mi naadre 
que vos he tonsurado tan igual cá raíz, que 
non vos rapara mejor el mas polido bart>ero: 
recoged vos é tranzad la mata mientras que 
mi marido vos apercit)e las monedas, é yo 
vuesa ropa , para que de casa vayades sin 
que nada se barrunte. » Salieron el corregi- 
dor é la corregidora, é María desque se topó 
sola partió á se catar en un espejo que hí 
hiibía , é como se vido calva perdió el sofri- 
miento que hobiora fasta destonce tenido, é 
gimió de rabia é abofeteóse, é aun estovo 
por se arrancar las orejas que parescianle i 
la í^azon desaforadas de grandes, maguer 
non lo fueran : pisoteó ios cabellos é renegó 
de haber consentido en los porder , sin se 
remembrar a^ora de su padre como si tal 
padre non hobicra. Mas como seya propio 
do la humanal natura conortarse cuando al 
non se puede facer , asosegóse poco á poco 
la sañosa María , ó alió del suelo la cabe* 
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llera, é atóla é tranzóla en gruesos ramales, 
non sin la besar c plañir sobre ella muchas 
vegadas. El corregidor c corregidora torna- 
ron ; él con los dineros et ella con el hábito 
de María , lu cuul desnudóse é metió en un 
pañizuelo el sayo blanco, vistióse v\ suyo, 
tapóse con el manto Tasta los ojos é caminó 
gimiendo para casa del moro, sin facer cal)- 
dal de que el home del capuz echado iba en 
pos de ella, c que abajando ella el manto en 
un momento de olvido por la maña que 
habia de mostrar el tranzado , vídosele es- 
tonce claramientre la cabeza mocha. Rece- 
bió el moro los quinientos maravedís con ei 
buen talante con que siempre es recebido el 
dinero , é dijo á María que le trajese hi á 
Joan Lanas para que hi posara en tanto que 
duraba el riesgo de la cura ; Maria fué por 
el viejo é callóle lo del esquileo por non le 
dar pesadumbre , c mientras que Joan per- 
manesció seyendo huésped del físico , non 
osó María salir de su posada sinon de noche 
é bien encobierta : eso non embargaba 
empero que la siguiese siempre un em- 
bozado. El moro cierta noche avisóla en 
poridad que á la mañana siguiente alzarla á 
Joan las vendas de los ojos : acostóse esa 
noche María con grant regosijo , é para si 
pensaba que cuando su padre la catase (que 
seria con asaz de contento) , seria ese con- 
tento tres y cuatro vegadas mas complido si 
podiésela catar con el gentil tocado que ella 
Bolia se facer en su pueblo. Ku tal cavila- 
ción andaba al otro día al se poner la mejor 
saya c prendero para ir cas del arábigo , é 
como se hobiese asentado para se calzar, 
sopitáneamente sintió que le encajaban una 
como caperuza en la cabeza ; é revolvién- 
dose,'.vido tras de si al embozado de marras, 
que derribando el embozo se falló ser el es- 
padero maese Palomo, el cual s'm fablar, 
presentó á María un espejillo de Venecia 
onde catándose vídose con su mesmisima 
cabellera en tal forma guisada que dubdó 
una buena pieza si era sueño que la corregi- 
dora la hobiese rapado. Era el caso que 
maese Palomo, gran compadre de la bar- 
bera , visto habla é conoscido en su casa la 
crencha de María la mesma larde del dia eu 
cuya mañana veycra á Maria pelona, é ca- 
lándose la facienda , sonsacó á la vieja para 
que guardara para él la crencha de Maria , 
leixando para la corregidora otra de igual 
color que la barbera habi.i de una finada : 
trueco por el cual la taimada vieja fizóse 
contar muy lindos escudo?. É dice la esloria 
que tan cedo como Maria topóse con su tan 
plañida c sosplrada cabellera , por mano 



rescatada del galán espadero, parescióle el 
maese muy menos feo que de antes ; é non 
sé si diga que comenzó de tal punto i le ca- 
tar con buenos ojos : ello es que rogándole 
él de le prender por su escudero fasta cas 
del moro, permitiógelo ella , é partieron los 
dos mano á mano levando ella sin rebozo la 
cara. En entrando los dos en el aposento 
del fisico, lanzógele á Maria su padre en 
los brazos gritando : « Gloria á Dios , ya te 
veo , fija mucho amada : ¡ qué fornida é fer- 
mosa te has fecho! ¡Vale la pena de cegar 
por cinco años á trueco de ver ¿ su fija en 
tal guisa medrada ! Ya que tomo á ver la 
claridad , razón eS que no me hayas mas á 
tu cargo : yo trabajaré para mi , cá respeto 
de ti ya es hora de que te cases. » — «A eso 
vengo, n prorompió á la sazón el callado es- 
padero. «Yo, como ya conosceréia por la voz, 
soy vueso vecino maese Palomo ; yo quiero 
á Maria é vos pido su mano. » — « A la hé, 
maese , que la vucsa pinta non es muy cob- 
diciadera que digamos ; empero si María tos 
aceta , yo soy contento. » - « Yo » respuso 
María , toda vergonzosica ^ é atusándose el 
pelo apostizo (que pesábale estonce en somo 
de la cabeza y del ahna como un fardo de 
veinte arrobas), « yo, ansí Dios me alumbre, 
como non atino qué respondervos. » Prísole 
Palomo la diestra mano sin le decir cosa; é 
al pr^ndérgcla cató Maria la muñeca del 
maese , é reparó en los puñetes de la su ca- 
misa pondamente labrados, é con algo de 
suspicion é latimiento del cuer le dijo : « Por 
lo que mas querades, mi buen vecino, que 
me derlaredes de qué labrandera es aquesa 
labor. » — « Obra es , » (respondió con yo- 
cundidad el maese), « obra es de una donosa 
manceba que há cinco años trabaja para mi 
persona , maguer ella nunca fasta agora lo 
sopo. B — « Agora caygo en la cuenta , » de- 
partió María , « de que todas las mugieres 
que venido han á me dar lienzos que coser é 
labrar eran por vos enderezadas , é por ende 
pagábanme muy mas que se usa. » El maese 
non respondió ; mas sonriyóse , é tendiendo 
á María los brazos, María echóse en ellos 
embracijándole muy falagüera , é Joan ansi- 
mesmo , diciendo á los dos : « Pardiez que 
sodes nascidos para en uno » — « Mia fe, 
adorada mia , » repriso el espadero á cabo de 
rato, «que á ser esta la mi faz menos des- 
placiente , non hobiera seido yo mudo con- 
vuscotan luengos dias, nin hobiérame sa- 
tisfecho con cataros de lueñe; hobicravos 
fablado, me hobiérades vos fecho sabidor de 
las vuestras cuitas, é hobiéravos endonado 
yo los quioteotos maravedís, para la guarí- 
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clon de vueso buen padre. • É fablándole 
pasito á la oreja , anadió : « Estonce non ho- 
biéradcs Iiabido aquel tan mal rato en ma- 
nos de la corregidora; empero si temcdes 
que ella quebrante el prometimiento que vos 
fizo de callar vuesa moliladura , partiremos 
Si Yos place á Sevilla onde nadie vos co- 
Dosce, é ansí... » — « Calledes » clamó María 
tirando resolutamente al suelo la cabellera 
que Joan alzó todo atontecido ; « mandad esa 
cabellera á la corregidora , pues esa é non 
la de la defuncta es la que pagó tan cara; 
que yo por guarirme de mi -vanidad , voto 
TOS fago, si me lo permitides, de ir rapada 
toda la vida : mal asientan á mugieres de 
mecánicosoflciales aquesos apostlzosarreos.» 
— • Contad , » replicó q1 maese , « que desde 



el punto que vos sepan pelada las mozuelas 
de la cíbdad envidiosas de vuesa formosura, 
van á endilgarvos el apodo de Mariquilia 
la pelona, — « Ansí mesmamente lo creo, » 
respondió María ; » mas para que entiendan 
que non se me dará un flgo de aquese nin 
cualquier otro mote , afirmovos que de hoy 
para adelante non he de sofrir que nadie me 
nombre de otra guisa que Mariquilia la 
pelona, n 

Tal aventura fué la que tan remembrada 
en las Castillas fizo á la fermosa fija del 
buen Joan Lanas , la cual casó en efecto con 
maese Palomo, é fué una de las mas hon- 
radas é parideras mugieres de la perilustre 
cibdad de Toledo. 

La Rita» 



EL ILMA DE LLAVES. 



( Arlit^heterih para la obra Mulada: Los Españoles piütados por si visvoiv.) 



Don Díeffo.— Siempre lidiando con amas , <ine al 
una es mala, otra es peor : reralonas, entremeUdaf , 
habladoras , llenas de histérico , Tiejas , feas como 
demonios.— 1loftATi:t : Si de la» ntfTas, esc. 1. 



Esta baraja de figuras que lleva el titulo 
de Lo9 Espuñoles pintados por $i tnt>- 
mof , DO se publica solo para los españoles, 
sino para todos los que gusten de verla : 
maldita la pesadumbre que le dará al editor 
el saber que se la manosean el inglés y el 
ehlno, el francés y el moro, el portugués y 
el braslle&o, siempre que para entretenerse 
oon ella, se la compren á su legítimo pro- 
pietario. To o español sabe lo que significan 
las palabias Ama de Llaves ó de Go- 
bierno \ pero en manos de tal extranjero 
pueden caer nuestras páginas, que fijándose 
en el distintivo de la^ llaves, vaya á flgu- 
rafee que ia persona á quien se aplica es una 
portera ; ó que descaminado por la voz so- 
nora de Ama , piense que se trata de una 
mujer casera , de una consorte hacendosa 
por cuya mano corren todas las llaves , in- 
clusa la del dinero, en fin, de una Ama 
á$ casa. No si-nor : por Ama de Llaves se 
entiende acá en nuestro país (que es como 
8Í dijéramos en (oJa tierra de garbanzos) lo 



que dice el Diccionario del idioma : « una 
criada encargada de las llaves y economía 
doméstica », una criada á quien se fia la 
ropa, utensilios y provisiones. — «¿Con 
que es una sirvienta, y le dan ustedes el 
nombre de Ama ( exclamará aquí alguno 
de nuestros melindrosos lectores de extran- 
gi8}7 i qué contradicción I ¡qué rareza! — 
Amignito, ¿qué quiere usted P Cosas de 
España. » 

Esc dictado de imperio ó dominio cuadra 
perfectamente á la que por él se designa , 
porque hay Amas de Llaves que tienen á sus 
órdenes doncella , criado , cocinera , y aun 
quizá otra ama también , ia de cria : estas 
aristócratas de la servidumbre, estas sul- 
tanas validas , ya se ve que son señoras du- 
rante la época de su inseguro reinado. Otras 
hay, por ejemplo, que viven con un solte- 
rón ó viudo sin otro bidio viviente en su 
compañía : que guisan, quo cosen, que 
friegan , que en nada se distinguen de una 
criada común sino por su mayor edad , sa- 
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ber y gobierno , que inspiran mas confianza 
al qae les da el sa'ario : estas, claro es que 
no tienen á nadie bajo su inspección, y por 
consiguiente podria decirse que no les con- 
viene el titulo de amas; con todo, les con- 
viene en efecto, y lo son, porrque mandan 
al amo. Regla general : la criada única de 
un celil>ato, de un ex-marido, de cualquier 
hombre que vive aislado , mondo y lirondo , 
sin bermanos ni tias, sin sobrino, cuñada 
ni suegra, (que son para el mundo sirviente 
los enemigos del alma y del cuerpo) , no 
solo es el Ama de las Llaves, sino el ama 
de todo, en el mi^mo y aun en superior 
grado tal vez que una esposa. 

Si este artículo hubiera de ser no una co- 
píalo mas fiel posible, sino una caricatura 
deforme , la tarca del escritor estaba redu- 
cida á desleír ó ampliücar un poco las expre- 
siones del célebre poeta dramático arriba 
puestas por epígrafe, las cuales son muy 
dignas de notar por haber salido de la plu- 
ma de un solterón, que por lo mismo hubo 
de vivir siempre entre nmas, y debia cono- 
cerlas á fondo ; pero como lo que aquí se 
pretende es retratar al Ama de Llaves, cual 
si ella hiciera el cuadro por si misma, prin- 
cipiaremos por suavizar ó explicar aquellas 
expresiones pre.>>entáiidolus á la luz á que 
deben verse. Condición general, aunque 
no sin excepciones, es de las amas que 
han de ser solteras ó viudas; cláusula im- 
portantisima , aunque no sin dispensa, es 
que hayan de contar una edad razonable : 
ahora Lien , la mujer que haya cruzado la 
línea equinoccial sin haber celebrado pri- 
meras 6 segundas nupcias, ¿qué ha de ser 
en general sino fea? Y siendo vieja y fea, 
¿qué ha de ser sino ami^a de la comodidad, 
habladora y entremetida? Por consiguiente 
no hay que echar en rostro al Ama de Lla- 
ves lo que forma sus cualidades constitu- 
tivas. ¿Q'ieria el don Diego de Moratin por 
Ama de Llaves á una buena moza, calladita 
y sana? No era mal gusto; pero niñas de 
esos requisitos difícil es que se libren de 
ser casadas ó cosa e(}uivaleute. Amus de 
Llaves se usan también jóvenes y bonitas; 
pero estas perteneA-eu á una especie bas- 
tarda : la raza pura, el tipo oiiginal, la 
verdadera Ama de I^laves debe ser jamona , 
gruñona y feotona. Siendo pues en su mas 
genaina forma una mujer de cuarenta á 
cincuenta, y hallándonos actualmente en 
el año 184;)* de la era cristiana (&087 de la 
población de España según el calendario); 
esta hembra ha debido nacer á principios 
del siglo presente ó fines del próximo pa- 



sado : es decir qne su educación, carácter, 
lenguaje, atavio y hasta su busto, han de 
resi*ntirse forzosamente del influjo de aquella 
época : es decir que una Ama de Llaves en 
el apogeo de su saber y experiencia es uní 
sirviente del siglo XVIll. Antes de tiraren 
el lienzo trazo ninguno de la figura que ha 
de bosquejarse, importa dar á conocer qué 
cosa eran en España las criadas antigua- 
mente , y qué rasgos de estas conserva aun 
el Ama de Llaves en su singular y variada 
fisonomía. Sin esta explicación , sin est€ 
conocimiento de las causas, podria creefie 
que tales y tales rasgos característicos enn 
individuales y caprichosos, cuando lejos da 
entrar en el número de las excepciones, son 
cabalmente distintivos forzosos y genéricos. 
Hubo un tiempo en que la condición de 
las criadas en España se diferenciaba poco 
de la servidumbre. Las costumbres román- 
ticas y caballerescas de la edad media nada 
tenian de suaves ni de benignas. Hasta el 
aigloXVII inclusive, el látigo era el qae 
dirigía la enseñanza pública, el que afian- 
zaba la obediencia filial , el que mantenía el 
orden doméstico. Un maestro en teología 
azotaba en la universidad á un discípulo 
tonsurado , aunque contase ya cuatro lus- 
tros; un mayordomo de grande zurraba sin 
miifericordia la piel á los pajes de su señor, 
aunque tuvieran medianamente poblado el 
bozo; el p'dre hartaba de soplamocos al 
hijo por quítame allá esas pajas , y la mamá, 
cuando se le ponia en el moño, echaba mano 
al de la señorita y la arrastraba por el suelo: 
el abofetear, repelar, mesar ó dar una 
vuelta de cabellos, como solían docir, era 
entonces pan de cada diat La tal propensión 
al zarandea, que se ha conservado hasta 
nuestros dias, era naturaiísima en unoa 
tiempos en que hasta los reyes se discipli- 
naban : ¿cómo había de respetar la costilla 
ajena el que se mosqueaba la propia ? Pues 
bien : en país donde tan doro trato recibían 
los hijos ó hijas de los amos, ¿cuál debe- 
rían recibir las criadas? Oigámoslo decir á 
una mozuela desenfadada de los últlmoa 
años del siglo XV, platicando muy de pro« 
pósito con la insigne madre Celestina *. 
«c ¡Oh y qué duro nombre, y qué grave y 
solterblo es señora contino en la boca! 
mayormente de estas señoras que agora se 
usan. Gástase con ellas lo mejor del tiem- 
po; y con una saya rota pagan el servicio 
de diez años. Denostadas , maltratadas laa 
traen; y cuando ven cerca el tiempo de 

t LaCelestiBt, tolo IX. 
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la obUgaeion 4$ ea$allas , leváDtanles un 
caramillo ; pídenle lelos del marido; ó que 
bortó la taza , 6 que perdió el anillo ; danle 
un cieoto de azotes , y échanla la puerta 
afuera diciendo : Allá irás, ladrona: no 
desiruirág mi casa y honra. Est06 son sus 
premios , estos son sus beneficios y pagos : 
obligame d darles marido; quílanles el 
Testido. Nunca oyen sus nombres propios 
eo boca de ellas , sjno : ¿ Qué beciste , be- 
llaca? ¿Por qué comiste esto, golosa? ¿Por 
qué no limpiaste el manto, sucia? ¿Quién 
perdió el paño de manos, ladrona ? Y tras 
esto mil chapinazos, pellizcos , palos y azo- 
tes»» — « ¡ Y aguantaban eso las criadas de 
tutano! » saltará aquí echando fuego per los 
ojos alguna doncella de labor de estas ele- 
gantitas y pizpiretas de aliora. — « Salero, 
¿DO lia oido usted que los amos de entonces 
daban estado á las mozas de servir? ¿Por 
qué 86 dijo el refrán de que Todo. lo com- 
pone un bu$n dote? ¿ Qué no sufrirá una 
mujer por casarse? » — Las pobres Amas 
de Llaves que por ser cuerpecitos mayores 
ó malos cuerpos, no tuviesen esperanzas de 
salir de penas á favor de una boda, esas sí 
que debian suüir el infierno en la vida. 

Pero pasaron años y itiglos y costumbres; 
d<yaron los señores á las criadas que cui- 
dasen por si solas de establecerse con dolé 
ósíB él; emancipóse la criada i y ¿nué suce- 
dió? Que no teniendo ya freno que la suje- 
tase, toda la soberbia indómita de la clase 
biiila y sin educación , se desarrolló á sus 
anchas « y la sirvienta que antes era sufrirla , 
se hSao insufrible. Vayan para hacer con- 
traste con el trozo anterior esos otros , co- 
piados de los saínetes de don Ramón de la 
Crus; y no se imagine que por tomarse de 
obras de invención no merecen crédito : el 
que extiende este articulo, que ha tratado 
Amas por espacio de muchos oños , ha pre- 
senciado una porción de escenas análogas, 
que hacen muy creíble lo que va n loersc, 
y mas todavía. En el saínete de la Presu' 
mida burlada t la cual es una sirvienta que 
por el matrimonio ascendió á seuora, ella 
7 la que la sirve se dicen las lindezas si- 
guientes. 

Bl Ama. Friega otra vez mal , vea yo 
Algana mola en los píalos , 
T verás si te los Uro 
A la cabeza. 

La Criada. Despacio , 
flefiora de poco acá ; 
Qne un poco mejor fregados 
KsiáD qae cuando usirla 
Xaiiejaba ti estropajo. 



Pero de fregoncillas de mala muerte no se 
debe hacer cuenta : escuchemos á una Ama 
de Llaves, pert^ona que como constituida ya 
en cierta dignidad debe expresarse con mas 
miramiento y decoro. Escuchemos en los 
Hombres solos á la señora Lucia , Ama 
de don Pedro y don Lucas, caballeros que 
tratan de hacer un obsequio á unas damas. 
Toman parte en el diálogo, además de los 
dichos, un barbero, un peluquero y el 
criado Juanillo. 



Pedro (á don Lúeas), Digo, ¿y has contado 
Nuestra mujer de gobierno ? [con 

Lueat. Hará lo que se le mande. 

Pedro, Conforme la coja el viento. 
¿De qué humor se ha levantado 
Hoy , Juanillo ? 

Juan. De perverso. 

To me estoy sin almorzar 
Por no decírselo ; y eso 
Que la tengo dadas pruebas 
De que soy buen compañero. 

El tiarbero. Porque yo qalse poner 
El escalfador al fuego 
Mientras usted se vestía. 
Agarró un tizón ardiendo, 

Y si me descuido un poco. 
Me afeita ella á mi primero. 

Lueat. Sin embargo, llámala. 
(Juanillo ra á llamarla , y Lucia u presenta 

hosca y ceñuda.) 

Lucia ¿ Qué quiere el concejo , 

Que necesita en persona 
Mi asistencia? 

Juan. (Aparte.) ¡Aquí te quiero! 

El Barbero. Pocas criadas hay de estas 
En las casns donde afeito. 

Juan, Pues yo en las mas que he servido 
Las encontré de esre genio. 

Lueat. Señora doña Lucia , 
Es preciso echar el resto 
De los primores de usted, 

Y que tenga con aseo 
Prevenida una salvilla. 
Los vasos y los cubiertos. 
Porque vendrán unas damas 
Quizás á favorecernos, 

Y es preciso quedar bien. 

Lucia. Pues muy mal día escogieron 
De venir esas señoras. 

Pedro, i Y por qué ? 

Luda. Porque yo tengo 

Que salir precisamente 
Esta mañana. 

Lueat. ¿Podemos 
Saber á qué? 

Luáa. A visitar 
También á otro caballero , 
Que me tiene prevenido 
Chocolate con pan tierno. 

Lueat. ¿Y quién le ha dado lloeneia 
De que salgas ? 

JL¿ei«. En no haeif nde 
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CaenU de volver aquí , 
Para iriue yo me la tengo. 

Lueat. Ni la tienes ni le irás , 
T harás cnanto te mandemos. 

Lucia. ¿Yo? ¡Qué gracioso es usted ! 
¿T me lo dice usted serio ? 
Si me he puesto yo á senrir 
En casa de hombres solteros 
Por DO aguantar amas , ¡ vean 
Cómo aguantaré cortejos 
De mis amos, y servirles 
Para que vayan haciendo 
Burla de mi , y esta noche 
Se publiquen mis defectos 
En la tertulia ! ¡ Un demonio 
Para ellas, y cuatrocientos 
Para ustedes 2 

El Peluquero ( que ettá peinondo á ion 
Lueoi), 
Un peíU moreeau de sebo , 
Madama. 

Lucia. Por la otra oreja , 
Que por esta no lo entiendo. 

Lueat. Un poco de sebo pide. 

Líteia. No le hay. 

Lucas. Anda ves á verlo. 

{El peluquero dirige aqui un eumplimienío 

en francés á Lucia , que se enfurece como $i 

la hubiesen llamado bm^a,) 

Lucia. ¡Esto nos faltaba ahora! 
¿Qué apuesta usted que le peino? 

El Peluquero. / Qué dit vutlé/ 

Lucia. i No lo entiende? 

El Peluquero. Non. 

Lucia. Puta óigalo mas recio. 

{Dale un manotón y vase.) 

Aqui se ve al Ama del siglo XVIII, pro- 
vocativa, feroz y ágil de manos, haciendo 
el pa],fíl de una señorota del siglo XV : en 
esto huijian venido á parar el sufrimiento, 
la mansedumbre y la esclavitud antigua. 
Pues de esta ferocidad y de aquella sumi- 
sión participa hoy el carácter del Ama de 
Llaves ; de la una por efecto de la pésima 
crianza que recibió, de la otra por efecto 
de los años y los reveses sufridos, como 
también por el conocimiento de su interés 
personal. Una mujer de edad cuando ha 
tropezado en una casa con un amo bueno, 
conoce que su porvenir depende de su per- 
manencia allí , de su perseverancia en te- 
nerle contento; pero no siempre puede 
tanto consigo misma, que por no aventn- 
rur su suerte renuncie al gusto de soltar 
una insolencia ó hacer una barrabasada. 
Esta irritabilidad depende también de los 
incidentes ([ue han traído al Ama de Llar 
ves á serlo, y del país á que pertenece : 
las Amas naturales de Cataluña por fuerza 
han de ser mas desabridas que Ins gallegas 



y valencianas; las aragonesas mas terea^ 
que las andaluzas, y estas mas picudas y 
perezosas que las vizcaínas : las de los 
pueblos inmediatos á Madrid compiten en 
lo zaflo y desvergonzado con lo peor de la 
península. Nadie sirve sino porque es po- 
bre; pero de distinto modo inflaye la po- 
breza en una majer qne nació destinada á 
servir desde luego, que en la que nacida en 
mejor fortuna hubo de abrazar el servicio 
doméstico porque se quedó sin padres ó 
sin marido : aquella será mas grosera y 
alegre , y esta mas civilizada y quejum- 
brosa. Y como diversas y ann contrarias 
han de aparecer fbrsosamente en su modo 
de pensar, obrar, hablar 7 vestir el ama 
▼ieja y la Jóveo , la que -sirve en nn pnebio 
y la que habita en una capital , la que vive 
con un soltero sin tiijos y la qoe ha dado 
yida á los hijos de un soltero ; el expe- 
diente mejor para que se comprenda todo 
lo que por término medio cabe en este bre- 
▼isimo Tocablo de j4ma , será referir sen- 
cillamente dos blegraHas de dos Amas, ex- 
tremadas las dos en su linea , entre cuyas 
iodividualida4e8 se encuentra la verdad ge- 
nérica del -tipo : advirtiendo que en lo que 
vamos á referir todo es cierto , menos los 
nombres de las heroínas , los cuales signi- 
fican puramente pera el lector « Fulana yo 
no sé como, Zutana xqué sé yo cuantost • 
Cándida Rosa Rosalía Robledales, hija 
de jin zapatero remendón de un triste vi- 
llorrio, se crió chiquituela y endeble, more- 
nuzca I gangosllla y zazosa. Malas lenguas 
dicen que su padre, infatigable hablador 
cuando bebía un trago mas (y bebia á to- 
das horas porque no podía menos), influyó 
no poco en el gangueo y ceceo de su hija : 
como (Garlaba sin cesar, le incomodaba so- 
bremanera que le interrumpiesen ; y nn 
dia en qqe nuestra Rosa Cándida le atajó 
su palabra honrada tres veces seguidas, el 
prudente padre para corregir á la niña dd 
resabio de bachillera , le tiró una horma á 
la cara qué la dejó para siempre con las 
narices apuntando al juanete Izquierdo. 
Con este y otros avisos del tirapié igual- 
mente mi>erícordiosos, comprendió Cán- 
dida lo que le importaba no desplegar los 
labios, de lo que resultó que no aprendiese 
á pronunciar bien por falta de ejercicio. 
Con un padre tan amoroso, claro es que la 
criatura consideraría el salir á servir como 
la mayor felicidad : acomodáronla de ni- 
ñera en otro pueblo, y de niñera pasó á 
criada. A fuerza de oAr decir por unanimi- 
dad que era fea y simple, hubo casi de 
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llegar á ereerlo \ á fuena de obserrar que 
le le reian en sos bigotes (tenia este adorno 
también) casi siempre qne hablaba, habo 
de tomar la resolución de callar; á fuerza 
de notar que siempre que se presentaba á 
vistas producía su nariz un efecto nada fa- 
vwnaUe , trató de neutralizar la Impresión 
ds sa fealdad con la limpieza y esmero del 
tr^ { y como para vestir bien era menester 
ganar buen salario, hizose aplicada y labo- 
liosa para merecerlo. Humilde Rosalía, ca- 
llada , limpia y trabajadora « valla un Perú 
para criada, si Dios la hubiese dotado de 
BB poco mas de capacidad ; pero en apar* 
tÉndk>la del fogón ó de la mesa de planchar, 
no habla mujer para nada. Llamaba á la 
puerta un siigeto á quien el amo deseaba 
haeer on recibimiento amistoso ; y Cándida, 
é le despedía ó le hacia esperar un cuarto 
de bon á la puerta : venia un acreedor ó un 
pegote, y se los encajaba hasta la alcoba. 
Pir eato hubo de perder buenos acomodos, 
ewmdo por su traza y explicaderas no le era 
ftell Iiallarlos. Dio por fin con un ricacho 
setentón , qne harto de amas bonitas se 
prendó de la cara de Rosa , la mas á propó- 
sito para espantar importunos , y ella des- 
quité esta vez i la susodicha de todos los 
fliilot oficios que le habia hecho en otras 
snulanes : el ser fea le habia impedido en- 
Inr de criada en algunas casas , y por fea 
aieeiidió en aquella al segundo grado de la 
«eala lervil femenina , es decir, á ser Ama 
de Lbivea. Entonces descubrió nuestra he- 
leiBft ona cualidad que aun no habia te- 
nido proporción de manifestar, y fué un 
amor á la economía que rayaba en miseria, 
dote qne le valió la confianza del amo en 
ténnliMMi de hacer á Cándida depositaría 
del numerario. Pasaba esto en tiempo de la 
gMrrm civil ; un susto que dio una partida 
¡I pohre sesentón, le dejó medio lelo ; Cán- 
dida, aunque simple , conoció que debia po- 
■er d dinero á buen recaudo, y por sí pro- 
pia lo escondió en paraje seguro sin decir 
nda al amo : fuertes tentaciones habia sen- 
tido ilempTe hacia la sisa ; pero siempre la 
habla contenido la idea de que si aun siendo 
fiel le costaba trabajo acomodarse , teniendo 
malas mañas ¿quién la surríria? Por el 
eootnrio, si se portaba honradamente con 
•1 iklo^ natural era que este se acordase de 

Cal testar. Desde que se le ocurrió á 
hmaimple tal pensamiento (que no 
«a una simpleza á la verdad ), empezó á 
Blnuraqoel dinero como suyo en parte, y 
como no sabia la parle que habia de ser 
snyat daro es qne debia custodiarlo todo 



con igual celo. Pronto dio de él una prueba 
heroica en grado sublime : vuelven los fac- 
ciosos al pueblo, entran en casa del anciane 
y le sorprenden en la cocina al amor de la 
lumbre , y por contribución extraordinaria 
le intiman que apronte hasta el último 
ochavo. El viejo se remite al Ama de Lla- 
ves ; el ama afirma que no tiene en su poder 
un real ; los huéspedes registran la casa y 
no dan con el nido : \ cuál fué la cólera de 
aquellos cristianos guerreros! Colgada de 
las llares estaba en el hogar una caldera de 
agua cociendo : dos de los contribucionarios 
cogen de los brazos á Cándida y la ame- 
nazan con sumergirselos en la caldera si no 
declara; Cándida se mantiene firme; y por 
tres veces Ja zampan de manos aquellos 
sayones en el líquido , á ochenta gra- 
dos justos del termómetro de Réaumor. 
Suena generala ; u los cristínos están ahí » 
es la voz que cunde ; ios verdugos de Cán- 
dida llaman á talones , y el pobre viejo, 
reciamente conmovido por tal escena , tiene 
que llamar al escribano, de camino que 
traen al barbero para la fidelísima Ama de 
Llaves. El viejo testa y se muere ; Cándida 
se cura y hereda la mitad del tesoro salvado 
con su silencio : la otra mitad pasa al único 
pariente del testador, otro viejo de pocos 
menos años, que se casa con Cándida , la 
cual feliz y llena de comodidades , goza hoy 
el premio que ganó con sus manos. Esta 
mujer pasaba por simple , por tonta : á fe 
que en todo el trascurso de su vida de sir- 
vienta pudo apostárselas á la mas hábil y 
honrada. 

Múdase la decoración. Armengola Chiri- 
via ni fué pobre ni simple , ni era tan fea , 
ni llegó al puesto de Ama de Llaves por es- 
cala rigorosa : hija de un labrador, y do 
tada de anchos hombros y talle, pies atroce< 
y boca desahogada , amén de ser un poce 
bizca de un ojo y algo mas del otro, en 
época en que era desconocida la operación 
nueva del estrabismo ; todavía pudo agradar 
á un zurdo su paisano, á quien sedujo sin 
duda la imponente mole de )a bizca , la cual 
por su parte hacia lo imposible por mirarle 
con buenos ojos. El padre, que quería casar 
á su hija á derechas, la traspuso á un con- 
vento de monjas , donde aprendió á confec- 
cionar mantecados y rosquillas, hojuelas, 
tortas de chicharrones y demás artículos 
ejusdem fariña : del monasterio se tras- 
ladó ella á los brazos del zurdo, y de ellos á 
la vicaria ; y así los amantes pasaron á no- 
vios , y ascendieron á consortes, y descen- 
dieron luego á indiferentes, y pararon en 
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enemiioi morUlefl , porque el turdo era un 
vago, Jui^aiior y pendenciero, que tiaia á la 
tilica desnuda y liambrienia ; y del suejíro 
no había que esperar mus que su muiülion. 
(^insolábase el zurdo con la esperanza de 
alcanzar en dias al viejo ; pero se dio tan 
mala maña con las suyas, que hubo de 
morir de mano airada en un garito, dejando 
viuda á Armengoia, que lloró de veras 
ruando supo que ni aun por esas le perdo- 
naba el padre su aciaga boda. « A servir », 
dijo entonces la valerosa viuda ; y en pago 
de lo que habla sufrido en su matrimonio, 
le deparó el cielo una buena casa donde 
debutó ( estrenarse se decía en tiempo del 
antiguo régimen) por Ama de Llaves ; y en 
poco tiempo se impuso en todos los primo- 
res de la profesión. Acostumbróse á cuidar 
la dentadura térreo-metálica del ama, y á 
despertar con la aurora para abrir la puerta 
al trasnochador señorito : constunte espía 
de las revoluciones do la moda , no se des- 
cuidaba en prevenir á la señora que á los 
dos meses de uso ya no se podía llevar de- 
rentem> nte el vestdo A ó e¡ pañuelo X ó la 
mantilla Z; todo lo cual rrfluia en creces 
plenitud de su cofre ó bolsillo. Llegó á 
ganar cuatro duros mensuales; pero era tan 
generosa la viuda del zurdo, que afirmaba 
servirla de balde á sus amos; y era capaz de 
hacerlo por las circunstancias siguientes. 
En aquella casa nadie tomaba chocolate 
sino el ama propiamente dicha (la cual te- 
nia tan perdido el paladar como la denta- 
dura) y nuestra doña Chirivía, que estipuló 
en su ajuste la condición de que babia de 
asisUisele con chocolate por mañana y 
tarde. Suprimíase voluntariamente las dos 
onzas de d(8ayüno y merienda , porque 
realmente comía muy poco (ya sabremos 
la causa ) ; y como ella era la que com- 
praba el dicho género, ahorrábase en ocho 
dias una libra , que á diez reales le redi- 
tuaba dos duros cada treinta y dos dias, 
viniendo á juntar una mesada de seis pe- 
sos fuertes. Agregábanse á esto veinte reales 
mas , porque de una onza de chocolate ha- 
cía dos jicaras para la poco delicada se- 
ñora , espesando el líquido con harina tos- 
tada; y ya la mensualidad resultaba de 
siete duros. ítem mas : aunque no corriese 
por su mano la compra del aceite, carbón , 
tocino y demás cochineríaf^, jabón, gar- 
banzos y otros artículos por mayor, siempre 
tenia ella un conocido de su tierra que reco- 
mendar al ama, garbancero ó choricero ó 
cosechero de vino; y por el corretaje de 
parroquia percibía del vendedor la bizca so 



tanto por ciento, que no pedia estimane en 
monos de otros dos pesoe al mes: cero y van 
nueve. Mas : el producto de la venta licita 
anual de algunas arrobas de papel de perió- 
dicos, flanqueados de prospectos y anun- 
cios; mas, las docenas de frasquetes vacíos 
de aguas de olor y dentífricos, los guantes 
y zapatos del ama que Armengola no podía 
usar porque los necesitaba de triple ta- 
maño; la ceniza del fogón y braseros qae 
le compraban en los tintes; la retribución 
del señorito por la portería matutina, y una 
limosna mensual también, que habia te- 
nido la habilidad de sacar á la señora en 
favor de una religiosa exclaustrada , y la 
exclaustrada era ella misma : partidas todas 
que componían mas de un doblón al mes, 
de manera que nuestra industriosa viuda se 
embolsaba doce duros cada treinta dias, ' 
sin tener que gastar en vestirse. Gracias á , 
los desechos útiles que hacia desechar al \ 
ama , con seis pares de zapatos al año y un | 
añadido para el p^lo ( que ponía gran em- 
peño en que no se le conociese , y siempre 
se dejaba fuera el cordón del tronco ), estaba 
la buena de Armengola aviada de pies á 
cabeza. — ¿ Qué hacia esa mujer de tanto 
dinero? — La cuarta parte la empleaba en 
dulces y golosinas que le estropeaban el 
estómago y la traían siempre sin apetito, y 
el resto lo imponia á ganancias en las ad- 
ministraciones de Loterías. — ¿Ganó al- 
guna vez? — Un temo de diez mil reales, 
que se puede decir fueron dos , porque al 
mismo tiempo heredó á sn padre. Entonces 
dejó de servir; entonces la obsequió un 
agente de cierta empresa de minas, que no 
era zurdo; se apoderó de los cuartos de la 
viuda, mina única que él se habia pro- 
puesto beneficiar ; desapareció el día menos 
pensado, dejando á Armengola sin auxilio 
y enferma; y conducida al santo Hospital, 
espiró por gran favor en la sala de clínica, 
y su cadáver fue abandonado al cuchillo 
anatómico. 

Casi á estos dos ejemplares puede redo- 
clrse el nacimiento, vida , pasión y muerte 
de la generalidad de las Amas : las que por 
instinto ó reflexión se portan con prudencia 
y rectitud , que son las menos , alcanzan 
una descansada vejez ; las demás son Infeli* 
císimas. A muy pocas cabe la suerte de 
morir jubiladas gozando una pensión , pre- 
mio de haber servido bi^n largos añoe á an 
señor poderoso ; muchas menos se Jubilan 
por sí , porque el ahorrar es costumbre que 
no ha cundido nunca mucho en España, y 
' el imponer en la caja de ahorros es eoM 
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harto niMTa todaTía. Entre el porte, mañas, 
earácter y aspecto de Cándida y Armengola 
está el de todo el resto de las Amas de 
Llayes , participando mas ó menos ya de la 
torpeza y fidelidad mazorral de la una, ya 
de la destreza poco laudable de la otra. 
Ambas á dos carecieron del distintivo mas 
general del Ama , que es el mal genio ; la 
una por ser un ave zonza , que basta para 
dar bufidos carecía de espíritu ; la otra por- 
que su mal humor no hubiera podido fun- 
darse en el orgullo que inspira una buena 
conciencia : callaba porque tenia por qué 
callar. Entre la sisona y la limpia de manos 
está la que ni es del todo fiel , ni del todo 
digna de desconfianza; entre los dos ex- 
tremos del silencio por incapacidad y por 
cnipabllidad está la mediana impertinencia 
déla medianía de capacidad y honradez; 
entre la lugareña y la ciudadana de pro- 
vincia , una y otra bastante cerriles é igno- 
rantes, se halla el Ama de Llaves hija de 
Madrid , de mas disposición que las otras, 
pero menos amante del trabajo ; mas Ins- 
truida , pero mas quisquillosa , mas mur- 
muradora y antojadiza ; entre los dos li- 
mites de la fealdad están las fealdades de 
menor coantia , hasta ir desapareciendo del 
todo, y quedar en medio la flor de la her- 
mosiira. En efecto, hasta ahora solo hemos 
liablado de Amas feas : ¿ y las bonitas ? Las 
bonitas no tienen carácter general propio, 
porque son pocas , porque no son precisa- 
mente Amas de Llaves , y porque gozan de 
todas las exenciones concedidas á la belleza. 
El Ama de Llavea bonita está dispensada de 
ser hacendosa y madruguera, y aun de ser 
o1)ediente, porque sea como sea, i o le ha 
de faltar acomodo. El Ama bonita no tiene 
necesidad de apropiarse lo ajeno sin con- 
tar con la voluntad de su dueño, porque su 
asignación por lo regular es crecida , y aun- 
que no lo sea , le importa poco : sabe ha- 
cerse regalar y siempre le sale la cuenta. 
El Ama bonita suele gastar buen genio, 
pnes como se la mima y regala, no hay 
motivo para que se le exalte la bilis. El Ama 
bonita , como está mas desocupada que his 
otras, tiene mas proporción para cultivar 
sn entendimiento : lee periódicos, novelas 
y dramas, asiste al teatro, y se escandaliza 
de los equívocos y no puede sufrir á las da- 
de comedia que han olvidado su vt'r- 
Sa lenguaje es culto, su pronunciación 
fimyclara; sus antecedentes juveniles no 
BOéIen ser muy claros ni puros. Todas han 
nacido en buenos pañales ; todas han que- 
dado huérfanas; y desde catorce años á 



veinte ó veinticinco, esto es, desde que 
perdieron á su madre hasta que hallaron su 
conveniencia... « ¡ lo que ha pasado por no- 
sotras (dicen), solo Dios lo sabe!» Las 
Amas bonitas son por lo común solteras, 
pocas hay viudas , más hay casadas, eman- 
cipadas del marido : caras son todas las 
Amas bonitas; pero esta última es la mas 
cara de todas, porque de continuo hay que 
echar una torta al consabido Cancerbero. 
El Ama bonita solo es para ricos : verdad es 
que ellas saben convertirlos en pobres : al- 
gunas suelen casarse con el amo in arti' 
culo monis; otras se retiran á tiempo con 
sus ganancias que de ordinario les lucen 
poco. Por fin las Amas bonitas llegan con 
el tiempo y los achaques á ser viejas y 
feas, y entonces sufren la ley común : vejei 
miserable y muerte en el Hospital. 

Ensayada la parte anecdótica y moral del 
género . y bosquejados los principales dis- 
tintivos de las especies, veamos obrar al 
Ama de Llaves bajo el aspecto común á to- 
das : considerémosla desde el dia en que va 
á vistas hasta que se pierde de vista para 
sus señores. Las criadas se ponen para esta 
solemne ocasión el mejor vestido; el Ama se 
contenta con ir decente : el calzado, eso si, 
tiene que ser nuevo. Hábito ó vestido ne- 
gro , liso , de tafetán , con manga de jamón 
ó de fraile, y cuyo vuelo no ahueca el mi- 
riñaque engañoso , pañuelo imitado á manta 
ó de crespón, mantilla de tarctan , guantes 
de seda ó los naturales, y un precioso aba- 
nico , regalo de alguna de sus amas , com- 
ponen el ornato exterior de la pretendlenta, 
SI habita en la corte ó en alguna capital de 
provincia ; en las demás poblaciones , jubón 
capilar, basquina y mantilla redonda. El 
tocado con igual atraso respecto de la ley 
vigente; por delante una raya, y cogido el 
pelo á cada iado, formando un nudo ó rodaja 
mucho menor que la que usan ó usaban 
criadas y manólas; por detrás un rodete 
alto y su peinctita : en provincia el pelo 
echado atrás y moño de aldabón. La prenda 
mas característica del vestido del Ama es la 
que no se ve : un par de faltriqueras tama- 
ñas como alforjas. La caniüdata pregunta 
por la señora cuando la hay, se anuncia, 
y si la encaminan á la sala, insta modela- 
mente que la señora no deje sus ocupa- 
ciones , y que la reciba en cualquier parle : 
y todo es porque el Ama sabe ya en virtud 
de su práctica que mejor se conoce el estado 
rentístico de una casa por la pieza de labor 
que por el gabinete. En esta sesión prepara- 
toria, el Ama de Llaves se distingue notable- 
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mente de la criada ; eeta charla por los codos 
y murmura de sus amos anteriores; el Ama 
no habla mas que lo preciso, y los elogia, 
porque tiene mas conocimiento de mundo. 
Al contar el aprecio que hadan de ella en 
su última colocación y lo que la quería la 
sefiorita mas jó?en , el Ama no puede con- 
tener las lágrimas , y saca un pañuelo plan- 
chado en complicadísimcs dobleces» que 
lleva de intento para dar casualmente una 
muestra de sus habilidades. SI el amo m 
soltero ó viudo sin hijos, el ajuste es cosa 
de un momento; si hay señora y es joven, 
agraciada y elegante , también se contenta 
el Ama con un corto salario , porque damas 
de circunstancias tales nunca inspeccionan 
la cocina ni la despensa ; si la señora es de 
las que llaman caseras, especie ya casi 
desconocida, si hay además muchachos de 
cinco años á catorce , el Ama de Llaves pide 
doblo remuneración , porque le consta que 
se le preparan mucha brega y continuas 
disputas. Hecho el tratado á satisfacción de 
ambas partes, y traído el baúl á la nueva 
casa, el Ama se entrega de su negociado. 
£1 acto ^e pasar lista á la ropa , suele ser 
bastante pesado, porque el Ama no ele- 
gante, si lee, lee muy mal el manuscrito, 
tal vez no conoce los números, y hay que 
hacerle delante de cada artículo tantas 
rayitas como piezas comprende. Aquí suele 
caer en la tentación de murmurar de su an- 
tecesora , si el estado de los efectos que re- 
cibe da lugar á ello; indica reformas y 
anuncia el programa de su gobierno , desde 
cuyo punto principia ya á funcionar. Es la 
primera que se levanta y la última que se 
acuesta , esfuerzo no muy penoso para quien 
por su edad suele ya tener poco sueño. Si 
está encargada de la compra , coge el talego 
ó manda coger el cestón al criado, á quien 
procura tener contento, porque no hay 
cosa mejor que la buena armonía entre 
compañeros. Las Amas de Llaves místi- 
cas y rezadoras que son de la herman- 
dad de Servitas y de otras cuatro ó cinco, 
porque una sola no basta á su ardiente de- 
voción , nunca se acomodan sino en casas 
donde hayan de salir á comprar ellas solas ; 
y no se crea que es con el objeto de mono- 
polizar libremente el ramo de sisas y alca- 
balas (¿y la conciencia?); es para poder oir 
las misas que tienen de obligación por los 
estatutos de las hermandades. En ellas, por 
cada individuo que muere, hay que hacer 
ciertos sufragios : los hermanos son nrachos, 
las muertes menudean , y ninguna devota 
se contenta con oir las dos ó tres misas que 



previenen laa ordenantai por cada difanto , 
sino que duplican á lo menea la cantidad, 
y de esto resulta que no hay dia que no 
tengan que emplear hora y media en la 
iglesia. Por eso es axioma inconcuso en ma- 
teria de economía doméstica, qoe toda Ama 
de Llaves que sea santurrona es mny cara 
de carbón en Madrid : mientras ella va á 
conversar con los santos , queda ardiendo en 
Mde la lumbre, que dejó encendida para 
encontrar á la vuelta una hermosa brasa, á 
lávor de la cual despache en un abrir de 
ojos los almuerzos. Al dar los buenos dias ó 
el ehooolate á los amos, nunca deja de 
darles también algún consejo higiénico en 
orden al mayor ó menor abrigo con que de- 
ben vestirse según el estado de la tempe- 
ratura. Por la noche ó en algún rato deso- 
cupado se calza en la naris los anteojos, y 
se ocupa en deletrear el Diario para saber 
si ha llegado ya aquel arriero que trae las 
remolachas tan gordas , y á qué precio cor- 
ren las medias negras para señoras de ei- 
Utmbre^ Este ameno y variado periódico, el 
libro de confesar , la lista de la ropa de qoe 
se hizo cargo y la tabla en que se apunta la 
que lleva la lavandera, son las únicas .lec- 
turas del Ama. Toda es celo y diligencia 
durante los primeros cuarenta dias; pasada 
la cuarentena es de ley que ha de háher una 
cuestión mas ó menos suave , según el ge- 
nio de los interlocutores : la tal dispata 
puede adelantarse ó atrasarse , pero nunca 
suprimirse, porque es una necesidad, on 
secreto del oficio : el Ama que la ha promo- 
vido adrede 9 eonoce por ella el aguante del 
amo ó ama , y calcula cuántos años ó meses 
podrá pasar en su compañía. La invención 
de esta táctica se atribuye á las Amas galle- 
gas : las alcarreñas la han adornado de va- 
riaciones. Si la prueba ha salido á satisfac- 
ción del Ama , su celo que hasta entonces 
era un poco facticio, se convierte en real y 
verdadero : vigila y estimula al criado, 
riñe con la lavandera y el carbonero, lleva 
la condescendencia hasta ir á paseo con los 
chicos por donde ellos quieran , y compra de 
su mismo peculio un par de libras de mem- 
brillos que distribuye en las diversas tablas 
del armario de la ropa para que huela bien, 
y cuando se pasan , los abandona genero- 
samente á los muchachos. El Ama en- 
tonces se amolda al carácter del amo; poM 
buena cara á las visitas no femeninw<|iN.i 
él le son agradables , y despide á léi (pi 
sabe que le importunan; se inqoHta 'ai 
viene tarde á casa ; se asusta si no come con 
apetitos ti cae enfermo, tatpira, se angas- 
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üa , entra una docena de veces por hora en 
el dormitorio á preguntar al paciente cómo 
se baila; con lo cual y con andar gritando 
todo el dia á los chicos, al criado y á la 
vecindad que guarden silencio, consigue 
que no lo baya nunca. Corre á la botica , y 
de allí al herbolario, y luego á la posada 
donde se venden las mejores sanguijuelas , 
finas y á prueba ; y de camino dice en la 
lonja , y en la cacharrería , y en todas par-*^ 
tes que el amo está muy mallto y que ella 
va á caer mala de pesadumbre : todo por 
tener el gusto de oir alabar su celo y cui- 
dado. Entonces es ver al Ama en tcído su 
esplendor, en el centro de su elemento pro- 
pio. — Que se necesita una sábana : — á 
oscuras, á tientas la encontrará en el 
guardaropa. — Que hace falta una bayeta 

amarilla — « i Jesús! lavadita la tengo 

de la semana pasada : parecía que me daba 
á mi el corazón que pronto liabia de nece- 
sitarse : ¡si una no estuviera en todo!... » 
— Pide el cirujano trapos para cataplasmas. 
— « ¿ Los quiere usted de lienzo filio , de 
coruña , de vibero? Mire usted , i qué de lios 
hay en la excusabaraja ! cada uno es de su 
clase. Estos están casi nuevecitos; pero no, 
que el lienzo es tupido y gordo y hace mu- 
dio peso sobre el vientre ; no señor : trapo 
á medio usar es lo que corresponde, ¿verdá 
usted? Aquí los hay que ni pintados, y sin 
UD pelo de algodón. » — « Pongan ustedes 
al se&or un botijo de agua caliente á los 
pies. » — « ¿Ven ustedes? » prorumpe el 
Ama, dirigiéndose á los niños, que con la 
boca abierta rodean el lecho de su padre , 
« ¿ ven ustedes cómo hice yo bien en no de* 
Jarles jugar á la calva con el botijo del ve- 
rano pasado? » — ^ Si se le hablan roto los 
pitorros y el asa , » contestan los chicos. — 
« Mejor para ahora , que asi no le incomo- 
darán á papá en los pies : voy á buscar ta- 
pones de los que conservo de las botellas de 
cerveza. » — El ama va y viene, se afana, 
trasnocha , y cuando el amo cura , ella con 
mas razón que la muía del coche, 



s'en attribue unlquement la gloire. 



Autorizada por estos servicios va cobrando 
satisfacción y alas , y haciéndose áspera y 
regañona. Generalmente la petulancia délas 

• Abm es relativa á su fidelidad , laborio- 

* jÉU 7 limpien t el amo que da con una 
éate que tienen, como ellas dicen , la casa 
hecha un cielo , tiene un infierno eontbiuo 
con ella. Riña porque la servilleta está mal 
doblada , riña porqpie la puerta se eerró con 



sola una vuelta de llave ; rina porque el 
panecillo de hoy vino muy tostado y el de 
ayer casi crudo ; riña porque do se le hace 
caso; riña porque se consulta con ella ; riña 
porque se la riñe , riña porque se la deja. 
En estado tan violento y hostil , tres ó cua- 
tro peleonas en grande preparan la dimisión 
ó expulsión del Ama, aunque generalmente 
ellas son las que toman la iniciativa. El 
motivo de despedirse suele ser una grandí- 
sima friolera ; pero como ya llueve sobre 
mojado , es el grano de arena que hace in- 
clinar la balanza. Murió hace algunos años 
una Ama devota como ninguna y colérica 
como ella sola , mujer que rezaba matando 
un pollo y pelando un pavo , mujer que 
rezaba todas las horas que no empleaba en 
regañar, la cual vivamente irritada una 
vez con los hijos del amo , hizo venir á un 
hijo suyo, alguacil y voluntario realista 
nada menos entonces , para que amenazase 
á los muchachos que les pisaría las tripas 
si no guardaban respeto á su madre : no 
hay que preguntar cuál habría sido la opi- 
nión política del padre, cuando los chicos 
no se atrevieron á darle cuenta de la ame- 
naza. Pues esta santa matrona que mandaba 
en jefe en casa del amo , la dejó porque le 
cumplieron un gusto. Tenia ella el encargo 
de la compra de provisiones, era su me- 
moria infeliz, todas las noches al dar la 
cuenta se le olvidaba alguna partida , y por 
consiguiente le faltaba dinero. El amo que 
sabia que aunque soberbia y soez, era inca- 
paz de engañarle , decía que le entregase el 
sobrante si lo habla , y se dejase de entrar 
en pormenores : empeñábase ella en que la 
cuenta se habla de ajustar cuarto por cuarto, 
y al ver que salla alcanzada , concluía todas 
las noches rogando al amo que la exonerase 
de aquel empleo. Harto una vez de oírla , 
tuvo la debilidad de creerla, y mandó al 
criado que desempeñara desde el dia si- 
guiente las funciones de la perpetua dimí- 
sionaría : el mismo dia por la tarde, la 
señora Hermenegilda Cambrones , con gran- 
dísimo placer de los referidos cbicuelos, 
sacaba el padrón para casa de su hijo el 
corchete , quejándose de que el amo ya no 
hacia confianza de ella. Otra se despide ale- 
gando que el amo le dijo tres veces ya , ó 
$i, 6 pues con retintín , y al tiempo de mar- 
charse no deja escapar la ocasión de ingerir 
una docena de iguales monosílabos retinti- 
nados. Otra oye decir á la señora que en 
venmo se debe gastar menos combustible ; 
y á poco ralo el Ama y su baúl han desapa- 
recidOt y se encuentran apagada en la cocina 
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la lumbre y puesto el pnchero al sol en una 
ventana. Amos y amas quedan recíproca- 
mente contentos de haber salido de maulas ; 
ellas con marcharse y ellos con que se 
marchen: el amo recibe otra; el Ama se 
acomoda con otro ; y todo es patilla y cruzado 
y vuelta á empezar. 

Tal es la vida del Ama de Llaves : su porte 
y conducta son el resultado déla educacloa 
que ha recibido, de la influencia del carto» 
ter nacional, del suyo propio, y demás cir- 
cunstancias que han agitado su existencia. 
Gomo en España se educa mal ; como no te 
quiere comprender que hay una educación 
para cada Jerarquía social ; como se desco- 
noce que cada estado y condición es una 
carrera con su enseñanza privativa, sin la 
cual es un puro acaso que el pobre sepa ser 
pobre, y el rico acierte á ser rico , pues una 
cosa y otra tienen que aprender mas que 
parece ; el Ama de Llaves , ignorante de los 
limites de sus obligaciones y derechos , po- 
cas veces es lo que debe ser ; y tan pronto 
aparece la esclava temporal del siglo XV, 
como la majóla procaz del siglo pasado. 
Esta esi-ecie salvaje va desapareciendo, al 
paso que nuestras turbulencias políticas van 
formando otra, compuesta de mujeres de 
modo y principios, á quienes la guerra y 
demás calamidades han reducido á la ser* 
vidumbre. De estas , la que de buena fe se 



resigna á su estado, ea la mejor de todas las 
Anas : instruida y pundonorosa, amante 
de su deber y capaz de respetar los ajenos, 
se eleva á gran altura sobre la línea de sir- 
viente y se convierte en amiga : esta no 
compra, ni vende ni difama ni golosea: 
f late como sus amas y es la compañera de 
las seftoritas , que encuentran en ella jun- 
tamente doncella y aya. Ella y el ejemplar 
eon que concluiremos son las que forman el 
Ama de Llaves tal como debiera ser , y como 
se ve raras veces. Hablamos de aquellas 
respetabilísimas mujeres , rara y noble he- 
rencia del siglo pasado, que como vastagos 
ingertos en una familia , entraron niñas en 
una casa, y Ürmes é inseparables de ella, 
han visto pasar tres generaciones sucesivas, 
tratadas de tú por el abuelo , el hijo y el 
nieto; pero queridas y respetadas de todos, 
y cuya pérdida se llora como la de un pa- 
riente, la de una hermana. Una de estas 
crió á la madre del que escribe estas lineas; 
ella la acompañó á la casa de su esposo; en 
sus brazos nací yo ; en sus brazos , dos años 
después, murió la que me dio á luz ; en su 
honesto regazo creció mi infancia; en la 
casa de mis abuelos acabó sus dias; y su 
cariño dulcísimo fué el que desenvolvió en 
mi corazón el germen de ternura que me 
trasmitieron mis padres. 
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A un cuarto principal de una casa nueva, 
sita frente al Rastro de Valladolid, corte á 
la sazón de Felipe lil, subían una tarde de 
otoño del año 1G03, mano á mano y en 
conversación , al parecer de grave impor- 
tancia, una mujer y dos hombres, perso- 
nas los tres de razonable edad : el uno con 
sotana y manteo de raja de Florencia ; el 
otro con capa larga y gorra, bastón, 
guantes y grande anillo; y ella con tocas 
blancas y saya de jerga : es decir un ecle- 
siástico, un módico y una beata. « Qnien 
nos haya visto venir acá juntos desde la 
iglesia de San Ildefonso », dijo sonrléndose 
el eclesiástico al poner el pié ea el primer 



escalón , « se habrá figurado que vamos á 
visitar á un enfermo de peligro. » — « ¿ Pa* 
récele á vuestra merced , señor cura, » re- 
plicóla beata, « que es enfermedad poco pe- 
ligrosa la de mi hermanastro ? » — « Aun », 
replicó el médico, « no nos ha dado cuenta 
vuesa merced sino de algún que otro sín- 
toma , que no me parece decisivo. » ^ 
«Ahora», prosiguió el cura, «nos infor- 
mará con mas detmidon y descanso la 
hermana Magdalena, poique hasta aquí 
mas nos ha aturdido con exclamadones, 
que Instruido con noticias. » — « Por eso 
rogné i yoesas mercedes, » dijo Magdalena, 
« que iljluw» á casa, y aprovediásemos la 
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buena coyuntura que se nos ofrece, por ha- 
ber salido mi cuñada, mi hermana y so- 
brinas. » 

Llamó en esto la beata á la puerta, y 
habiendo preguntado desde adentro una 
yoz el sabido ¿quién e^? Magdalena les- 
pondió, « abre, Muría. » Abrió al punió ta 
criada, y la beata , liacicndole primero una 
seña, como de quien encarga sigüo, pre- 
guntó muy quedo á la moza si seguía aun 
el amo en su cuaito. « T< davía está allí, » 
contestó María, « y tan enfrascado como 
siempre. » - « Vuesas mercedes me hagan 
la honra de pasar á la sala, » dijo la 
beata entonces á sus dos acompañantes ; y 
dirigiéndolos ella, entraron en una pieza 
capaz y limpia, bien que alhajada ron 
pocos y pobres n; nebíes Con esto, y con 
mandar á la criada que sacase chocolate al 
señor cura y al señor doctor, se retiró; y 
quedando solos los tres interlocutores de ai 
principio, entablaron, según noticias, la 
siguiente conversación. 

El Cura. (Bajito.) Con q ue díganos vuesa 
merced ¿qué mas niotlvos tiene para creer 
que el señor hermano se hulla tan mal de 
salud? 

Magdalena, La del alma nunca me 
falte, señor cura, si no es cierto lo que 
imagino. Pues, señores... {Suena en el apo- 
sento inmediato una ruidosa carcajada.) 
i Oyen vuesas mercedes ? Esas risas son las 
que á mi me hacen liorar : desde que vino 
mi cuñado de Sevilla, donde estuvo preso , 
ha dado en la flor de encerrarse en ese 
cuarto y soltar de cuando ea cuando unas 
risotadas que me estremecen. Cuando le ha- 
blamos, anda siempre distraído, y de ordi- 
nario contesta fuera de propósito : á mi en- 
tender el sentimiento de haberse visto en 
una cárcel y acusado injustamente de de- 
fraudador de la real hacienda , j.uiito con la 
pesadumbre de considerar el desamparo en 
que su prisión dejaba á su familia, que 
somos cinco mujeres, sin contar con la 
moza, á quienes hasta ahora ha mantenido 
honradamente con su trabajo; Cílas consi- 
deraciones , repito , han heclio en su ánimo 
ancha mella , y han debido trastornarle un 
poco el cerebro. 

El Médico. Imposible no es : un hombre 
pundonoroso, y que pasa ya de cincuenta... 

Magdalena. El que hay otra cosa, y á 
fe que el señor rara me dé la razón. Mi 
inadre doña LeoDur de Cortinas , que santa 
gloria baya, ¡me tiene dicho tautaa Yeces, 
afligida de la traviesa índole de mi lieiniaiio. 
me tiene repetido tanfis TeoeB,noTaDdo, *" 



que las locuras de su hijo habian de dar 
que decir al mundo ! Las predicciones de tos 
padres 

El Cura. ( Tomando el chocolate que trae 
la criada.) Ciertamente son avisos de 
Dios, (yaparte.) Agasajo de chocolate como 
este , bien se podia perdonar. 

El Médico. {Despachando su jicara.) 
Pero esas risas pueden provenir de que ei 
aeñor hermano tenga algún motivo oculto 
para estar contento : acaso sus negocios 
prosperan 

Magdalena. ¿Qué han de prosperar, 
señor doctor de mi alma , si jamás se ha 
visto peor? En otro tiempo escribía come- 
dias, que le daban algo de sí, porque los 
comediantes y el auditorio las recibiaii 
bien ; pero ya dicen todos que ha perdido 
la gracia, y ({ue ni aun sirve para componer 
coplas de ciego. Acomodo estableen la corle 
no ha podido lograrlo nunca : las cobranzas 
esas que tenia, le ocasionaban continuos 
viajes y desazones , y le rendían muy poca 
utilidad : como fné soldado, no se dá maña 
para hacer ia corte á los señores de ella ; y 
así ninguno le atiende .* con que ya ve vuesa 
merced ¡qué motivos de alegría le asisten! 
Pero lo mas particular es que desde que le 
ha acometido esa manía , se rie de cualquier 
cosa por sencilla ()ue sea , y le ocurren 
unas bobadas, que jamás se han visto en él 
ni por pienso, pues seguramente que nunca 
ha pecailo de bobo mi hermano de madre. 
Figúrense vursas mercedes síes para extra- 
ñar el caso que voy á referir , que es ei pri- 
mero en que yo reparé. Recien llegado mi 
heimano de Sevilla, tuvo que tratar con 
un labrador de Sepúlveda no sé qué asuntos 
correspondientes á la administración de 
unas tierras de aquella villa; y como en la 
lista de ellas hubiese una, sita en un tér- 
mino que parece llaman de Sancho Pulza; 
no bien oyó este nombre mi buen hermano, 
rompió áreir como un mentecato, diciendo : 
« ¡Famoso nombre, mudándole algo! ¡Fa- 
moso ! » Porfiaba el labrador que no habia 
que mudar al tal nombre nada, y mi her- 
mano en que sí ; y anduvieron de este modo 
altercando media hora , hasta que se sepa- 
raron los dos , el labrador liarlo mohíno, y 
mi hermano muy satisrecho. Pucos dias des- 
pués habiamos salido él y yo á dar una 
vuelta fuera de la ciudad , y ai subir una 
loma, encima de la cual hay un molino de 
viento» vimos que nn nmchaciio se agarró 
ó se dejó cc^er no sé cómo de una de las 
aspai del molino , que le volteó y arrojó á 
gran distancia, dejándole sin sentido del 
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golpe. Yo me asusté de manera que no pude 
dar un paso para socorrer al cliicuelo : mí 
hermano acudió á él ; le alzó , y le hizo yoí- 
ver en su acuerdo : pero ¿querrán vuesas 
mercedes creer que mientras le levantaba y 
hacia por volverle en si, no paraba de 
reírse , exclamando : « \ Qué donosa casaa- 
lidad! ¡vaya que no puedo contener la 
risa! » 

El Cura. Poco cristiano es en verdad eso 
de alegrarse del mal del prójimo. 

El Doctor. Que se alegre un médico de 
que se le presente ocasión de hacer una 
buena cura, pase-, pero un ingenio lego no 
está en igual caso. Con todo , aun eso no 
prueba que el amigo se halle fuera de juicio. 

Magdalena, Pues vaya otro pasito mas. 
Vuesa merced, si no me engaño, es pariente 
de aquel famoso Juanelo Turriano, el del 
artificio para subir el agua del Tajo. 

El Doctor. Cierto que si. 

Magdalena. Vuesa merced mismo es 
quien me ha contado aquel lance de Juanelo 
con el Emperador. 

El Doctor, En efecto , yo he sido. 

El Cura. ¿ Qué lance es ese ? 

El Médico. Uno que no deja de ser cu- 
rioso. Cuando el César Carlos V , habiendo 
renunciado las coronas imperial y real , se 
retiró al monasterio de San Yuste, Juanelo, 
deseoso de dar á su majestad un buen rato , 
construyó una máquina do figuras de mo- 
vimiento , que representaban la batalla de 
Pavía. Dada cuenta de sus intenciones á los 
monjes, ellos le proporcionaron con todo 
secreto sitio á propósito en que colocar su 
tramoya, y cuando estuvo lista, dijeron al 
Emperador que viniese á ver una curiosidad 
de gusto. Holgóse mucho su majestad con 
ella , porque el sitio de la pelea estaba re- 
presentado al vivo , y las operaciones de los 
dos ejércitos perfectamente imitadas. Pues 
como la figura del Rey de Francia hiciese que 
se retiraba en derrota , y se hubiesen atas- 
cado con no sé qué tropiezo las de los nues- 
tros que le perseguían , el Emperador que 
tenia los ojos fijos en ellas , como si misma- 
mente estuviese viendo combatir hombres 
de carne y hueso , se dejó por un momento 
llevar de su imaginación guerrera y fogosa, 
y exclamó á voz en grito , cual si estuviese 
aun mandando sus invictas escuadras : 
« Corre , Juan de Urbieta ; Diego de Avila , 
corre , que se os escapa el Rey Francisco. » 
Figúrese vuesa merced, señor cura, ¡qué 
efecto harían estas expresiones en todos los 
circunstantes ! Aunque casi todos eran mon- 
jes , padre hubo que se arrojó á coger del 



pescuezo al Rey francés para que no huyera. 

El Cura. Yo por mi le juro á vuesa mer- 
ced que mas hubiera querido presenciar ese 
lance , que ser nombrado para la mitra ar- 
zobispal de Toledo. 

Magdalena, Pues bien , refiriéndole yo 
há pocos dias ese acontecimiento á mi her- 
mano, soltó también una carcajada, di- 
ciendo : « ¡ Brava aventura para achacár- 
sela á un titiritero ! » 

El Médico. ¡Tratar de titiritero á Jua- 
nelo, al insigne mecánico, mi pariente! 
Vamos, no tiene duda : el hermano de 
Magdalena está loco. 

Magdalena, Pues ¿y lo que le oí decir 
acerca del piadoso robo del cuerpo de san 
Juan de la Cruz? 

El Cura. ¡ Qué ! ¿ Se divierte también 
el señor hermano á costa de los siervos de 
Dios? 

Magdalena. No ; pero dijo que él habla 
de dar su merecido al comisionado que hizo 
el robo , y al vicario y prior carmelitano 
que lo consintieron. 

El Cura. ¿Y qué es lo que quería darles 
á los reverendos? 

Magdalena. Una buena paliza por mano 
de no sé qué personaje. 

El Cura, \ Palos á un ministro de los 
altares ! Vamos , no se puede ya dudar que 
ese hombre está loco. 

Magdalena. ¡Gracias á Dios que se con- 
vencen vuesas mercedes ! 

Quedó, pues, con esto calificado de de- 
mente el risueño y hasta ahora invisible 
hermiDO di la beata, y habiendo conferen- 
ciado entre si los tres calificadores acerca 
de quien había de ser el que hablase pri- 
mero al enfermo , para inducirle á ponerse 
en cura , hubo de recaer la elección , como 
era natural, en el padre de almas, el cual le- 
vantándose y encomendándose ¿ san Ilde- 
fonso , abrió la puerta del cuarto donde se 
hallaba el paciente , y colóse dentro con un 
Ave-Maria^ seguido de la pregunta « ¿Qué 
hace por aquí un hombre? » Era la pieza 
grande, y el cura habla cerrado la puerta 
conforme antes estaba : el doctor y Magda- 
lena se pusieron á escuchar con grande 
ahinco, y aun miraron por el agujero de 
la cerradura ; pero no les fué posible ver al 
maniático ni al cura, ni oírles palabra du- 
rante un breve rato, hasta que sonó de 
pronto un dúo de care^^as, en el cual el 
buen cara reia mucho mas recio que el 
presonlD loco. Miráronse atónitos el doctor 
y la beitta , la cual , como si súbitamente se 
sintiera agitada de una inspiración profé- 
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tica , prorumpió, enclavijando las manos , y 
alzando los ojos al ciclo (es decir , á las 
bovedillas déla sala} : « ¡Ay , señor doctor 
de mi vida ! ¿Si será locura contagiosa la de 
mi hermano , y se le habrá pegado al cura?» 
« ¡Oiga Yuesa merced, contestó el doctor, 
pues no lo diga de chanza , que es cosa que 
puede suceder , y á f c que esta vez no las 
tengo todas conmigo I Sin embargo , voy á 
entrar y á preguntarles de qué se rien , por- 
que á nosotros los de la profesión , como ya 
nos conocen, no se nos agarran las enfer- 
medades, n Y diciendo y haciendo , encajóse 
en el cuarto. Siguióse á su entrada rumor 
confuso de cumplimientos de bienvenida, y 
laego otro rumor mas suave , que Magda- 
lena no acertó á discernir , aunque se pa- 
reeia al susurro que hace una persona que 
reza; y por último tornó á resonar otra 
salva de risotadas , aun mas estrepitosa que 
la anterior , por el refuerzo del nuevo auxi- 
liar, cuya voz aun sobresalía sobre la del 
cora. Aqui fué la confusión y apuro de 
Magdalena. « ¡ También , exclamaba, tam- 
bién el doctor se ha contagiado , también el 
médico se vuelve loco ! » 

En medio de esta tribulación , é invocando 
uno por uno á todos los santos del calenda- 
rio, la hallaron cuatro nuevos personajes, 
que aparecieron en la sala , todos pertene- 
cientes al sexo , que ahora se llama bello, 
y que entonces á la cuenta no lo seria 
cuando no se lo llamaban : dos Jóvenes y 
d06 respetables matronas. « ¡Catalina, An- 
drea , Isabel , Constanza ! » exclamó Magda- 
lena fuera de sí , dirigiéndose dtematlTa- 
mente á cada una : « mi hermano se nos 
ha vnelto loco, y comunica sn locura á 
coantos le hablan. » — « ¡ Loco mi marido !— 
¡mi padre! — mi hermano!— ¡mi tio! » 
exclamaron á la vez las cuatro. — « Pues 
¿qné sucede 7 ¿Qué has notado en él?» pre- 
guntó Catalina. — « Que ha dado en la manía 
de reírse de todo , y á todos les entra hoy la 
misma manía en oyéndole : escuchad, escu- 
chad ¡ qué carcajadas dan allá dentro el cura 
de San Ildefonso y el doctor Turriano ! >—« Es 
menester que yo aclare esto, n dijo Catalina 



no poco turbada , y pasó al cuarto que pa- 
recía haberse convertido en el templo de la 
alegría ; — á los dos minutos va reia Ca- 
talina como los demás. Fueron entrando 
sucesivamente , atraidas de una curiosidad 
mezclada con una buena dosis de miedo 
doña Andrea, Isabel y Constanza, y á to- 
das les sucedió lo mismo ; de manera que á 
lo último , reunidas las s ete voces ó risas, 
cada una de tono y sonido diverso , forma- 
ban el coro mas bullicioso y vario que ima- 
ginarse puede. Llamaban á gritos los de 
adentro á Magdalena ; pero ella les respon- 
día mas recio : « No en mis dias : \ guarda 
Pablo ! No quiero reirme ; no quiero perder 
el juicio.»— «Tuestas libre de eso,» respondió 
desde adentro una voz un poco tartamuda; 
y un instante después , vista la terquedad 
de Magdalena, que no consentía en mo- 
verse de la sala , salieron á ella los que esta* 
han en el cuarto : el cura y el médico, las 
dos jóvenes, las dos señoras mayores, y 
detrás de todos un hombre , que rayaba en 
la ancianidad, de regular estatura y agra- 
dable aspecto, buen color, frente ancha, 
ojos vivos y nariz aguileña, el cual traia 
uTios papeles en la mano. Salian todos fati- 
gados de lo descompasadamente que hablan 
reído; y el cura, dirigiéndose á Magdalena, 
le dijo : tt No tenga vucsa merced cuidado, 
hermana beata , que por ahora la razón de 
mi buen feligrés el alcalaino , se halla mas 
que medianamente firme , sin embargo de 
que tengo para mi que la predicción de la 
difunta doña Leonor, su madre, ha de ser 
en cierto concepto ampliamente cumplida : 
las locuras escritas de su hijo el manco 
han de resonar en todos los ángulos de la 
tierra.» — « Mira , dijo entonces el hermano , 
alargandoá la beata los papeles que habla 
sacado : mira lo que tan ocupado me trae 
hace algún tiempo, y lo que tanto ha diver- 
tido á estos señores. » Magdalena tomó los 
papeles , y leyó este rótulo en la cubierta : 
El ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha , compuesto por Miguel de CsT' 
vantes Saavddra, 

El Globo. 



OBSERVACIONES 

SOBRE EL COMENTARIO PUESTO AL QUIJOTE 
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Ei Quijote es el libro mas popular de los 
españoles ; todos lo leemos , todos lo estu- 
diamos, y se emplean á cada paso en la 
conversación, como proverbiales, !as expre- 
siones que su lectura nos ha dejado impresas 
en la memoria. Ninguna obra por consi- 
guiente puede tener mas influencia en la 
formación del gusto lilerariu en Cspuña; 
ninguna goza de igual proporción para dar 
la ley al lenguaje. Pero este escrito , que 
tan alto y justo concepto merece , no es 
una producción intelectual meditada con 
prolijo detenimiento y escru()uIosanienle 
limada; es una inspiración felicísima, tras- 
ladada al papel con prisa , con afán de lle- 
varla á cabo, y sin volver la vista atrás 
para mirar lo que iba hecho : es un borra- 
dor, un bosquejo de primera mano, con 
harta mas valentía y frescuia por cierto 
que otros mil cuadros bien concluidos. Cer- 
vantes escribió la novela del Ingenioso 
Hidalgo siendo viejo y pobre , falto de me- 
moria y de libros : por eso la parte erudita 
del Quijote es tan inexacta ; por eso, cuando 
llegaba el autor al fín de un capitulo, no 
recordaba lo que había puesto al principio. 
Cervantes además no se paró á ver si liabia 
defectos de orden lógico y cronológico en su 
obra, porque su objeto no fué componer 
ana fábula regular y rigorosamente concer- 
tada, sino un cuento festivo, una leyenda, 
una cosa que acabase con los absurdos 
libros de caballerías : vio logrado este fin con 
la publicación de la primera parte del Qui- 
jote, y no quiso tomarse el enojoso trabajo 
de perfeccionar un instrumento que tan bien 
le había servido; pues si escribió después 
la segunda parle, fué quizá porque á ello 
le instaron sus lectores, sus necesidades 
y su librero. Pero, aun conociendo y apre- 
ciando esta razón ó disculpa de la indo- 
lencia de Cervantes, el hecho es que su 
libro anda en manos de todos, y que e^lá 
compuesto muy á la ligera; por lo cual 
es útil que literatos de gran doctrina y de 



exquisito gusto hayan examinado los de- 
fectos y primores de este magnifico mona- 
mentó de las letras castellanas : bueno es 
instruir á los indoctos , para que. no se fi- 
guren que es oro la escoria. El comentario 
del señor don Diego Clemencin, impreso en 
Madrid desde el año 1833 , hasta el de 1839, 
seguramente aventaja , porque añade mu- 
cho, á lo que acerca del Quijote hablan escrito 
Mayans, Hios, Pellicer y otros autores, a£i 
nacionales como extranjeros : las noticias que 
da el autor sobre los libros de caballería, ri- 
diculizados en el Quijote, son muchas y ra- 
ras; las observaciones correspondientes al 
plan , orden de tiempo y trabazón de la obra 
son atinadas y justas : el examen gramatical 
del texto (considerando la lengua tal como 
ahora se habla) es generalmente concienxa- 
do, fundado y legítimo. Creo, sin embar- 
go, qae el señor Clemencin se equivocó 
en Juzgar el lenguaje de Cervantes , como si 
eate hubiera Ylvido en nuestra época : voces, 
locaciooei^ modismos había íy no pocos) 
entonces, qneya no son admitidos por el uso 
moderno. El que tuvo discernimiento y fraa- 
quesa para conocer y declarar (t. II , p. 196) 
que el uso actual favorece mas á la claridad 
y exactitud del discurso , y que esta mate- 
ria , sin perjuicio de lo mucho que floreció 
el habla castellana en tiempo de Cervantes, 
está mas afinada en el día-, ese, repito , hu- 
biera debido excusarse el trabajo de embor- 
ronar papel para demostrar que en un perio- 
do, por ejemplo, había prodigado Cervantes 
los relativos ; que aquí un pero debía ser on 
también ; que allá no correspondía emplear 
la preposición d, sino la de para; que 
acullá tal adjetivo no era el convenfeolB, 
ó que esta gradación no estaba bien seguida, 
ó que la otra inversión era violenta. No pe- 
dia Cervantes, escribiendo de prisa, reparar 
en lo que no reparaba casi ningún autor do 
su siglo escribiendo despacio; y aun acaso 
el Quiote no debe considerarse como una 
obra escrita, sino como el discurso impro* 
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visado de un festivo orador, que en el tono 
familiar de la conversación sabe hacerse 
entender bien de todos , aunque su dicción 
DO siempre sea la mas correcta. Por lo menos 
hay que confesar que el Quijote contiene un 
gran número de razonamientos y diálogos, 
en que entran personas de condición hu- 
milde, y en estos pasajes si que me parece 
muy inoportuno el reprender ciertos rasgos 
de desaliño ó descuido , porque ese descuido 
suele ser el natural y propio de la conver- 
sación y de la persona que habla ; y asi Cer- 
vantes mas merece elogio que censura. 
Claro es que el labrador, el cabrero, el 
ventero y la fregona no han de expresarse 
como grandes retóricos; y probablemente 
Cervantes sabría mejor que nosotros cómo 
/hablaban sus contempoiáneos. Para los jó- 
venes dedicados á la literatura, no deja- 
rán de ser útiles los reparos gramaticales, 
annque demasiado escrupulosos, del señor 
Clemencin, porque á lo menos les ense- 
ñarán la diferencia quo hay entre el len- 
gnaje de un sig!o y otro; pero Cervantes 
tendría derecho para decir que se le juzgaba 
irregularmente , en virtud de leyes que en 
sa tiempo no se hallaban establecidas. Tam- 
bién hubiera podido el señor Clemencin 
descartar de su comentario alguna que otra 
nota, sobrado vulgar, con relación á per- 
soobjÍbs de la mitologia ó de la historia; 
pues Indudablemente , de lectores que no 
lepan quiénes fueron Titon, Medea, el Conde 
dcm Julián y el caballo Babieca , no es de 
presumir que manejen una edición de lujo, 
como es la del Quijote comentado. Otras 
anotaciones hay de las que recaen sobre el 
plan y contextura de la fábula , que pecan 
también de rigor excesivo; pues, aunque se 
hallan en el Quijote muchos cabos que el 
autor no se tomó el trabajo de anudar , no 
todos los que el señor Clemencin señala 
como tales , lo son en efecto. Asi no es un 
defecto que Cervantes diga en la primera 
página de la obra, que tenia su héroe un 
mozo de campo y plaza, y que no se vuelva 
á hacer mención de tal sujeto después por- 
que no se nombra á ese criado allí como 
f$r$ona correspondiente á la acción , sino 
ej^Aip cosa ó circunstancia relativa á la 
pMona de don Quijote , á fln de manirestar 
que la hacienda del Hidalgo alcanzaba para 
mantener un sirviente : del mismo modo 
hubiera podido Ccrvant<s hacer mención 
del padre, del abuelo y otros ascendientes 
de don Quijote , y no por eso debiera espe- 
rar el lectorque todos figurasen en la novrl.i. 
Otro tanto puede responderse á la observa- ' 



clon de que antes de la primera salida que 
liizo don Quijote con Sancho, no expresa 
que aquel hubiese otorgado testamento, y 
en la aventura descrita en el cap. XX afir- 
ma don Quijote qun habla testado : cosa 
de tan poca influencia en la fábula bastaba 
que se dijera cuando convenía ; y en dicho 
lance venia de molde, sin necesidad de ha- 
berse anunciado anteriormente. Sin embargo 
todas estas críticas poco fundadas parecen 
de poca monta respecto de otros reparos 
que nacen, á mi juicio, de que el señor 
Clemencin no entendió siempre á Cervantes. 
Me limitaré á ellas en el presente escrito. 
Las observaciones del señor Clemencin 
principian desde la portada de la obra que 
comenta: el título de El ingenioso hidalgo 
lo parece oscuro y poco feliz : yo por el 
contrario, lo tengo por claro, propio y chis- 
tosísimo. El adjecllvo ingenioso era una 
palabra muy de moda en tiempo de Cer- 
vantes, y se aplicaba principalmente á los 
inventores de ideas singulares y peregri- 
nas. Ahora bien : ¿ qué idea mas singular 
pudiera darse, que la que tuvo don Quijote 
de resucitar la andante caballería, como re- 
medio único de los males que afligían á la 
sociedad de su época, como poderoso agente 
para la felicidad del género humano? Se 
responderá que tal pensamiento, mas bien 
que singular, era desatinado y absurdo, como 
producido por la imaginación delirante de 
un loco. Pues en eso consiste la gracia del 
titulo, el cual lleva ya el sello de aquella 
ironía delicada, en que sobresale Cervantes. 
Poco donaire hubiera tenido titular á una 
parodia de los libros de caballería: «El 
loco, el disparatado, el mentecato , ó ma- 
niático hidalgo don Quijote. > Siendo toda 
la obra una continuada burla, debía esta 
principiar desde el título; y á la verdad 
que es difícil contener la risa cuando con- 
sidera uno que todo el ingenio del infeliz 
Alonso Quijano (que lo tenia bonísimo 
según la expresión del cura ] no le sirvió 
mas que para atraerle burlas, desprecios, 
pesadumbres y palizas. El adjetivo inge^ 
nioso, aplicado por Cervantes á una per- 
sona ^ está empleado con respecto á una 
cosa por don Manuel Bretón de los Herre- 
ros con igual sentido en los versos siguien- 
tes de una de sus comedias. 

Uno de los cien ministros 
Que al ano vienen y van , 
Para acabar con don Carlos 
Y 8U facción infernal , 
Halló el ingenioto arbitrio 
De dejarme á mi sin pan. 
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¿No seria ridículo el argüir á Bretón, 
diciéndole que tal arbitrio míis bien era 
inhumano y níício que ingenioso? La in- 
tención, ijues, del pretendiente, que califi- 
caba de ingenioso al decreto que le quitaba 
su modo de vivir, y la del escritor que lla- 
maba ingenioso al hombre que juzgaba 
hacer un gran servicio á su patria , restau- 
rando una institución que ya no podía 
sostenerse , ei an idénticas : ambas expresio- 
nes son pullas. Al que no se persuada con 
estas razones , y crea que el dictado de ¿n- 
genioso debe entenderse aplicado en sentido 
natural y recto , se le podrá repetir, como 
queda indicado, que don Quijote fué autor 
de un pensamiento ó arbitrio, que en su 
tiempo no se le hubiera ocurrido á nadie, 
y esto basta para que también en sentido 
recto esa calificación sea propia. De cual- 
quier modo el titulo está bien. 

En el primer capítulo de don Quijote se 
halla el trozo siguiente, en el cual antes 
del señor Clemencln , nadie habla encon- 
trado que reparar, « Vio que tenían (las 
armas de los bisabuelos del Hidalgo ) una 
gran falta , y era que no tenian celada de 
encaje, sino morrión simple; mas á esto 
suplió su industria, porque de cartones 
hizo un modo de media celada, que, en*- 
cajada con el morrión, hacia una aparien- 
cia de celada entera. Es verdad que para 
probar si era fuerte y podía estar al riesgo 
de una cuchillada , sacó su espada y le dio 
dos golpes, y con el primero y en un punto 
deshizo lo que habia hecho en una semana: 
y no dejó de parecerle mal la facilidad con 
que la habia hecho pedazos. » El señor Cíe- 
mencin pone dos advertencias á este pasaje : 
en la primera dice que si con el primer 
golpe deshizo don Quijote todo lo hecho, 
¿ en dónde dio el segundo? La pregunta 
hace reir: ¿qué duda tiene que encimado 
la media celada rota pudo el buen hidalgo 
dar no solo otro golpe sino doscientos ? Lo 
que se colige de la relación de este hecho, 
que está pintado con una verdad pasmosa, 
es que don Quijote , impaciente de ver qué 
tal le habia salido su obra de pasta, dio con 
gran prisa las dos cuchilladas una tras otra, 
y hasta después de haber descargado la se- 
gunda , no reparó que habia roto la celada 
con la primera. El segundo reparo es mas 
importante, y recae sobre aquella saladí- 
sima advertencia de que no dejó de parecer 
mal á don Quijote la facilidad con que ha- 
bia hecho la celada pedazos. Las palabras 
del comento son estas : « Todo lo contrario, 
no dejó de parecerle bien : para conservar 



la palabra mal, era menester decir : y no le 
pareció mal la facilidad, etc. » Se ve que el 
señor Clemencin creyó que Cerrantes habia 
querido decir que don Quijote se alegró de 
haber rolo su obra ; y Genrantes ni quiso, 
ni pudo querer expresar tal cosa. ¿ Cómo 
le habia de parecer bien á don Quijote el 
haber inutilizado en un momento el trabajo 
de ocho dias? Le pareció muy mal, porque 
vio que habia hecho una cosa que de nada 
le servia ; le pareció tan mal, que', cuando 
compuso después la celada « y la diputó y 
tuvo por celada finísima de encaje , ■ se 
guardó muy bien de hacer segunda expe- 
riencia con ella : ¡ tan escarmentado quedó 
de la primera que hizo ! 

En el capitulo siguiente se detiene el 
comentador en este período : « Vio no lejos 
del camino una venta, que fué como si 
viera una estrella que á los portales, si ^ no 
á los alcázares de su redención le encami- 
naba. » Advierte bien el señor Clemencin 
que aquí se alude al portal de Belén ; pero 
se equivoca en añadir la partícula nó y en 
que debiera escribir Cervantes : que nó á 
los portales , sino á los alcázares de su 
redención le encaminaba. Alcázar y re- 
dencion se contradicen en esta frase, por- 
que el Redentor no nació en ningún alcázar, 
sino en un portal : por consiguiente el texto 
está bien con el correctivo del 5» no^ y debe 
entenderse, como se entendería parafraseán- 
dolo de este modo : « Fué como si viera una 
estrella , qae le encaminaba (como la de los 
magos) á lot portales de su redención, ya 
que á los alcázares no pueda decirse con 
propiedad (por la razón citada). » 

En el cap. III, en el cual aconseja el ven- 
tero á don Quijote que lleve dineros, hilas 
y ungüentos , escribe Cervantes : « Guando 
sucedía que los tales caballeros no tenían 
escuderos ( que eran pocas y raras veces), 
ellos mismos lo llevaban todo en unas al- 
forjas muy sutiles, que casi no se parecían, 
á las ancas del caballo, como que era otra 
cosa de mas importancia. » Clemencin cree 
que lo natural era decir démenos importan^ 
cta; yo pienso que el ventero hablaba socarro- 
namente como antes, cuando para dMB 
mérito habia dicho que en el honmtQ ^fét' 
cicio de la caballería habla hecho tuthM, 
deshecho doncellas y engañado pispilot» 
Demás de que solo podía parecer discul- 
pable que un caballero andante llevase al- 

t La equivocación del señor Clemencin hubo 
de nacer de ver impreso tino en lugar de Him, 
que. es , á mi Juicio, la verdadera lección. 
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forjas f suponiendo que era para cosas de 
mas importancia, si cabe, que el dinero y 
las medicinas, artículos necesarios á la con- 
seryacion del propio individuo. Para un 
tnno como el ventero la salud de don Qui- 
jote, á quien tenia por loco, no era cosa 
moy importante ; lo importante para él era 
qae lleyase dinero con que pagarle si volvía 
á la venta : por eso le aconsejaba con tales 
encarecimientos lo de las alforjas. 

En el cap. XI extraña el comentador que 
se llame comida á la que hicieron don Qui- 
jote y Sancho mucho después de las tres de 
la tarde ; y no recuerda que no so la podía 
llamar sino así, porque los asendereados 
andantes no habian hecho otra en todo el 
dia. De cinco á seis de la tarde come ahora 
qnizá la tercera parte de los habitantes de 
Madrid, y á pesar de la hora, no se dice que 
meriendan , sino que comen. 

En el cap. XIII, hablándose delReyArtús, 
le dice « que andando los tiempos ha de 
volver á reinar y cobrar su reino y cetro. » 
Reinar y cobrar su reino son para el 
comentador una misma cosa ; para mi nó , 
porque se puede reinar en cualquier país ; 
pero solo puede uno cobrar su cetro siendo 
rey donde ya reinó. 

« Hicieron una mala cama á don Quijote 
(se lee en el cap. XVI) en un camaranchón, 
qoe en otros tiempos daba manifiestos indi- 
cios que habla servido de pajar muchos 
años. » Según el comentador sobra aquí una 
de las dos cosas : si queda en otros tiempos^ 
debe snprimirse muchos años. No es asi en 
mi dictamen : se dice en otros Kempos, por- 
que el haber sido pajar aquel cnartucho no 
era cosa reciente: se dice muchos años, por- 
que no había servido de pajar nn dia ni 
dos, sino largo tiempo. 

Al desengañarse don Quijote (cap. XVII) 
de que la venta donde asistía Maritornes, 
era venta y no castillo, pone Cervantes en 
boca del héroe estas expresiones : « Lo que 
se podrá hacer por ahora es que perdonéis 
por la paga; que yo no puedo contravenir á 

la drden de los caballeros andantes que 

Janiás pagaron posnda. > Al comentador le 
parece que no es esta la contestación que 
esperarse do don Quijote , habiendo 
lo su engaño, sino que era mas na- 
fiifal que pagase al ventero. Para mi tiene 
mocliisimo gracejo esta ocurrencia, por- 
que es inesperada y propia: inesperada, 
porque después que dijo don Quijote : « en- 
gañado he vivido.... pensé que era castillo , 
y no malo , » cree el lector que va á pagar, 
3¿luego sale diciendo que no paga; propia, 




porque don Quijote obra con arreglo á sus 
ideas, en atención á que cree que los caballe- 
ros andantes no pagaban nunca hospedaje. 

Sancho, después de ser manteado en dicha 
venta, salió de ella, según refiere Cervantes, 
muy contento de no haber pagado, y tan 
turbadOt que se dejó olvidadas allí las al- 
forjas. Para el comentador no se aviene 
bien uno con otro. Parece, sin embargo, 
muy fácil de comprender que Sancho salió 
contento por haber hecho su gusto, y salló 
turbado, porque acababan de mantearle, lo 
cual debe atolondrar á una cabeza de bronce* 
A esta razón física se puede añadir otra moral, 
diciendo que un contento puede turbar lo 
mismo que una pesadumbre. 

El retrato'.del galeote GincsillodeParapilla 
está desempeñado en el cap. XXII , en esta 
forma. « Tras de todos estos venia un 
hombre de muy buen parecer, de edad de 
treinta años, sino que al mirar metia el un 
ojo en el otro; un poco venia diferente- 
mente atado que los demás, porque traia 
una cadena al pió tan grande , que se la 
liaba por todo el cuerpo, y dos argollas á 
la garganta, la una en la cadena , y la otra 
de las que llaman guarda-amigo , ó pié de 
amigo , de la cual descendían dos hierros 
que llegaban á la cintura, en los cuales se 
asían dos esposas donde llevaba las manos 
cerradas con un grueso candado. » Nota el 
señor Clemencin con sobrada razón que 
este preso no venia poco diferentemente 
atado que sus compañeros, sino mucho: 
¡es una friolera la diferencia! — ¿Seria 
irónico aquel un pocol Puede; pero á mi 
entender, no lo parece : mas bien creo que 
esas dos palabras pertenecen á la frase an- 
terior por estar la puntuación trastornada, 
debiendo leerse : « un hombre de muy buen 

parecer sino que al mirar metia el un 

ojo en el otro un poco : venia diferentemente 
atado que los demás, » etc. 

Se bal la en el mismo capitulo esta enfática 
expresión, puesta en boca del propio galeote 
Ginés : « Basta ; que podria ser que saliesen 
algún dia en la colada las manchas que se 
hicieron en la venta. » Tiene el señor Cle- 
mencin esto por alusión á algún incidente 
ocurrido en los días anteriores , durante el 
viaje de los galeotes , en alguna venta : yo 
' lo tengo por un modo proverbial de decir 
(que se usarla entonces en tono de amenaza), 
y equivaldría á la expresión de « pagarlas 
todas juntas. » En tono también de amenaza 
solemos decir á una persona «que algún 
dia se sabrá todo, hasta lo de la callejuela, » 
y lo mismo se alude con este dicho á lances 
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ocnrrídoB en callejuela, que á los que hayan 
gucedido en casa, en plaza, ó en despoblado 

En el cap. XXIII llora Sancho la pérdida 
de su rucio, y don Quijote (que vio el llanto y 
supo la causa) consuela á Sancho. El comen- 
tador cree que Cervantes debió escribir oyó^ 
y no vio. No se alcanza la razón. En el llanto 
suele haber lágrimas y sollozos; aquellas se 
ven, estos se oyen : el escritor puede referirse 
indistintamente á lo uno ó á lo otro. 

El titulo del cap. XXVI es el siguiente : 
Donde se prosiguen las finezas ^ que de 
enamorado hizo don Quijote en Sierra- 
morena, Según el señor Clemencin estarla 
mejor las finezas de enamorado que hizo, 
ó las finezas que hizo de enamorado. El 
señor Clemencin supone que hay aquí una 
trasposición ; yo entiendo que la fra?e está 
en su orden natural, porque me Gguro que 
el autor quiso decir: « las ñnezas que de 
puro enamorado hizo don Quijote. » 

Estas desaliñadas observaciones me han 
ocurrido de paso a! hojear los dos tomos pri- 
meros del comento del señor Clemencin, 
curiosísimo y úlil en lo demás por muchos 
títulos: y convento enteramente con el 
comentador en que por un supersticioso 
respeto á las ediciones primeras del Quijote, 
muy defectuosas en todos conceptos, nos ha- 
llamos todavía sin una edición de esta admi- 
rable obra, corregida de varios defectos, que 
sin duda son yerros de copia ó de imprenta , 
y no de Cervantes. 

Recorreré mas de ligero los cuatro tomos 
restantes del Quijote comentado, porque 
bastan á mi parecer las observaciones ante- 
riores para que se compremla qué grado de 
estimación merece la obra del señor Cle- 
mencin , y también porque, habiéndose pu- 
blicado los tres volúmenes pertenecientes á 
la segunda parte después del fallecimiento 
del comentador , es de presumir que no 
Labia dado á sus apuntos la última mano, 
y que, al tiempo de imprimirlos, hubiera 
suprimido ó modificado algunas notas poco 
oportunas, que se hallan entre otras dignas 
de singulares elogios. 

« He tenido con el gigante (dice don Qui- 
jote en el cap. XXXVll) la mas descomunal 
y desaforada batalla íiue pienso tener en 
los dias de mi vida ; y de un revés, zas, le 
derribé la cabeza en el suelo, y fué tanta la 
sangre que salió, que los arroyos corrían 
por la tierra como si fueran de agua. — 
Como si fueran de vino tinto, pudiera vues- 
tra merced deiir mejor, respondió Sancho. » 
Para el señor Clemencin quedaría la expre- 
clon mas airosa y gallarda, si se suprimiera 



la palabra tinto , que la entorpece algún 
tanto. « Corrían ( habla dicho don Qaijote) 
los arroyos de sangre , como si fueran de 
agua.—Como si fueran de vino , correspon- 
dió que corrigiese Sancho, porque la oposición 
entre agua y vino es mas clara, mas neta, 
mas absoluta, que entre agua y vino tinto.» 
—Será todo lo que quiera el comentador; 
pero la réplica está perfectamente dicha, 
porque Cervantes no trató de esforzar la 
oposición entre agua y vino, sino la sernt» 
janza de color entre sangre y vino tinto, 
que fué lo que engañó á Sancho la noche 
antes, al entrar en el aposento de don Qui- j 
jote. Sancho tuvo el vino tinto por sangre 
(error en que tal vez no hubiera caído á ser 
el vino blanco) ; Sancho quiere desengañar 
á don Quijote, y nombra el vino con la cir- 
cunstancia que juzga mas á propósito para 
que su amo se desalucine. No le quiso decir : 
« lo que á usted le parecía correr como 
agua, era vino ; » sino « lo que vuestra mer- 
ced creyó que era sangre , era el vino que 
mas se le parece, el tinto. » 

« Ser homicida de todo el género humano 
(cap.XL) » le parece al comentador un pleo- 
nasmo, «porque (dice] no se puede ser Ao« 
micida sino de hombres, » — A juzgar al 
señor Clemencin con la quisquillosa severi- 
dad con que trata á Cervantes, aquí venia 
de molde el replicarle que el género humano 
se compone de hombres y de mujeres , por 
lo cual no habia pleonasmo, sino extensión 
en la caílflcacion citada , una vez que se re- 
feria á un hombre feroz , que lo mismo se 
ensangrentaba en individuos del uno que 
del otro sexo. Pero, sin necesidad de re- 
currir á tan ridicula sutileza , claro está que 
una cosa es ser homicida (ó matador) de 
algunos hombres , y otra pretender como 
Azan-bajá ser matador de todos , que es lo 
que quiso significar Cervantes con las pa- 
labras « homicida de todo el género hu- 
mano.» En aquel todo entrarían los padres y 
hermanos de Azán (caso que los tuviera) y 
todas las testas coronadas: de modo que no so- 
lamente califica Cervantes al bajá dehomi- 
cida, sino de parricida , fratricida y regicida. 

Escribe el cautivo á Zoraida (cap. XL] : 
« A lo que dices... . . que has de aer mi 
mujer , yo te lo prometo. > Empéñase d in- 
ñor Clemencin en que la expresión está mal, 
porque la promesa de que se habla no es 
del cautivo, sino de Zoraida; lo cual es 
como si se dijera : yo te prometo tu prO' 
mesa, — Pero, por amor de Dios, señor Cle- 
mencin , c 130 se necesita para un matrimiH 
nio la volantad de los dos contrayentes? Bi 
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claro que sí. Luego no basta que dign Zo- 
raida : « Yo he de ser tu mujer, » mientras 
el cautivo no le responda « sí lo será?, por- 
que yo vengo en ello. » No es decir - \o te 
prometo tu promesa , > sino « yo acepto tu 
oferta , y por 0t. parte prometo lo mismo : 
tú te ofreces á ser mi mujer ; yo prometo 
que lo serás , yo prometo ser lu marido. 

El título del cap. LU dice á la letra : • De 
la pendencia que don Quijote tuvo con el 
cabrero, con la rara aventura de los dis- 
ciplinantes, á quien dio felice fin á costa de 
sn sudor. ■ Comprendió muy bien el señor 
Clemencin que el relativo á quien estaba en 
píaral, según se usaba en el si.lo XVll, en 
▼ez de d quienes, como ahora se diría, ó 
mejor á las cuales; pero antójnsele que no 
intervino«tidoren lasdos aventuras de dicho 
capítulo. ¿Y qué aventuras son estas? Poca 
cosa. Primera : que don Quijote arroja un 
pan á la cara á un cabrero, y este salta 
sobre don Quijote, le ase del cuello, y si 
Sancho no acude, le ahoga. Libre don Qui- 
jote , vuelve á embestir al cabrero, el cual 
pilla á don Quijote debajo, y se dá de moji- 
cones, hasta que de puro cansado le suelta. 
Segunda aventura. Harto de porrazos, va don 
Quijote corriendo á enfrenar su caballo, 
monta en él , acomete á unos disciplinantes, 
y uno de ellos le sacude tal garrotazo , que 
le derriba al suelo sin sentido. Si tal brega 
á pié y á caballo no es capaz de hacer sudar 
el quilo á cualquiera, que venga un lucha- 
dor y lo diga. Pero lo mas gracioso es que 
Cervantes probablemente usaria en sentido 
figurado las palabras d costa de su sudor, y 
lo que deben de significar es : d costa de su 
pellejo , á costa del cuerpo de don Quijote. 

Sancho (segunda parte, cap. 11) pugnaba 
por entrar en casa de don Quijote, y el ama 
y la sobrina le defendian la puerta. Defen- 
der, á juicio del comentador, está usado 
en la significación de prohibir una puerta, 
en lugar de proAtdtr que se entre por ella; 
pero se dice, y se comprende muy bien, que 
se defiende una puerta , cuando hay una 
persona que pugna por entrar , y una ó mas 
qne le hacen resistencia. Esto es algo mas 
que prohibir. 

^Al pl^i* las calles del Toboso (cap. IX) 
iitk Quijote y Sancho , se hace esta descrip- 
ción grotesca : « No se ola en todo el lugur 
sino ladridos de perros.. . . de cuando en 
cuando rebuznaba un jumento, gruñían 
puercos , mayaban gatos ; cuyas voces de 
diferentes sonidos se aumentaban con el 
SileDcio de la noche. » Opina el comentador 
ifBe voces no se dice con propiedad sino de 



las humanas. Sin embargo el Diccionario de 
la A< ndemia Española define la palabra vok 
(iicicndu que es sonido formado en la gar- 
ganta y proferido en la boca del animal. 
Según la Academia también es voz la de los 
irracionales. 

En el cap. XII de la segunda parte se 
cuenta la aventura del caballero de los Es- 
pejos, ó mas bien del bachiller Sansón Car- 
rasco, que con tal disfraz se habla propuesto 
vencer á don Quijote, y mandarle que se 
retirase á su aldea. Apéase el fingido caba- 
llero en un bosque donde estaban durmiendo 
don Quijote y Sancho; despiértase don Qui- 
jote al ruido que de propósito hacían los re- 
cien llegados; atiende y oye que el descono- 
cido toca un laúd. — Y repara sobre esto el 
señor Clemencin u que no era el laúd mueble 
muy cómodo para quien caminaba armado 
por montes y selvas en busca de un loco.» — 
Harto mas incómodas eran las armas , y el 
bachiller viajaba con ellas. El llevar el laúd 
era para hacer que el encuentro del bachi- 
ller y don Quijote fuese lo mas novelesco 
posible ^. 

Don Diego de Miranda, el caballero del 
verde gabán , dice ( cap. XVI ) que no man- 
tenía halcón ni galgos, sino «algún perdi- 
gón manso, ó algún hurón atrevido.» — 
Antójasele al señor Clemencin , por la aña- 
didura de m^nso, que se habla de perro 
perdiguero, y no de pollo de perdiz, — 
Entonces hubiera dicho Cervantes una sim- 
pleza. ¿ Qué perro perdiguero no suele ser 
manso? Por el contrario, un perdigón puede 
muy bien no serlo , porque no es ave do- 
méstica. Cervantes habló sin duda de un 
perdigón domesticado de aquellos á quie- 
nes se enseña (jue vengan á comer en la 
mano y no se espanten de los tiros. 

Referido por Sancho Panza el famoso 
cuento del hidalgo, que convidó á comer á 
un labrador pobre (cap. XXXI), « púsose don 
Quijote de mil colores, que sobre lo moreno 
le jaspeaban y se le parecían. » Y dice el co- 
mentario : «Sospecho que está errado el 
texto ; pero no me ocurre cómo pudo decir 
el original. » — Parecerse aquí es apa~ 
recer, mostrarse, traslucirse, asomarse, 
ó dejarse ver. Cervantes dice que á don 
Quijote un color se le iba, y otro se le venia, 
y que estos colores se le traslucian, ó le 
asomaban al rostro, y se lo jaspeaban sobre 

1 La afición á comentar hizo olvidar al Señor 
Clemencin que el caballero de los Espejos no 
necesitaba llevar él mismo el laúd , paes le 
acorapaffaba un escudero. — Nota del sefiof 
don Antonio Martines del Romero. 
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su tez morena. Tal vez diría el original : 
« Se le parcelan y le jaspeaban. » 

Quieren los pinclies de cocina en casa del 
Duque lavar á Sancho las barbas con agua 
de fregar , usando de un artesón por bacía ; 
y amostazado Sancho de la pesada broma, 
exclama : « La costumbre del lavatorio que 
aquí se usa, es peor que de disciplinante.» 
— Expresión que no se entiende (pone abajo 
el señor Clemencin) , porque ¿ qué es cos- 
tumbre de disciplinantes ? — Yo digo lo 
mismo : tampoco lo entiendo ; pero vaya un 
par de conjeturas, nacidas de la palabra 
lavatorio. De los instrumentos que los dis- 
ciplinantes usaban para zurrarse, uno era 
un palo ó caña , de donde salían unos ra- 
males que llevaban á la punta una bola de 
cera erizada de pedacllos de vidrio, algunos 
de los cuales se les clavaban á los pacientes 
en la carne. Cuando á estos les lavaban la 
espalda para limpiar la sangre y ver si te- 
nían hincado algún vidrio , la operación de- 
bía ser algo prolija y no poco dolorosa. 
Ahora bien : ¿ querría decir Sancho que el 
sucio lavatorio de barbas , que le querían 
hacer los cocineros del Duque, le incomo- 
daba mas que el lavatorio que sufría un dis- 
ciplinante después de vapulado ? Esta expll- 
ación no me contenta-, vamos á otra. Quizá 
los discii)linantes acostumbrarían entre sí 
hacer en Jueves Santo el lavatorio de pies 
propio del día ; y como eran por lo común 
gente soez, la tal ceremonia debía ser harto 
desaseada. A saberse con certeza que hubiese 
existido este uso, ya era fácil de compren- 
der que Sancho se quejaba de que le querían 
lavar las barbas con agua mas puerca que la 
que dejaban los disciplinantes al lavarse 
los pies. 

Muerto el jabalí en la cacería que dispu- 
sieron los Duques para divertirse con don 
Quijote, se retiraron á comer (cap. XXXIV), 
« y en requerir algunas paranzas y puestos 
se les pasó el día. » Pregunta Clemencin : 
« ¿ Para qué esta requisa , si al otro día no 
habían de cazar ? n — Respondo : Para ir lle- 
vando disimuladamente á don Quijote al 
punto por donde habian de salir los carros 
de los encantadores. 

En el cap. XLUl reprende con enojo don 
Quijote á Sancho por su manía de ensartar 
refranes á cada paso.— Sancho contesta: — 
« Vuesa merced se queja de bien pocas cosas. 
A que diablos se pudre de que yo me sirva 
de mí hacienda, que ninguna otra tengo 
sino refranes. » Comento, a Expresión que 
no entiendo bien. Acaso seria menos oscura 
poniendo: ¿A quién diablos se pudre? como 



si dijera : ¿ A quién se le echa á perder nada, 
á quién resulta mal alguno de que yo me 
sirva de mi hacienda?» El señor Clemen- 
cin no comprendió en este pasaje ni la 
preposición ni el significado del ¥erbo, ni de 
quien venia este regido» jtf fp|i está osado 
para preguntar en lugar de ¿jwra qué? 6 
¿ por qué? Pudre se refiere i voesa merced, 
es decir á don Quijote : ptídrirse significa 
en sentido metafórico incomodarse, consu- 
mirse, aburrirse, quemarse, como abon 
decimos. Póngase á la oración el interro- 
gante que está pidiendo, y resultará: «¿A 
qué diablos se pudre de que yo me sirva de 
mi hacienda?» Lo cual equivale á decir: 
«¿Por qué díantres se incomoda vuestra mer- 
ced de que yo me sirva de mi hacienda, pues 
no tengo otra que la de mis refranes?» 

Tampoco entendió en el capítulo XLIV el 
señor Clemencin la locución traer los piéSy 
que se lee en el romance burlesco de Altisi- 
dora. Traer las piernas (véase el dicciona- 
rio) es frotarlas, dar friegas en ellas: traer 
los pies debe ser frotarlos, rascarlos. 

Texto de Cervantes : cap. LI. Un rio di- 
vidía dos términos de un mismo señorío. 
Comento. Cosa imposible : no puede haber 
dos términos, sin ser distintos los señoríos. 

— Defensa. Cosa posibilísima y clarísima : 
el rio dividía dos términos de dos pueblos, 
que pertenecían á un mismo señor. Léase 
el trozo á cualquier patán : y ¿á que lo en- 
tiende al golpe? 

Texto : cap. LXll. Me precio de cantar al- 
gunas estancias del Ariosto. Comento. Aquí 
hay una impropiedad. Las estancias de 
Ariosto, como que no son del género lírico, 
tampoco pertenecen á las poesías cantables. 

— Defensa. Todo verso se puede cantar: 
las octavas del Tasso ie cantan en Italia; en 
España pueden cantarse las del Ariosto. El 
soneto es quizá menos cantable que la oc- 
tava , y sin embargo en el mismo Quijote 
se cantan algunos. 

Texto : cap. LXVl. Dijo Sancho á los 
labradores , que estaban muchos al rededor 
de él , la boca abierta , esperando la senten- 
cia de la suya: Hermanos, lo que el gordo 
pide, no lleva camino. Comento. No me 
suena esto bien : mejor estaría .* « DUo 
Sancho á los labradores, muchos de los cua- 
les estaban al rededor de él con la boca 
abierta, etc.» —Defensa. No es eso : el 
que no es relativo , sino causal y equivalente 
á porque 6 pues. Antepóngasele un parén- 
tesis, y quedará mas perceptible : véase. 
«Dijo Sancho á los labradores (que estaban, 
porque estaban, pues estaban ^ mocboB 
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al rededor de él....] : Hermanos, lo que el 
gordo pide, etc.» 

Texto: cap. LXXII. Parece que habia 
madrugado el sol á ver el sacrificio. Co- 
HEirro. No se antieude bien qué sacrificio 
era este.— GamnTAcioN. Verdad es; pero 
puede colegirse que alude al destrozo que 
Sancho habla hecho en los árboles , descor- 
teiándolos con los axotesque fingió darse en 
lai espaldas. 

Texto : cap. LXXIII. «Los muchachos 
decían unos á otros : Venid y veréis la bes- 
lia.. •• de don Quijote. » Comento. No es ve- 
rosímil que los muchachos del lugar diesen 
á nuestro hidalgo este nombre que él se ha- 
bia puesto, sino el que anteriormente tenia , 
que era el de Alonso Quijano. Defensa. Los 
muchachos del logar, que rabiarían por 
poner motes á todo el mundo, debían lla- 
mar al ingenioso hidalgo con el postizo nom- 
bre que le hacia ridículo. 

Texto: cap. LXXIV. «Vuesa merced (dice 
Sancho) habrá leído en sus libros de caba- 
lierias ser cosa ordinaria derribarse unos 
caballeros á otros. » — Comento. ¿ Pues qué, 
los habia leido Sancho? Defensa. ¿Y dice 
Sancho que los hubiese leido? Lo que hace 
es recordar á su amo lo que el mismo don 
Quijote habia dicho en otros términos mas 
de una vez. 

Para no concluir estas apuntaciones con 
el mal sabor que dejan polémicas de tal es- 
pecie» y para rendir de paso al señor Cle- 
mendn el tributo de alabanza que á su la- 
boriosidad y buen gusto es debido, daré 
cuenta aquí de una de las notas mas curio- 
sas y amenas de su comentario (tomo V, 
pág. 165}, en la cual se trata principalmente 
de averiguar quien fué ia verdadera per- 
sona que Cervantes designó bajó el nombre 
de Dulcinea. Parece que Cervantes hubo de 
estar en el Toboso por los años de 1 584 hasta 
el de 1588 , y que entonces fué apaleado por 
loa vecinos de aquella villa : suficiente mo- 
tivo para creer que en todo lo perteneciente 
al Toboso fuese la pluma de Cervantes 
gatada por el resentimiento y el afán del des- 
pique* Así el señor Clemencin observa muy 
oportunamente que cuando Cervantes dice 
que en el Toboso hay muchos linajes anti- 
goM y buenos, se burla á ojos vistas de los 
tóbesenos, porque la mayor parte de la 
población era de moriscos , y no habia en 
ella mas que un solo hidalgo , que era el 
doctor Zarco de Morales. Como expresa Cer- 
vantes que Dulcinea era principal y bien 
nacida , naturalmente ocurrió al señor Cle- 
mencin que la persona á quien Cervantes 



encubrió con este nombre fingido, debia 
pertenecer á la casa del doctor Zarco: tenia 
el doctor una hermana soltera ; y reparando 
el señor Clemencin en la analogía que hay 
entre el apellido Morales de aquella familia 
y el de JVogales que dio Cervantes á la 
madre de la supuesta Dulcinea , pues uno y 
otro son apellidos de árboles y tienen igual 
número de letras, igual desinencia y unas 
vocales mismas , dice (y dice muy bien) que 
en vista de tales precedentes « no parecerá 
temeridad creer que el original de Dulcinea 
fué la Señora y4na Zarco de Morales^ 
hermana del doctor del mismo apellido. Con 
un poco de atrevimiento , aun á mi enten- 
der cabe esforzar mas estas conjeturas. Cer- 
vantes dice que Dulcinea se llamaba en su 
pueblo Aldonza Lorenzo : la hermana del 
doctor, la presunta Dulcinea del señor Cle- 
mencin , se llamaba Ana Zarco de Mo- 
rales; parando la atención en las letras 
que componen este nombre y sus dos ape- 
llidos , échase de ver que forman un ana- 
grama , aunque imperfecto , de Aldonza 
Lorenzo, Tomando solo el nombre Ana 
con el apellido último de Morales , y repi- 
tiendo una vez las letras O, L, y S, resul- 
tan los nombres Aldonsa Loremsa ; pero 
tomando también el primer apellido Zarco , 
y repitiendo una O y la L , salen perfecta- 
mente las dos palabras Aldonza Lorenzo , 
sobrando las seis letras AA, C, E, M, R. 

Aun hay mas. A la madre de Dulcinea dio 
Cervantes el nombre de Aldonza Nogales ; 
y la madre de la Ana Zarco se llamaba Ca- 
talina Morales : antepóngasele un de al 
apellido , y con las letras de él y del nom- 
bre , repitiendo la C , la N , y la O , forma- 
remos Aldoncia ZVbcaíes , sobrando una A, 
una E , una M, una R y una T; si no se 
pone la preposición y se repiten la C y la 
O, resulta Altomeia Nocales , y no sobran 
mas que una A y una R. Todavía puede aña- 
dirse algo. Cervantes llamó al padre de Dul- 
cinea Lorenzo Corchuelo; y aunque las le- 
tras de este nombre no se avienen con las de 
Pedro Martínez Zarco * , padre de Ana ; 
aunque es probable que con el sobrenom- 
bre de Corchuelo, diminutivo de Corcho ^ 
quiso Cervantes ridiculizar el oríginal que 
tuvo presente , y tildarle de seco y soso , de 
hombre de poco peso y leve capacidad ; to- 
davía , examinando las letras de las pala- 
bras el hidalgo Zarco {pm's> asf vulgarmente 
se le llamaría), y repitiendo las letras C, 
O, Ry C, dan las dos dicciones Lorenzo 

i Lo mas que se puedo sacar, repiíiendo 
ana O , una E y una C , os Orenzo Coretes. 
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GorcMelo, cobrando Ins letras A, A, D. 
Todos estos anagramas son dofoctuosos , y 
el último sobre todo es deformo; pero las 
letras que los desfíguran son de fácil tras- 
mutación en las otras que les corresponden 
en los nombres inventados por Cervantes ; 
y débese advertir que él evitaría de propó- 
sito el hacer anagramas cabales , para tener 
alguna salida que dar, si los sujetos ana- 
gramatUados le pedían satisfacción , ó sin 
pedirla , trataban de tomársela* Todo esto 
va sobre la suposición, bastante temeraria, 
de qae Cerrantes se entretuviera en seme- 
jantes puerilidades. 

Muclias notas hay en el comentario del 
señor Clemencia tan interesantes como la 
que ha dado ocasión á estas cavilaciones, 
que á la verdad me temo parezcan sobrado 
ridiculas é impertinentes ; muchas y muy 
buenas noticias da de usos y costumbres 
antiguas, y todo va escrito con Ja claridad 



y pureza propias de la pluma que trazó el 
elogio de Isabel la Católica. Para el que en 
edad creciiia y habiendo antes leído y admi- 
rado el Quijoie, quiera comprender muchas 
cosas que no están al alcance de todos , el 
comentario del señor Clemencin podrá gene^ 
raímente ser provechoso; pero si cae en 
manos de un joven , ú otra cualquier per- 
sona , que por vez primera vaya á leer la 
obra de Cervantes , la gran joya de nuestra 
literatura ; el efecto que le harán** tantos y 
tan pellülosos reparos será desconceptoar 
para con él tanto al autor como á su libro; 
y hacérselo cerrar y tirar á un lado, di- 
ciendo que obra tan defectuosa ni puede ni 
debe leerse. El Quijote se debe juzgar con 
mas fe que doctrina , por el sentimiento y no 
por las reglas ; y si el señor Clemencin hu- 
biera sabido algo menos, algo mejor hubiera 
sido su comentarlo. 

El Lgherinto. 
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Señores : Si es ley de corazones honrados 
que la vehemencia del agradecimiento cor- 
responda á la magnitud de los favores que 
se reciben, grande y vivo debe en verdad 
ser el mió al contemplarme en el seno de 
una corporación, por tantos y tan envidiables 
títulos esclarecida , y de cuyo umbral me 
alejaban á la vez el conocimiento de las 
prendas relevantes que se requieren para 
llamar con alguna confianza á sus puertas, 
y la justa persuasión de que era y seria 
siempre en mí temerario el intento de pre- 
tender un lugar donde habían tenido su 
silla Jovellanos y Melendez , Huerta y Cien- 
fuegos, y donde hoy se sientan, dignos su- 
cesores de aquellos varones célebres , otros 
cuyos nombres no es necesario citar en 
este sitio, ni quizá en otro alguno, si se 



habla á españoles, porque todo español 
sabe y se envanece de confesar quiénes 
son los hombres cuya fama , sea del género 
que fuere, compone parte de las glorias de 
España. 

Manifestaros, señores, mi gratitud por ha- 
berme acogido entre vosotros, moviéndoos i 
ello solo vuestra benevolencia suma , debe- 
rla ser el objeto principal de este escrito, y 
el mas grato para mí , si solamente la Aca- 
demia hubiera de oirme; pero n! la libre 
expansión de los afectos del alma apetece h 
publicidad, ni las consideraciones que se 
deben al respetable auditorio que presencia 
este acto , permiten que tarde mucho en 
ocuparme con otra materia. Aficionado á la 
poesía dramática desde que vi por primera 
vez un espectáculo escénieo, natural y Josto 
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parecerá que en esta ocasión solemne eche 
mano de un asunto propio de mis gustos ó 
inclinación constante, prefiriendo lo mas 
asequible á mis débiles fuerzas. Determinar 
pues el carácter por que se distinguen las 
obras de don Juan Ruiz de Alarcon y Men- 
doza será el objeto de este discurso, donde 
pretendo manifestar que ese autor , poco 
estünado en su tiempo, y no bastante leido 
en el dia, faé el poeta dramático mas filó- 
sofo, el mas original (después de Lope y Cal- 
derón), y el mas correcto en su línea de 
cuantos produjo España en el siglo XVII. 

Por los años de 1630 y los cuatro siguien- 
tes, en que aun Yivia Lope y ya gozaba cele- 
bridad Calderón , pues habia ya escrito 
alguna de sus mejores comedias, el teatro 
español, admiración de la Europa culta, 
hfüt>¡a llegado á la cumbre de su prosperi- 
dad , al período mas brillante de gloria. El 
drama nacional, producción espontánea del 
suelo, árbol majestuoso, cuyo ramaje habia 
crecido sin probar casi los filos de la critica, 
daba copiosísimos frutos, no siempre madu- 
ros y sazonados. En las anchas dimensiones 
de la forma dramática establecida por Lope 
cabían y entraban de hecho todos los ele- 
mentos del drama griego y latino indistin- 
tamente mezclados; lo patético lo mismo 
que lo ridiculo ; la sublimidad de Sófocles 
y el gracejo plautino, juntos en una acción 
fingida, como en la Yida real se juntan á 
cada paso la grandeza y la pequenez huma- 
nas, el placer y el dolor, la risa y el llanto. 
Bajo el nombre genérico de comedia y que 
significaba entonces fábula dramática ó 
drama, lo mismo se comprendía una com- 
posición histórica, grave en la mayor parte 
de sus escenas, como un poema en que todo 
en inyentado y alegre. Título de comedia 
llevaban los poemas dialogados cuyos pro- 
tagonistas eran la Reina Ester y ios Reyes 
don Rodrigo y don Pe4ro, lo mismo que la 
Moza de Cántaro, el Desden con el Des- 
d$n y la F'iUaná de Faüecae: toda pro- 
dnocion dramática era llamada comedia en 
teniendo tres actos. Aparte pues del auto 
sacramental , que si llevaba esa denomina- 
ción seria porque constaba de una jornada 
sola, habia en el teatro español dos especies 
principales de comedia : la de capa y espada 
y la histórica, tradicional ó mítica, sagrada 
y prolana. En ambas especies de dramas y 
aos variedades, el punto de partida para el 
antorera generalmente uno, porque todos 
consideraban el teatro de la misma manera : 
teníanlo por el santuario de la poesía nacio- 
nal » no por una cátedra facultativa ) por un 



lugar donde se proporcionaba ni público un 
recreo lícito; y en agradando, la obligación 
estaba cumplida. No codiciaban nuestros 
antiguos dramáticos el renombre de filósofos, 
de moralistas, de maestros del pueblo: 
creyendo que la enseñanza moral era inse- 
parable de la religiosa, dejaban que los sa- 
cerdotes aleccionasen á los fieles desde el 
pulpito ; y solo tomaban aquel grave carác- 
ter en las comedias devotas, porque allí la 
doctrina emanaba directamente del asunto. 
La comedia moral, aquella que pretende 
inculcar en el ánimo de los espectadores 
una máxima saludable y útil, ya por medio 
de la representación de un carácter prin* 
cipal , ya por la acción combinada de todas 
las figuras comprendidas en una fábula, muy 
raras veces aparecía en la escena española, 
donde se moralizaba por casualidad mas que 
de intento. Nuestro drama era una novela 
caballeresca : el caballero español adoraba, 
después de Dios , en su honor, en su Rey y 
en su dama : y sabido es que las exigencias 
del honor, las del vasallaje y la galantería 
no van siempre conformes á la ley evangé- 
lica, ni á las de la recta razón y justicia. 
En ley de justicia Sancho Ortiz de las Roelas 
no debia matar á Bustos, por mas que el 
Rey se lo mandara ; Sancho Ortiz no era el 
verdugo de Sancho el Bravo. En ley de 
justicia García del Castañar no debia resol- 
verse á quitar la vida á su inocente esposa, 
aunque la galantease un hombre que García 
se figuraba ser el Rey don Alfonso XI : debia 
defenderla en lugar de matarla. En ley de 
justicia aquel Ursino Colona, aquel anciano 
que introduce Calderón en la comedia titu- 
lada Con quien vengo vengo, no de-bia 
tomar parte en un desafío que le ponía en 
el caso de cruzar la espada con su propio 
hijo I pero Sandio, García del Castañar y 
Ursino Colona eran caballeros antes que 
todo: Sancho y Ursino hablan dado una 
palabra,.y les era forzoso cumplirla, aunque 
el uno tuviera que sacrificar la mujer que 
amaba, y se expusiera el otro á recibir la 
muerte de manos de su hijo ó á dár- 
sela. García no estaba ligado con palabra 
ninguna; pero peligraba su honra; y no 
pudiendo asegurarla con la muerte del se- 
ductor, la quería preservar de la mas leve 
mancha, inmolando á la consorte virtuosa 
en quien no hablan hecho mella las seduc- 
ciones. Celosos creyentes, subditos entusias- 
tas, caballeros pundonorosos, enamorados 
idólatras eran en general todos los galanes 
de nuestras comedias antiguas, porque estas 
cuatro pasiones ó afectos eran los que ani- 
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maban a la sociedad española : la dama era 
amante con preferencia á todo, sagaz, artifi- 
ciosa y resuelta muchas veces, dulce y 
tierna otras, discreta siempre. Viejos alen- 
tados, hermanos tutores, criadas locuaces y 
un gracioso, agudísimo por lo común é im- 
pertinente con frecuencia , completaban los 
personajes que de ordinario aparecían en 
una fábula escénica, tejido maravilloso de 
lances de amor, lleno de astucias y tropelías, 
de disfraces , escondites y cuchilladas , cua- 
jado todo de madrigales y epigramas, odas 
y rasgos épicos; y esto lo mismo en las 
obras de argumento contemporáneo que en 
las que abrazaban épocas anteriores; lo mis- 
mo en las de argumento español que en las 
de personajes ei^tranjeros. Las edades bíbli- 
cas, las fabulosas, las antiguas y la media, 
todas eran iguales para nuestros poetas 
cómicos : judíos y griegos, cartagineses y 
turcos, babilonios é indios occidentales, to- 
dos en el teatro eran españoles con ropilla 
y con ferreruelo , valientes y discretos , ena- 
morados y católicos : el teatro español en el 
siglo XVII, como los españoles del siglo, era 
constantemente, si no escuela de la mas 
severa moral, escuela del honor, del ingenio 
y la galantería. Tal se ostentaba en las obras 
de Lope , prodigiosas por su número, nota- 
bles por la facilidad de la expresión y la 
ternura de los afectos : en las de Calderón, 
el primero en la combinación de la trama : 
en las de Tirso de Molina , sin igual en el 
donaire malicioso: en las de Moreto, que 
heredándolos en vida á todos , los superaba 
en regularidad y gracejo urbano. A estos 
cuatro ingenios seguían otros muchos que , 
sin rayar tan alto, han dejado no obstante 
alguna obra que se acerca en mérito á las de 
aquellos cuatro colosos. Rojas, Mira de 
Mcscua, Montalvan, Guillen de Castro, 
Mendoza y otros ciento enriquecían diaria- 
mente la escena española, y alguna vez con 
joyas de imponderable estima, de eterna 
duración. 

En medio de esta prodigalidad de ingenio, 
de esta caudalosísima corriente de poesía, 
¿ no se echaba menos algo en los teatros de 
España ? Sí : el erudito debia sentir la falta 
de la tragedia : el filósofo buscaba , y no 
hallaba sino vez rarísima, la comedia moral. 
La tragedia, tal como la conformaron los 
griegos, no era á propósito para un pais cuya 
sociedad no estaba organizada como lo es- 
tuvo Grecia, ni habia asimilado su gusto al 
de aquella nación por medio del estudio de 
sus escritos ; pero la comedia en que se 
pinta, no precisamente al caballero ni al 



hombre de tal siglo ó de tal pais, sino en 
general al hombre, podia ya echarse menoi, 
podia y debia intentarse en nuestra penín- 
sula en el siglo de los últimos Felipes de 
Austria. Ya fuese por instinto , ya porqne 
buscando la variedad en los asuntos se hi- 
bia de tropezar con asuntos morales ; algoH 
vez hablan dado los autores dramáticos in- 
teriores á Lope , y los de su tiempo goiadoi 
por él , tal ó cnal muestra del drama qie 
corrige las costumbres riendo ; pero ningún 
de los cuatro escritores de primer ófden, 
ninguno de los muchísimos que segoim ■ 
escuela , se habla dedicado con preferendiy 
ahinco á la comedia moral, reservando pni 
ella los mejores recursos, las galas mas licM 
de su entendimiento. Un hombre osem 
traido de Indias á España (como otros ibtn 
de España á las Indias) por el deseo de me- 
jorar su fortuna, emprendió y consigniólo 
que por falta de voluntad , intención ópeen- 
liares disposiciones no fué dado acabir i 
Lope , á Tirso , á Calderón de la Barca, ni 
aun á Moreto, el gran perfecclonador de la- 
venciones ajenas. Este hombre , que preparó 
desde España el advenimiento de Moliere, 
del poeta cómico por excelencia, fué don Join 
Ruiz de Alarcon y Mendoza. 

Para deslindar por qué serie de obeem- 
ciones , por cuáles estudios , por qué con- 
junto particular de circunstancias , por qné 
impulsos del corazón fué conducido i It fio- 
riosa pero difícil tarea de censor del siglo en 
las tablas , era necesario saber ponto por 
punto la vida de don Juan Ruiz de Alarcon: 
así comprenderíamos el autor conodendod 
hombre ; pero por desgracia poquísimasMM 
las noticias que de él han llegado á nosotm, 
y hasta que sucesivos y yenturosos liallii- 
gos, que hay motivo de esperar, den lo 
mayor sobre los hechos de este varón imi- 
gne, forzoso será buscar su fisonomía moni 
en sus escritos , y contentarnos con elli : 
¡bien hermosa resulta por cierto, compen- 
sando con ventaja los defectos corporales del 
individuo! Porque lo primero que de AIu^ 
con se sabe, lo que no se puede dudar po^ 
que consta de una porción de escritos de 
índole no muy caritativa, es que elinfelU 
Alarcon era pequeñuelo, feo y coroobadoen 
ambas especies : el año de su nacimiento M 
ignora; su patria fué Tasco, en la Nnen 
España. Trasladado á Madrid, y alargándose 
mucho el término de las pretensiones qoe 
traía , le obligó á escribir ese ordinario mdril 
de los Ingenios desvalidos, aquello qoe Bii- 
tasar Gracian llamaba sexto seniido id 
hombre y la necesidad : el año 1631 y*^ 
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Uabian repreficutado ocho comedías á lo me- 
nos, entre ellas la famosa de Icls Paredes 
oyen • ona de las mejores suyas * una de las 
mejores que se han escrito. En 1C27 era re- 
lator del consejo de Indias , y en el desem- 
peño de aquella plaza continuó hasta el 
aRo 1C30, en que falleció á 4 de Agosto, 
siendo feligrés de la parroquia de San Sebas- 
tian , como lo fueron Cervantes y Lope , y 
teniendo su morada no lejos de la iglesia en 
la sombría calle de las Urosas. Sa familia era 
ilostre , su educación debió ser eiiaerada; 
ID carácter, si correspondía en efecto al que 
principalmente domina en sus obras « noble 
. debió ser y benigno, veraz, pundonoroso y 
firme ; exquisito su gusto , su experiencia de 
mondo grande. Lacolecciün desús comedias 
forma un tratado de filofofia práctica, donde 
se hallan reunidos todos los documentos ne- 
cesarios para saberse gobernar en el mundo, 
y adquirir el amor y la consideración de las 
gentes : alli se muestra lo que debe hacerse 
y evitarse para ser hombre de bien y de sa- 
biduría. Aiarcon sale al encuentro al inex- 
perto viandante de la vida, y para que el 
espectáculo del mérito pospuesto y la media- 
nía ensalzada, no le sorprenda y le llene el 
corazón de miserable envidia, le presenta 
iin hiél y con verdad un cuadro i'e las raras 
eombinaclones de la suerte en la comedia 
titulada Todo es ventura. Para que no 
desmayen las ambiciones legiiimas, los 
doeoa Justos de mejorar de destino, hace 
Ter en seguida al joven emprendedor en 2a 
Industria y la Suerte, que tal vez aquella 
Tenee á esta y neutraliza su influjo. Ya el 
hombre, gracias á so actividad bien dirigida, 
gon el bien que anhelaba : preciso es adver- 
tirle ahora que la prosperidad humana es 
de poca dura , y que el paso continuo del 
Ufln al mal es acá en la tierra ley invariable 
de todos tiempos : tal es la lección que ofrece 
él argumento de los Favores del mundo, 
Pero esta ley puede parecer dura y cruel á 
noeatra comprensión limitada : conviene 
pues dar la sabia razón de esas inevitables 
alternativas , que es lo que hace ó pretende 
Alareon en la amenísima fábula de IVo hay 
mol qu9 por bien no venga. Sin embargo , 
él deseo del bien es connatural al hombre : 
¿qué medios tiene de asegurar ese bien, ó de 
reeobrarlo una vez perdido? El ejercicio de 
lae grandes virtudes , cuyo modelo vivo des- 
eoélla en el protagonista de Ganar amigos, 
en el de to« Pechos privilegiados , en el 
Jhn^^ de Im Estrellas, y en aquellos dos 
rlTalet tan generosos de Antes que te cases 
mira lo que haces. (Qué vicios hacen 



odioso al hombre en la sociedad , le frustran 
sus mas vehementes deseos y le atraen tal 
vez su ruina? El apetito ciego, el interés 
personal que desatiende los compromlros 
del honor, la ingratitud, la detracción, la 
mentira, lemas desenvueltos en Mudarse 
por mejorarse^ la Prueba de las pro^ 
mesas , las Paredes oyen , el Desdichado 
en fingir, los Empeños de un engaño y 
la F'erdad sospechosa. Para completar el 
sistema doctrinal de Aiarcon , las amargas y 
dolorosisimas consecuencias generales del 
vicio están consignadas en otras dos come- 
dias, la Culpa busca la pena, y Quien 
mal anda en mal acaba. El resto de las 
composiciones de Aiarcon hoy conocidas, 
que no pasa de siete , pertenece á la escuela 
de Lope : las hay de enredo , las hay heroi- 
cas, de espectáculo y de magia ; pero en todas 
ellas alguna idea útil brota, y si se oculta, 
vuelve á salir cual manantial intermitente ; 
las máximas sanas abundan , y al cabo nin- 
gún escritor dramático nuestro compuso 
como él mas de la mitad desús obras con fin 
instructivo ; ninguno se dedicó de propósito 
como él á este genero de poesía fructífera, 
madura ; ninguno dejó como él modelos de 
la comedia de carácter, modelos imitados 
después por extranjeros y nacionales, y 
nunca excedidos. Así pues el primero y mas 
notable rasgo que distingue á don Juan Ruiz 
de Aiarcon y Mendoza como poeta cómico , 
es la moralidad , la filosofía. 

Moralista entre hombres de imaginación , 
claro es que esta circunstancia habla de dar 
á sus obras un realzado sello de oi iginalidad. 
Por eso el doctor Juan Pérez de Montalvan 
en el libro que tituló Para todos , escribe, 
mencionando las comedias de Aiarcon, estas 
palabras : « Las dispone con tal novedad , 
ingenio y extrañeza , que no hay comedia 
suya que no tenga mucho que admirar y 
nada que reprender : que después de haberse 
escrito tantas, es gran muestra de su caudal 
fértilísimo. » La novedad que Montalvan 
admiraba en las comedias de Aiarcon , no- 
vedad que llegaba para él hasta la extrañeza, 
no podía consistir en la trama ni en los 
lances , porque en esto cada autor se esfor- 
zaba á ser nuevo -, tenia que nacer principal- 
mente de que Aiarcon pintaba caracteres 
morales entre poetas que solo reproducían 
caracteres caballerescos: tenia que nacer de 
que Aiarcon aspiraba á corregir entre poetas 
que solo se proponían deleitar. 

De la novedad , de la diferencia del fin 
había de resultar con precisión diferencia, y 
por consl^uleuU uoved&d ^ e^ U lweK!LtlxE.d 
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elección de los argumentos y en la manera de 
ordenarlos. A disposición de todos los autores 
cómicos se hallaba en el Conde Lucanor la 
célebre conseja del Mago de Toledo ; y sin 
embargo nadie sino Alarcon pudo introdu- 
cirla atinadamente en las tablas , porque á 
todos pareció sin duda mas doctrinal que 
caballeresca , y no eran de moda en aquel 
tiempo los dramas doctrinales. A disposición 
de todos estaba el rasgo admirable de Garci- 
Buiz de Alarcon , que en el punto de ir á 
matar á un enemigo suyo , detuvo el golpe 
al oír á su víctima encomendaise á la Vir- 
gen ; pero solo su descendiente Juan Ruiz el 
corcobado era capaz de fundar en aquella 
acción de piedad cristiana el filosófico pen- 
samiento que se desenvuelve en los Favores 
del mundo. Escritores modernos han ase- 
gurado que la comedia de Lope de Vf ga titu- 
lada el Premio del bien hablar sugirió á 
don Juan de Alarcon la idea para las Pa- 
redes oyen; lo cierto es que la comedia de 
Lope de Vega es puramente de enredo , y la 
de Alarcon de carácter; pero es además 
igualmente cierto que la de Alarcon ya es- 
taba escrita y coleccionada por los años de 
1621, al paso que la de Lope, cuya colección 
principió en 1604, no aparece incluida allí 
hasta el tomo 21, dado á luz en 1635, el año 
mismo de la muerte de Lope : las probabi- 
lidades de originalidad están á Tavor de 
Alarcon. Él introdujo otra grande novedad 
para su época , modificando el personaje del 
criado cómico ó gracioso, quitándole el ca- 
rácter filosóflco-bufon, con que de ordinario 
se le representaba , y reduciéndole á ser un 
sirviente de confianza. Como en las obras de 
Alarcon entraba la fiiosofia por base, no 
había nece-sidad de ponerla en boca de un 
personaje inferior: como el gusto de Alarcon 
era mas escrupuloso que el de sus compa- 
ñeros de arte, le repugnaba una figura que 
ofendia repetidas veces la ley del buen gusto : 
como Alarcon en fin buscaba la verdad en 
sus obras, y el gracioso, tal como solia intro- 
ducirse, no era personaje verdadero sino 
convencional, queríale nuestro autor en las 
tablas como venia á ser en el mundo. Esto 
lo hablan conocido ya y dicho varios drama- 
turgos ; Alarcon lo dijo y lo puso en práctica. 
La brevedad de los diálogos, el cuidado 
constante de evitar las repeticiones, y la ma- 
nera singular y rápida de cortar á veces los 
actos, acaban de diferenciar completa- 
mente las obras de Alarcon de las de todos 
nuestros dramáticos contemporáneos suyos. 
Ahora bien ; aunque es loable empeúo en 
un poeta cómico pretender enmendax \aa 



costumbres ; aunque es preciosa prenda la 
originalidad en el poeta cómico; no obs- 
tante, ni la una ni la otra cualidad, ni 
ambas juntas, forman cabal un buen autor 
dramático. Por la simple ennmeracion de 
los asuntos en que se ocupó don Juan de 
Alarcon , se ha visto que era filósofo : falta 
saber si fus obras inspiradas por la filosofía 
cumplían con las condiciones del arte : si 
moraleí ea so fin y originales en sus me- 
dios , cootenian caracteres bien ideados y 
desenirnéltM : si estaban diestramente tra- 
zadas y bien escritas ; si son en fin buenas 
comedías. Josto es confesar desde luego que 
el título de alguna promete mas de lo qae 
la obra cumple , como sncede en la OUpa 
busca la pena y en JYo hay mal que pw 
bien no venga : en otras el pensamiento 
filosófico se desarrolla en una fábula so- 
brado novelesca y recargada de incidentes, 
en medio de los cuales desaparece aquel 
pensamiento , como sucede en la de Ganar 
amigos , que sin embargo es bellísima. De 
cualquier modo que sea , tiene Alarcon dos 
comedias de carácter, que son : las Pa- 
redes oyen y la F&rdad sospechosa : tiene 
otras cuatro de pensamiento filosófico mas 
ó menos grave, que son : los Favores del 
mundo ^ la Prueba de las promesas, 
Mudarse por mejorarse, y Todo es vm- 
tura: seis producciones que , tomando en 
cuenta la época en que fueron escritas, y 
aun sin tomarla con respecto á las dos pri- 
meras , colocan á don Juan Ruiz de Alarcon 
en tan elevado puesto como el que ocupa el 
mayor Ingenio cómico. Las lecciones mo- 
rales que se propuso Moliere en el Alisan^ 
tropo , en el jívaro y en el Hipócrita , no 
las dio con tan acertado tino como el que 
tuvo Alarcon en su Maldiciente y su Men' 
tiroso. El murmurador don Mendo y el em- 
bustero don García se hacen odiosos, ridicu- 
los é infelices por efecto del vicio á que se 
abandonan : el misántropo de Moliere no 
puede ser odioso ni aun ridículo, porque 
siendo hombre de virtud y valor, queda 
siempre bien puesto en el concepto de los 
espectadores ; y la mayor dicha que puede 
acontecerle es que le desaire una mujer vo- 
luble. El Avaro no recibe por su ayaricia 
mas castigo que un susto de que sale bien 
pronto. El Hipócrita , conocida ya su hipo* 
cresia de todos, arrostra con descaro las 
miradas de sus victimas; y si pierde el fruto 
de sus viles artimañas, no ea por haber 
sido hipócrita en cierta época , tino por ha- 
1 ber sido antes un malTado famoso , cuyos 
\ c,i\vü!MiC8»\w!ít>\^\v\\^%i^.^<;i V \sa\kla. del Rev. 
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Además, avarientos, misántropos y embele- 
cadores tan exagerados como los de Mo- 
liere , pocas veces ó ninguna se habrán visto 
en el mando : maldicientes y mentirosos 
como los de Alarcon los ha habido y habrá 
mientras no mude su ser en otro la flaca 
naturaleza del hombre : son pues mas ver- 
daderos los tipos del poeta español, y es 
mas aplicable, y por ello mas útil, la cen- 
sura del vicio. 

Esto en cuanto á los caraetoteB : en 
cuanto á la manera de mancjáflos, en 
cuanto al mérito artístico del cuadro res- 
pectivo en que figuran, no pudieodo aquí 
hacerse análisis de cada pieza, creo que bas- 
tará icferir la opinión que de algunas han 
formado jueces irrecusables. CorneHIe, que 
tradujo en parte y en parte imitó la Ferdad 
sospechosa , solia decir que darla dos de sus 
mejores composiciones por haber inventado 
el original , que era lo que mas le agradaba 
de cuanto habla leido en nuestro idioma. 
Moliere confesaba que la F'erdad sospe- 
chosa, imitada por Corneille, era la obra 
donde halla conocido la verdadera comedia. 
Voltaire principia el prólogo que puso al 
Menteur de Corneille diciendo que los fran- 
ceses DOS. deben la primera comedia, lo 
mismo que la primera tragedia que ilustró 
á la Francia. M. de Puibusqoe llama inapre- 
ciable tesoro á lo que halló Corneille en la 
obra de nuestro americano. El señor Adolfo 
Federico dcSchack , á quien debe Alemania 
dos volúmenes de piezas del teatro español 
traducidas , y después una apreciabilisima 
historia de nuesira literatura dramática, 
sostiene , después de^ hacer grandes elogios 
de Alarcon , que no tiene comedía que no se 
distinga con ventaja. El autor de Edipo , el 
de la oda á la beneficencia , el traductor de 
Horacio, el cantor de Guzman el Bueno 
han dicho de Alarcon lo que la Academia 
nbe, y me elime de enti-ar en pormenores 
prolijos. Los caracteres ya citados del mal- 
diciente y el mentiroso, el del cortesano y 
benévolo don Juan de Mendoza , en quien 
tal vez se retrató Alarcon á si propio con su 
Dombre , apellido y fealdad , la doña In^s 
en el Examen de maridos, el Tejedor de 
Segovia , los protagonistas de Ganar amt- 
gos , los Favores del mundo y el Dueño 
de las estrellas; algunas de sus damas, 
como la Leonor de Mudarse por mejo- 
rarse; alguna criada, como la Celia de 
las Paredes oyen ; muchos criados , como 
el Tello de Todo es ventura, que es real- 
mente el héroe; aquel don Domingo de don 
Blas , por cuyo bienhechor egoísmo se po- 



dría dar toda la virtud iiumanitaria de mu- 
chos; estos y otros personajes de Alarcon 
tienen en sus comedias fisonomía propia, 
varía y bella; ni se parecen entre si, ni 
pueden equivocar^fe con figuras creadas por 
otros autores. Feliz en la pintura de los carac- 
teres cómicos para castigar en ellos el vicio, 
como en la invención y desarrollo de los 
caracteres heroicos para hacer la virtud ado- 
rable ; rápido en la acción , sobrio en los or- 
natos poéticos , inferior á Lope en ternura 
respecto á los papeles de mujer, á Morete 
en viveza cómica , á Tirso en travesura, á 
Calderón en grandeza y en habilidad para 
los efectos teatrales , aventaja sin excepción 
á todos en la variedad y perfección de las 
figuras, en el tino para manejarlas, en la 
igualdad del estilo , en el esmero de la ver- 
sificación ^ en la corrección del lenguaje. 

Principiaba ya este á viciarse cuando co- 
menzó á escribir Alarcon : algo le tocó del 
contagio, como era inevitable escribiendo 
para el teatro, donde, si so ha de agradar, 
forzoso es acomodarse en cierto modo á los 
usos ó abusos corrientes ; pero era sobrado 
firme Alarcon, era su juicio muy sólido 
para siicrificar del todo su fe literaria al mal 
gusto que iba cundiendo. Quien tenia valor 
para estampar en el prólogo de la primera 
parte de su teatro , dirigiéndose ni vulgo : 
« allá van esas comedias... h te desagrada- 
ren me holgaré de saber que son buenas, » 
no podía renovar la fatal calda de Jáuregui , 
tan puro en su traducción de Aminta, y 
tan gongorino después en su Orfeo. D¡j<^- 
rasc que Alarcon, diariamente alimentado 
con la sana y sabrosa lectura de nuestros 
poetas del siglo XVI , no acertaba por for- 
tuna suya sino rara vez á remedar la vana 
afectación de los cultos. ¡Ojalá que nada se 
le hubiese pegado ! En la Prueba de las 
promesas se leen e^tas hermosas liras de 
un galán desdeñado : 

Hermoso dueño mío 
Por quien sin fruto lloro. 
Pues cuanto mas te adoro, 
Tanto mas desconfio 
De vencer la esqulvcza 
Que intenta competir con tu belleza : 

La natural costumbre 
En tí miro trocada : 
Lo que á todas agrada 
Te causa pesadumbre: 
El ruego te embravece , 
Amor te liiela, llanto te endurece. 

Belleza te compone 
Divina , no lo ignoro, 
Pues por deidad te adoro ; 
Mas ¿ qué razón dispone 
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Que perfeccioues tales 
Rompan los estatutos naturales? 

Si á tu belleza be sido 
Tan tierno enamorado ; 
Si estimo despreciado 
Y quiero aborrecido, 
¿ Qué ley sufre ó qué fuero 
Que me aborrezcas tú porque te quiero ? 

En estos versos , á lo menos en las pri- 
meras estrofas, no puede negarse que la dic- 
ción se avecina mas á la sencillez de Garci- 
laso que á la altisonancia de Calderón. De 
esta sencillez, de esta claridad y tersura 
nace que después de dos siglos conserve el 
estilo de Alarcon la frescura de las obras de 
ayer y de los buenos escritos de hoy : pasó 
él dos siglos há ; su habla vive. Citaré algu- 
nos trozos en que juntamente con la belleza 
de la expresión podrá admirarse la nobleza, 
profundidad, galantería ó chiste del con- 
cepto K 

En la comedia titulada lot Favores del 
mundo en que Garci-Ruiz de Alarcon, te< 
niendo en el suelo á su enemigo, se para al 
tiempo de herirle porque le oye exclamar «vál- 
game; la Virgen , » encarece el príncipe de 
Asturias don Enrique, hijo de don Juan II, en 
estos términos la magnanimidad de García : 

Vuestra dicha es tan extraña , 
Que quisiera , vite Dios, 
Mas haber hecho la hazaña 
Que hoy, García , hicistes vos. 
Que ser principo de España ; 
Que en los pechos valerosos , 
Bastantes por si á emprender 
Los casos di§cultosos , 
El alcanzar y vencer 
Consiste en ser venturosos ; 
Mas en que un hombre perdone, 
Viéndose ya vencedor, 
A quien le quitó el honor, 
Nada la fortuna pone ; 
Todo se debe al valor. 
Dar la muerte al enemigo, 
De temello es argumento; 
Despreciallo es mas castigo, 
Pues que vive á ser testigo 
Contra si del vencimiento. 
La victoria el matador 
Abrevia , y el que ha sabido 
Perdonar, la hace mayor. 
Pues mientras vive el vencido, 
Venciendo está el vencedor. 

En Mudarse por mejorane^ pieza cuyo 
argumento envidiaría Scribe, se hallan los 
dos cortos pasajes que voy á tener la honra 

1 Se omiten algunos en obsequio de U bre- 
yeded. 



de leer, ad virtiendo antes que la acción í 
la comedia consiste en que un don Garcí¡ 
tratado de casar con cierta dona Clara, 
enamora de Leonor, sobrina de la noyia. 

Iao. i Por ventura , don García, 
Es uso en Madrid corríente 
Enamorar juntamente 
A la sobrina y la lia ? 

Gar, Al menos , si tan divina 
Sobrina viene al lugar 
Coni» lat, 0*0 es dejar 
LattiliirfaLsobrína. 

ÍMO. Val uso. 

Gar. No ha de llamarse 

Malo, si es tal la oeaáion. 

LeO' ¿ Cómo puede ser razón 
Mudarse? 

Gar. Por mejorarse. 

Leo. Pues la ley de la firmeza 
I A qué obliga , ó cuándo alcanu, 
Si hace justa la mudanza 
Él mejorar la belleza ? 
Que ser firme no es querer 
Fihne el mas hermoso amor; 
Que para amar lo mejor, 
¿Qué firmeza es menester? 
Firme es quien hace desprecio 
De otra ocasión mas dichosa. 

Gar. Confieso, Leonor hermosa. 
Que ese es firme, pero es necio. 

Leo. ¿Luego en quien fuere disere 
No hay que poner confianza. 
Pues disculpa la mudanza 
£1 mejorar el sujeto ? 

Gar, Claro está. 

Leo. Pues siendo asi , 

T que os tengo, don García , 
Por cuerdo, y dejais mi tía 
Por mejoraros en mi ; 
Perdóneme vuestro amor. 
Que á resistir me prevengo 
Hasta que sepa si tengo 
Otra sobrina mejor. 

La discreta Leonor, compróme! idi 
los enredos de García, se ve precis 
admitir fingidamente los obsequios c 
marqués galán y rico, de quien al i 
enamora de veras. García se resuelve 
caria de su casa en una silla de maní 
que da lugar al siguiente diálogo ent 
dos y la criada Mencía : 

Gar'. El plazo veis limitado, 
Ta veis la ocasión forzosa : 
Cumplidme, Leonor hermosa , 
La palabra que habéis dado. 
Dadme la mano y entrad 
En esa silla , señora. 
— ¿ Agora dudáis ? ¿ Agora 
Os detenéis? 

Leom Perdonad , 

<>IA \%\^rdió de alcanstroie 
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La ocasión vuestro cuidado. 

Gar, ¿ Cómo, cruel , le has mudado 
Tan presto? 

Leo, Por mejorarme. 

MenciAparie.) Dióle con la misma flor. 

Gar. ¿No bastara desdeñarme, 
Ingrata, sino agraviarme 
Haciendo al marqués mejor ? 

Leo, ¿Negareis la mejoría. 
Aunque en sangre sois igual , 
De poco á mucho caudal , 
De merced ¿ señoría ? 

Gw, No la niego ; mas ¿ qiiéjflMA 
A tu promesa le has dado. 
Tirana , si la has mudado 
En mejorando el sujeto? 
¿ Qué palabra me guardabas , 
O qué firmeza tenias , 
Si á mí solo me querías 
Mientras no te mejorabas ? 
Firme es sola quien desprecia 
La ocasión de mejoría. 

Leo. To os confieso, don García , 
Que ésa es firme, pero es necia. 

Bajando algo mas la entonación , es nota- 
ble la apología que un criado hace de las 
mujeres en Todo es ventura, 

¿ Qué es lo que mas condenamos 
En las mujeres? ¿El ser 
De inconstante parecer? 
—Nosotros las enseñamos. 
— i Tener al dinero amor ? 
-«Es cosa de muy buen gusto, 

tire una piedra el justo , 
Qtte no incurra en este error. 
^¿Ser fáciles?— ¿Qué han de hacer 
Si ningún hombre porfia , 

Y todos al cuarto dra 

Se cansan de pretender? 

— ¿Ser duras ? —¿Qué nos quejamos 

Si todos somos extremos? 

Difícil lo aborrecemos « 

T fácil no lo estimamos. 

-Pues si los varones son 

Maestros de las mujeres, 

Y sin ellas los placeres 
Carecen de perfección , 

1 Mala pascua tenga quien 
De tan hermoso animal 
Dice mal ni le hace mal , 

Y quien no dijere : AménJ 

Mostrar que estos pasajes están bien pen- 
sados y escritos, me parece tarea inútil : con 
oírlos basta. Pues así es como ordinaria- 
mente escribe Alarcon : la comedia menos 
feliz de las suyas está hablada de esta pro- 
pia manera : como poeta no es igual nuestro 
Alarcon en todas sus producciones ¡ como 
escritor, comedias tiene de poco mérito cuya 
versificación y lenguaje son mejores qpe d 
de sus obras maestras : mas correoefep Üay , 



en la comedia de Quien mal anda que en 
la Verdad sospechosa. 

Ahora bien , este autor filósofo , original , 
correcto, buen dramálico|, ¿qué estima, 
qué concepto mereció á su siglo? Vimos 
ya que Montalvan hizo de él honorífica 
mención en su Para todos : Nicolás Anto« 
nio le pone en muy alto predicamento en su 
biblioteca : Lope de Vega en su Laurel de 
Apolo le consagró unos versos encomiásti- 
cos, cuyo último pensamiento no es muy 
comprensible; pero el propio Montalvan, el 
mismo Lope, y con ellos Quevedo, Gón« 
gora, Tirso de Molina, Mira de Mescuay 
otra porción de autores buenos y malos, hi- 
cieron al infeliz Alarcon blanco de una sá- 
tira, que á primera vista parece la mas 
encarnizada y absurda que pudo imaginarse. 
Consérvase una letrilla de Quevedo contra 
Alarcon ; se conservan trece décimas de los 
autores antes indicados , entre quienes vuel- 
ve Quevedo acontarse; consérvase además 
algún epigrama suelto y una porción de se- 
guidillas, todo encaminado á poner á don 
Juan de Alarcon en ridiculo. Allí se le apli- 
can los apodos de camello enano, cohombro, 
monaza vi€ja, galápago , poeta zambo, poeta 
baúl, poeta entro dos platos, coco, tilde, 
esquilón de ermita , costal de huesos , nada- 
dor con calabazas , cara de buho, cuerpo de 
rana y pasatiempo de todos : allí además le 
llaman corneja y ave de rapiña ; allí se le 
dice que no ha escrito en su vida cosa buena, 
y que las Paredes oyen y Mudarse por 
mejorarse se han de llamar comedias de 
Alarcon para su descrédito. No hay que in- 
dignarse : por fortuna se halla en las segui- 
dillas una expresión que aclara el misterio : 
dícese en una de ellas que Alarcon « tiene 
por amigos hombres de cordelejo : » se dice 
asimismo en una décima que « se le espe- 
raba y habla faltado, » de lo cual y de otros 
indicios se infiere que todo era una especie 
de burla ó vejamen de los que se usaban en 
las academias ó certámenes literarios , tan 
frecuentes á la sazón en España. Celebrá- 
ronse en Madrid unas fiestas de toros y 
cañas , cuya memoria quiso perpetuar el 
duque de Cea en un poema descriptivo : 
encargó á nuestro poeta la descripción ; y 
él , que probablemente escribirla despacio , 
porque sus obras no son muchas y revelan 
todas meditación y detenimiento, recurrió 
para que le ayudaran á sus amigos don 
Antonio Mira de Mescua, Luis Belmonte, 
Anastasio Pantaleon y cierto don Diego, 
que no se sabe si seria Muget, Figueroa ó 
cuál , porque no consta el apellido. Salió, 
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como aseguran los autores do, las décimns y 
era de esperar» muy malo el poema de los 
claco S y en estas circunstancias hubo de 
haber una academia , tertulia ó reunión li- 
teraria notable en Madrid , á la cual , de- 
biendo concurrir, no asistió Alarcon: falta 
que presumo fué castigada con las trece dé- 
cimas, la letrilla y las seguidillas epigramá- 
ticas, ó con las décimas por lo menos, que 
en efecto parecen liechas de repente y en 
comunidad : todas son desaliñadas, muchas 
pecan de oscuras, y una de ellas consta de 
once versos : distraído estaría cl señor doc- 
tor que la compuso. En las obras de Panta- 
leon se halla un vejamen dado en una aca- 
demia, en el cual , después de haber hecho 
espantosas caricaturas de los que entraron 
en el concurso, tildando á uno de ellos de 
puerco y á otro de vicioso, termina la hátira 
advirtiendo que todo ha de entenderse como 
dicho de burlas : una burla de estas debió 
ser la que se le hizo á don Juan de Alarcon 
en las coplas de los trece, burla en la cual se 
cargaría mas la mano por ir dirigida á un 
hombre á quien no se apreciaría mucho 
como poeta, y que por sus imperfecciones 
físicas estaría acostumbrado á oír neceda- 
des, así como por su carácter á despreciar- 
las. Autorizan la última conjclura los si- 
guientes versos de las Paredes oyen, en que 
se manifiestan las razones que impiden al 
hombre de miramiento contestar á una inju- 
ria con otra: 

¿ Satirizas ? — No conviene; 
Que esto solo puede hacer 
Quien no tiene que perder, 
O que le digan no tiene. 
Siendo así , ¿cómo querías 
Que predique sin ser santo ? 
¿Qut faltas diré , si íiay lauto 
Que remediar en las mías? 

Alarcon , por lo que dan á entender estos 
versos, debía ser de carácter pacífico, lo 

1 Fueron (alo que yo he podido entender) 
las que se hicieron en obsequio del príncipe de 
Gales ¿ 21 de Agosto de t623, según refiere 
León Pinelo en su historia manuscrita de Ma- 
drid. « A estas fiestas (dice) sacó á luz sesenta 
y siete octavas el licenciado don Juan Ruíi 
de Alarcon y Mendoza, como de su grande inge- 
nio. »— Sí en una obra de sesenta y siete octavas 
trabajaron cinco escritores , no podían tocarle 
muchas á uno : por eso dice Lope con sobrada 
razón en su décima : « Que es también cosa 
cruel echarle la culpa á él de lo que la Uenen 
tantos, » A pesar de todo, Pinelo, como se ve , 

alaba el poema» Yo no lie podido \iabet\e éi Us 

manos. 



cual bastaba para que se le atreviesen : 
debía vivir retirado, y sobraba con esto 
para que se le juzgara con rigor : á quien 
no se ve, mal se conoce : todas las injusti- 
cias que se hacen los hombres al juzgarse 
en el trato civil , nacen por lo común de 
no conocerse. 

Verdaderamente los contemporáneos de 
Alarcon no podían tasar bien el mérito es- 
pecial de aquel hombre. Sus comedias de- 
bían producir poco efecto en el público ,- 
porque sat bellecaa no eran muy percep- 
tibles para él , y sos defectos (de los cnales 
ya es razón decir algo) no eran de los que 
entonces fácilmente se perdonaban. Kra 
Alarcon escritor único en su genero, y así 
sus obras habían de tener algo de aquella 
extrañeza que apuntó Montalvan , la cual 
amortiguaría el brillo de las bellezas po 
nlendo de realce las faltas. Ya hemos visto 
que los argumentos de sus fábulas eran gra- 
ves por lo común : primer Inconveniente 
para que una obra guste á gentes que lo 
primero que buscan en el teatro, es diver- 
sión. Sus graciosos nu eran bufunes : otro 
inconveniente gravísimo para aquel tiempo: 
sus enamorados eran poco discí cteadorcs y 
pendencieros, por lo cual parecerían filos. 
Sus damas (y esta sí que real mente era falta 
crecida} pecaban tal vez de egoístas y pro- 
saicas, por lo cual en varías comedias de 
Alarcon flaquea también el ínteres. Introdu- 
cía mucha acción en sus dramas, la llevaba 
con rapidez, variaba á cada paso el lugar 
de la acción , y de ello resultaba que el 
espectador no le tomaba gusto. La repu- 
gnante situación de un hombre lachando 
con una señora , y cl odioso carácter de la 
mujer que tercia en daño del honor de otra, 
no son raros en las obras de nuestro poeta 
Ülóso.o, poco filósofo en esta parte. Añá- 
dase á lo dicho una versificación mas lim- 
pia que música , una locución nms estada 
que pintoresca; y dígase ei no era preciso 
que u:! auditorio, acostumbrado al tono en- 
fático y campanudo de muchos autores, 
estimase poco las comedias de don Juan de 
Alarcon, por lo nii^mo que entendía sus 
pensamientos perfectamente. « Esto es tri- 
vial (exclamarla el descontentadizo mos- 
quetero que tiranizaba el patio de la Cruz y 
del Príncipe) , estos son conceptos de poeta 
de primera tonsura; no es esto lo que me- 
rece los bravos y palmadas de un auditorio 
culto. • 

Tloy no c« así : para nosotros todo el tea- 
tro antiguo español desde Lope acá ofrece 
^ wt\^^,^wViwVfi,> un colorido de antigúe 
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dad casi uniforme : objetos distantes entre 
sí, vistos de lejos, aparecen en un mismo 
plano. La posteridad ha comenzado á re- 
sarcir á Alarcon : la extrañeza que le per- 
judicó para su siglo, no lo es para el nues- 
tro ; antes cabalmente de todos nuestros anti- 
guos dramáticos , Alarcon es el que mas se 
avecina á la comedia moderna .* por Alar- 
con es en mi concepto por donde se ha de 
principiar el estudio del antiguo teatro es- 
pañol. Nos desagradará en él en primer 
lugar todo aquello que es efecto del gusto 
viciado ó poco escrupuloso de la época ; pero 
en ningún otro autor se encontrará menos 
prominente ese vicio, menos grave esa falta 
de escrúpulo. Formábanse nuestros anti- 
guos dramáticos una cronología , una civi- 
lixadon y una geografía imaginarias para 
escribir sus dramas históricos , y gustaban 
de colocar la acción en países remotos; 
Alarcon muy pocas veces eligió argumentos 
fuera ó lejos de España; y en los asuntos 
españoles que pertenecian á las edades 
medias, no cometió tantos ni tan absur- 
dos anacronismos como otros : Alarcon, 
conocedor de si mismo y conducido por un 
instinto de buen gusto excelente , se emplea- 
ba en lo que mejor enlendia, y vislumbraba 
á lo menos lo que debia hacerse. Españoles 
800 los griegos que pinta en su amistad 
eoiíigada y en el Dueño de las estrellas ; 
españoles y coetáneos suyos son los perso- 
D^es de iVb hay mal que por bien no 
venga y la Crueldad por el honor , que 
pertenecen á los siglos IX y XI ; pero en 
la Prueba de las promesas y la Cueva 
de Salamanca^ todo ó la mayor parte es 
bastante sincrónico. Nos desagradará tam- 
bien la liviandad no escarmentada de alguno 
de sus personajes de segundo orden , y al- 
gana^ aunque miuy rara vez, una expresión 
mal sonante á nuestros oidos ; pero así y no 
mas que así era la cultura de aquella época, 
y sobre poco mas ó menos tal parecerá la 
época actual á las edades futuras. Nos desa- 
gradará la fisonomía común de sus segun- 
dos galanes y muchas de sus damas : nos 
entristecerá desagradablemente, por ser 
caso de inquisición , su bien escrita come- 
dia Quien mal anda en mal acaba. La 
Crueldad por el honor j la yímistad cas- 
tigada y el Dueño de ¡as estrellas nos 
interesarán poco : perdonaremos la del 
Anti-Cristo por lo atrevido del periSamien- 
to, y /a Manganilla de MeliUa por el 
buen carácter de Venegas : leeremos sin 
enfado la Industria y la Suerte^ el Se- 
mejante á si mismo , los Empeñoi de un 



engaño f el Desdichado en fingir^ la 
Culpa busca la pena y aun la misma Cueva 
de Salamanca : sonreiremos gratamente 
con Todo es ventura y la Prueba de leu 
promesas. Mudarse por mejorarse, JYo 
hay mal que por bien no venga y el 
Examen de maridos nos arrancarán la risa 
á cada escena , risa que se trocará , ya en 
pasmo , ya en dulces lágrimas al ver aquel 
don Fadrique de Ganar amigos, tan noble 
y virtuoso que salva de la muerte al que le 
habla muerto un hermano : aquel Rodrigo 
Villagomez de los Pechos privilegiados ^ 
que tan alto concepto tenia de la dignidad 
Real y de sí propio que no podía imaginar 
que un Monarca se valiera de él para una 
acción fea : aquel terrible Tejedor de Sego- 
via , aquel amabilísimo Garci-Ruiz de Alar- 
con sufriendo constante las vicisitudes de la 
suerte, cual inmoble peñasco en medio de 
la mar agitada. Y cuando sonaren en nues- 
tros oidos las sentidas y rigorosas quejas del 
padre que echa en cara al hijo el degradante 
vicio de la mentira ; cuando veamos á una 
joven hermosa refugiarse al amparo de un 
caballero poco favorecido de la suerte y la 
naturaleza , huyendo como de una víbora 
de un amante murmurador, mentiroso de 
la especie mas abominable , porque la men- 
tira del hablador atolondrado puede ser ino- 
fensiva , y la del maldiciente es sangrienta : 
entonces ¿qué escritor dramático, qué 
hombre nos parecerá, no superior , no igual, 
pero ni comparable siquiera al calumniado, 
al desatendido y olvidado Ruiz de Alarcon? 
Ninguno , porque en el templo deTalía solo 
él descuella como campeón de la verdad, 
de la clemencia , del agradecimiento , de la 
entereza , de toda virtud. 

Conmovido el corazón , complacido el en- 
tendimiento, halagado el gusto con las be- 
llezas que abundan en el teatro de Alarcon, 
¿ deberá , podrá el crítico reparar mucho en 
las formas de aquel teatro? No : la cuestión 
de formas ya está decidida : las del antiguo 
drama español fueron lo que las circunstan- 
cias de la época pcrmitian : con esa forma 
se han cscrilo excelentes obras : no despre- 
ciemos un instrumento útil. El precepto de 
una acción sola en un lugar y un dia, 
'útilísimo para muchos asuntos escénicos, 
no es aplicable á todos : nuestros poetas 
antiguos lo desatendieron mil veces con poca 
necesidad; mil veces también obraron jui- 
ciosamente en desatenderlo. A falta de estu- 
dios clásicos han atribuido muchos esa li- 
cencia de nuestros poetas; los ingleses y 
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muy versados en aquel estadio ; los fran- 
ceses, y tras ellos nosotros, después de 
haber ensalzado la ley de las tres unidades, 
hemos vuelto á la forma establecida por 
Lope , considerando como el esencial para 
el drama la unidad de acción , y dependien- 
tes de la acción las unidades de lugar y de 
tiempo. Esto practicó Alarcon en sus come- 
dias, quebrantando la de lugar con muchí- 
sima frecuencia, y limitándose en la do 
tiempo á dos dias en alguna pieza, á cuatro 
ó cinc« en otra, á una hora sola en lo 
Prtteba de las promesas. Mucho se lia 
censurado la mezcla de géneros en el teatro 
español antiguo ; Alarcon afortunadamente 
nos ofrece mas de un modelo de la comedia 
terenciana, déla comedia pura; Alarcon es 
el clásico de nuestro teatro antiguo. De las 
otras composiciones suyas , que pertenecen 
al género mixto , llamado unas veces tragi- 
comedia, tragedia urbana otras, drama 
sentimental después, y hoy lisa y llana- 
mente drama, no hay ya que decir, habién- 
dose hecho tantas y tan vigorosas defensas 
de este género al vindicar á nuestro teatro 
antiguo , cuyo caudal se compone de dra- 
mas principalmente : el drama, la mezcla 
de lo festivo y lo patético está en la natu- 
raleza y puede estar en el arte que la imita, 
por lo cual desde Menandro acá , en todos 
los teatros del mundo ha habido dramas. 
Drama es el Rudens de Plauto , drama los 
Cataivos y drama la Hecyra de Terencio , 
y en el mismo anfitrión el personaje de 
Alcumena pertenece al drama. Un drama 
fué la primera obra de mérito que produjo 
el clasicismo en España, el Delincuente 
honrado : la primera obra y la última de 
nuestro gran clásico Moratin , el Viejo y 
la JYiña y el Si de las Niñas , tienen esce- 
nas puramente de drama : si quisiéramos 
proscribir el drama los españoles, no nos 
quedaría teatro. Apreciemos pues los buenos 
dramas de Alarcon lo mismo que sus bue- 
nas comedias, porque todas las bellezas ar- 
tísticas deben apreciarse. Alarcon, dotado 
de imaginación menos viva que sus com- 
petidores , pero por lo mismo extraviándose 
menos *, inferior en fecundidad , pero mas 
vario y por lo mismo mas original y mas 
nuevo; superior en luces á muchos; en 
^sto, corrección y filosofía á todos, es en 



mi concepto, si no tan gran poeta dramático- 
lírico-caballeresco como Lope, Calderón, 
Tirso y Morete , igual á ellos como escritor 
dramático de costumbres « y los excede 
como autor dramático de carácter. Si este 
juicio pareciere demasiado atreviólo, fácil 
me será conciliar todas las opiniones, evi- 
tando un paralelo difícil. Alarcon cultivó 
un género que no era el de Lope ; no com- 
paremos cosas desemejantes ; conservemos 
4Xoptf aa Implo donde reciba adoraciones 
M mundo entre Shakspeare, Schiller y 
Goethe, Morete, Calderón y Tirso de Mo- 
lina; pero en el templo de Menandro y Te- 
rencio, precediendo á Comeilie y anun- 
ciando á Moliere, coloquemos el ara de Alar- 
con como ara de alianza, como vínculo 
entre el romanticismo antiguo y los clásicos 
modernos, entre el /{omaneero y el Gil 
Blas , entre el siglo de Carlos V y el de 
LoiailV. Allí, lejos de los que le injuria- 
ron de burlas ó veras, podrá Alarcon re- 
cibir el incienso que le es debido, sin que 
ofendidas y envidiosas se agiten en sus 
plintos las marmóreas efigies de sus compe- 
tidores. 

Tal es, señores, el concepto que de las 
obras de Alarcon ha formado la humilde 
persona que en este largo y desordenado 
escrito ha tenido la honra de dirigirse á 
vosotros. Si la Academia española que alienta 
y protege hubiera existido en el siglo XVII, 
en lugar de las academias en que se vejaba, 
Alarcon admitido aquí (porque Alarcon es 
el mas académico de nuestros dramáticos) 
hubiera hallado entre vosotros defensa y 
compensación de las injusticias de sus 
émulos. Imploro vuestra benignidad al 
concluir mi tarea : si la pasión me ha ce- 
gado al examinar las producciones de este 
notabilísimo ingenio, sírvame de disculpa 
la pasión misma ; yo confieso que se la 
tengo, y si me preguntasen cuál era la 
causa, respondería trovando estos versos 
suyos : 

Porque hiio su siglo mal 
Eq uralarle con desden , 
Y tengo al hombre de bien 
Inclinación natural. 



He dicho. 



Gaceta, 
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Desierta observo la feli» ventana 
Descanao de loe brazos de mi esquiva ; 
Ni su mágica voz se oye l^aoa , 
Ni suena su laúd, ni fugitiva 
So sombra vaga en el opuesto muM>, 
En cuyo lienzo con la noclie oscuro 
Vierte k luz que arroja 
La estancia refulgente 
Sa claridad amarillenta y roja : 
Miróla yp impaciente , 

Y haciéndome traición la fantasía, 
Se me figura percibir abierta 

De un mundo de placer y de alegría 
La esplendorosa puerta ; 

Y espera el corazón á cada instante 
Que del hermoso Edén que ve delante 
Mensiyero aparezca de ventura 

Un ángel de bcmdad y de hermosura, 

I Ay del amante que suspira en vano I 
I Ay del que busca amor y halla desvío ! 
Naufiraga y á un bajel tiende la mano, 

Y se la hiere marinero impío ; 

Y en ciego desvarío , 
Mientras vigor alcanza 

Signe la senda candida espumosa 

(Fiel símbolo de frágil esperanza) 

Qne en la rizada superñcie undosa 

Tras sí bullendo deja 

La quilla envuelta en cobre 

De la nave que rápida se aleja. 

Lucha el mísero y vence la pujanza 

Del piélago salobre, 

Que brama de que el hombre le resista ; 

Lucha hasta que se esconden á su vista 

Sobre el hir viente a/ul la espuma blanca , 

Tras el hirviente azul la oscura punta 

Del mástil elevado. 

Exhala el nadador desesperado 

Un ay entonces que el dolor le arranca , 

Cierra los ojos y los brazos junta , 

Y entrega al mar con despechado arrojo 



Su cárdeno cadáver por despojo. 
Que se sepulta como piedra inerte ; 
Porque la acción robándole á la muerte , 
Con la esperanza , en su veloz huida , 
De aquel hombre que fué salió la vida. 

Heme al pié de la reja sabedora 
Del congojoso afán del pecho mió, 
Que una sierpe abrigó que le devora. 
Heme aquí donde pierdo 
Los ayes que en liviano desacuerdo 
Del triste corazón al aire envío. 
Sedientos de gozar mis ojos vagan 
Por la región fantástica risueña 
Donde ilusiones pérfidas me halagan , 
Donde feliz el ánima se sueña ; 

Y la espalda entre tanto 
Vuelvo á la realidad, embebecido 
En el goce ideal del bien fingido : 
Porque es en este mar de acerbo llanto 
Privilegio el mayor délos mortales 
Poder entre el delirio y el olvido 
Soñar placeres padeciendo males. 

Y males son los qne la noche anuncia 
Lóbrega y temerosa ; 
Males la voz del huracán pronuncia 
Tronando estrepitosa; 

Y el rayo serpeando por la esfera. 
Escribe en letras de color sangriento 
La sentencia fatídica severa. 

Fuego despiden que requema el viento 
El macizo sillar y la ancha losa , 
Cual si volcan sepulto 
De Madrid bajo el sólido cimiento 
*renaz abriese con empuje oculto 
Paso á la llama que su seno encierra, 
Taladrando las capas de la tierra. 
De la nube que vela el firmamento 
Desprendiéndose rara , el suelo azota 
Gruesa, pesada gola, 
Cuyo golpe levanta 
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I>el polvo humedecido 
Repugnante vapor, hálito ardiente : 
Con Toz lúgubre canta 
El agorero pájaro en su nido : 
Del benéfico sueno abandonado , 
Ck>n el cuchillo de la fiebre herido. 
Lanza infeliz doliente 
Sobre potro de pluma 
Penetrante gemido prolongado : 
Vil pesadilla abruma 
La mente de la púdica doncella, 
Germen fatal desenvolviendo en ella ; 

Y de su labio , del corid aavidia , 
Voz que huye , con aHui articolada , 
Descubre las quimeras con que lidia , 

Y amedrenta á su madre desvelada. 
Gime cada morada ; 

Que bajo cada techo 

Sufre en sueños fantástica tortura 

Quien no se agita en doloroso lecho : 

Y al gemir allegándose el zumbido 
Del aire que murmura , 

Y la voz del cuidoso centinela 

De las nocturnas aves al graznido', 

Y al ronco trueno que la sangre hiela 
El son de religiosa campanilla 

Y el susurro de rezo misterioso , 
Que se oyen y se dobla la rodilla , 
Por sí temblando el corazón piadoso , 
Naturaleza en confusión tan fuerte 
Manda al hombre temer próximo daño; 

Y yo en delirio extraño , 
Provocando á la suerte 

A que con brazo de rigor me oprima, 
Quieto en la orilla estoy de la honda sima 
Que socava á mis pies el desengaño. 



Sobrado conozco, bellísima ingrata, 
Que no hay en tu pecho amor para mí ; 
Si empero piadosa te hallara mi pena , 
Tornárase gozo mi triste gemir. 

No aspiro á que empañe tus claros luceros 
De llanto amoroso rocío feliz , 
Ni pido á tu labio que trémolo se abra , 

Y lánguido diga dulcísimo sí. 

De insecto pequeño , que es átomo vivo , 
La estrecha pupila no alcanza á medir 
La curva gigante que ciñe los orbes, 

Y caben en ella mil mundos y mil. 

Tú numen deamores, tú sol de hermosura, 
Si quiero á tu esfera la vista subir. 
Hundido en el polvo del suelo me miro, 

Y tú te me esconde detrás del cénit. 



Mas si es tu belleza de estirpe divina , 
¿Por qué sus blasones desmientes asi? 
Con rostro de cÍe!o, con alma de fiera , 
Mirarle es amarte, y amarte sufrir. 

Al ídolo salta la sangre que arroja 
De víctima herida la humilde cerviz ; 

Y al ídolo en vano su turbia mirada 
La res inocente levanta el morir. 

Asi cada dia con frente serena 
Um ayes escuchas, que vuelan á ti, 
fi aquel qne postrado te maestra la llaga 
Qae hicieron tus ojos con dardo sutil. 

La queja del triste regala tu oido , 
Porque es d« tu triunfo bastardo clarín i 
Tanüúen el baUdo de inerme cordero 
Deleita á la tíiie.qae asalta un redil. 

De lloro y ni^os al alma impusiste 
Acerbo tributo que ya te rendí t 
¿No habrá una sonrisa, no habrá una mirada 
Que á tantos rigores dé plácido fin 7 

¡ Ah , sí ! yo confio : mi amor me asegura. 
Perdóname ¡oh bella ! si no conocí 
Que máscara adusta de fiero desvío 
Sagaz ocultaba legítimo ardid. 

Quisiste que en rudo crisol de desdenes 
Mi fe sus quilates hiciera lucir : 
Vencida la prueba , la harás de tu seno 
Joyel con que adornes su puro marfil. 

Quizá de mi gloria ya toco «1 instante.— 
Su TOS se ha escuchado, sus pasos oí. 
Balsámica el aura me avisa que liega, 

Y el alma á los o)os se quiere salir. 

I Oh I ven á esa reja; ven ya, nü se&ora, 

Y dulce tu labio de fino carmín , 
Vertiendo en mi pecho raudales de gozo, 
Le dé la esperanza de un plácido si. 



Cortó la voz al desdeñado amante 
Otra voz de suavísimo sonido , 
Lisonja sospechosa del oido, 
Caricia de enemigo mofador. 

Palabras de pasión brotando ardientes 
Oyó el tímido siervo á su tirana, 
Y creyó que al dintel de la ventana 
Llegar no la dejaba su rubor. 



AL BUSTO DE MI ESPOSA. 
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« Tú eres mi único bien, » ella dccia ; 
a Tuyo es mi pecho que leal le adora : 
Cesa de darme nombre de señora , 
Que ya de tu querer esclava soy. » 

« Premio debido á la conslancia Arme , 
Sabré en halagos desquitar desdenes ; 
Contigo ya mi pensamiento tienes , 
Y en esta mano el corazón te doy. » 



Y viéronse dos sombras en el muro, 
Frente do la ventana luminosa; 

Y asido de la mano de su hermosa, 
Un doncel á la reja se asomó. 

Un amargo gemido á los amantes 
Pudo turbar en tan feVii momento; 
Mas le apagó con su zumbido el Tiento , 

Y la noche ocultaba al que gimió. 



é\iL mmi'd) iDiM mu s&ip&Qéíi 



Imagen de mi adorada, 
Consuelo de mi dolor. 
Única prenda salvada 
Del naufragio de mi amor, 

¿Por qué clavados están 
Siempre mis ojos en tí , 
Si jamás en tí verán 
A la hermosa que perdí ? 

¿ Dónde el faego de sos ojos 
Me ha conservado el cincel? 
¿ Dónde los matices rojos 
De su labio de clavel ? 

Mas ¿podo quedar cautiva 
En piedra, tela ó metal 
Su belleza ftigitiva , 
Su mirada angelical T 

Naturaleza al formarte , 
Ídolo del alma mía , 
Quiso luchar con el arte 
Que en imitarla porfla ; 

Y dijo con altivez 
Después que en tí se miró : 
« Que venga el hombre esta vez 
A copiar lo que hice yo. » 

Triunrabas, naturaleza , 
Y triunfas en mi memoria ; 
Pero ¡ con qué ligereza 
Renunciaste la victoria! 

Polvo ya la criatura 
Donde brilló tu poder. 
No tiene esa piedra dura 
Competencias que temer. 



Diestro, escultor, anduviste ; 
Disculpa mi loco error : 
No hay en la boca del triste 
Sino acentos de rigor. 

¿Qué dejaras por hacer 
Al que rige las esferas, 
Si tú una piedra pudieras 
Trocar en una mujer ? 

Debiera yo comprenderte, 
Y en ese noármol fatal 
Ver el triste material 
De las urnas de la muerte. 

Memorias de destrucción 
Graba en él U humanidad : 
¡ Era fatídico el don , 
Escultor, de tu amistad! 

Yerta me representaste 
La faz del bien de mi vida : 
¡ Pronto la vi convertida 
En el mármol que labraste I 

Como él encontré de frió 
Su labio cárdeno y mudo. 
La única vez que no pudo 
Responder al labio mió. 

¡Cuántas veces, dulce dueño, 
Turbó con su huella ardiente 
La dulzura de tu sueño 
El beso que di en tu frente ! 

Mas no te pudo arrancar 
De aquel letargo profundo : 
De él solo has de despertar 
Al ay de muerte del mundo. 
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¡Qoé condición miserable I 
¡ Cuánta es del hombre la mengua ! 
¡Tener un ángel que le hable, 

Y no comprender su lengua I 

Aquella noche postrera , 
Bien mió, de tu Tivir, 
Tú me hablabas placentera 
De un dichoso porvenir. 

En tu semblante lucia 
Profétíca inspiración : 
Era tu hablar de alegría , 

Y era lúgubre su son. 

i Cerca de la dicha estabas I 
¡ No fué el presagio falaz I 
Poco después habitabas 
Las regiones de la paz. 

Como antorcha moribunda 
Tal vez aviva su fuego , 

Y el aire de luz inunda , 

Y en sombra se abisma luego ; 

Asi aureola brillante 
De esperanza y juventud 
Te ciñó por un instante , 
Palpando ya el ataúd. 

Fugaz relámpago aquel 
De dicha para ios dos, 
Todo fué ternura en él 
Porque era el último adiós. 

Asi nos viene á halagar 
Con su plácido arrebol, 

Y se hace mas bello el sol 
Al sepultarse en el m'ar. 

Leia en tu languidez 
La muerte su triunfo vil , 
Viendo tu rosada tez 
Vuelta en pálido marfil. 

Bella y fuerte de improviso , 
Venturas te promelias... 
— Er£r que abrir te veias 
Las puertas del paraíso. 

Tal te miro en ilusión, 
Que en mi despecho me arredra, 
Muchas veces en la piedra 
Que te retrata en borrón. 

Que allá en las horas de calma 
Vestidas de oscuridad. 
En que misterios al alma 
Revela la eternidad ; 



Si tu imagen se estremece 
Cuando el viento ronco zumba, 
Que levantas me parece 
La cabeza de la tumba. 

Luz que de purpúrea tinta 
Se reviste , porque pasa 
Por pliegues de roja gasa, 
Tu bulto Cándido pinta; 

Y sus rayos se despuntan 
En el cristal > que es el velo 
De tu semblanza de hielo, 

Y resbalan y se juntan; 

Y ornan la impasible sien 
Con diadema esplendorosa , 
Cual la que tu frente hermosa 
Lleva junto al Sumo Bien. 

La piedra entonces se mueve , 
Se reaniman tus luceros : 
Ya coral en vez de nieve 
Son tus labios hechiceros : 

Y eres tú, la misma, aquella 
Que yo delirante amé , 

La que mi vida, mi estrella. 
Mi cielo en la tierra fué. 

Tú , mi angélica María , 
Tan bella como te vi , 
Tan llena de amor, el dia 
Que diste el modesto sí. 

De tus labios el consuelo 
Nace entre sonrisa pura , 
Tu frente exhala ventura, 
Derraman tus ojos cielo. 

Buscando tus brazos voy. 
Ciego á la luz con que brillas : 
Adorote do rodillas, 

Y vienes adonde estoy. 

Tu ósculo me hace sentir. 
Tu inefable ser divino, 

Y de su encierro mezquino 
Tras tí el alma quiere huir. 

Con tu diestra la detienes, 

Y batiendo blancas alas, 
Vuelas ¡ ay ! y me señalas 

La mansión de donde vienes. 

Y en tu rápido volar. 
Despidiéndote de mí , 
Te paras á pronunciar 
Un espera y un allí. 

Este busto está colocado dentro de un fai 



Lk miERTE. 
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Y en el espacio azulado 
Luego mis ojos no ven 
Mas que un iris empapado 
En fragancias del Edén. 

Disipada la visión , 
Cobras la forma glacial ; 
Mas dejas al corazón 
Esperanza celestial. 



Que el hombre que á poseer 
Llegó entre delicias mil 
Un puro angélico ser 
En un cuerpo femenil , 

En el valle del dolor 
Querer solo puede ya 
Unirse pronto á su amor 
En el cielo donde está. 



(Lñ m&SlñifS, 



Miradle : sobre púrpora sentado, 
La copa del placer bebiendo eitá. 
Oid : — en su cantar regocijado 
Ay de dolor discorde sonará. 



' ' «El hombre, del mundo rey, 
Siervo de la muerte vive 
Dicta á la tierra la ley, 
De la nada la recibe.» 

«Gloria y oprobio eslabona; 
Pero en desigual razón : 
Seguros sus hierros son , 
Disputada su corona.» 

«No halla el hombre criatora 
Que á su cetro no resista : 
Dios le dá la investidura , 

Y él el poder se conquista. » 

« Osado en su frente á herir 
Insecto misero viene, 
Que armas para herirle tiene , 

Y alas también para huir : » 

«Y ante las aras se ve 
De la muerte sin defensa 
El Ínclito ser que piensa 
Con una cadena al pié. • 

«Y la segur del destino 
Le postra al golpe fatal , 
Cual troncha cañas de lino 
Granizada ó vendaval. » 

« Es resistir á la parca , 
Es huirla insensatez : 
Con sola una mano abarca 
Del orbe la redondez. » 



« El hombre en tal tituadon , 
Para encubrir su flaqueza , 
Con risible sutileza 
Forjé la resignación. • 

« Y quiso hacerse creer, 
Sofista consigo mismo, 
Que era virtud y heroísmo 
Lo que es falta de poder. * 

« i Por qué ese título falso 
De rey, hombre , se te da , 
Si eres un reo que va 
De la cárcel al cadalso, » 

« Cuya muerte á proporción 
Se retarda ó se acelera 
Según dura la carrera, 
Según aguija el sayón t • 

« ¡ Ay I para haber de arrastrar 
Tan efímera existencia. 
Esclavo de una sentenda 
Que no se puede evitar, • 

«Yo en el caso de elegir 
Hubiera dicho : «Primero 
Quedarme en la nada quiero, 
Que nacer para morir. • 



Así el hombre delira y se atormenta 
Luchando con idea tan cruel : 
Insecto que de flores se alimenta , 
Y labra acibar en lugar de miel. 

Tímido caminante en noche osenn , 
Se asusta del benéfico pilar 
Que próximo descanso le asegura 
Tras largo y afanoso caminar. 

36 
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Cáliz la Yida eon el fondo abierto 
Que al licor deja siii cesar hnir, 

Y único ponto al hombre descubierto 
La muerte en el nublado porYenir, 

¿Por qaé dar á esa copa y á esa meta 
FurtlYas ojeadas de terror? 
Mirarlas sí ; mas con la Yísta quieta , 

Y naciera del hábito el Yalor. 

Despavorido huyó la vez primera 
Que Yió el salvaje el bélico corcel , 

Y osado luego á la temida fiera 
Clavó el arpón , y se vistió su piel. 

Si al término de todos los camijoos 
Hay un despeñadero que rodar, 
¿ Por qué en la hondura amontonar espinos? 
Plumas donde caer conviene echar. 

¿ Y qué es morir 7 ¿ qué es eso que desvela 
Tanto al hombre que eterno quiere ser ? 
Haliar al fin la eternidad que anhela , 

Y un vestido prestado devolver. 

No es el hombre la caja quebradisa , 
Forma perecedera si gentil , 
Qae la mano del tiempo pulveriza 

Y restituye á su principio vil t 

Allí dentro un espíritu se encierra 
Noble, puro, de origen celestial : 
Aquello es hombre , lo demás es tierra , 

Y aquello no perece, es inmortal. 

Sediento el hombre de ventura vive , 

Y apenas en la vida la entrevé : 

4 Será posible que la mano esquive 
Que de los cielos posesión le dé? 

Breve es la vida. — ¡ Brevedad dichosa , 
Que los dias acorta de ilusión , 

Y nos lleva en carrera presurosa 
De la verdad á la feliz región ! 

¿Qué pide la virtud en la bonanza? 
¿Qué anhela en la desgracia la virtud? 
El pi^ago cruzar de la esperanza , 
Sirviéndole de barca el ataúd. 

El malvado que gima y se amedrente 
De rendir á la muerte la cerviz ; 
Huelgúese en la miseria de viviente , 
Temeroso de ser mas infeliz; 

Pero es al cabo por decreto eterno 
Desastroso el vivir del criminal ; 



Y si en la muerte atúttale el infierno, 
Su vida es otro infierno temporal. 

Mezcla el hombre de eq^ritu y de lodo, 
Ya excepcionado de la ley común , 
¿ Por qué si el alma sobrevive á todo, 
Mas privilegios pretender aún? 

Esos orbes vivíficos de lumbre 
Que al mundo animan y le dan color, 
Florones de la diáfana techumbre, 
O Joyas del vestido del Señor, 

Esta del hombre equivoca morada , 
Cementerio con galas de jardín , 
Todo al veraz abismo de la nada 
Corre, y en él encontrará su fin. 

Y en medio del {oapiifico vacío 
Que llenará la fime majestad, 
El hombre glrttiecm señorío, 
Satélite de un «A divinidad. 

Plazo es la vida que emplear debenlbs 
En adquirir felicidad mayor, 
Felicidad que adivinar podemos 
En los goces que dan virtud y amor ; 

Y consumir en quejas vanamente 
Los dias de este plazo de merced 
Es en vez de limpiar escasa fuente , 
Cegar su vena y perecer de sed. 

Muerte, centro de todo, ley temida 
Mucho rigiendo , al aboUrse mas , 
Porque el dia fatal de tu calda 
Contigo al universo arrastrarás ; 

Ángel eres que al alma aprisionada 
Libertas de prolija esclavitud , 

Y ya del roce con el cuerpo ajada 
La vuelves á su hermosa juventud- 

¡Muerte! si tú me guias á los brazos 

De los seres que amé , de aquellos dos, 

Que de mí se llevaron dos pedazos 

En el amargo postrimer adiós; 
■« 

Si al padre caro , ti á la esposa amante 
Ya para siempre me uniré por tí; 
Si á la madre he de ver que tierno infante 
Prjpiero la lloré que conocí ; 

Ven, que tú eresla dicha, errado él nombre 
Tú haces la vida dulce de dejar, 
Y tú puerto seguro das al hombre 
Que errante boga por inquieto mar. 



LEYERDA. 



EL DESCUBRIMIENTO. 

Niebla densa j firia 
Que sube del Tajo, 
Cubriendo á la noche 
La luz de sus astros» 
EQYuelve á ToléAD 
En húmedo raanti^ 
Reina por las callaiy 
Reina en el palado^ 
Profondo silencio. 
Gustoso descanso. 
Ni el ave agorera 
Con lúgubre canto 
Prontos funerales 
Intima al anciano, 
Ni agudo ladrido 
Despierta al avaro 
Que nuevos tesoros 
Apila soñando. 
Ni suena campana , 
Ni escúchanse pasos; 
La villa parece 
Sarcófago vasto , 
Donde confundidos 
Godos y romanos , 
A sus sucesores 
Están aguardando. 
Solo entre la sombra 
Descúbrese un claro, 
De luz moribunda 
Resplandor escaso ; 
Solo en el alcázar 
Del Rey castellano , 
Y en rico aposento 
De techo dorado, 
Un hombre no goza 
Del sueño de tantos. 
Enrique el segundo , 
Enrique el bastardo, 
Que vida y corona 
Quitóle á su hermano, 
Solicito espera 
La aurora velando. 
No porque le acosen 
Recuerdos amargos 
Del crimen que vieron 



Montiel y mi cúnpo : 
Temblaba algún dia 
De verse las manos; 
Mas ya se envanece 
Del golpe villano : 
Truecan de conciencia 
Reyes adulados. 
Del lecho mullido 
Le tienen lejano 
Sospechas que abriga 
De cierto vasallo , 
Que en prenda vedada 
Sus miras acaso , 
Por desdicha suya , 
Puso temerario. 
Paséase iuquleto 

Y asómase cauto , 
En una ventana 
La vista clavando. 
Ventana es aquella 
Que fué muchos años 
Hito de los ojos 

De los toledanos, 
Colgada de flores , 
Vestida de ramos, 
Verdes esperanzas 
Que alli Se secaron. 
Jamás los suspiros 

Y amantas regalos 
Aquella ventana 
Abierta encontraron ; 
O nunca á lo menos 
El bello milagro , 
De mil albedrfos 
Amable tirano , 
Señales visibles 

De aprecio ni pago 
Dio á los homenajes 
Que le tributaron. 
« Tienes, Isabela, 
Corazón de mármol , » 
Cantábanle luego 
Sus enamorados. 
Hoy ya no se culpa. 
Sabido el arcano , 
Su dura esqulveza , 
Su honesto recato. 
De Rey y vasalla , 
De ilicito lazo , 
La triste Isabela 
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Nació para el claustro , 

Y ya el sacro velo 
Le están preparando. 
Vino para darle 

Su primer abrazo 
Enrique á Toledo : 
Vendióselo caro. 
Por toda una vida 
De dias de esclavo, 
Sin goces el alma 

Y el cuerpo penando , 
Le dio un apellido 
Regio , pero vano. 
Cierto que con ella 
No anduvo bizarro 
El mas generoso 

De los soberanos : 
I Fiad en virtudes 
De razón de estado ! 
La víctima hermosa 
Del triste holocausto 
El cuello sumiso 
Tendía llorando : 
Enrique por eso 
Vigila azorado 
De su hija la casa 
Frontera á palacio : 
Aquellos luceros 
Deshechos en llanto 
« Amor nos anubla » 
Dijeron incautos. 
Burlan las tinieblas 
El celo del Argos , 

Y abierto el postigo. 
La luz con sus rayos 
El espionaje 
Revela callando. 
Sale del alcázar 

El Rey embozado , 
Celoso dos veces , 
Padre y soberano ; 

Y al tocar los muros 
Que le dan cuidado « 
Pisadas percibe , 
Llaves y candados , 
Puerta cautelosa 
Que se abre despacio p 

Y seda que cruje 
Rozada con paño ; 

Y dos voces oye 
Decirse muy bajo 
Fnson de cariño. 
En eco de halago : 
« Adiós , Isabela ; 
Adiós , mi Gonzalo. » 
Ei Rey queda Inmóvil , 
La espada en la mano. 



U VENGANZA. 

« Cumplid la piadosa ley , 
Noramala para vos : 
Sacerdote , hablad de Dios , 

Y no me nombréis al Rey, » 

« ¿No queda bien satUíeeho 
Su enojo con mi cabeza. 
Si no postra la entereza 
De este generoso pecho? » 

t Pues á ese mezquino afon 
Yo mi pund<mor igualo; 
No triunfará de Gonzalo, 
Que soy NuAcí y Gozman. • 

« Tengo vuestra absolución 
De lo que á Dios ofendí ; 
Pero fiel vasallo fui : 
No pido á Enrique perdón. » 

« Crédito á mi labio dad , 

Y tened por cosa cierta 
Que no se miente á la puerta 
De la oscura eternidad. » 

« Solo supe que Isabel 
Sangre de Enrique tenia 
Cuando era ya esposa mia : 
Culpe á sus misterios él. • 

« Que si al mas alto lugar 
Sabe amor alzar el vuelo, 
Timbre oculto con un velo 
Mal se puede respetar. » 

• Pero decís que al Señor 
Un corazón usurpé. -- 
Jamás Isabel su fe 
Consagró á su Redentor. » 

« SI encarcelada vivir 
Le mandó precepto injusto, 
El silencio del disgusto 
No es promesa de cumplir. » 

« Dios su corazón formó , 

Y pues qué no le hizo suyo. 
Sin temeridad arguyo 

Que á mí me le destinó. » 

« Porque solo hacer dichosa 
Mi vida Isabel pudiera , 

Y falta al Señor no hiciera 
Entre tantas una esposa. » 



ISABEL Y GONZALO. 
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« Y me dice la Tentara 
Que en sus brazos he gozado, 
Que pude , sin ser culpado , 
Ser dueño de su hermosura. » 

« Pues bien no se halla real 
Donde la virtud no asiste, 

Y es inquieto , amargo y triste 
Todo placer criminal. » 

« El negro cadalso asi 
Veré con serena cara , 
Contemplando en él un ara 
De martirio para mi. » 

« Y si aunque erguida , me ven 
Pálida un tanto la frente. 
Es que al paso que inocente , 
Soy querido y quiero Iteu » 

« Y no puede sin temor 
La tumba ver un amante , 
Pues le señala el instante 
De renunciar al amor. • 

tt Esto, padre, repetid 
Al monarca de Castilla, 

Y que empuñe la cuchilla 
Luego al verdugo decid. » 



Enmudecido y absorto 
De admiración y piedad. 
Dejó la fúnebre estancia 
El ministre del altar; 

Y detrás del cortinaje 
Descubrió , con pasmo igual , 
A un Rey trocado en espía 
Menguando su majestad , 
Monarca en la vestidura 

Y reo en el ademan. 
Con violencia respiraba , 
Como en su sordo bramar 
Hórrida explosión anuncia 
El hervoroso yolcan. 

En esto llegó un anciano 
En hábito monacal , 

Y entrególe un azafate 
Cubierto de un tafetán. 
Un pliego y unos cabellos 
Venían allí no mas, 
Súplicas de una infelice. 
Despojos de una beldad. 
Volvióse Enrique de espaldas 
Para poder ocultar 

I^ conmoción que del pecho 
Se le asomaba á la faz , 
De reda interior batalla 



Inequívoca señal. 
Llegóse luego á una mesa 
Donde víanse á la par 
Cadenas y escapularios, 
Licores, frutas y pan, 
Cirios de amarilla cera , 
Una se^ur y un dogal , 

Y al pié del crucificado, 
Dios de mansedumbre y paz , 
Hecho cetro de la muerte 
Un pergamino fatal. 
Desarrollóle el Monarca , 

Y en él con celeridad 
Dos palalnras escribió 
Vencido el enojo ya. 
Perdón era la primera , 
La segunda libertad, 

m. 

U SEPARACIÓN. 

De dos vírgenes tiernas 
Apoyada en los hombros, 
Trémulas las rodillas. 
Desencajado el rostro. 
Respirando congojas 

Y hablando por sollozos, 
Isabel lentamente 

Se arrastra al locutorio, 
Donde la está Gonzalo 
Esperando anheloso. 
Detiénese la triste 
Para alentar un poco. 
Desembargar la lengua 

Y serenar los ojos : 
Mostrar abatimiento 
Parécele desdoro 
De la consorte fina 
Que con ánimo heroico 
En vida se sepulta 

Por dársela á un esposo. 
Para qoe á sa semblante 
Soban matices rojos. 
Sangre le pide al pecho 
Dilacerado y roto ; 

Y para ver al hombre 
Que en tiempo mas dichoso 
Su ídolo fué adorado. 

Su bien único y solo. 
De la virtud y el eielo 
Confia en el socorro- 
Compónesela toca, 
Desdobla el euerpo airoso, 
Del traje penitente 
Repara el abandono , 
Fija en una medalla 
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Ósculos mil devotos, • 
Y á vista de sd amante- 
Ofrécese de pronto, 
Cual ángel cuya planta 
Huella el poder del Orco. 
Largo tiempo es del labio 
liU ministerio ocioso; 
Que al través de las rejas 
Que al mundo ponen coto, 
Los dos enamorados 
Se dicen sin estorbo 
En las miradas mucho, 
En los suspiros todo. 
Dando al fin á la lengoa 
Súbito desahogo, 
Isabel á Gonzalo 
Habíale de este medo : 



« Al cerrar por mi mano las barreras 
Que de ti me separan y del mundo , 
Quise que nunca mi dolor profundo 
Con tu vista vinieras á aumentar. » 

• Hoy te agradesco qne mi ley quebrantes, 
Plácida recreándome la idea 

De que Gonzalo la constancia vea 
Con que mi pena sé sobrellevar. • 

« Entre temer la culpa y expiarla 
Paso los dias y la muerte espero) 
Pero á este precio tu vivir adquiero : 
Dulce por ti se toma mi dolor. • 

• Coando recuerdo que mi amor biiarro 
Conserva á España su mejor caudillo, 
Corro al aliar y ante el Señor me humillo, 

Y bendigo su mano de rigor. » 

«A vida sin placeres condenada 
Desde que á ver la luz abri los ojos. 
Vegetando entre muros y cerrojos, 
Fui como planta que sin sol creció. » 

« Las trovas que cantaron á mi reja 
Galanes mil en amoroso ruego. 
Yo las oia como escucha el ciego 
El bramido del mar que nunca vio. » 

« Por tí mi corazón aletargado, 
Llanura estéril, arenal desierto, 
Se vio de flores de placer cubierto, 

Y amaneció la dicha para mi. » 



«Aquellas horas de dulzura llenas, 
Un beso tuyo, tu menor halago, 
Yo, Gonzalo qnerido, no los pago 
Ni con nn siglo qne suspire aquí. » 

« Mil años de penar en el infierno 
Fueran de tanto bien premio mezquino...- 
Perdona mi loenra, Juez divino : 
Compadece á una misera mortal. » 

« Habla al esposo la infeliz esposa « 

Y se despierta su cariño blando; 
Hablo al que todavía estoy aniando. 
Porque me vence mi pasión fatal. » 

« f Ah ! no lo permitáis. Dios poderoso, 
M tú lo creas, mi Gnzman querido. 
Nunca ñc^ase ta amor caerá mi olvido ; 
Pero á ponerle freno aprenderé. • 

« Mas entre tanto que angustiada lloro, 
Quizá en otra mujer pérfido adores. 
No profanes jamás nuestros amores; 
Prométeme, Guzman, eterna fe. » 

t ¿Me miras y del manto te despojas? 
I De Alcántara la cruz muestra tu pecho ! 
¡ Y yo, Dios mió, de su fe sospecho, 
Cuando se act^e como yo al altar 1 » 

« Centro ahora eomun de nuestras almas 
Di03, que desde su trono nos inspira, 
Nuestro cariño mirará sin ira 
Que á su seno amoroso va á parar.» 

«Y la esposa podrá de dos esposos 
Implorar al Eterno por el hombre 
Que para gloria de su santo nombre 
Lidiará de Granada en el confín. » 

« Y al escuchar las Ínclitas hazañas 
Con que triunfe Gozman del agareuo, 
Confundiré sin crimen en mi seno 
Mano y origen, instrumento y fin. » 

«Que de mi amor con dnra peniteoéia 
La parte terrenal acrisolada , 
Yo amaré tus rirtndes y tu espada 
Como destellos del poder de IMos: 

V 

«Y tras vida de paz sin amargura 
Tranquilos á la huesa bajaremos, 

Y en el cielo por fin nos nniremoa 
Por edades sin término los dos. » 
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tAun mas subir! ¿Adonde 
Mis pasos lleva la encumbrada ría? 
¿Dónde el valle se esconde , 
Término y fin de la esperanza mía? 
¿Dónde brota la fuente 
Que hace al cadáver renacer viviente? 

El alisa se contrista 
Del sendero en la bárbara aspereza ; 
La acobardada vista 
Con agrias peñas por dó quier tropieza , 
T un monte y otro monte 
La encarcelan en misero Ju^ilzonte. 

Desculireel Pirineo 
Altas cimas de hielo coronada* : 
Yo itrtele! no las veo t 
Que cautivar no puede mis miradas 
' Bfitre las roeas yérnias 
&no el cristal de las bnltecítés termasv 

Estrepitoso zumba 
Galdarés en la quiebra donde osado 
De golpe se derrumba, 

Y de riscos enormes contrastado , . 
Embravecido ruje , 

Y alza sus olas con doblado empuje. 

Mas yo aparto los ojos 
Del rio y de los fúlgidos cambiantes 
Aareos, de plata y rojoi 
Que pinta en las espalmB raeifantes 
La luz del claro cielo : 
Son otras linfas las que ver anhelo. 

Mas allá de la puente , 
Ya el importmo estruendo le aminora 
Del rápido torrente, 

Y al fin el eco mudo lo devora « 
Gomo ti orgullo calla 

Guando traslinda la funérea valla. 

Nada el silencio augusto 
Gonturba allí de la pendiente senda ; 
No hay plácido ni adusto 
Pájaro cuya voz el aire hienda : 
Solo en el hueco seno 
Braman tal vez el huracán y el trueno* 

Falta en aquella altara 
Aliento al ave que volando sube ; 
Solo erofar segnra 
Puede la esfera la ondulante nube, 
Que da con forma extraña 
Pomposo pabellón á la montaña. 



Ya se irgue aquí lozano 
El roble fuerte , el pinalbár derecho , 
Y al pié del avellano 
Convida el césped con florido leeho, 
Donde á la fresca sombra « 
Despierta sueño la fragante alfombra. 

Allí yace escondida 
La deliciosa y la buscada vega 
De roeas circuida , 

Cuya empinada cumbre al cielo llega : 
La nieve que las viste 
Cuarenta siglos há que al sol resiste. 

Guste mi labio ardiente. 
Guste pronto el licor maravilloso 
Que aplaque dulcemente 
La congoja del peéhd fatigoso, 
Carcoma de mi vida. 
¡ Oh ! dadme la benéfica bebida. 

. Quité al fin de la boca 

' El vaso, limpio de sangrienta mancha. 

I Oh ! ya esperar me loca , 

Ya confiado el corazón se ensancha , 

Siá fliiedo de <|ue quiebre 

Mis venas ya la devorante fiebre. 

I Qué insólita alegría 
Por mi espíritu débil se derrama ! 
Pljante hizania 
Los desmayados órganos inflama , 

Y en vivas ansias arde 
De hacer el pecho de su fuerza alarde. 

Y suelto me encaramo 
De loe peñascos por la frente inhiesta , 
Donde con silbos llamo 
Al ganad» que pace en la floresta ^ 
O el manantial sorprendo 
Que se desgaja de la ettmbre huyendo. 

O bien en el estanque , 
De mil arroyos con la ofrenda rico, 
Doy al batel arranque* 

Y cuando el remo á gobernar me aplico, 
Cada vez que le hondo « 
Círculos abro^ imágenes confunde. 

Y elévase la mente, 

Y la bóveda azul atravesando , 
Miro al Omhipotekte 
Con el dedo en los montes señalando 
Su giro á los raudales , 

^ Pl&ctna mlla^ofia de loa males. 
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Y alabo el santo nombre 
Del justo Jue2 que al imponer la pena 
De su soberbia al hombre , 
De dádivas espléndido le llena , 
Goo que robusto y fuerte 
Retarde la victoria de la muerte. 

¿Por qué ignotos canales, 
Sefior , esas corrientes encaminas? 
¿Qué ricos minerales 
O qué gases vivíficos combinas 
Allá en el antro rodo 
Que vista humana penetrar no pudo T 

I Cuál es la lumbre que hace 
Que hiervan los copiosos surtidores? 
¿De qué, gran DIds , su direrencia nace 
De temple y de sabores? 
£1 orbe me contesta : 
« Un BAGASE mi C&brica le cuesta. • 

Asilo solitario 
Que la proscrita paz hallé en España « 
Dichoso santuario 
Que el fiero Marte perdoné en su saña , 



Tú cuyas auras quietas 

No turbé el son de bélicas trompetas;' 

Cuando de ti me al^e , 
Sufre que en esta losa de granito 
Reconocido deje 

Mi oscuro nombre por mi mano escrito , 
En muestra de que debo 
A tu favor el existir de nuevo. 

\ Así cuando sonara 
De mi postrer anhélito la hora, 
Pía mano llegara 
A mis labios en copa bienhechora 
Tu licor dulce tibio « 
Mágico elUir de salud y alivio! 

Entonces en sus brazos 
Risueña la esperanza me acogiera, 

Y los mortales lazos 

Sin sentirlo mi espirita rompiera, 

Y de dolor exento. 

Vivido hubiera hasta el fatal momonto. 

i Daranta la guerra civil las bandas eariistss 
no penetraron en aquei punto. 



EN LA nVAIJGIJRAaON 



DEL 
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¿Cuáles la criatura 
De tantas como encierra 
La doble inmensidad de mar y tierra. 
Cuál es el triste ser á quien natura 
Los dones de su amor de suerte tasa. 
Que de madrastra rigorosa y dura 
Con él parece codiciar el nombre ?— 
Prediga para todos, solo escasa, 
Solo injusta y cruel es para el hombre. 

I^ negé la firmísima pupila 
Del ave que á su antojo 
Cerniéndose en la atmésfera tranquila, 
Examina del sol el disco rojo : 
No le armé con la planta 
Del fugitivo ciervo 
Que al viento se adelanta ; 
No con la garra del león , ni diéle 
Del coloso selvático la mole : 
1>0 nombre rey^ porosa impotencia siervo , 



De riesgos donde quiera 

Y enemigos sin número cercado ; 
Al verle de pujanza desarmado 
Con que su ruina el infeliz estorbe, 
Creérsele debiera 

Nacido mas para manjar de ana fiera , 
Que para dueño y arbitro del orbe. 

Él es empero su señor. Su mano , 
Si tan débil por sí, tan desvalida. 
Con otra y otra y ciento y mil axüda 
Se reviste de impulso soberano , 

Y desata el indémito torrente 
De fuerza, á cuyo empine 
Redoblado y creciente 

Junta la creación resiste en vano. 
Por el hombre vencido , el tigre rnge , 

Y décil á la rienda y acicate 

Se mueve el alazán : el hombre abata 

Y ahonda el recio pino , 
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nolando en él tirantes lonas , 
el inquieto campo cristalino 
i flotante puente 
ne entre si las apartadas zonas : 
eno aterrador copia á la nube , 
i tierra el volcan; en sus entrañas 
polvo escondiendo, [do 

«ndia ; estalla , y con bramido horren- 
icia la explosión y al cielo sobe , 
mzna leve de menudas cañas , 
chas en ceniza las montañas. 



la preciosa herencia 
anterior generación uniendo 
idal todas de poder y ciencia , 
el hombre sin cesar camina 
dua senda que su mano allana, 
to de arribar al alto punto 
del saber y dicha humana , 
a entre el Eterno y su trasunto , 
ue al del empíreo se avecina ; 
íl mísero ser á quien mezquina 
308 pareció naturaleza , 
Qdole de intento 
o derisorio de flaqueza ; 
smo , tan débil cuando solo , 
a la cabeza , 

1 EN SOCIEDAD dc pOlO á polO ; 

su omnipotente pensamiento 
audaz el vuelo de sus alas , 
i en el aire suspender escalas, 
laza asaltar el firmamento, 
rayos fúlgidos de Apolo , 
la diáfana bóveda perdidos 
m solamente 

calor , aliento del viviente, 
bco oprimidos 
ejo de Arquímedes ardiente, 
;an en centella destructora 
>oles, piedras y metal devora, 
ni de Siracusa 
)a en las almenas 
lumbre que al mar mira confusa, 
i el guerrero , su consorte Hora, 
ajeles , » exclaman , « son aquellos 
la , de la bárbara invasora : 
lidas se ven de sus entenas, 
as á cebarse en nuestros cuellos , 
y la segur y las cadenas. »— 
ibre el rayo de la ciencia vibra, 
anos á su patria libra. 
10 el brazo tiende 
escudo fulminante armado, 
ama voraz el aire enciende, 
en su vuelo arrebatado 
polvo las marinas aves; 
i hierven ; las soberbias naves 
hoguera son. Hórrida grita 



Por entre el humo suena , 

Y en temerosos ecos se difunde. 

Si el romano en el mar se precipita , 
Sigúele el fuego allí : la escuadra se hunde; 
Siracusa la frente alza serena 

Y adora al hombre que su ruina evita , 

Y en recia voz que el júbilo levanta , 
Su libertad y su victoria canta. 

Pero triunfos sangrientos y crueles 
No son de ambicionar. Sendas de gloria 
Varias el hombre ante los ojos mira : 
Ramos en sos verjeles 
La madre de las Musas , la Memoria , 
Ramos guarda de plácidos laureles 
Para el compás y la paleta y lira. 
Adoradores fieles 
Somos del genio que el saber inspira, 

Y á coronas pacíficas aspira 
Nuestro común afán. También recata 
La sociedad en su agitado seno 
Monstruos que al respirar vierten veneno, 
Que contamina y mata. 

Crimen , error y tedio forman liga 
Contra el ínclito ser que siente y piensa : 
Torre aquí se levante de defensa 
Donde su diente vil no nos persiga. 
Aquf sus Inces el saber derrame , 
Su asilo mire aquí la desventura , 
Despliegue BUS encantos la hermosura, 
£1 ingenio se inflame , 
Y ardiendo de virtud en llama pura, 
Palpite el corazón , admire y ame. 



i Grande empresa en verdad ! A darle cima 
No será nuestra fuerza poderosa ; 
Pero español aliento nos anima , 

Y el m^ico mirar de tanta hermosa. 
¿ Quién en ignoble ociosidad reposa , 
Quién al saber no da vigilia inmensa 
Por lograr de unos labios hechiceros , 
Escondida entre aplausos lisonjeros. 
Una tierna sonrisa en recompensa? 
Obra final del Hacedor divino , 
Culto de numen la mujer merece : 
Por ella nuestra vida se embellece « 

Y enseñarnos tal vez es su destino. 
Al lanzamos ahora por la via 
Que allá á la cumbre guia 

Donde bañado en resplandor descuella 
De HOMAMioAD Y ciENcu el doblo templo. 
Ya en él la planta sella , 
Coronada la Bien , augusta bella , 
Que con la voz nos llama y el ejemplo. 
De virtudes y genios reverente 
Cerco la d&e en torno , 
Que den gnirnaldaa á la regia frente 
Solieitos ofirecea por adorno v 
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Colocando á sos plantas en trofeo 

Las insignias de Apeles y de Orfeo. 

Constante bienhechora 

De la grande nación que en ella adora ^ 

También del instituto es esperanza « 

Cuando al nacer alcanza 

Que le tienda so mano protectora ^. 

Crezca, pues, á su sombra guarecida, 

Esta que planta débil abre el suelo , 

Y riegúela el sudor de nuestro celo ; 
Que dia llegará que se alce erguida, 

Y en tronco agigantado convertida. 
Superior á las nubes se remonte , 
Embarazando con su Tarde pompa 



El ámbito del cóncavo horizonte. 
Brío mayor á la constancia nuestra 
Los obstáculos den ; no haya fatiga 
De arredrarnos capaz , hasta que rompí 
Las auras con los ecos de su trompa 
Justa la fama , y diga 
Que la labor de nuestra firme diestra 
Rinde á la sociedad precioso fruto, 
Y es digno de su nombre el iNSTmiTo. 

184 

1 Su majestad la Reina Gobernadora se I 
dignado declararse ProleetMra del in» 
Español, 



EN LA TRASLACIOIS ^ DE SU IMAGEN DE LA FUENGISLA A SU SAHTUA 



Salve , Reina poderosa 
De los hombres y del cielo, 
Templo de ero, blanca rosa. 
Fuente viva de consuelo 
Para el triste pecador. 

Salve , tú que á la serpiente 
Que rindió nuestra flaqueza 
Quebrantástele la frente; 
Salve , espejo de pureza , 
Virgen madre del Señor. 



Como el sol que el orbe dora , 
Sin descanso tú repartes 
Del ocaso hasta la aurora 
Tu piedad en todas partes 
Con desvelo maternal. 

Y á tus pies hoy reunido 
Todo el pueblo segovíano , 
Las mercedes que ha debido 
Al Eterno por tu mano 
Agradécete leal. 



Cuando airado el juez tremendc 
En la tierra nos aisla 
Con los males combatiendo, 
¡ Madre nuestra de Fuencisla ! 
Nuestros ayes van á ti. 

Que es tu seno de ternura 
Rico vaso que recoge 
Nuestro llanto y le depura; 
Y asi Dios el ruego acoge 
Que ofendiérale sin tí. 



Levantó su voz la guerra 
Por los ámbitos de España ; 

Y amagó dejar la tierra 
Plaga horrible con su saña 
En total ^vastacion. 

Suspirando , al templo sacro 
A implorar tu gracia ¿limos ; 

Y á tu augusto simulacro 
Con el luto le vestimos 
Que llevaba el corazón. 



1 Se verificó el 25 de setiembre de 1842 por la tarde. El pueblo de Segovia saca de su sai 
en rogativa en tiempo de aflicción publica esta imagen , y la coloca en la catedral , done 
manece vestida con un traje morado, hasta que habiendo cesado la calamidad , es res 
solemnemente la Virgen á su erraila; y se dice que antes ó al tiempo de verifiearse la tmi 
aparece una estrella en el cielo, que so ve perfectamente en medio del día. A esta oteea 
aquella costumbre alude la compotifiWn. 



LA MEDIAMIA DE INGENIO. 
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Y ftl Altísimo aplacaron 
Tas plegarias ^ Virgen pia; 

Y las tumbas se cerraron 
Que la peste cada día 
Ensanchaba mas tenaz. 

Y cesó la lucha horrenda, 
Mas terrible que la peste, 

Y los gritos de contienda 
Resarció el favor celeste 
Con loa himnos á la paz. 



Muda ya la fiera trompa 
Que sonaba con espanto, 
Da SegoYla en esta pompa 

Y en la gala de tu manto 
Grato indicio de su fe. 

Signo es doble, Madre nuestra. 
De salud por tí alcanzada , 

Y á la par también demuestra 
Que de España desterrada 

La discordia al fin se ve. 



Brillen pues los rayos puros 
Del clarísimo lucero. 
Que al salir de nuestros muros 
Testifica al mundo entero 
Tu dichosa traslación ; 

Y hagan hoy sus tornasoles « 
Por influjo soberano, 
Desde aquí á los españoles 
Ser un pueblo todo hermano, 
Mas fainilia que nación. 



Y esta España, cuyo aliento 
Se dignó el saber profundo 
Elegir por instrumento 
Que rindiera medio mundo 
A la cruz del Salvador; 

Logre ser ¡oh Virgen pura! 
Por lo fiel que te venera , 
La nación de mas ventura, 
Ya que ha sido la primera 
En virtudes y valor. 



(Uk ms&mméi &s m®sm&, 



Simbóliea verdad mal disfrazada , 
Grito de la razón á la osadía, 
Sueño que so impotencia , que-sn nada , 
Revelat á mi estéril íantasía ; 
Ya det^ la carrera comenzada; 
Ya inátil reconozco mi porfíe , 

Y á pesar del sonrojo que padezco, 
La leeeifm provechosa te agradezco. 

Duerme el avaro y con el oro sueña 
Que afanoso en sus arcas amontona ; 
Duerme el que sigue la marcial enseña , 

Y ve en sus sienes la triunfal corona ; 
Duerme el amante , y la beldad risueña 
Con su cariño fiel le galardona : 
Dormí yo con mi altivo pensamiento ; 
Pero soñé mi oprobio y mi tormento. 

En medio me encontré de una llanura , 
Piélago inmóvil de sutil arena; 
Suelo entre cuya incómoda soltura 
Rodeábase al pié tenaz cadena : 



Medíoeribus esse poetis 
Non Dt , non bomines, non eoncessere colunmss* 

Agracio. 



Cubría el horizonte noche oseara; 
Mas brillaba el cénit con luz serena ; 
Luz que afrentando la del sol ausente, 
Nacia de otro sol mas refulgente. 

Del centro levantábase del üaoo 
Altísima pirámide , y su cumbre 
Era escabel de un genio soberano 
Cercado en torno de celeste lumbre* 
Coronas varias de laurel lozano 
Tendía á la infinita muchedumbre , 
Que anhelosa llegaba á cada instante 
Al pió de la pirámide gigante. 

Llamados de la plácida sonrisa 
Del numen seductor y de su acento, 
Que aun en el alma débil y remisa 
Despertaba ambición y atrevimiento; 
Rivales todos en ahinco y prisa . 
Ansiaban escalar el alto asiento, 
Sin reparar en los pendientes lados, 
De gradas y asidero desi^ladoa. 
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Bajo la planta tí de algan dichoso 
Que el mármol ablandaba su dureza, 
Labrándole escalones obsequioso, 
Tras él deshechos con igual presteza. 
Ceñir \1 al genio con laurel glorioso 
Del mortal predilecto la cabeza, 

Y exclamé : « Cuando todo me resista , 
Mayor será la prez de mi conquii ta. » 

• 
En las Junturas de la piedra entonces 
Hinqué las manos con pueril arrojo : 
Para otros cera, mas conmigo bronces, 
Mi sangre al punto las tiñó de rojo; 
Cada cual de los ásperos esconces 
De mí quedaba con algún despojo. 
Hasta que al medio ya de la subida, 
La voluntad se declaró vencida. 

Rodé precipitado de la altura 
Donde me alzó para mi mal mi anhelo, 

Y encontré momentánea sepultura 
Dentro del polvo del movible soelo. 
Con mofa universal mi desventura 
Solemnizó la multitud sin duelo « 

Y al dolor del orgullo escarmentado 
Desperté sobre el lecho acelerado. 

Rayos de mustia lámpara oscilantes 
Hirieron en el muro las facciones 
De los ingenios conu> el sol brillantes. 
Que envidian á mi patria mil naciones. 
Vi los ojos de Lope y de Cervantes 
Moverse en encontradas direcciones. 

Y por sus labios extenderse lenta 
Sonrisa amarga de piedad que afrenta. 

Sí : con postizas alas es en vano 
Querer alzar hasta el Olimpo el vuelo; 
Decreto irrevocable, aunque tirano , 
Se burla del afán y del desvelo : 
Dó quier que toca la azarosa mano 
Que el genio no inspiró, derrama hielo, 

Y hasta el aliento del bastardo vate 
Aja las flores y su tronco abate. 



Vislumbrar entre gasa intítadora 
Purpúrea faz con ojos de centella, 

Y acercarse á la imagen que enamora, 

Y huir y el velo redoblar la bella , 

Y seguirla con planta voladora , 

Y hallarse siempre separado de ella : 
Tal suplicio padece el desdichado 
Que á Febo culto da irin ser llamado. 

La verdad siente, adora la hermosura, 

Y la quiere cantar ; mas cuando canta, 
Con su voz la verdad se desfigura. 
Con sus acentos la belleza espanta. 

El pensamiento que pintar procara 
Trueca naturaleza en su garganta, 
O irritada con él diestra divina 
Le fuerza á hablar por áspera bocina. 

Puso el genio á sus hijos en la frente 
Rrilladora señal de vivo fuego, 

Y abriéndoles su alcázar eminente , 
Lo cerró á la violencia como al ruego. 
«Si hay,» dijoles el numen, «quien intente 
Mis umbrales hollar osado y ciego. 

Sin que de alli \e arrojen vuestros brazos. 
Caerá sobre él mi pórtico en pedaios. » 

Cedamos á la ley que nos condena; 
Callar es el deber del labio rudo; 
Con (d destino la razón lo ordena : 
Muera la envidia en el respeto mudo. 
Abandone la citara sin pena 
Quien la pulsó de inspiración desnudo, 

Y huyendo competencias desiguales. 
Destrócela á los pies de sus rivales. 

Cantad, poetas : vuestras arpas de oro 
Con su mágico son llenen la esfera; 
Mi voz de mil y mil seguida en coro. 
Romperá en vuestro aplauso la primera. 
Fruto es del tiempo que perdido lloro 
La admiración que merecéis sincera* 
Recibid el tributo que os ofrece 
Quien os escucha y goza— y enmudece. 
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Traducción hel áLBHAii. {De Sehiiler.) 



¿Qué escucho? sordamente clamorea 
Una y otra campana, y su camino 
Corrió la flecha del reló. Pues, ea, 
Cúmplase mi destino; 
Vamos con el favor del Juez divino ? 
Llevadme, precursores de la muerte, 
Donde el vil criminal su sangre vierte. — 
Mundo cruel, que con fatal encanto 
Las almas envenenas, 

Y horas me diste de ventura llenas, 
Recibe mis cariños y mi llanto 
Cuando fuera de tí la planta llevo.~ 
Ya, mondo corruptor, nada te debo. 

AdioB (piedad, contentos de la vida, 
Cambiados hoy en podredumbre negra ; 
Adiós, gozosa edad , edad florida. 
Coya embriaguez el corazón alegra. 
Suehoa tejidos de oro, 
Ilusiones de bien , hijas del cielo, 
Quedad en este suelo 
Donde perdidas al nacer os lloro. 
i Ay I vuestro verde vastago se trunca 
Para qoe no dé flor, ni brote nunca. 

En otro tiempo fué la gala mia^ 
De la inocencia el candido vestido 
Qoe á la pluma del cisne afrentarla : 
Realzaba la túnica preciosa 
Gnta gentil de colorada rosa, 

Y mi rubio cabello entretejido 
Coa rosas á la par, luengo pendía. 
Victima del infierno en este día, 
De blanquecino traje se me viste ; 
Pero en lugar ¡ay triste! 

De flores en mi sien , sobre ella veo 
Negra banda y capuz, señal de reo. 

Lloradme las que libres de flaqueza , 
No habéis vuestro decoro mancillado, 

Y á quienes da su aroma regalado 
El lirio celestial de la pureza. 

Si os cupo en suerte el brío que domina 
La blanda agitación del pedio hirviente, 
Luisa nació mujer, y no heroína. 
Yo sentí , cual mujer, humanamente , 

Y el sentimiento mi martirío empieza. — 
Por el brazo de un pérfido cercada , 
Quedóse mi virtud aletargada. 



Tal vez de otra beldad gira ya en tomo 
El corazón de sierpe que me olvida, 

Y al lado de la mesa de su adorno * 
En plática de amor su ingenio apura 
Cuando abren para mí la sepultura. 
Con los rizos quizá de su querida 
Liviano juguetea, 

Y el ósculo recoge y saborea 
Con que ella le convida , 

Cuando en el tajo mi garganta rota , 
La sangre en alto desde el tronco brota. 

¡Permita Dios, Hermán S que donde 
Te persiga mi coro funerario , [quiera 

Y en tus oídos temerosa hiera 

La rebramante voz del campanario! 
Cuando del labio de la dama tuya 
Entre susurro misterioso y tierno 
Torrente para ti de gozo fluya. 
Una saeta parta del infierno. 
Que de improviso deje atravesada 
La imagen del deleite sonrosada. 

Tanto dolor de quien por tí vlvia , 
¿No fué para tí nada, ¡oh fementido I 
Nada el oprobio que por ti sufría? 
¿ Nada para tu pecho empedernido 
Lo que ai león y al tigre ablandaría , 
El ser en mis entrañas escondido? 
Huyes ¡ ah! : tu bajel rápido boga ; 

Y en tanto que le miro , y que la pena 
Mis ojos nubla , mi gemir ahoga , 

Tú en la margen del Sena 

Contra victima nueva , en torpe amafio, 

Diriges el suspiro del engaño. 

En el regazo maternal yacia 
Reposando feliz el tierno infante, 

Y al capullo entreabierto semejante, 
Su labio encantador se sonreía. 
Con placer congojoso descubría 

En cada rasgo yo de aquel semblante 
La faz que un tiempo mis delicias era : 

Y á la vez me asaltaban á porfía , 
Ya del cariño la piedad primera , 
Ya desesperación bárbara y fiera. 

1 Asi se le llama en alemán al tocador, 
s Jo$é es el nombre que hay en el original. 
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« Mojer, ¿ qué es de mi padre ? » me gritaba 
Muda BU tierna voz , muda y de trueno. 
« Mujer, ¿ qué es de tu esposo? » retombaba 
Cada rincón de mi anguitlado Beño. 
¡ Ay huérfano Inocente I 
Senil en vano buscar al inclemente 
Que tal yei otros hijos acaricia : 
Tú con harta justicia 
Maldecirás la dicha delincuente 
De la mujer y el hombre 
Que te legaron de bastardo el nombre. 

En el inmenso mundo 
Solitaria tu madre se vela 
Con su dolor profundo , 

Y abrasadora sed la consumía 
Cada vez que abrazándote, gustaba 
Goces que el deshonor acibaraba. 
Del ya pasado tiempo de alegría 
Cada vagido tuyo despertaba 

£1 recuei'do cruel y despechado , 

Y puñal aguzado 
Para la triste Luisa 

Era , hijo mió , tu infantil sonrisa. 

Suplicio si evitaba tu presencia , 
Suplicio igual teniéndote presente : 
Los abrazos que daba tu inocencia , 
Fatal recuerdo del perdido ausente , 
Me ligaban el cuello cual dogales 
De furias infernales. 
Tronando me aturdía 
Voz como si se alzara de la huesa , 
Que siempre del aleve la promesa , 
Que siempre su perjurio repetía; 

Y en la red de Satán asi sin tino , 
Se convirtió la madre en asesino. 

Permita Dios, Hermán, que donde huyeres, 
Te acose Infatigable sombra airada, 
Que te despierte con su mano helada 
En el dulce soñar de los placeres. 
De las estrellas en la luz radiante 
Mires centelleando la mirada 



Del hijo agonizante ; 

Y cuando rindas el postrer aliento, 
telga á encontrarte pálido y sangriento, 
T azote qne en su diestra te amenace. 
Lejos del paraíso te rechace. 

Contémplale á mis pies inanimado, 

Y á mí que inmóvil , yerta , 

Y el juicio conturbado , 

CMrer miraba por la herida abierta 
De su sangre el torrente , 
Que se llevó mi vida juntamente.— 
Mas I ay ! de la justicia el enviado 
Ya pulsa con estrépito mi puerta.— 
Golpe mqs duro aún mi pecho siente 
Qne el golpe que ha sonado. 
Gorro : la fría muerte apague luego 
Este afán que me abrasa como fuego. 

Es un Dios de piedad el de loa flalest 
Yo, Hermán , soy pecadora y te perdono t 
Quiero al morir sacrificar mi encono, 

Y en holocausto ofreseo tus papeles. 
Brotad de los tiiones , 

Llamas, brotad. | Albricias I 
Arde la oferta de su fe traidora , 

Y I oh I ¡ cómo de los pérfidos rráglooes , 
Henchidos de lisonjas y caricias, 

El fuego se apodera y los devora! 
Prendas de gozo ayer, hoy de queiranto, 
¿Qué hubo que para mi valiera tanto P 

Tiembla de tu belleza seductora, 
Tiembla, mujer, del que adorarte jura; 
Lazo de mi virtud fué mi hermosura , 

Y en el cadalso la maldigo ahora. 
¿Qué miro? ¡Cielos! jel verdugo llora! 
Ceñidme ya, y acabe mi martirio, 
Ceñidme con ¡^'esteza 

Un lienzo al rededor de la cabeza. 

Para tronchar un lirio, 

¿Te ha de faltar denuedo? 

No mudes de color, hiere sin miedo. 
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Vi? 00 TOCO , mortaos plango, falgura frango. 



Aflamado en el suelo faertemente 
Ya el molde está de recocida greda : 
Hoy fabricada la campana queda : 
Obreros f acudid á la labor. 

Sudor qne brote ardiente 

Inunde nuestra frente ; 
Que si el délo nos presta sn favor, 
La obra 8^ renombre del autor. 



A la grave tarea que emprendemos 
Raionamiento sólido conviene : 
Gustoso y fácil el trabi^o corre 
Guando sesuda plátíca se tiene. 
Los efectos aquí consideremos 
De un leVe impulso á la materia dado : 
De racional el título se borre 
Al que nunca en sus obras ha pensado. 
Joya es la reflexión ilustre y rica , 
Y diese al hombre la razón á cuenta 
De qne su pecho con ahinco sienta 
Cuanto su mano crea y vivifica. 



Para que el horno actividad recobre , 
Trosos echad en él de seco pino , 
Y oprimida la Dama, su camino 
Búsquese por la cóncava canal. 

Luego que hierva el cobre , 

Con él se junte y obre 
Estaño que desate el material 
En rápida corriente de metal. 



Esa honda tasa que la humana diestra 
Forma en el hoyo manejando el fuego, 
En alta torre suspendida luego 
Pregón será de la memoria nuestra. 
Vencedora dd tiempo mas remoto 
Y hablando á raza y raza sucesiva ^ 
Plafiirá con el triste compaMva , 



Pia rogando con el fiel devoto. 
El bien y el mal que en variedad fecundo 
Lance sobre el mortal destino sabio, 
Herido el bronce del redondo labio 
Lo anunciará con majestad al mundo. 



Blancas ampollas elevarse he visto. 
En buen hora : la masa se derrite. 
La sal de la ceniza precipite 
Ahora la completa solución. 

Fuerza es dejar el misto 

De espuma desprovisto : 
Purificada así la fundición , 
Claro el vaso ha de dar y lleno el son. 



Él con el toque de festivo estruendo 
Solemniza del niño la venida , 
Que á ciegas entra en la vital carrera , 
Quieto en la cuna plácida durmiendo. 
En el seno del tiempo confundida 
Su suerte venidera , 
Misera ó placentera , 
Yace para el infante t 
Pero el amor y maternal cuidado 
Colman de dicha su dorada aurora. 
En tanto como flecha voladora 
Van huyendo los años adelante* 
Ya esquivo y arrogante 
El imberbe doncel huye del lado 
De la niña gentil cuando él nacida , 

Y al borrascoso golfo de la vida 
Lanzándose impaciente , 

Con el báculo se arma del viajero , 
Vaga de tierra en tierra diferente , 

Y al techo paternal vuelve extranjero. 
En juventud allí resplandeciente, 

Y á un ángel igualándose de bella , 
Luego á sus ojos brilla 

La candida ctonoella, 
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Púrpara rebosando su mejilla. 

Iniólito deseo 

El pecho entonces del mancebo asalta : 

Ya entre la soledad basca el paseo, 

Ya de los ojos llanto se le salta. 

Ya fugitiTO del coloquio rudo 

De antiguos compañeros, que le enoja « 

Desde lejos le sigue con vergüenza 

El paso á la beldad : solo un saludo 

Mil placeres le inspira; 

Y de sus galas el verjel despoja 
Para adornar la recogida trenza 

Del caro bien por cuyo amor suspira. 
E!n aquel anhelar tierno, incesante, 
Con aquella esperanza dulce y pura , 
Ve los cielos abiertos el amante , , 

Y anégase en abismos de ventura. 

¡ Ay i ¿por qué han de pasar tan de ligero 
Los bellos dias del amor primero ? 



Esos cañonea negrear miramos : 
Pértiga larga hasta la masa cale ; 
Que si de vidrio revestida sale, 
No habrá para fundir dificultad. 

Sus , compañeros , vamos , 

Y pruebas obtengamos 
De que hicieron pacifica hermandad 
Los metales de opuesta calidad. 



Si, que del justo enlace 
De rigidez al par y de ternura , 
De fuerza y de blandura , 
La armenia cabal se engendra y nace. 
Mire quien votos perdurables hace 
Si con su corazón cuadra el que elige ; 
Que la grata ilusión momentos dura , 
Y el pesar del error eterno aflige. 
Asienta bien sobre el cabello hermoso 
De la virgen modesta 
La corona nupcial que la engalana , 
Cuando con golpe y son estrepitoso 
Convoca la campana 
De alegre boda á la brillante fiesta ; 
Mas dia tan feliz y placentero 
Del abril de la vida es el postrero ; 
Que al devolver los cónyuges ul ara 
Velo y venda sutiles, 
Con ellos de su frente se separa 
La ilusión de los goces juveniles. 
Rinde al cariño la pasión tributo; 
Marchitase la flor, madura el fruto. 
Desde allí entra el varón en lid constante : 
Verásele afanado y anhelante 
Pretender, conseguir; \ereis que osado 



Con cien y cien obttáealos embiste 
Para que su tesón el bien conquiste. 
Entonces de abundancia rodeado 
Se encontrará , qne por dó quier le llega : 
Su troj rebosa de preciosos dones ; 
Crecen sus posesiones, 

Y la morada que heredó se agranda , 
En cuyo íntimo círculo despliega 

Su celo cuidadosa 
La vigilante madre , casta esposa. 
Ella en el reino aquel prudente manda; 
Reprime al hijo y á la niña Instruye : 
Nunca para su mano laboriosa, 
Cuyo ordenado tino 
En rico aumento del candal refluye. 
De esa mano , que le hace en remolino 
Al torno girador zumbar sonoro, 
Brota el hilo y al huso se devana : 
Ella el arca olorosa llena de oro; 
Ella los paños de escogida lana . 
Eiia la tela de nevado lino 
Custodia en el armario , que luciente 
Mantiene la limpieza ; 
Ella une el esplendor á la riqueza , 

Y al ocio junto á si jamás consiente. 

El padre en esto, sonriendo u/ano 
Desde alto mirador sobre la casa , 
Que deja registrar tendido llano , 
De sus bienes el número repasa. 
El árbol corpulento 
Ve de crecidas pomas agoviado ; 
Su granero contempla apuntalado, 

Y en densas olas al batir del viento 
Moviendo las espigas el sembrado. 

Y atrévese á exclamar con vanaglorias 

« Tan firme como el misnio fundamento 
Que sostiene la mole de la tierra, 
Fuerte contra el poder de la desgracia 
Me hace el tesoro que mi techo encierra. • 
¡Oh esperanza ilusoria I 
¿ Cuál poder eficacia 
Contra el destino tiene? 
No hay lazo que sus vuelos encadene, 

Y antes de prevenir con el amago, 

Se nos presenta el mal con el estrago. 



Bien se parte la escoria recogida : 
Ya principiar la fundición se puede; 
Mas antes que la masa libre ruede. 
Récese una plegaria con fervor. 

Dad al metal salida. 

¡Di(S un destrozo impida !-- 
Río humeante, negro de color. 
Se abisma en la canal abrasador. 



LA CAMPAIfA. 
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Es el faego potencia bienhechora 
Mientras la guia el hombre y bien la emplea; 
Que á su fuerza divina auxiliadora 
Deudor entonces es de cuanto crea; 
Pero plaga se vuelve destructora 
Guando una vez de sus cadenas francaí 
Por la senda que elige libre arranca» 

Y avanza con fiereza, 
Salvaje de cruel naturaleza. 

I Ay si sacude el freno, y ya no hallando 
Quien resista sus ímpetus violentos, 
En apiñada población derrama 
Incendio aselador inmensa llama! 
Guardan los elementos 
Rencor á los humanos monumentos. 
La misma nube cuyo riego blando 
Los perdidos verdores 
Devuelve á la pradera que fecunda. 
Rayos también arroja furibunda. — 
¿Escucháis en la torre los clamores 
Lentos y graves que á temor provocan P 
No hay duda : á fuego tocan. 
Sangriento el ^ horizonte resplandeoe, 

Y ese rojo fulgor no es que amanece. 
Tumultuoso ruido 

La calle arriba cunde, 

Y de humo coronada 
Se ^za con estallido, 

Y de una casa en otra se difunde, 
Como el viento veloz, la llamarada « 
Que en el aire encendiendo 
Sofocador bochorno , 

Tuesta la faz cual bocanada de homo. 

Las largas vigas crujen. 

Los postes van cayendo. 

Saltan postigos, quicbranse cristales, 

Llora el niño, la madre anda aturdida, 

Y entre las ruinas azorados mujen 
Mansas reses, perdidos animales. 
Todo es buscar, probar, hallar huida, 

Y á todos presta luz en su carrera 
La noche convertida 

En dia claro por la ardiente hoguera. 

Corre á porfía en tanto larga hilera 

De mano en mano el cubo, y recio chorro 

En empinada comba 

Lanza agitando el émbolo, la bomba. 

Mas viene el huracán embravecido t 

El incendio recibe su socorro 

Con bárbaro bramido , 

Y ya mas inhumano 

Cae sobre el depósito indefenso 

Donde en gavilla aún se guarda el grano. 

Donde se hacina resecado pienso ; 

Y cebado en aristas y maderas, 
Gigante se encarama á las esferas, 
Gomo en altivo alarde 

De querer mientras arde 



No dejar en el globo en que hace rira 
Sino montes de escombros y ceniza. 
El hombre en esto ya sin esperanza, 
Se rinde al golpe que á parar no alcanza , 

Y atónito cruzándose de brazos. 
Ve sus obras yacer hechas pedazos. 

Desiertos y abrasados paredones 
Quedan allí, desolador vacío. 
Juguete ya del aquilón bravio. 
Sin puertas y sin marco los balcones. 
Bocas de cueva son de aspecto extraño, 

Y el horror en su .hueco señorea , 
Mientras allá en la altura se recrea 
Tropel de nubes en mirar el daño. 

Vuelve el hombre los ojos 
Polola postrera vez á los despojos 
Del esplendor pasado, 

Y el bastón coge luego de viandante 
Sonriendo tranquilo y resignado. 
Consuelo dulce su valor inflama. 
El fuego devorante 

Le privó de su próspera fortuna; 

Mas cuenta, y ve que de las vidas que ama 

No le faltó ninguna. 



El líquido en la tierra se ha sumido ; 
El molde se llenó dichosamente : 
¡ Ojalá á nuestra vista se presente 
Obra que premie el arte y el afán ! 

;Si el bronce se ha perdido? 

¿Si el molde ha perecido? 
Nuestras fatigas esperanza dan ; 
Mas t ay 1 i si destruidas estarán ! 



Al seno tenebroso 
De la próvida tierra confiamos 
La lalK>r cuyo logro deseamos. 
Así con fe sencilla 
Confia el campesino laborioso 
Al surco la semilla , 
Y humilde espera en la bondad celeste 
Que germen copiosísimo le preste. 
Semilla mas preciosa todavía 
Entra I uto y lamentos se le fia 
A la madre común de lo viviente ; 
Pero también el sembrador espera 
Que del sepulcro salga floreciente 
A vida mas feliz y duradera. 



Son pausado 
I Funeral 
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Ha sonado 

£q la torre parroquial. 

Y DOS dice el son aerero 
Que un mortal 
Hace el viaje lastimero 
Que es el último y final* 



P0B8US SUELTAS. 



¡ Ay que es la esposa de memoria grata I 
¡Ay que es la tierna madre, á quien celoso 
El rey de los sepulcros arrebata 
Del lado del esposo, 
Del cerco de los hijos amoroso, 
Frutos lozanos de su casto seno» 
Que miraba crecer en su regazo , 
Su amante corazón de gozo lleno! 
Roto ya queda el delicioso lazo 
Que las dichas domésticas unia. * 

La esposa habita la región sombría; 
Falta al hogar su diligente brazo 
Siempre al trabajo presto, 
Su cuidado, su aliño; 
Falta la madre, y huérfano su puesto, 
Lo usurpará una extraña sin cariño. 



En tanto que se cuaja en sus prisiones 
El vertido metal , no se trabaje , 
Y libre como el ave en el ramaje, 
Satisfaga su gusto cada cual. 

Si al toque de oraciones, 

Libre de obligaciones 
Ye los astros lucir el oficial , 
Sigue el maestro con tarea igual. 



Cruza con ágil pié la selva espesa 
Gozoso ya el peón , bien cual ausente 
Que al patrio techo próximo se siente. 
Abandona el ganado la dehesa, 

Y en son discorde juntan 
El cordero su tímido balido, 

Y el áspero mugido 

La lucia vaca de espaciosa frente, 

Caminando al establo que barruotan. 

A duras penas liega 

Atestado de mies á la alquería 

Bamboleando el carro $ y en los haces 

Una corona empinase y despliega 

Colores diferentes y vivaces, 

Fausta señal de que empezó la siega. 

El pueblo agricultor con alegría 

Se agolpa al baile y al placer se entrega. 

La ciudad mientras tanto se sosiega , 

Según desembaraza 

£1 gentío las calles y la plaza, 



Formando én amigable eompafiia 
Las Cumilas el corro de costumbre , 
Ya en torno de la Inz, ya de la tambre. 
Cierra la puerta de la villa el guarda, 
Y ella cruje al partir del recio muro. 
La tierra se encapota en negro manto; 
Pero el hombre de bien duerme seguro. 
No la sombra nocturna le acobarda 
Como al vil criminal , ni con espanto 
Pesadilla horrorosa le desvela; 
No : de reposo regalado y puro 
Disfruta la virtud : un centinela , 
La previsora lbt, su sueño vela. 

¡ Preciosa emanación del Ser Dlviao, 
Salud de los mortales, orden santo t 
Mi labio te bendiga. 
La estirpe humana qne á la tierra vino 
En campleta igualdad, por t( se liga 
Con víncnlo feliz, que sin quebranto 
Guarda á todos su bien. Tú solo ftaiste 
Quien allá en la niñez de las edades 
Los cimientos echó de las ciudades : 
Tú al salvaje le hiciste 
Dejar la vida'montaraz y triste : 
Tú en la grosera prístina cabafia 
Penetraste á verter el dulce encanto 
Que á las costumbres cultas acompaña ; 
Tú creaste esfe iirdor de predo tanto, 
Ese AMoa de la patria sacrosanto. 

Por ti mil brazos en alegre alianza 
Reconcentran su fuerza y ardimiento , 

Y á un punto dirigida su pujanza, 
Cobra la industria raudo movimiento. 
Maestro y oñcial en confianza 

De que les da la libertad su escudo. 
Redoblan el ardor de sus afanes; 

Y cada cual contento 

Con el lugar que conquistarse pudo, 
Fieros desprecian con desden sañudo 
La mofa de los ricos haraganes. 
Es la fuente del bien del ciudadano, 
Es su honor et trabajo y su ornamento. 
¡ Gloria á la majestad del soberano ! 
¡Gloria al útil sudor del artesano ! 



Paz y quietud benigna, 
Union consoladora, 
Sed de estos muros siempre 
Benéfica custodia. 
Nunca amanezca el día 
En que enemigas hordas 
Perturben el reposo 
De que este valle goza. 
Nunca ese cielo poro 



lACittPAl^. 
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Que plácida colon 
La tarde con mttioef 
De leve tinta roja, 
Refleje eon la hognera 
Terrible y espantosa 
De nn pueblo qne devasta 
La guerra matadora. 



Esa fábrica endeble y pasajera, 
Fuerza es, pues ya sirvió, que se destroce ; 
Y ojos y corazón nos alboroce 
Obra que salga limpia de lunar. 

Recio el martillo biera: 

Salte la chapa entera. 
La campana veréis resucitar, 
Cayendo su cubierta circular. 



Sabe con segura mano, 
Sabe en momento oportuno 
Romper ti maestro ü molde 
Cuya estructura dispuso; 
Mai |ay si el liquido ardiente 
Quebranta indómito el yugo, 

Y ea vivo raudal de llama 
Discurre al antojo suyo I 
Gw el branüdo del trueno* 
Con ciego y bárbaro impulso, 
Estalla, y la angosta cárcel 
Quiebra en pedazos menudos ; 

Y cual si fuese una boca 
De los abismos profundos, 
Estragos tan solo deja 
En el lugar donde estuvo. 
Que fuerza á quien no dirige 
La inteligencia su rumbo, 
No en creaciones, en ruinas 
Emplea su empuje rudo, 
Cual pueblo que se subleva, 
En cuyo feroz tumulto 
Desgracias hay para todos 

Y bienes para ninguno *. 

Horrible es en las ciudades 
Donde hacinado y oculto 
Sedicioso combustible 
Largamente se mantuvo. 
Verlo de repente arder, 

Y alzarse un pueblo iracundo, 
Rompiendo en propia defensa 
Hierros de dominio injusto. 
Entonces la rebelión 

1 Alusión á ios horrores de la revolución 
de Francia, cuyos ejércitos habían penetrado 
en el territorio alemán cuando Schiller escribió 
tfta oda, que fué en 1799* 



Dando feroces ahuUos, 
Del tiro de la eampana 
Se suspende por los puños, 

Y el phciflco instrumento. 
Órgano grave del culto. 
Da profanado la seña 
Del atropello y ^tarbiOé 

La LIBERTA», la IGOALBAO 

Se proclama en grito agudo ; 

Y el tranquilo ciudadano 
Cierra el taller y el estudio, 

Y échase encima las armiA, 
Zozobroso y mal sagM'O» 
Los pórticos y lan «atles 

Se llenan de inmenso valgo. 
Libres vagando por (filias 
Los asesinos en gii^Ntt. 
Revístense las mujeres 
De la fiereza del iNToto, 

Y al terror de la MaUmfea 
Unen la befa, d insulto, 

Y con dientes de pantera 
Despedazan en wi panto 
El corazón palpitante 

Del contrario aon no dlfonto» 
Desaparece el respeto $ 
Nada es ya eacco ni auguMot 
El bueno cede el logar 
Al malvado inverecundo; 

Y los vicios y los malea 
Entronizándose juntos. 
Envanecidos pasean 

La carroza de su triunfo. 
Peligroso es inquietar 
El sueño al león sañudo ; 
Terrible es el corvo diente 
Del tigre ágil y robusto; 
Mas no hay peligro mas grande 
Ni de terror mas profundo, 
Que el frenesí de los hombres 
Poblador de los sepulcros. 
I Mal haya quien en las manos 
Al ciego la luz le puso! 
A él no le alumbra, y con ella 
Se puede abrasar el mundo. 



I Ah ! nos oyó la celestial grandeza. 
Ved salir de la rústica envoltura, 
Como dorada estrella que fulgura. 
Terso y luciente el vaso atronador. 

Del borde á la cabeza 

Relumbra con viveza, 
Y el escudo estampado con primor 
Deja contento al hábil escultor. 
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Acadid en tropel^ compañeros, 

Y según la costamlnre eristiana, 
Bauticemos aquí la campana^ 

Y coRCORDU por nómbretela. 
Para amamos, al mundo yinlmos; 

Y es la unión la ventara del hombre t 
Con su TOS la campana y su nombre 
De esa unión pregonera será. 



Qne ese es el futuro empleo» 
Ese es el fin para el cual 
El artiflce su autor 
La ha querido fabricar. 
Levantada sobre el valle 
De la vida terrenal, 
En medio del éter puro 
Suspensa debe quedar ; 

Y vecina de las mibes 

Que engendran la tempestad, 

Y rayando en loe confines 
De la región sideral , 
Habrá de ser desde allí 
Una voi divina mas 

Que alterne con las estrellas, 
Que en su giro regular 
La gloria de Dios pregonan 

Y leyes al año dan. 
Solo pensamientos graves 



Inspire á la humanidad. 
Guando con sonoro acento 
Mueva el labio de metal. 
Sirva al tiempo y al destino 
De lengua para contar 
La rapidex de las horas 

Y el curso del bien y el mal ; 
Siguiendo siempre, aunque ajena 
De sentir gozo y piedad , 

Las mudanzas que en la vida 
Se suceden sin cesar. 
El propio sonido suyo, 
Cuyo armónico raudal 
Pujante el espacio llena 

Y se oye y pasa fugaz, 
Imagen es que nos dice 
Que así presuroso va 
Todo en la tierra á perderse 
En la inmensa eternidad. 



Ahora con el cable retorcido 
Salga del foso ya, 

Y ascienda á las regiones del omldo, 
Al aire celestial. 

Tirad, alzad, subid. Ya se ha movido : 
Ya suspendida está. — 
i Resuene, oh patria, sa primer tañido 
Ck>n la gozosa nueva de la paz I 



FABULAá 



PUESTAS EN VERSO CASTELLANO. 



^t^ñf^f^^^ 
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Érase un opulento rey que poseía palatíoa 
magníficos. 

Todos sus palacios tenían Jardín. 

En el centro de cada jardín habla nn es^ 
tanque de gran extensión. 

En medio de cada estanque se vela una 
isleta sembrada de hermosísimas flores. 

— ^¿Gon qué adornaríamos (preguntó una 
Tes á su arquitecto el Monarca) la isleta del 
estanque, perteneciente al Jardín de mí pa- 
lacio número uno? 

—Nada mas adecuado (respondió el artis- 
ta) para en medio de tantas flores, que la 
estr.tua de Flora en pié^ que acaba de fundir 
f a bronce el mejor escultor djel reino. — 

Admitió el Rey el dictamen, y la estatua 
de Flora flié cdocada en el Jardín del palacio 
número uno, donde excitaba la admiración 
de todos. 

Se trató de adornar después la isleta del 
palaeio número dos, y se colocó en ella otro 
templar de la estatua de Flora. 

Lo mismo se hizo en los Jardines de los 
otros palacios. Cada uno tenia su Flora de 
bronce : bellas estatuas, pero todas iguales, 
todas realmente una. 

Fundó su majestad una casa de campo 
con su jardín, su estanque y su isla ; y el 
arquitecto se tomó la libertad de introducir 
en ella otra estatua de Flora sentada, escul- 
tura de diverso autor y distinta materia : 
era de plomo. 

Al verla el Rey, dijo al arquitecto con al- 
gún disgusto : ¿ Por qué has encajado ahí 
esa nueva Flora, que bajo todos conceptos 
vale mucho menos que la primera? 



—Señor (contexto él reeonrenldo) « por- 
que no se vea en todos los Jardines la noJsma. 

Satisflxo al Soberano la rasoo, y r^uso: 
Al cabo, aunque vale menos que la otra; 
en vez de una, tengo ya dos. Para llegar á 
obtener obras nuevas que compitan con las 
antiguas, hay que admitir los ensayos.— 

La moralidad de esta fábula , ó por medor 
decir, la aplicación de este cuento, es la sí- 
guíente. I 

Don Félix María Samaníego es el fabulista 
moral español : su mérito es difícil de ígna« 
lar, quizá hnposible. 

Pero ¿no se han de leer mas fábulas mo- 
rales que las de Samaniego ? 

Las nuevas, probablemente serán inferio- 
res á las antiguas; pero serán diferentes, y 
habrá esas mas en castellano. Haciéndose 
repetidos ensayos, puede que alguno salga 
bien, y eso ganará nuestra literatura. 

De esta manera debieron discurrir don 
Agustín Ibañez de la Rentería, don Juan Pi- 
són y Vargas, don Rafael José Crespo y otros 
autores españoles, que escribieron fábulas 
en el pasado y presente siglo. No hablo de 
don Tomás de Iriarte , porque redujo sua 
apólogos á las materias literarias, ní de don 
Cristóbal de Reña, porque solo se ocupó en 
la^politicas; pero ¿quién no ha leído y ad- 
mirado las excelentes fábulas de mi amigo 
don Ramón Campoamor? 

La Flora del señor Campoamor no es de 
plomo ; es de tan buen metal como la del 
señor Samaniego. 

Quedemos^ V^es^ ea (\^e xsa <í& ks^aL^sr^^s^ 
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eicribir aun fábulas en Eipafia; y dado que 
lo fuese, por Dios que en sí llevaria la peni- 
tencia. 

Pero la colección que yo puWicOi dq es 
original sino en parte; y vé aqui un pecado 
sin perdón para algunos. 

Pues vaya oír» t« 4a caeott ; %ú$ ptia 
prólogo de fábulas en verso, no vienen mal 
fábulas ó cuentos en prosa. 

La casa de campo construida por el ar^ 
quitecto arriba dicho, fué labrada con restos 
y despojos de antiguas fábricas. Allá en un 
terrilorio poco frecuentado, ha|»a 4s8ii|-i 
bierto el artista unas ruinas, de las cuafes 
sacó piedras, bustos y aun estatuas casi 
enteras para el nuevo ediflcio, que mereció 
la aprobación universal, y fué llamado 
ilempre obra del arquitecto Máximo. 

£1 arquitecto Máximo pasó á vida mejor, 
y sucedióle en la dirección de las obras rea- 
les el arquitecto Minimoy que hubo también 
de ocuparse en la construcción de una nue- 
va casa real. 

Y siguiendo el ejemplo de sus anteceso- 
res, sacó de ignoradas ruinas ricos materia- 
les para su fábrica. 

Y véase, ¡ qué diferencia de suerte! Leván- 
tese general clamor contra el nuevo arqui- 
tecto : decían todos que aquello era una pro- 
fanación , vm robo. 

—Señores (replicaba él), yo no hago mas 
(^ue lo practicado por olro. Lo que se aplau- 
dió al máximo, toléresele al mínimo.-^ 

La Fontaine y Samaniego, sin snbii^ á 
Pedro ni á Babrlo, se valieron de lo (^ue 
hallaron ya escrito, y no fueron rigorosa- 
mente fabulistas originales. ¿Hade ser culpa 
en un moderno lo que fué digno de alabanza 



en sus predeoeiora? Pareee qoe no. Aon- 
que estas fábulas no sean originales, basta 
qii# sirvan do algo, para que sea licito pu- 
blicarlas. . 

Pero es necesario dar á cada uno lo qne 
le pertenezca : por eso al fin del tomo va un 
tcflslro, 4oBde wt expNta f aé originales he 
tenido presentes. 

Los lectores que hagan el cotejo del ori- 
§liial y la copia, echarán de ver que unas 
veces he traducido, otras he imitado, re- 
fundido ó desfigurado el original, según me 
|a|^rió iQDiVfYiente, y según hicieron otros 
antes que yo. 

A fin de que resultase maa varía mi redu- 
nda ^leCifÁQP.t b€l introducido ^ ella« oBas 
pocas fábulas y algún cuento de yarlof auto- 
res nacionales^ retocindolos para dartea ayli- 
cioA di^MPta, para que se entendieran, ó 
sonaran mejor. Lo qué vulgarmente s^ llama 
cu^n/o, y lo que los retóricos llaman fáJk¥¡Ui 
Toeionflly ^. á veces lo mismo. 

No ^Q} á los una obra compneata de pen- 
sami^QtQs 9nlpa« doy en ella penaamientoa 
de o^oa en nueva forma : eogí la tela j 
pongo el cosido, como aquel Joven de Cal* 
d/eroD5ft^^ Y ^a de cuento por tercera y 
ÁltiinA v«, 

^epA^ociaba con sigilo 

^us calzones un mancebo : 

To que le acechaba, vilo, 
I Y prejnnté : ¿ Qué hay de nnevo f 
i Y él respondió : Solo el bilo. 



SA QaMetoB se airíboye la aomedia Ikolada 
A«i(t# /(• fi« %§crñt»y en U cual se halla la 
quintilla qae cierra este prólogo ; pero aqael 
drama debe ser de olro autor. 
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De h (iurla del mi^r 4 daraa fifím 
Un vividero nadando aa aaWabat 
Sumergida la nave que fletaba. 
Calada #1 infelii como una aopa , 
Sin aliento y ain ropa, 
ZosQ^<^ piaalM las arenas 
Dd suelo salvador, suelo que el hoiPlilte 
Ignoraba en verdad completanMnte 
Si era ó no continente , 
T por supuesto au extensión y noQ^- 
Del noinbre no )iay noticia t 
Isla se sabe que era : 
Nuestro viajante se embarcó en Galicia , 
T el perdido bajel era uq trasporta 
Que salló para América del Norte. 
Da «mi el WctQT infiera 
La situación exacta y verdadera 
De la isla consabida, 
La cual por lo diñante y reducida , 
O por o¿a rasopy se les eací^ 
Sieqyvre á los constructores 
De los atlas geográficos mejores, 
T nunca la oólocan en el nuipa% 
— i Quéi especie de bordaje 
( Se preguntaba el náufrago) me efliten? 
Por todo este paraje 
No hay tierra cultivada* 
¿SI estará inhabitada? 
¿Si ocurrirá que por mi mal encuentra 
€k>n un pueb)o salvaje • 
Que me pooga á tostar en uoa hogqfir^ » 
Y me aloje á bocados en el vientre? 
De este modo confuso disqirrUi> 
Cruzando un^i espesnra ; 
Cuando , ¡ válgame Dios ! j con qué 9\^S^ 
Vio un trillado sendero , donde había % 
Diversa^en tamaño y en figura « 
Huellas de cuatro pies con herradura I 
— Ya (exclamó} no hay cuidado : 
Estoy en un país civilizado : 
Solo en un pueblo culto se procura 
Que i^asten los cuadrúpedos calzadct* 
Siguiendo la vereda, 



En nn camino entró llana y der^ho* 
^Na hay eamiqo sin pantc^Dielia y iMalMa 
Una gran polvareda 

Se alza en la extremidad del borlzonta i 
Divisanse entre el polvo diferentes 
Caballeroa con armas relucientes. 
Plumas , preseas y admirable pompa \ 
Repite el eco del vecino monte 
Rudo son de timbales y de trompa % 

Y óyese luego aclamaciou festiva 

De ¡viva elnM^voñiy! ¡viva «i JRey / iuiüHkt 
Los jinetes se apean, 
Obsequiosos al náufrago rodean; 

Y aptes que diga nada 

Ni acierte á disponer de su persona « 
Pénenle un manto real y una corona « 
Que á prevención la comitiva tn^O} 
Súbenle á una carrosa engalanada i 

Y entre clamores mil , con goso graudt» 
Majestad por arriba y por abajo. 
Mucho tirar al aire los sombreros 

Y dale que le das los timbaleros, 
Mándase al nuevo principe que nwndt 
A su Qpchero que andCi 

Y haciendo los caballos «na curva , 
Por donde vino tórnase la turba , 
Gritando sin cesar i ) Viva Facunda 
Milésimo octd^mo segundo I 
—Vamos (dijo el monarca improvisada) » 
Sin duda en esta tierra , que es ya mi4 « 
Facundo se le pone , 

Llámese Andrés ó Juan, Luis ó ConradQ» 
A todo hombre de bien que se corone. 
Ríen antigua será la monarquía 
Donde, si llevan sin error la cuent^^ 
Los reyes pasan ya de mil y ochei^ 
— No le parezca extraüo 
A vuestra digna mt^estad (repuso 
Un paje tieso, cual si fuera un huso) ; 
Pues sin que valga aquí poder ni amaño, 
Nuestros reyes gobiernan solo un año. 
Hoy, último de abril, la Providencia 
Cada año nos envia 
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Un Joven para rey : desde tal día, 

TreseientoB, reinará, sesenta y cinco. 

Sobre vasallos , cuyo solo ahinca 

Darie gasto será con su obediencia. 

Mas aun estando con el Rey contentos , 

Corridos los trescientos 

Sesenta y cinco dias (ordinario 

Número que tener el año debe , 

No trayendo febrero veinte y nueve ) , 

Su majestad , allá de mañanita, 

Que quiera ó no, recibe 

La incómoda visita 

De catorce alguaciles y nn notario, 

Gara de enterrador, que le apercibe 

Dictándole cortés , pero algo recio : 

Llegó San Indalecio ; 

Treinta de abril es hoy, y el calendario] 

De este dominio reza 

Que mude la corona de cabesa* 

Dejarla es necesario. 

Ya vuestra majestad es rey cumplido : 

Vuestra merced se dé por despedido. 

¿Ve (siguió el inrormante). 

Ve vuestra majestad allí adelante 

Sobre una yegua inquieta 

Un zángano que toca la trompeta? 

Pues es un extranjero. 

Que ha sido rey aquí , y es trompetero* 

—¿Trompetero? ¡Gran Dios! (gritó el Mo- 

¿No supo ese infeliz llenar el arca [narca«) 

Para pasarlo bien, rey jubilado? 

—No era por cierto su codicia parca ; 

Pero en este país , que separado 

Está del mundo entero , 

Da la casualidad que no hay dinero. 

— Bienes habrá y alhajas ; 

Y para echarles mano, 

Prometo no dormirme entre las pajas t 
.Raya en barbarie ya, que un soberano 
Luego que cese , reducido se halle 
A tocar la trompeta por la calle. 
—Las alhajas , señor, y las haciendas , 
Lo que rinden y artículos iguales. 
No son aquí del Rey ; son encomiendas 

Y bienes vinculados nacionales. 
Durante el año , puede 

Gon ellos darse el Rey soberbio trato; 
Pero á treinta de abril , fuerza es le quede 
Todo á su sucesor mas inmediato. * 
Solamente sacar se le tolera 
Dos camisas ó tres, una montera 

Y un traje de sotana muy sencillo. 
Traje de sacristán ó monaguillo. 

—I Jesús ! ¡qué sociedad tan chapucera! 
(Interrumpió Facundo) : {lindo pago 
Para el que reine bien ! ¡famosa ganga, 
Entrar de rey para salir monago ! 
; Bah ! reinccHIo al fin de morondanga. 



Por último, sepamos lo importante : 

Pasado el treinta del abril temido , 

¿Cómo snele vivir on rey cesante? 

— Vive de la carrera que ha emprendido 

Para poderse manejar mañana : 

Bien , si le da de sí ; mal , si no gana* 

Sujetos hay de los que fueron reyes , 

Que interpretando leyes. 

Viven con esplendor : quién es banquero, 

Quién sastre, quién obispo , qnién henero*. 

Vende azúcar el uno ; el otro pinta; 

T movido por índole distinta, 

No falta quien abrace 

La descansada profesión de vago, 

Profesión de funesto desenlace. 

Que seguida del hambre y el smrriago » 

Da por constante suerte 

Vida infeliz y desastrada muerte ; 

Pues ni en la clase ilustre ni en la baja. 

Ninguno come aquí si no trabaja* — 

Gesó el paje de hablar, y el Rey contesta : 

Eso no me disgusta : 

Vivir de mi trabajo no me asusta* 

Sepa el amigo paje 

Que por Juego una vez tejí nna eetta ; 

Gon un año cabal de aprendizi^e, 

Gualquiera adquirirla 

Destreza regular en cestería. 

Desde hoy constantemente 

Seis horas al oficio me consagro. 

Hasta que labre un cesto , que en ga dase 

Por un esfuerzo pase 

Del arte cesteril, por un milagro. — 

Su majestad salió tan excelente 

Compositor de mimbre gordo y fino, 

Que en el concurso de la industria , vino 

A conseguir el respectivo premio , 

Siendo solemnemente declarado 

Primoroso oficial , honor del greiflio. 

Al fin de su reinado , 

Quedándole por única prebenda 

Su rara habilidad , abrió su tienda. 

Que nunca se veía 

De concurrentes útiles vacía. 

Trabajador, y gastador Juicioso, 

Riquezas adquirió , se lüzo famoso, 

Y sucesivamente fhé nombrado 
Alcalde, diputado. 
Inspector del marítimo registro, 
Guatro veces virey y al fin ministro : 
Todo por ser sujeto 

Que observaba su ley con fe y respeto, 
Ser íntegro y veraz, de buena pasta, 

Y único para armar una canasta : 
De modo que á porfía 

Cada insular, al verle , prorumpia : 
No tenemos aquí , ni habrá en el mondo 
l&e^Qíc CAwd^da.daaQ ni cestero. 
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Qae él sucesor insigne de Facondo 
MUésimo octogésimo primero. 



Lectores t lectoras 
JoYENES, que en estudio proyechoso 
Vais á ocupar las fagitivas horas, 
Mirad en ese náufrago dichoso. 
Coya yida tracé con desaliño, 
La liistoria general de todo niño. 
Nace : padres, abuelos y parientes 
Le retíben con Júbilo y cariño; 
Le miman con frecuencia. 
Sobrado complacientes; 

Y en fuerza de los lloros exigentes 
Con que por todo á todos importuna, 
Reina con yeleldosa omnipotencia 
Desde el movible trono de la cuna. 
Pero el tiempo yoraz, el que sin duelo 
Traga vidas y mármoles y bronces. 
Pronto deja al muchacho sin abuelo, 

Y sin padre tal vez y sin herencia, 

Y es forzoso por si vivir entonces, 
A peligros tan ciertos y fatales. 

Otro remedio no hay que la enseñanza. 
Que aprovecha en la edad plácida y verde 
Las ventajosas prendas naturales, 
ünstra corazón y entendimiento. 

Y un tesoro nos da que no se pierde. 
Fonna, queridos jóvenes, la vida 
Serie no interrumpida 

De gasto y de tormento, 
De hórridas tempestades y bonanza ; 
■ Pero, aunque en medio de vaivenes tales, 
Fiero tropel de males 
Amenace violento 
Doblegar vuestras débiles cervices, 
Con virtud y talento 
No tenéis que temer, seréis felices. 









Los de ilustro Jerarquía 
Y los miseros gañanes. 
Todos viven entre afanes. 
Recelando cada día 
Terremotos y huracanes. 

Para auxilio en tales daños. 
Entrega el común Señor 
Allí á cada morador, 
Ya desde sus tiernos años, 
Una Joya de valor. 

Y tales prodigios obra 
La Joya á los niños dada, 
Que con ella todo sobra, 

Y sin ella no se cobra, 
De lo que se pierde, nada. 

Sin embargo, aquella gente 
Se echa tanto el alma atrás. 
Que es la cosa mas frecuente 
Perder la Joya excelente, 

Y no recobrarla mas. 

« 
Causará sin duda espanto 
Su locura; pero ¡qué I 
i Nada igual aquí se ve? 
¿No hacen muchos otro tanto 
Con la joya de la fe? 

Y sus luces, en verdad , 
Son las que nos guian solas 
A puerto de claridad 
En la noche y en las olas 
De la ruda adversidad. 

FÁBULA IL 
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FÁBULA PRIMERA. 

LA JOYA MILAGROSA. 

Hay, según los navegmles, 
Allá lejos un país. 
Cuyos pobres habitantes 
Andan á todos instantes 
Con sus bienes en un tris. 

Ya un espantoso huracán 
Hace en la coseciía riza. 
Ya sepultura le dan 
Las piedras, lava y ceniza 
De un repentino volean. 



LA ROSA Y LA ZARZA. 

Murmuraba impaciente 
Una Rosa naciente 
Del cautiverio duro que suftria. 
Porque una Zarza espesa la tenia 
Con sus punzantes vastagos cercada. 
—Yo (sin cesar decia), 
Yo no disfruto aquí ni sé de nada : 
Sin un rayo de sol, tasado el aire. 

Desperdicio, de todos ignorada, 

Y entre espinas incómodas roclusa. 

Mi fragancia, colores y donaire. 

La Zarza respondió : Joven ilusa, 

Tu previsión escasa, 

Del bien que te hago, sin razón me acusa. 

Bajo mis Twn»s i cofcV^tVft ^V^'kí. 
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El golpe no reclines 

Del granizo cruel que ooi MlMiiat 

Y ese muro de espinal que ie enoja. 
Defiende tu hermosura 

De que nna mano rústica la coja.— 

La flor entonces, de detpeelio toja» 

¡ Mal haya (replieó) la rain eoidmra » 

Que de riesgos que no hay, tiemúa y se 

No fué la maldielmi eehada en Tasa, ^i^nil 

A los pocos momentos un ▼iUaiio 

liega con la cortante podadera : 

La despiadada mano 

Descarga en el sanal; hiera, deatfoia, 

Y tan completamente me le tum^ 
Que ni un retoño le dejó siquiera* 
Poco de la catástrofe se dq¿e. 
Persuadida la Rosa de que gana. 
Quedándose sin aya que la eele. 
Descanse en pas la rígida guardiana. 
2 Qué feliz su diseipula es ahora I 
Bañada en el relente de la aurora, 
Descoge con orgullo 

Su tierno y odorífero capullo : 

Princesa de las flores 

La proclaman los pájaros cantores* ~ 

Pero el viento la empolva y la molesta» 

Sol picante la tuesta, 

La ensucia el caracol impertinente 

Con pegajosa baba, 

Y apenas se la enjuga, 
Cuando voraz la orpga 
Su venenoso diente 

Una vez y otra vez en ella clava. 
Se descolora la infeliz, se arruga, 

Y una ráfaga recia de solano 
Desparramó sus hpj§s pqr el llano. 

Es el recogimiento 
Condición de las jóvenes precisa : 
Falta en la mocedad conocimiento 
Del suelo qi^e pe p|sfi. 
La niña que imprudente , 
Sola y sin guia recorrer intente 
La senda de la vida peligrosa. 
Tema la suerte de la indócil Rosa* 



FA3UI4A in. 

LOS PREMIOS DE LA EMPERATRIZ. 

La emperatriz Sofía 
Cuatro veces al año repartía 
En pública sesión dos medallones. 



Cada caal da valtr ie di» 4áhliMt, 
Premio del colegial y «elaglala, 
Que eran en los exámenes Juzgados 
En grado superior atllQtlú94oSf 
Vestiditosdegala. 

Y de curiosa mqltita4 cercados. 
Entraban Jnntof en la rica salat 
Donde, al son de trompetaii y atftte]flf| 
A veces con )a joya r^lA^ 
Otros diversos tf Q&es 
De las pródigsA manos tm|i9r]ale4| 
Al paso que en algiimo pcationea 
Corridos niño y nlfli^ I9 T^an 
Al recibir^ delante 
De aquel numeroiislmA eoQi^iir^ 
Dádiva tan ^hoeante. 
Que la plebe y la corte, sin recar9Q 
Burlábanse con durq^ pertinacii^ 
De los dos angelitos : ve^Iü gracl^ 
Benito y Valentina . 
Chicos de doce id)rile8, 
Él docto en la gramática (atina, 

Y hábil ella en labores femenil^ 
Fueron los dos electos 
Por la ]unt4 de escuelas comj^etenta 
Como pareja i^al^ sobresaliente ^ 
Como alumnos perfectos 
De latín y costura* Lindamente* 
Pero es d caso que en pelado habla 
Un pajarito azul , que los defectos 
De los niños de escuela desci^ria \ 

Y el pájaro maldito 

Contó á la Emperatriz... — ¡ Qué ^cardfii 1 
Yo, vamos, el pescuezo le torciera* — 
Contó de Valentina y de Benito 
La corta friolera 

De que él era un llorón, y ella nna fiera. 
Ya llegó el día de función prescrito. 
La señorita, pues, y el señorito 
Prepárense de prisa y van despacio 
(Porque mejor los miieay á palacio. 
Su Majestad al cuello 
Les pone, ^1 so^ ^l a^al^al sonoro. 
Los codiciados medallones de oro; 

Y después (aquí es ello) 
Dice á Benito asi i GierU aveaiUa 
Que os atisba las faltas y las pilla , 
Te acusa ^ «Hfflail y apocado; 
Por lo cual, ^ue te compren 1^ m4Pd|do 
Ese cumplido e^ y ess^ mantfl^ ; 
Póntelos de coi^tado, 

Y usted (dijo á la ^i^a} qp^ ^ pflfsmi 
Del sexo débil y de clase fina ; 
Pero que audaz y dfsecit^ y gKii^si % 
En vez de p^alenHnq , 
Merece se la llama P^nl^nto^^ 

I Sepa que por sus rústicas hombradas, 
U va á plantar iiqni mt flM9Wn 
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Un par de «bvntorM «loarnt^M 
T nna gom 4a palo graoa4ara. 



i 






Pues ó r^oneian á sa ler y nombre, 
O han é% tener por eualidad primert 
DoLnira la mujer, valor él hombre. 
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U VERDAD SOSPECHOSA. 

Llevabap 4i enUsrrar dos gr&Pii4«rQ9 
Al soldado andaluz Fermín Triperos. 
Embrollón sin igual, que de uq hsifin^ - 
Gayó sin manear ni p\é ni bra^ 
—I Hola, sepultureros! 
(Les dijo ui^ oQcial), ¿mviriá ese tUAat 
—Murió (contesta, de los dos, el uno). 
Aqui Trigne^oi en su acuerdo torn^, 
Y oyendo la expresión, dice con sonm ; 
Lo que es por ta presente , 
Me flgnro que vivo, mi tettientet— 
A lo eml'replicó su c^piarade \ 
No dé usted á Fermip erédito ei) pada. 
Siempre eiQbustero fué : su fin es cierto j 
Pero aun miep te el tirit^m después de muerto* 

Qolen ^te ft iK yerdedi <»n eso cvieñte : 
Dirá que hay Dios, y le dirán qne ta\fi^{^ 



FÁBULA V. 

PCQRQ ENREDA. 

De aquel célebre Juan , por note lanot. 
Hijo fné P$dro, por apodo EurBáa^ 
Buscador impertérrito de nidos 
En tiempo de la veda , 
Verdugo de lagartos y de rviu, 
Y apedreador insigne de TentaBii. 
Estudiaba latín... Miento i aiiitia 
Quince dias al mes, y no segaidoe, 
A la clase del dómine García; 
Pero eso de estudiar... | qué tontería ) 
Les embelesa tanto los sentidos 
A ciertas eriatnras 

El placer sin Igual de hacer diabluia. 
Que es trabajar en vano 
Ensefiarles latin ni castellano. 
Al salir, pues, el estudiante manía 
Un miéroides del aula , 



Le fué Juan á mpnv s ]li|6 temprano, 

Y estando enfermo por allí un vecin0| 
Pasóse Juaq 4 verle de caqiiqOa 
Perico Enreda en tanto 

Se anticipó á salir.— A jugar, ea« 

Hoy me toca ejercicio de pedrea; 

Mas que venga provisto dQ Mtl|^rra8 

Por la calle y me ye4 ^ 

Ese dómine abanto. 

Gruñidor y estafermo. 

Yo sabré libertarme de 9Q4 |arra4a-^ 

Dice : y agarra un canV>t 

Mira con precaución á la redoi^da^i 

Ve una ventana abierta, 

(Era la de la alcoba del enfermo), 

Lanza por ella el proyectil con honda, 

Y al inocente Juan á darle acierta 
En lo alto de ^ efilva 4e9ei)faÁerta, 
Causándole del golpe tal herida. 

Que por gracia de Dios ^uedó con vida. 

Malas inclinaciones de muchachos. 
Que el rigor á su tiempo no enderessi 
Darán el fruto de partir en cachos 
Al indolente padre la eabeía. 



f AB|JLA yi. 
EL ENVIDIOSO. 

Magnífico manzano 
En el corral de un clérigo crecía. 
Un vecino, de envidia se moría 
Viéndole tan fecundo y tan lozano : 
Él ni manzano ni corral tenia. 

Y ya que de otro modo 
No supo desfogar su encono fiero. 
Arrojaba al frutal desde un granero 
El desperdicio de su casa todo. 
Haciendo del corral estercolero. 

Bien ensució el ramaje; 
Mas la lluvia á su tiempo le limpiaba, 
La tierra con la^roza se abonaba, 

Y el resultado fué del ruin ultraje 
Que mas fruto y mejor el árbol daba* 

Mas útil que nociva 
Es la gente mordaz que tanto abunda» 
Pues hace con su rabia furibunda 
Que el integro varón mas cauto viva« 

Y mas pronto á sus émulos confunda. 
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FÁBULA Vn. 

LA ROSA AMARILLA. 

Amarilla yohióse 
La Rosa blanca, 
Por envidia qne tuvo 
De la encamada. 

Teman las niñas 
Convertirse de blancas 
En amarillas. 

FÁBULA YIU. 

LOS CASCABELES DE ORO. 

Blanca, rabia, lindísima, salada, 
Risueña, bien hablada 

Y en mil habilidades eminente 
Para su corta edad, tal era Rosa ; 
Mas I ay ! enteramente 

Sus raras prendas olvidar hacia 
Una falta notable que tenia. 
Rosita, la discreta, la donosa, 
Dio en la maña fatal de ser cariosa. 
En acechar pasaba todo el dia : 
Todito, mal ó bien , lo averiguaba , 

Y en seguida á vecinos y lejanos 
Todo con adiciones lo contaba : 
Curiosidad y chisme son hermanos. 

Y si alguno lo duda, gente seria 
Le enseñará, tratando la materia 
Con grande copia de razones altas, 
Que rarísima vez existe sola 
Una de aquellas faltas. 

Atísbar y contar, allá en el juicio 

De muchos y doctísimos varones. 

Son como en el reptil cabeza y cola: 

Son dos partes de un cuerpo, dos acciones 

Unidas con reciproco ejercicio : 

Dos formas de pecar que tiene un vicio* 

—Basta de digresión , qne va larguita. 

Sigamos con la historia de Rosita.-- 

Eth. bien infeliz : á cada paso 

Llenaban á su madre las orejas 

De avisos y de quejas 

Diferentes personas 

Dignas de hacer de su dictamen caso; 

Y Rosa castigada , 

Sin tregua ni descanso padecía 
Dolorosos ayunos y encerronas, 

Y siempre se veia 



De toda suerte de placer privada , 
Raramente vestida y mal peinada. 
Doña Tomasa, su madre, pues, dijo: 
Veré, con un ardid, ri la corrijo. 
No se trate ya mas de penitencia.— 
Tomó la dil^;enciat 

Y marchóse á vivir en un cortijo. 
Como por incidencia. 
Transitó por allí desde la Corte 
El médico ordinario de la casa. 
Encerróse con él doña Tomasa, 

Y atando por adentro el picaporte. 
Por no tener la cerradora llave, 
Fingieron ventilar negocio grave. 
Rosita 9 con aquellos aparatos. 
Ya se supone qne se poso alerta : 
Quitóse los zapatos, 

Y alzados los talones, 
Pasito á paso fué coino un pilluelo, 

Y atisbo por debajo de la puerta. 
Echada la cuñosa por el suelo, 
Besando los ladrillos. 
Oyó decir á su mamá: Razones, - 
Indulgencia, rigor, todo se aplica; 
Pero nada me vale con la chica. 
Hay otros defectillos 
Que se pueden sufrir; pero este, creo 
Que si no es el mas feo, 
Es el que excita mas la antipatía : 
Nadie quiere vivir con un espía. 
—Vamos, señora, vamos 
(Contestaba el doctor), compadezcamos 
A tales infelices. 
Pues nace el ser curioso 
De órgano facial defectuoso. 
—I Calle 1 ¿Qué órgano es ese P—Las narices. 
Persona con nariz de poco peso 
Tiene que ser curiosa con exceso. 
La curación del mal está en la mano. 
¿Es un sujeto de nariz liviano? 
Bueno t inmediatamente 
Se le hace un añadido suficiente 
De cualquiera metal, y agur, amigo: 
En menos que lo digo,* 
La persona mas terca, la mas zafia. 
Se olvida de espionaje y chismografia. 
—¿Está seguro usted?— Y tan seguro 
Que mas no paede ser : la señorita 
Corre ya por mi cuenta. ¡Pobrecita! 
Usted la castigaba; yo ia curo... 

Y sacará una moda muy bonita , 
Que á costa de un pequeño sacrificio 
Les hará mucho bien á varias gentes. 
—¿Y cuál es esa moda, don Patricio? 
—La de llevar en la nariz pendientes. 
Voy á Madrid: me labrará un platero 
Dos ariliitos de oro con esmero , 
\ Uai^ <v!^e les agregue por colgantes 
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Un par de cascabeles elegantes, 
Cuidando que les ponga la bolita 
Del peso que la niña necesita. 
Romper en la nariz los agujeros 
Es obra de poquísimos instantes : 
Dorante los primeros 
Duele, pero poquito, casi nada. 
Es mortificación por conveniencia ; 

Y Rosa, como niña bien criada, 
Recibirá la aguja con paciencia. 
En estando aviada 

Con sus bonitos cascabeles de oro. 
Le juro á usted por Avicena el moro 
Que no ha de haber por la muchacha riña. 
—Corriente : cascabeles á la niña,— 
Rosita sin estruendo, 
Pero con miedo atroz, se fué corriendo. 
—Es verdad (exclamó), verdad y mucha, 
Que siempre oye su daño quien escucha. 
¡ Vaya que los doctores son crueles I 
I A mi querer abrirme 
A hierro la nariz! ¡Yo cascabeles! 
Las pinchaduras dolerán de firme; 

Y luego, para alivio de trabajos, 
¿Qué papel haré yo con dos colgajos 
Que nadie gastará ? ¿ Quién se acomoda 
Con tan extraña, tan horrible moda? 
¿Qué moda? Si eso iguala 

A un letrero que diga : Vo soy tnala. 

Y 8i voy á Madrid... ¡Virgen del Carmen I 
Conmoverá la población entera 

El alboroto que armen 
Los cascabeles de Rosita Vera. 
Por no estrenar el afrentoso dije, 
Pesado á la nariz, molesto al labio. 
Me corrijo. -En efecto, se corrige « 

Y tan completamente, 

Que al regresar el naricista sabio 
Trayendo el salutífero presente, 
Le dijo la mamá, de gozo llena : 
Estamos por acá de enhorabuena» 
La nariz de Rosita, no sé cómo, , 
Era de pluma, y se volvió de fÁomo. 
Ya no atisba jamás ni picotea, 

Y está, gracias á Dios, desconocida. 
Por eso convendrá que suspendamos 
La operación aquella consabida ; 
Pero si hay recaída, 

Y otra vez repitiere sus deiUces, 
Entonces le plantamos 
Cascabelitos de oro en las narices. 

Cascabeles, cencerros, esquilones 
De buque bien capaz y brocal ancho. 
Llevar á la garganta deberla 
La turba de curiosos embrollones, 
Traperos de perdidas expresiones. 
Que á todo cuanto ven echan el gancho. 



Con el ruido el soplón se anunciarla ; 

Y al llegar á un corrillo, alguien diría: 
Quédese aquí la plática pendiente. 
Porque el buen perillán que nos acecha^ 
Lo parla todo, y al contarlo, miente. 
Oye lo que le llega buenamente, 

Y añade lo demás de su cosecha. 



FÁBULA IX* 

TIMANTES. 

Pintaba el celebérrimo Timantes 
Un Júpiter con ojos fulgurantes, 
Rayo en la diestra y en la izquierda rayo ; 

Y al severo pintor díjole un payo : 

Si en ambas manos el rigor le pones, 
¿Con cuál vierte ese Dios premios y dones? 

Es en la Omnipotencia 
Igual á la justicia la clemencia. 

% 

FÁBULA \. 

EL RETRATO DE JÚPITER. 

Haciendo por Tetuan una jornada. 
Ocurrióle á Mercurio la humorada 
De conducir un Mono á ver el cielo. 
Cogióle , pues , al vuelo , 
Túvole allá una buena temporada, 

Y cuando al fin se le pasó el capricho , 
Puso otra vez en el nativo suelo 

Al venturoso trasplantado bicho. 

En tropel acudieron sos iguales 

A pedir al viajero 

Noticia de las cosas celestiales. 

—Que nos retrate á Júpiter (decían) , 

Que á Júpiter describa, lo primero.— 

Tose el Mono y empieza 

La majestad pintando y la grandeza 

De la suma deidad... No le entendían. 

Habla después con religioso fuego 

Del amor y respeto que inspiraba... 

Ninguno le escuchaba. 

—Todo eso que nos dices 

(Interrumpió un Tití} , vendrá bien luego ; 

Pero los circunstantes 

Quisieran mas que refirieras antes 

Si tiene el Dios azules las narices , 

Si es peludo , si es flaco , 
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Si es di origen paplo&t ó si es maeaoo,^ 
Si de patas con garbo se enarlM>Ia« 
Y hasta dónde se alcanza con la cola» 
—Galla y no escandalices 
(Prorumpfó el orador) : i habrá perrerfeO I 
¡Ck)Ia pone al Seftor del Universo I 
El Júpiter que vi de rayo armado, 
El poderoso numen que sentado 
Vi del Olimpo en el sublime trono, 
En nada , en nada se parece al mono. 
Ningún Dios, grande ó chico, 
Tiene un pelo de mono ni de mico. 

Pero quien mas no alctnia . 
Lo hace todo á su pobre semejanza. 



FÁBULA XI. 

BLASITO. 



Estaba el niño Gil postrado en cama 
De una fiebre tenaz y peligrosa , 

Y el médico mandó que el tierno brazo 
Tendiese á la lanceta salvadora. 

No era Gil de los tímidos chicuelos , 
Que si de sangre pierden una gota , 
Se ponen á temblar ; brioso y dócil , 
Se conformó con la sentencia docta. 
A presenciar la interesante escena, 
Solícitos acuden á la idcoba 
Los padres, la criada, y el primero 
Blas , hermano de Gil , que en él adonié 
Átale á Gil el sangrador la venda , 
Báñale el brazo en agua, se le frota , 

Y la vena infantil hinchada al cabo , 

£1 hombre el pincho con loé dedos toma< 
Gallado Blas y atónito observaba 
La rara operación preparatoria , 
Sin saber qué pensar ; mas en el pttnto 
Que la láncela vio... ¡Virgen de Atocha! 
I Qué lágrimas I ¡ qué gritos !-« Yo too quiero 
(Clamaba sin cesar aquella boca) , 
Yo no quiero que pinchen á mi hermano. 
I Vayase usted de aquí, mata-personas! 
— { Guánto me quiere Blas! dijo el paciente. 
— Es muy buen corazón , dijo llorosa 
De placer la mamá : lo mismo el padre 
Sintió, y el cirujano y la fregona. 
Retiraron á Blas , pues de otro modo 
Su ft'aternal dolor allí le ahoga. 
Corrió la sangre del querido enfermo » 

Y se alivió y curóse por la posta. ' 
£1 júbilo de Mas ya se supone. 
Como su afecto á Gil era una cosa 



Fuera de lo eonnii , su madre en pago 
Dióle unos mazapanes de Vitoria* 
—A la parte me llamo, Gil le dijo. 
— Guardados quiero , contestó con somi 
El cariñoso Blas. Para guardarlos, 
Se los comió en seguida elcampatortas. 
—¡Bravo! exclamaba Gil. Señor golosS 
Usted que tanto por su hermano llora, 
¡Un miserable mazapán le niega , 
Y sin reparo loe engulle á solas ! 
Pues el tener buen alma no consiste 
Soleen gimotear; consiste en obrasé*- 
Blasito relamiéndose , repaso s 
ÜM eota es llorar, y dar es otra. 



FABIOLA Xn. 

LAS ESPIGAS. 

La espiga rica en froto 
Se inclina á tierra $ 
La que no tiene graao. 
Se empina tiesa* 

Es en SH porte 
Modesto el hombre sabio, 
V altivo el zote» 



FÁBULA Xni. 

LA PEONZA Y U PERINOLA 

La rebelde , la rústica Peotuá 
Dijo á la Perinola con enfado 
Allá en su jerigonza : 
Suerte bien desigual nos ha tocado. 
A ti con mucho mimo , 
Cuando te hacen andar, te dan impulto 
Entre los dedos revolviendo tu eje : 
No se me trata á mi con tanto pulso. 
Yo , cuando me andan , gimo 
Al compás de la bárbara correa, 
Con que un muchacho hereje 
Me arrima cada golpe que me brea ; 
Y cuanto mas el movimiento animo, 
Con mas ciego furor me zarandea. 
— Querida (respondió la Perinola) , 
En tí consiste sola 
El trato que te dan : tú lo evitaras, 
A ser juguete , como yo, ligero ; 
Mas i<taé han de haeer contigo , 
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Si en apartando d látigo t6 paras ? 
Yo, sin embargo, consolarte espero. 
Nuestro papá el tornero 
Puede, si se lo digo 

Y quieres animosa decidirte. 
Quitarte la madera que te sobra, 

Y en ágil perinola convertirte. 
— ¡ Friolera ea la obra! 
(Exclamó la Peonía sofocada.) 
Prefiero que el zurriago me atormente, 
A sufrir que la gubia me hinque el diente. 

I No sabes ni empezar el catecismo , 

Y al preceptor acusas de inclemencia! 
Quéjate de ti mismo e 

Para bnen colegial no liay penitencia. 

FÁBULA XIV. 



EL UTIGO. 

La Madre de un Mucliacho campesino 
Ganaba de comer hilando lino. 

Y el Muchacho, grandísimo galopo, 
Le hurtaba una porción de cada copo. . 
Juntando las porciones, fué tejiendo 
Un látigo tremendo , 

Con la picara idea 

De zurrar á los chicos de la aldea. 

Los ocios def amigo no eran buenos ; 

La intención, por lo yisto, mucho menos. 

Dióse á pelar la rueca tanta prisa. 

Que hubo la Madre de notar la sisa , 

Y registrando con afán prolijo 
El arca donde el Hijo 
Guardaba con su ropa sus peones , 
£1 látigo encontró de repelones. 
Cogióle furibunda, 

Y al Muchacho pegó tan recia tunda i 
Que á contar de las piernas al cogote, 
No le dejó lugar libre de azote , 
Diciendo, al batanarle de alto á bajo : 
]Mira cómo te luoe tu trabajo I 

A robar te llevó tu mal deseo , 

Y con el robo yo te vapuleo. 

Siempre verás que el vicio 
Se labra por sus manos el suplicio. 



FÁBULA XV. 



LA SARDINA Y U OSTRA. 



Dirigida á la amable niáa doña Rosita 
Andriani y Palacios. 

A la Ostra le dijo la Sardina : 
¿Qué se hace usted , vecina? 
Por mas que nado yo» por mas que miío. 
Solo en este rincón alcanzo á verla. 
¿En qué se ocupa usted en su retiro ^ 
— En criar una perla. 

Esa perla eres tú , candida Rosa. 
I Dichosa tú! ¡Dichosa 
La niña á quien instruya 
Madre tan ejemplar como la tuya! 



FÁBULA XVI. 

EL NIÑO MONO. 

A Curro el figurero , 
Grande remedador y gran gestero , 
Llevó su padre á ver con otros chicos 
Una porción de monos y de micos, 
Que, previa la licencia del alcalde. 
Un Charlatán al público enseñaba... 
Ya se deja pensar que no de balde. 
Cualquier extravagante monería 
Que uno de los cuadrúpedos hacia, 
Currito la imitaba; 

Pero { cómo ! tan bien , que sin empacho 
Con los bichos podia 
Competir y vencerlos el muchacho. 
Verle saltar alti , verle rascarse, 
Quebrantar una nuez, una avellana , 
Y al encontrarla vana 
Escupir y enfadarse. 
Fué ver, no una persona. 
Sino la mas estrafalaifa mona. 
—Usted con su cuadrilla 
(Le dijo en esto al Charlatán el Padre) 
Por fuerza gana patacones buenos, 
Porque en verdad , compadre , 
Para animales , de razón ajenos , 
Ei instinto que tienen , maravilla : 
El habla solo se les echa menos. 
—Ahí , señor don Roque 
(Respondió el Charlatán) , ahí es el toquoi 
Seis año hace que ando 
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A realiUM ahuchando 

Cantidad que resulte raionable 

Para poder comprar un mono que hable. 

Ya, gracias al Sefior , junté el dinero; 

Mas no hallo mono como yo le quiero* — 

Aquí mi Charlatán yuelve la cara , 

Y en las diabluras de Pachin repara. 
—¡Jesús! (exclama con asombro chusco.) 
Esto es lo que yo busco. 

Un mono verdadero, 

Pero blanco, pelón « buena figura» 

Diestro para llevar nuestro vestido, 

Y que hable por cualquiera coyuntura. 
Ya di con él por fin ; ya ha parecido 
El animal famoso 

Que yo busqué afanoso 

Por todo el mundo, caminando á pata. 

Si me le vende usted , me hago de plata. 

Erraba el Charlatán : sobrado abunda 
La raza de monillos con calsones , 
Que divierte de balde los salones 
Con esa habilidad, que Dios confunda. 

FÁBULA XVIL 

EL ESPEJO Y EL AGUA 

Disputaron el Agua y el Espejo , 

Y fué la riña del tenor siguiente. 
—Él : Yo , de genio duro , lo reflejo 
Todo sin aprensión exactamente. 
—Ella : Pues yo, con mi carácter blando, 
Todo lo pinto á medias y jugando. 

— £l defecto menor, el mas pequeño 
Tizne que manche un rostro, yo lo enseño. 
—La numcha enseñarás; pero, amiguito , 
Hago yo mas que tú, pues yo la quito» 

Enoja la desnuda reprimenda ; 
Dulce amonestación produce enmienda* 

FÁBULA XVUL 

U TOALLA. 

¡ Ay ! (exclamó Isabel) ¡ ay ! | qué toalla I 
Cuando me enjugo el rostro» me le ralla. 
Su Aya le dice : Si la broza quita » 
Perdona el refregón, Isabelita. 



FÁBULA XIX. 

EL CABALLO DE BRONCE. 

Niños que de seis á once 
Tarde y noche alegremente 
Jugáis en torno á la fuente 
Del gran Caballo de bronce 
Que hay en la plaza de Oriente , 

Suspended vuestras carreras , 
Pues hace calor; y oid 
Una historia muy de veras, 

Y de las mas lastimeras 
Que se cuentan por Madrid. 

Ese Caballo... Yo empleo 
Esta expresión , algo tonta ; 
Pero en mi conciencia creo 
Que decir Caballo es feo , 

Y no decir quien le monta. 

Felipe cuarto es el tal ; 
Pero el uso general , 
Que tiene fuerza de ley, 
Hace que olvidando al Rey » 
Se nombre al irracional. 

La razón , yo no la sé : 
A muchos la pregunté , 

Y nadie fundarla supo. 
En fin, Ca6a2/o diré; 

Mas ha de entenderse grupo» 

Ése Caballo años há 
Estaba , como quizá 
Sabréis sin que yo lo indique , 
Dentro del Retiro, allá 
Frente á la casa del Dique. > 

Allí da el jardín frescura 
Con sus aguas y verdor , 

Y el canoro ruiseñor 
Tiene morada segura 
De enemigo cazador. 

Allí al Caballo volaban 
Con íácil y presto arranque 
Mil pájaros, que llegaban 
A beber en el estanque , 
Cuyas ondas le cercaban. 

Allí con reserva poca 
Le corría todo entero 



< Asi 86 llama vulgarmente, ó se ilam. 
que está á orillas del estanque mayor c 
tiro. 
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La turba intrépida y loca , 

Y hallábale un agujero 

Que tiene el bruto en la boca. 

Es de tal disposición , 
Qne por la parte de afuera 
Da fácil introducción 
A un pajarillo cualquiera 
Del tamaño de un gorrión. 

Por adentro, sin percance , 
Todo el cuello de un avance 
Mete el pájaro ; después , 
Como DO hay donde afiance 
Ni las alas ni los pies , 

NI ellos le son de provecho, 
Ni ellas le hacen sino estorbo ; 

Y empujando con despecho, 
Se hiere garganta y pecho 
Contra el borde áspero y corvo. 

Y víctima el animal 
De su imprudencia fatal 
Que salir de allí le veda , 
Vuela , anda , se atonta y rueda 
Por la cárcel de metal , 

Donde triste prisionero , 
Pidiendo en vano merced , 
Sobre muchos que primero 
Tuvieron su paradero , 
Perece de hambre y de sed. 

Mil avecillas , buscando 
Sombra densa en el estío , 
Mil en el invierno , cuando 
Ya lloviendo, ya nevando. 
Traspasábalas el frío. 

Embocáronse en la panza 
Del Caballo , que en venganza 
Debió decir para sí : 
Renunciad á la esperanza , 
Pájaros que entráis en mi. 

Con el tiempo se mudó 
Del jardín en que habitó 
A la plaza donde está , 

Y entonces se le quitó 

El cuerpo que encima va. 

Y los cóncavos secretos 
Del cuadrúpedo cruel 
Aparecieron repletos 

De plumas y de esqueletos 
De aves tragadas por él. 



Dañosa curiosidad 
Las condujo á muerte cruda. 
~ { Ay I j cuántos en nuestra edad 
Por la brecha de la duda 
Se abisman en la impiedad! 

Abismo donde pedir 
Favor al mortal discurso 
No basta para salir ? 
Él nos deja sin recurso 
Desesperar y morir. 

FÁBULA XX. 

EL SANTERO. 

A cierta romería , 
Sobre una dócil muía caballero , 
Iba en Andalucía 
Un picaro Santero, 
Que de cada espolazo 
Al animal sacábale un pedazo, 

Y mientras, cariñoso le decia : 
Corra, que su cachaza me atribula , 
Corra por caridad , hermana muía. ^ 

Faz de paloma, corazón de arpia. 
Palabras de ángel y obras de demonio : 
Tal es, sin levantarle testimonio. 
La pérfida , la vil hipocresía. 

FÁBULA XXI. 

EL MIUNO Y EL PELICANO. 

Un Milano voraz, ladrón de oficio , 
Vio el raro sacrificio 
Que un Pelícano hacia 
Para salvar á su naciente cria. 
Falto de otro sustento , 
Su pecho mismo sin piedad hería 
El amoroso pájaro contento , 

Y por manjar á sus polluelos daba 
La sangre que la herida derramaba. 
—Por Dios te juro (di jóle el Milano) 
Que por mas que cavilo, no comprende 
Esa barbaridad que estás haciendo. 
¿Qué ave de juicio sano 

Vertiera de su sangre ni una gota 
Por una impertinente famüiota? 



i V«r80 de Lope de Vega. 
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Que son tus hijos : ¡la raion es buena! 
Móntenlos, como yo, con sangre ajena. 

Y esto ha de ser, mientras el pollo es chico ; 
En volando, que viva de su pico. 
» ¡ Educación de fácil desempeño 
(Respondió el buen Pelícano) propones I 
Has tú enseñas tus hijos á ladrones ; 

Y yo á los mios á querer enseñOé 

FÁBULA XXII. 

EL NADADOR. 

Padre hay, de prudencia escasa , 
Que dice meditabundo ; 
Mientras no conozca el mundo , 
No saldiá el chico de casa.— 
¿ Y gabrá lo que allí pasa , 
Con encierro semejante? 
Contárscio no es bastante, 
Pura evitar que se pierda. 
Esta aprensión me recuerda 
El cuento del Estudiante. 

Con un Amigo se echó 
Un Estudiante en el Tajo : 
Nadaba solo hacia ahajo , 

Y por p<>co no se ahogó. 
£1 Amigo le sacó; 

Y cuando ya pudo hablar, 
El bueno del escolar 
Salió con esta sandez : 

No entro en el agua otra vez, 
Hasta que sepa nadar. 

FÁBULA XXIII. 

EL MUR DE GUADALAJARA 

BT EL 






Ni es la vianda poca do es el tálente noble 
A los manjares rudos el plaser los repara. 
Pagos del hospcdage el Múr de Gnadalajara. 
Él su yantar finido , é dicho el alabado , . 
Convidó el forastero al Mur de Monferrado, 
Que á la su casa en Tilla ir le pluguiera el 

martes , 
A tal que hoblera estonce conylte de amas 

partes. 

É vase , et le rescibe el otro, et dale queso, 
É buen toslno lardo, que non era salpreso : 
Un manjar mejor qne otro bien á menudo hi 

anda: 
Mas el yillano topa que el diente le denanda. 
Folgando que folgaban , departliDdodespacio, 
Cata que suena fuerte la puerta del palacio. 
Abria la señora , dentro quisier entrar : 
Los mures eon el miedo fugieron á la par. 
Mur de Guadalajara cuelas en lu forado : 
El huésped ¡ ay mezquino I corre desatentado. 
Ni acá , ni mas allá do se cobije ye : 
Mantóvos á lo escuro pegado á la paré. 
Pasado el susto recio , ida del cuarto el ama, 
Bien falaguero al huésped el convidante lla- 
ma. 
—Señor, sacude él miedo, alégrate (le diz): 
Sigamos con la cena } i rica es esta perdiz! 
—Que no, que no (responde turbado el pere- 
grino ) : 
Malhada tus perdices adobo de menino. 
Al que sosiego ialta, panal le sabe á ftel : 
Si ese banquete plazte , come tú solo del. 
Cuando fugi sin tino, por poco no ma mato : 
iGuay demi piel estonce si sobreviene un gato! 
Aquesta amarga vida ¿qué val con mi cabana, 
Do nunca el homen pisa,do el gato no raacaña! 
Con seguranza é pas , vive un honrado mur. 
Sin que valor de un figo de todo lo al se cur. 
Quien la tu vida quier, que sos peligros cat. 
I Rica de gustos es la alegre pobredat. 



( EDJieroplo del Arcipreste de Hita.) 

Mur de Guadalajara, lunes se alzó tem- 
prano : 
A Monferrado fuese ver entrojar el grano. 
Un Mur de franca barba en casa resciblól , 
Convldól á yantar et una faba diól. 
Non el gentil sabor fuye la mesa poblé, 



Explicación de ¡at voeet antiewidiu 
contenidat en etta fálmla. 

Mur, ratón; mures , ratonei* 

Etdé,y. 

Enjiemplo, ejemplo, fábula. 

Se alzó , se levantó. 

Fuese ver, se fué á ver. 

Entrojar, encerrar los granos en trojes é 

graneros. 
De franca barba , de cara de generoso, 
Rescibiól , le recibió, 
Convidól, le convidó* 
Yantar, comer. 
Faba, Aa6a. 
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Diól , le dio. 

Non, no. 

Gentil sabor, buen apeHto. 

Fuye, huye. 

Poblé, pobre. 

Tálente ó talante, t^oltmfocl. 

Plaser, placer. 

Repara , mejora. 

Pagos, se pagó. 

El yantar, la comida. 

Finida, acabada. 

Convidó... que , convidó á fué. 

Atalque, demodo que^áfiñdeque. 

Hobiera , hubiera. 

Estonce, «irtoncff. 

Amas , ambas* 

Rescibe, redbe. 

Tosino, tocino* 

Salpreso , salado. 

m,alH. 

Topa , halla. 

Folgar, holgar, gozar, divertifie* 

Departir, conversar, hablar. 

CAXSi,ve,veaqui. 

Fugieron , huyeron. 

Cuelas, se cuela, s$ m«fe* 

Forado , agujero. 

Mezquino, misero^ infelU. 

Do , donde. 

Cobije, cu6ra. 

Mantóvos , se mantuvo. 

Escuro , oscuro. 

Paró, pared. 

Falagüero, hálagiké^o. 

Diz, dice. 

Malhada (del yerbo m«Uitd«r), #ite dperder 

Adobo, aderezo. 

Venino , venon^ 

Fiel, Me/. 

Plazte, te place. 
' Fugí, hui. 

Guay, ay. 

Val , vale. 

Homen, homh'é. 

Rascaba , araña. 

Seguranza, seguridad. 

Pas, paz. 

Figo , higo. 

Tedo 10 af , todo lo áemdi. 

Cur (cure) , cuide. 

Quier, fi^i. 

Cat (cate) , vea* 

I^obredal t pokr$Ma. 



FÁBULA XXIV. 

LA PENA Y EL PLACER. 

Después de haber andado 
El Placer de la Pena separado, 
Júpiter para dar á los mortales 
Porción igual de bienes y de males, 
Hizo ante sí venir al par q>nesto. 
Eran entrambos del estado honesto : 
Júpiter, pues, eon ocasión tan buena , 
Va y al Placer le casa con la Pena. 
No se ha visto por vitos ni difuntos 
Matrimonio mejor : siempre van Jaatos. 

Aviso al que ley«re : 
Tema quien goee i quieD ptdefea, espere. 

FABtLA XXT. 

LOS TRES QUEJOSOS. 

{ Quó mal (gritó la Mona) 
Que estoy sin rabo! 
¡Qué mal estoy sin astas! 
Repuso el Asno. 

Y dijo el Topo : 
Mas debo yo quejarme , 
Que estoy sin ojos. 

No reniegues^ Camilo, 
De tu fortuna; 
Que otros podrán dolerse 
Mas de la suya. 

Si se repara. 
Nadie en el mundo tiene 
Dicha colmada. 

FÁBULA XXVI. 

U LLUVIA DE VERANO. 

Muy de madrugada 
Sale de su aldea 
Lucas para un viaje 
De unas oeho leguas. 
No hay en todas ocho 
Parador ni venta, 
No hay por el camino 
Arboles siquiera. 
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Gran calor aguarda, 
Porque julio empieza : 
Va por eflo Lucas 
Bien á 1h ligera. 
De flexible paja 
Sombrerito lleva: 
Pantalón y chupa 
Son de primavera, 

Y alpargata leve 
Calsa, que sujetan 
Lazos que se cruzan 
Sobre empeine y pierna. 
Cou lo cual y un palo 

Y un morral de jerga y 
Locas diligente 

Del lugar se aleja. 
Aun el sol no asoma, 
La mañana es fresca, 
Nubes aparecen, 
Se levanta niebla. 
Horas van pasando; 
La humedad se aumenta : 
Ya menudas gotas 
Por el aire ruedan , 
Hasta que á torrentes 
Lanzan las esferas 
Lluvia que amenaza 
Inundar la tierra. 
Cual estaba Lucas, 
Juzgúelo cualquiera: 
Hízose una sopa 
De pies á cabeza. 
No era ciertamente 
Grande su paciencia : 
Enojóse, y loca 
Se soltó su lengua. 
—Luego quieren (dijo) 
Que uno se someta 
Dócil á las leyes 
De la Providencia. 
Esta condenada 
Lluvia que no cesa , 
i Qué motivo tiene 7 
¿Qué bien acarrea? 
Mala es y remala 
Para la cosecha, 

Y salud y vida 

Puede que yo pierda. — 
Esto hablaba el necio. 
Cuando de unas peñas 
Un ladrón armado 
Sale y se le acerca. 
Lucas imprudente 
Su garrote apresta, 
Sin mirar que el otro 
Tiene una escopeta. 
Del gatillo tira 
El ladrón con fuerza; 



Mas por dicha el tiro 
Sin salir se queda. 
Lucas aconíete 
Con audacia nueva, 

Y el malvado entonces 
Huye entre las quiebras, 

Y para que Lucas 
Algo se detenga. 
La escopeta arroja. 
Porque ya le pesa. 
Nuestro caminante 
Discurrió al cogerla : 
No estará cargada. 
Cuando asi la suelta. 
Mírala, y entonces, 
¡Cuál fué su sorpresa! 
Carga doble dentro 
Del cañón encuentra; 
Pero entrambas caigas 
Barro estaban hechas, 

Y lo mismo el cobo 
De la cazoleta. 

—I Diantre ! (dijo Lucas 
Muerto de vergüenza). 
Locamente al cielo 
Dirigí mis quejas. 
Pólvora excelente 
La del Ladrón era, 

Y ella se inflamara 
Sí estuviese seca. 
Niebla y lluvia hicieron 
Que se humedeciera: 
Si ellas me calaron , 
Me salvaron ellas. 

¡Gloría á Dios que rige 
La naturaleza! 
No hay mal en el mundo 
Que por bien no venga. 



FÁBULA XXVn. 



LOS 



POLVOS DE LA MADRE CELESTINA. 

Señor Maestro (preguntó Raimando), 
Los polvos de la madre Celestina , 
Que todo lo alcanzaban en el mando, 
¿Se sabe ó se imagina 
De qué pudieran ser?— Cuatro ingredientes, 
(Dfjole el Preceptor) omnipotentes. 
Entraban en la mágica mixtura : 
OrOy saber, esfuerzo y hermosura* 



[ 



Hoy, lo qoe tantas maravillas obra, 
Es el oro no mas; el resto sobra» 



Por gracia , no de Dios, reina el dinero, 
Soberano señor del mundo entero. 



FÁBULAS. W 

FÁBULA XXXI. 

EL PASTOR Y EL BARBERO. 
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FÁBULA XXVm. 

EL ÁRABE HAMBRIENTO. 

Perdido en un desierto 
Un Árabe inrclíz, ya medio muerto 
De ired, hambre y fatiga , 
Se encontró un envoltorio de vejiga. 
Lo levantó, le sorprendió el sonido, 
Y dijo, de placer estremecido : 
Ostras deben de ser.— Mas al verterlas, 
I Ay I (exclamó] son perlas. 

En ciertas ocasiones 
No le valen al rico sus millones. 

FÁBULA XXIX. 

EL DINERO. 

Gastó SQ hacienda un rico 
En dar limosna, 
Y Dios, en recompensa, 
Le dio la gloria. 

Con el dinero 
De este modo se puede 
Ganar el cielo. 

FÁBULA XXX. 

U FUENTE MANSA. 

Mira esa fuente plácida , Florencio, 
Que fluye sin rumor, y baña el prado. 
Con su ejemplo enseñado, 
Hai al prójimo bien , y hazlo en silencio. 
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(De don Sebastian de Yiilaviciosa.^ 

Perdonándole el dinero, 
La barba hacia á un Pastor 
Con la navaja peor 
Desazonada un Barbero. 
Roma la navaja estaba , 
Mellas además tenia, 
Y así el pelo no partía ; 
Pero el rostro desollaba. 
Snfria sin respirar 
El Pastor la carda horrenda « 
Guando fuera de ia tienda 
Un perro empezó á ladrar. 
Era que el amo cruel 
A latigazos le hundia. 
Nuestro Barbero decía : 
¿Qué harán con el perro aquel f 
— Si no lo acertáis, yo sí 
(Repuso el Pastor bufando) : 
Le están sin duda afeitando 
De limosna como á mí. 

Barbero descomunal , 
Compasión del pobre ten : 
Si haces al prójimo bien , 
No se lo amargues con mal. 

FÁBULA XXXII. 

U ZARZA. 

A la Zarza punzante 
Un Sanee preguntó : ¿Por qué manía 
Cuando cerca de tí pasa un viajante 
Clavas la garra en él con tal porfía F 
¿ Es que te ofende si contigo topa» 
O tratas de quedarte con su ropa ? 
No es (contestó el arbusto) por quitarla. 
Pues en mí no la empleo; 
Pero me tiro á cuanta ropa veo, 
Porque tengo un placer en desgarrarla. 

Murmurador injusto, [gual 

¿Por qué derramas hiél? — Porqae eai 
—Gustos, así, tan malos, 
(Dice bien el refrán) merecen palos. 
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TERSITES. 



(Da don Antonio Paigbltnch.) 

De UntM gnerrarot 
Que Grecia envió 
Al sitio de Troya 
Con Agamenón, 
Uno fué Tertitee, 
Mordaz hablador, 
Y el ente mat raro 
Qae nunca se vio. 
Con una Joroba 
De marea mayor, 
Los ojos torcidoa 
A un lado loe doa, 
Mal pelo, y cabesa 
De guardacantón, 
Juntaba el ser cojo 
El ángel de Dios. 
La pinta era mala, 
La lengua peor : 
Completo era el hombro 
Un coco bufen. 
Creyendo sus faltas 
Ocultar mejor 
Con qne á las ajenas 
Llame la atención, 
A diestro y siniestro 
Pica su furor. 
Sin que deje quieta 
Persona de pro. 
Si alguien, sobre todo, 
No es de su opinión, 
A este arremetiendo 
Con bilioso humor. 
Tan desaforado 
dava el aguijón, 
Que mas que una avispa 
Levanta escozor. 
Ninguno entretanto 
Me le escarmentó, 
Y fué, por supuesto. 
Mas vano y atroz. 
Un dia, tomando 
f^ono regañón 
En una asamblea 
Que se congregó, 
Quiso que le diesen 
De todo razón. 
¿Por qné ha de ser esto? 
¿Por qué aquello no? 
En una j>alabra, 



Meterse á mandón. 
El prindpa Ulises, 
Que tal cosa oyó. 
Teniéndole ganas 
De tiempo anterior, 
Al bicho se vuelve , 

Y alzando el bastón, 
Le mide la espalda 
Muy i su sabor. 

El títere entonces, 
Modanda de son , 
Se queja á los griegos 
Pidiendo favor. 
Yo (exclama) ¿qné hice? 
— ¿ Qné hiciste , bribón ? 
(Ulises le grita 
Con hórrida voz). 
Hiciste, siguiendo 
Tu mala intención. 
Ofensas á machos, 

Y vengólas yo. 
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FÁBULA XXXIV. 

EL OSO Y EJ. ELEFANTE. 

Quejábaag «1 Oso totf» 
Al Elefante sagaz 
De cierta contradicción 
Que no acertaba á explicar. 
— { Cuidado (exclamaba el pobre), 
Que raya en atrocidad 
Lo que los hombres exigen 
De un infeliz animal ! 
A mi , que soy justamente 
La misma formalidad , 
¿ No se empeñan los malditos 
En obligarme á bailar? 
Si saben que esas monadas 
No son de mi natural , 
¿ Por qué onando ven que bailo , 
Me silban sin caridad ? 
—Tambiea (dijo el Btebnle) 
Me enseñan á mi á danzar, 

Y á fe que tú no me ganas 
A respetable y formaL 

Y sin embargo , de mí 
Nadie se rie jamás ; 
Antes aplaudir he visto 
A todos mi habilidad, 
Admirando que una bestia 
Tan pesada y colosal 
Sepa mover diestramente 
Los cuatro pies á compás. 
Caiv ^<^ ^\ «n. Uafierte burla 



FÁBULAS. 
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La gente fisgona da , 

No debe ser porque bailas, 

Sino porque bailas mal. 
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FÁBULA \1L\W. 

LA VISION Y EL LIBRO. 

A cierto Pecador impenitente. 
De los que tienen conocidamente 
Ya en la conciencia callo. 
Todas las noches al cantar el gallo , 
Una horrible Vision se aparecía. 
De nada al visitado le servia 
Valerse de conjuros y oraciones : 
Tiesa que tiesa la Vision impia 
Dos horitas con él se divertía , 
Sus ojazos clavándole saltones: 
! Huy ! El Señor nos libre de Tísioiies. 
Una noche de invierno 
En que rabiaba el hombre de faríoso 
Con aquel pasmarote sempiterno, 
Va y coge una novela , 
Fresquita producción de autor famoso, 
Perteneciente á la infernal escuela 
Patrona del delito, 

Y pónese á leer á voz en grito. 

Hervía el indecente novelucho , 

En pasos y personas discordantes. 
Allí escenas de crápula y garito ; 
Allí era ver sayones y danzantes , 
Hijas de emperador , disciplinantes 
Con máscara y hachón y eapirucho , 
Brujas que revolaban sobre escobas, 
Sangre despwdiciada por arrobas • 
En duelos , en patíbulo y tortura. 
Canto de gorí gori , sepultara , 

Y al terminar la deleitable historia. 
Infierno y limbo , purgatorio y ^oiii. 
Al oír lo bestial de cierto ehasee , 
Principió la Vision haciendo gestee* 
Llegaron dos pasajes nada honestos , 

Y á la pobre Vision le dieron aMO» 
Bufando á cada instante , 

Sufrió la relación una hora justa; 
Pero después se le aparó el agoanle , 

Y dando un revolcón , tomó el portante. 
— Esta clase de libros no le gusta 
(Dijo con alborozo el visitado) : 

Pues bien , ya tengo el exorcisme hallado.— 
A la otra noche , la Vision en casa. 
El hombre , zas , comienza la lectora; 

Y la visita incómoda le dura 
Solo medía hora escasa. 

Lo que es á la tercera 



No dejó la fantasma ni siquiera 
Dos hojas acabar : huyó diciendo : 
No temas que mi vuelta se repita; 
Mas ya que te irritaba la visita , 
Sábete que un suplicio mas tremeodo 
Te ha de venir , bebiendo 
La moral de tu hermosa novellta. 

Escritos hay en cantidad no corta , 
Que ni el mismo demontre los soporta. 



FÁBULA XXXVI. 

EL ABANICO. 

Paraocaltarel iMln> 

Enrojecido , 

A las niñas dio Venus 

El abanico. 

Ciertas y ciertas 
Cubren con él la falta 
De la vergüenza. 

FÁBULA XXX¥II. 

EL LEÓN DESVELADO. 

Un adusto León, Bey de uia brava , 
Con su bufón el Mono conversaba , 

Y dijole una vez : ¿ Oyes , bamboche? 
Yo no doermo en la cama por la noche. 
— Vayase (replicó travieso el Mono) 
Por lo mucho que duermes en el trono. 
Mató el Bey al bufon por la esadia , 

Y no durmió de noche ni de di% 

No es fácil qoe repoee daleenséote 
Ocioso cuerpo ni alnaa df^üncoesáe. 



FASULA XXXTIIL 

EL SUEÑO DEL MALVADO. 

La fábula anterior iba leyendo 
Un Caminante á pié , y ha)ló durmiendo 
En regalada paz bajo unos pino» 
A un Salteador temoso de eamioos. 
Alejóse de allí ; mas mtre dientes 
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A k fábula dijo : Amiga , mlentei. 
El hombre de quien huyo acelerado, 
Gou un tueho feliz , y es un malvado.- 
8toó por ai la cara , 
Contestando la Fábula : Querido , 
Si el ladrón no durmiera , te robara : 
I Mira lo que su sueño te ha valido ! 

Excepciones padecen , mas ó menos , 
Las reglas generales. 
Mientras quietos están los criminales , 
No peligran los buenos. 



FÁBULA XX\nL. 

RECETA CONTRA IMPORTUNOS. 

Ha dado toda la gente 
Rica y pobre del lugar 
En venirme á visitar, 

Y no sé como la ahuyente. 
Asi á Blas dijo Vicente ; 

Y él repuso : Fácil es ; 

Y apuesto á que pronto ves 

Que huye de ti el mundo entero. 
Pidele al rico dinero , 

Y al pobre no se le des. 

FÁBULA Ui. 

EL CUERVO Y U ZORRA. 

Rabiaba un carnicero 
Con el picaro gato de un vecino ; 

Y por matar al animal dañino , 
S^aró una tajada de carnero , 

Y adobada con dosis algo fuerte 
De un tósigo de muerte, 
Púsola en el tejado, 

Por donde á su capricho 
Entraba á merendar el susodicho. 
Un Cuervo que lo vio , partió flechado. 
Pilló el macizo trozo , 

Y árun árbol escapó lleno de gozo. 
Al tiempo que iba el Grajo 

K trinchar el magnífico tasajo , 
Rete pues que aparécese la Zorra, 
Con gana siempre de comer de gorra , 

Y exclama diestra con acento blando : 
{Ave de Jove! te saludo grata.— 

E) Cuervo prt^nió á la mogigata \ 



¿ A quién discurres tú que estás hablando? 
— ¿ A quién 7 (le respondió la zalamera) 
Al águila altanera , 
Que del lado de Júpiter clemente 
nja diariamente, 

Y echa desde la copa de esa encina 
El don que por sustento me destina. 
¿\ qué venir disimulando ahora. 
Guando miro en tu garra triunfadora 
La codiciada presa , 

Que á esta desamparada criatura 

Contigo el Dios envia de su mesa? 

—La Zorra se figura 

(Para si dijo el Cuervo complacido) 

Que soy águila yo : locura fuera 

Desengañarla y deshacer el trueco. — 

Soltó con bizarría majadera 

El robo por la Zorra apetecido. 

Tendió las alas y se fué tan hueco. 

El animal astuto 

Cogió contento el fruto 

Debido á sos indignas artimañas. 

Cómelo con presteza : 

Convulsiones extrañas 

Luego á sentir empieza , 

Y abrásale el veneno las entrañas. 

Ciertos bien conocidos perillanes, 
Que viven de adular á la simpleza 
Sin rastro de pudor, ¿no fuera bueno 

8ue tragaran en salsa de faisanes 
ha dosis decente de veneno? 

FÁBULA XU. 

EL LEÓN Y LA LIEBRE. 

Cierto León solía 
Por su bondad de genio 
Tener con una Liebre 
Sus ratos de recreo. 
¿ Es verdad (preguntóle 
La Liebre en uno de ellos) 
Que un miserable gallo , 
Si empieza el cacareo , 
Os hace á los leones 
Tímidos ir huyendo ? 
•—No tienes que dudarlo 
(Dijo el León sincero) : 
Lo mismo al elefante 
Le pasa con el cerdo , 
Que si oye su gruñido , 
Se asusta sin remedio. 
Los grandes animales 
(Preciso es conocerlo) 
Una flaqueza de estas 
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Por lo f>omun tenemos. 
— ¿ Si ? (replicó la Liebre.) 
Vamos, pues ya comprendo 
Por qué tememos tanto 
Nosotras á los perros. 
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FÁBULA XUI. 



EL LEÓN Y LA RAPOSA. 



(Del Maestro Tirso de Molina.) 

Viejo el León una vez 

Y tullido (que no es nuevo , 
Quien anda mucho mancebo* 
Cojear á la vejez) ; 

Gomo no podia cazar 

Y estaba solo y hambriento , 
Aguzó el entendimiento 
Para comer sin andar ; 

Y llamando á cortes reales, 
Mandó por edicto y ley 
Que supuesto que era Rey 
De todos los animales , 
Acudiesen á su cueva. 
Fueron todos , y sentados. 
Dijo : Vasallos honrados , 
Voy á daros una nueva 
Extraña , que en mi provoca 
Grandísima desazón : * 
Sabed , pues , que yo el León 
Padezco de mal de boca. 

No es bien que á sujeto real , 
De tantos brutos señor , 
Le dé repugnante olor 
Su dentadura fatal : 
Así el servicio me haréis 
Algunos de los presentes 
De registrarme los dientes , 
A fln de que me informéis 
Qué hueso estará en el caso 
De que se limpie ó se saque , 
Para que pronto se aplaque 
La incomodidad que paso. 
Metióse con esto adentro , 

Y yendo á verle uno á uno , 
De allí no salió ninguno. 
La Baposa, que es el centro 
De las malicias , olió 

El poste inmediatamente ; 

Y llamándola el paciente. 
En vez de entrar se apartó. 
(>>gió en el campo una toba , 



O caña de cardo seco , 
Mondo , larguísimo y hueco ; 
Llegó hasta la regia alcoba , 

Y asomando la cabeza , 
Dijo : Por no ser tenida 
Por sucia y descomedida , 

No entro á ver á vuestra alteza ; 
Pues como paso trabajos, 
Hoy con ajos almorcé , 

Y á un principe, ya se ve 

Que le han de ofender los ajos. 
Por aquesta cerbatana 
Vuestra alteza eche el aliento ; 
Que si al recibirle siento 
Mal olor, es cosa llana 
Que hay muela que se dañó; 

Y el sacarla no es mi cuenta , 
Pues no hay en casa herramienta 
Ni sé manejarla yo. 

Huyó con esto advertida , 
Diciéndose al escapar : 
Nunca fué cordura entrar 
Donde no se ve'salida. 

FÁBULA XLm. 

EL DROMEDARIO Y EL CAMELLO. 

ElGamelloledijo 
Al Dromedario : 
— Comparado contigo , 
¡ Cuánto mas valgo ! 
No cabe duda : 
Yo tengo dos jorobas ; 
Tú tienes una. 

FÁBULA UIV. 

U LLAVE. 

Saliendo á media noche de un jolgorio 
Con la razón turbada por el vino 
Cierto don Juan Tenorio, 
Quiero decir, un mozo libertino, 
Travieso cuanto cabe , 
Dio un tropezón y se encontró una llave. 
—Esta llave , sin duda 
(Dijo entre si con lengua tartamuda) , 
Es mi suerte, mi estrella, mi destino. 
Bien la conozco : la perdió la viuda 
Que por aquí desde la iglesia pasa. ^ 
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La esqaiTa y hermOBisima Golasa , 
Por quien suspiro há meses y me alampo. 
Voy á su casa , pues , y allá me zampo.— 
Allá se fué ; mas por estar peneque 

Y ser la noche oscura , 

Trocó el Joven audaz con otra easa 
La de su amada y rígida hermosura; 
Pero metió la llave por el trueque 
Justamente en su propia cerradura. 
Abrió , salióle un quídam al encuentro , 
Que principió con él á soplamocos , 

Y el hombre conoció que estaba dentro 
De un hospital de locos. 

Suelen venir á ser los calaveras 
Locos al fin de veras. 

FÁBULA XLY. 

EL COMPRADOR Y EL HORTERA. 

Cuentecillo forjado por deleite 
Parecerá sin duda la contienda , 
Que se trabó en Madrid en una tienda 
De vinagre y aceita. 

Despa^Uw en la calle de TotUa 
Líquidos un Muchacho madrileño ; 

Y otro , según la traza , lugareño , 
Fué por aceite allí con su vasija. 

—Tú, cara de lechuza 
(Dijo sin aprensión el Forastero), 
Despáchame ligero. 
Lléname bien la alcuza. 

— Cuando sepas hablar en castellano 
( Le replicó el Hortera ) , 
Sabrás que lo que tienes en la mano, 
Se llama la oeM'lara. 

— En toda tierra que garbanzos cria 
(Contestó el provincial enardecido) , 
Alcuza siempre ha sido , 

Y alcuza la nombramos en <d die. 

—En tierra (dijo el otro) de garbanzos , 
Corre por aceitera solamente; 

Y quien le ponga nombre diferente*, 

Ha nacido entre malvas y mastranzos. — 

El Patán en sus trece se mantuvo i 
Le rechazaba el Horterilla listo : 
Se incomodaron , y hubo 
Por coDsigüieBte la de Dios es Grillo. 



A las voces y apodos 
Cachetina siguió larga y furiosa : 
Todo por una eosa 
Que se puede llamar de entrambos modos. 

Pueril extravagancia 
Es , pero comunísima en el hombre , 
No poner en disputa la sustancia 
Y reñir por el nombre. 



FABUiA XLVI. 

LA FORTUNA. 

Hízose moda llamar 
A la Fortuna cruel 

Y ciega y loca de atar : 
Ella mandó circular 

Por todo el oii)e un papel. 

« Quien tuviere ( en él decia ) 
Conmigo cuestión alguna, 
Preséntese en Almería 
Tal año, tal mes, tal dia. 
Firmado : Yo la Fortuna. » 

Voló todo pretendiente 
Por no llegar el segundo. 
¡ Cuánta eara^diferente ! 
Hasta de Zaf^a hubo gente. 
Que es pt^blo fuera del mundo. 

Con terrible trapisonda 
Pasó el primer pelotón 
Al local de la sesión. 
Una gran mesa redonda 
Casi ocupaba el salón. 

Cubre la mesa un brocado ; 

Y en el centro , donde ya 
Ningún brazo llegará , 

Se halla esparcido y meselado 
Cuanto la Fortuna da. 

Bastones, mitras, dogales, 
Moneda en bolsas distintas. 
Plumas , azadas , puñales , 
Mantos, bulas, vendas, cintas. 
En suma bienes y males. 

La Fortuna , que es traviesa , 
Cuando vio el tropel entrar. 
Se entretuvo en colocar 
Por la orilla de la mesa 
Muchas cañas de pescar. 
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Y dijo con aire ufano : 
Para que el linaje humano 
Cese de ponerse apodos , 
Van á tener en la mano 
Desde hoy su ventura todos. 

En la mesa viendo estáis 
Cuanto recibí del cielo : 
Con el brazo llegáis; 
Vamos á ver qué sacáis 
Con hilo, cuerda y anzuelo. 

Si algún infeliz se engaña, 

Y mal por no bien se le enreda, 
Que se queje de su maña. 
Señores , mano á la caña , 

Y á pescar lo que se pueda. — 

¡Allí fué ver á la par 
A fogosos y tranquilos 
Anzuelos al aire echar! 
I Allí enredarse los hilos, 

Y romperlos al tirar I 

Tras una dote un machucho 
Fatigó la caña mucho; 
Pero con tan mala traza. 
Que le salid un cucurucho 
De dulces de calabaza. 

Por un anillo ducal , 
Que una Venus de arrabal 
Ambicionó muy de veras, 
Enganchó un par de tijarai 

Y un hábito de sayal. 

Un coplero sin donaire 
Por poco un laurel alcanza; 
Mas, burlando su esparanaa. 
Le alzó una manta en el aire 
Como al pobre Sanebo Panza. 

Un jugador que á un bolsillo 
El anzuelo encaminó. 
Hizo presa en el gatillo 
De un cargado cachorrillo , 
Que al disparar le mató. 

Pescaba el sordo muletas 

Y el volatín andadores, 

Y algunas niñas inquietas 
Pescaron en vez de flores 
Hilo hermoso de calcetas. 

Y entre tanto un guardador 
De la villa por la noche 
(Sereno diré mejor) 

Se halló con palacio y coche , 
Serenísimo Señor. 



Asi entre ruidosos gritos, 
Picaron allí toditos , 
De pena ó de gusto locos : 
Los contentos fueron pocos, 
Los quejosos infinitos. 

Vio la Fortuna la gresca , 

Y en ella su desagravio , 

Y con lástima burlesca 

Dijo al fin : Que Diego el sabio 
Nos dé ana lección de pesea. — 

Llaman al sabio don Diego , 

Y entra conducido luego 
De un perrillo ladrador. 

— ¡ Calla ! ( exclaman ) i es nn ciego ! 
I Buen ojo de pescador ! 

Silban todos al pobrete; 

Y él sin que nada le inquiete. 
Oye , tienta , hace su arroje , 

Y en vez de una prenda, coge 
Con el anzuelo el tapete* 

\ Bravo I claman por aquí. 
I Viva I chillan por allá. 
I Buena la lección está ! — 
Don Diego entre tanto va 
Tirando el tapete á si. 

Con él vino , por sopnesto , 
Cuanto en él estaba puesto 
Porque nadie lo pilló , 

Y al pié del sabio modesto 
Desde la mesa rodó. 

Coronas de soberano , 
Dotes de bella mujer. 
Bastones, oro, placer : 
Todo lo tiene en su mano , 
De todo puede escoger. 

A un eetro tomó afición ; 
Mas pesaba en demasía s 
Lo dejó con un bastón , 
Que vio que se eonvertia 
En látigo de sayón. 

Encontró venalidad 
En el sí de una belleza , 
En un laurel vanidad , 
Cuidados en la riqueza 

Y odio en la celebridad. 

Y en vez de gloria y poder, 
Tomó el limitado haber 
De una honrada medianía , 
Que vivir le permitía 
Sin malgastar nldebec. 
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— El dego OB ha de ensefiar 
( Dijo la Fortuna al dar 
La señal i>ara salir) 
Cómu podréis alcanzar, 
Cómo debéis elegir. 

Legítima herencia son 
Def ilustrado Taron 
Los bienes que el mundo encierra ¡ 
Pero no hay dicha en la tierra 
Donde no hay moderación. 

FÁBULA XLVU. 

EL DIAMANTE Y EL CRISTAL. 

Cierto lapidario 
Perdió en un camino 
Un Diamante tosco 

Y un Cristal pulido. 
A su camarada 

El Diamante dijo: 
Yo salir espero 
Pronto de este sitio. 
Piedra soy al cabo 
De valor crecido : 
Quien me encuentre, llena 
De oro su bolsillo.— 
El CrisUl picado 
Respondióle : Amigo, 
Mucho es lo que vales ; 
Pero no te envidio. 
Tú y un vil guijarro 
Parecéis lo mismo : 
i Quién , pues , ha de verte 
Si te falta el brillo? 
Unos pasajeros 
Acercarse miro : 
Vamos á ver de amhos 
Quién es preferido.— 
Ei Cristal lanzaba 
Resplandores vivos, 

Y esto á los viajantes 
Reparar les hizo. 
Bájanse á cogerle, 
Le alzan con cariño, 

Y entre tanto pisan 
Al Diamaule rico. 

Y sin ser de nadie 
Desde entonces visto, 
Se quedó en el polvo 
Para siempre hundido. 

Méritos ahora 
Húndense de ftjo, 



Si les falta an poeo 
De charhitanismo. 



FÁBULA XLVm. 

LOS VIAJES. 

Un Pescador, vecino de Bilbao, 
Cogió, yo no sé donde, un Bacalao. 
—¿Qué vas á hacer conmigo? 
(El pez le preguntó con vos llorosa.) 
Éi respondió : Te llevaré á mi esposa : 
Ella con pulcritud y ligereza 
Te cortará del cuerpo la cabeza : 
Negociaré después con un «migo, 

Y si me da por ti maravedises. 

Irás con él á recorrer países. [cado. 

— ¡ Sin cabeza! i Ay de mí ! ( gritó el pes- 

Y repMcó el discreto vascongado : 
¿Por esa pequenez te desazonas? 
Pues hoy viajan asi muchas personas. 

FÁBULA XLVL 

EL ASNO FELIZ. 

Llevaba por las calles an Jumento 
Varios tiestos en flor, y el grato aroma 
Que embalsamaba el viento , 
Al rededor juntaba del Pollino 
CuantíUB narices de goloso olfato 
Hallaba en el camino. 
Viendo que se le sigue, va y lo toma 
Por él el mentecato, 

Y exclama interiormente : 

No hay duda que hay aqui muy buena gente, 

Y es conmigo finísima en sus modos. 
Todos me obsequian, me acompañan todos.— 
La estación de las flores poco dura. 
Sucede que otro dia 

Le cargan á mi Burro de basura ; 

Y huyendo entonces el fatal encuentro. 
Se vuelve cada cual ó se desvia , 

Y en hallando un portal , se mete dentro. 

Y el animal decia i 

No se me puede honrar mas á las claras : 
Todos , para que marche sin tropiezo , 
Se apartan de mi lado veinte varas. 

Así vive feliz un arrapiezo 
De los que dicen ignodeneia y 6tiya, 
Porque tiene la suerte 
De que nada interpreta en contra suya, 
^ NodkQ «.w viL ^TQH«fi.ho lo convierte. 
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FÁBULA L. 

ESOPO Y EL BORRICO. 

AI buen Esopo díjole un Borrico : 
Por quien soy te suplico, 
Si en algún cuentecillo me introduces^ 
Que pongas, como debes, en mi labio 
Singular discreción, lenguaje sabio.— 
Esopo respondió : Yo bien podria 
Fingirte bestia de talento y luces ; 
Pero al ver tan solemne desatino 
Todo el mundo á una voz nos llamarla , 
El filósofo á ti , y á mí el pollino. 

Es alabar á un necio 
Locura digna de común desprecio» 



FÁBULA LI. 

EL CUADRO DEL BURRO. 

Pintó el insigne don Francisco Goya 
Con tan rara verdad y valentía 
Un Burro de la casa en que vivía, 
Que el cuadro borrical era una joya. 
Mister que sé yo quién , inglés muy rico, 
Veinte mil reales por el lienzo daba ; 
Goya, que á la sazón necesitaba 
Un estudio bien hecho de borrico, 
Tenaz á enajenarlo se negaba. 
Oyendo al fin un día 
El Asno vivo discutir el trato, 
Exclamó sollozando de alegría : 
{Mil duros da el inglés por mi retrato! 
Por el original , ¿ qué no daria ? 



FÁBULA LII. 

EL JUMENTO MURMURADOR. 

Señor, es fuerza que la sangre corra, 
(Dijo al León solícita la Zorra.} 
Sin cesar el estúpido Jumento 
De tí murmura con furor violento. 
— ¡ Bah ! (respondió la generosa fiera), 
Déjale que rebuzne cuanto quiera. 

Pecho se necesita bien mezquino 
Para sentir injurias de pollino. 
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FÁBULA Lin. 

EL PERAL. 

A un Peral una piedra 
Tiró un Muchacho, 
Y una pera exquisita 
Soltóle el árbol. 

Las almas nobles, 
Por el mal que les hacen, 
Vuelven favores. 
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FÁBULA LIV. 

LA LUCIÉRNAGA Y EL SAPO. 

En el silencio de la noche oscura 
Sale de la espesura 
Incaútala Luciérnaga modesta, 

Y BU templado brillo 

Luce en la oscuridad el gusanillo. 
Un Sapo vil , á quien la luz enoja , 
Tiro traidor le asesta, 

Y de su boca inmunda 

La saliva mortífera le arroja. 
La Luciérnaga dijo moribunda : 
¿Qué te hice yo para que asi atentaras 
A mi vida inocente ? 

Y el monstruo respondió: Bicho imprudente, 
Siempre las distinciones valen caras : 

No te escupiera yo, si no brillaras. 

FÁBULA LY. 

LOS CARACOLES. 

Dos Caracoles un dia 
Tuvieron fuerte quimera 
Sobre quién mayor carrera 
En menos tiempo daria. 
Una Baña les decía : 
Yo he llegado á sospechar 
Que sois ambos á la par 
Algo duros de mover : 
Antes de echar i correr. 
Mirad si podéis andar. 
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FÁBULA L¥I. 



EL FILOSOFO Y LA VERDAD. 

Un Filósofo, Jóren atildado, 
Cómodo y además acomodado, 
Tuvo el capricho de emprender nn Tlaje 
A buscar la Verdad en carmaje 
Que marchara veloz á toda costa. 
£1 Filósofo pues, tomó la posta , 

Y por villas lugares y caminos 
A su vez á viajantes y á vecinos 
Ansioso preguntaba : 

¿No sabéis cuánto dista 
El alcázar insigne donde mora 
Su alteza la Verdad?— A «a señora 
(Cada cual contestaba) 
DifídUnente le hallareis la pista* 
Lo que es yo, ni de trato nt de ^sta 
Ni de oidas conózcola siquiera, 
Porque en mi vecindad es forastera. — 
La esperanza el Filósofo perdía, 
Cuando una tarde al fin, bien á deshora , 
Encontró una pastora 
Que pellico blanquísimo vestía. 
La copa del sombrero le cefila 
Corona singular, ó bien guirnalda , 
De ajenjo, siempreviva y azucena : 
Cubríale los hombros y la espalda 
Rubia, copiosa, undívaga melena , 

Y su semblanle á veces paréela 
De atezado color, feo y agreste; 

Y luego descubría 

Cándida y rósea tez , beldad celeste. 

— I Sabes, gentil doncella 

(Dijo nuestro filósofo viajero), 

Cuál es de la Verdad el paradero P 

—Para saberlo (respondió sencilla) 

Nadie mejor que yo. —^ Qué maravilla, 

Si la zagala aquella 

Era, con su pellico y su corona, 

La Verdad eo persona t 

Por lo mismo su rostro parecía , 

Según la posición del que vela « 

O según los antojos del deseo, 

Unas veces hermoso y otra^ feo.— 

Ahora bien , pastorcilla 

(El caminante prosiguió), <{por dónda 

Ha de guiar el conductor la silla? 

— ¡ Ay, Señor ! (le responde) 

La rústica, la incógnita cabana, 

Que habita la Verdad, está en la cuna 

De una altísima y áspera montaña : 

Sube un sendero allá, que pone grima , 

Y lo fragoso de él y su angostura 
No dan lugar á rueda ni herradura. 
Al conductor y al amo les aviso 



Que á pió , con harto atan, hr es preciso. 
—I A pié I (clamó el señor) ¡ á pié jomada 
Según lo que roe dices « tan molesta ! 
;Qué será de mi bota charolada? 
¿Mas qué Verdad es esta , 
Que fama de útil eq el mundo goza , 

Y en lugar de palacio, vive en chora P 
Verdad que tanto cuesta , 

Y que es tan ignorante, sobre todo. 
Que desconoce el modo 

De hacerse con dinero. 

No es para nuestra edad, y no la quiero^ 

Hoy dia es evidente 
Que el saber se conquista sin trabajo. 
En costando fatiga... buenas noches. 
Si quiere la Verdad culto frecuente , 
Viva con esplendor y en sitio bajo , 
Accesible á los coches. 

FABinUA Lvn. 

U SOBRIEDAD DEL GATO. 

Bebe agua pnra como yo, borraebo, 
(Dijo el Gato al Mosquito.) 
¿Cómo ta paladar halla exquisito 
Ese indecente y pérfido calducho , 
De cuyo olor no más tomo yo empacho? 
— ; De manera que nsted, según escnclio 
(Contestó al miz el músico de oreja), 
Solo el vinillo deja , 
Porque la tal bebida no le agrada ? 
Pues yo también, sin ponderarlo nadn, 
Ese mérito igualo peregrino. 
Si usted no cata el vino , 
Yo no como ratones, camarada. 



FÁBULA LVm. 

EL TESORO. 

Un tesoro encantado 
En cierta gruta de Aragón habia : 
Fiero dragón alado. 
Cuya boca metralla despedía, 
Y cuyos ojos nunca 
Se cerraban , guardaba la espelonea. 

(Paréntesis : he dicho 
Eipelunca en lugar de gruta ó cueva f 
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Mas no por el capricho 

De rebuscar la voz mas rara ó nueva : 

La ley del consonante 

Fué la que me obligó. —Paso adelante.) 

Don Lope Reyoltillo , 
Gran señor en los cántabros eonflnes, 
Congregó en su castillo 
Cien y cien esforzados paladines, 
De combatir sedientos. 
Por cien y eien, entiéndase dosdentos. 

Número suficiente 
Aquel le pareció para la empresa 
De quebrantar la frente 
Al dragón de la gruta aragonesa, 

Y de aquellos rincones 
Sacar á luz millares de millones. 

Gastó el buen caballero 
En equipar su ejército, aunque chico « 
Gran copia de dinero, 

Y aun para cierto endemoniado pico 
De no pequeño alcance, 
Contrajo deudas, trampas en romance. 

Ello fué de manera 
Que al avistar en Aragón el punto 
Guardado por la fiera. 
El bizarro adalid se halló por junto, 
Limpios de polvo y paja, 
Cuatro maravedises en la caja. 

Traban la lid : en ella 
Yan todos al dragón, y él acomete, 
Derriba y atropella 
Capitán y peón , bruto y jinete. 
Cien combatientes, ciento, 
Rindieron en sus garras el aliento. 

Herido ya don Lopo, 
Con ímpetu mayor al monstruo avanza, » 

Y sin que en hueso tope» 
Métele por los hígados la lanza. 
Da un bufido sonoro 

Y muere el animal. \ Bienl ¿Y el tesoro? 

El tesoro importaba, 
¡Rara casualidad! precisamente 
Lo mismo que llevaba 
Revoltillo gastado con su gente; 
No contando las vidas 
En la refriega bárbara perdidas, 

Ni el afán y molestia 
De armar la expedición, ni un chirlo guape 
Que á Lope dio la bestia. 
Pero en compenaacion hallóse un tn^dt 



Hilo y una redoma 

Con dos onzas de bálsamo de Roma. 

Son los conquistadores 
Gloria de su país, pero funesta. 
Esfuerzos destructores 
Cada laurel á la nación le cuesta, 
Y tras hechos brillantes, 
Queda, si estaba mal, tan mal ccyaao ante^ 



FÁBULA UX. 

EL ELEFANTE BUNCO. 

Cazado fvA en un bosque 
Del reino de Siam 
Un Elefante blanco, 
Magnífico ejemplar. 
Al que hallan los Siameses 
Con circunstaneiatal, 
Divino le reputan 

Y adoración le dan. 

No hay que admirarse nnieho 

De tanta ceguedad : 

También hay quien adore 

Cuadrúpedos acá. 

Domestieada un poeo 

La rústica deidad. 

Con su aboltada mole 

Honró la capital. 

En un palacio rice 

Hicieron habitar 

A su divina-blanca 

Elefancianidad. 

Allí en bandejas de ore 

Y bombas de cristal 
El pienso y la bebida 
Le daban i embaular : 
Incienso le ofrecia 
Con obsequioso afán 
Caterva nnaierosa 

De gente principal, 

Y cuando en sus paseoe 
Cruzaba la ciodad , 
Por tierra se postrabe 
La turba popular. 
Acompañaba un gula 
Al dios irracional. 
Hombre que ser pudiera 
Allí divinidad. 

Con este el Eleíante 
Se puso á conversar, 

Y preguntóle un día 
Cierta dificultad. 

—¿Por qué (le dijo) siempre 
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Que voy á pasear, 
Se me arrodillan todos 
Caantos al paso están t 
Demostración tan rara , 
Yo no sé á qué Tendrá, 
Paca yo no dejo al cabo 
De ser un animal. 
—¡Oh (respondióle el gula) 
Modestia singular! 
Mejor sabéis la causa 
Qae un infelix mortal. 
Punto es de fe que luego 
Que al seno de la paz 
Los héroes eminentes 
De nuestra tierra van , 
Sus almas vida nueva 
Principian á gozar 
En cuerpos de elefante, 
Cual vos, y nada mas; 

Y á fin de que los hombres 
Los puedan venerar, 

Esa blancura rara 

Nos sirve de señal.— 

Pasmado el Elefante 

Oyó á su familiar, 

—Eso (exclamó) ni aun pude 

Soñarlo yo jamás. 

¡ Yo en otros tiempos hombre, 

Y hombre que fué capaz 
De todo lo que llaman 
Humana heroicidad! 
Calumnia semejante 

No debo tolerar. 

;Qué rasgos en nosotros 

Heroicos se verán? 

Distingue al elefante 

La magnanimidad : 

Con un contrario débil 

Rehusa pelear : 

No envidia á sus iguales : 

No es vano y suspicaz : 

Feliz en su retiro 

Mantiénese frugal : 

Y casto en sus amores, 

Y flel á su mitad. 
No duda por su raza 
Su sangre derramar. 
¿Cuál de los héroes todos, 
Que hoy se celebran mas. 
Cuál tuvo de estas pocas 
Mguna cualidad? 
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LOS LOBOS. 

Por Dios una descarga de metralla 
(Gritó á su Cabo con horror un Quinto). 
Ya todo este recinto 

De hambrientos Lobos infesUdo se halla, 
Que devoran feroces 
Los muortos que al ejército contrario 
Hizo nuestro valor en la baUUa. 
—Oye tú, perdulario 
(Dijo al recluU con aullido fuerte 
ÜD Lobo cano, que sintió las voee»), 
¿Por qué han de disparar? ¿En qué peci- 
Nosotros enterramos I'»*' 

Y vosotros matáis : y de esta suerte, 
; Quién será el criminal digno de muerte? 

FÁBULA LXI. 

EL PESCADOR. 

Un pobre Pescador , volviendo al puerto, 
Sacó en la red un muerto. 
Sin mirar si era flel ó si era moro , 
Sepultura le dio , y halló un tesoro. 

Premio de su virtud sencilla y pura, 
La caridad le trajo la ventura. 

FÁBULA LXn. 



LA TIERRA DE LOS COJOS. 

No lejos del Estrecho 
Que hoy esdeGibraltar apellidado. 
Hubo antes un país, ya sepultado 
Por la furia del mar. Allí no habla 
Ni un hombre que al andar fuese derecho: 
Ley natural . que de sorpresa embarga 
Por única en el mondo todavía, 
Nacer á los indígenas hacia 
Con una pierna corta y otra larga. 
Salta pues, á los ojos 
Que , á tales piernas , era 
Consiguiente y precisa la cojera ; 
Pues aunque hay muchos cojos 
Por otras causas que decir no importa , 
Cojo es el que se ve por su desdicha 
Con una pierna larga y otra corU , 
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rminos usando generales, 
e tiene las piernas desiguales. 
:e de la gracia susodicha , 
si tuvieran en la lengua nudos 
res y varones , 

iban además á trompicones : 
eran en fin y tartamudos, 
ó á este país un Europeo , 
notar circunstancia tan chocante , 
nuy arrogante : 

oy á ser aquí, pues no cojeo.— 
mbre se llevó terrible chasco, 
en de una ciudad las calles pisa , 
do viéndole andar los moradores , 
1 de lástima exclama, quién de risa : 
;en el gesto y aparentan asco 
as , señoritas y señores : 
iudo muecas y soltando pullas , 
la multitud al forastero , 
) anda como los pavos y las grullas , » 
¡ta un despilfarrado zapatero , 
dolé del brazo , 
marle medida se empeñaba 
hacerle una bota , que supliera 
o alto del tacón el gran pedazo 
según él juzgaba, 
la pierna al otro le faltaba* 
do el infeliz de tal manera 
pudo callar.— Pueblo sin juicio 
con voz robusta y altanera) , 
echo no es vicio ; 
lioso y lo feo 

vaivén , el torpe bamboleo 
¡n cesar vais dando 
o saber andar : yo soy el que ando ; 
litos de ver mi gallardía , 
cual imitarme deberla, 
) le fuese dable 
turba de cojos miserable. — 
estas injurias imprudentes 
B oyeron bien aquellas gentes ; 
;omo al son de la primera frase 
tlérico huésped , observaron 

era tartamudo , no esperaron 
él sus invectivas acabase , 

Uudirle á voces y silbidos. 

ué de taparse los oidos. 

lé qué-qué-qué (decian} lengua-guaje ! 

1 lo que habla el mu-mu-muy salvaje, 
mi-mi-mitad se-se co-come. 

m ma-maestro se-se le-le lleve, 
i-fu-fuerza de-de zu- zurridos, 
[ue la-la costu-tu-tumbre tome 
hablar y an-andar co-como debe.— 
escapar de allí se tarda un poco, 
enjaulan por loco. 

suele acontecer al desdichado, 



Que á combatir se atreve 

Un error por el tiempo consagrado. 
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FÁBULA LXIU. 

PLUTON Y EL CRITICO. 

Del negro esquife de Carón salla 
Escuálido, amarillo y cejijunto 
Cierto recien-difunto , 
Vecino de la calle de Segovia , 
Que muerto de hidrofobia , 
Por huésped á Pintón se le venia. 
Viole el señor de la región umbría , 

Y estrañeza causándole su traza , 
Le dijo : Buen amigo, 

¿ Cuál mientras que viviste fué tu plaza f 

—Mi plaza fué (le respondió)... Mal digo. 

Mi grave ministerio, 

Útil como el que mas y necesario , 

Fué repartir la mofa y vituperio, 

Medicina del orbe literario. 

Armado con el látigo inclemente 

De la fria razón , critico adusto , 

El coco ful , la pesadilla y susto 

Del escritor chanflón y el eminente .* 

Y hasta que al fin la suerte poco sabia 
Me hizo morir de rabia , 

Las endiabladas ocurrencias mías 

Dieron amargos dias 

A todo pobre á quien hincaba el diente. 

— I Hola ! i con que mordías 7 

(Le replicó Pluton). Perfectamente: • 

Colocado en mi umbral , harás proezas. 

Ese perro, que ves, de tres cabezas , 

Se halla sin dientes ya y endeble de ancas , 

Y ni ladra siquiera al forastero. 

Te pondré |u cadena y sus carlancas , 

Y el puesto ocuparás del Cancerbero. 
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FÁBULA LXIV. 

EL RUISEÑOR Y LA CAUNDRIA. 

Poeta campanudo , que te pierdes 
Allá por las fantásticas alturas, 
Sin que en tu vuelo rápido te acuerdes 
De que al pobre lector dejas á oscuras * 
A ti con las palabras me dirijo 
Que el Ruiseñor á la Calandria dijo : 
I Por qué tan á las nubes te levantas ? 
¿ Quieres que no se entienda lo que cantas ? 
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FABULAfLXV. 

U PRAGMÁTICA DE TRAJES. 

Notaba con dolor el Bey prudente 
De una región , que señalar no quiero , 
La general miseria de su gente 
Desde el ínclito procer al pechero , 

Y con miseria tai unido el flujo 

De inaguantable ostentación y lujo. 

Para cortar el mal , dispuso varios 

Edictos suntuarios ; 

Pero, ¡fatiga vana! 

Dados hoy, olvidábanse mañana. 

—Claro está (dijo el Rey con pesadumbre) 

Que se burla de mi la muchedumbre. 

Tratemos de ver cómo 

A cierta clase domo ; 

Pues logrando una vez que se acostumbre 

Un ciento de mujeres y varones 

A vestir económico y decente , 

De ejemplares así , precisamente 

Resultarán después imitaciones: 

Y si el vestido reformado ensaya , 
Porque le sienta bien á su figura, 
Tal ó cual hermosura 

De las que ponen en mi corte raya , 
La capital entonces á porfía 

Y la nación , por imitarla , toda , 

La ley admitirán trocada en moda. — 
Pues dicho y hecho. Remanece un dia 
Hueca y oronda la oficial gaceta , 
Diciendo : « El Rey nuestro Señor decreta, 
Oido su Consejo, lo siguiente : 
Desde cinco de agosto del presente 
Ha de ser distintivo necesario 
De todo ciudadano pretendiente 
Vestirse de profeso mercenario, 

Y toda pretendienta ciudadana 
Vestirá de tercera franciscana. »* 
¡ Qué pasmo ! ¡ qué prodigio ! 
En poco mas de un año 

Ya era casualidad hallar vestigio 
Del traje antes común , que por extraño 
Solo quedó para disfraz de baile. 
Todos iban alli de monja ó fraile. 
— ¿ Cómo el decreto fué tan bien cumpli- 
do? 
I Tanto agradó el vestido? 
— ¡ Agradar! ¿ Quién tal piensa? 
Era barato, cómodo y honesto, 

Y eso Jamás agrada , por supuesto. 
Se recibió con repugnancia inmensa ; 
Pero en aquel país desventurado, 
Por la miseria y lujo devorado , 
Los ya sabidos males 

A otro mas grave mal origen dleTon, 



Todos , sin excepción, sos natnrtleÉ 
Pretendientes de oficio se Tolvieron. 

Suplico á mis lectores 
Que no den maliciosos en la maña 
De ver aquí la imagen de la España* 
Quiere decir, sin miras ulteriores , 
El cuento relatado 
Que es todo pretendiente bien mandado, 

Y si obtener su pretensión aguarda. 
Sufrirá que le pongan una albarda^ 
Quien tierno de hombros fuere , 

No solicite nada , si pudiere. 

FÁBULA LXTI. 
EL LINAJUDO Y EL CIEGO. 

A un Ciego le^íecia un Linajudo : 
Todos mis ascendientes héroes fueron. — 

Y respondióle el Ciego : No lo dudo : 
Yo sin vista nací ; mis padres vieron. 

No se envanezca de su ilustre raza 
Quien debió ser melón y es calalum. 

FÁBULA LXVn. 

UNO DE TANTOS. 

Poderosos , venid : trazaros quiero 
La historia singular de un caballero. 
Que , inmensamente rico , 
Años conló noventa y nueve y pico. 
Escuchad y aprended : la historia es estju 
Don Fulano de tal nació en AlmañiA^ 
Comió , bebió , muHó y en paz detcoHlí» 
\ Qué pérdida, señores , tan funesta. 
Si muere mas temprano 
Tan laborioso y útil ciudadano ! 

FÁBULA LXVm. 

BENEFICIOS DE LA LEY. 

Caminaba á Jaén nn Peregrino, 

Y le asaltó un Ladrón en el camino. 
—La bolsa (le gritó), si no, la vida.— 
El infeliz devoto se intimida, 
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Y «ntrega sa caudal como un cordero; 
Pero no satisfecho el bandolero , 
A saco luego sus vestidos entra , 

Y un relicario de valor le encuentra. 
En esto se aparece un Cuadrillero. 
Suelta el Ladrón la alhaja y el dinero, 
Huye , y entre los árboles se embosca. 
— ¿Cómo (exclama el viajero , agradecido 
Al ángel salvador recien venido) , 

.¿Cómo pagar á usted?— Venga la mosca. 
—Hombre, déjeme usted lo necesario... 
—Déme también usted el relicario. 
—Pero, señor, con tales condiciones , 
Nada, en librarme del Ladrón , consigo. 

Yo tengo desgarrados los calzones : 

Cambíemelos usted, y agur, amigo. 

Ya que existe un poder que al ciudadano 
Libra del golpe de opresora mano, 
¿ Por qué de ese poder es ley precisa 
Que deje al protegido sin camisa? 

FABUIiA LXn. 

EL PAJARO Y EL NIÑO. 

Un Pajarillo 
Dieron á Blas, 
Niño travieso, 
Buen perillán. 
Átale un hilo, 
Le echa á volar, 
Y el prisionero 
Quieto se está. 
Blas le decía : 
— Torpe animal , 
Goza el permiso 
Que boy se te da. 
Largo de sobra 
£8 el torzal : 
Vuelos muy altos 

Puedes echar. 

—No (dice el ave), 

Que en realidad 

Ese bien luego 

Tórnase mal. 

Tú de la pata 

Me tirarás, 

Siempre que el Toelo 

Quiera yo alzar. 

No hay servidumbre 
Que aflija mas 
Que una con vlsot 
De libertad. 



FÁBULA LXX. 

EL USO DE LA LIBERTAD. 

« ¡ Viva la libertad! » Así gritaban 
Juntos con recia voz por largo rato , 
Al verse libres de su duro encierro. 
Una Marmota , un Gato , 
Un Colorín y un Perro , 
Que antes en un cortijo suspiraban , 
Víctimas del poder y los caprichos 
De un labrador aficionado á bichos. 
¿ Qué se hace , compañeros? 
( Preguntó el Colorín , pues es costumbre 
De bestias á la vez y caballeros 
Que el promotor de las cuestiones sea 
La cabeza mas ruin de la asamblea. } 
Yo (prosiguió diciendo muy ufano). 
Puesto que terminó la servidumbre , 
Y en ella me enseñaban varios sones , 
Quiero desde hoy con ellos al tirano • 
Silbar, y conrundirle á maldiciones. 
—Yo (dijo la Marmota), 
Buscaré un agujero 
Para dormir en él un año entero. 
—Aquí (el Galo exclamó), según se nota, 
Por los collados hay y los ejidos 
Multitud de conejos y de nidos : 
Ya que se me presenta buena traza , 
Contrabandista me hago de la caza. 
— Yo ( prorumpió sagaz el Perdiguero), 
Como que libre y suelto bien me lamo, 
Voy libremente á ver si eneaentro un amo 



I De tan indigno modo 
Empleó la cuadrilla emancipada 
La libertad dulcísima anhelada I 
Para las almas nobles ella es todo ; 
Para egoístas, nada. 



FÁBULA LXXI. 

EL LEÓN Y LA VACA. 

Hubo un León que , fiero 
Verdugo , y no monarca , 
Ni toro ni cordero 
Dejó por la comarca. 
Su sanguinario porte 
Movió feroz encono : 
La plebe con la corte 
Fué y derribó su trono. 
Piedad en su condena 
Obtuvo inmerecida •« 
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Perdió la real meleDa ; 
Salvó la iafame \id<i. 
1.a turba que no en vano 
Le acometió valiente , 
Juzgó para un tirano 
Tal pena suficiente. 
Metióse en un terreno 
De abominable traza , 
De cambroneras lleno , 
Sin fuentes y sin caza. 
Alli con hambre aguda , 
Secas de sed las Tauces , 
Comió por carne croda 
liOS mimbres de los sanees* 
Ya temeroso un dia 
De próximo exterminio , 
Débil tomó la vía 
lie su anterior dominio. 
Una piadosa Yaca 
Por tierra le descubre , 
Ve que la lengua saca , 

Y acércale la ubre. 
Se alza él y satisface 
La sed devoradora ; 

Mas chupa tanto, que hace 
Sangre á su bienhechora. 

Y oyendo que gemía , 

« Perdona (dijo el bruto) : 

Pensaba todavía 

Ser príncipe absoluto. » 
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FÁBULA LXXII. 



EL BARCO, EL RIO MARANON 

Yo (dijo el Barco al Marañon bravio) 
Navego sobre tí : besa mi casco, 
Y admira mi saber y poderío. 
-- Yo (le replica el Rio), 
Si revuelve mis olas un chabasco, 
Estrello en un peñasco 
Todo ese gran poder : tiembla del mió. 
—Vivid en paz (exclama la Ribera) : 
Si hay borrasca, me inundo la primera. 

Si chico y grande con furor insano 
Se enzarzan en quimera , 
Quien no quiere reñir es el pagano. 
Falta, para que á todos bien redunde, 
Que no insulte el bajel , ni el agua inunde. 



FÁBULA hXXIU. 

EL MOLINERO. 

Nuestros romances de ciego 
(Jácaras que dicen otros). 
Ya se sabe que empezaban 
Exactamente de un modo. 
Para cantar las proezas 
De algún insigne galopo. 
Que acabó suspenso en horca 
Sus días facinerosos; 
Para referir con gracia 
Las trapisondas y embrollos 
De alguna bruja, tres veces 
Baqueteada en el lomo; 
O bien para describir 
Amoríos peligrosos. 
Que por milagro de Dios 
í*araron en matrimonio ; 
Principiaban los poetas 
Pidiendo al Señor devotos 
Favor para celebrar 
Lances qne inspiró el demonio. 
Yo qne un romance de aquellos 
Enjaretar me propongo , 
Seguir quisiera un estilo 
Tan general y piadoso; 
Pero temiendo que digan 
Que no es de fábulas propio 
Nombrar á Dios ni á la Virgen, 
Ni al celeste consistorio; 
Ya que haga una invocación 
Según la norma que adopto. 
Invocaré un personaje 
Fabulable y fabuloso. 
Tu, Lazarillo de Termes, 
Sisón célebre entre todos. 
Tú que tan cara pagaste 
La longaniza y el mosto; 
Ya que según nos refieres 
En esas páginas de oro. 
Bajo el techo de un molino 
Abriste á la luz los ojos, 
Inspira mi lengua sosa. 
Dale tu decir donoso 
Para qne el garbo engrandesca 
Del molinero Jeromo. 

Jerónimo Garranchón, 
Ágil y robusto mozo. 
De vista de águila y manos 
Gomo entre de gato y mono. 
Alquilaba de ordinario, 
Cual diestro en aquel negocio. 
El molino de la harina 
De un pueblo cerca de Toro, 
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LoB molineros allí, 
Desde el tiempo de los gorfos , 
De todo el trigo que muelen 
Se hacen en especie cobro. 
Maquilar llaman á esto; 
Mal-quitar, sostuvo un docto 
Que fuera mejor ; la causa 
Búsquela por si el curioso. 
Maquila es la cantidad 
Que el labrador por abono 
Cede al molinero en cambio 
De hacerle su grano polvo. 
A Jeromo, de maquila, 
Tocaba en fanega solo 
Medio celemín rasado, 
Sin una línea de colmo ; 
Pero él las cosas á medias 
Las miró siempre con odio , 

Y á pares los celemines 
Maquilaba sin rebozo. 
—Es (clamaban los vecinos) 
Cosa que nos vuelve locos : 
Trigo que dé menos pan, 
Nunca lo vimos nosotros.— 
Esta merma tca?ionó 
Quejas, riñas y alborotos, 

Y fué quitado el molino 
Al tal picaron de á folio. 
Tomólo un amigo suyo. 
Que, siendo sisón mas corto, 
Comparándole al primero, 
Era concienzudo y probo. 
Tuvo el nuestro que moler, 
Después que sufrió el despojo, 
Una fanega de aquellas 

Que ganó, ya dije cómo; 

Y encontró á su sucesor 
Fuera del molino en corro, 
Jugando con siete holgones 
Una merienda de pollos. 
—¿Tienes prisa? dijo el nuevo. 
_Sí.— Pues yo no me incomodo. 
Muele y maquila por mí. 
—Corriente : á ver si me porto.— 
Descargó y entró el costal ; 
Hinchió la tolva, y de pronto 
Lleno de trigo sacó 

Un esportón ancho y hondo. 
—¿Habré maquilado bien ? 
(Preguntó al nuevo, Jeromo.) 
El hombre, viendo la espuerta, 
Le contestó con asombro: 
¿No mueles una fanega? 
— Sí.—Pues, si no me equivoco. 
En ese capacho sacas 
Tres celemines.— Y bobos. 
— ;Y es el trigo tuyo P— Mió; 
Pero es tan blanco y tan gordo, 



Que maquilar la mitad , 
Aun me pareciera poco. 

Es natural : ciertos vicios, 
Cuando se arraigan á fondo, 
A costa de cuanto tiene 
Los ejercita el vicioso. 

FÁBULA LXXIV. 

LA ESCALA. 

Hambriento un Avión cogió un Mosquito , 
Que indulto le pidió por ser chiquito 

Y dar poco alimento ; 

Pero enojado el otro, á fuer de hambriento, 
—No esperes (dijo) que tu voz me ablande : 
Muere, que si eres chico, yo soy grande.r- 
No bien hizo la muerte el inhumano, 
Píllale entre sus uñas un Milano. 
Temblando el Avión gime y suplica; 
Pero el Milano adusto le rrplica : 

— No tienes que pensar que yo me ablande ; 
Muere, que tú eres chico y yo soy grande.— 
Vio el Águila al Milano entretenido 

En devorar el pájaro cogido, 

Y volando veloz, le prende y mata , 
Por mas que ruega y de salvarse trata. 
—No es fácil (murmuró) que yo me ablande; 
Muere, porque eres chico, y yo soy grande.— 
Fué el Águila á volar ; pero la bala 

De un diestro Cazador le rompe un ala, 

Y al revolcarse por el suelo herida , 

— ¿ Por qué (gritó) me privas de la vida ? 
—Porque no hay (dijo el Hombre) quien me 

mande. 
Muere, pues eres chica, y yo soy grande. 

Nadie uso indigno de sus fuerzas haga, 
O sepa, si obra mal , que al fin se paga. 
No murió el Cazador, y sí el Mosquito, 

Y el lector pensará que sin delito. 
No, pues al Cazador con furia impía 
Le chupaba la sangre noche y dia. 

FÁBULA LXXV. 

U PRUDENCIA HUMANA. 

Cayó en la red del pescador artero 
Un Barbo Jovencito. 
1 Allí fué trabajar el prisionero 
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Para romper el cánamo maldito! 

Chopa, muerde, batalla, 

Deshí lacha el torzal, quiebra una malla, 

Y al fin se libra del peligro flero. 

— \ Caramba I ( prorumpió) ¡ de baena esca- 

Viviré en adelante sobre aviso. [po! 

Quien me pesriue otra vez, yaba de ser guapo. 

lias una cosa de comer diviso, 

Que á merced de las olas sobrenada, 

Por un hilo sutil á un palo atada. 

Es, si no me equivoco , 

Pan , y buena ración ; pues me la emboco.— 

Tirase al cebo el pez sin mas recelo, 

Y al salir de la red, tragó el anzuelo. 

Asi, con 808 propósitos urana, 
Se arroja en pos del apetito loco 
De yerro en yerro la prudencia humana. 



FÁBULA LXXVI. 



EL AVARO Y EL JORNALERO. 



(De don Agastín Morete.) 

Todo su caudal guardaba 
Cierto Avariento cuitado 
En onzas de oro , metidas 
En un puchero de barro- 
Por tenerlo mas seguro. 
Fué con su puchero al campo : 
Al pié de un átbol cavó, 

Y lo enterró con recato. 
Amaneció al otro dia 
Hambriento y desesperado 
Un Jornalero, sin pan 

Ni esperanza en ganarlo. 
Sacudió las faltriqueras, 

Y hallando en una cuartos, 
Sale, se compra una soga, 

Y en seguida, como un rayo, 
Se va al campo á que le quite 
Los pesares el esparto. 
Trataba de ahorcarse en fin , 

Y escogió para elo el árbol. 
Que era del tesoro en onzas 
Inmóvil depositario. 

Al afianzar de una rama 
Bien la soga el pobre diablo , 
Se le hundió en el hoyo un pié, 

Y halló el puchero enterrado. 
Cogióle , besóle y fuese , 

Y corriendo á corto r?tto 



Sus preciosas amarillas 

Vino á visitar el amo. 

La tierra encontró movida, 

Y el hoyo desocupado; 
Pero de puchero y onzas 
No vio ni sombra ni rastro. 
Reparó en la soga entonces, 

Y haciendo á la punta un lazo, 
Se ahorcó para no vivir 

Sin su tesoro adorado. 
Así el puchero y la soga 
Mal ó bien se aprovecharon t 
Él en un hambriento, y ella 
En el cnello de un avaro. 
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FÁBULA LXXVn. 



U ABUEU. 



(De don Jaan de Matos Fragosa.) 

Cariño grande tenia. 
Como es regular tenerlo, 
A un niño de pocos años 
Su Abuela casi de ciento. 
Murió un pariente y dejó 
A los dos por herederos. 
Para que á medias gozaran 
Sus alhajas y dinero. 
Un grupo de San Miguel 
Con el diablo por trofeo 
Quedó de nones al cabo 
Del total repartimiento. 
Era el ángel de marfil, 

Y el diablo de oro : y queriendo 
Repartir los albaceas 

Alhaja de tanto precio. 
Dijo la Abuelita: Yo 
Con lo peor me contento; 
Venga el demonio conmigo, 

Y lleve el ángel mi nieto. 

Así son viejas y niñas. 
Así son mozos y viejos : 
Nadie quiere al ángel pobre i 
Todos al diablo opulento. 
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FÁBULA LXXTIII. 



TAL PARA CUAL. 



(De Lope de Vega.) 

CueDtan que dos se casaron , 
Y, la noche de la boda, 
Ya en quietud la casa toda, 
De tal manera se hablaron. 
Él dijo : Ya no hay que hacer 
Secretos impertinentes : 
Postizos traigo los dientes; 
Paciencia: sois mi mujer. — 
—Dijo ella : Perdón os pido. 
Postizo traigo el cabello ; 
No hay que reparar en ellos 
Paciencia : sois mi marido* 

Es muy justo y natural. 
Guando hace un engaño alguno, 
Que encuentre con otro tuno» 
Y queden tal para cual. 

FÁBULA Lxxm:, 

LA O ENTRE NÚMEROS. 



(De don Pedro Calderón de U Baiaa.) 

De una dama era galán 
Un Vidriero que vivia 
En Tremecen , y tenia 
Un grande amigo en Tetuan. 
Rogó al Vidriero la dama 
Que al amigo le escribiera 
Que una mona remitiera I 

Y como siempre quien ama 
Quiere con garbo cumplir , 
A fin de que á su capricho 
La ninfa escogiera el bicho , 
Tres ó cucUro envió á pedir. 
El tres ó cuatro escribió 

En números el Vidriero ; 

Y cátate que en un cero 
Vino á trocarse la O. 

Y sin mas antecedente 
Sobre el extraño pedido, 
Hü de Tetuan sorprendido 
Leyó dd tenor siguiente : 



« Amigo : para personas 
De toda mi estimación , 
Mándame sin dilación 
Trescientas y cuatro monas. » 
Hallóse apurado el tal ; 
Pero harto mas se apuró 
El Vidriero cuando vio 
Contra su frágil caudal 
Dentro de muy pocos dias 
Apearse con estruendo 
Trescientas monas haciendo 
Trescientas mil monerías. 
Y costó al mal escritor 
Su ortográfico delito 
Ver hecho trizas todito 
El Yidrio de su obrador. 

Tales yerros cometer 
Suele en materia mas grave 
Quien manda mal á quien sabe 
Malamente obedecer. 

FÁBULA LXXX. 

LA IMAGEN DEL AMOR. 

A poco de casado 
Un Pintor entusiasta ée su estado , 
Hizo un cuadro soberbio de Cupido. 
Pintóle hacia una flor abalanzado. 
El rostro enardecido, 
Llama vertiendo los divinos ojos 
Exentos ya de la enojosa venda , 
Y provocando con sus labios rojos 
Al ósculo en que amor pierde la rienda 
Es demás añadir que la figura 
Estaba en carne pura : 
Los dioses de la Grecia mentirosa 
No usaban , á la cuenta, vestidura. 
—Llega, (dijo á su Esposa 
Con orgullo el Pintor), llégate y mura. 
Miró con interés ; pero al instante 
Se le tiñó de púrpura el semblante. 
Bajándole confusa y vergonzosa. 
Él , viéndolo exclamó : ¿ Desden te ins 
Cuadro que pasará por un modelo? 
¿Ves que falte al amor alguna cosa? 
Respondió la Mujer: Le falta un velo. 
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FÁBULA LXXXÍ. 

U NOVIA SERPIENTE. 

Hubo en cierto país antiguamente 
Una Nifia encantada, 
Que era mitad mujer, mitad serpiente; 
Foera de esto , bonita y hacendada. 
Un mágico eminente 
No dudó sostener que lograrla 
El TÍnculo relii dei matrimonio 
La figura quitarle de demonio. 
Casaron , pues , á la señora mia, 

Y la que media sierpe fué soltera, 
Luego que recibió las bendiciones 
Se toIyIó sierpe entera , 

Y el día de la boda, en un descuido, 
Se comió con los dulces al marido. 

¡ Cuántas hay , sin que tengan el encanto 
Qae ejercen la hermosura y los doblones , 
Que en pronunciando el sí del nudo santo , 
Se vuelven culebrones ! 
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FÁBULA LXXUI. 

US FURIAS. 

Al correo ordinario de los dioses 
Dijo una vez Pluton : Amigo mió, 
Torpes están las Furias y aviejadas; 

Y acá para mi avío , 

Jóvenes deben ser despabiladas. 
Parte á la tierra pues, y no reposes 
Hasta ver si allí me proporcionas 
Tres Tuertes mocetonas , 
Útiles para dnr zurrido largo.— 
Mercurio echó á volar con el encargo. 
En el Olimpo cnsi el mismo dia 
Juno á su mandadera le decia : 
—Iris, vamos á ver si te despachas, 

Y me subes del mundo tres muchachas, 
Libres de la epidémica manía , 

Que llaman por allá coquetería. 
Venus hoy con orgullo escandaloso 
Por centésima vez se me ha jactado 
Be haber sin excepción coquetizado 
A todo el sexo hermoso , 

Y ha de ser lance para mi gustoso 
Si con tres ejemplares la desmiento. 
Marclia , y haz el recado. — 

Iris partió ligera como el viento. 
Lo que anduvo la pobre, no se diga. 
Corrió tres veces la terráquea bola ; 



Mas vana fué su pertinaz fatiga , 

Y húbose de volver cansada y sola. 
Juno al verla exclamó : ¡Tornas lo mismo 
Que de aquí te mandé ! ¿ Qué es esto, amiga? 
i No hay libres dei aciago coquetismo 
Tres entretantos femeniles seres? 

Dígote que se portan las mujeres.— 
Iris á Juno respondió : Señora, 
Tres Jóvenes ahora 
Te presentara yo , según las quieres : 
Tres que odian los equívocos placeres 

Y hacen de austeridad pomposo alarde : 
Mozas de tomo y lomo. 

Nada coquetas , ¡ oh ! ni por asomo. 
Pero i ay ! llegué ya larde. 
— ¡ Tarde has llegado ! ¿ Cómo? 
—El bribón , el tunante de Mercurio 
(Su deidad me perdone si le injurio) 
De entre las manos á las tres me quita. 
— ¿ Por qué?— Porque Pluton las necesita. 
—I Pluton esas doncellas tan cabales ! 
¿ Para qué ?— Para furias hafemales. 

Esto sucedería. 
Si aconteció en verdad en tiempo alguno , 
Cuando reinaba en el Olimpo Juno. 
Ya es otra cosa : hoy dia 
Ni hay plaga tal de coquetlllas locas , 
Ni en cambio son tan pocas 
Las que en defecto de belleza y labia. 
Se dan á esa virtud que aulla y rabia. 
Enseña á mis lectoras solamente 
Por lo mismo el apólogo presente 
Que la que aspire á perfección completa , 
No ha de ser ni pimienta ni veneno ; 

Y aunque diga un poeta 

Que entre coqueta y furi€\^ la coqueta ^ 
En medio de las dos está lo bueno. 

FÁBULA LXXXIU. 

LA ESPOSA MODELO. 

Hay varios pareceres 
Sobre si aman de veras las mujeres : 
Sin decidir cuestión tan importante , 
Vaya un ejemplo de mujer amante. 
Blas y Blasa, vecinos de una villa. 
No sé si de Aragón ó de Castilla « 
Se amaban de manera 
Que eran el pasmo de la villa entera. 
En protestas de amor la vida pasan, [casan. 
Los padres... ¿ qué han de hacer? al fin lot 

Y marido y mujer ( ¡ prodigio extrafio !) 
Vivieron como novios casi un año. 
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No era para durar tanta ventura. 
Coge Blas una fuerte calentura : 
Cuídale su mujer á toda costa ; 
Pero el mal se le lleva por la posta , 
De modo que el doctor ai cabo lanza 
La sentencia fatal : i No hay esperanza I 
I Tremendo anuncio que en el alma hiere 
A la consorte fiel !— i Ay ! \ que se muere ! 
I Ay ! (grita) que me quedo sin marido! 
I Para qué , justo Dios! ¿ habré nacido? 
¿Por qué en mí la dolencia no se ceba, 

Y en lugar de mi Blas, ámí me lleva? 
Muerte, ven presurosa : 

Deja al marido en paz, muera la esposa.— 

La Muerte en el momento 

Se cuela de rondón al aposento , 

Y dicen : ¿ Quién me llama? 

¿ Cargo con el galán ó con la dama ? — 
Blasa responde con turbado acento ; 
Llévate al infeliz que está en la cama. 

¡ Oh qué pronto desmiente la experiencia 
De la pasión los arrebatos locos ! 
Esto de dar por otro la existencia 
Lo dicen muchos j pero lo hacen pocos. 

FÁBULA LXXXIV. 

EL VIUDO. 

Suele amar la mujer con gran ternura ; 
Pero es siempre su amor de poca dura. 
La firmeza , al contrario , tiene un templo 
En el alma del hombre : va de ejemplo. 
Agonizando estaba 

Inés Querol, á quien su esposo amaba. 
No con amor vulgar , sino extremado 

Y en un largo noviaje acreditado. 

En que hubo riñas , paz , éxtasis , zelos , 

Paterna oposición, rival y duelos^ 

Parando en fin la baraúnda toda 

En que la pobre Inés cayó malita 

Sin desechar las galas de la boda. 

—Nadie su fin evita 

(Dijo la moribunda á su consorte) ; 

Mas ya que está mi muerte decretada , 

Hazme para que menos angustiada 

Nuestra fatal separación soporte. 

Haz , Gabriel , á tu Inés el juramento 

De no pensar en oiro casamiento : 

Con esto lograrás que en paz me aduerma.— 

Juró Gabriel, y se murió la enferma. 

I Cuál fué el dolor del viudo ! 

I Jesús ! dolor de codo y mas agudo r 

Seco , es decir , 8ln llanto , 



Sordo al consuelo , y como sordo, nmdo. 

Pero Inés falleció , y hay por lo tant« 

Un cuerpo que llevar al campo santdv 

Para ello se amortaja 

Con el nupcial vestido á la difunta ; 

Mas antes que la encierren en la caja , 

Viene á verla Gabriel.— ¿Quién es (pregunta, 

Cuando la ve tan maja) , 

Quién es el que dispone de lo ajeno , 

Y así me echa á perder traje tan bueno? 
Si trato de casarme por ventura , 

I No le podrá servir á mi futura? 

Con la pena tal vez el desdichado 
No se acordaba ya de lo jurado. 
Juró de buena fe , de buena gana ; 
Pero pronto olvidó.— ¡ Miseria humana I 

FÁBULA LXXXV« 

ANDRÉS MORUGO. 

Andrés Morngo, labrador casado 
Con Beatriz Malagon, que era una arpia p 
Soñó que se moría 
Por la misma Beatriz envenenado, 

Y que muriendo el hombre echando temoB» 
Bajaba derechito á los infiernos. 
Despertóse mi Andrés acongojado , 

Y entre si discurría : 

Si tal piensa Beatriz, no es disparate 
Mataría yo para que no me mate. 
Voy á coger el hacha , 

Y sin que suelte un ay, se la despacha.— 
Cogió, pues, la segur ; pero al momento 
Le detuvo el siguiente pensamiento : 
Como está esa mujer de culpas llena, 

Si la malo de pronto se condena; 

Y según en el sueño se me dijo , 

Yo me he de condenar también de fijo : 
Con que después de cuanto aquí MiamoSn 
A una posada sin remedio vamos, 

Y tal vez á los dos Pero- Botero 

Nos zampe en el mismísimo caldero. 

No, no. I Bien haya el celestial aviso ! 

Si me guarda Beatriz tan fiero encono 

Que me quiere matar, yo la perdono; 

Si no, mi cruz soportaré sumiso , 

Ganando de los mártires la palma. 

Con lo cual es preciso 

Que en exhalando el alma. 

Suba yo sin Beatriz al paraíso. 

I Gran determinación, por vida mia ! 

Lejos de tal' mujer, ya se podía 

Ir á tragar en el infierno azufre : 

Pero i infierno con 9lla! ¿ quién lo sufre? 
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FÁBULA LUIVI. 

lA VIUDA DEL MALABAR. 

EL SAGEEDOTI. 

Qaémate con tu esposo, y vas al eielo. 

LA YIUOA« 

Si al eielo Toy, me quemaré sin duelo. 

EL SACERDOTE. 

Cenarás con el alma del difunto. 

LA YIUDA. 

4 Nuevamente con él allí me Junto ? 

EL SACERDOTE. 

Y para siempre ya. 

LA YIUDA. 

Si tal me espera , 
No meto yo mis carnes en hoguera. 

EL SACERDOTE. 

¿No tienes pundonor? 

LA TIUDA. 

Tengo memoria. 
GoQ qn marido inalo« ni á la gloria. 

ESCENA DE SEGUNDAS NUPCIAS. 

EL PADRE. 

Fruto de mis primeros esponsales. 
Hija en hora tristísima nacida , 
Pues al rigor de incomprensibles males 
En la flor de la edad pieides la vida, 
¿Qué memoria filial por despedida 
Le dejas i ay ! al lastipiado viejo, 
Que ve llegar tu postrimer suspiro? 

LA HIJA. 

Padre, infeliz os miro: 

Mi compasión, nú bendición os dejo. 

EL PADRE. 

¿Qué dejas por legado 

A la consorte fiel, que tengo al lado? 

LA HIJA. 

Esa mujer al túmulo me arrastra. 
Dejo la maldición á mi madrastra. 
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FÁBULA LXlULVni. 

EL CIELO EN LA TIERRA. 

Soñó ¿ierto Filósofo machucho 
(Pues filósofos hay que sueñan mocho} 
Que una noche de mayo 
San Antón su tocayo 
A visitarle con su adjunto vino, 

Y haciéndole montar en el cochino , 
Llévesele de un vuelo 

A recorrer el ámbito del cielo. 

Conducido que fué, dijo en el acto 

El huésped terrenal estupefacto : 

¡ Bien se pasa en la gloria! ¡bien se pasa! 

Un poco de la dicha que sin tasa 

Disfrutáis junto á Dios, ¿ no conviniera 

Que á probar en el mundo se nos diera 

Por Via de adelanto, 

Para llevar mejor aquella vida , 

Continua serie de zozobra y llanto? 

—I Singular petición ! (exclama el Santo.) 

La tenéis concedida 

Desde el tiempo deÁdan.— No hago memoria. 

— Olvidadizo estás, amigo Antonio. 

Mira un buen matrimonio , 

Y en él verás la imagen de la gloria. 

FÁBULA LXXUX. 

LA VIDA DEL HOMBRE. 

Hecho ya el mundo y poblado 
Con todos sus animales, 
A cada cual su destino 
Júpiter quiso anunciarle. 
—Tú has de servir (dijo al Asno) 
De acémila perdurable : 
Te darán mal de comer 

Y palos á centenares. 
Treinta años es necesario 
Que en ese oficio trabajes; 
Después de treinta cumplidios. 
Te dejaré que descanses. 
—Treinta años (replicó el Burro) 
De afán , de palizas y hambre , 
Son demasiado : te pido 

Que unos veinte me rebajes. — 
Júpiter convino en ello, 

Y al Perro mandó acercarse. 
-Tú (dijo) serás del homhre 
Compañero inseparable. 

Tú cazarás, y tu dueño 
Comerá lo que tú cacfii; 
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TÚ le guardarás la casa 
Treinta y cinco años cabales. 
—Muchos son (repuso el Perro), 
Porque es el trabajo giandc i 
Quítame los veinte y cinco; 
Basla con los diez restantes. 
—Norabuena (contestó 
El siempre benigno padre) : 
Vete en pai, y al Mono dile 
Que se me ponga delante.— 
Pasado el aviso al Mono, 
Que vino haciendo visajes ; 
—Tú (díjole el dios riendo) 
Casi para nada vales. 
Arrastrando una cadena 

Y en poder de charlatanes , 
Veinte y cuatro años harás 
La diversión de las calles, 
—i Yo (gritó el Mono) sufrir 
Veinte y cuatro años de ultrajes ! 
Rebaja pido. — Corriente. 

¿ Cuánto?— La tercera parte— 

Por su orden tocaba al Hombre 

A Júpiter presentarse. 

—Ven tú, predilecto mió, 

(Prorumpió el numen afable.) 

Mira esas verdes colinas , 

Mira esos floridos valles, 

Mira ese revuelto mar, 

Que tú poblarás de naves : 

Todo es tuyo : vive y goza 

Tesoros tan abundantes. 

Treinta años te doy, que es tiempo 

De mas para que te sacies. 

— ¡ Treinta no mas ! (clamó el hombre.) 

Es un soplo, es un instante. 

Con plazo tan reducido, 

¿ Qué ha de poder disfrutarse? 

Dame cien años lo menos , 

O si no, recoge y dame 

Todos los que el Mono, el Perro 

Y el Asno dejaron antes. — 
Júpiter condescendió, 

Bien que no de buen talante , 

Y explicó de esta manera 
Su decreto inalterable: 
—Al Asno, al Perro y al Mono 
La vida les heredaste ; 

Les heredarás también 
Con ella sus propiedades. 
Treinta años de vida de hombre 
Tendrás feliz y agradable ; 
Pero de bestia será 
Desde treinta en adelante. 
De los treinta á los cincuenta 
En ti lloverán afanes : 
Mantendrás casa y familia 
Con tu labor incesante. 
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I De allí á los sesenta y cineo , < 
Adorando en lo que guardes, ^ 
No dormirás, recelando 
Que todos van á robarte. 
Si de allí pasas, entonces. 
Perdidas tus facultades. 
Te harán fábula del mundo 
Chocheces inaguantables. 
Mejor mil veces te fuera 
Con mi gusto conformarte : 
Bien te di, pediste mal : 
Quien lo quiso, que lo pase. 

FÁBULA XG. 

JÚPITER Y U OVEJA. 



Tantos y tales trabajos 
Hicieron pasar las fieras 
Al mas Inocente bruto, 
A la pacífica Oveja, 
Que á Júpiter hubo al cabo 
De pedir que discurriera 
Cómo buscaba camino 
Para aliviar sus miserias. 
Júpiter le dijo : Veo, 

Y harto de verlo me pesa , 
Mansa criatura mia , 

Que te he dejado indefensa. 
Para suplir esta falta , 
Elige el medio que quieras: 
Las armas que mas te agraden, 
Te dará mi omnipotencia. 
¿Quieres que dientes agudos 
En tus mandíbulas crezcan , 
O que tus pies se revistan 
De fuertes garras que hieran? 
— No quisiera yo, señor 
(Respondió la pretendienta). 
Cosa que me asemejara 
A la raza carnicera. 
—¿Será mejor que introduzca 
Mortal veneno en tu lengua ? 
—No, que me aborrecerán 
Lo mismo que á las culebras. 
— ¿ Quieres que te arme de cuernos 

Y á tu frente dé mas fuerza? 
—No, que entonces, como el chibo 
No me hartaré de pendencias. 
—Pues , hija , yo solo puedo 
Salvarte de una manera : 

Para que no te hagan daño, 
Preciso es que hacerlo puedas. 
— ¿ Preciso P (la Oveja exclama, 
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Dando un suspiro de pena) : 
Pr^ero entonces á lodo 
Mi flaca naturaleza, 
la Tacultad de dañar 
Gana de dañar despierla, 
' Y por no hacer sinrazones, 
Vale mas el padecerlas. — 
Júpiter enternecido 
Bendijo á la mansa bestia, 
Y ella no volvió jamás 
A pronunciar una queja. 

FÁBULA \GI. 

EL ALMA DE SALOMÓN. 

Un laborioso Anciano 
De sol á sol sin descansar labraba 
La fértil heredad que poseía. 
Él por su mano araba , 
Él por sí mismo el grano , 
Que el sustento común del hombre encierra , 
Solícito vertia 
En el fecundo seno de la tierra. 

A la sombra una vez que en torno arroja 
Una altanera encina , 
Copuda en ramas y poblada en hoja , 
Preséntase al Anciano de repente 
Una Vision divina. 
Él se sorprende y pasma ; 
Y en acento mas dulce que severo 
Le dice la fantasma : 
« No la presencia mia te amedrente : 
Soy Salomón : declárame sincero , 
¿ Por qué , ya que tu edad va declinando , 
Tan ávido te afanas trabajando?— 
—Si eres el sabio rey gloria de Oriente , 
( El labrador contesta) 
Bien puedes figurarte mi respuesta. 
Yo estudié con desvelo tus lecciones : 
En ellas al mancebo le propones 
Que á recoger aprenda de la hormiga , 
Sin perdonar momento ni fatiga. 
Yo su ejemplo he seguido , 

Y lo que dócil aprendí mancebo , 
Viejo también á ejecución lo llevo. 
— A medias solamente has aprendido 
(Dijo la Sombra ) mi consejo sano. 
Vuelve de nuevo y á la hormiga observa , 

Y en su sagaz gobierno 

Verás que si trabaja en el verano, 
Prudente se reserva 
Sus acopios gozar en el invierno. 
Tú, que al invierno triste 
Llegaste de ¡a vida , 



Reposa ya y descuida , 

Y disfruta por fin lo que adquiriste. 
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FÁBULA XCn. 

LAS DOS FAMAS. 

Dos Famas hay : contemporánea es una, 
Favorita especial de la Fortuna; 
La segunda , que postuma se llama, 
De la Verdad y el Tiempo hija querida, 
Es la inmortal , la verdadera Fama. 
En un caballo alígero subida , 
Marchaba , como suele , de corrida 
De Fama de los vivos afanosa , 
Y al son de su trompeta clamorosa 
Llevábase detrás gente sin tino. 
De repente á la orilla del camino 
La fogosa Jineta 
Encontró á su rival muda y sentada. 

- ;Gómo es (le preguntó) que no haces nada, 
Cuando ocupar debieran tu trompeta 
Celebridades que hay de tantas clase»? 

— Estoy (dijo la postuma) parada, 
Aguardando á que pases. 

FÁBULA XGIII. 

. EL CANGREJO. 

Rei^to de una comida , 
Que orilla de un arroyo fué servida , 
Quedó sobre las yerbas arrojado 
El conchudo cadáver de un Cangrejo, 
Lo mismo que la grana colorado. 
Miraban y admiraban reflexivos 
Otros Cangrejos vivos 
Aquel tinte magnífico bermejo , 
Y cada cual de su interior exhala 
Esta loca expresión : ¡ Hermosa gala ! 
i Quién el secreto raro poseyera 
De poderse pintar de igual manera ! — 
Oyendo la ocurrencia peregrina , 
Díjoles un Ratón , docto en cocina : 
Para adquirir matices tan brillantes , 
No hay otro medio que coceros antes : 
Mirad , pues , lo que al mísero le cuesta 
La mortaja de honor que tiene puesta. 

Quien envidie la fama esclarecida 
Que á los varones célebres rodea , 
Tome su historia y vea 
k xCvttoXft ^Qloc acibaró so vida]! 
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FÁBULA XCIV. 



EL PLANTADOR. 



Yo esa higuera planté y aquel manzano, 
V ambos me rinden hoy copioso fruto. 
Hijos , igual tributo 
Debéis pagar á vuestro padre anciano. 
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FÁBULA XCV. 



LA MARIPOSA Y LA EFÍMERA. 



LA MARIPOSA. 

Insectillo 
Singular, 
¿Quién te puso 
Donde estás? 

LA EFÍMERA. 

Ha corrido 
La mitad 
De mi vida 
Natural « 

Y he morado 
Siempre en paz 
Esta mata 

De arrayan. 

LA MARIPOSA. 

Yo el cercano 
Manantial 
Suelo á veces 
Visitar, 

Y te juro 
Que jamás 
Vi tu rastro 
Ni tu faz. 

Tú no estabas, 
En verdad , 
Há tres horas 
Por acá. 

LA EFÍMERA. 

Bien lo puedes 
Afirmar : 
Yo no tengo 
Tanta 'edad. 

LA MARIPOSA. 

¿Cuánta vida 
Dios OS da , 
Por el orden 
Regular? 
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U EFÍMERA. 

Muchas horas : 
Diez quifá. 

LA MARIPOSA. 

¡ Espantosa 
Brevedad I 

LA EFÍMERA. 

¿Hay especie 
De animal 
Cuya vida 
Dure mas ? 

LA MARIPOSA. 

Infinitos 

De los que hay, 
Miles de horas 
Ven pasar. 

LA EFÍMERA. 

¡Oh qué inmensa 
Cantidad I 
¿Luego nunca 
Morirán ? 

LA MARIPOSA. 

Todos tienen 
Que acabar : 
Ley es esta 
General. 

LA EFÍMERA. 

Si su vida 
Cesará, 
No la debo 
Codiciar. 
Larga ó corta, 
Se hace igual 
En el punto 
De espirar. 

FÁBULA XC\U 



EL EXTRACTO DE LA BIBLIOTECA. 

Hizo un Rey extractar su librería , 
Que los tomos contaba por millones, 

Y un resumen le dieron que tenia 
Estos cuatro renglones : 

« Un quizá representa 

La ciencia toda que el mortal adquiere , 

Y la historia del hombre solo cuenta 
Qae naee^ pena y mtiere. » 

Pero el Monarca , sabio verdadero , 
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Mandó a&adlr trai el rengton postrero : 
« Cuando el hombre del cuerpo se desnuda, 
Ve claro al fin lo que viviendo duda , 
Y á la paciente vida meritoria 
Signe infinito bien, eterna gloria. » 
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FÁBULA XGTII. 

EL CANTO DEL CISNE. 



LA PALOMA. 

Dulcísimos ecos 
Llegaron á mi, 
Paloma nativa 
De extraño país. 
Decid , Ruiseñores , 
¿ Quién canta? decid. 
Igual melodía 
Jamás os oí. 

LOS RUISEÑORES. 

Paloma que pasai 
Por este jardín , 
El músico dulce 
Le tienes aquí. 
De viejo anhelando 
Cesar de vivir , 
El Cisne celebra 
Su próximo fin. 

LA PALOMA. 

Venid, avecillas, 

Conmigo venid : 

La muerte admiremos 

Del ave feliz. 

I Bien hayan las vidas 

Que acaban asi ! 

I Bendito el que puede 

Cantando morir ! 

FÁBULA XCVm. 
U MADRE Y EL ALMA INOCENTE. 

LA MADRE. 

Murió mi dulce María , 
Mi consuelo, mialegria: 



Con ella al sepulcro Toy. 

EL ALMA IKOCSirrE. 

No me llores , madre mía : 
Yo era mujer, ángel soy. 



FÁBULA XCIX. 

LOS MUERTOS ENVIDIADOS. 

Miraba Calderón (no el de la Barca , 
Sino el que fué ministro del monarca 
Don Felipe tercero), 
Rodrigo Calderón miraba , digo , 
Un cementerio de Madrid un dia, 
Y en él halló un letrero 
Cercano del umbral , que así decia : 
« Amigo y enemigo 

Aquí en profunda paz reposan juntos. 
— j Ay! (exclamó Rodrigo) 
I Venturosos mil veces los difuntos ! 



FÁBULA G. 

LA REGLA GENERAL 

L'N JOVEN. 

Amé á Dios y á mis padres, fui buen hijo, 
Y el Señor en la tierra me bendijo. 

UNA JOVEN. 

De tener buena madre honrarme puedo : 
Su virtud aprendí , su dicha heredo. 

OTRA JOVEN. 

Me crié sin que á nadie obedeciera : 
Hoy vivo sin salud en la Galera. 

OTRO JOVEN. 

Irreligioso joven , hijo malo, 
Maldito del Señor , muero en un palo. 

REGLA GENERAL. 

El mundo enseña, de ejemplares lleno 
Que para ser feliz , hay que ser bueno. 
El justo goza , los malvados gimen. 
¡Dichosa la virtud! i mísero el crimen 1 



ORIGINES TRUDOGIDOS í IHITUDOS. 



De Amadeo Conrado Pfeííel son los argu- 
mentos de las fábulas 4, 7, 9, 15, 21 , 36, 
37, 38 , 44 , 48 , 49, 51 , 54 , 55 , 5G , 57, 58 , 
69, 60, 63, 68, 69, 70, 71 , 74, 75, 80, 
81, 86, 92, 93, 95 y 97. 

Son de Gotoldo Kfrain Lessing los de las 
fábulas 32, 3í , 40, 41, 50, 64, 90 y 91. 

De Cristian Téotimo Geliert, los de la 26, 
35, 62, 67, 83 y 84. 

De Godofredo Lic.htvehr, los déla 6 y 47. 

De Federico de Ilagedorn , los de la 22 , 
25, 39,61 y 89. 

De Juan Guillermo Luis Gleim, la 52. 

De Carlos Guillermo Ramler, la 30. 

De Licbeskind, la 28. 

Todos estos autores son alemanes. Varios 
argumentos de sus fábulas son antiguos y 
habian sido ya manejados por otros poetas. 



El argumento de la introducción y los de 
las fábulas 2, 11 , 12, 16, 24, 53, 72 y 96 
están sacados , con notables alteraciones , 
de la obra titulada : Fablier de la jeu- 
nesse et de Váge tnt2r, ou choix de fables 
lirées des meilleurs auteurs anglais , al' 
lemands ^ hollandais^ etc. Par Vauteur 
de La Morale en action ( L. P. 6. de Tln- 
stitut et de l'Alhcnóc). Lyon, anIX , 1801, 

Acerca de la fábula 87 puede verse ea la 
obra Chants populaires du IVbrd^ traduits 
par X» Marmier (París, 1842), lacandon 
titulada Le Testamenta 

Acerca de la fábula 46 véase El Criticón 
de Baltasar Gracian, Crisi VI, parte II. 

Las fábulas 1 , 3 , 5 , 8 , 3, 4 , 8, 19 , 20 , 
27, 29, 45,48,65, 73, 85, 88, 94,98, 
99 y 100 pueden pasar por originales. 



FIN. 



PARÍS.— su LA IMPRENTA PI I. TBDNOT T Cf, CALLI RACIRI, M. 
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